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Baronesa  Dachau Sra.  Romero. 
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Criados,   aldeanos  suizos,   turistas,    extranjeros,   etc. 
Época  actual.   —  La  acción   en  Suiza. 
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DEC<)RACI(')N  :  ]-;i  osccnario  representa  ser  ,el  parque  de  un  lujoso 
hotel  de  Suiza.  A  derecha  e  izquierda,  frondosos  árboles.  En 
segundo  término,  izquierda,  vestíbulo  de  tres  anchas  puertas  de 
cristales,  con  escalera  al  parque  y  magníficamente  decorado. 
Detrás  del  vestíbulo  se  ve  parte  del  salón  de  baile,  decorado  en 
b'.anco  y  rosa,  con  artísticas  plantas  de  salón.  Las  tres  puertas 
de  cristales  están  decoradas  por  fuera  con  pintorescas  guirnaldas 
de  edelweis  y  rosas  de  los  Alpes.  La  escalera  cubierta  de  rica 
alfombra,  y  en  ambos  lados,  lujosos  candelabros.  En  el  foro, 
balaustrada,  tras  de  la  que  se  ve  el  pintoresco  paisaje  de  Suiza, 
montañas  con  nieve  y  ventisqueros  en  las  cimas.  Bancos  de  jar- 
dín y  sillas  de  mimbres  diseminados  por  la  escena;  enredade- 
tas  y  flores  en  el  jardín.  En  el  proscenio,  dos  sillas  d<e  playa, 
barnizadas  de  blanco,  un  gran  paraguas  de  abigarrados  colo- 
res sujeto  en  una  mesa,  y  dos  sillas.  El  parque  ha  de  producir 
un   efecto   muy   vaporoso    y   alegre.    Es    vp-rano,   próximo    al    otoño. 

ESCEXÁ  PRÍMER.A 

Ai  levantarse  el  telón  hay  en  escena  una  boda  de  campesinos  con 
los  pintorescos  trajes  del  país.  En  la  escalera  del -hotel  presenciiojí 
la  ñesta  eíegantes  turistas,  caballeros  y  señoritas.  En  el  primer  tér 
mino  y  accionando  impaciente  durante  todo  el  número,  EL  DE  LA 
AGENCL\  COOK  con  FRIT^C  (aldeano).  El  primero  va  de  unifor- 
me;  es  un  tipo  muy  elegante,  algo  nervioso  y  acciona  con  agitación. 
Los  de  la  boda  bailan  un  baile  típico,  trenzando  cintas  de  «olores  en 
mi     alto    mástil    rematado    por    un    ramo    de    flores. 

Música 

\1  i/iiv         Las  mozas  de  m'i  lu^'ar 

iv>  «■  i;i'^;in   jior   sahcr  de  amor. 
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(juc  se  casan  por  hacer  rabiar 
a  las  mozas  sin  colocación. 
Mueve  los  pies  al  bailar  , 

que  ahora  el  novio  no  te  puede  ver, 
jxjrque  está  diciendo  a  su  mujer 
que  ya  lleg"a  la  hora  de  abrazar. 
.\()\i()  Ven  junto  a   mí, 

mírame  así  ; 
ya  soy  tu  maridito. 
Ante  Dios  mi  palabra  di, 
no  te. debes  avergonzar. 
\a  nos  podemos  besar 
sin  cesar. 

Mozos  (A    la    novia.) 

Es  el  casarse  un  placer, 
y  de  todos  el  placer  mayor, 
porque  siempre  gana  la   mujer 
al  saber  lo  dulce  que  es  amor. 
Tu   maridito   será 
cariñoso,    tierno,   amante  y  fiel, 
y  si  no  lo  fuera  ¡  pobre  de  él  ! 
haces  tú  lo  mismo  y  ya  verá. 
Inos  Montañesa,   ven  ; 

corre  ya  ligera 
que  tu  novio  espera 
amor. 
Xovio  Ven  cerca  de  mí, 

que  ya  eres  mi  mujer 
y  mi   sangre    arder 

sentí. 
Ven,  niña,  a  soñar, 
la  vida  es  toda  amor 
y  es  encantador 
amar. 
Mo7(T   I  Calma  ya  mi  ardor. 

Óyeme.   Mírame.. 
Para   tí  yo  guardé 
mi  amor. 
Unos  Montañesa,  ven,  etc. 

Otros  Óyeme.   Mírame,  etc. 

Bajos  -        Ven  cerca  de  mí, 

que  el  verte  es  mi  placer, 
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y  mi  .san^rre  arder,  sentí. 
Ven,  niña,   a  soñar, 
la  vida  es  toda  amor 
y  es  encantador 
amar. 

(Hacen    mutis    aldeanos,    aldean.ns,    novios,    etc.    El    de 
la    Agencia    Cook    se    impacienta    durante    el    número    y 
*  liace  gestos   desesperados,  para   que   se   animen.   Los   tu- 

ristas que  presencian  la  boda  eu  h  e?cr\!inat.-i  del 
hotel,   hacen   mutis   algo  aburridos.) 

ESCENA  II 

EL    DE   L.A.AGENCI.A    COOK   y    FRITZ. 

Hablado 

Cook  (indignado.)     ¡  Muv    mal,    muy    mal  !    ¡  He 

aquí  su  obra  !  ¡  Un  fracaso  !,  ¡  Un  fra- 
caso espantoso !  Nos  estamos  desacre- 
ditando. Sobre  la  Ag-encia  Cook  llueven 
a  diario  las  reclamaciones  de  los  viaje- 
ros,  afirmando  que  se  aburren  en  Suiza. 

ÍRn/  \'o  he  cumplido  mi  deber.    Usted  me  di- 

jo que  organizase  una  boda  de  campesi- 
nos, lo  más  típica  posible... 

Cook  -  Pues  ya  ve  usted  la  gracia  que  les  ha  he- 
cho a  los  turistas.  Es  que  estaba  mal  or- 
g"anizada.  ¿  Dónde  diablos  ha  buscado 
usted  esos  novios?  Ella,  todavía  podía 
pasar  ;  no  era  fea.  Pero  él  ¡  qué  cara  ! 
¡  qué  gesto  !  ¡  qué  tipo  !  (indignado.)  ¿  Dón- 
de ha  ido  usted  a  buscar  ese  hombre? 

Fritz  ¡  Señor  !    ¡Tampoco  se  pueden  pedir  ma- 

ravillas  por  tres   francos  cincuenta  ! 

CcK>K  Sí.   Disculpas  no   faltan.     Está  visto  que 

las    bodas   no  dan   resultado.    Es  preciso 

algo    sensacional.       (Mutis    de    Fritz.) 

ESCENA   III 

Dichos,    Gl'ÍAS    i.°,   3."  y   3.°   El    Guía   3.°  es    gordo   y   muy   caJmoso. 
Los    otros,     jóvenes.     Salu(J.\n    quitándose    el    sombrero. 


Cook 


(A  los  guías.).    ¡Contento    me    tieilen    usté- 


dfs  !  ¡  X'alientes  fluías  !  l'sledes  se  han 
creído  que  la  Ag'encia  tiene  su  dinero  pa- 
ra tirarlo.  \'a  no  hay  viajero  que  expK> 
rimente  emcx:ión  alg^una  al  subir  a  los 
sitios  más  peligrosos.  ^;.\  quién  le  co- 
rresponde guiar  mañana  a  esos  turistas 
franceses   a  la  Jungfrau? 

í'iiÍA    I         A  mí. 

CooK  ¿Recuerda  usted  todo  lo  que  debe  hacer 

en  la  excursión? 

(íim'a   i         Me   parece  que  sí. 

C'ooK  \'eamos. 

(ItÍA  I  Hombre...  Pues  empezaremos  la  ascen- 
sión... a  mí  me  parece  que  por  el  camino 
de  la  ladera,  hasta  la  peña  rota. 

CooK  Bueno,   ¿y  durante    ese  trayecto  de  que 

habla  usted   a  los  viajeros? 

ílrÍA  I  De  las  costumbres  suizas,  del  clima,  de 
los  pastos,  de  lo  barata  que  es  la  vida. 

C(K)K  Muy   bien. 

(ílía  i  Va...  al  llegar  a  la  p>eña  rota,  preparo 
las  cuerdas  y  pongo  así  una  cara  como 
diciendo  :    «Ahc>ra   empieza  el  peligro». 

C^)í)K  A    ver  la   cara.    (Pone  el   guía   la   cara   preocupada.) 

¡  Muy  mal  !    ¡  Más   preocupación  !    (Se  re- 
tira  dos   pasos.    Le  mira   de   perfil.)     De    perfil    pa- 
rece que   se  está  usted  riendo. 
Guía  i         (  ¡  Maldita  sea  tu  estampa  !  ) 

CoOK  (Entusiasmado.)     ¡  Así  ! 

Gn'.x  1  Bueno.  De  la  peña  rota,  pasamos  al  ca- 
mino de  la  caseta,  y  al  llegar  al  ventis- 
quero, cuento  la  trágica  historia  de  los 
tres  ingleses  que,  p>or  no  hacer  caso  de 
las  prudentes  advertencias  del  guía,  des- 
aparecieron en  el  abismo,  sin  que  se  ha- 
ya vuelto  a  tener  de  ellos  la  menor  noti- 
cia.     (Como    quien    recita    una    lección    de    memoria.) 

CooK  No,   señor,    ¿Ven    ustedes  como  todo  lo 

equivocan?  Se  salvaron  merced  a  los  in- 
teligentes esfuerzos  de  los  empleados  de 
la  Agencia  Cook.  En  Suiza  no  ocurren 
jamás  desgracias  a  los  turistas.   De  mo- 
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rir  alg-uien,  mueren  los  guías,  que  para 
eso  se  les  pag-a...   Adelante. 

Guía   i         \'a  en  el  camino  de  la  muerte... 

CooK  En  el    camino  de  la    muerte,    debe  usted 

figurar  que  resbala,  y  caer  por  el  preci- 
picio,  donde    estará    éste     (Señala   a   un   guía.) 

para  recogerle.  ¿Quién  es  el  encargado 
de  dar  el  grito  de  angustia? 

GUJ.A    2  Yo.       (Avanzando.) 

CooK  Veamos. 

(lUÍ.A    2  j  Aaaaay  •■•.      (Grita    exageradamente.) 

CooK  No.    No  tan  exagerado.    Parece    que    es 

usted  el  que  se  ha  caído.  Simultánea- 
mente uno  de  ustedes  da  un  salto,  gri- 
tando: «¡Hermano,  yo  te  salvaré!» 
¿Quién  va  a  dar  el   salto? 

Guía    3  ¡  \o  !      (Es    muy   gordo.) 

Ccx)K  ¡  Hombre,    por    Dios  !     ¡  No  !    Usted    no 

está  para  dar  saltos.  Que  salte  Kuni. 

Guía  2        Perdone  usted  ;  pero  yo  no  salto. 

CooK  ¿Q^^  no  salta  usted? 

Guía  2  No,  señor.  El  último  salto  me  costó  un 
mes  de  cama.  Y  como  no  se  cobran  da- 
ños y  perjuicios,  no  salto. 

CooK  ¡  Ah  !  perfectamente.  Pues  está  usted  des- 

pedido. 

Guía  2  Muy  bien.  Para  lo  que  se  gana.  Ahí 
queda    eso.    Me  van    a    oir  los    turistas. 

(Mutis,   dejando   la   chapa   de   guía    sobre   la   mesa.) 

C(M)K  Bueno,  Waltti,  ¿ya  usted  qué  le  ocurrió 

el   sábado  pasado  con  el   turista   inglés? 

Guía  i  Pues  que  me  vi  en  un  cximpromiso.  Fi- 
gúrese usted  que  cuando,  según  lo  con- 
venido, le  dejé  colgado  en  la  cuerda  so- 
bre el  precipicio,  para  ver  si  se  emocio- 
naba, al  dar  éste  (Gufa.  i.°)  el  grito  de 
angustia,  se  conoce  que  se  confundie- 
ron, y  empezaron  a  cantar,  los  del  or- 
feón, el  vals  «Viva  la  alegría  suiza».  \ 
había  que  ver  la  cara  que  puso  el  inglés. 

Cí)()K  ¡  üe  emocionado! 

Guía   i         No,  señor  ;  de  indignado  ! 
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("()(»K  Me    explico     la     indignación     del     inj^lés. 

Irle  a  un  hombre  que  se  cree  en  un  peli- 
^ro  inminente  con  canciones... 

(íií.\  I  ¡No!  ¡  C'á  !  Si  por  lo  que  se  indij.j;n(') 
fué  porque  dijo  que   desafinaban. 

C(K)K  Si,    sí.   Ya  he  dicho  que  supriman  el  or- 

feón. Es  un  desastre.  Bueno,  a  trabajar 
y    a  ver  si  evitamos  las  reclamaciones. 

(¡rÍAS  Buenas    tardes.       (Mutis    izquierda.) 

("i)()K  ¡  Ay,   Suiza,   Suiza!    ¡Cuánto   debes  a   la 

.Atinencia   Cook  !     (Muti^ ) 

ESCENA  IV 

FRANK  y   JOSÉ.   Luego  DOLLY. 

i'  R.'WK  (Llamando    a    José,    que    viene    del     jardín.)      ¡  José  ! 

(Con    misterio.) 
José  (Extendiendo   la   mano.)     Señor    Barón.      (Frank    'e 

da  una  moneda.  Aparte.)  (ComO  todos  los 
días.)  (Alto,  coíno  respondiendo  a  una  pregunta  y 
con  aire  de  misterio.)  La  SCñoríta  Dolly  ya 
ha    salido,    señor   Barón.      (Le   da    una   moneda.) 

No,    no  señor ;   no  ha   desayunado  aquí. 

(Le  da  otra  moneda.  José  la  mira  y  hace  un  gesto 
como    diciendo:     «Es     poco.»        ¿  CÓmo .''        (Dándole 

otra  moneda.)     ¡  Ah,   sí  !    Pues    iio    quisiera 
equivocarme,    señor    Barón  ;     pero    creo 
que.  está  jugando  al  tennis   ... 
Frank         Está  bien.   Vete. 

JoSK  (Tendiendo    la   mano.)      ¿  No     dcSCa    Sabcr     más 

el   señor? 

!•  RANK  No.    Vete.      (Se    sienta   y   queda    pensativo.    Pequeña 

pausia.)  Cada  vez  la  entiendo  menos.  ¿Co- 
queta? No.  ¿Una  mujer  vulgar?  Tam- 
fX)co.  ¿  Pero  es  posible  que  no  se  haya 
dado  cuenta  de  que  la  persigo  hace  tres 
semanas  de  hotel  en  hotel? 

DOLLV  ¡  José  !     (Sin   reparar   en    Frank.) 

jOSK  (Adelantándose    solícito    a    Dolly    y   e.xtendiendo   incons- 

cientemente la  mano.)  Señorita  Dolly...  (Reti- 
rando   la    mano    rápidamente.)      ¡  Ah  !    Perdone    la 

señorita... 


DOLLV  (Altiva.)      El    Bccdeckcr.     (José    se    lo   entrega,    des- 

pués de  tomarlo  de  una  mesita  donde  está.  Dolly, 
durante  este  breve  instante,  contempla  las  montañas 
«k'l  fondo  cou  admiración.  AI  entrar  en  escena  Dolh-, 
Krank  se  ha  puesto  en  pié  rápidamente,  haciendo  in- 
tención de  apro.\iniarse  a  ella,  pero  como  Dolly  no 
se  ha  dado  cuenta  de  que  está  allí,  Frank  queda  en 
pié,    contemplándola   ávidamente.) 

I  )>r  Aquí  está,  señorita.  ¿Desea  algo  más  la 

señorita .       (Alarga    y    retira    rápidamente    la    mano, 
por   la   fuerza   de   la   costumbre.) 
DoLLY  (Haciendo    mutis    sin    mirarle.)      Si    m¡    tío.v     mi 

primo  preguntan  por  mí,  estoy  en  el 
campo  de  tennis.     (Mutis.) 

José  {.\      Frank,      maliciosamente,      tendiéndole     la     mano.) 

Que    está  en  el    campo  de  tennis.    (Fraak 

está  abstraído  y  no  le  hace  caso.  José  se  meíe  la  ma- 
no en  el  bolsillo,  y  hace  mutis  resuelto,  cantando  pia- 
no:) «Por  favor,  no  me  hable  usted  de 
amores ...»       (Mutis.) 

Fr.VN'K  (Que    ha    estado    pensativo.)       Es      ¡ndudablc  ;      n¡ 

siquiera  me  conoce ;  le  soy  indiferente 
por  completo.  ¡  Pues  bien  ;  sea  !  (Resuel- 
tamente.) ¡  Se  acabó  !  Hoy  mismo  me  mar- 
cho.   (A   José,   que   sale.)   j  José  !   ¡  José  1    ¿  Hav 

tren  para  la  frontera? 
JosK  ¡  A  las  seis  y  media  el  rápido  ! 

Fraxk         Que  se   dispotlg-a   mi  equipaje.     (Seco) 
Jo.sÉ  Está   bien,   señor.     (Mutis.) 

ESCENA  V 

FR.\NK.     Queda    pensativo. 

Música 

No  quiero  verla  más, 
partir  es  lo  mejor. 
No  más  amor. 
Por  ella  creí 
que  el   mundo  reía, 
f)or  ella  en  un  día 
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las  ilusiones 

perdí. 
DoUy...   ¿por   qué...   te  amé? 
A  esa  mujer  es  preciso  olvidar. 

¡  Cocjueta  ! 
Soñaba  y  llegó  el  despertar. 
Quisiera   olvidar,   mas  no  podré, 
que  lejos  de  ella  mi  amor  será 
un  sueño  que  loco  me  forjé. 

¡  Amor  !... 
^'o  de  tus  penas  me  reía, 
y  es  mi  alegría,  sueño  encantador 

de  un  día. 

(Tr.insiciíiii.    Alfgrcnirntf.) 

Basta  de  sufrir, 
no  quiero  amar, 
porque  es  hermoso  reir, 

gozar; 
y  en  la  mujer 
hay  que  buscar 
locura  y  placer. 
Burlas  del   amor 
.que  hacéis  sufrir, 
no  quiero  vuestro  dol^r. 
Reir 

es  lo  mejor. 
¡  Fuera  del  alma  penas, 

fuera  amor  ! 
Lejos  del  alma  partid 
sueños  de  loro  .nmor. 

ESCENA  VI 

FR.^NK    y    JOSÉ. 

Hablado 

JosK  Todo  está  dispuesto  para  ruando  ordene 

el   señor. 
Frwk  ¿Dispuesto  para   qué? 

Josi'i  Para  el  viaje.    El  señor  sale  a   las  seis  y 

media  para   la   frontera. 
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Fkank  /Vo?  ^;Quó  dices,  José?  ¡ '^'o  no  me   voy 

(ic  Suiza  !  ¡  Yo  no  me  voy  nunca  de  este 
In>tcl  !    ¿Lo  entiendes?  Que  yo  no... 

josí:  Perfectamente.  Que  usted  no  se  va  nun- 

ca de  este  hotel.   Está  clarísimo. 

Fk.\nk  (Pero...  si  no  es  posible  que  una  mujer 
como  Dolly  acceda  a  casarse  con  el  ma- 
jadero de  Willy.  Allí  viene  con  su  padre. 
Xo  quiero  verles...  No  puedo  tolerar  su 
presencia.  Me  voy.  (Gritando.)  ¡  Mi  male- 
tín !    ¡  Mi  equipaje  !  ¡  Pronto  ! 

José  ¿Qué  dice  el  señor? 

Fr.wk  Que  me  marcho  ahora  mismo  de  este  ho- 
tel. 

José  ¿Eh?    {¿Y  decía  que  no  se  iba  a  ir  nun- 

ca?)   ¿El  señor  se  irá  en  el   rápido? 

Fr.wk  No.  En  un  mercancías ;  en  el  primer 
tren  que  salga  ;  y  si  no  hay  tren,  en  co- 
che. ¡  Pronto  !  ¡  Vivo  !  ¿  Es  que  no  me 
entiendes? 

José  El  señor  no  tiene  que  molestarse  en  ha- 

blar para  que  yo  le  entienda.  (Tendiéndole 
la  mano.)  El  más  pequcño  ademán  es  pa- 
ra mí  más  elocuente  que  todas  las  pala- 
bras.    (Al  ver  que  no  le  da  nada,  insiste.)     \    qUC 

el  señor  lleve  buen  viaje. 

r  K.WK  (Distraído    le    da   la    mano    con    efusión.)     ¡  viracias, 

José,    muchas  g^racias  !    (Mutis.) 

José  (Se   le  queda    mirando   indignado.    Mueve   la   ailx-za   ne- 

gativamente     y      canta     con     filosofía:)      «1\0,     nO, 

no...   No  me  hable  usted  de  amores.»... 

(Y    hace    mutis    tras    él.) 

ESCENA  VII 

WII.I.V    V    EL    CONDE    SPLENNINGER.    Salen    al    compás    do    la 
música  y   van    a   sentarse   junto    a   la    mesa. 

Música 

WiLLV  Soy  un  hombre  feliz, 

elegante  y  seductor. 
Si  j.LN  Las  mujeres  que  le  ven 
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ya  están  locas  por  tu  amor. 
\\  iLi.v  Por  mi  carta  dotal 

y  mi  aspecto  varonil 
eso  es  muy  natural. 

Los  Dus  Ya  I ,  ^     I  chiflado  a  más  de  mil. 

WiLLY  Noble  y  rico  soy  yo 

y  eso  hace  pensar. 
Splen.  No  exag-eres   que  es  pecado 

el  exagerar. 
WiLLY  Yo  sé  enamorar. 

El  diinero  es  el  poder. 

El  dinero  es  lo  mejor. 
Splen.  Pues  por  él  tienes  mujer. 

y  por  él  tienes  amor. 
W'iLLY  El  dinero  hace  triunfar, 

el  dinero  hace  reir. 
Los  DOS  El  dinero  hace  gozar 

la  alegría  de   vivir. 
Splen.         No  hay  placer. — No  hay  amor. 

el  dinero  es  lo  mejor. 


WlLLY 

Spliín. 

WlLLY 


Splf.x. 

WlLLY 

Splen. 

WlLLY 

.Sl'LKN. 


ESCENA  VIII 

a]   final    POLLOS    i.°,    2.°,   3.°,   a",    5°  y   6.' 
(Los    pollitos    son    segundas    tiples.) 


y    JOSÉ. 


Hablado 

Bueno,  papá.  Ya  es  hora  de  que  hable- 
mos tranquilos. 

j  L/hlSt  !  (Va  al  foro  y  vuelve,  mitando  misteriosa- 
mente.) Habla,  hijo  mío,  pero  no  desento- 
nes. 

¿  Puedes  explicarme,   papá,  a  qué  obede- 
ce la  vida  que  llevamos?  Hace  tres  días 
que   no  comemos  en  la  mesa  del  hotel. 
Exactamente. 

Que  nos  levantamos  a  las  siete. 
En  punto. 

Que  ni    remotamente  nos    acercamos    al 
campo  de  tennis. 
Ni  te  lo  aconsejo. 
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WiLLV         ¿Y  a  qué  se  debe  todo  esto,  papá? 
Splü.n.  Se  debe...  a  que  se  debe,  hijo  de  mi  al- 

ma...     (Levantándose.) 

WiLLY         ¿Qué  dices?... 

Splex.  ^Villy  :  ha  llegado  el  momento  de  que  ha- 
blemos con  seriedad.  Vo  no  sé  el  concep- 
to que  a  ti  te  merece  esa  juventud  que  re- 
suelve- su  vida  p>or  una  boda.  El  hom- 
bre se  convierte  en  un  objeto  de  primera 
necesidad  que  la  mujer  compra,  según 
el  escaparate  donde  se  exhibe  y  el  estu- 
che en  que  se  encierra. 

W'iLLV         De  acuerdo,  papá. 

Splen.         Tú,  Willy,  eres   feo... 

WlLLV  (Pcaiiéndose    en    pié    y    adoptando    una    posición    ridicu- 

la.)    j  Papá  ! 

Sple.v.  Eres  feo,   y  por  consiguiente  tienes  ma- 

la salida  en  el  comercio  matrimonial. 

WiLLV         El  talento  suple  la  belleza. 

Splex.         Afortunadamente,  no,  Willy. 

WiLLV  Pero  todo  eso  que  dices  es  sólo  aplicable 
a  los  aristócratas  llenos  de  deudas,  aco- 
sados de    usureros  y   sin  dos  francos. 

Splen.  Ese  es,    precisamente,    nuestro  caso  pa- 

tológico. 

Willy  ¿Cómo,  papá?  ¿El  conde  de  Spleanin- 
ger  y   el  barón  de  Willy   tienen  deudas? 

Splex.  Desde  el  día  que  nacieron,  hijo  de  mi  co- 

razón. 

Willy  ¡  Qué  vergüenza  !  ¡  Si  el  viejo  conde  de 
Splenninger,  nuestro  ilustre  abuelo,  le- 
vantara la  cabeza!... 

Splex.  Willy  ;   tu  ilustre  abuelo,   el   viejo  conde 

de  Splenninger,  no  tuvo  en  su  vida  dos 
francos,  siguiendo  la  tradición  de  los 
Splenninger. 

Willy  Pero,  ¿no  es  histórico  que  te  legó  una 
cuantiosa  fortuna? 

Sil  t-v.  Leyenda,  Willy,  leyenda.  Toda  la  heren- 
cia de  los  Splenninger  se  reduce  a  un  li- 
bro on  el  ruio  <p  In^n  (■';tn«í  dos  palíibras  : 
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«Debe  y  Haber. »  Kn  el  babcr  no  había 
nada,  Willy,  jDcro  cómo  dejaría  el  debe 
tu  ilustre  abuelo,  que  las  gentes  dijeron 
de  él  al  morir:  «Descansa,  viejo  conde 
de  Splenninger,  que  bien  has  cumpl'ido 
tu  deber.» 

W  II  i.\  (¡Caramba  con  mi  abuelo!) 

'Simia.  Mi  ilusión  ern    dejarfe   ese    libro  en   he- 

rencia. 

W'ii.LY         Si  quieres  me  puedes  desheredar. 

Si'LKX.  Tú   no  tienes   más   solución    que  casarte 

con  Dolly.  Su  pobre  padre,  mi  primo,  el 
millonario  Doverland,  me  confesó  al  mo- 
rir que  esa  boda  era  un  deseo  que  se  lle- 
vó a  la  otra  vida. 

W'iLLY         ^;Y  Dolly  está  conforme? 

Si'LEX.  Del  todo.    (Levantándose.)    Ayer  mc  dijo  que 

la  boda  puede  celebrarse  cuando  quie- 
ras, puesto  que  le  eres  indiferente  en  ab- 
soluto. 

\\  II  1  \  Lo  mismo  que  ella  a  mí. 

Si"i  I  \.  Entonces  seréis  felices.   El  amor   se  aca- 

ba,   Willy,    la   indiferencia,   nunca.     (Saion 

los    seis   Pollitos.) 

l'oi.i.o   1       Señor   Conde,   un  momento. 

Splev.  ¿Q"é  hay? 

I'oii.o  I  ¿Es  casual  o  responde  a  la  moda  el  que 
vaya  usted  siempre  descubierto? 

Sri.ix.  ¿Eh?  ¿Cómo?   Exactamente,   resfXínde  a 

la  última  moda. 

I '( >!!.<)  j  (¡Claro!  ¡Como  que  el  Conde  es  el  ar- 
bitro de  la  elegancia  ! ) 

i'di.i.o  I  ¿V  es  la  última  moda  llevar  el  sombrero 
en  la  mano? 

Si'LEN.  No  ;  yo  lo  he   sacado  distraído. 

Todos  Gracias,  señor  Conde.       (Mutis  to<ios  ai  ho- 

tel.) 

Wii.i.v  Oye,  papá,  ¿y  eso  de  no  ix>nerse  el  som- 
brero a  qué  responde? 

.SrLi;.\.  A  esto.     (Se  pone  el  sombrero  que  se  le  queda  en   la 

corouilla   (ie  pequeño    que   es.)      El    míO  CStaba    in- 

scrvible  y  le  cambié   ix)r  éste  en  un  res- 


—  17  — 

taurant  de  París.   xAbora,   que    como  to- 
mé la  medida  a  ojo... 
\\  11,1  \  ¡  Cómo  te  admiro,  papá  I 

|(>S1C  (Con    una    cuenta   en    cada    mano    y    prtscntándoscías    a 

Spienninger.)    A  propósito,  señor  Condc.  En 
el  comptuar  me  han  entregado  estas  dos 
facturas... 
Sple.v.  ( ¡  José  ! ) 

W'lLLV  (  ¡  Qué    vergüenza  !  )      (Sc-    hace    el    loe-,    ponién- 

dose a  silbar.  En  este  momento  salen  los  seis  Pollitos 
descubiertos.  Spienninger  los  ve,  qui-ta  el  sombrero  a 
su  hijo  y  con  el  suyo  y  el  de  Willy  tapa  ambas  fac- 
turas, colocándoselos  a  José  en  los  brazos,  diciéndolc 
;il  mismo  tiempo  imperativo  :) 

Si'LEN.  Llévalos  a  nuestras  habitaciones.    (José  se 

le  queda  mirando  unos  momentos  con  cara  de  asom- 
bro, pero  como  no  le  puede  entregar  las  facturas,  hace 
un  gesto  de  resignación  y  vase.  Los  Pollos  sajen,  mi- 
ran al  cielo,  saludan  con  una  reverencia  al  Gonde  y 
a     M'illy,    y    estornudando    hacen    mutis.)      La    miSC- 

ria  del  conde  de  Splenn'inger  impone  una 
moda.  Willy,  antes  de  un  año  van  a  pe- 
lo todos  los  elegantes  de  todos  los  bal- 
nearios del   mundo.   \'amos. 

\\  iLLV  Papá,   eres  grande...   ¡inmenso! 

.Si'LEX.  Soy   Spienninger,   Willy.     (Hacen   mutis.) 

ESCENA  IX 

BARONES.^    D.ACHAU   y    TILLY.    Salen    cada    una  <)or    un   extremo, 

'c  sientan  en    ambos   lados  de  la  escena.    Pausa.   La  madre    mira  a  la 

hija    con    los    impertinentes. 

Música 

RECITADO 

i  ILLV  ¡  .Mamá  ! 

BaRO.N'E.         ¡  Tilly  !      (Muy    redicha.) 

TiLLV  (Suspirando.)    ¡  \y y  mamá  ! 

Barone.  ¡  Ay,  Tilly!  (Pausa.)  ¿  Por  qué  suspiras, 
corazón?  No  te  descompongas.  No  pier- 
das ese  aire  de  grandeza,  que  heredas 
de  tu  madre.   Piensa  que  es  lo  único  que 

Solos. — 2 
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nos  queda  de  los  nobles  Dachau  que 
cuenlan  con  dos  reyes,  írv<.  iy\\x>^  \  mi 
santo  en  la  familia. 

I'JLLV  ¿QuitMi  fué  el  santo,  mamá. 

Barone.  Tu  padre,  hija  mía,  y  así  nos  vemos  des- 
de que  se  nos  fué  el  santo  al  cielo. 

TiLLY  Y  dime,  mamá,  ¿por  qué  venimos  a  un 

hotel  tan  caro? 

Barone,  Porque  en  estos  hoteles  de  lujo,  como  es- 
tán tomadas  todas  las  habitaciones,  ne- 
cesariamente tienen  que  darnos  las  de  la 
servidumbre,  y  como  no  cobran  hasta 
que  hay  libre  una  habitación  de  las  bue- 
nas, nos   sale  gratis. 

Tii-i-v  ^;Por  qué,  mamá? 

Baronií.  Porque  en  cuanto  hay  buenas  habitacio- 
nes... nos  vamos. 

Tii.i.v  (Suspira.)    ¡  Ay,  mamá!  ¡Qué  triste  es  pa- 

sar el  verano  como  nobles,  para  que  lue- 
go, al  llegar  el  invierno,  tengamos  que 
hacer  de  huespederas. 

Barííne.  ¡  Calla,  ángel  mío  !  No  me  apenes.  Cuan- 
do recuerdo  que  los  nobles  cuarteles  de 
nuestro  escudo  no  son  más  que  cuarte- 
les de  verano,  y  que  en  cuanto  llega  el 
invierno  dejamos  los  cuarteles  y  abrimos 
la  Pensión... 

Tii.i.v  «Pensión  para  estudiantes   y  señores  se- 

rios. Vistas  a  la  calle.  Escríbase,  Pen- 
sión Dachau.» 

Barone.  No  pensemos  en  eso.  Esta  noche  hay 
fiesta  y  no  quiero  que  esté  ajada  esta  ca- 
rita de  rosa.  ¿  Está  libre  este  corazoncito 
para  dar  entrada  a  un  amor?  ¿Olvidaste 
ya  tu  pasioncilla  ix>r  el  picaruelo  de  Wi- 
lly? 
TiLi-Y  ¡  Ah,   no;   y  no   le  he  de  olvidar  nunca, 

¿lo  oyes?  Y  he  de  quererle  siempre,  ¿lo 
oyes?  Siempre. 

Baríjm;.  Es  Dachau.  Terca  pero  noble,  como  su 
madre.    (Mutis.) 
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ESCENA  X 


TILLV,   sentada  en   la    silla  de   playa   y   muy   pensati\ia.    WILLY   saV 
cun    el     cuello    de    la     americana    subido    y    sin    sumbrcru. 

W'iLLV  La  moda  impuesta  por  mi  padre  me  cues- 
ta una  pulmpnía.  (Transición  cómica.)  ¡  Pe- 
ro no  me  importa  !    ¿  Qué  es  la  vida  s'in 

mi    1  llly  r      (Se   sienta  en   otra   silla  de   playa  de   es- 
paldas   a   Tilly.) 
1  1LL\'  (Escribiendo    con    la    sombrilla    en    la    arena.)      I  W' i- 

lly  !... 

WlLLY  (Escribiendo     con    el    bastón.)       ¡Tillv!...      (Qucdaii 

pensativos.) 

Los  DOS     ¡  Ay  !... 

W'lLLY  ¿  Eh  ? 

1  ILLV  ¿En....  (Juego  escénico  en  el  que  Tilly  se  levan- 
ta y  va  por  la  parte  del  público  a  mirar  la  otra  si- 
lla, haciendo  Willy  lo  mismo  por  el  lado  opuesto,  sin 
verse.) 

\\  ILLY             (Leyendo  en  la   arena.)     ¡  \\,  illv  .... 

Tilly                (Leyendo    en  la    arena.)      ¡  Tillv  ! . . .     ¿De    Cjuicn 

es  este   bastón? 

W'iLLY         (ídem.)    ¿De  quién  es  esta  sombrilla? 

Tilly  ¡Willy!... 

W'iLLY  ¡Tilly!  (Encontrándose.)  Pero,  ¿  es  usted, 
dig"o,  tú? 

Tilly  ¡  Qué  alegría  ! 

Willy         ¡  Qué   sorpresa  ! 

Tilly  ¿  Eres  tú  quien  ha  escrito  en  la  arena  mi 

nombre. 

Willy         ¿Y  tú  el  mío? 

Tilly  ¡  Ay,  qué  rico  ! 

Willy         ¡  Ay,  qué  rica  ! 

Tilly  ¿De  modo  que  no  me  has  olvidado? 

Willy  ¡  Tilly  !  ¡  Nadie  olvida  a  un  ángel  de  la 
guarda,  y  tú  lo  eras  para  mí  en  la  Pen- 
sión Dachau,  (Digno  en  cómico.)  dondc  yo 
estudiaba. 

Tilly  Donde  tú  debías  estudiar. 

Willy         Hace  un   año. 

Tilly  En    la    fiesta    de    los    estudiantes.     ¿Te 


\VlLLV 
TlLLY 

WlLLY 

TlLLY 

W'lLLY 


TlLLY 


\\'lLLY 
TlLLY 


W'rLLY 


l'lLLY 
WlLLY 


TlLLY 
W'lLLY 

TlLLY 
W'lLLY 


acuerdas?  Bailamos  un  \als,  y  otro,  y 
otro. 

\'  así  hasta  las  seis  de  la  mañana. 
Eso  es,   y  a  las  ocho  te  fuistes  a  exami- 
nar. 

Y  a  las  diez  me  dieron  un  suspenso. 
Volviste  a  casa  ajas  doce. 

Y  a  la  una  recibí  un  telegrama  de  mi  pa- 
dre en  el  que  me  decía  :  «Pollino,  ponte 
en  camino.» 

Y  a  las  tres  te  despediste  de  mí  llorando 
y  jurándome  eterno   amor,   y    no  te  has 
Yuelto    a    acordar  de  mí.    ¡  Si    es  ese  el 
eterno  amor,  como  tú   lo  entiendes  !... 
¡Tilly...    Tilly  de  mi  vida!... 

y  te  habrás  casado,  estoy  segura,  y  tu 
mujer  será  fea  y  gorda  y  antipática,  y 
tendrás  dos  niños,  tres  niños,  cuatro  n'i- 
ños... 

(Confuso.)  No,  Tilly.  \'o  te  juro  que  mi 
mujer  no  es  gorda  ni  antipática,  que  mi 
mujer  no  está  casada  conmigo,  ni  mis 
hijos  tienen  padre,  ni  yo  soy  el  padre  de 
mis  hijos,  que  soy  soltero, 
f-;  Soltero?  Me  engañas. 
Soltero,  como  cuando  estabas  en  la  {ten- 
sión y  te  hacían  la  corte  Federico,  Agus- 
tín, Ricardo,  Juan  y  todos  los  estudian- 
tes. 

Pero  sólo  eras  tú  el  preferido. 
¿Te  acuerdas  de  tus  pretendientes?    ¡Có- 
mo me  hacían  rabiar  ! 
Pero  si  eran  cosas  tuyas,  si  yo  no... 
j  Que  no  !  ¿Me  vas  a  negar  lo  que  yo  he 
visto?    \'erás... 


Música 


\ViLLY  El  rubio  Federico 

que  siempre  fué  un  borrico. 
Tilly  Ño  hacía  más  que  suspirar, 

decirme  versos  y  llorar. 
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W'iLi.v         Ag-ustín,  no  ncg-arás  que  en  el  balcón 

te  habló  en   una  ocasión. 
liiLV  Pero  ese  no  se  pudo  declarar 

ix>r  tartamudear. 
WiLLY  El   tercero  era  Fermín 

que  era  tuerto  y  jorobado. 
IiLi-v  V  el  cuarto,  el  g-ranuja  mayor. 

¿Quién  era  él? 
^^  ii.i-V  (Cómicamente.)  Servidor. 

Los  cuatro  te  hacían  la  corte 

siempre  que  había  ocasión, 

queriéndote  hacer  su  consorte 

con  ardiente  ilusión. 
TiLLY  Y   mientras   los  otros  pensaban 

que  no  me  ocupaba  de  tí, 

por  una  rendija  del  cuarto 

muy   piano   decías  así  : 

«Dulce,   linda  Tilly, 

ven  y  escúchame,  • 

que  está   enfermo  W'illy 

sin  saber  de  qué. 

Dulce,   linda  Tilly, 

perla  celestial, 

mira  que  tu  \Villy 

puede   acabar   mal. » 
W'ii  ¡v         Saca  tu  manila, 

hazme  ese  favor, 

que  sólo  con  besos 

curará  este  amor. 

Dulce,    linda   Tilly, 

ven   y  escúchame, 

que  está  enfermo  Willy 

sin  saber  de  qué. 
Los  DOS     Dulce,  linda  Tilly, 

ven  y  escúchame. 
Til  i.v  Un  día  me  besaste 

y  al  otro  me  abrazaste. 
W'illy         Perdóname,  que  no  fué  así. 

Son  dos  los  besos  que  te  di. 
Tilly  Una  tarde  me  juraste  por  tu  honor 

guardarme   ¿terno  amor. 
Willy         V  nunca  a  otra  mujer  fui  a  enamorar. 


Me   pueden   registrar. 
1  II I  V  Si  a  mi  amor  has  sido  fiel, 

te  ijrometo  ser  tu  esi'M>sa. 
\\  II  I  N  Tan  sólo  una  vez  yo  sentí. 

^;  Por  quién   fué? 
1  II  I  \  Fué  ix>r  mí. 

El  día  que  nos  separamos 

triste  en  la  calle  sonó 

un  vals  que  otras  veces  cantamos, 

y  te  dije  así  yo. 
Wii  I A  .Si  un  día  W'illy  me  olvida 

y  ya  no  se  acuerda  de  mí, 

verás  como  Tilly  afligida 

repite  sus  frases  así  : 

Dulce,   linda  Tilly, 

etc.,     vU'.  (Kvolución    y    mutis.) 


ESCENA    XI 

noi  I  V     y     SPLENNINGER.    Lu<-go    WILLY. 

Doi.iv  Querido   tío,    siento  mucho  decirte   que 

no  ag"radezco  gran  cosa   tu  hospitalidad. 

.SpLiíN.  ^;Te  aburres  aquí? 

Doi-KV  Extraordinariamente,  tío.  Venir  a  Suiza 
para  hacer  lo  mismo  que  en  cualquier 
playa  de  moda,  es  ridículo.  \'o  soñaba 
con  emprender  excursiones  emocionan- 
tes, ascensiones  atrevidas,  algo  impre- 
visto,  algo... 

Sri  I  \.  (Algo  que  me  costara  un  ojo  de  la  cara, 
seguramente.) 

Doii.v  Este  vivir  monótono  me  fatiga.  Somos 
los  eternos  monigotes  de  la  comedia  del 
buen  tono,  que  se  miran  indiferentes,  se 
odian  o  se  aman  siempre  dentro  de  la 
vulgaridad...  Vo  pensaba  hacer  tales 
locuras  que  quedase  memoria  de  nos- 
otros en  Suiza. 

Splen.  Quedará.  Donde  va  un  Splenninger, 
siempre  queda.   Es  matemático. 


DoiXT  RsraBar  ios  iDontes,  Uegar  a  los  más  ai- 
tos  pioocs... 

Spuex.  ¡Oh,  los  SpfieniiH^¡ner  miramos  siempre 
Eos  picos  con  deqMredo!  Además,  DoUlv. 
£iiú  sabes  lo  que  dices?  Los  tuirista> 
más  osados  retroceden ;  haj  que  <xr  ha- 
Mar  a  los  g^jiias. 

ir^>t.z'i  Pero,  ¿es  posible  que  un  hombre  OQan«» 
tu  tenga  miedo,  qoedido  tío?  ¿Te  nie- 
gas a  acampañfine? 

Splev.  Xo--.  Vamos...  n^arme  así  en  redor- 
do...  no  me  niqgroi.  (Pero  no  subo.) 

II»:ii :  ¿\~  mi  primo  Willy? 

Spil£x.  Por  aM .  anda  el  pobre  loéo  pensandc 
distracdioaes  para  tí...  Ahí  le  tienes. 

Dou.¥  íWüly!  ¿Qué?  Vamos,  cxntesta.  ¿S: 
te  ha  ocurrido  alga  grande,  a%o  nuevo  r 

WnXV  ¿A  mi?    Qju  «smAaii&^l 

'spiíFv  Sí,  horacbre.  Antes  me  haUiafaas  de  qu^e^ 

mar  di  ho&ej  j  salvar  a  DoUj.-.    (COmsSc.j- 

Willy         ¿Yo?...  Ah,  sí Pero  me  enteré  que  ef- 

lá    asegurado  j   desistL    En   cambio  <c>s 

daré  rma  noticia  sensaiñonaL 
á>>iLLY         ¿Si?    ¡INla  pronto! 
WnxT         Pues...  que  esta  noche  haj  baÜe. 
DoLLV         Giracias.  Yo  no  bailoL    «peBüíai^BicBíflB.) 
WiLLT         I^ies  entonces,   ¿qué  es  lo  que  queresr 

S>^L£V.  Subir  aüL      CPtnr  a»  aBgmadbs.) 

W:LL%  ;rAIlí?  ¿Y  qué  va  a  hacer  alli  sola?  Por- 
que comprenderás  que  yo  no  subo. 

,  SpLEX.  Xi  JO  tampOCOL     C^^auttle  £  WVy.) 

kWillv         Bunno^  sepamos  cuales   son  tus  deseos. 
LT         ¿Mis  deseos?    Soledad...    calma...    AJIg:«> 
no  previsto... 

«Ljiam»  a  vasF-i   ¿Xo  la  entiendes?  Cuand*» 
nía  mufer  se  pone  asi  es  que  algvñen  e>- 
íá  de  sobra,  llamónos. 
riLur         (Apwti—  x  sir&!mmieec>    CocDO  quícras.    íxhl-.^ 

Prima,     CBcsfadsOe  Oai  Mi ]i    voy    a   habla' 

con  los  guias. 
rDoLLT         .Adiós,  primo.  Me  has  comprendido.  Se- 
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ras  un  marido  modelo.     (Padre  e  hii 

rail.    Ella    se    sonríe.) 
W'lLI.Y  rlQué    te    parece?     (Ai    padre.) 

SiM.K.v.  (Jue  por  algo  quieren  las  mujeres  un  ma- 

rido tonto. 
VViLLY  riPí^i'  qué? 
Sple.v.  I'or...  eso,  hijo  mío.    (Mutis.) 

DoLLY         (Pensariva.)    Sí...  Subiré  yo  sola.   Arriba,  a 

lo  más  alto.  (Contempla  las  montañas  del  foro. 
Frank,  que  sale  cuando  está  cantando,  la  mira  con 
interés    sin    ser    visto.) 

Donde  el  cielo  es  más  azul... 
y  el  mundo  se  ve  más  lejos... 

Música 

DoLLY  Montañas  de  hielo 

que  nadie   pisó 
y  a  la  tierra  podéis  dominar, 

igual  que  vosotras 

quisiera  ahora  yo 
en  lo  más  alto  mi  amor  soñar. 

Arriba  en  las  cumbres 

dichosa  seré 

mirando   la  inmensidad. 
Montañas  que  yo  jamás  pisé 
vosotras  sabéis  la  verdad. 

(Dolly  se  acerca  a  la  mesa  y  se  sienta  junto  a  ella, 
cantando    con     gran    expresión.) 

Bello  es  vivir 
cuando  el  alma  sintió  una  ilusión 

y  el  corazón 
de  alegría  comienza  a  latir. 

Y  al  despertar 
en  su  nido  de  rosas  de  amor, 

todo  el  dolor 
de  la  vida  nos  hace  olvidar. 
Las  cimas  nevadas   quisiera  escalar 
y  sentir  en  la  altura  el  temor, 
y  sola,  en  las  cumbres,  dichosa  olvidar 
que  el  mundo  mató  mi  amor. 
Placeres  del  alma  yo  nunca  sentí, 
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mis  penas  callar  sabré. 
Montañas  que  sois  ig^uales  a  mí. 
Callad   como  yo  callé. 

Bello    es     vivir  <Cou    cxpresiim.) 

cuando  el  alma  sintió  una  ilusión 

y  el  corazón 
de  aleg'ría  comienza  a  latir. 

etc.,   etc. 

(Esta  última  parte  la  canta  apoyada  en  uno  dr  lo? 
candelabros  de  la  escalera,  y  en  los  últimos  compasoí; 
va  subiendo  poco  a  poco  hasta  entrar  en  el  hotel,  pf- 
ro    al    terminar    la    música    sale    decidida.) 

ESCENA  XII 

DOLLY    y  JOSÉ. 

DOLLY  ¡  José  !      ¡  José  !      (Ll-amaudo.) 

JO.SE  ¡  v5enorita  !      (Tendiéndole    la     mano    y    retirándola.) 

J)()LLY  Es  necesario  que  me  busques  un  guía 
intrépido.  Un  guía  que  no  tema  a  na- 
da... Un  guía... 

José  (Que   ha   estado   pensativo.)      j  Sí  !     Lo  tCngO.  La 

señorita    será    servida.      (Hace   mutis    Dolly.    Me 

ditando.)  La  montaña...  Un  guía...  (Ve  '.-i 
placa  sobre  la  mesa.)  Esta  placa...  Un  tra- 
je... l^a  propina...  (Haciendo  acción  de  guar- 
darse el  dinero  cc^e  l'a  placa  y  sale  cantando.) 

El  dinero  es  el  poder. 

El  dinero  es  lo  mejor. 

¡  Sí,    señor  !     ¡  Sí,   señor  !  (Mutis.) 

ESCENA  XIII 

riLLY,    que    sale    muy    preocupada    con    un    traje    de    moda    atrasada, 

poro   que    sea    muy   bonita    Luego   BARONES.A    DACHAU    y    después 

POLLOS   I.  )   a-  ,   3.  ,  4-  I   5-     y  6.  ,    de  smokin,    calzón   de   raso  corto 

y  sombrero  de  paja  en  la  mano.   Son   muchachas. 


BaRONE.         (Acercándose     a    su    hija,     cautelcsa)      ,:  Nostalgia 

por    el  país    natal?    ¿Splin?    Splin    debe 
ser,   hija  mía.     Es  la    enfermedad  de  la 
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TlLl.V 
JÍARONIi. 


llLLV 

Barone. 

TlLLY 

Baronr. 
TII.LY 


Baroxk. 


TlI.LV 
lÍAROXK. 

Tir.LY 

H  \K'()\K. 


TlI-LV 

Barone. 


l'lI.IA- 

Baronr. 

TlLLY 

Barone. 

TlLLY 


arisfocracia.    ¿Qué    oira    puede    padecer 
una   Dachau  ? 
V'^er^ücnza,  mamá. 

¡  Qué  disparate  !  Una  Dachau  puede  lle- 
var la  cabeza  así  de  alta.  (Levanta  la  cabeza 
y   se   le  sale  el  peto  del   vestido  algo  deteriorado.) 

Mamá.  No  levantes  la  cabeza,  que  se  te 
sale  el  peto. 

¿Enseño  algún  encaje   interior? 
¿Encaje,  mamá?    Querrás  decir  zurcido. 
¡  Niña  ! 

¡  Ay,  mamá  !  A  mí  me  da  vergüenza, 
mucha  verg'üenza,  estar  entre  toda  esa 
gente  tan  elegante,  con  este  vestido  tan 
cursi. 

(Severa.)  ¡  Tilly  !  Ese  vestido  ha  sido  ala- 
bado en  más  de  cien  revistas  de  salones 
por  los  más  inteligentes  cronistas,  y  tu 
madre,  aún  no  hace  veinte  años,  que 
gracias  a  él  fué  llamada  la  reina  de  la 
moda. 

De  la  moda  de  hace  veinte  años. 
Vestidos  como  ese  no  se  hacen  ya,  hija 
mía. 

Pues  por  eso  choca  más. 
No  te   preocupes,   ángel   mío.    El   Kaiser 
lo  ha  dicho:    «Una  Dachau,    con  o  sin 

ropa,  es  una  Dachau.»  (Esto  lo  dioe  grave- 
mente   y    simulando    atusarse    los    bigotes.) 

Naturalmente. 

Oye.  ¿Y  quién  era  aquel  aristócrata  que 
te  pedía  antes  que  le  inscribieses  en  tu 
carnet  ? 

¿Pero  no  le  conociste?  ¡  Willy  !  ¡  El  es- 
tudian te  Willy  ! 

¡  Ah  !   El   del  telegrama  .famoso  de  «Po- 
llino,  ponte  en  camino.» 
(Mimosa.)    No  digas  eso,  mamá. 
Pollino,   pero  noble.    No  todos   los  polli- 
nos   pueden   decir  lo  mismo.     ¿Ya    qué 
obedece  tu  huida  del  salón? 
No  me  riñas,  mamá  ;  pero  es  que  al  ver 
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a  Willy  se  me  representó  de  tal  modo 
nuestra  casa  de  huéspedes,  que  imaginé 
que  todos  la  estaban  viendo  como  yo  la 
veía,  y  que  iban  a  exclamar  de  pronto, 
burlándose  de  nosotras  :  «Ahí  está  la 
señora  Baronesa  con  su  hija  Tilly.  La 
Condesa  en  verano  y  en  invierno  pupi- 
lera. » 

BaROXE.         (Alarmada.)     ¡  Calla  !      (Salen    los    Pollos    i,    2,    3,    4, 

5   y   6) 
Pollo  i      ¡  Ahí  está  la  señora  Baronesa  con  su  hi- 
ja Tilly  ! 

BaRONE.         (Asustada.)     ¡  Ay  ! . . . 

Pollo  2      La  Condesa... 

Baroxe.      (En  verano,  y  en  invierno  pupilera)    (XiUy 

y    la  Baronesa   se    han   tapado  los   oídos   con   las  manos 

al  ver  salir  a  los  Pollos.)  (Creí  quc  atormen- 
tarían mis  oídos  con  la  frase  difamante.) 

Pollo  i  Sabemos,  linda  Tilly,  que  tenéis  ocupa- 
do todo  el  carnet  ;  por  eso,  envidiosos, 
venimos  aquí  a  robar  un  vals  al  afortu- 
nado acaparador...  valga  la  frase. 

Tilly  (Que  valga...) 

Pollo  i  (Disponiéndose  a  bailar.)  Con  pcrmiso.  Con- 
desa. 

Baron^e.  Lo  tienen  ustedes,  distinguidos  aristó- 
cratas.     (Haciendo   mutis.)     (  ¡  Qué    horror,    si 

se  descubriese!...)    (Saie.) 
Pollo  i      ¡  Tilly  !     (invitándola) 
Tilly  Pero,  ¿un  solo  vals,  eh? 

Pollo  i      Para  los  seis. 

(Tilly  baila  alternativamente  con  los  Pollos  i,  2,  ^, 
4.  S,  y  6) 

Música 


Tilly  Si  una  niña  baila  el  vals 

sin  darse  cuenta  es, 
del  ritmo  sin  notarlo 
se  van  detrás  los  pies. 
Que  el  vals  es  el  amor  que  huyó 
y  llora  por  volver, 
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y  el  vals  un  día  se  formíS 

con  risas  de  mujer. 

Valses  que  hacen   soñar 

como  una   endecha    de   un    trovador. 

T<xlas  saben  bailar 

ix>rque  el  vals  es  un  sueño  de  amor. 

Niña,   ven  a  bailarle, 

ven,  que  te  aguarda  el  placer. 

Son  sus  notas  palabras  de  amor 

que  no  debes  perder.. 

Baila  ese   vals 

niña   gentil, 
que  es  como  himno  de  la  juventud. 

Es   ideal 

cuento  de  abril 

que  un  trovador 

canta  en   su  laúd, 
y  cuando  el  vals  no  suene  ya 
recuérdale,  pues  volverá, 
porque  al  latir  del  corazón 
viene  a  añadir  una   ilusión. 

(Mutis    tfxlos    bailaiiflo.) 

ESCENA  XIV 

SPLENNINGF:R.    Después    TILLY. 

Si'i.EX.  (Que  sale  con   sombrero.)    Al   fin   logré   encon- 

trar un  sombrero  que  me  siente  bien. 
¿De    quién    diablos    será?     Mío,   puesto 

que  yo  lo   tengo.      (Se   lo   pone   otra    vez.    Mirando 

al  hotel)  Esto  marcha.  Dolly  valsa  con 
Willy,  dejándose  admirar.  ¡  Doverland, 
duerme    tranquilo !    Tu    hija    llevará    mi 

nombre.      (Deja   el    sombrero  sobre    una   silla.) 
TlLLV  (Como    una    fiera,    del    hotel.)       ¡  No,      nO     y     nO  ! 

¡  Esto  no  lo  consiento  !...  ¡Yo  estoy  muy 
nerviosa,    yo  necesito   romper  algo^ !     (Se 

sienta    en   la   silla   donde    Splenninger    dejó    el    sombre- 
ro.)   ¡  Ay,  caballero  !    Le  he  dejado  a  us- 
ted sin  su  sombrero. 
Si'LEN.         Sin    mi    sombrero    precisamente...    Pero 
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me   ha  dejado   u^icu    sm   >uiiibrero.     (eu.i 

queda   mirando   al    interior   del    hotel.    Suena    dentro   un 

vals.)    Hay  que  seguir  la  moda. 

1  ILLY  (Volviéndose    como    una    fiera    a    Sp'enningcr.)       ¿  Le 

ve  usted?  ¿Le  ve  usted? 
Si'LEX.         ¿A  quién,  señorita? 
TiLLv  ¡  A  él  !    ¡  A  él  ! 

Splen.         ( ¡  Caramba  !    ¿  Quién  será  él  ?  ) 
TiLLV  ¡  V  baila  con  otra  ! 

Si'LEX.  Pues  baile  usted  con  otro  y  en  paz.  Yo, 

si  usted  lo  desea...     (Bailan.) 

1  ILLY  (Furiosa.     Mientras    bailan    le    pega    sin    darse    cuenta.) 

¡  Traidor  !       j  Miserable  !       ¡  Embustero  ! 
Falso !     (Siguen   bailando.)     Jura  cl  muy  fal- 
so que  me  adora,  y  baila  con  otra.  ¡  Con 
otra!     ¿Qué   le  parece  a  usted?    (Dejando 
de   bailar.)     Pero,    ¿cómo?    ¡Caballero!... 
¿Usted    bailando    conmig-o?     ¿Quién    le 
ha   autorizado? 
Señorita...   Vo...  creí... 
¿Xo   sabe    usted   que   teng-o  comprometi- 
dos totlos  los  bailes?   ¡Es  usted   un  .mal 
educado  !  ¡  Un  hombre  que  se  olvida  del 
respeto  que  debe  a  una  señorita  ! 
Yo... 

(Mirándole    y    arrojándose    en    sus    brazos     sollozando.) 

¡  Ay,    caballero,   qué   desgraciada  soy!... 
Xo  haga  usted  caso  de  lo  que  he  dicho... 
porque   soy  muy  desgraciada. 
Lo  siento  mucho. 

Estoy  muy  nerviosa  y  yo  necesito  rom- 
per algo. 

¿Quiere  usted  que  vaya  por  otro  som- 
brero? 

Xo.  Lo  que  quiero  es  que  me  le  traiga 
usted  a  él.  ¡  Ay,  caballero,  tenga  usted 
corazón  !  ¡  Vaya  en  su  busca  y  dígale 
que  le  aguardo  ! 

Splev.  Pero,  ¿quién  es  él? 

TiLLV  ¡El,    él,    él!...    (Muy  rabiosa.)     ¡  Quién    ha 

de   ser  !    ¡  El,  es  él  !    Está  clarísimo. 

Splen.         (El  es   él...  clarísimo,   tiene  razón.) 


-Sl'LE.V. 
TlLLY 


I.E\. 

il.LV 
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TiLLY  ¡  Vaya   usted,  o  no  respondo  de  mí  ! 

SiM.r:.\.  ¡  \'(>y,     voy  !    (  ¡  Dios  mío,   y    a    qiíicn   le 

traijJO    VO    aquí  !  )       (ICntra    en    el    hotel.    Cesa    la 
música    dentro.) 


ESCENA  XV 

IILLY.    Luego   la   BARONESA   DACHAU. 

TiLLV  Xo   me    hace  falta.    Daré   un   escándalo, 

entraré  en  el  salón  y  le  sacaré  los  ojos. 
(Subiendo.)  Pcro,  ¡  qué  vco !  Han  cesado 
de  bailar.  La  g^ente  forma  corro.  En 
medio  está  mi  Willy  con  Dolly,  la  ame- 
ricana y  ese  viejo,  el  que  estaba  conmi- 
^ro...  Él  viejo  habla...  Mi  Willy  la  be- 
sa... Ella  le  besa  también...  ¡Todos  les 
felicitan  !  ¡  Los  desposorios  !  ¡  Prome- 
tidos !      (Se   sienta   llorando  en   una   silla.) 

15.\K*).VH.  (Saliendo.)  ¡  Qué  fcllz  soy  !  ¡Vamos  a  ser 
testigos  de  una  boda  de  aristócratas  ! 
'lodos  los  diarios  del  mundo  se  ocupa- 
rán de  nosotras  y  volverán  los  cronis- 
tas de  los  salones  a  elogiar  en  mi  hija 
el  vestido  que  tantas  veces  elogiaron  en 
mí.  (Ve  a  Tiiiy.)  Pcro,  (Tcómo?  ¿Qué  es 
eso?  La  emoción  de  presenciar  una  bo- 
da, sin  duda. 

TiLLY  ¡Ay,  mamá!     ¡Se  casa! 

B.\RONE.      Claro  está.    Ve  a  felicitarles,   hija  mía. 

T1LI.V  ¿Yo?  ¿Felicitar  yo  a  ese  falso?    ¡A  ese 

traidor  !     ¡  A  ese...  ! 

Barone.  Tilly,  no  te  descompongas.  ¿Qué  es 
ello? 

liLLY  Que  el  prometido  es  mi  Willy. 

Barone.      ¡  Pobre  hija  mía  ! 

Tilly  ¡  .\y,  mamá  ! 

Barone.  No.  Llantos,  no.  ¿Llorar?  Eso  lo  haría 
cualquier  señorita  cursi.  Los  Dachau  no 
lloran.  Tienen  valor,  sangre  fría,  y  una 
sonrisa  escéptica  |>ara  decir :  «A  hacer 
los  baúles  tocan,  y  a  casa.» 
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ír.LV  ^;A   casa? 

I'.!'  '^1.       Sí,   hija  mía.   Desde  mañana  tenemos  ha- 
bitación. 
l.I.^  I'ues  si  tenemos  habitación... 

\i-;i\i;.       Pero  es  de  las  que  cobran,  señorita  Da- 
cha  u. 

Música 

RECITADO 

1  iLLv  El  dinero...   siempre  el  d'inero. 

Pol   él  se  pierde  el  amor,  la  alegaría. 

¿Por  qué  no  somos   ricas,  mamá? 
H.\Ko.\E.      Porque  ser  Dachau  y  ser  rico 

es  demasiada  felicidad. 
1  ILLV  ¡Mi   Willy  1     ¡Se     sacrifica    porque     cll» 

tiene  dinero!    ¡  vSiempre  el  dinero!... 

(Cuitajido    con     gran     expresión.) 

El  dinero  es  el  poder, 
el  dinero  es  lo  mejor. 
Pues  con  él  tienes  querer 
y  ^on  él  tienes  amor. 
VJ  dinero  hace  triunfar, 
el  dinero  hace  vivir. 
•     El  dinero  hace  gozar 
la  alegría  de  vivir. 

(La   Baronesa   obliga   a   hacer   mutis    a    Tilly,    que    aca- 
ba   de    cantar    casi    llorando,    con    mucha    amargura.) 

ESCENA  XVI 

Íixhe    ha    entrado.    DOLLY,    del    brazo    de    WILLY,    salen    de    la 
de   baile;    detrás    de    ellos    SPLENNINGER.    La    luna,    que    ha 
salido   poco   a   poco,    se  ve   a   través    de    los   árboles. 
í 


JPLEN.  (Dando    un    beso   en    la    frente    a    Dolly.)      Willy     te 

hará  compañía,  Dolly.  Hazle  feliz»  un 
instante   con   tus   palabras.    El    pobre  se 

muere  de  amor.  (Entra  en  el  hotel  muy  alegre. 
D.olly  y  Willy  quedan  solos.  El  ruboroso,  ella  burlo- 
na.    De    pronto    Dolly    suelta     una    carcajada.) 

-LY  Jamás  de  amor 

tú   podrás    hablarme. 
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ni  a  una    mujer  hacer  soñar. 
\N  n.iv  l'emía 

que   le   molestaría, 

mas  ya  en  el  jardín 

te  quiero  hablar. 
í')')i.i.v  Es    posible.    ¡Qué   milagro!       (Cm   ironía.) 

Vas  ahora  a   cantar 

como  los    trovadores 
amores. 

Yo  te  he  de  escuchar, 

y   tu   canción 

me   hará   soñar. 

W'lLl.Y  (Confuso.) 

Dulce,    linda   Tilly, 
ven  y   escúchame, 
que  está  enfermo  Willy 
sin  saber  de  qué... 

I)()LI>V  (Con    extrañeza.) 

¿Tilly?  La  de  la  pensión. 

W'll.l-Y  ¡  Ah  !  (TapániKWiC     la     b.-ca.) 

Perdón...    perdón, 

fué  equivocación. 

Dulce,  linda  Dolly, 

perla  celestial, 

créeme  que  con  Willy 

Dolly...   rimará. 
Dolly  No  me  engañes,   trovador. 

Tilly   rima   mejor. 
Willy         Es   que  dije  Tilly  sólo  por  error. 

RECITADO 

Pero  yo...  Dolly...   Mi  amor...  mi  vida... 
Vo.:.   Tilly...    Yo,   Dolly...    yo...    Con    tu 

permiso...      (ílaco    mutis    azorado.) 
DoLI.Y  (Sola,    con    tristeza.)      ¿Y     2L    CStC     mUchacllO    CS 

,  al  que    he  de    amar?     ¡Dios    mío!    ¡Mi 

sueño!...    ¡Qué  triste...    qué   sola  he  de 
estar  !... 

RECIT.ADO 

Fr.\NK  Buenas    noches.      (.Apareciendo    al    foro,    con    trají- 

de    guía) 
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Dolí. Y.        ¿Quién  es? 

Fkank  Señora,  un  guía 

que  le  envía  la  suerte. 
Usted   quiere  subir  a  la  montaña, 

'  yo  soy  joven  y  fuefte. 
Conozco  de  las  cumbres  el  sendero 
y  leo  en   las  estrellas, 
que  si  a  veces  me  asomo  al  ventisquero 
viéndolas  reflejadas,  leo  en  ellas. 
Soy  valiente.  Es  mi  oficio  la  bravura. 
No  pienso  en  el  amor,  que  amé  sin  suerte  ; 
soy  un  guía  que  no  teme  a  la  altura, 
ni  al  hombre,  ni  al  demonio,  ni  a  la  muerte. 

IJOLLV  (Cantando.) 

Usted... 
Es  el  gruía  que  soñaba. 
Frank         Soy...  el  mismo. 

.Si  al  monte  pensasteis   trepar, 
mi  audacia  yo  os  vengo  a  brindar. 
DoLLV         ¿Guiar  sabéis  sin  miedo? 
Fr.wk  Jarmis  temblé. 

Señora,  mi  vida  es  la  emoción. 
Soy  guía.  Yo  mi  oficio  sé. 
Jamás  temí, 
trepar  sabré. 
Soy  ágil  y  fuerte, 
me  sobra  valor, 
mi    sino  es  vencer, 
la  muerte  mi  amor. 
DoLLY  ¿Iréis  hasta  las  montañas? 

Fr.ank  ¿"\'o?   Sí  ...Lo  haré. 

DoLLY  ¿Dónde? 

Frank  ¿Dónde  queréis? 

DoLLY  ¿Qué  diré  yo? 

Fr.y.nk  Son  las  montañas  amor 

que  aprendió  a  suplicar, 
y  al  cielo  azul 
soñó  llegar. 
Son  el  inmenso  dolor 
que  causó  una  mujer 
por  no  saber  lo  que  es  sentir 
amor. 

Solos.. — 3 
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DOLI.V 

Frank 

DOI.LY 

Frank 

I)()LI.\ 

Frank 

DOLI.V 


Frank 


DOLLY 

Frank 

DOLLY 


Los    DOS 


Quiero  subir 
a  esas   montañas, 
sus  cimas    escalar 
ansio. 
¡  \"enceré  ! 
No   importa  morir, 
¡  que  dichoso  seré  ! 
Al  cielo,  al  infierno 
os  guiaré. 
Jamás  el  peligro  me  causa  terror, 
teng"o  valor. 
(A   solas  alM 
mía  será, 
mis  sueños  de  amores 
realizará.) 
(No  sé  por  qué  siento  temor. 
Un  guía  tan  joven  me  da  miedo.) 
No  tema  subir  ; 
no  ha  de  caer. 
Estando  a  mi  lado 
no  hay  que  temei*. 
Hasta  el  cielo  azul 
que  en    sueños  vi. 

Llegaré 
donde, nadie  fué. 

Sola  allí 
yo  soñar  podré. 
¿Y   vendréis  por  mí? 
Sin  vacilar. 
A  las  dos  vendré.  Fiad  en  mí. 
El  sueño  vais  a  realizar. 
¡  Esos  montes   escalaré  ! 
( ¡  Solos  al  fin  !    |  Al  fin  ! ) 
(Sola  estaré...) 
Bello  es  vivir 
cuando  el  alma  sintió  una  ilusión, 

y  el  corazón 
de  alegría  comienza  a  latir. 

Y  al    despertar 
en  su   nido  de  rosas,  amor, 

todo  el   dolor 
con  un  beso  nos   hace  olvidar. 


i5 


(Dolly  pcnnanccc  en  pie,  en^iniisinada.  Frank  <f  le 
acerca.) 

RECITADO 

Fkaxk         ¿Vendrá   usted? 

ÜOLLV  (A    media    vez.)       Sí  ;    a    las    doS. 

Fr.vnk         ¿Sola? 

Dolly         ¿Sola?    (Con  temor.) 

Fraxk         ¿Tiene  usted   miedo?     (irónico.) 

UOLLV  ¡  Sola  !     (Con  -firmeza.) 

Fraxk  ¡  Hasta     mañana  !      (Se    oye     llamar      dentro.     Es 

Spleuuinger  que  busca  a  Dcdly.'  Frank  hace  mutis  por 
el   foro    después   de   sostener   la    mirada   de    Dolly.) 

Sflex.  (Saliendo.)  ¡Dolly!...  ¡DoUy!...  Tu  prome- 

tido  te  espera.   No  impacientes  al  amor. 

Dolly  ¡  Ah  !  Sí.  No  hay  nada  como  el  amor,  el 
puro  amor  del  alma. 

Splex.  ¡  Vamos,   Dolly  !    (Mutis.) 

Dolly  ¡Voy,     voy!...       (Va     a    seguir    a    Splenniagex,    al 

mismo  tiempo  que  oye  la  voz  de  Frank  que  canta 
dentro.  Vuelve  a  bajar  la  escalera  y  apoyándose  <n 
un    árbol    canta   a    media    voz    la    CcUidón    final.) 

F"rA\K  (Dentro.) 

DOLLY"  (En    escena.) 

Bello   es  vivir 
cuando  el  alma  sintió  una  ilusión, 

y  el  corazón 
de  aleg"ría  comienza  a  latir. 

TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


UÍ^^/i/yi/yie^i^yi/yi/yi^i/y^yU^y 


JLCTTO    SEGUNDO 


La    cumbre    de    una    montaña    formada    por    un    madzo    róeos ( 

dcada  de  las  altas  cumbres  de  otras  montiafias,  cubiertas  de 
nieve.  Entre  estas  montafias  y  las  de  la  escena,  se  supone 
que  hay  un  grran  precipicio.  Procúrese  dar  la  sensación  de 
que  ese  abismo,  por  donde  suben  Dolly  y  Fnank,  existe.  La 
parte  practicable  del  macizo  rocoso  estará  situada  a  unos  dos 
metros  del  piso  de  la  escena  y  habrá  en  ella  espacio  suficiente 
para  que  se  puedan  mover  con  amplitud  las  figuras.    En  las  grie- 

»  tas    de    las    rocas    crecen    campanillas    blancas,    cdelweis    o    rosas 

de  los  Alpes  y  otras  florecillas.  Para  la  disposición  de  estas 
rocas,  véase  croquis,  (i)  La  acción  empieza  con  intensa  luz 
de   tarde,    sigue  el    crepúsculo,   la  noche   y  el    efecto   de   luna. 


l'l^NNK 


DoLLY 

Frank 

DOLLY 

Frank 

DciLLY 

Frank 


Músipa 

DOLLY   y    FRANK,    dentro. 

(Dentro.)     ¡  Valor  !   Avaticc   sin    Uiiiar.    .\lil- 
me  en  esa  roca  el  pie.    (Más  cerca.)    ¡  Afír- 
mese !  , 
(ídem.)    Yo    tiemblo. . . 
No.    No  hay   riesgo  ya. 
La  vista  se  me  va.  Siento  temor. 
Afirme   el  alpenstok  ;    no  hay  miedo    de 
caer. 

La  roca  va  a  ceder.  Resbalo. 
¡  No !   Por  la    derecha.    ¡  Arriba  !    Un    pa- 
so más.  ¡  Ya  la  alcanzo  ! 


orquesta 

Dolly         Venid...    Más'  hacia  acá. 

Frank         Por  ese  lado  no,  que  al  precipicio  irá. 


(j)     Que   lo  proporcionará   el    autor. 
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DoLI.V 


1)( 


l-RANK 
DOLLY 

I-"r.\\k 


IJOLLV 

Frank 

DOLLV 
l'RANK 

DOLLY 

Frank 

DoLLY 

Fraxk 

DoLLV 


(Frank,  encaramándose  sobre  una  roca,  salta  a  es- 
cena, y,  desde  ella,  arroja  una  cuerda  a  Dolly.  Frank 
viste  el  traje  de  guia  drf  cuadro  anterior ;  pero  está 
en  mangas  de  camisa  y  lleva  la  chaqueta  y  el  saco 
a  la  espalda,  en  la  mano  el  alpenstok,  y  arrolladas 
a  la  cintura,  cuerdas  de  alpinista.) 
(Dentro.)      No    pUCdo. 

¡  Míreme  !  Mire  siempre  hacia  mi  que  no 
caerá.    Siempre  a   los   ojos...   ¡Así!    (Tira 

fuertemente  de  la  cuerda,  apoyándose  en  las  rocas.) 
¡  Hop  !  ¡  Veng^a  ya  !  (Do11>t  atada  a  la  cuer- 
da, de  la  que  Frank  tira,  con  grandes  esfuerzos, 
llega  a  la  cima  de  la  montaña.)  ¡  Hurra  !  (Ayu- 
dándole a  subir.)    ¡  Ya  cn  salvo  está  ! 

(Extenuada  de  fatiga,  se  sienta  en  la  roca  F.  Frank 
la   desata  y   se   desata.    Dolly   viste   un   traje  sport   muy 

e'egante.)     Gracias  ;   por  íin,-  su  arrojo  me 

salvó.       (Le    da    la    mano.) 

^'o  no.   ¿Por  qué? 

Bravo  luchó.   La  vida  debo  a   usted. 

(¡  Ya  me  miró  !)  (Orquesta.  Frank  ayuda  a  Do- 
lly a   ponerse  su  chaqueta  y    luego  coloca  su  saco  y  su 

manta  en  la  roca  B.)  Ahora  hav  que  descan- 
sar.   Siéntese   aquí.    Repose...    ¡Sí!     (Ha 

extendidÍD    el    plaid     en     iina    roca.     Dolly     se    sienta.) 

Nadie  jamás  sus  pies  posó.  ¡  Sólo  usted 
y  yo  !  ¡  Nosotros  nada  más  !  Fué  por  su 
valor  y  yo  por  él  vencí.  Monte  encanta- 
dor, la  dicho  es  para  ti.  Una  divina  mu- 
jer tu  audacia  looni  vencer.  ¡  Una  mu- 
jer ! 
Dadme  agua. 

¡  Sí  !       (Alargándole     la    cantimplora.) 
Tengo    una    sed...      (Bebe    ansiosamente.) 

(Envidioso.)  Perdón...  También  quiero  be- 
ber. 

Ahí   va.      (Va   a  darle  la  cantimplora-) 

(Tendrá  besos  después.) 

¿Después?...     ¡Jamás!      (Retirándola.) 

Ahora... 

(Limpia    los     bordes    del    cuello    de    la     cantimplora    y 

dice  con  coquetería.)    Bebed...  y  nada  más. 


-  38 


Frank 

DoM.v 


l'KANK 
DoLI.V 

Frank 


DOLLY 


Eraxk 

DoiA.Y 


Frank 

DOLLY 

Frank 

DoLLY 


Frank 

DOLLY 


Perdón. 

(Fste    hombre    tiene    extraña    distinción.) 

^;CÓm(>  os  llamáis?  (Apnvccha  para  rctratar- 
It:   CKii    el    KfMlak.) 

(Dmiíindo)     ¿Yo?...    Petrucho. 

Petrucho...       (Abstraí.la.) 

(Al  fin  logré  mi  sueño  realizar.  Al  fin  po- 
dré triunfar.  Solos  aquí,  nadie  vendrá. 
Feliz  consef^uí  log^rar  mi  ilusión.  Su  amor 
es  para  mí.  ¡  Mia  será  !  No  huyas  del 
alma,    sueño  encantador.)     (Tocio  lo  anterior 

lo  dice  Frank  después  de  subir  a  una  de  las  rocas 
y  contemplar  a  Dolly  con  arrobamiento.)  fc.n  ti  na- 
ce y  muere  mi  amor. 

(Acaba  de  comer,  saca  de  su  saquito  un  pequeño  ne- 
ceser con  un  espejito  y  polvos:  se  empolva,  y,  al  mi- 
rarse al  espejo,  ve  por  él  que  Frank  la  mira  sin  ce- 
sar,   con     apasionamiento.)      Por    el    CSpKijo    le    vi 

mirar.  Sola  estoy  con  él  y  empiezo  a  tem- 
blar. Sola  estoy  con  él.  ¿Y  qué?  ¡  No  hay 
'  temor  !   Si  amor  vi  en  sus  ojos,   teng-o  el 
escudo  de  mi  valor. 

(Que  durante  la  canción  de  Dolly  ha  subido  a  la 
roca   C  y   contempla    entusiasmado  el   panorama.)     r>e- 

llo  es  vivir  con  una  ilusión. 

(Que  ha  ido  a  contemplar  también  el  panorama,  apo- 
yánd/ose  en  la  misma  roca  donde  Frank   subió.)     ¿  lOT 

qué  ha  de  latir  así  el  corazón? 

¡  Qué   placer  celestial  ! 

Libre   por  fin,  de  mi  vida  logré  el  ideal. 

Bello  es   vivir  cuando   el   alma  despierta 

al  amor. 

Bello  es  vivir  con  amor.  (A1  ¡r  a  descender 
de  la  roca  vacila  y  para  no  caer  se  apoya  en  el 
hombro    de    Frank.) 

Es  la  hora  mística  y  bella  ;  hoy  todo  re- 
luce por  ella. 
Ya  brilla  en  el  cielo  una  estrella.    (DoUy  se 

dirig«  muy  despacio  hacia  la  roca  F,  sobre  la  cual  se 
sienta.) 
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DOLLY 


Fraxk 


I 

y  decid,   I*etrucho, 
¿No  habéis  amado? 
\'uestra   historia  escucho 

de  enamorado. 
No  temáis   conmigo  hablar, 

un  secreto  sé  g^uardar. 

(Ha    bajado    a    la    roca    G    y    se    queda    en    pie    detrás 
de   la  roca   B.) 

A  una  mujer  amé, 
¡  jamás  la  logré  ! 
Jamás  su  dulce  amor  seré. 
Un  hombre  sin   valor 
no  logra  nunca  amor, 
el  triunfo  siempre  fué 
de  audaz  conquistador. 
(Me  dice  que  su  amor 
podré  alcanzar.) 
¿Cómo  he  de  amar?  (a  doIIv  ) 


ESTRIBILLO 

DoLLY  Amor  es  niño, 

pero  es    travieso, 
porque  el  cariño 
vive  por  eso. 
Todo  el  que  siente  amor 
debe  tener  valor. 
Donde  hay  dos   bocas 
casi  siempre  suena  un  beso. 
'RANK  Mas  si  el  que  quiere 

de  amor  se  muere, 
por  no  perderle,  callar   prefiero. 
..os  DOS         Si  amor  oculto  está, 
un   día  lucirá. 
Siempre  el  amor 
de   todo  triunfará. 

II 

,  c 

lFrANK  (Avanza    hacia    el    proscenio   fingiendo    las    maneras    de 

un    campesino   y   dice   a    Dolly :) 

Y  decidme  ahora, 
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^;no   habéis    amado? 
,-;no  tenéis,   señora, 

enamorado?      (Dolly    sut-Ua     una    carcajada.) 

^;  No  sentisteis  del   amor 

ese   fuego  encantador? 
l)(Mi,\  Mi  amor  no  despertó. 

Mañana,   ¿qué  se  yo? 

Por  hoy,  tan  sólo  sé  que  no. 
Fkwk  Espere  el  despertar 

que  pronto  ha  de  llegar  ; 

jamás   podrá  vivir 

un  alma    sin  amar. 
I>i)i  i.\  (Me  habló  con  un  ardor 

que  hace  temer.) 

(A    Frank.) 

V...    ¿qué  he  de   hacer? 

ESTRIBILLO 

(Se    colocan    los    dos    apoyados    en    dos    rocas    frente    a 
frente   y    cantan    moviendo   la    cabeza    a   compás.) 

Fr.wk  Amor  es    niño, 

pero  es  travieso, 

porque  el  cariño 

vive  por  eso. 

'lodo  el  que  siente  amor 

debe  tener  valor. 

Donde  hay  dos  bocas 

casi  siempre  suena  un  beso. 
l^oiiA  Si  la  que  quiere 

de  amor  se  muere, 
por  no  perderle,  callar  prefiere. 
Lf).s  DOS         Si  amor  oculto  está 

un  día  lucirá. 

vSicmpre  el   amor 

de  todo  triunfará. 

(Estribillo   de    los    dos   silbando   y   muy   lento.) 

Hablado 

Fraxk  ¡Qué  hermoso  es  todo  esto,  ¿verdad,  se- 
ñorita? 

DoLi.v  ¡  Lástima  que  tengamos  que  volver  tan 
pronto. 
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Fran'K  (Enigmático.)    Volvcr. . .    volver... 

UOI.I.V  (Se     ¡evaiita     asustada     y     encarándose    con     Fjanx     le 

dice  con  energía.)  Sí  ;  volver.  Dcbemos  ba- 
jar hoy  mismo ;  ahora  mismo. 

Fr.ank  Es  más  difícil  bajar  que  subir.  El  vérti- 
g^o  no  se  siente  estando  de  espaldas  al 
abismo... 

DoLLY  Pero  es  que  la  noche  se  aproxima.  Es 
preciso  que  yo  vuelva  al  hotel  antes  de 
que  el  sol  se  oculte. 

Fr.axk         ^- Quién   sabe? 

Doi.LY  Xo  es  esta  la  ocasión  de  asustarme.  ¿Me 
entiende   usted  ?  ¡  Debemos  bajar  ! 

Frank  Bueno.  Veré  cómo  está  el  camino...  Va 
a  ser  difícil,  pero  lo  intentaré...  Entre 
tanto  coja  usted  campanillas  y  rosas  de 
los  Alpes  para  su  prometido.  ¡  Se  lo  agra- 
decerá!... ¡Ja,  ja,  ja!  (Desaparece  riendo  por 
entre    las    rocas.) 

Música 

Doi.lv  Extraño  fué  su  reir.  Siento  temor.  Me- 
jor fuera  ahora  estar  allá  en  el  valle... 
¿Por  qué  subí  sin  conocerle?...  Fué  lo- 
cura   no    pensar...       (Dominando    sus     temores.) 

Pero  ¿a  qué  torturarme?  Jamás  por  na- 
da temblaré.  Sí  ;  él  lo  hizo  así  por  asus- 
tarme, burla  todo  fué.  (.\1  apoyarse  en  la  ro- 
ca D  repara  en  unos  cuantos  eddweis  (rosas  de  los 
Alpes)  que  crecen  en  una  grieta  y  las  coge  llena  de 
alegría.) 

RECITADO 

¡  Oh  !  ¡  Edelweis  !  ¡  Estrellitas  de  los  Al- 
pes !  Mis  flores  predilectas.  Ellas  son  co- 
mo yo ;  no  encontrando  amores  en  la  tie- 
rra, crecen  junto  al  cielo,  donde  nadie 
las  viene  a  cog^er. 

CANTADO 

I 

Estás  sola  aquí 
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y  nadie  por  ti 
las  cimas  escaló. 
La  luna,  al  brillar, 
te  viene  a  besar, 
porque  eres  la  flor  de  Pierrot. 
Aquí  has  de   vivir, 
aquí  has  de  morir, 
dichosa  sin  amar  ; 
y  nunca  las  mariposas 
te  vinieron  a  enamorar. 

ESTRIBILLO 

Linda  y  pequeña  flor, 
¿dime  si  no  sientes, 
tan  sola,   amarg-ura? 
No  conociste  amor, 
porque   no  lleg^ó  a  esta  altura. 
Nunca   soñaste  amores 
como  las  otras  flores. 
¡  Tu  soledad  no  llores, 
sola  estoy  también  yo ! 

II 

Te  falta  el  calor, 
me  falta  el  amor  ; 
las  dos  somos  igual, 
que  yo  nunca  amé 
•y  siempre  oculté 
del  alma  el  soñado  ideal. 
El  mundo  a   tus  pies 
pequeño  le  ves  ;    ■ 
no  quieras  a  él  bajar  ; 
estrella   fuiste  en  el  cielo 
que  ha  caído  al  querer  volar. 

ESTRIBILLO 

Linda  y  pequeña  flor, 
¿dime  si  no  sientes, 
tan  sola,   amargura? 
No  conociste  amor, 
porque  no  ll^ó  a  esta  altura. 
Nunca  soñaste   amores 
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como  las  otras  flores. 
¡  Tu  soledad  no  llores, 
sola  estoy  también   yo  ! 

(Durante  la  segunda  estrofa  el  sol  se  va  poniendo,  y 
al  herir  su  luz  de  soslayo,  las  cumbres  de  las  moa- 
Cañas  cubiertas  de  nieve  produce  un  extraño  y  gran- 
dioso efecto  de  luz  fantástica.  DoUy  se  asoma  al  abis- 
mo y  da  el  grito  peculiar  de  las  montañas,  que  con- 
testa desde   abajo    Frank.) 

DoLLY         ¿Dónde  estará?  ¡  Hoi-jó  !  ¡  Hoi-jóo  ! 

Frank  (Desde    lejos   y    abajo.)     ¡  Hoi-jÓOO  ! 

DOLLY  Su    voz    al    fin    oí.      (Saca    un    pañuelo   y    hace    se- 

ñales   a    Frank,    asomándose    al    precipicio.)      ¡  r  etru- 

cho  !  Venid  que  empieza  a  anochecer. 
Fr.v.n'k         (Más  cerca.)    No  se  impaciente  usted. 
DoLLY         ¡  Venga  ! 
Frank         No  tema  ;  no.  ¡  Va  voy  ! 
DoLLY         ¡  Por   Dios  !    ¡  Ño   resbaléis  !    ¡  Xo   subáis 

asi  !  (DoUy,  aterrorizada,  se  tapa  los  ojos  para  no 
verle  y  corre  hacia  una  de  las  rocas,  en  la  que  se 
apoya    anhelante.) 

Frank  (Más    cerca.)     ¡  Fiad    en    mí  !      (Subiendo   a    escena. 

DOLLY  (Que    empieza    a    desconfiar.)      Bajar   quisicra... 

Frank         No  puede   ser.    Es  muy  difícil    tan  tarde 
volver. 

DOLLY  (Angustiada.) 

Pidamos   auxilio. 
¡  Socorro,   g-ri  temos  ! 
Frank  No  hay  nadie  en   el  valle  ; 

la  voz  no  se  oirá. 
La  noche  ya  se  acerca ; 
bajar  imposible  nos  será. 

DoLLY  (Desesperada.) 

¡  Ay,  Dios  !    ¡  Pobre  de  mí  ! 

Fr.\NK  (Con    acento    misterioso    y    reconcentrado.) 

Avanzan  las    sombras 
tendiendo  su  velo. 
La  noche  de  estrellas 
llena  el  cielo. 
DoLLY  ¿Habrá  que  esperar 

a   mañana  aquí? 

\ 
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r  RAN'K  (Reconoentrado.) 

Tal  vez...    No  sé. 

DOLLV  (Con    angustia.) 

Tal   vez...   ¿morir? 

rR.ANK  (Con    inisU-riosa   alegría    que    aumenta    el    temor   de    Do- 

lly.) 

(Qué    importa    la    muerte 

si  mía  serás.) 

Nos    dice   siniestra 

la  voz  del  abismo  : 
<(¡  De  aquí  no  se  vuelve  ya  m:ís  !» 

V  el  eco  del  viento 

repite  el  lamento, 
diciendo  angustioso  :     «¡Jamás!» 

JjOI.I.V  (Con    creciente    ansiedad.) 

¡  Qué  espanto  !   ¿  Por  qué 
Dios  mío,  subí? 
Este  hombre  me  asusta. 
¡  Ay  !     ¿  Por  qué 
vendría  con  él   aquí? 

HABL.'XNDO    CON    ORQUESTA 
JjOLI.V  (  Con      gran      energía      y      resolución.  )         ¡  I  ronto  ! 

¿Quién   es  usted?  ¡Necesito  sal>erlo  ! 
Frank  (Ambiguamente.)    ¿Y  si  fucsc  un  bandido? 

DOLLV  (Con    desprecio.     Imponiéndose.)      (¿Un     bandido? 

y  sola  con  él...    Debí   fig-urármelo.)    (Con 

desdén,    pero    iiempre    enérgica.)       Feng'a     USlcd... 

mis  joyas...  mi  dinero...  Pero,  pronto; 
condúzcame  al  hotel  y  le  daré  cuanto  de- 
sea...     (Echa   a    sus    pies    todo   cuanto    dice.)      ¡  Lo 

mando  !    ¡  Lo  exijo  !    (Llora.) 

r  R.\NK  (Al   ver  lo  que  hice   DoUy  se   avergüenza.) 

Música 

CANTADO 

Señora,   perdón.    Dinero  jamás.  . 

Yo  quiero  un  tesoro  de  más  valor. 

Mejor  que  dinero  es  amor. 

Si  soy  ladrón  es  por  amar. 

No  quiero  alhajas  ni  quiero  dinero. 
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¡  vSois  el   tesoro  que  yo  quiero  robar  ! 

(Se  ha  ido  acercando  a  el!a  lentamente  y  la  abraza 
por  la  cintura,  pero  Dolly,  desasiéndose  de  sus  bra- 
zos, corre  a  la  roca  C.  dispuesta  a  arrojarse  desde 
allí.) 

J)()i.LY         ¡Antes   la  muerte! 

r  KANK  (Tiene    un    momento    de   estupor.    El    miedo    le    paraliza. 

Comprende  que  si  da  un  paso,  ella  se  arroja  al  abis- 
mo. Entonces  cae  de  rodillas  suplicando.)  ¡  Per- 
dón !  ¡  Perdón  !  Un  loco  fui.  (DoUy  com- 
prende que  aquella  emoción  es  sincera:  desciende  de 
la  roca  y  se  le  aproxima,  cantándole  lo  que  sigue  con 
suplicante  ternura.  Frank  oculta  la  cabeza  entre  sus 
manos,  para  que  no  descubra  su  vergüenza,  acaso  pa- 
ra  que   no   vea    Dolly   que  llora,) 

1)()LL^•         Soy  una  débil  mujer  que  soñó, 
una  débil  muier  Que  fió 
en  un  hombre  su  honor  y  su  fe, 
y  por  él  los   perdió. 

No  fuera  noble  del  paso  que  di,   abusar  ; 
fué  gran  locura  que  yo  cometí,  sin  pensar. 
¡  \'os  me  engañasteis  con  falso  mentir, 
me  engañasteis   con    vuestro  i;Tiirar  ! 
No  es  nobleza  el  hacerme  pagar 
la  aventura  que  yo  soñé, 
pues  si  a  un  hombre  mi  honor  fié, 
yo  estoy  cierta  que  él  no  olvidó 
que  una  débil  mujer  sin  valor 
soy  yo. 

(Al     verle    cada    vez    más    emocionado    se    le    acerca    y 
dice :)   , 

Tranquila  confío  en  vuestro  honor. 

l'RAXK  (Mirándola    con    altivez.) 

Soy  noble,  miss  Dolly.    (Le  da  tarjeta.) 
Dolly         (Dándole  la  mano.)    Mi    mano  estrechad. 
(Alegremente.)    MÍ  honor    respetad. 
¿Ya  qué  esta  ficción?  Un  buen  guía  sois, 
señor  Barón.    Graciosa  fué  la  comedia. 

(Riendo.    Apzurte) 

i\  yo  temía  que  fuese  tragedia.) 

t  RAXK  (Se  acerca   a  Dolly  y    queda  en   pié   detrás    de   ella.) 

Mire  en  el  cielo  una  estrella  brillar. 
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Cuando   tiembla   en    su   extrañíj   fulgor 

quiere   hablar  del   amor 
y  a  otra  estrella  su  luz  va  a  besar. 
L(j.s  DOS     Todo  es  misterio  que  ayuda  a  sentir. 
Todo  es  fuego  que  invita  a  querer. 
¡  Todo  ríe  !    Amor  va  a  nacer. 

(So  miran  un  instante  con  apasionamiento.  Dolly  v? 
a  abaiidoiiajse  sobre  el  Jiombro  de  Frank,  pero  lo- 
gra   contenerse    y    dice    como   si    despertara :) 

Dol.i.v         ¡  Ay,  Dios!  "^'a  es  noche.  ¿Cómo  volver? 
¿Qué  cosas  dirán  mi  ausencia  al  notar? 
Decidme  si  es  posible,  aún  hoy,  la  vuel- 
ta intentar. 
l'"i;.\.\K  Calmad  vuestro  anhelo  ; 

la  luna  en  el  cielo 
tranquila  mirándoos   está, 
y  dice   la  brisa  : 
«No  vivas  aprisa, 
por  hoy  es  muy  tarde  ya.» 

(Dolly   se    aparta   de    Frank,    va    hacia   la   roca   B.,    so- 
,  bre  la  que   se  apoya,   y   contempla    l'a  luna   como  si   so- 

ñase. Orquesta.  Frank  coloca  dos  grandes  piedras  an- 
te la  roca  A.  extendiendo  sobre  las  mismas  el  plaid, 
envuelve  su  capa,  y  a  guisa  de  colchón  la  pone  al  la- 
do del  plaid.  Luego  conduce  a  Dolly  al  lecho  impro- 
visado, besa  su  mano  respetuosamente  y  despaci>J 
vuelve  a  la  roca  donde  estaba  y  contempla  el  hori- 
zonte dr>rmido  en  la  noche  y  el  cielo  lleno  de  estre- 
llas.) 

Frank         La  luna  en  blanco  resplandor 
el   monte  llena  ya. 
Brillad,   luceros,   que  mi   amor 

llorando  triste  está. 

Las  nubes  cubren  con  su  tul 

el  ancho  cielo  azul. 

Vencido  fui. 

Descansa  ya. 

.Amor  velando  está. 

Dolly  (Que    se    ha    tendido,    envuelta    en    el    plaid,    dice    con 

gran    dulzura :) 

Vencido  fué. 
Descansa  ya. 
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Amor   velando    está. 

IRWK  (Mira   a    Dolly.    La    orquesta   toca    en    crescendo   el    ino- 

tho  "Al  fin  solos".  Frank,  no  pudiend<f  dominarse, 
corre  hacia  Dolly,  se  inclina  sobre  ella  y  va  a  be- 
sarla.) 

i  J<  >LL\  (Como    si     soñase    levanta    su    mano    y    le    aparta     con 

gran    dulzura,     cantando    pianísimo :) 

¡  Por  hoy  es  tarde  ! 

r  RAXK  (Dando   un   paso    atrás   con   gran   pena.) 

¡  Es  tarde  ! 

(Contempla    un     instante    a    Dolly,    que    simula  dormir, 

después    sube    a    la     roca    más    alta,    clava    su  alpens- 

tok  en  una  de  las  grietas,  apoya  en  él  sus  brazos, 
y   canta    a  media    voz,    emocionado :) 

De  luna  en   blanco  resplandor 
el   monte   lucirá. 

Vencido  fui. 

Descasa  ya. 

Amor   velando  está. 

(Y  cae  lentamente  el 


TELÓN 


FIN   DEL  ACTO   SEGUNDO 
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JLCTTO    TERCERO 


l)i;COR.\CIÓN  :  Terraza,  cubierta,  del  hotel,  a  modo  de  un  lujoso 
Hall  que  sirve  de  salón  de  lectura.  Al  fondo  está  abierta  sobre 
la  balaustrada  o  parapeto,  que  se  abre  en  el  centro  para  dax 
paso,  por  dos  escalones,  a  otra  terraza  más  alta,  y  cercada  tam- 
bién de  un  pequeño  muro.  Más  al  foro,  el  parque,  y  el  pano- 
rinia  de  la  Jungfrau,  conocida  montaña  próxima  a  Inteilaien. 
Kl  techo  de  cristalería  se  apoya,  en  el  lado  derecho  del  actor, 
sobre  Hua  columnata  a  la  que  se  sube  por  unos  escalones  cu- 
biertos de  alfombra  de  terciopelo  rojo ;  detrás,  puertas  de  cris- 
tales que  comunican  con  el  vestíbulo,  y  en  el  lado  izquierdo  so- 
bre una  galería,  a  titavés  de,  la  cuál  se  ve  el  jardín.  Los  mue- 
bles sencillos,  pero  muy  elegantes,  así  como  el  estilo  de  la  de- 
coración, que  ha  de  ser  moderno  y  alegre.  Mesitas,  butacas, 
plantas,    etc.    Es    por   la   mañana. 

ESCENA  PRIMERA 

AKJZOS    I.*"    y     2.°,    que    entran    rápidamente    en    escena    demostrajido 

qvic    algo    anormal    ocurre.    JOSÉ,    muy    preocupado,    y    esperando    con 

Rran    ansiedad   la   salida   de  los   mozos.    Después    el    DIRECTOR. 

I  os  I-  (Al   mozo    que  entra.)     ¿Qué? 

Mn/o  1  Nada.  Miss  Dolly  no  se  encuentra  en  el 
establecimiento. 

I  os  i';  \'e  a  avisar  al   Director  mientras  yó  co- 

munico al  conde  de  Splenninger  lo  ocu- 
rrido. ¡Esto  es  horrible,  espantoso!... 
¡  Dios  mío,  qué  desgracia  ! 

Director  (Entrando.  Había  con  acento  extranjero.  Muy  serio, 
muy  estirado  y  muy  despectivo  con  la  servidumbre. 
Con    los    viajeros     parece    otro    hombre.)     ¡  ollenClO  ! 

.¿Usted  qué  sabe    si  es   una  desgracia? 
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josK  A  mí  me   parece,  sCñor  Director... 

l)iKEC"H)K  A  uslcd  no  tiene  que  parecerle  nada.  Lo 
primero  es  el  buen  nombre  <3el  hotel.  Pa- 
rece usted  nuevo  en  la  casa.  ¿Cuántas 
son  las  viajeras  desaparecidas?  ¿Dos?... 
¿  V  no  se  ha  preocupado  usted  de  inda- 
¿;^ar  cuántos  viajeros  faltan?  Tiene  uno 
que  estar  en  todo.  Faltan  también  dos 
viajeros.  ¿Entiende  usted?...  Es  decir, 
no    falta   nadie.     ¿Comprenden?    (Los  d<.s 

asienten    dándoseLis    de    picaros.)      La     SCñonta  Tl- 

lly  y  miss  Dolly  y  el  barón  de  Frank  y  el 
hijo  del  conde  de  Splenning-er,  han  pasa- 
do una  noche  espantosa,  víctimas  de 
una  jaqueca  horrible.  Las  puertas  de 
sus  habitaciones  están  cerradas. 

.Mozo  I  Perdone  usted,  señor  Director ;  están 
abiertas. 

Director  ¡  Cerradas  !  Las  he  mandado  cerrar  yo. 
Los  señores  descansan  después  de  una 
noche  de  insomnio.    Que  no  les    moleste 

nadie.       (José    medio     mutis     y     lo     mismo    mozo    i.) 

¡  .Ah  !  Y  que  se  gfuarde  al.  señor  conde 
de  .Splenninger  toda  clase  de  considera- 
ciones. Xo  es  un  viajero  ;  es  el  rey  de  los 
viajeros. 

José  ¿Entonces    no    hay    qué    presentarle    las 

facturas? 

Director  ¿Xo  he  dicho  que  se  le  guarde  todo  fae- 
nero de  consideraciones?...  Es  el  rey  de 
los  viajeros,  y  a  los  reyes  jamás  se  les 
presentan   las  cuentas.    (Mutis  doi  mozo   i  por 

el  hotel.  Por  el  lado  opuesto,  José,  muy  de  prisa,  y  por 
el  mismo  tado,  como  si  girara  una  visita  de  inspec- 
ción,   il     Director.) 

ESCEXA   II 

EL   CONDE    DE   SPLENNiNGER   y   después   el    DIRECTOR. 
LEX.  (Desesperado.)     ¡  Xo   CStá  !    ¡  No    eStá    mi    hijO 

Willy  en   su  habitación  !  ¡  Ha  pasado  la 

Solos. — 4 


—  so- 
noche fuera  del  hotel  !  ¿  V  ([ué  le  respon- 
do a  Dolly  si  me  pregunta?  ¿Qué  discul- 
pa ix>ngo?  ¿Dónde  digo  yo  que  ha  pa- 
sado la  íioche?  Si  por  esa  tontería  se 
■  deshiciera  la  boda,  ya  puedes  almacenar 
ingenio,  conde  de  Splenninger  para  pa- 
gar todo  lo  que  aquí  debes.   ¡  Diablo,  el 

Director  !    (Haciéndose  el    loco  y   tratando   de  huir)  ^ 
í)iRECTOR     (Opuesto    a   como  se   presentó  y  deteniendo  al  Conde.) 

¡  Ilustre  sefior  conde  de  Splenninger  ! 
Si'LEN.  (¡Malo,   malo!...    ¿Ilustre?...    Ha   llega- 

do 1a  hora  de    pagar.   Bueno,     de    decir 

que  no  pago.)  (Resueltamente  y  jugándose  el 
todo  por  el  todo  se  encara  con  el  Director,  y  con  gran- 
deza   de    gran    señor    que    paga,    dice:)      Si    mC     Va 

usted  a  presentar  la  cuenta,  le  ruego  lo 
demore  para  otro  día,  pues  en  este  mo- 
mento  no  estoy   para   nada  ;   ni   siquiera 

para   pagar.     (Le   vuelve  la  espalda.   Medio  mutis.) 
IJIKICIUK      (Cada    vez    más    cariñoso.)      ¿  QuiCn    86    aCUCrda 

de  eso,   señor  Conde?    Usted  paga  o  no 

paga,  señor  Conde.  (En  este  momento  iba  a 
desaparecer  de  escena  el  sefior  Conde,  pero  se  detiene 
al    oir   las    palabras    del    director.) 

.Si'LEN.         (¡Ah!  Eso  es  otra  cosa._  No  pago.) 
Director    ¿Y  el  señor  barón  de  Willy? 

SpLEN.  (Sin    .siaber    qué    decir.)     ¿  El    BarOU .... 

Director    Descansa,   ¿verdad? 

Splen.  Justamente.  Una  jaqueca...  una  noche  de 

insomnio... 

Director  ¿Que  no  precisará  la  asistencia  faculta- 
tiva? 

S.-LEX.  (.Alarmado.)   ¡  No,  no  ;  ca  !  Dc  ningún  modo. 

Director  De  acíuerdo,  señor  Conde;  después  de 
una  noche  de  insomnio,  lo  mejor  es  dor- 
mir.   ¿Manda  algo  el  señor  Conde? 

Si'Lh.N.  Hombre,   sí.    Esperaba  hoy... 

Director    ¿Qué  cantidad  desea  el  señor  Conde .-^ 

Sin  i-N-.  (Es    listo   este    djrector.    Parece    descen- 

diente de  los    Splenninger.)    Nada,     una 
insignificancia.    Para   propinas  hasta  que 


51  — 


Director 


SrLE.v. 
Director 


Splex. 


lleguen  los  clieques.  Unos  6,000  fran- 
cos. 

Pues  mande   al  comptuar  el   señor  Con- 
de cuando  guste.    (Medio  mutis.)    ¡  Ah  !  Y  si 
el  señor  Conde  se  ve  precisado  a  marchar 
antes  de  que  le  lleguen  los  cheques... 
Ya,  con  girarlo... 
Ni  eso,  señor  Conde.   En  el  comptuar  se 

darán  por  recibidos.  (Mutis  por  el  hotel,  ha- 
ciendo  una   reverencia   extremadísima.) 

Pues,  señor  ;  esto  es  admirable.  Este  hom- 
bre debería  ser  Ministro  de  Hacienda. 
El  ingenio  se  cotiza  más  caro  que  el  oro. 
Quien  me  preocupa  es  Willy.  Es  preciso 
ocultar  a  mi  sobrina  la  aventura  de  su 
novio.  Y  la  aventura  será  con  alguna  ca- 
marera del  hotel.  Willy  es  así.  A  veces 
dudo  de  que  sea  hijo  mío. 


ESCENA  III 

El   CONDE  SPLENNINGER  y  JOSÉ,  que  entra. 


Splen.         José. 

José  (Extremadísimo.)      Señor    Coudc. 

Splex.         ¿Sabes  si  se  ha  levantado  miss  Dolly? 

José  No,   señor  Conde  ;   todavía   no  se  ha  le- 

vantado. 

Splen.  (Menos  mal.) 

José  Una  jaqueca  horrible...  Ahora  descansa... 

¿El   señor  Barón  durmiendo,   no? 

Splen.         Durmiendo. 

José  ¿Manda  algo  el  señor  Conde? 

Splen.  No,   nada.     (Vase  José  por  ei  hotel.)    Esto  es 

muy  raro.  Willy  jaqueca,  noche  de  in- 
somnit>  y  ahora  descansa  según  yo.  Y 
,  Dolly  jaqueca,  noche  do  insomnio  y  tam- 
bién  descansa   ahora,   .según    éste.    ¿  Ha- 

iir.'in     ciji  nriiliili  1    \;\<     i:iriiicr;i'i  ? 
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ESCENA  I\' 


COXDK    SrLK.XNINGER,     La    BARONESA    DE     DACHAi:    y 
JOSÉ. 


Bakone. 


José 

Barom:. 

José 

lÍARONE. 

SlM.líX. 


Barone. 

Spi-i;x. 


I-^AKOM-; 


NlMI-X. 


José 


Barone. 

José 

Barone. 


(¡  Dios  mío  ;  es  horrible  !  Xo  quiero  pen- 
sarlo. Una  Dachau  pasar  una  noche  fue- 
ra del  regazo  aristocrático  de  su  madre... 
No,  no  es  posible.  Esto  es  una  pesadilla. 
^;La  señora  desayuna  aquí? 
Sí  ;   aquí. 

^  Supongo  que  no  habrá  que  subir  el  des- 
ayuno a    la   señorita?     (Con    discreta  m.-üicia.) 
(.\zoradísima.)      MuV    bicU    SUpUCStO,     José. 

(LevantándoseA  (Mc  da  miedo  llamar  en  el 
cuarto  de  DoUy-  Si  no  me  responde  na- 
die, es  que  la  jaqueca...  ) 
^Está  usted  preocupado,  señor  Conde? 
Nada  de  eso.  Baronesa.  Es  tjue  estoy 
dando  vueltas  a  una  fórmula  para  curar 
la  jaqueca. 

¡  Ah  !    Muy    loable.     (Tilly,    hija    mía  ;    lí- 
branos de  ese  borrón  a  las  Dachau.)  ¿\ 
da  usted  con  la  fórmula,  señor  Conde? 
En   absoluto.    Puede   usted  asegurar  qué 
se   han   acabado  los   dolores    de  cabeza. 

(Mutis  por  el  hotel,  en  el  momento  en  que  sale  José 
con   el    desayuno.) 

De  parte  del  director,  que  desde  hoy  mis- 
mo tienen  habitación  las  señoras.  El^  se- 
ñor director  me  encarga  diga  a  la  señora 
que  siente  no  haber  podido  complacerla 
pntes,  pero  que  ha  hecho  cuanto  ha  po^ 
dido.  Figúrese  la  seqora.  Póngase  en  el 
caso  del  director. 

Bien,  bien,   José.  Llévese  el  desayuno. 
¿No  tiene  apetito  la    señora? 
Ño,   ning-uno.    (Nos   vamos   esta   misma 
tarde.)     (Mutis.) 
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TILL\    y  WILLY. 

Música 


,!,,<; 


:'o    la     calle.    Han    pasado    la    n(x;Iio    fuera    del    Hotel 
I  :ira    "comprometerse"    platónicamente. 

I  II  i.v  Mamá  que  es  Dachau 

nos  reñirá, 

pero  por  ti 

desobÑedezco  a  mamá. 
W'ii.i.v         ^'a  en  el  Hotel 

la  voz  corrió 

de   lo  ocurrido 

entre  tú  y  yo. 
rii.í.v  Es  que  eí  escándalo  fué 

de  los  que  obligan  a  hablar. 
W'n.iA  Mis  deseos  log-ré, 

pues  nos  tendrán  que  casar. 
Lo.s  DOS     V  aunque  tu  honor   comprometí  I  papá  ! 

y  nos  regañe  tu  fmamá  ! 

¡qué  me  importa  a  mí  (mamá, 

^e  tu  ípapá    ' 

1H.[^  \o  seré  palomita  que  amonjsa 

en   el  nido  te  brindará  su  amor, 

y  nuestros  sueños   será  color  de  rosa, 

que  es  el  color  de  amor. 
^^  iM.v  Tú   serás  palomita  que   amorosa 

en  el  nido   me  brindará  su  amor, 

y   nuestros  sueños   serán  color  de    rosa, 

que  es  el  color  de  amor. 

(T;voIiición    y    mutis.) 

ESCEN.A  VI 

I.    CONDE    DK    SPI.tNNrNGER.    que   snle   a    tiempo   de    ver   hacer 
:n;it;s    .i    mi    I,,;,,    .-r,n     Tilly.    y    luepo    WII.LY. 

^''''•^-  '  -■'  ■'■    hijd,     ronde   úv     SpIciinliiMf.,-. 
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^;No  decía  yo  que  no  se  le  podía  ocurrir 
nada  con  sentido  común?  ¡Bonita  aven- 
tura !  Por  lo  visto  se  proponía  hacer 
irremediable  la  boda  con  esa  cursi.  Me- 
nos mal  que  no  se  ha  enterado  nadie. 
¿y  este  diablo  de  DoUy,  con  quién  habr:i 
coincidido  en  jaqueca?  La  verdad  que 
está  delicada  la  familia. 

Wll.l.V  (Saliendo     muy    orgulloso,     como    si    hubi<5in.     realizado 

un.i  hombrada.)  ( ¡  Qué  raro  !  Ya  debía  ha- 
blarse en  todo  el  hotel  de  nuestra  fuga, 
y  nadie  me  ha'd'icho  una  palabra.)  (Hom- 
breándose.) .Supongo,  papá,  que  ya  sa- 
brás... 

,Si>i,i:\.  Sí,    hijo,   si  ;   ya   sé  que  has  pasítdo  una 

noche  de  jaqueca  horrible. 

WiLLV         No,  sí...  pero  no...  pero  qué?... 

Splk.v.  No  te    disculpes,    hombre.    Te    levantas 

tarde  porque  no  has  dormido  nada.  Así 
que  trastorna  poco  una  mala  noche. 

W^iLi.v         Sí  ;  pero  es  que  tú  no  sabes... 

Si'i.KN'.  No  he  de   saberlo,   Willy  ;   si  te  he   oído 

quejarte  desde  mi  habitación. 

W'lI.LV  (Asustado.)         ¿.A.    mí? 

Splen.  Cuando  vino  el  camarero    de    guardia   a 

decírmelo,  hacía  más  de  una  hora  que 
te  estaba  oyendo  yo. 

W'lLLV  (Cada    vez    más    asustado.)       ¿  Que     me     ha     oído 

también  el  camarero  de  guardia? 

Si'i.HN.  Como  que   entró  a  preguntarte  lo  que  te 

ocurría. 

\ViLi-v         ^;  Y  me  encontró  en  la  cama?    (.asustadísimo.) 

Sflen.  Naturalmente. 

WiLLV         ¿Eh? 

Splen.  y  te  entró  un  sello,  que  fué  lo  que  te  cal- 

mó un  poco. 

WlI.I.V  (Asustadísimo.)      ¡  Ay  ! 

ESCENA  VII 

Dichos   y   JOSÉ. 

José  Señor  Conde,    el  señor  Director  que  va- 
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IñsÉ 


José 

Wfi.i.v 

|i)si': 

Wn.T.v 


W'II.LV 


ya  a  verle    inmediatamente,     pues    tiene 

que  hablarle  de  un  asunto  grave. 

\'oy  en  seg-uida.    (Los  seis  mil  francos.)- 

(Vase.) 

(Muy  a:isus:iado.)  José,  ¿  qué  Camarero  hu- 
bo anoche  de  g-uardia  en  mi  piso?  Res- 
ponde,  pronto... 

Yo,  señor  Barón.  Y  a  propósito,   ¿se  en- 
cuentra mejor  el   señor  Barón? 
¡  Ay  !    ¡  Es    verdad  !    ¡  Es    verdad  !    Oye, 
José,   ly  estás  seguro  de  que  he  pasado 
la  noche  quejándome? 
Como  que  entré  a  ver  lo  que  le  ocurría 
al  señor  Barón. 
¿Y  estaba  en  la  cama? 
Delirando.    (Mutis.) 

(Desesperado.)  Entonccs  yo...  Entonccs 
ella...  Todo  ha  sido  un  sueño  y  ni  ha  ha- 
bido fuga,   ni    escándalo,   ni...   ni  nac^. 

(Dentro   y    de    un    modo    alarmante.)     \  Willy,    ^V¡- 

lly,  ven,  hijo  mío,  ven  a  escape,  qué  ocu- 
rre una  desgracia  espantosa. 
¡Qué  lástima,   Tilly...    todo  un  sueño!... 
¡Pero  qué  sueño  más  rico!...    (Mutis.) 


ESCENA  VIII 

L.\    B.'VRONESA    D.\CHAU    y    TILLY. 


'ARONE. 
llLLV 


R\RO>ÍK. 


ILLY 


Tilly,  no  seas  cursi.  Xo  llores. 
¡  Yo,  que  creía  estar  segura  de  haber  da- 
do el  escándalo  para  comprometermie  !... 
¡  Todo,  todo  ha  sido  un  sueño  !  ¡  Qué  lás- 
tima ! 

¿En  qué  piensas? 

En  que  no  puede  ser...  En  que  yo...  ¡  Ay, 
pobre  mamá!...  La  que  has  soñado  has 
sido  tú. 

No  me  apenes,   hija.    Bastante    he  sufri- 
do esta  noche  mientras  te  velaba.  • 
¿Me  velabas? 
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Barone. 

llI-IV 

Barone. 


TlLLY 

Bahone. 

'I1J.LY 

Barone. 

TlKLY 

B  akom:. 


Naturalmente  ;   por   eso  fui   a   lu  cuarto, 
te  enccwitré  con  delirio... 
Pero  mamá,  si  yo  estoy  sey^ura  que  lo  de 
esta  noche  ha  sido... 

¡  Ha  sido  el  delirio  !  Cuando  tu  madre 
dice  una  cosa,  loes.  ¿Me  has  enten- 
dido.^ 

Del  todo,  mamá. 

Conque  despídete  de  tus  amistades. 
¡  Mamá  !... 
Nos  vamos  esta  misma  tarde. 

Sí,  hija  mía.  ccnn  mUt,  r;.  -i  'S  n  h;iv  h;il)i- 
tación.      (Mutis) 


ESCENA   IX 


TILLY    V    WIT.T.V 


llIJ-Y  (Muy    desesperada.)      ¡  Dc    modo     qUC    me    fug^O 

para  dar  el  escándalo,  y  todos  se  empe- 
ñan en  que  no  me  he  movido  de  mis  ha- 
bitaciones !  (Llorando.)  ¡  Ay,  Dios  mío ; 
yo  soy  muy  desgraciada  ! 

WlLLY  (Saliendo   muy    triste.)       ¿Estás...     CStás    mCJOr, 

Tilly? 
Tii.LY  (Indignada.)    Pcro,   ¿  tú    también   te  has  ol- 

vidado de  nuestra  fuga? 

W'lI.LV  (Loco    de    entusiasmo.)      ¿  NuCStra     f Uga  ?      ¡  Ay, 

bendita  seas,  Tilly,  no  he  soñado  !  (Ca- 
riñoso.)   ¡  Tilly  !... 

Tilly  Ahora   te   casarás  con   tu   Dolly,   y   yo... 

W^iLLY         Eso  jamás.  ¿No  sabes  lo  que  ocurre? 

Tilly  ¿Que  tu  prometida  se  ha  fugado? 

W'ii.Lv  No,  Tilly.  Fugado,  no.  Mi  padre  está 
alarmadísimo,  porque  como  Dolly  te- 
nía empeño  en  subir  a  lo  más  alto  de  la 
montaña,  tememos  que  haya  realizado 
la  ascensión  y  le  haya  ocurrido  algo.  Y 
lo  peor  de  todo  es  que  mi  padre  dice  que 
quien  debe  salvarla  soy  yo.  ¡  Va  ves  !  Yo, 
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TlLLV 


vo  suliir  allí  tan  arriba.  Te  quedas  sin  tu 

Willy. 

Eso  nunca.  Yo  subo  contigo. 


ESCENA  X 

Dichos    V    SPLEXXINGER. 


Splev. 


TlLLY 

Splen-. 


WlLLV 

Splex. 


WlLI.Y 

Splex. 

TlLLY 

Splex. 


^\'ILLV 

Splex. 


Tii.lv 


Willy...     ¡En    marcha!      (Reparando    en    Tilly.) 

¡  Ah  !  Buenos  días,  Tilly.  ¿  Está  usted  ya 

mejor?     (Tilly   y   Willy    se    miran   y   se    ríen.) 

Todavía  me  duele  un  p>oco  la  cabeza. 
Va  sabrá  usted  la  desgracia  que  nos  afli- 
ge. Mi  sobrina  Dolly,  que  gusta  de  emo- 
ciones fuertes,  ha  cometido  la  impru- 
dencia de  realizar  una  ascensión  peli- 
grosísima, aunque  acompañada,  natu- 
ralmente, de  un  guía  de  toda  nuestra 
confianza. 

Pero,  ¿tú  lo  sabías,  papá? 
¡  Qué  pregunta  !  Naturalmente.  Tu  pri- 
ma me  pidió  ayer  permiso,  y  como  tú 
estabas  enfermo,  le  busqué  un  guía  para 
que  le  acompañase.  Pero  no  gastemos  el 
tiempo  inútilmente.  Vamos  a  salvarla. 
Un  guía  nos  espera  con  todo  preparado. 
¿Habrá  peligro? 

En  estos  casos  la  vida  es  lo  de  menos. 
¿Me  permite  usted  que  forme    parte   de 
la   excursión,   señor   Conde? 
Con  mucho  gusto,   señorita.    Pero  despí- 
dase de  su   mamá   por  si  no  la  vuelve  a 
ver. 

(.Asustadísimo.)     ¿Tanto  peligro  hay? 
Mira,  Willy.   Vo  no   te   pido  que  tengas 
valor,  porque  hay  cosa  que  no  se  le  pue- 
de pedir  a   los   Splenninger,   pero...    disi- 
mula el  miedo. 
:  En  marcha  !    (Muti?) 
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Música 

Ataca  la  orquesta  y  vuelven  a  salir  a  su  tiempo,  atadus  eutre  sí  con 
una  larga  cuerda,  con  arreos  de  alpinistas,  UN  GUÍA,  SPLENNIN- 
GER,    TILLY    y    VVILLY.    Este    último    con  «igran    número    de    cuerdas 

arrolladas    a     la    cintura. 
-NOTA.— Eu   este   momento»  se   canta   el    terceto    número   6   del    primer 
acto,  con  las  modificaciones  de  letra  que  van  aquí  señaladas,  su- 
primiéndose   el    que    va   en    la    partitura    en    este    lugar    scflnlado 
(11  el   tiempo  "Vivace"   y  número  is- 

CUARTETO    DEL    SPORT 

1  ,    '  ;i  ■ 'ii        ,T     capricho    del    director,     simulando     cóniicanientr     tiiin 
ascensión    alpinista. 

íIl'Ía  Y  WiLLY     Se   sube,  se  trepa, 

se  avanza   sin   temor. 
Si'Líix.  Pero  es  mucho  más  cómodo 

subir  en  ascensor,  señor. 
TiLLY  '  .Se  escalan  las  cimas, 

ansiando  dominar. 
l,osci!ATRO        Y  cuando  se  está  arriba 

ya  se  tiene  que  bajar. 
TiT-TY  Para  hacerse   alpinista 

es  preciso  no  temblar. 
W'iLLv         A  las  alturas  yo  me  voy  en  un  vuelo. 
Splkn.         Si  te  descuidas  subirás  al  cielo. 
líii  Y  Yo  ya  siento  la  impaciencia 

de  que  se  haga  esa  excursión. 
Los  TRES     ¡Qué  heroísmo!    ¡No  es  lo  mismo 
que  me  rompa  yo  el  bautismo  ! 

¡  Si  tendrá  esta  criatura 

la  locura  del  sport  ! 
Los  CUATRO        Sport   es  el  amor 

porque  persigue  el  mismo  afán. 
Unos   que   suben,  otros  que  vuelan 
y  nunca  llegan  a  donde  van. 
TiLLY  Es  lo  más  hermoso. 

Los  TRES  Porque  es  peligroso. 

Los  ciATRO        Si   el   sport  es  tan  encantador, 

sport,  sport  y  más  sixirt. 
TiLLY  Y  Guía       De  prisa,  volando 
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se  debe  ahora  vivir. 
iLi  v.  La  cosa  es  ir  muy  rápido 

aunque   haya    riósgo  de  morir. 
IiLLV  La  vida  es  muy  corta, 

se  debe  aprovechar. 
\\  n.iA  La  vida  corre  sin  cesar 

y  el  tiempo  hay  que  ganar. 
Si'LKx.  En  sport  y  en  la  vida 

es  preciso  no  caer. 
TiLLV  Xunca  ha  caído  quien  tendió  sus  alas. 

Los  DOS       Anda  con  tiento  porque  te  resbalas. 
FiLLY  El  sp>ort  de  los  amores 

es  un  peligroso  sport. 
Los  ciATRo        Aventura  deliciosa 

si  me  rompo  alguna  cosa. 

El   sport  es  divertido 

cuando  se  hace  por  sport. 

Sport  es  el  amor,  etc. 

(Evolución    y    mutis    con    el    ritornelln.) 


ESCENA  XI 

BARONESA    DACHAU.    Luego    JOSÉ. 

Hablado 


Harone.  (Dentro.)  ¡Tilly!...  i  Tilly,  hija  querida! 
(Sale.)  Pero,  ¿dónde  está  esa  niña?... 
Señor. 

José  ¿Llamaba  la  señora   Baronesa? 

Haroxr.      ¿y  mi   hija? 

i  OSÉ  Ha  salido  con  un  guía  dispuesta  a  inda- 

gar el  paradero  de  miss  Dolly. 

Barove.      Pero,  ¿dónde   van  que  necesitan  guía? 

José  A  la  montaña. 

ííaroxk.  ¿.a  la  montaña,  Tilly?  ¡No!  ¡  No  puede 
ser!...  Hay  que  impedirlo...  ¡Pronto!... 
i  Un  guía  !   ¡  Necesito  un  guía  ! 

jo^i--  Yo  le  proporcionaré  uno  a  la  señora  R:i- 

ronesa.      (Mutis    ios    dos    por    la    izqiiiorH:i 
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ESCENA   XII 

])Oi.LY    y    FRANK.    I. a    csccht    perni.incce   dt-siertu    un   iiioin ,    ,„< - 

go  aparece  Frank,  que  escala  una  pared  del  jajdín.  Viste  como  va  el 
ric-to  anterior.  Después  de  asegurarse  de  que  nadie  le  ve,  ayuda  a 
l>i  lly  a  oscilar  la  misma  tapia.   Dolly   viste  también   el   traje  de  sport. 

Música 

RECITADO 

Ooi.i.Y         ¡  Cuidado  ! 

Fraxk  Xadie  nos  ha  visto.  Ahora  sube  usted 
por  la  escalera  de  la  servidumbre,  entra 
en  su  habitación,,  y  esta  aventura  que- 
dará sólo  entre  nosotros  dos  y  Dios. 

DoLi.v  ¡Deliciosa  aventura!  Ahora  que  el  peli- 
g"ro  pasó,  me  divierte. 

I"'ra.\k         Yo  jamás  la  olvidaré. 

Dru  i.v  Tampoco  yo;  se  lo  aseg-urt),  barón 
Frank.  Es  muy  difícil  hallar  un  hombre 
tan  caballeroso  como  usled.     (Ccm  un  pcK-o 

de   ironía.) 


Frank         ¡  Dolly  ! 


cantado 


DoLLV         Tan  noble  y   dig-na  es  su  pasión 
que  no   habrá    ij^ual   ninguna, 
pero  es  perder  una  ocasión 
tentar  a  la   fortuna. 

Frank         Perdón.    Perdón    si    la  he  ofendido 
por  ser  tan  respetuoso, 
pero  usted  tiene  un   prometido 
que  puede  ser  esposo. 

DoM.v         (Mi  burla  le  desconcertó. 
Pero  en  sus  ojos  leo  vo 
oue   ansiando  está  adorar/re.) 
El  besar  no  es  ofender, 
es  el  amor  que  hace  pecar. 


--  f1.  — 

Un  beso  da  toda  mujer 

sin  consentir  y  sin  querer. 

El  amor  busca  siempre  poesía, 

pero  también  alegría, 

y  sin  ardor,  pronto  muere  amor. 
Ikank         No  hallé  mujer  que  su  pasión 

tan   bien    haya  escondido, 

a  menos  que  su  corazón    . 

no  sienta  ni  un  latido. 
Doi.Lv         Perdón.    Perdón  si  lo  que  yo  hablé 

le  ofende,  caballero. 

Le  res'istí  porque  pensé 

tan  sólo  en  el  que  quiero. 
l"i^\.\K         Lo  sé,  lo  sé,  mas  no  olvidé 

que  no  es  aún  su  consorte, 

y,   por  lo  tanto,  seguiré 

haciendo  a  usted  la  corte. 
:)oLLv         El  besar  no  es  ofender, 

es  el  amor  que  hace  pecar. 

Un  beso... 
Fraxk  ...da  toda  mujer 

sin  consentir  y  sin  querer. 
DoLLY         El  amor  busca   siempre  poesía. 
Frank         Pero  también  alegría. 
Los  DOS       V  sin  ardor,  pronto  muere  amor. 

(Se    despiden   con   gran   ironía   y  hacen   mutis   cada   uno 
por    distinto   lado.) 


ESCENA  XIII 

i'N'   (lUÍA  GORDO    y  la  BARONESA   DACHAU,    de  alpinista,   pcio 
5tida    ridiculamente.     El    guía    sale    primero   con    la    cttcrda,    después 
la    Baronesa,    a    la    que    trae    atada. 


Hablado 

ARONE.      ¡  Señor  guía...  señor  guía  !...  Déme  cuer- 
da, que  sino  no  ando. 
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ESCENA   X\y 

Dichos,    TILLY,    WILLY,    SPLENNINGKR    y    el    GUÍA.    D<-.pués 
DOLLY  con   una  bata  que    cubre   su  traje   de  sport.    Al  final  FR.\NK. 

Hakom:.       (Al  verles)    ¿Eli?    ¿Quéocurre? 

Splen.         (Lúffubre.)    ¡  Nada  !    ¡  No     la    encontramos 

ni  viva   ni  muerta  ! 
DoLLY         ¿De   veras,    mis   valientes   salvadores? 
Todos  ¡  Ella  ! 

Splev.  ¡Dolly!...   ¡Sobrina  de  mi  alma!...  ¡Qué 

feliz  soy  !    ¡  Creí  que  no  te  volvía  a  ver  ! 

(La  abraza.  Volviéndose  a  Willy.)  Abrázala,  hi- 
JO  mío.  (Willy  va  a  ir  hacia  su  padre.  Tilly  le  ti- 
ra  de  Tina  cuerda.) 

TiLLY  (¡No!) 

Willy         ¡No!    Yo  creo  precisa  una  explicación... 

Splen,         Hombre..-. 

Willy  ¡  Papá  !      (Digno,    en    cómico.) 

Splen.  (a  DoJiy.)  Dolly,  hija  mía,  contesta  lo  que 
sea,  pero  contesta...  ¿Dónde  has  pasado 
la  noche? 

Dolly  Allí.       (Señalando    a    la    montaña.) 

Willy         (¡Qué  miedo!)    (a  DoUy.)    ¿Sola? 

Dolly         Con  un  guía. 

Willy         Ya  ves,  papá...  Mi  prometida...  Un  guía 

que  no  conocemos...  Sola...  Allí... 
Si'LrvX.  Cierto,    cierto...    Dolly.     Es  preciso   que 

digas    quien   te   acompañó.     Dínos...    un 
hombre.   Te   creemos. 
Doi.i.v         Tío...  Willy...   Yo   ... 
I'ii  i.y  ¿Quiere  usted  que  sea  yo  quien  lo  diga? 

l'RANK         No  es  preciso,  señorita.    Yo  lo  diré. 
Iodos      '    ¡  El  barón   Frank  ! 

!  n  1  \  El  guía  que  acompañó  a  Dolly  en  su  ex- 

<-MrsiÓ!i. 


Música 

Con  tila  a  los  Alpes  subí, 
su  guía  yo   sólo  fui. 
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La    noche    traidora   nos   vendió; 

volver  nos   impidió. 

La  luna,  en  blanco  resplandor, 

cl  cielo  hizo  brillar, 

y  Dolly  pudo  descansar 

g-uardada  por   mi  honor. 

RECITADO 


Splhx.  ¿Me  dais  vuestra  palabra? 

Frank  ¡  Sí  ! 

Splen.  ¿De  honor? 

Frank  De  honor. 

TiLLV  (A  wiiiy.)  Da  su  palabra  de  honor  de  ha- 
berla respetado. 

WiLLv  ¡  Qué  lástima  ! 

TiLLV  (A  Wiiiy.)    ¡  Te  tienes    que  casar,    no    hay 

remedio  !      (Le   empuja   hacia    Dolly    llorando,    casi) 
LJOLLV  (Cantado,    con    energía.) 

¡  Oh,   no  !    ¡  Oh,  'no  ! 
¡  Mintió  el  Barón  !    ¡  Mintió  ! 

A  solas  conmig-Q 

su  honor  olvidó. 
Comprende   ahora   que    faltó 
y    quiere  salvar  mi  pundonor 

mintiendo  por  amor. 
Frank         (Asombrado.)     ¿ Quc    miento?    ¿Decís    que 

miento,    Dolly  ? 
Dolly         ¡Mentisteis,     sí!     ¡Me    habéis    besado! 

(Con.  gran  energía  imponiendo  su  voluntad.  Luego,  con 
intención,     añade:)      ¿  No   VcCOrdais  ? 

Frank         (Comprendiendo.    Sí.    Perdonadme. 

Si'LEN.  (Conciliador.)    Bicu,   pero  hay  besos  de   be- 

sos, y  si  el  Barón  no  ha  tenido  malas 
intenciones...  Después  de  todo  un  beso, 
porque  ha  sido  un  solo  beso... 

Wn.i  \  ¡  Papá,  esto  es  cosa  mía  !     (A  DoUy.)    Do- 

lly, has  muerto  para  mí.  Retiro  mi  pala- 
bra. 

DoLLV  ¡  Bravísimo  !  Entonces  ya  puedo  confe- 
sar que  no  me  ha  besado. 

WlLLY  (A    Frank.)       ¿CÓmO?...     ¿  LuCgO    eS      cicrtO? 
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^■No    lia    besado    usted   a    mi   difunta   cs- 
|X)sa  ? 
l'KANK         ¡No!    La  beso    ahora   por    primera    vez. 

(Lo   liitce.) 
Wll.LY  (Imitándolo.)     ¡  V    vo  a  Tllly  ! 

Si'LEX.  ¡  Dos  besos    que  me  cuestan    seis   millo- 

nes ! 

Tunos  Bello  es  vivir 

cuando  el  alma   despierta  al  amor. 

(Cuadril.     Fiu-rtc    '-n     l.i     ..i-.iu.  ^t.i.) 
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Acxo  FRiiviE:no 


.l)in<Me  ainueb'.aflo  cc«  decorosa  modestia  en  casa  de  don  Federico 
Gil  y  Soler.  La  disposición  de  los  muebles,  los  fazos  que  suje 
tan  las  cortinas,  los  ab?.nicos  puestos  en  las  parc<ies  con  foto- 
grafías, todo,  re\-ela  el  cuidado  de  manos  femeninas  y  juveni- 
les. Formando  chaflanes  a  los  dos  extremos  del  fondo,  hay,  a 
la  derecha,  una  puerta  que  da  al  pasillo  donde  se  abre  la  de  la 
calle,  y  a  la  izqvierda,  un  mirador  por  doíidc  entra  el  sol  tí- 
l-i'^  de  abril;  en  primer  término,  a  ambos  lados,  puertas  que  lle- 
:i  a  las  habitaciones  interiores.  En  el  testero  del  fondo,  un 
gran  retrato  al  óleo  de  una  mujer  muy  bella,  vestida  y  peinada 
a  IX  moda  de   1S70.    Sobre  una  mesita   arfinconaxla,    un  fonógrafo. 

media  mañana.  PEREGRIN.A,  criada  vieja,  se  ha  quedado  tras- 
puesta en  un  sillón  y  ronca  beatíficamente  al  empezar  el  acto. 
En  seguida  CESÁRE.V,  criada  joven  de  aspecto  palurdo,  se  aso- 
ma a  la  puerta  de  la  izquierda,  y  después  de  Uamaj-  a  Peregri- 
ui   co.T    timidez,   se   acerca   poco    a   poco   para   despertarla. 

(- Ks.'VRE.A      ¡Psch!...     ¡  Seña  Peregrina  !    ¡Anda,    si 

se  ha  quedao  dormía  !...  (Entrando  y  tocán- 
dole resperuosaroente  en  el  hombro.)  Seña  Pere- 
grina, escuche  usté. 

I'KRKORI.        (Sobresaltada.)      ¡Eh!...     ¿Qué?...     Ah,     ¿CTCS 

tú?  Hija,  se  llama  de  otro  modo;  no  se 
sacude  así  a  las  personas. 
;:s.4rea      Si  no  la  he  tocao  ni  tanto  así... 
r'EREGRi.     No  estaba  dormida,    no  vayas  a  creerte. 
Ces.\rea      Va... 

"i  Rr.GRi.     Bueno,  ¿qué  te  duele?  Vamos  a  ver. 
s.Irka      Como  dolerme,    ná  ;   sino  que  quieo  irme 
de  esta  casa. 
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I'eREGRF.        (Con    contenida    indignación.)      PuCS...      nO     haber 

esperao  a  que  la  señora  y  la  señorita 
Trini  se  fueran  a  misa,  y  a  que  yo  me 
quedara  sola  con  la  señorita  Angelita,  pa 
decirlo. 
Cesárea  Como  usté  aquí  no  es  propiamente  una 
cria... 

I'erec.ri.  Lo  que  soy  es  una  cria...  con  vergüenza, 
de  las  que  ya  no  se  gastan.  ¿Estamos? 
Si  te  quiés  ir,  pa  luego  es  tarde  :  ves, 
recoge  los  cuatro  pingos  que  has  traío 
y  andandito,  que  como  no  eres  de  pue- 
blo ni  tiés  el  pelo  de  la  dehesa,  que  di- 
gamos, vas  a  encontrar  en  seguía  aco- 
modo. 

Cesárea  No  se  meta  usté  conmigo  ;  que  bien  sé 
que  hace  un  mes  que  he  llegao  del  pue- 
blo y  que  tiéen  que  aprendérmelo  tó.  Pe- 
ro es  que... 

Peregri.  Es  que  ya  te  han  lienao  de  viento  la  ca- 
beza...  Ya  me  parecía  que  tardaban. 

Cesárea  Yo  no  quería  creerlo,  pero  son  tos  a  ha- 
cer adv^ertencia  :  las  del  mercao,  las  del 
portalillo,  esa  que  vende  cintas  y  carre- 
tes, y  hasta  el  sacristán  de  los  Dolores. 

Perfori.  Pues  bien  que  le  adula  a  las  señoritas  pa 
guardarlas  las  sillas...  ¡La  envidia  y  la 
calunia  que  corren  por  este  Valleclaro  de 
mis  pecaos  ! 

Cesárea      M'han  dicho,  verá  usté;  m'han  dicho.. 

Perkgri.  No  me  lo  cuentes,  que  ya  me  duelen  las 
orejas  de  escucharlo  y  la  boca  de  des- 
mentirlo. No  me  lo  cuentes,  porque.., 
j  te  araño  ! 

Cesárea      Pero  si  yo... 

Peregri.  No  hay  pero  ni  membrillo...  ¿Has  visto 
tú  algo  malo  en  la  casa? 

Cesárea      No,   señora. 

Peregri.  ¿No  te  parece  esta  casa  muy  cristiana  y 
de  mucha  decencia? 

Cesárea      SI,  señora. 

Peregri.     ¿  Has  visto  en  tu  vida  mujer  más  santa 
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*  esArea 


Peregri. 
Cesárea 


Peregri. 


Cesárea 
Peregri. 

Cesárea 
Peregri. 


Cesárea 

Peregri. 
Cesárea 

Peregri. 


Ce.*4rea 
Peregri. 
Cesárea 


que  la  señora    y    niñas  más  buenas  que 

las  niñas? 

No,  señora. 

Entonces,  ¿pa  qué  crees  esos  infundios? 

Es  lo  que  yo  digo...  Yo  no  quisiá  créelo. 

Vo  digo  que    aquí    se  está  bien,    que  .se 

respira. 

V  que  se  come. 

Sí,  señora...  y  que  se  come  en  forma,  y 
que  como  haber  orden,  lo  hay...*;  pero  k> 
dicen  a  una  que  si  tal,  que  si  cual^  y 
una,  la  verdá,  tié  que  mirar  por  una, 
porque  una  es  joven  y...  ya  sabe  usté, 
seña  Peregrina... 

¡  Sí,  que  doña  destripa  terrones  corre  p>e- 
ligro  en  esta  casa  !...  ¡  Sabe  Dios  que  no 
habrás  tú  dejao  en  el  pueblo  ! 
Yo  no  he  dejao  ná. 

Pues  te  lo  habrás  traío  pa  soltárnoslo 
aquí. 

¡  Seña  Peregrina  ! 

Como  que  los  paseítos    por  los    trigos  y 
los   pinares    de  esos    pueblos,    concluyen 
muy  a  menúo  en  !a  ciudá. 
Yo  no  soy   de  esas.   Y  no  me  falte,  que 
yo  a  nadie  he  faltao. 
Has  faltao  a  la  casa  de  mis  señoritas. 
Habrá  sío  sin  querer...  Es  que  m'han  di- 
cho cosas  mu   gordas,  seña   Peregrina... 

Y  paece  que  con  lo  gordas  que  han  sío, 

te   las   has   tragao.     (Señalando    el    retrato.)     Ahí 

la  tiés...  Ahí  onde  la  ves,  con  tos  los  pe- 
caos  que  hizo,  y  los  que  la  cuelgan,  en- 
tró vestidita  de  bailarina  y  con  zapatitos 
blancos  en  la  gloria. 

(Apartándose     con    espanto    cómico.)       PcrO. . .     ¿CS 

esa  señora  la  que  dicen  que...? 

Esa   misma...    Mírala    de  cerca,    que   no 

muerde. 

(Acerc4ndo«e  con  timidez,  como  atraída  por  el  retra- 
to.) i  Qué  maja  que  era!  ¿Y  es  verdad 
lo  que  dicen  ?    \'o  no  lo  pueo  creer. 
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I'eregri. 
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Cesárea 
I'brkgri. 


Verdad  que  era  una  señorita  de  lo  más 
principal  y  que  estaba  pa  casarse  con 
un  título  de  aquí,  cuando  dio  la  campa- 
na con  un  tenor  de  esos  que  cantan  en 
italiano  y  se  escapó  con  él  a  París  de  In- 
g-laterra,  por  el  mundo  arriba,  y  que 
aluego  se  metió  a  bailarina  y  la  llama- 
ban la  «Bella  Española»  ;  y  que  un  prín- 
cipe se  condenó  por  ella,  dándose  un  tiro 
aquí,  en  la  mollera  mismamente,  y  qué 
se  yo  más  cosas...  y  que  la  historia  anda 
en  paf>eles  y  romances,  pK>r  si  no  lo  sa- 
bías. 
¡  Hay  que  ver  !... 

V  verdad  también  que  tuvo  una  hija — 
que  es  la  señora,  nuestra  ama,  pa  que  te 
enteres — y  que  vino  a  Valleclaro  a  pasar 
la  vejez  y  a  morir  como  una  santa...  Es- 
tas manos,  ^Mas  ves?,  le  cerraron  los 
ojos  y  la  vistieron  el  hábito  de  las  Domi- 
nicas. Se  fué  pa  arriba  más  pura  que  un 
ángel  :   confesión,   viático  j    ná  la  faltó. 

¡  Hay  que   ver  !... 

Después,  sólo  el  señorito  don  Federico 
fué  hombre  pa  casarse  con  la  señorita 
.\ng-eles,  porque  tóos  creían  que,  como 
la  madre  había  tenido  ese  mal  paso,  la 
hija  había  de  ser  mala.  ¡  Y  menúo  chas- 
co que  se  han  llevao  ! 
(Maravillada.)    ¡Hay  que  vcr  ! . . . 

Y  como  se  equivocaron  con  la  hija,  que 
salió  de  lo'  más  cabal  que  hay  en  el  se- 
ñorío de  Valleclaro,  pues  ahora  esperan 
que  sean  las  nietas...  y  más  chasco  se 
van  a   llevar.   ¿Te  vas  enterando? 

Sí,  seña  Peregrina.  * 

Al  principio  decían  que  era  pa  vengarse 
de  la  planta  que  le  dio  al  señorón  de  aquí... 
¡  Mia  tú,  que  ni  que  hubiera  sío  el  patrón 
del  pueblo!...  Después,  cuando  se  mu- 
rió el  buen  hombre  de  un  reventón  de  be- 
bía, porque  era  de  esos  que  se  pasan  día 
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y  noche  tomando  mejunjes  en  el  café  de 
las  arcadas,  no  sé  yo  que  tuvieran  ya 
que  vengar  a  nadie,  y  la  cosa  siguió 
igual.  No  hay  calunia  que  se  pierda,  ni 
habladuría,  ni  maldad  que  no  venga  a 
parar  a  esta  casa.  ¡  Por  justicia  los  hu- 
biera puesto  yo  con  más  de  cuatro  cosas 
que  nos  han  hecho ;  que  si  se  las  hubie- 
ran hecho  a  otra  casa,  too  el  mundo  en 
\  alleclaro  habría  protestao  !  En  la  casa 
de  las  bailarinas,  como  nos  dicen,  hay 
honra  pa  dar  a  mucha  de  esa  gente  que 
chilla,  pa  que  nadie  repare  en  lo  que  ha- 
cen... Conque,  ya  sabes  a  qué  atenerte; 
y  ahora,  a  la  calle  a  pasar  hambre  y 
malos  tratos,  o  a  la  cocina;  elige... 

Ces.\re.\      Siendo  así... 

Pkrkgri.  Pa  la  cocina  entonces  ;  no  te  se  vaya  a 
pa.sar  la  pierna  de  cordero  ;  que  hoy,  co- 
mo tóos  los  domingos,  viene  a  comer  un 
sobrino  del  señorito,  el  único  de  la  pa- 
rentela que  visita  la  casa. 

Cksaki;\  r' Ese  señorito  que  tiene  las  manos  tan 
largas?  * 

Pkregri.  Ese;  y  fuese  mejor  que  no  viniera,  que 
es  un  gorrón  y  un  mal  bicho,  y  ya  tengo 
yo  la  mosca  en  la  oreja  con  lo  que  se 
trae.  Ea,  andando.  .Ahí  viene  la  señorita 
.Angelita. 

Cesáre.a  \'oy  primero  a  batir  los  colchones,  que 
ya  he  empezao. 

Peregri.     \'es. 

(Cesárea  sale  por  la  derecha,  y  casi  al  mismo  tiem- 
po entra  .ANGELITA,  vestida  con  traje  de  casa.  Es 
una  muchacha  de  veinticuatro  a  veinticinco  afios,  un 
poco  anémica  y  de  aire  medroso ;  la  triste  conf  ormi- 
lad  de  su  miracki  indica  que  ya  ha  sufrido  más  de 
lo  que  merece  su  edad  y  que  se  resigna  de  antemano 
a   todo   cuanto   pueda   pasaxli") 

Angei.ita     ^;  Has    visto  quién   está   ahí.    Peregrina? 

PEKfi(;RI.       Xó. 
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Angelita 
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Asómate,  verás. 

(Después     de     mirar     discretamente     por     el     mirador.) 

¡  Hum  !  Muy  temprano  empezamos  hoy. 
Lo  vi  desde  la  ventana  del  comedor,  y 
me  ha  hecho  señas  de  que  quiere  ha- 
blarme. 

Átalo  corto,  nena. 
Tú  la  tienes  tomada  con  él. 
Átalo  corto;  te  lo  digo  yo. 
Si  no  hace  falta.   Es  tan  serio  y  tan  res- 
petuoso... 

Acuérdate  de  la  confianza   que    teníamos 
en  don  Luisín. 
Este  es  otra  cosa. 

Cada  uno  que  llega  os  parece  que  es  otra, 
cosa...    y    siempre    resulta   la  misma.    A 
vosotras  no  os  basta  con  ser  buenas,   si- 
no que  tenéis  que  demostrarlo. 
¿  \'   a   quién   le   vamos   a  hacer  caso  en- 
tonces?   ¿De   quién   nos    vamos   a    fiar? 
Mejor  será  que  rompa  de  una  vez  con  él 
y  que  renunciemos  a  casarnos. 
No,  no  ;  no  rae  hagas  caso. . .   Yo  no  soy 
más  que    una  pobre    criada    vieja  que  os 
quiere  mucho.    ¡Qué  sé  yo!...    Sería  de- 
masiado bueno  el  que  tú  te  casaras  con 
el  hijo  de  los  marqueses  de  Fuente  ;   por 
eso  me  da  miedo. 

(Involuntariamente.)      A    mí    también. 

Anda,  despáchalo  pronto,  que  tu  madre 
y  tu  hermana  van  a  llegar. 

Sí.  (Angelita  ha  sacado  del  costurero  un  teléfono  de 
novios :  dos  cajas  cilindricas  de  cartón  unidas  por  un 
bramante   muy   largo.) 

Pero  ¿OS  entendéis  con  eso? 
Algunas  píilabras  no  se  oyen,  pero... 
Eso    s,e    va    ganando.     Siempre    tuvo    el 
marquesito  fama  de  muy  descarado  y  li- 
bre de  maneras. 

Habrá  cambiado,   si  es  que  me  quiere. 
Ojalá...    Voy   a   ver  qué   hace  la   paleta. 

(Peregrina   sale.    Angelita    se    usorna  'al    mirador   y   hace 


señas  a  su  novio,  que  espera  en  la  calle;  después  I  ii 
za  uno  de  los  tubos  del  teléfono  y,  cambiando  opor- 
tunamente el  que  le  queda  del  oído  a  la  boca,  cmpip 
za   la   conversación.) 

Ancklita  Va  has  visto...  fui  a  mi.sa  de  siete  am 
Peregrina...  ¡Qué  tonto!...  ¿Papá?. 
En  el  casino...  ¿Dónde  dices  que  viste  a 
mamá  y  a  Trini?...  ¡  Ah  !,  si,  irían  a 
comprar  el  postre...  No,  sola  no:  estoy 
con  Peregrina  y  la  muchacha  nueva... 
¿Lástima?,  ¿y  por  qué?...  No,  dímela 
por  el  teléfono...  Subir,  no;  me  enfada- 
ré...   No  te  incomodes;  ¿por  la  mirilla? 

No  subas,  ¡no  subas  !...  (Quitándose  del  bal- 
cón.)    Peregri... 

(Va  í  llamar,  pero  se  arrepiente,  y  después  de  mirar 
de  nuevp  y  de  cerciorarse  de  que  Periquito  Fuente  su- 
be, sale  con  súbita  decisión  por  la  puearta  del  fondo. 
En  cijanto  la  escena  queda  sola,  CESÁREA,  cargad.a 
con  dos  almohadones  y  un  sacudidor  de  mimbres,  sale 
por  la  puerta  de  la*  derecha,  cruza  la  escena,  se-  acer- 
ca otra  vez  al  retrato  y,  después  de  lanzar  un  nuevo 
"Hay  que  ver",  saje  por  la  izquierda.  ANGELITA 
eíltra  por  el  fondo;  viene  andando  de  espaldas,  recha- 
zando a  PERIQUITO  FUENTES,  que,  sonriendo,  i>o- 
ro  un    poco    inmutado,    entra    detrás   de   ella.) 

Angelita     No,  no  ;  eso  no  está  bien. 

Periquito  Si  es  un  momento,   tonta. 

Angelita  Me  dijisles  que  abriera  sólo  para  darme 
una  carta.  Vete. 

Periquito  Dime  antes  que  me  quieres. 

Angelita  \'a  lo  sabes...  Mamá  y  Trini  van  a  lle- 
gar. 

Periquito  Hoy  es  misa  de  las  largas  ;  tardan  aún. 

Angelita     V  papá... 

Periquito  Va  está  jugando  con  mi  padre  y  el  gene- 
ral en  el  casino. 

Angelita  Vete,  vete...  También  puede  llejíar  el 
primo  Soler. 

Periquito  ¡  En  cuanto  a  ese  !... 

A.vgelita     (Nerviosa.)    Si    querías    que    te    diera    una 
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Srufba  de  confianza,    ya  le  la  he    dado. 
é    (ú  ahora  bueno  conmigo,  y   demués- 
trame que  me  quieres,  que  me   respetas. 
pKRioriTO  Si  yo  te  lo  demuestro,  pero... 
.Xngelita     Sin  pero. 

Periclito  Demuéstramelo  tú  también,  anda...  Uno 
solo. 

A.NGELITA       ¿Qué?... 

l*ERioi;rro  Un  solo  beso. 

\n(;ei.it.\  No,  eso  no  está  bien  ;  vete  en  seguida, 
si  no  quieres  que  me  incomode. 

I'erioiuto  (A  pumo  de  encokrizarse.)  El  que  va  a  inco- 
modarse    soy      yo.      (Otra    vez    sonriente.)      EsO 

•  son  melindres  ridiculos...  Tú  sabes  que 
he  de  casarme  contigo,  que  soy  un  caba- 
llero...   Un  beso  no  es   nada. 

.^NGELITA      En   mi,   sí. 

rERiouiTO  En  ti  menos  que...  es  decir.  ¡  Vo  que  ha- 
bía subido  para  eso  ! 

Angelita     Pues  vete. 

Perjouito  Concluiremos  para    siempre  entonces. 

A.NGF.LITA     Está  bien. 

Periquito  ¿He  de  ser  yo  menos  que  otros? 

.Angelita     ¿Que  quién?    ¡  Dilo  !  • 

Periquiio  Que  otros... 

-Angelita  \o  es  de  caballeros  insultar  sin  pruebas. 
Demasiado  sabes  que  me  calumnias. 
Ahora  soy  yo  la  que  concluye.  Sal  de 
aquí.  (De  súbito,  abatida)  ¡  Siempre  la  ca- 
lumnia, Dios  mió  ! 

Periquito    (Aprovechando    el    desfallecimiento    de    Angelita.)      Pc- 

ro  ven   acá,    tonta  ;    no   me   hagas  caso. 

¡  Con  lo  que  yo  te  quiero  ! 
.\\GELiTA     Que  no...   Déjame. 
Periquito  Ya  me  habrías  complacido,  y  estaríamos 

los  dos  tan  contentos.    (Acercándose.)  Anda... 
.Angelita     Si  me  tocas,  grito. 
J'eriquito  No  serás  capaz. 

Anc.KLITA  Acércate  y...  (El  se  acerca,  y  Angelita,  can  voz 
indignada  y  llena  de  lágrimas,  grita:)  ¡  Peregri- 
na !    ¡  Peregrina  ! 

pEUioiiro  ¡  .\le  la  has  de  pagar  ! 


Angei^ita     ¡  Pereg^rina  ! 

Perioliio  (Rabioso.)  No  cs  virtud,  sino  habilidad... 
Querías  cazarme  como  a  un  bobo. 

(.\parece  en  la  pu<rta  de  la  izquierda  PEREGRINA 
con   la  escoba   en  la   mano.) 

Peregri.     t-Qué  hace  usted  aquí? 

Angelita     Acompaña  a  ese  hombre  a  la  puerta. 

Periquito  ¿A  mí,  a  mí? 

PEREGRI.        (Empujándolo    con    irónica    suavidad    hacia    la    salida.) 

A  usted,  SÍ,  señor ;  al  marquesito  'do 
Fuente,  que  vino  por  lana  y  se  va  tras- 
quilado. 

Periquito  ¿Echarme  de  este  modo?...  ¡Y'  de  esta 
casa  !... 

Angelita  No  insultaría  usted  así  si  hubiera  aquí 
un  hombre. 

Peregri.  i  Qué  hombre  ni  qué  rábano!...  Yo  sola 
me"  basto  para  este  sietemesino. 

Periquito  Oiga  usted  :  no  me  empuje. 

Peregri.  Y  dé  gracias  que  no  lo  echo  a  escoba- 
zos, como  basura. 

Periquito  Mucho  ojo. 

Peregri.     ¡  Fuera  !    ¡  Fuera  ! 

Periquito  (a  Angelita.)    ¡  Vas  a  acordarte  de  mí  ! 

r  EREGRI.  ¡  Largo  '  (Peregrina  sale  empujando  al  marquesi- 
to por  el    fondo,    y  aún  se  oye  su  voz   insultándolo  d«^- 

de  dentm.)    ¡  Marquesito  apolillado. ..   vaya 

noramala  !  (Angelita  se  ha  echado  solloiando  en 
un  sillón.  Kn  cuanto  queda  sola,  asoma  por  la  puerta 
de  la  derecha  la  cara  curiosa  y  espantada  de  CESA- 
REA,  que  se  retira  vivamente  aj  entrar  PEREGRINA.) 

Ya  va  con  viento  fresco. 

•Angelita     ¡Somos     muy     desg^raciadas  !...     Todos 

han  de  figurarse  lo  mismo. 
Peregri.     No  le  di  un  escobazo  por  no  ensuciar  la 

escoba. 
Angelita     ¡Y  siempre  será  igual!... 
Peregri.'     No  llores...    Hay   que  despreciarlos,   que 

ya  se  frán   convenciendo. 
Angelita     Sí,    cuando    se  nos    haya  pasado    la  ju- 
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ventud  entre  insultos...  A  ti  también  se 
te  saltan  las   lágrimas. 

Peregri.     ¿Yo  lágrimas? 

Angei.ita     ^;  Crees  que  no  te  veo? 

Perec.ki.  (Sin  contenerse  ya.)  De  rabia,  lloro  de  rabia, 
porque  siento  un  ahc^o. ..  Debía  de  ha- 
ber una  vez  al  año,  •  como  es  nochebue- 
na pa  los  pavos,  en  que  el  Gobierno 
permitiera  matar  sinvergüenzas.  ¡  Los 
pescuezos  que  iba  yo  a  retorcer!... 

(S«  oye  la  voz  de  SOLER,  que  grita  alegremente  des- 
de dentro:) 

.Soler  ¿Se  deja  ya  aquí  la  puerta  abierta? 

.Angelita     ¡  El  primo  Soler  ! 

Peregrl  Los  primos  sois  vosotros  en  recibirlo, 
que  pa  familra  como  él  más  valía  no'  te- 
nerla. Tampoco  iba  a  tener  ese  el  pes- 
cuezo seguro. 

Angelha     Calla. 

Peregrl  ¡  Qué  calla  ni  calla  !  Noventa  reales  le 
presté  pa  ver  si  por  no  pagármelos  no 
ponía  más  los  pies  aquí,  y  de  ná  m'ha  ser- 
vio. 

(Entra  SOLER.  Es  un  vividor  que  frisa  ya  en  Li 
cuarentena  ;  dentro  de  sw  cabeza,  en  la  que  los  cabellos 
negros  y  los  blancos  luchan  a  ver  quién  puedie  más, 
se  resutlve  a  diario  el  problema  de  vivir  sin  trabajar, 
contando  sólo  con  el  dinero  de  los  otros.  El  desenfa- 
do de  sus  ademanes  irrita  a  Peregrina,  que  le  habla 
siempre  con  mal  encubierta  hostilidad.  Trae. en  la  ma 
■  o    un    paquete    de    discos    para    el    fonógrafo.) 

.Soler  ¡  Hola  ! , 

.Angelita     Hola. 

Soler  (a   Peregrina.)    Ustcd    nuHca    responde,    ya 

lo  sé. 

\ngklita  Mamá  y  Trini  deben  de  llegar  de  un  mo- 
mento a  otro. 

SoLF.k  Creí  que  Trini  iba  a  quedarse  esta  maña- 

na en  casa...  ¿Qué  te  ha  pasado  con  tu 
novio? 

1'EKEGKL       (Bruscamcntí.)      Nada. 
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Me   lo  tropecé  en  la  escalera  y  me   soltó 
un  bufido.   ¿Estáis  de  morros? 
Hemos  concluido  para  siempre. 
\'a  ;  para  siempre  quiere  decir  hasta  ma- 
ñana. 

Es  que  yo  lo  he  echado  de  aquí  a  esco- 
bazos, cojno  voy  a  echar  a  más  de  un 
sinverg-üenza. 

(Sin  darse  por  aludido.)  Hace  ustcd  bien,  Pe- 
regrina. (A  Angelita.)  Aquí  le  traigo  a  Tri- 
ni unos  discos  de  cante  flamenco,  que 
dan  la  hora.  ¿Está  bueno  el  fonógrafo? 
Bueno,   gracias. 

Mu  aficionao  nos  ha  sallo  usté  a  la  mú- 
sica en  conserva,  señor  Soler. 
Llámeme  Soler  a  secas.  Todo  el  mundo 
me  llama  así  desde  muchacho.  El  mi- 
nistro que  vino  para  la  inauguración  de 
la  estatua,  y  que  por  cierto  se  fué  ena- 
moradísimo de  Trini,  me  decía  don  So- 
ler. Creo  que  si  alguien  me  llamara  Eu- 
logio, ni  volvería  la  cabeza  :  como  si  no 
fuese  conmigo. 

Me  al^ro  que  me  lo  diga  usté,  p>orque 
uqo  de  estos  días  voy  a  ir  pa  hablarle  de 
un  asuntillo  y  quiero  saber  cómo  lla- 
marlo. 

¿Se  refiere  al  pico  que  le  debo?  Tendrá 
cjue  es{>erar  que  se  vuelvan  las  tornas  y 
suban  los  liberales  otra  vez,  a  ver  qué 
destino  me   dan. 

Lo  harán  ama  de  cría  del  Ayuntamiento, 
como  la  otra  vez. 

Amén.  Soy  capaz  de  ponerme  el  collar 
de  monedas,  si  ocurre...  Hombre,  Pere- 
grina, ha  tocado  usted  un  asunto  del  que 
quería  yo  hablarle.  (A  Angelita.)  Dispensa 
que  hablemos  de  negocios,  chica. 
Sí. 

¡Hum  !... 

Hay  años  en  que  no  está  uno  para  nada, 
como  dijo    el  otro...    y    precisamente   yo 


i6  — 


f'EREGRI. 


S(  )I.i:r 

AXGKl.lTA 

Soler 
Angelita 


Soler 

Angelita 
Soler 


Angelita 
Soler 


Angelita 
Soler 
avgelita 
Soler 


Angelita 


})cnsaha  pedirle  quince  j^esclitas  más,  pa- 
ra que  hiciéramos  cuenta  redonda.     (Ante 

el    grsto    indignado    de    Peregrina.)     ¿No?    No    nOS 

incomodemos   por    esa   bagatela  :    se   las 

pediré  a  Federico. 

¡Puah!...   Voy  a  darle  eso  a  la  portera. 

(A   Angelita,    por  Soler.)     Ten   Cuidado.     (Sale   muy 
indignada   por  el   fondo.) 

\'a  que  echa  chispas...  ¿Quieres  que  pon- 
g^amos  el  fonógrafo? 
No  teng-o  humor. 

Todo  lo  que  os  pasa  es  porque  queréis. 
Ya  vas  a  salirme  con  tu  monserga  de 
que  nos  dediquemos  al  teatro,  de  que  con 
nuestras  voces  y  con  el  nombre  de  la 
abuela...  ¡  Maldito  nombre  ! 
Porque  no  sabéis  explotarlo.  Es  estúpi- 
do vivir  de  una  misera  renta  y  de  lo  que 
tu  padre  le  saca  al  tresillo,  cuando  po- 
diais  ganar  miillomes. 

Cuéntale    todo    eso    a    Trini,     que    te  lo 
aguanta. 

Trini  es  menos  tonta  que  tú,  y   eso  que 
ahora,  con  ese  imbécil  de  archivero,   es- 
tá en  niña    cursi.    Con  ve\nte    leccione* 
debutabais  y... 
A  vivir  todos. 

Pues  sí  ;  toda  la  familia  iría  para  arriba. 
I  Es  que  no  se  puede  ser  honrada  y  dig- 
na en  cualquier  parte?  Más  de  un  empre- 
sario habría  en  Madrid  que  os  contrata- 
ra en  seguida  ;  y  hasta  quien  se  metería 
a  empresario  para  sacaros...  El  minis- 
tro que  estuvo  aquí,  sin  ir  más  lejos. 
I  Déjame  en  paz  ! 

Cantando  flamenco  Trini  y  tú  cuplés... 
I  Dale! 

Pero  es  que  aquí  os  marchitáis  por  fue- 
ra y  os   consumís    de  rabia    por  dentro. 
¿Ves  al  marquesito?,  pues  ese  no  se  ca- 
sa contigo  :  me  consta. 
Mejor. 


Soler  V  si  Trini   se  figura  que   ese  archivero, 

que  no  debíais  tratar  con  la  fama  de  so- 
cialista que  tiene,  viene  por  ella,  está  lu- 
cida. 

AxGEUi A     También   te  consta  ;   bueno. 

Soler  Como  que  viene  por  ti.' 

AxGELiTA     ¿Por  mí? 

Soler  No  hay  más  que  fijarse  en  cómo  te  mi- 

ra cuando  no  puedes  verle. 

AnGELITA       (Contrariada,   pero   con   involuntaria    esperanza.)    ¿  Por 

mí?    ¡Pobre  Trini!... 
Soler  Un  porvenir,    chica  :    seis  mil    reales    al 

año. 
Angelita     a   papá  le  han  dicho  que  es  de  familia 

influyente,  y  que  el  duque  de  la  Encina 

le  va  a  encargar  de   no  sé  qué  arreglos 

en    su    biblioteca.       (Sc    oye    ruido    dentro.) 

Soler  Será  para  limpiarla  de  p>olillas  y  telara- 

ñas... ¡Ojo!...  Ahí  viene  ese  basilisco 
doméstico  de  Peregrina.  Por  si  no  pue- 
do hablar  a  solas  con  Trini,  dile  que  aquí 
dejo  los  discos,  y  que  lo  que  sobró  del 
dinero  se  lo  traeré  mañana  sin  falta. 
Voy  a  dar  una  vuelta  y  vuelvo  a  almor- 
zar. 

Angellpa     Bien...  ¡  Ah,  sois  vosotras!... 


(Entran  PEREGRINA,  TRINI  y  DOÑA  ANGELES. 
Trini  no  tiene  el  mismo  carácter  de  cti  hermana :  es 
viva,  inconfo«ne,  y  pose^  un  fondo  de  alegría  et>  el 
alma,  que  aprovecha  el  menor  resquicio  entre  sus 
sinsabores   para   manifestarse.) 

Ya  nos  ha  dicho  Peregrina... 

Angeles     ¡  Vengo  indignada  ! 

Angelita     Ya  ves... 

¿Por  qué  le  abriste,   hija? 
Yo,   mamá . . . 
Hiciste  mal. 

¡  Qué  asco  de  hombres  !  Otra  vez  por  po- 
co me  pa|a  a  mí  lo  mismo  con  Paco  Ro- 
dero. Sólo  que  yo,  como  no  quería  sepa- 
rarse   de  la    mirilla,   cojí    un    buche    de 

Culpa. — I 
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a^ua    ■  ¡  llgúrate    la     ducha  !    De    las 

pocas  que  se  habrá  dado  en    su  vida. 
AsA.ii  II  A     Dichosa  tú,  que  sabes  echar  las  cosas  a 

broma. 
Trini  Para  no- morirme  de  rabia. 

Angelita     j  Sabe    Dios    cómo    contará    él  eso    por 

ahí  ! 
Trini  ;  V  lo  creerár»  ! 

Ant.ei.es      (íQué  mal   hemos  hecho,   Señor? 
Pereori.     ¡Vaya,  no  se  pongan  así  las  tres,  que  en 

viéndolas  aflii^ias   no  soy   ná  !     Más   que 

han  dicho  otras  veces,  no  han  de   decir. 
luiM  Lo  que  es   esta  vez,   no  hay  que  dejarlo 

así.    ¡  Si     tuviéramos    en     la    familia    un 

hombre  !... 
NC.ELES      ¡Un  verdadero  hombre!... 

S  )LER  (obligado    a    salir    de    su    mutismo.)         l  O,     franca- 

mente... 

Prregri.     ^ Quién  le  habla  a  usté? 

Soler  És  que    no  creo  poder  usurpar  el  lugar 

del  tío  Federico :  él  es  el  jefe  de  la  fami- 
lia, y  el  único  a  quien  corresponde... 

.\vGEi.Es  Basta;  no  hablemos  más  de  esto,  (a  An 
g<>iita.)  No  llores  más  tú...  Lo  que  haya 
de  hacerse  se  hará. 

SoiFR  Vo  volveré  luego...  Tal  vez  no  pueda  ve- 

nir a  comer,  pero  volveré.  (Al  ver  que  un  si 

lencio  hostil  acoge  su»  palabras.)  HaSta  dCSpués. 
(Sale  pcT  el  fondo.) 

Pkregri.     1  vSi  no  se  .va,  le  pego,  señora  ! 

\VGEI.E9  Ve  a  cerrar  la  puerta,  y  vuelve  aquí  :  el 
sobrino  de  mi  marido  sobra  en  este  con- 
sejo de  familia,  pero  tú  no. 

.Angelita     Más  de  la  familia  e^es  tú  que  él.  (S»Je  Pe 

rcgrina.) 

Irivi  Ahora  el  archivero  se  enterará  del  escán- 

dalo, y  también  nos  huirá. 
Angei  í:s      V  ese  parecía  venir  con  buen  fin. 

I  RINI  (Taconeando    ó*-    rabia.)      1  Hav    qUC    tOmar    una 

determinación  ! 
Angelí  I A     ^.  V  qué  vamos  a  hacer  nosotras,  pobres 
mujeres  ? 
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Trini  ¡Matar,     rabiar,     defendernos!...     ¡Todo 

menos  seguir  así  !  ¡  Casi  era  preferible 
meterse  a  bailarina  de  una  vez  ! 

Angeles      ¡  ¡  Trini  !  ! 

Trivi  Tú  no  te  das  cuenta  de  nuestra  situación. 

Angelita     No  seas  injusta. 

\jiGEi.ES  También  yo  la  sufrí,  y  encontré  al  fin 
con  quién  casarme  :  vosotras  encontra- 
réis lo  mismo. 

Trini  Nos  casaremos  a  los  cuarenta  años. 

Angeles      Üa  pena  oirte. 

\ngelit.\     Aún   somos  jóvenes  ;    tiene  razón  mamá. 

Trini  j  \'aya   una  juventud  1...   ¡Si  salieran  ca- 

nas de  sufrir,  iba  yo  a  parecer  Matusa- 
lén! ! 

.V.vgelrs  •  ¡Psch!...AhI  oigo  a  tu  padre,  hablando 
con  su  primo  y  con  Peregrina.  Que  no 
nos  vea  así. 

Trini  Papá,  papá...  ¡Si  pudiera  yo  ser  hombre 

siquiera  un  día  1... 

Axi.ti.ii.v  Tampoco  le  vamos  a  obligar  a  que  co- 
meta una  imprudencia. 

Vngeles  Eso  no  ;  f>ero  bien  puede  pedir  una  sa- 
tisfacción al  padre  del  marquesito,  que  es 
su  compañero  de  tresillo  a  diario. 

I  RiNi  Dirá  lo  de  siempre.  ¡  Como  si  a  nosotras 

nos  importara  que  él  desplume  en  el 
casino  a  los  padres  de  quienes  nos  insul- 
tan ! 

.\ngeles      ¡  Que  te  calles  ! 

Trini  ¡  Vaya  una  venganza  I    ¡  Cualquiera  diría 

que  hace  causa  común  contra  nosotras  ! 
iNGELES      No  has  robado  el  genio,  hija  mía. 

Trini  Mejor  si  salgo  a  la  abuela.  ¡  Ojalá  salie- 

ra del  todo  ! 

Angelit.a     No  sabes  lo  que  dices. 

Trini  ¿No  fecc^ió,  una  a  una,  papá,  las  posta- 

les de  la  abuela  que  publicó  Paco  Rode- 
ro, en  vez  de  romperle  la  crisma?  Bueno 
es  ser  prudente,  pero  no  tanto.  ¿No  te 
ha  aconsejado  a  ti  misma,  mamá,  que 
quites  ese  retrato  do  ahí? 


—   20  — 

Angelita     y   tal  vez  tenga  razón. 

Angeles  No,  eso  sí  que  no ;  una  sola  vez  me  \o 
dijo  y  supe  qué  contestarle  :  en  eso  sí 
que  soy  intransigente  :  es  mi  madre  v 
no  tengo  por  qué  avergonzarme  de  ella. 
Si  supiera  que  vosotras  lo  hacíais,  sería 
aún  más  desgraciada  de  lo  que  soy. 

Angelita  Yo  no,  mamá.  (Un  silencio.  Trini  taconea  sin 
ceder.    Entran    DON    FEDERICO    y    PEREGRINA.) 
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Ya  te  habrá  dicho  Peregrina... 

No  quise  hablarle,  pa  que  el  primo  no  lo 

oyera  too. 

¿Qué  pasa? 

El  hijo  de  tu  amigo  el  marqués... 

(Con    alegría    de    jugador.)     ¿El    marqués?     DoS 

codillos  en  hora  y  media.  Se  dan  pocas 
mañanas  como  la  de  hoy  :  ochenta  y  sie- 
te   pesetas...      (Mostrando   el    dinero.)      Mira. 

i  No  decía  yo  !... 

Tuve  una  mano  espléndida  :  seis  triunfos 
de  estuche  y  tres  firmes...  Bola  sin  corte. 
Y  mientras  tú  ganabas  el  dinero  del  pa- 
dre, el  hijo  aquí... 
Trini,  respeta  a  papá. 
¿Por  qué  no  hace  él  que  nos  respeten   a 
nosotras  ? 
A  ver,  a  ver... 

Federico,  yo  no  quiero  contarte  nada  ; 
no  quiero  que  venzas  el  natural  pacífico 
de  tu  carácter  :  quiero,  únicamente»  que 
huyamos  de  aquí.  Hoy  se  ha  hecho  a  una 
de  nuestras  hijas  una  ofensa  de  esas 
que... 
Sí,  papá. 

Somos  las  cenicientas  de  Valleclaro. 
Tenemos    que    sacrificarnos    por    ellas... 
Casarse  es  el  fin  natural  de  las  mujeres, 
y  ya  ves  que  los  años  se  les  pasan. 
No  son  tan  viejas. 

Es  mejor  no  engañarse  :  no  son  viejas, 
pero,  ¿es  preferible  exponerlas  a  que  He- 
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guen  a  viejas  con  la  amargura  de  no  ha- 
berse casado,  y  a  que  puedan  decirnos  : 
fué  por  vuestro  egoísmo?  Ningún  novio 
les  dura  ;  si  algún  forastero  se  acerca, 
atraido  por  el  palmito  de  las  chicas,  al 
poco  tiempo  la  ponzoña  del  pueblo  lo 
malea  o  lo  aparta...  Tú  lo  sabes  ;  tú,  que 
fuiste  bueno  para  casarte  conmigo,  que 
estaba  en  igual  circunstancia  que  ellas, 
recuerda  cómo  he  cuidado  tu  casa,  y  te 
he  sido  fiel,  y  he  procurado  hacerte  lle- 
vadera la  vida...  V  ellas  son  como  yo,  y 
merecen  que  nos  sacrifiquemos...  Vamo- 
nos a  otro  sitio,  Federico  ;  que  estas  hi- 
jas no  se  nos  malogren. 
¿Qué  os  han  hecho? 

Sigue  el  consejo  de  mamá  sin  preguntar. 
Dice  bien  la  señora. 

Xo  ;  quiero  saber,  me  lo  habéis  de  decir. 
¿Para  qué? 

Soy  viejo,  pero  puedo  aún  defender  mi 
casa.  ¡  Soy  vuestro  padre,  y  aún  puedo 
matar  o  morir  para  redimiros  de  una  vez 
de  la  maldita  herencia  !  (Al  ver  ci  gesto  dolo- 
roso de  su  mujer.)  Perdóname,  Angeles  ;  per- 
donadme vosotras  también.  (Hay  una  pausa 
corta  y  dolorosa  en  la  cual,  durante  un  iostante,  todas 
las   miradais   se   encuentran  «n  el  retrato   de   U   abuela.) 

Podíamos  irnos  al  pueblo,   p>apá. 

Es  preferible  enterrarse  en  el  pueblo. 

Y  vivir  allí  de  una  mísera  renta  ;  y  que 

os  caséis  con  dos  patanes.-. 

Siquiera,  para  ellos,  serán  dos  señoritas 

y  las  respetarán. 

Aquí,   al  menos,  yo  gano  diariamente  al 

tresillo  y  nos  ayudamos...    Vivimos  casi 

de  eso... 

Para  nosotras  eso  no  es  vivir. 

Yo  trabajaré  también  allá,  si  hace  falta. 

(A  Angjeiita.)    ¿  Y  no  habrá  algo  de  culpa  o 

de  imprudencia  tuya? 

Tal  vez...  Pero  esa  imprudenpia,  que  tan- 
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tas  cometen,  es  pecado  venial,  y  ninj^^u- 
na  otra  la  paga  tan  cara  como  ella  va  a 
pagarla.  Federico,  no  te  enfades  :  tú  no 
eres  lo  que  se  dice  un  hombre  valiente, 
y,  sin  embargo,  has  dado  una  gran  prueba 
de  valor  en  la  vida  al  casarte  conmigo. 
Angples... 

Va  ves  que  no  te  salió  mal.  Sé  ahora  va- 
liente otra  vez.  No  sólo  se  es  valiente  ma- 
tando o  dejándose  matar...     Sé    valiente 
como   lo  fuístes  antes...   Vamonos. 
Si. 

Renuncia  a*  esa  ganancia  del  juego,  que 
envuelve  no  sé,  qué  vergüenza,  porque 
jugar  bien  no  es  una  profesión...  Con  al- 
go que  trabajes  y  con  lo  poquito  que  la 
tierra  da... 

Nosotras  coseremos,   si  es   preciso. 
Aquí  están  mis  rfanos. 
j  .Antes  me  las  tenían  que  cortar  a  mí  ! 

(Suena    dentro   un    timbre.) 

¿Quién  será? 
Será  el  primo  Soler. 

Se  fué  huyendo  en  cuanto  nos  vio  acon- 
gojadas. 

Creerá  que  ya  ha  pasado  la  cosa,  y  vuel- 
ve a  comer. 
(Belicosa.)    ¡  Voy  1 . . .   ¡Ya  verán!... 

No...    Ve   tú,    Trini.      (S»Je   Trini    por    el    fondo) 

Que  nadie  sospeche  lo  que  pasa. 
\  a  se  sabrá  en  todo  Valleclaro. 
¡  Psch  ! 

No  parece  la  voz  de  tu  primo.  (Dob  Federi- 
co te  Irvaata  y  va  hasta  la  puerta,  del  fondo.  En  cuan- 
to ve  quién  llega,  cambia  el  gesto  familiai  por  uae 
mil  cumplido   y  amable,  y  dice  :) 

Pase  usted,  pase  usted...  ¿Cómo  va  a 
quedarse  en  la  puerta? 


(Dofta     Angele?,      Angelita    y      Peregrina,     asombradas, 
esperan.      Entra    TRINI     con     ANTONIO    HIDALGO, 

juve-n   de   vestir  "correcto,    pero    nada   elegante,   cuyo   deí- 


ajiíir»  acentún  la  corbata  deshecha,  c\  traje  exi  desor- 
den y  el  sombrero  abollado.  Su  actitud  denota,  al 
mtsmu  tiempo,  decisión  y  cortedad,  y,  a  pesar  de  su 
entrada  brusca  y  de  traer  amoratado  un  ojo,  no  apa- 
rece   ridículo.) 

I  -iiw  Pase  usted  por  aquí. 

HiOALGO      Era...   Verá   usted...     Ustedes   perdonen. 

.\ngeles      Siéntese,  cálmese  usted. 

ííiD.^LGO  He  subido  de  cuatro  en  cuatro  las  esca- 
leras,  }'...-' 

í'SDERico    Ya  se  nota.  Siéntese. 

HinAiGo  Venía  nada  más  a  darle  a  una  criada... 
es  decir,  a  decirle...  y  como  me  ha  abier- 
to la  puerta  Trini,  digo...  esta  señorita... 

(Don  Federico  le  haoe  un  gesto  más  imperativo  para 
que    se    «ieute    y    él    obedece.)     Ustcdcs    SC    reirán 

de  mí. 

1  RiNi  ]  No  faltaba  más  ! 

Hidalgo  Una  primera  visita  sin  ser  presentado, 
y...  en  esta  facha... 

.\ngelbs      Está  usted  muy  bien. 

Hidalgo      Muy  bien  desfigurado,    señora. 

Trini  Pero,  vamos  :  usted  se  ha  caído... 

Hidalgo      No,  señorita,   no... 

.Xngelita     a  usted  le  ha  pasado  algo,  señor  Hidalgo. 

Federico  Hace  un  momento,  en  la  puerta  del  casi- 
no, no  tenía  usted  la  cara  así. 

Hidalgo  No,  señor^  no...  Ha  sido...  ha  sido  una 
pequeña  polémica  con  el  marquesito.  Tu- 
ve que  darle  unos  coscorrones,  y  cuando 
me  lo  quitaron  de  entre  las  manos  me 
tiró  desde  lejos  una  caja  de  dominó,  y... 

(Seflalando  al  ojo  amoratado.)     Ya  V^Cn   UStedcS... 

Ha  debido  darme  con  el  seis  doble.    (Se  Ue 

va  el  pafiuelo  a  una  oreja  y  al  retira,rlo  se  ve  que 
está    manchado  de  sangre.) 

.\ngelita  ¡  Usted  e«;tá  herido  ! 

Hidalgo  No  es  nada. 

Trini  Trae  esparadrap>o  de  tu  botiquín,  papá. 

Angele.s  Sí,  ve. 

rilD.M.GO        (A    Peregrina,    que    acude    con    una   jicara    con    agua    r 

unos  algodones.)    ¡  -Ah  !,  mil  gracias  ;   me  la- 
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varé  yo    mismo.    ¡  Lo  que    tengo  es    una 

Sfd  !...     (Se   acerca  la  jicara  a  la    boca.) 

¡Que  es  agua  oxigenada!... 
También  necesito  oxígeno,  no  crean... 
Fn  este  \'alleclaro  se  respira  mal,  y  dis- 
pénsenme ustedes  que  son  de  aquí... 
¿Quiere  usted  ser  tan  amable  de  darme 
ese  esparadrapo,  don  Federico? 

Sí,  ahora  mismo.  (Don  Federico  sale  y  en  pr 
guida  Antonio  Hidalgo,  fápidamente,  ruborizado,  tac» 
un  pa<iuete  de  cartas  del  bolsillo  y  se  las  entrega  a 
Angelita.) 

Tenga  usted  :    son   sus    cartas,    las    que 
usted  le  escribió...   Se  las  arranqué  a  la 
fuerza. 
Pero... 
Gracias. 

No  me  dé  las  gracias  :  cualquiera  hubie- 
ra hecho  lo  mismo.   Empezó  a  leerlas  rn 
alta  voz  a  un  grupo  de  imbéciles  como  él, 
y  yo   no  pude   contenerme...    Ya  sé  que 
no  tengo  derecho  para  hacer  lo  que  hi- 
ce ;  perdóneme,  pero...  Aquí  tiene  usted 
también  el  retrato., 
¡  Mi  retrato  ! 
¡  Qué  infame  ! 
Roto  en  dos  pedazos. 
Los  mismos  en    que  yo    le  rompí  la    ca- 
beza. 

(Sin    poüeríc   contener. )      j  Muy   biCH  ! 

¡  Peregrina  ! 

EnjúguesT  otra  vez  la  oreja.  ¿Le  duele? 
V  la  nariz. 

No ;  en  la  nariz  no  tengo  nada  :   es  co- 
mo Dios  la  ha  hecho...     Yo  sí  que  debo 
habérselas  deshecho    a    su  novio,    Ange- 
lita. ' 
(Ruboriíada.)    Dcmc  ustcd  la  taza. 
Gracias;  es  usted  muy  buena...  Son  us- 
tedes muy  buenos.  Ya  lo  sabía  yo. 
Si    no    nos  conocía    casi,  mal    puede  sa- 
berlo. 
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No  le  haga  usted  caso. 
Las  conocía...  sin  conoceiui.s.    i  o  no  .s<jy 
de  aquí  y  veo  a  \'alleclaro  de  una  mane- 
ra diferente  ;  creo  darme  cuenta  de  don- 
de están  la  fruta  picada  y  la  sana. 
¡  Habrá  que  oir  lo  que  dirán  por  ahí  ! 
La  verdad  acabará  por  abrirse  paso,  se- 
ñora, aunque  sea  a  golpes. 
Y  que  usté  debe  tener  buenos  puños. 
Sí,  no  crea  ;  y  hasta  me  sirve  de  gimna- 
sia...  Como  por  mi  profesión  vivo  entre 
libros,  un  poco  de  ejercicio  me  hace  bien. 
Aún   nos   va  a  demostrar    que  tiene  que 
darnos  las  gracias  porque  le  hayan  hin- 
chado un  ojo. 

Ya  sé  que  no  tengo  derecho,  que  tal  vez 
he  hecho  mal... 

Al  contrario  ;  la   hiña   no  ha  querido  re- 
procharle. 

(Mirando    tímidamente    a    Angeiita.)      ¡  Ojalá     qUC 

pueda  tener  derecho  alguna  vez!... 

Ahí  está  papá... 

Ya  sé  que  no  debo  decirle... 

Al    contrario.      (Entra    DON    FEDERICO.) 
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Aquí    está ;    quedaba    sólo    este  pedazo. 

pHan  traído  el  agua? 

Xo. 

Se- lo  mandé  a  la  criada  nueva. 

Voy  yo  misma  a  traerl.i. 

Yo  iré. 

(Sin  darle  tiempo,  deseosa  tic  ij--a.^í  ucultai  su  rubor.) 
No,  no.  (Sale  Angeiita  por  la  izquierda.  Hidalgo  se 
ha    estado  aplicando  ti  esparadrapo   a    la   oreja) 

Le  basta.  ¿No  es  eso? 

Sobra  ;  gracias. 

¡  Ya  lo  creo  ! 

Como    que    hay    para    cubrir    las    orejas 

de  un... 

Diga  usted  de  un  Paco  Rodero,  si  va  a 

decir  burro. 

¡Niña!...    Federico,   dale   las   gracias   al 

Culpa.— 3 
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señor  Hidalg-o,  que  ha  castij^ado  una  in- 
famia que,  sin  duda,   tú  concluirás  de  re- 
parar. 
Ya  está  bien  servido;  no  vale  la  pena.. 

(Estrechándole    la    mano.)      GraciaS...      NoSOtro- 

no  olvidaremos  nunca...  Hace  usted  ho- 
nor a  su  apellido,  señor  Hidalgo,  y,  aun- 
que soy  padre,  delx)  decirle  que  ha  servi- 
do usted  una  causa  justa. 
Lo  sé...  No  tiene  que  decírmelo...  Los 
pueblos  poco  aireados  como  este,  necesi- 
tan ciertas  instituciones  morales  y  son 
perezosos  para  cambiarlas.  Hace  falta, 
por  ejemplo,  un  loco,  que  aquí  es,  Pedro 
Lávale  ;  hace  falta  un  sabio,  que  es  don 
Carlos  el  agrimensor,  y  hace  falta  una... 
familia  como  ustedes  en  quien  desaho- 
gar la  hiél  y  el  rencor  que  dejan  en  cada 
casa  esas  dificultades  domésticas,  que 
nadie  confiesa... 

No  sé  qué  tiene  de  particular  el  ser  nie- 
tas de  una  bailarina.   ¡  Ni  que  estuviéra- 
mos en  la  Edad  Media  ! 
En  la   Edad   Media  no  había  bailarinas  ; 
pero  es  lo  mismo. 

Ya  ve   usted  cómo  ellas  se  conducen. 
Como  te  condujiste  tú. 
Eso  no  le  importa  a  Valleclaro  :   que  la 
causa  sea  injusta  y  hasta  que  haya  des- 
aparecido, no  modifica  nada.     Por   cosas 
razonables  que  haga  Pedro    Lávale,    se- 
guirá siendo  el  loco,  y  por  sandeces  que 
diga  el  agrimensor,  será  siempre  el  sabio. 
Es  muy    cómodo  eso  de  no    cambiar    de 
ideas  ;  y  cuando  la  crueldad  y  la  injusti- 
cia  se  reparten  entre  todo  un  pueblo,  la 
responsabilidad  se  sobrelleva  mejor... 
Cuántas  veces  ni  nos  asomamos  al  balcón, 
teniendo  ganas,   para  que  no  digan. 
Hagan   lo  que   hagan,     tendrán    siempre 
la   hostilidad    deL  pueblo. . .    Por  eso  hu- 
biera yo    querido  que  el  marquesito    hu- 
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biese  sido  todo  \'allecIaro  a  la  vez,  para... 

Angeles      Muchas  gracias. 

Federico    En  este  tiempo  no  abundan  los  Quijotes. 

Hidalgo  (Queriendo  en  vano  bromear.)  Precisamente  soy 
también  de  la  Mancha,  y  si  tuviera  algo 
de  heroico  lo  que  he  hecho,  que  no  lo 
tiene,  mi  entrada  ridicula  y  mi  ojo  abo- 
llado me  darían  cierta  semejanza  con  don 

QuijCfte.      (Se   ha   puesto   de   pie.) 

Fbderico    Quédese  un  rato. 

HiD.ALGO  No...  Estoy  azorado  como  un  bobo...  Yo 
no  soy  hombre  de  sociedad  ;  cada  uno  es 
como  es...  Nos  hemos  de  ver  mucho,  di- 
go yo,  y  hemos  de'  ser  buenos  amigos. 
Déjenme  ahora  ir. 

Federico    Vamos,  hombre. 

.\\GELES  Déjalo,  Federico.  (A  Hidalgo.)  No  hemos 
de  ser  buenos  amigos  :  lo  somos  ya.  Vuel- 
va usted  a  vernos  cuando  quiera.  Esta  es 
su  casa. 

Hidalgo  Gracias,  señora.  ¡  Vaya  si  volveré  !  Ha- 
cíanme el  favor  de  despedirme  de  Ange- 
lita. 

Trini  Tome  su  sombrero. 

Hidalgo      Gracias. 

Federico    Lo  acompañaremos. 

Hidalgo      No  se  molesten. 

Angeles      ¡  No  faltaba  más  !    íSaie  Hidalgo  muy  turbado 

y  doña  Angeles  y  don  Federico  lo  conducen.  Peregri- 
na los  sigue;  pero  antes  de  salir  le  dice  a  Trini,  que 
queda   en    escena :) 

Peregri.      Este  sí  que  me  gusta  a  mí  :  ¡  Este  es  an 

hombre  !  (En  cuanto  s»le  Peregrina,  entra  Ange- 
lita,  trayendo  el  vaso  de  agua;  Trini  la  acoge  con  hos- 
tilidad.) 

.vNGELITA  ¿Se  ha  ido?...  La  criada  nueva  no  quiso 
traer  el  agua  ;  dice  que  se  va. 

Trini  (Encogiéndose  de  hombros.)    A  rey  mucrto,  rey 

puesto;  enhorabuena,  hija:  comprende- 
rás que  viene  por  ti. 

-Amgelita     No. 

Trini  Y  que  este  es  de  los  que  se  casan. 
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No  sé  por  qué  ha  de  venir,  por  mí. 
Como  tenías  novio,  no  iba  a  mirarte  :  se 
dan  también  hombres  correctos...  Lo  que 
ha    hecho   sólo   se   hace   estando   enamo 
rado. 
j  Trini  ¡ 

No  me  consueles,  tú  no  tienes  la  culpa. 
Es  que... 

¡  Si  me  gusta  sufrir,  si  me  hace  bien  su- 
frir !  ¡  .^sí  tendré  valor  para  hacer,  al  ca- 
bo, lo  que  debía  haber  hecho  ya  !...  j  Tie- 
ne razón  el  primo   Soler  ! 
Calla. 
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(CESÁREA  apajcce  en  la  puerta  de  la  izquicrdj.T ; 
viene  con  su  traje  de  calle  y  trae  un  lío  de  ropa  cu 
la    mano.) 

Señoritas... 
f;Qué  quiere  usted? 
Que  me  voy. 
Vayase. 

\'o...    No  es  por  nada,    pero  una  tié  que 
mirar  por  una,  y  ya  ven  ustés. 
El  señorito  le  hará  la  cuenta  ;  vayase. 
No  es  por  ustés  mismamente...    Mi  ma- 
dre me  dio  antes  de  salir  del  pueblo  unas 
medias  tejías  de  su  mano,  con  un  letrero 
que  dice  que  la  honra  es  ante  too. 
¡  ¡  Que  se  vaya  usted  !  ! 
¿No  ha  oído? 

VO,    señoritas...      (Sale    torpemente   por   el   fondo.) 

i  Sólo  nos  faltaba  esto  ! 
No  te  pongas  así. 

¿Que  no  me  ponga?  A  ti  le  es  muy  sen- 
cillo decirlo  :  tú  te  casarás,  tú  serás  feliz, 

pero    yo. . .      (Con    idea    súbita,    encarándose     con    el 

retrato  de  la  abuela.)  Yo  scré  bailarina  como 
tú,  abuela.  |  Si  no  es  buena  tu  herencia^, 
al  menos  me  dará  provecho  !  ¡  Ojalá  pu- 
diera sacarte  del  marco  y  resucitarte  pa- 
ra echártela  en  cara,  paral... 
¡  Trini,   por  Dios  ! 
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(ireiietica,  i  rini  ha  levantado  su  puño  contra  el  re-, 
trato  d«  la  abuela  como  si  quisiera  golpearla.  En  este 
momento  -aparece  en  la  puerta  del  fondo  DOÑA  AN- 
GELES.) 

Angeles      ¿Qué  haces,  Trini? 
Trini  ¿Vo?... 

.\ngelita    No...    Es   que   estaba   sucio   de   polvo   el 
marco  de  la    abuela  y    lo  iba  a  limpiar. 

(Doft»  Angetes  comprende.  Hay  un  «omento  Heno  de 
dolor.  Después  las  dos  kijas  Ta>  hacia,  sa  madre,  se 
abrazan  a  ella  y  lloran  coafundiendo  sus  sollozos  y 
murmurando:     ¡Mamá!     ¡Mamá!,     mientras    cae    lenta- 
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Acxo  se:oxjnido 


En  c!  mismo  g-abinete  que  el  acto  anterior.  Es  laedia  tAtdc,  p«ro  las 
cortinas  del  mirador  están  echadas  y  encendida  la  luz  eléctrica. 
Al  empezar  el  acto,  TRINI  concluye  de  cajitar  una  copla  fla- 
menca, acompañándose  ella  misma  con  la  guitarra.  El  MANI- 
TAS,  profesar  de  baile  y  canto  andaluz,  aprueba,  doctoralraente, 
mientras  SOLER,  que  ha  ido  receloso  a  escuchar  a  la  puerta  de 
la  izquierda,  vuelve  ya  tranquilo  y  jalea  entusiasmado  a  su 
prinin. 


Soler  No  viene  nadie...  Es  que  está  uno  un  po- 

co ner\'ioso.    De   todos    modos   acaba   la 
copla,  que  no  noten  hoy  diferencia  con  los 

otros    días.      (Trini,    que   ha    estado    rasgueando   en 
la    guitarra,    hace,    al    mismo    tiempo    que    responde,    un 
ademán    de    preocupación   y   zservioslsmo.) 
1  RINI'  Sí.    , 

.Manitas      .Mu  bien  la  farseta  ;  a  ver  ahora  la  vó... 
Sentimiento,    entrañas  ;    a  ver. 

TRI.VI  (Cantaado.) 

Pa  que  pagues  lo  qu'has  hecho, 
t'has  de  ver  como  la  Virgen 
¡  yeno  e  puñales  er  pecho  ! 

Manitas      ¡  Pero  que  mu  bien  ! 
Soler  ¡  Ole,  ole,  ole  ! 

Manitas      Vaya  si  está  en  punto  la  ñifla.  Más  mo- 
ños va  a  quitar  q'un  convento. 
Trini  Se  me  aguan  los  ojos  al  cantar. 

Manitas      Eso  es  corasón. 
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¡  Pensar  que  voy  a  hacer  lo  que  voy  a 
hacer,  que  esta  casa  no  voy  a  volver  a 
verla  más  ! 

¿Ahora   sales   con    esas?...    Arrepiéntete 
cuando  está  todo  hecho. 
Si  no  me  arrepiento. 

Más  dinero  va  a   ganar   usté  qu'er  Gue- 
rra,  prenda. 
Es  lo  que  yo  le  digo  :  con  esa  voz... 

Y  con  ese  parmito. 

Y  con  su  abolengo,  porque  ¿es  que  no 
es  nada  poner  en  el  cartel  :  «La  nieta  de 
la  Bella  Española»? 

Vo  no  quisiera  ponerlo  :  si  quedo  bien, 
c-ue  sea  por  mí. 

¿Qué  dise  usté?  ¡  \'aya  si  hay  que  pone 
el  abuelengo  en  los  cartele  !  Pone  la  Be- 
lla Española  es  como  pone  la  Tortajada, 
como  nombra  a  Lagartijo  si  se  trata  de 
toros,   como... 

De  lo  que  se  trata  es  de  no  perder  tiem- 
po, que  va  a  llegar  Peregrina  a  darnos 
la  hora  como  un  bedel  de  Instituto. 
También  he  dao  clase  en  un  Instituto  de 
bellesa  ;  no  vayáis  a  figurarse  que  uno  es 
de  esos  injprovisaos. 

(Levantándose   con    prontitud   aenriosa.)     DUCnO,    es- 
tá dispuesto  todo,   ¿no  es  eso? 
Desde  hace  rato  espera  el  automóvil  de 
Pineda  detrás  de  la  iglesia  del  Carmen. 
Allí  me  bautizaron. 

Pos  allí  mismo  la  casarán  a  usté  con  un 
prínsipe  o  con  un  diputao,  que  too  se  lo 
merese  ese  cuerp>o. 

.Allí  se  casará  mi  hermana  con  su  archi- 
vero :  lo, que  es  yo... 

Esta  no  es  de  las  que  ce  casan,  Mani- 
tas  :  y  no  se  casa  por  no  estropear  su 
arte,  porque  el  arte  es  un  sacerdocio... 
Partidos  no  la  faltan,  pei*o  ella  los  da  de 
limosna...  Que  lo  diga  su  hermana  si  no. 
No,  eso... 
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Soler  La  verdad  en  su  punto.  Tú  dices  que  no, 

porque  te  caes  de  buena,  (a  ei  Manitas.) 
Pero  todo  el  mundo  sabe  que  el  archivero 
venía  por  ésta,  y  que  la  otra,  que  es  muy 
mansita,  pero  que  no  tiene  el  corazón  de 
ésta... 

Ikim  Deja   eso... 

.'^oi.HR  V'  es  la  comidilla  de  Valleclaro,  y  no  nie- 

gues que  más  de  cuatro  indirectas  has  oí- 
do en  la  calle,  y  que  llevas  ya  metida  más 
de  un  mes  aquí,  sin  salir  ni  a  misa,  por 
no  oirías,  y  que  el  otro  día  las  de  Romeral 
pagaron  a  unos  chicos  para  que  vinieran 
a  cantártelo  bajo  los  balcones...  Menos 
mal  que  ahora  vas  a  tener  libertad.  En 
Madrid  ya  está  todo  listo  para  el  debut. 
Si  no  puede  ser  la  marcha  esta  noche,  ma- 
ñana temprano  al  ir  a  misa  es  seg"uro... 
Va  está  el  paquete  de  ropa  que  me  diste 
en  el  auto.  (Trini  suspira.)  No  suspires  así. 
Cada  vez  que  te  veo  ponerte  cursi,  me 
da  miedo  de  que  vayas  a  hacernos  una 
pifia. 

Trini  Menudo  e.spándalo. 

Mamt.^s      ¡  Menúo  éxito  ! 

Trini  No,  si  estoy  decidida,  si  no  lo  siento  por 

mí  ni  por  Valleclaro'...  ¡Poco  gusto  que 
me  va  a  dar  que  vean  mi  nombre  en  los 
periódicos  y  negarle  después  el  saludo  a 
los  pollos  líquidos  de  aquí  ;  pero  lo  sien- 
to por  mamá  y  por  papá,  que  ni  siquiera 
sospechan  !  Escaparme  así... 

Soler  Eres  mayor  de.eda'd. 

Trini  Por  eso  hubiera  sido  mejor  hablar  clara- 

mente. 

Soler  Para  que  te   hubieran   venido  con  lagri- 

mitas  y  te  hubieran  cortado  el  porvenir. 
Además,  no  puede  decirse  que  te  esca- 
pas :  te  vas  con  dos  hombres,  que  no  es 
igual  que  irse  con  uno  :  te  vas  con  tu  pro- 
fesor y  con  tu  primo,  casi   con    tu  her- 
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mano.  ^;No  es  así?  V  te  vas  hacia  la  for- 
tuna,  hacia  la   g^loria. 

1  KiM  V   ese  señor  que   me  hace   debutar  y    te 

presta  el  automóvil,  ¿es  un  caballero?  Tú 
sabes  lo  que  hemos  hablado. 

Soi.KR  ¿Cuántas  veces  te  lo  he  de  decir?  Se  tra- 

ta de  una  persona  correctísima  ;  de  otro 
modo... 

M.ANiT.A.s      Carcule  usté  que  ha  sío  menistro. 

Sdlhr  ¡Manitas!...    Pineda  es,  chica,   más  que 

un  caballero  ;  es,  a  ver  si  te  lo  digo  bien, 
un  Mecenas,  un  amigo  del  arte. 

Trini  Me  parece  que  oigo  la  voz  de  Peregrina. 

Fué  a  la  estación  a  buscar  un  encargo  de 
Hidalgo. 

M.AXiT.AS      Más  le  temo  yo  a  esa  cria  que  a  un  Miura. 

.Soler  Vaya  a  vigilar  a  la  puerta. 

-M.\Nrr.\'s      Pa  mí  que  está  una  miaja  escama.     (Saie 

por   el    fondo.) 

.Soler  Me  parece  que  tu  madre  tiene  también  la 

mosca  en  la  oreja.  Hemos  hecho  bien  en 
adelantar  la  cosa. 

Trini  Pues  lo  que  es  Angelita...   Si  supiera  que 

iba  a  perjudicarla... 

Soler  ¡Qué  has  de  perjudicarla,  mujer!  No  se 

paró  ella  tanto  en  ver  si  te  p>erjudicaba  a 
•  ti.  ¡  Ese  imbécil  de  archivero  se  casa,  va- 
ya si  se  casa  !  Como  que  me  consta  que 
ha  pedido  ya  los  papeles.    (El  Manit.^s  vuaivc 

despavorido.) 

Í.ANiT.xs      ¡  Er  Miura  que  sube  ! 

Soler  Aún  tiene  que  llamar  a  la  puerta. 

ÍRiNi  No,  que  lleva  el  llavín. 

Soler  .\  ver  entonces  :   queda   todo  dicho,    ¿  no 

es   eso? 

Irini  Sí,  sí. 

Soler  Ya  sabes  :  tú  te  escapas  en  cuanto  pue- 

das, y  tomas  la  calle  de  Jesús,  que  está 
solitaria...  Es  un  automóvil  color  tabaco; 
como  siempre  hay  turistas  en  el  Carmen, 
y  además  aquello  está  obscuro,  no  choca 
y  nadie  te  verá  subir.   Si   a  las   siete  no 
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link  iilo  L\s  que  iciKiuuh  muros  en  la  cusía 
y  que  se  deja  para  mañana  temprano... 
Así,  teniendo  dos  combinaciones,  no  ha 
de  fallar.  Si  no  vas,  a  las  siete  y  media 
veng-o  yo  aquí  con  pretexto  de  coger  la 
g-uitarra...  Mira:  si  tienes  el  alfiler  pues- 
to en  el  cuello  es  que  ha  pasado  algo,  y 
si  no,  que  mañana  por  la  mañana...  De 
todos  modos,  si  puede  ser  esta  tarde,  me- 
jor. 

Trini  Bueno. 

Soler  ¿Irás  sin  miedo? 

Trini  Sin  miedo. 

Manitas  Está  usté  mejor  templa  que  mi  guitarra. 
Así  se  hase. 

SOLBR  (A   Trini)     ¿Y    CSO,    tÚ  ? 

Trini  (Sacando  un  paquetito  del  seno.)    Aquí   CStan  :   Van 

las  dos  sortijas  y  el  relicario...   Haz  que 
podamos  sacarlo  después,  que  son  recuer- 
dos. 
Soler  Descuida...   Ya  abre,    (a  eí  Majiitas.)    Ha- 

ga usted  como  que  acaba  la  lección,  para 
disimular. 

Manitas         (p:n    tono    natural    para    ser    oído    por    Peregrina.)     La 

derecha  más  arquea  :  y  la  izquierda  que 
pise  los  trastes  limpiamente...  Así...  Verá 
usté  como  suena  mejor. 

(PEREGRINA  ha  asumado  desde  hace  un  momento 
por  el  fondo  y  entra  al  pronunciar  El  Manitas  las  úl- 
timas palabras.  Su  aire  es  el  de  un  sabueso  que  ol- 
fatea   algo    oculto.) 

Peregri.  Santas  y  buenas...  Y  eso  que  aquí  no 
paece  de  día...  Ya  se  nota  que  no  paga 
u§té  las  cuentas  de  luz  eléctrica,  señor 
Soler. 

Soler  Es  que  como  las    de  enfrente  no  hacen 

más  que  mirar  y  reirse,  convinimos  tío 
Federico  y  yo... 

Manitas      Viven  ustés  en  un  pueblesito  que  ya,  ya... 

Peregri.  Con  no  hacer  na  estaba  too  listo.  (Apa- 
gando la   luz  y  descorriendo  las  cortinas  del   mirador.) 
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A  mí  me  gustan  las  cosas  a  la  luz  del 
sol. 

Soler  También  se   echan  las  cortinas  y  se  en- 

ciende cuando  Angelita  se  sienta  aquí  a 
hablar  con  su  novio,  y  entonces  no  dice 
usted  nada. 

l'T^iM  ¡  Eso  de  tener  que  esconderse  hasta  para 

respirar!... 

r  ERECRI.        (Al    vri    las    s«ftas    qu4r    hace   El    Mónitas    a   Soler   indi- 
cándole   la    conveniencia    de    irse.)      ¿  QuC    le    pasa 

a    usté?   Paece  usté  un   saltamontes  con 

el  mal  de  San  \'^ito. 
M.wiTAS      No  me  pasa  ná,   señora  mía. 
Peregri.     Señora  de  usté,  no  lo  quia  Dios. 
Soler  (Ctm  irónica  amabilidad.)    Siempre  ofendiendo. 

Peregri.        (Dándole    a    Trini    el    paquete    que    trae.)      También 

viene  algo  pa  ti  en  este  paquete,  que 
es  mu  generoso  el  que  va  a  ser  tu  cuñao... 
Un  hombre  de  los  que  se  ven  p>ocos,  se- 
ñor Soler.  (De  nuevo  a  Trini.)  Ven  pa  den- 
tro, que  lo  abramos  toas  juntas. 
Nosotros  nos  vamos.  (A  Trini.)  No  olvi- 
des eso  y  dale  recuerdos  a  tío  Federico. 
Sí,  sí. 
Güeñas    tardes. 

(Con    señal   de    inteligencia    a   Trini.)      Hasta    pasa- 

do  mañana. 

Menos  mal  que  hay  urt  día  de  vacío  en- 
tre ca  leción  :  si  no,  iba  yo  a  reventar. 
Pero,  ¿se  puede  saber  qué  tiene  usted 
contra  mí,  señora?  ¿No  le  he  pagado  yo 
religiosamente? 

Sin  cobrar  me  hubiera  quedao  más  a  gus- 
to, que  hasta  el  dinero  de  usté  me  paece 
falso...  Y  ustés  son  los  que  me  tienen  así 
a  esta  paloma  tan  cavilosa,  que  se  me  ha 
quedao  hasta  flaca...  ¡Y  aquí  hay  gallo 
tapao  y  yo  haré  que  cante  !     (Triiu,  casi  a 

punto  de  llorar,  sale  nerviosamente  por  la  izquierda. 
Soler  y   El   Manitas  empiezan  a   batirse  en  retirada.) 

Soler  Es  usted  quien  la  pone  nerviosa. 

Peregri.     ¿Yo?...   Como  a  hija  la  quiero;   pero  si 
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lo  fuera  mismamente,  ya  habrían  termi- 
nao  las  maldecías  leciones  ;  que  pa  mí  que 
es  la  guitarra  la  que  le  da  esa  tristeza  y 
ese  no  dormir  y  eso  de  reírse  tan  pronto 
a  carcajás  como  estarse  llora  que  te  llora. 

Soler  Vamonos,   que  va  a  haber  sermón. 

Pkregri.  Abusa  de  que  el  señorito  Federico  es  así, 
que  no  sabe  negarse  a  ná. 

Soler  Buenas  tardes,   señora. 

MaNITAS  SalÚ.  (Soler  y  El  Manilas  salen  por  el  fondo,  de- 
jando  furiosa   a    Peregrina.)- 

Peregrl  ¡Mal  rayo  que  os  parta,  so  gandules!... 
¡  Ay  si  me  los  encontrara  yo  de  noche  en 

una  Callecita  obscura!...  (Va  hada  la  iz- 
quierda cuando  i llega,  por  la  misma  puerta  que  ha  sa- 
lido   Trini,    ,\NGELITA.) 

Angelita     ¿Qué  le  pasa  a  Trini? 

Peregri.     Esos,  que  nos  la  están  volviendo  loca. 

Angelita  No  só  lo  que  tiene  conmigo  ;  parece  que 
me  huye.    Desde  ayer  casi  ni  me  habla. 

Peregrl     Si  me  dejaran  a  mí... 

An'gelita  Conforme  se  acerca  mi  boda  se  pone  más 
triste.  Sí,  sí,  salta  a  los  ojos.  ¿Crees  tú. 
Peregrina,  que  hago  mal  en  casarme? 
¿Tú  prees  que  Trini  pueda  echarme  en 
cara  alguna  vez?... 

Peregrl     ¡Quita  d'ahí,  mujer! 

.'\\gelita  Tú  sabes  que  al  principio  todos  se  figu- 
raron que   Antonio  venía  por  ella. 

Peregrl  Ciego  había  que  estar  ;  del  primer  día 
que  vino  aquí  yo  bien  que  me  supe  por 
quién    venía. 

Angelita  De  todos  modos,  Trini  no  está  conmigo 
como  antes  :  algo  le  pasa. 

Peregrl  Y  yo  he  de  saberlo  o  me  cambian  el  nom- 
bre. Y  a  la  calle  me  voy,  que  la  hija  de 
mi  madre  tiene  metía  una  ¡dea  en  la  ca- 
beza y  esa  se  ha  de  ver. 

Angelita  Mira,  toma  esta  carta  y  llévasela  en  se- 
guida al  señorito  Antonio.    (ai  ver  la  extra- 
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ñcza  de  Peipgriua)     No  creas  que    cs   nada  : 
es  dándole  las  gracias  por  el  regíalo. 

Bueno.       (Mirando    hacia    l:i    izquierda.)      Pa     aquí 

viene  Trini   otra  vez  ;    ni   sosiego  tié  pa 
estarse  tranquila  en  un  sitio.  Aprovécha- 
te ahora  pa  hablarla. 
Sí  :   no  dejes  de  llevar  la  carta  en  seguida. 


(Peregriii:i  se  marcha  por  el  fondo.  Angelita  finge 
arreglar  algo  sobre  el  costurero,  y  en  seguida  entra 
TRINI,  que  va  cautelosamente  hacia  la  puerta  de 
salida ;  cuando  Angelita  le  habla,  Trini  tiene  un  so- 
bresalto  y   vuelve    contrariada    al    centro   de    la   escena.) 

¿No  te  ha  gustado  el  corte  de  vestido? 
Lo  han  bordado  unas  monjas  del  pueblo 
de  Antonio. 

Trini  Sí,  está  bonito. 

Angelita  Si  no  te  gusta,  te  lo  cambio  por  el  mío  ; 
a  mí  me  da  igual. 

Trini  ¿No  ha  de    g-ustarme?   Puedes   decirle  a 

tu  novio  que  se  lo  agradezco  de  veras. 

Angelita     Has  dicho  «tu  novio»  de  un  modo... 

Trini  No  iba  a  decir  el  mío. 

Angelita  Trini,  óyeme;  sé  franca:  ¿tú  qué  tie- 
nes? 

Trini  Nada  ;   ya  ves,     que  me  resigno    con  mi 

suerte.  Tú  tendrás  tu  marido  sabio  que 
escribe  en  latín,  tendrás  tu  casa  y  tus 
hijos,  mientras  que'  yo...  yo,  por  lo  vis- 
to, debo  pudrirme  aquí  y  que  me  llamen 
señorita  a  los  cincuenta  años  como  a  do- 
ña Julia   Cortés. 

.\ngelita  ¿Por  qué  me  hablas  así?  ¿Por  qué  no 
hablas  claro? 

Irini  Más  claro,  agua. 

^ngelita  Me  asustas ;  quisiera  descubrir  lo  que 
piensas  ;  ver  dentro  de  ti  como  otras  ve- 
ces. 

Frini  No  verías   más   que   desesperación.    Bien 

sé  que  no  me  creeréis  justa,  pero  cada 
una  tiene  su  genio  y  debe  tener  su  vida 
además.  ¿Qué  queréis?  ¡Que  se  sufra  en 
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silencio,  que  se  rabie  y  se  muera  en  si- 
lencio I...  Para  eso  seria  mejor  que  me 
metiera  monja  de  una  vez.  Mira,  con  esa 
teJa  del    vestido   que  Amonio" me  regala 

podía  hacerme  la  toca.  (CogK-ndo  de  sobre  la 
mesa  la  tria  que  ha  traído  Angelita  y  envolviéndose  la 
caía  con  expresión  a  la  vez  dolorosa  y  cruel.)     ¡  Serla 

vSor   Trinidad,   Sor   Trinidad,   ¡  qué  bien  ! 

Angelita     ¡  Trini,  Trini  ! 

Trini  Llámame  Sor. 

Angelita  Eres  injusta  conmigo.  No  sonrías  asi... 
Preferiría  verte  llorar.  Estamos  sufrien- 
do las  dos  inútilmente.  ¡  Qué  no  daría  yo 
por  verte  dichosa  !  Debemos  ser  lo  que 
hemos  sido  siempre.  Un  solo  eg'oísmo  no 
puede  borrar  toda  nuestra  vida  de  pena 
y  de  cariño  juntas.  Óyeme. 
(Enternecida.)  No  me  hagas  caso,  estoy  ner- 
viosa ;  ya  me  conoces.  Cásate  y  sé  feliz. 
Me  alegro  como  nadie  de  tu  suerte  ;  tú 
lo  sabes. 

Trini,  escucha...    vamos  a  hablar  con  el 
alma,  como  se  habla  una  .sola  vez  en  la 
vida...  Mírame  a  los  ojos  y  responde  :  ¿tú 
estás  enamorada  de  Antonio? 
,:Yo?...  No. 

¿Tú  has  estado  enamorada  de  Antonio? 
Tampoco  ;  te  lo  juro. 
Pero  te  habías  figurado  que  venía  por  ti, 
¿ verdad  ? 

Si,  eso  sí.  ¡  Qué  importa  !  ¡  Me  he  llevado 
tantos  chascos  en  la  vida  !  Pero'  de  este 
me  alegro.  Si  sólo  una  de  nosotras  ha 
de  casarse,   ¿por  qué  no  has  de  ser  tú? 

(Mirando    al    retrato    de    '.a    abuela.)      Yo    CreO    Cn 

el  destino  de  las  personas. 
Angelita  Quiero  proponerte  una  cosa  ;  para  eso 
sólo  quería  hablarte.  ¿No  hemos  vivido 
sin  separarnos  un  solo  día?  En  el  colegio 
recibimos  juntas  los  primeros  insultos  ; 
luego,  juntas  también,  cuando  nos  hici- 
mos mujeres,    hemos  soportado  las  bur- 
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las,  las  desilusiones...  hemos  llorado  jun- 
tas p>or  lo  mismo.  Xosotras  no  somos  dos 
hermanas  cualquiera,  Trini  ;  somos  dos 
hermanas  gemelas  por  la  desgracia. 

Trini  ¡  Oh,  Angelita  ! 

.Vngelita  Óyeme  sin  emocionarte...  Si  nos  pone- 
mos así,  no  podré  decírtelo.  Yo  acabo  de 
hager  por  ti,  lo  que  tú  hubieras  hecho  por 
mí...  ¡Perdóname  no  haberlo  hecho  an- 
tes!... Acabo  de  escribirle  a  Antonio  de- 
volviéndole su  palabra. 

¡Ri.M  ¡Ah!... 

\ngelit.\     \'a  estamos  iguales  otra  vez. 

1'rini  No,    no  ;  eso  no  debe  ser.    En  esta  casa 

siempre  están  dispuestos  a  sacrificarse  y 
por  eso  no  hemos  sido  nosotras  felices. 
Desde  chicas  nos  decían  que  evitáramos, 
que  huyéramos  cuando  se  metían  con  nos- 
otras. ¡Quizás  si  entonces  hubiéramos 
arrancado  algunas  trenzas  !.. .  Yo  odio  el 
sacrificio,  me  gusta  luchar,  ser  fuerte... 
¿Por  qué  habías  tú  de  renunciar  a  Anto- 
nio? Ya  te  he  dicho  que  nunca  he  estado 
eiíamorada  de  él,  mientras  que  tú  le  quie- 
res :  es  el  hombre  hecho  para  ti. 

Angelit.a  Si  no  lo' quisiera  no  habría  sacrificio.  In- 
ventaré un  pretexto  y  nadie  sabrá  nunca 
por  qué  se  deshace  mi  boda,  ni  siquiera 
mamá.  Será  un  secreto  entre  tú  y  yo...  Di- 
me  que  sí. 

Fri.vi  (Abrazándola.)    ¡  Qué  buena  ercs  ¡ . . .  Ese  sa- 

crificio sería  darle  gusto  a  \'alleclaro,  a 
nuestro  enemigo...  No  ;  júrame  que,  pase 
lo  que  pase,  te  casarás...  Tú  has  encon- 
trado, como  mamá,  un  hombre  de  corazón 
que  te  haga  dichosa.  Déjate  de  escrúpu- 
los y  sé  feliz. 

Ancelíta  ¿Por  qué  ha  de  pagar  una  sola  la  culpa 
ajena? 

i"i';iM  Yo  seré  también  dichosa,  o  intentaré  ser- 

lo... de  otro  modo.   Hay  más  mundo  que 
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Valleclaro...  ¡Si  hubit-ramos  podido  de- 
jarlo para-  siempre  juntas  !... 

Am.lli  1 A  V  así  del)e  ser:  que  sigamos  yendo  ¡>or 
la  vida  como  siempre,  sosteniéndonos  la 
una  a  la  otra. 

Irím  (Rebelándose.)    ^; Como   dos  enfermas?   ¿Co- 

mo dos  inválidas?  No,  no,  Angelita.  De- 
bemos luchar  juntas  o  separadas,  pero 
luchar  ;  es  estúpido  eso  de  creer  que  so- 
mos dos  víctimas  :  somos  dos  mujeres, 
y  hay  que  luchar,  hay  que  vencer.  Yo  lo 
tengo   resuelto. 

A.Ni.i.i.i  lA  Me  das  miedo,  Trini;  te  han  brillado  los 
ojos  de  un  modo...  Dime  que  no  vas  a 
hacer  nada  grave. 

Tri.m  \o  ;    nada,   nada. 

.Angelita     ¿De  veras? 

Trini  De  veras...  Es  que  me  exalto,  que...    (Con 

brusca  transición.)  Es  precioso  cl  vcstido  :  ma- 
ñana lo  cortaremos  si  quieres.  \^oy  a 
dentro. 

.A.N'GELiTA  Dime  antes  que  no  volverás  a  estar  seria 
conmigo.  ¡  Si  vieras  los  días  que  he  pa- 
sado!... Tú  no  sabes  lo  que  te  quiero. 

Iki.m  Tonta...    .\    que  te  doy     un    beso    como 

cuando  éramos  chicas,    ¿te  acuerdas? 

,\\GKLiTA  Sí,  en  el  colegio,  como  no  teníamos  con 
quién  jugar,  jugábamos  a  que  no  éramos 
hermanas,  sino  amigas  que  nos  queríamos 
mucho,  y  al  separarnos  para  irnos  cada 
una  a  nuestra  clase  nos  dábamos  un  be- 
so muy  largo,  como  si  nos  fuéramos  a 
separar  de  veras. 

IkIM  Un    beso   así...    así.    (Las    dos    herm.inns    se    abra- 

zan conmt  vidas.  Es  un  beso  aún  más  largo  que  aque- 
llos de  cuando  eran  ñiflas,  henchido  d«  amargura,  por- 
que Trini  pone  en  él  toda  su  cftrtidumbre  y  Anjfclita 
una  t/TDura  que,  sin  qxir.  ella  se  dé  cuenta,  está  so- 
bresaltada por  el  presentimiento  ;  es  un  verdadero  beso 
de  adi.Js...  De  pronto  se  oye  ruido  de  alguien  que  llega 
y   las  dos   caras  se  separan,  queriendo,  en   vano,   ocultar 
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las    huellas    de    la    turbación.     En     la    puerta     del    for.ii 
NTOXIO    HIDALGO) 

He  leído  tu  carta,  y  no  me  expKco. .. 
¿También  tú  con  crisis  de  nervios?  Vo»i- 
gfo  corriendo.  Peregrina  me  dio  la  llave. 
Xo  le  haga  caso,  Antonio,  y  rompa  esa 
carta. 

(Sonri-ente    a    Ange'.ita.)      ¿La    rompO? 

No,  sí:.,  es  decir...  Desgraciadamente 
tengo  que  sostener  algo  de  lo  que  te  he 
escrito  en  ella  :  por  lo  menos  nuestra  bo- 
da tiene  que  retrasarse-  Hemos  de  ha- 
blar y... 

No  es  posible  ;  yo  no  puedo  tomar  eso 
en  serio. 

Si  usted  la  quiere,  debe  adelantar  la  bo- 
da en  vez  de  retrasarla.  Esté  seguro  de 
que  ella  ha  de  hacerlo  feliz,  de  que  lo 
adora... 

(A  Angdita.)  TÚ  has  llorado,  ¿verdad?... 
Habíame  ;  no  es  posible  que  te  complaz- 
cas en  tenerme  intranquilo...  Anda...  ¿Qué 

ha  pasado,  Trini?  (Mientras  Hidalgo  avanza 
hait&  él  primer  término,  y  se  inclina  hacia  su  novia 
paia  hacerla  hablar,  Trini,  lentamen.te,  cautelosa  y 
resuelta,  ha  salido  por  la  puerta  del  fondo.  Cuando 
Hidalgo    se    vuelve    para    preguntarle,     no    está     ya    en 

oioena.)  ¿Vcs,  vcs  ?  Nos  deja  solos  para 
que  me  aclares  esas  cosas  terribles  que 
te  pasan.  Vamos  a  ver  :  ánimo,  Angeli- 
ta  ;  ha  llegado  la  hora  tremenda  de  las  ex- 
plicaciones. 
No  lo  tomes  a  risa. 
Pero,   ¿qué   te  pasa? 

Que  soy  la  mujer  más  desgraciada  del 
mundo. 

¿Nada  menos?  Las  mujeres  sois  vanido- 
sillas  hasta  en  eso  :  tenéis  que  ser  las  más 
felices  o  las  más  desgraciadas  del  mun- 
do... I  Y  precisamente  hoy,  que  traía  yo 
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tan  buenas  noticias  !  \'amos,  respónde- 
me :   ¿es  que  ya  no  me  quieres? 

Angelita  Tú  sabes  que  Trini  ha  dicho  la  verdad  : 
te  quiero,  té  quiero  muchísimo. 

Hidalgo  Trini  ha  dicho  que  me  adorabas,  que  es 
algo  más...  '  (Al  verla  sonreír.)  Y  adorándo- 
me tú,  ríete  de  los  anónimos  de  Vallecla- 
ro.  Como  no  secuestren  al  novio  o  a  la  no- 
via, habrá  boda,  y  la  habrá  en  octubre. 

Angelita     No  es  eso,  oye. 

Hidalgo  Porque  yo  no  creo  que,  de  aquí  a  allá,  va- 
yan a  matarme  de  un  mal  g'olpe  :  soy  pre- 
cavido, y  hace  casi  tres  meses  que  no  me 
peg"o  con  nadie. 

Angelita     ¿Por  qué  bromeas? 

Hidalgo  Si  hablo  en  serio,  mujer,  si  soy  el  hom- 
bre más  serio  del  mundo,  como  dirías  tú... 
Además  ;  tu  archivero  no  habla  sin  tex- 
tos :  aquí  tienes  la  prueba.    (Saca  wi  cnadtr- 

nito  del  bolsillo.) 

.'\ngelita      ¿Qué  es? 

Hidalgo  Nada  menos  que  la  historia  de  nuestros 
amores,  contada  por  efemérides.  La  estaba 
escribiendo  para  que  nos  riéramos  des- 
pués de  la  boda  ;  pero  en  vista  de  que  du- 
das... Verás,  verás  :  «Veinte  de  abril.  Se 
rompen  las  hostilidades  :  duelo  a  puñeta- 
zos con  el  marquesito  ;  yo  un  ojo  a  la  mo- 
da y  él...  ya  sabes.  Dos  de  mayo.  Batalla 
campal  en  la  alameda  :  el  marquesito  Ba- 
raona  y  tres  limpiabotas  alquilados  con- 
tra mí  ;  me  cubro  de  gloria  y  de  chincho 
nes  ;  los  hago  huir  y  tengo  un  dos  d 
mayo  para  mí  solo». 

Angelita     ¡  Qué  loco  eres  ! 

Hidalgo  Y  sigue  la  lista  hasta  veinte  hechos  de 
armas  :  bastonazos,  actas  y  el  duelo  con 
Rodríguez  en  el  camino  viejo...  ¡Y  que 
después  de  conquistar  nuestra  felicidad  a 
fuerza  de  puños  y  de  corazón,  mé  resul- 
tes la  mujer  más  dess^r.-niada  de  tíxio 
el   sistema    planetario  ! 
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A.NGELMA     Eres  muy  bueno,  Antonio,  y  yo  creo  que 
no  te  enfadarás  cuando  te  diga  la  causa 
de  mi  carta;  cuando  sepas... 
Acaba... 

Es  íx>r  Trini...  ¿Tú  no  comprendes?... 
Yo  no  quiero,  no  puedo  casarme  dejando 
a  mi  hermana  desamparada.  Había  entre 
nosotras  uno  de  esos  pactos  sin  palabras 
y  yo  lo  he  ohñdado,  he  sido  eg'oísta. 
Vamos,  no  te  pongas  así. 
Casarme,  sería  por  mi  parte  una  trai- 
ción, sí.  Vo  comprendo  que  eso  te  enfa- 
da, pero... 

Si  no  me  enfado  :  casi  al  contrario,  mu- 
jer. Yo  sabía  que  eras  muy  buena,  y  aho- 
ra la  idea  de  ese  sacrificio  te  enaltece  aún 
más  a  mis  ojos.  Casi  estoy  por  enterne- 
cerme... Está  bien,  muy  bien. 
Figúrate  mi  dolor  :  ¡  retrasar  nuestra  bo- 
da hasta  JDios  sabe  cuándo!' 
Pero  está  muy  bien...  en  teoría.  Hay  que 
ver  antes  adonde  conduce  el  sacrificio  y 
si  puede  evitarse.  Seguramente  hay  más 
de  un  medio  :  déjame  pensar.    (.\ng«iita  ¡.i- 

Kue    con  el   alma  en   la   miradH   los    gestos    de  Antonio.) 

Tú  me  dirás  si  me  equivoco  ;  a  ver,  vamos 
por  orden  :  Trini  no  es  envidiosa,  y,  ade- 
más,  no  nos  hagarros  ilusiones  :  ¿  soy  yo 
un  tipo  envidiable? 
¡  .A^ntonio  ! 

Luego  no  es  ix>r  ahí.  Lo  que  tiene  Trini 
es  que  está  amargada,  que  cree  que  nó 
se  casará  y  que  tendrá  que  pasar  su  vida 
en  Valleclaro,  es  decir,  en  Chismópolis, 
en  Envidiópolis,  en  Pequefiópolis...  Ergo 
yo,  que  te  quiero  a  ti  con  toda  el  alma  y 
que  soy  una  p>ersona  decente,  debo  impe- 
dir que  esta  ciudad  roñosa  y  cominera 
descarríe  la  vida  de  Trini,  que  puede  ser 
madre  admirable:  mater  admi'rabUis. 
]  Oh,  Antonio ! 
No  dirás  que  no  hablo  como  un  libro. 
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Angelita     .\ü  ;  si  es  que... 

HiD.'\LGO  Entonces,  vaya  si  habrá  boda.  X'crás, 
verás  tú  si  yo  soy  capaz  de  conseguir 
de  don  Federico  lo  que  ninguno  ha  con- 
seguido ;  él  mismo  me  dijo,  el  .primer 
día  que  vine  a  esta  casa,  que  yo  tenía  al- 
go de  don  Quijote,..  ¡Con  lo  que  va  a 
gustarme  a  mí  figurarme  que  no  sólo 
me  he  casado  contigo,  sino  que  me  he 
casado  con  vuestra  casa,  con  vuestra 
causa...    contra    Valleclaro !     (Yendo    a    u 

puerta    de    la    izquierda.)      ¡  Trini  !      ¡  Trini  ! 

Angelita     Oye  antes;  ¿qué  vas  a  decirle? 

Hidalgo  Ya  verás...  Lo  que  ella  teme  es  no  en- 
contrar nunca  quien  le  tienda  una  mano 
para  salir  de  aquí  :  yo  voy  a  ofrecerle 
las  dos  mías,  que  valen  más  que  las  de 
El  Manitas  y  las  de  tu  primo  Soler,  que 

son     sus     consejeros.       (Llamando     de     nuevo.) 

¡  Trini  !    ¡  Trini  I    (doña  angeles  acude  por 

la   puerta,  de    la.  izquierda;   antes   die    que   aparesca,    se 
oye    tu    voz ;) 


Angeles      ¿Qué  hay,  Angelita? 

.\ngelita     No  es  a  ti,  mamá  :  era  a  Trini. 

.\ngeles  ¿Cómo  a  Trini?  (Ya  en  escena.)  Bucnas 
tardes,   Antonio. 

Hidalgo  Muy  buenas.  He  venido  sólo  un  minu- 
.  to  ;  no  me  riña. 

Angeles  ¿No.estnba  Trini  aquí  contigo,  con  us- 
tedes? 

Hidalgo  Sí,  hace  un  momento ;  me  parece  que 
entró. 

Angeles  Pues  estará  en  su  alcoba,  (a  Angelita.)  Llá- 
mala. 

Angelita     Voy,  sí...  ¡Dios  mío!  (Saie  muy  turbadx  p 

la  izquierda.) 

.Angeles  Es  que  está  estos  días  un  poco  malucha, 
y  se  habrá  echado  a  descan.sar  un  rato  ; 
cosas  de  chicas...    Pero,   siéntese. 

Hidalgo      Estoy  muy  bien. 
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Federico  acaba  de  levantarse  de  la  sies- 
ta, y  va  a  marcharse  a  su  tresillo. 
Eso  de  hacer  siempre  la  misma  vida... 
El  dice  que  la  vida  es  una  noria.  Vo  creo 
que  lo  peor  que  pueda  pasarle  a  un  hom- 
bre es  tener  una  rentecita  que  lo  libre 
del  todo  de  la  miseria.  Cuando  no  se  tie- 
ne nada,  el  hombre  hace  más.  ¿No  le  pa- 
rece   a    usted?    (ANGELITA   vuelve  muy   azorada.) 

¡  Mamá,  mamá  ! 

¿Qué  hay?  ¿Por  qué  vienes  así?...    Ha- 
bla, por  Dios. 

Que  Trini  no  está  en  su  habitación. 
¿Qué  dices?...   No  puede  ser.    Estará  en 
otra  parte. 

Ca.mate. ..  ¿Estás  segura? 
La   he  buscado    por  el  comedor,     por    e! 
gabmete,  por  todcys  los  rincones,  y  no  es- 
tá... no  está. 
¿Que  no  está? 

Ni  en  el  cuarto  de  papá  tampoco. 
No  me  asustes....  Sin  duda  no  has  mi- 
rado bien.  A.  lo  mejor  estará  por  este  la- 
do, (Yendo,  ya  emocionada,  i  la  puerta  de  la  dere- 
cha., par  donde  sale.)  ¡Trini!  ¡Trini!...  Va- 
mos, no  hagas  la  gracia  de  esconderte... 
¡  Trini !... 

¡  Ay,  Antonio  ;  se  ha  ido,  se  ha  ¡do  ! 
Espera,  no  te  pongas  asi. 
Si   yo  debí    comprenderlo...    ¡No  me   lo 
perdonaré  nunca!...   .Ahora  lo   veo  claro 
como  el   agua.  ¡Me  dijo   unas  cosas!... 

(Entrando    de    nuevo.)      TampOCO    CStá. 

¿Lo  ves?  Ese  maldito  profesor  y  el  pri- 
mo Soler  nos  la  han  robado. 
¡  Mi  pobre  hija  ! 

¡  Le  habrán  metido  en  la  cabeza  lo  de  ser 
artista  ! 

Mi  pobre  hija...  ¡  La  más  desgraciada  ! 
Calla,   no   grites  ;   que   no  te  oiga  papá. 
¡  Quién  iba  a  pensar  ! 
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Tranquilícese  usted  ;  no  se  saca  nada  con 
desesperarse. 

¿V    quién   se   lo  dice  ahora   a   tu   padre? 
¡  Qué  escándalo,  Dios  mío  ! 
¡  \'a  tiene  Valleclaro  lo  que  quería  ! 
Si  antes  nos  han  hecho  sufrir  sin  motivo. 
^;qué  será  ahora? 

¿Y  qué  les  importa  a.  ustedes  la  opinión 
de  este  pueblo?  Es  tal  el  terror  que  le 
tienen,. que,  en  lugar  de  preocuparse  por 
la  suerte  de  Trini,  la  idea  de  lo  que  el 
pueblo  piense  puede  más  y  les  sube  antes 
a  la  lx)ca. 

Tiene  razón...  j  Mi  pobre  hija! 
\'o  no  temo  por  ella,  ya  ve  usted,  pero 
aún  temo  menos  por  lo  que  diga  el  pue- 
blo. Trini  sabrá  guardarse...  y  nosotros 
debemos  saber  guarda'rnos  también. 
¿Qué  le  deben  ustedes  a  Valleclaro  para 
temerle  tanto?  Lo  que  hay  que  resolver 
ahora  es  nuestro  y  no  de  Valleclaro.  Que 
escandalicen,    que  digan   lo  que  quieran. 

(Ha  sonado  el  timbre  ^de  la  puerta  y  wna  momentánea 
luz  de  esperanza  brilla  en  todas  las  caras.  Antonio 
saie  a  abrir.  Doña  Angeles  y  Angelita  quedan  sollo- 
zando.) ■    ■ 

¿Será  ella?...   ¡Que    Dios  haga  el  mila- 
gro! -    ^ 
No  me  lo  hará...    Sería  demasiada  dicha 
para  mí.    Hasta   tengo    miedo  de    mirar 
por  si  no  es... 
Calla. 
¡Mi    pobre    hija!...    ¡Mi    pobre  hija!. 
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(Por   el   fondo    entran    HIDALGO   y    PEREGRINA 
(Ansiosa.)      ¿Qué? 

(A  dofla  Angeles.)     Vaya,    cálmcse    usted... 

Ya  vé   como    sí  le  ha    hecho   el  milagro 

Dios. 

¿Dónde  está? 

¿Está  ahí? 

No.  se   ponga  así...   Aquí  está...   Pero  no 
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me  ¡a  ha  de   reñir...    "^"o   ^e  lo  he  prome- 

t'M. 

Anghlita     j  Trini  :    ¡Trini'.... 

Angeles  ¡  Hija  !  (Sin  querer  oir  más,  dofla  Angeles  y  Ange- 
hta  salen  por  el  fondo.  Se  ojre  la  efusión  de  sus  vo- 
ces  y  de   íiL-Uanto    al   abrazar    a   Trini.) 

1'eregri.      ¡  Si  a  usted  y  a  mí  nos  hubieran  dejao  ti- 
rar a  esos  granujas  a  la  calle  !... 
Hidalgo      ¡  Las  pobres  ! 
Peregrl     Vamos,  vengan. 
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(Entran  TRINI,  ANGELITA  y  DOÑA  ANGELES; 
vienen  casi  abrazadas.  La  dicha  de  haberla  recobra- 
do  no  deja  casi   lugar   a   los   reproches.) 

¡  Ay   mamá,   mamá  ! 
Nunca  lo  hubiera  creído  de  ti. 
No  la  angusties  más.    (a  Trini.)    Cálmate. 
Que  no  vaya  a  oirías  el  señor. 
\  o  no  me  iba  para  nada  malo,  sino  para 
vivir  de  mi  trabajo,  para  salir  de  aquí... 
En  todas  partes  se  puede  ser  digna. 
¡  Tú  no  conoces  el  mundo  ! 
Han  sío  esos  que  nos  la  llenaron  la  ca- 
beza de  maldá. 

¿Habéis    leído    mi    carta?...    ¡Y    pensar 
que  si  mi  Peregriivi  no  me  coge,  ahora 
estaríamos  lejos,    muy  lejos!...   ¡Lo  que 
os  he  hecho  sufrir  ! 
¡  Trini  !... 

Hija...  ¡Me  parece  mentira  volverte  a 
tener  ! 

Vamos,  ha  sío  como  un  mal  sueño. 
¿Usted     dónde     la     encontró?     ¿Cómo 
fué? 

Yo  andaba  escama  desde  hace  tiempo  y 
me  pasaba  los  días  vigilando  y  hasta  te- 
nía pagao  a  uno  de  la  estación  :  Perico, 
el  que  corta  los  billetes.  Pero  ha  sío  ca- 
sualiá  pura,  porque  los  endinos  tenían 
preparao  un  automóvil  pa  llevársela. 
¡  Hija  de  mi  vida  ! 

Yo  me  venía  pa  acá,  cuando  al  revolver 
del    Carmen    me    la    \  co    que    iba    pa    el 
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atrio...  El  corazón  me  dio  un  vuelco 
en  salva  sea  la  parte,  y  me  fui  a  ella,  la 
cojí  del  brazo  y...  En  seguida  se  me 
echó  a  llorar  la  paloma  y  me  lo  contó 
too...  ¡Nos  la  habían  embobao !  ¡Lo 
que  siento  es  que  nos  vieron  abraz.is  co- 
mo unas  Madalenas,  y  que  ya  se  sabrá 
en   too  el  pueblo  !< 

Trini  ¡  Qué  va  a  decir  papá  ! 

Hidalgo  Lo  que  debíamos  hacer  es  lo  mismo  que 
pensaba,  Trini,  pero  todos  juntos. 

Percgri.     ¿Que  nos  vamos  a  meter  tóos  al  teatro? 

Hidalgo  Irnos  a  Madrid  en  todo  caso,  sí...  y  si 
ella  quiere  ser  allí  bailarina,  que  lo  sea. 
Ser  bailarina  o  coupletista  no  es  ya  des- 
honroso más  que  en  Valleclaro ;  ya  no 
hay  género  chico  ni  ínfimo  ;  los  intérpre- 
tes crean  los  géneros  cuando  tienen  ta- 
lento... Pero  hay  que  entrar  por  la  puer- 
ta  principal,  Trini,  y  no  por  la  escalera 
del  servicio,  exponiéndose  a  ser  confun- 
dida...  Lo  dicho:  hay  que  irnos  todos  a 

Madrid...      (Ante     el    g<rsto    de    oxtrañeza    de    Pore- 

g^rina.)    A  no  scr  que  usted  quiera  quedar- 
se aquí  con  el  primo  Soler. 
Peregri.      ¡  Pa  el  infierno  iba  yo  con  tal  de  no  ver- 
lo!...   (Seftalmdo   a   Trini.)      Mic   USté  COmO  SC 

le  alegra  la  cara...  ¡Ríete  de  una  vez, 
tonta  ! 

Angelita     ¡  Irse  a  Madrid  ! 

.Vngeles      ¡Si  tu  padre  supiera!... 

1  RiNi  Con  tal  de  que  lo  lográramos,  soy  capaz 

yo  misma  de  decírselo... 

AvGELiTA     Habrá  que  oir  dónde  pone  el  grito. 

Hidalgo  Lo  pondrá  en  Madrid,  que  es  donde  ha- 
ce falta...  ¿No  pensábamos  irnos  cuan- 
do nos  casáramos?...  Pues  nos  vamos 
en  seguida.  /\llí  tengo  trabajo,  y  si  tu 
padre  no  quiere  aburrirse,  también  ; 
ahora  ni  le  queda  ese  pretexto.  Una  vez 
me  dijo  que  si  encontrara... 

Angeles      El  lo  dice,  pero... 

Trim  .\   pnpA  no  hay  quien    lo  arranque  de  su 
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tertulia...  que  son  los  padres  de  los  mis- 
mos que  nos  insultan  a  diario. 
¡  Ese   tresillo  ! 

¡A  tó  el  que  cogiera  una  baraja  en  la 
mano  y  no  fuera  pa  jugar  a  la  brisca,  lo 
mandaba  yo  afusilar  ! 
¿  Pero  les  parece  a  ustedes  serio  eso  de 
hacer  del  tresillo  de  don  Federico  una 
muralla  de  la  China?  Hay  que  saltar  so- 
bre esa  muralla.  Hoy  yo  mando  aquí  ; 
mamá,  perdóneme...  Y  mando,  porque 
soy  el  único  que  no  está  asustado  por 
V'alleclaro:..  Ahora  mismo  entra  usted 
y  le  cuenta  a  don  Federico  lo  que  pasa  y 
lo  que  yo  he  dicho...  y  le  recuerda  su 
promesa. 
Eso  es,  mamá. 

Cuéntale  todo...  Dile  que  desde  hace  tres 
meses  me  estaban  embaucando,  que  ya 
estaba  arreglado  el  debut.  Dile  que  si 
viene  aquí  y  no  está  para  decirme  al  mis- 
mo tiempo  que  me  riñe,  que  nos  vamos 
a  Madrid,  soy  capaz  de  tomar  subli- 
mado. 

Y   yo  rejalgar. 
Vaya  usted. 

Aprovecha  el  entusiasmo,  si  no... 
\'oy...    Un   hombre   tan  bueno,    tan    dul- 
ce, y...  ya  ven...  Casi  no  me  atrevo. 
¿Quiere  que  vaya  yo? 
(Con  risible  esfuerzo.)    No...   Entrad  cn  segui- 
da    si    llamo.      (Sale   por   la    izquierda.) 

Mamá   no  lo  convence. 
Es  que  es  muy  fuerte  lo  que  va  a  decir- 
le.    'Se  OT?   vin  timbre.) 

¡  Anda   Dios  ! 
Sí  que  es  oportunidad. 
¿Quién  será?    Hay  que  decir  que  no  es- 
tá nadie. 

¿Qué  hora  es?  Si  son  ya  las  siete  y  me- 
dia, debe  de  ser  el  primo  Soler,  que  me 
dijo  que   vendría. 


—  so  ~ 

I^EREGRi.      ¡  Ese  va  a  saber  hoy  quién  es  Peregrina  ! 

Trini  Habíamos    quedado  en    que    si   no  podía 

ser  hoy,  yo  me  pondría  este  prendedor 
en  el  cuello  para  que  él  supiera  que  en- 
tonces iría  mañana  ■■<  l-i  boi-.-i   Ar  mi'^a. 

Perkgki.     ¡  Qué   tío  ! 

Hidalgo      Pues  póntelo,   anda. 

Angelita     No  lo  creo  capaz  de  atreverse  a  venir. 

Hidalgo      Ese  es  capaz  de   todo. 

PeREGRI.  Usté  lo  conoce.  (Vuelve  a  son.ir  el  timbre.  Pe- 
regrina avanza  con  ademán  airarlo  basta  la  puerta  d*"' 
fondo,    pero    Hidalgo    la    detiene.) 

Hidalgo  Quieta...  Si  es  Soler  me  lo  deja  usted  a 
mí...    Y  vosotras,   ni   una  palabra.   Ve   a 

abrir,    Angelita.      (Angelita    sale    por    el    fondo.) 

Peregrt.  Es  que  yo  no  me  voy  de  aquí  sin  cobrar- 
le en  palos  too  lo  que  me  ha- hecho  rene- 
gar. 

Tr^ni  El   es. 

Hidalgo      (aí  ver       .,  i      „        -    \'aya  us- 

ted para  adentro  a  ayudar  de  convencer 
a  don  Federico...  Hoy  no  se  trata  de  pe- 
lear, sino  de  reir...  y  si  hace  falta  echar- 
los escaleras  abajo,  yo  me  basto...  An- 
de. (Hida.!go  ha  ido  empujando,  hacia  la  puerta  de 
la  izquierda  a  Peregrina,  y  al  volver  encuentra  ya  a 
angelita  y  a  SOLER,  qu«  acaban  de  entrar  por  el 
f.  ihIo.  ) 

Trim  ¡  Hola  ! 

Hidalgo      (Muv  obsequioso.)    ¡Adelante,    primo   Soler! 

SoLtR  Buenas  tardes. 

Hidalgo  Dale  una  silla  al  querido  primo,  Ange- 
lita. • 

Soler  (Desconcertado.)**  Vengo  únicamente    por   la' 

guitarra  que  nos  dejamos  olvidada,  y 
me  voy  en  seguida. 

Hidalgo  ^;  Conque  viene  usted  por  esa  joya  que 
creo  que  ha  costado  más  que  un  auto- 
móvil? Me  han  dicho -que  su  amigo  la 
heredó   de  Tárreíra. 
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Es   la    compañera   de   su   vida,   supóng^a- 

se...  No  se  separa  nunca  de  él.' 

¡  Pobre  guitarra  !   \'a  debe   de  oler  alg^o 

a      aguardiente.       (Angt?lita     )•    Trini     no    pueden 
contener    la    risa,    Soler,  .  desde    el    principio    de    la    es- 
cena,  trata  en   vano  de    leer   en   el   semblante   de    Trini, 
y   le  mira   el   cuello,   donde   aparece   el   alfiler.) 
Pero   ¿de    qué    te    ríes?...      (A1    rer   reírse    tam- 
bién a  Angeiita.)    ¿  De  qué   OS   reís  ?  '  V'o  no 
creo  que  el   señor    Hidalgo  haya    tenido 
intención  de  hacernos  reir. 
Es    usted'  muy  sagaz,   querido  primo. 
Así,   que  esas  risas... 
No    hagáis    moralizar    al    primo    Soler, 
vaya  ... 

Es  que  si  seguís  riendo,  me  consideraré 
ofendido. 

¡Quién  habla  de  ofensas!...  Si  alguien 
le  ofendiera,  no  serían  en  todo  caso  ellas 
que  se  ríen,  sino  yo,  que  por  lo  visto  soy 
muy  gracioso  y  las  hago  reir.  " 
Usted  sabe  que  yo  soy  un  caballero,  y 
que  los  caballeros  cuando  se  les  provoca... 
¡Vamos,  hombre!...  Déjese  usted  hoy 
de  bromas  y  de  desafíos.  ¡  Tendría  gra- 
cia ver  a  dos  parientes  tan  cercanos  co- 
mo nosotros,  yendo  a  buscar  padrinos 
para  desafiarse!...  V-  que  yo,  como  no 
soy  amigo  aquí  de  nadie,  tendría  que 
echar  mano  de  El  Manitas  y  de  cual- 
quier chofer  de  automóvil    para  que  me 

apadrinaran.     <Nuevas    risas   de   Angeiita   y   Trini.) 

¡  Haced   el  favor  de  no  reíros,  que  va  a 
ofenderle  ! 

^'o  sabré  cómo  he  de  resolver  esto  :  no 
es  aquí  el  sitio  más  a  propósito.  (A  Trini.) 
Haz  el  favor  de  la»  guitarra,  tú. 
Se  la  dará  .Vngelita...  Trini  acaba  de 
hacerse  sangre  en  una  mano  al  ir  a  pren- 
derse  en    el    cuello    e^   alfiler.      (Nuevas    risas.) 

Reíos,  reíos...   Cuando  lo  sepa  tío  Fede- 
rico, él  dirá  si  esto  es  modo  de  tratar  a 
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un  pariente.  «A  los  tuyos  con  razón  y 
sin  ella»,  dice  el  refrán  ;  y  vosotras,  en 
j  vez   de  eso,   hacéis  causa  común  con  un 

extraño. 

Angelita  (Indignada.)  Antonio  no  es  aquí  un  extra- 
ño, y  si  te  permites  andarle  con  desafios 
o  con  amenazíis,  soy  yo  misma  quien  te 
va  a  echar  a  empellones. 

Hidalgo  Gracias  por  la  defensa,  nena  ;  pero  no 
hace  falta.  El  primo  Soler  tiene  razón... 
¿Qué  va  a  decir  don  Federico  cuando 
sepa  todo  lo  que  ha  pasado?  Aquí  viene 
precisamente...  Cuénteselo  usted  todo, 
sin  omitir   nada,    querido  primo. 

Soler  Es  que  tengo  un  amigo  abajo  y... 

Hidalgo      ¡No  importa,  hombre...  cuénteselo!    Ya 

esta  aquí.  (Sclor  saje  precipitadamente  e  Hidal- 
go  se  asoma  a   la   puerta   dei[    fondo   para  decirle   aun  :) 

No,  hombre...  espérelo...  espérelo.    (Ange- 

lit.-i  y  Trini  rí<^n  a  carcajadas.  D«  pronto  aparece  en 
Ui  puerta  DON  FEDERICO  y  las  risas  cesan.  Viene 
pálido,  trémulo,  y  al  principio  .habla  con  esa  sereni- 
dad sombría  que  a  veces  precede  a  las  grandes  crisis 
del  alma.  Detrás  de  él,  llorando,  vienen  DOÑA  AN- 
GELES   y    PEREGRINA.) 

Federico  Silencio...  No  es  hora  de  llorar...  (a  Tri- 
ni.) Acabo  de  saber  por  esta  carta  tuya  y 
por  lo  que  me  ha  dicho  tu  madre,  que 
has  querido  marcharte  de  casa...  Está 
bien.  Sin  duda  nuestros  desvelos  y  nues- 
tro cariño  no  son  bastantes  para  ti.  Gra- 
cias, hija. 

Pehegri.      No  le  hable  así,  señor. 

Trini  ¡  Perdón,   papá  ! 

-Angeles      (Suplicante.)  F"ederico... 

Perkc.ri.  Ha  sio  el  primo  del  señorito,  que  es  un 
dcscastao... 

Federko  \'o  encontraré  a  ese  Judas.  Puedo  ser 
distraído  y  tardar  en  darme  cuenta  de  las 
cosas,  pero  sé  también  vengar  las  ofen- 
sas, querido  Antonio...  Si  aquella  vez  me 
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hice  el  desentendido  con  el  marquesito, 
fué  atendiendo  a  ruegos  de  todos;  pero 
ahora... 

-Angeles      ¡  Por  Dios,  Federico  I 

Federico  (A  Trini.)  Toma  tu  carta...  Te  la  devuelvo 
para  que  un  día  no  tengas  que  avergon- 
zarte de  ella... 

Tri.m  Xada    malo   digo    en    elía,  pueden    leerla 

todos.  ÍAng^lita  coge  la  carta  y  lee ;  doña  Angeles 
lee  también  por  encima  de  sus  hombroe ;  las  dos  están 
emocionadas.) 

Federico  Puedes  ser  bailarina,  como  dices  ;  eres 
mayor  de  edad,  y  según  la  ley,  ya  que  no 
.según  el  corazón,   no  me  debes  cuentas. 

Angelíta     ¡Papá!...  No  hay  más  qiie  ver  su  carta 
para  sentir  lo  que  nos  quiere  a  todos... 
A  todos   nos  pide  perdón...    Hasta  a  mí, 
-    y  a  .Antonio  y  a  Peregrina. 

Pejíegri.     a  ver,  a  ver  dónde  me  nombra. 

Federico  No  sería  mucho  su  cariño  cuando  nos  de- 
jaba. 

Hidalgo  No  siga  usted,  porque  va  a  contagiarse 
de  la  severidad  injusta  de  su  pueblo... 
¿Me  permite  que  le  hable  como  si  fuera 
ya  el  marido  de  Angelita? 

.A.n'geles      Sí,  sí. 

Hidalgo  Su  razón  para  reñir  a  Trini  es  relativa. 
No  todo  el  mundo  se  resigna  a  ver  ma- 
lograrse la  idea  que  se  formó  de  su  pro- 
pia vida,  por  el  patrón  de  la  vida  que  le 
imponen  los  otros.  Trini  no  se  dejaba  lle- 
var :  es  que  quería  irse...  V  puesto  que 
me  ha  autorizado  a  ser  franco,  le  diré 
que  tenía  razón. 

Iederico    No  faltaba  más. 

.Angelita     ¡  Antonio  ! 

Hidalgo  Ese  Judas,  como  usted  dice,  debe  de  ser 
para  esta  casa  lo  que  fué  el  otro  para  el 
mundo  y  debe  redimirla  de  una  vez.  Hay 
que  irse,  hay  que  aprovechar  un  solo  es- 
cándalo y  subir  sobre  él  en  lugar  de  de- 
jar que  nos  aplaste.  Si  p)or  temor  al  mo- 
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mcntáneo  desorden,  o  por  no  romper  há- 
bitos de  larg-o  tiempo,  impone  a  su  casa 
los  sufrimientos  de  este  nuevo  escánda- 
lo— porque  Soler  ha  de  sembrar  calum- 
nias que  caerán  en  terreno  abonado ; — 
si  sig'ue  aceptando  ese  trato,  en  aparien- 
cia afectuoso,  conque  a  usted  lo  toleran, 
y  que  es  por  contraste  una  nueva  ofensa 
a  la  familia,  nosotros,  sus  hijos,  podre- 
mos un  día  pensar  que  ha  sido  cobarde 
o  egoísta.  Hay  que  irse.  Es  absurdo 
creer  que  sólo  en  un  sit;¡o  se  puede  vivir  ; 
hay  que  irse  en  seguida. 
Sí,  sí. 

No  se  desorg-aniza  una  vida  así  como  así. 
Esto  no  es  una  vida,  papá. 
Tú  le  habías  ofrecido  que  si  encontrabas 
algo  que  hacer  fuera... 
Piénsalo  bien. 

Parece  que  soy  yo  el  culpable...  Hasta 
Trini  me  habla  como  yo  debo  hablarle  a 
ella...  ¡  Solo  faltaba  que  dudarais  de  mi 
cariño  ! . . . 

Pues  aceptar  es  la  mejor  prueba...  Nos 
crearemos  en  Madrid  una  vida  de  calma, 
una  vida  bien  nuestra...  Y  si  Trini  quie- 
re ser  bailarina,  que  lo  sea.  ¿Por  qué  no? 
¡  Cuántos  antepasados  de  nobles  fueron 
matarifes  o  piratas  !  Es  cuestión  de  si- 
glo. Todo  se  mejora  y  se  dignifica,  y  lo 
único  indigno  es  resignarse  a  pagar  cul- 
pas   problemáticas...      ¿Qué   -sabemos    si 

esa  señora  fué  culpable?  (Señalando  al  retra- 
to.) ¿Vivimos  con  ella?  ¿Conocimos  las 
razones  de  su  corazón?...  ¡  Ea,  a  Ma- 
drid !...  Allí  también  podrá  usted  jugar 
al   tresillo,  no  crea. 

Pero  eso  será   darles   la   razón,   ser  má.s 
cobardes...   ¡Yo  también  sé  pegar  y  ba- 
tirme,  y  estoy  dispuesto...  ! 
Pegarse  y  batirse...    ¡Bah!...    Yo  tengo 
de  eso   una    triste  experiencia  ;  no  podrá 
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usted  en  un  año,  hacer  y  soportar  los 
chichones  que  yo  en  cuatro  meses  ;  pero 
se  cansa  uno... 

.A\GELiT.\     ¡  Eso  no  es  vivir  I 

Hidalgo  Para  que  vea  usted 
ha  yo  tan  contento 
Madrid,  que  no  me 
en  casa,  y  me  puse 
rambola^  en  el  Casino...  En  seg'uida  se 
formó  el  consabido  g-ruplto  y  empezaron 
las  indirectas.  Vo  pensaba  :  «¡  Que  nó 
me  estropeen  el  día,  que  me  dejen  ter- 
minar mis  cincuenta  en  paz  !»...  Y  no  fué 
posible  :  a  las  cuarenta  y  cuatro,  una  de 
las  cuchufletas  fué  demasiado  fuerte...  y 
tuve  que  hacer  carambola  en  la  cabeza 
de  uno  del  g-rupo. 

Federico    ¡  Es  mucho  Valleclaro  ! 

.ÁNGELES      ¡  Al  fin  lo  comprendes  ! 

Angelit.'\  ¡  No  hay  quién  pueda  con  un  pueblo  en- 
tero ! 

Peregri.     ¡  Una  bomba  en  cá  casa  había  que  tirar  ! 

Trini  ¡Sí;  hay  que  huir,  huir! 

HiD.ALGO  Huir,  no.  Se  huye  de  uno  en  uno  ;  pero 
cuando  se  lleva  el  calor  del  hogar  y  la 
aspiración  de  una  vida  mejor,  no  se  hu- 
ye :  es  como  si  se  trasplantara  la  casa... 
Hay  que  buscar  otro  clima  moral,  ni  más 
ni  menos  que  las  golondrinas  buscan  el 
calor...  No  hui'ri'K.  '1<^n  Fi-floríco,  vola- 
mos. 

Federico    Tiene  razón. 

Angelit-^     ¡  Papá  ! 

Peregri.     Qué,   ¿nos  vamos  o  no? 

Federico    (Con  violencia.)    ¡  Nos  vamos  ! 

Angeles      ¡  Gracias,  Federico  ! 

Angeli-f.-v     ¡  Papá,  papá  ! 

Trini  ¡  A   Madrid  ! 

rEREGRI.        oí.      (Subiéndose    en    r!    sof.4    y    descolgando   el    re-trato 

!e  la  abuela.)    ¡  V  la  primera  que  viene  con 

nosotros  es  la  señora  !  (Hay  risas  y  Llgrlnias  ; 
i-l    telón    cae    rápidamente.) 
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Los  comisionados  y  representantes  de  la  cSocicdad  de 
Autores  Españoles»  son  los  encargados  exclusivamente  do 
conceder  o  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro 
.1,.    1,^    ,i„,„rUr^    .ip    propiedad. 

ijroits  (if  ri-prcscntation,  de  inum  u^n  i  ..  ...  ,,  ,,iixliu:- 
liíjn  reserves  pour  tous  les  pays,  y  compris  la  Suédc,  la 
Norvége   et    la    Hóllande. 


Queda    hecho   <1    depósito   que    majca   ¡a    ley. 
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PERBOHAJEB  ACTORES 

ZAICZL'ELA  ^^'l^^^ 

i^V1311,l Sra.  La   Hera.  Sra.  La   Hcra. 

ARCHIDUQUESA    A  N  N  A 

PAULOWNA Srta.  Arricia.  Srta.  Saavedra. 

SARAH "    Haro.  »    Haro. 

OFICIAL    I  ' "    Saavedra  (T.)  »    Saavedra  (T.) 

POIRE •''r     Peña.  Sr.    Peña. 

EL      A  R  C  H  I  D  U  O  U  !■; 

CONSTANTINO    ....  »    Parera.  »>    Patera. 

PETROW "    Gandía.  "    Gandía. 

GOBERNADOR »    Lorente.  »    Lorentt. 

MAITRE     D'HOTEL.     .     •  >'    Moralf-s.  »    Sola. 

PORTERO *'    Suárez.  "    Suárez. 

OFICIAL  POSTILLÓN   .    .  »    Galerón.  »    Rodríguez. 

OFICIAL    DE    COSACOS    .  >>    Castañeda.  "    Gómez. 

AYUDANTE    i.° »    Olaria.  >>    Espada. 

ídem    2.° "    Moreno.  »    Lorenle  (E.) 

UN    MUJIK    (Cochero)    .     .  »    Vallcjo.  »    Vallcjo. 

UN    BOTONES "    Loy^orr!.  »    Mcnéndez. 

TIOFF    (Cosaco) »    ni.-iri.n.  »    Espada. 

SOBINOFF     (IdrnD      ...  »     Morrno.  >'    Lorente  (E.) 

LACAYO    1." "    l'i  r<v  »    Hernández. 

ídem     2.° >    G.nií.i.  »    López. 

Funcionarios  civiles  de   uniforme,   militares,   cuerpo 
diplomático,   generales,    damas,    invitados,   viajeras, 
viajeros,    criados,    botones,    camareras,    cosacos,    al- 
deanos rusos,  curiosos. 

I    I     .iLclón    en    uua   poblacióu    iuiaginaria    de    Rusia.    —    Epica    atlu.il 
I.  is    indicaciones   del    lado   del    actor. 


Zarzuela.— S.-istrería    de   la    casa    Viln,    Pez,    21,    duplicado. 

üslava. — Sastrería    de    Pcris    herríianos,    Madrid. 

Iji  el  Teatro  de  la  Zarzuela  se  estrenó  la  obra  con  decorado  11 
,0  del  señor  Maxtíner.   Molla,    Calvo  Asencio,   5. 

En  e!  Teatro  de  Eslava  se-  hizo  el  reestreno  con  tres  dec<wacj" 
nuevas   del   señor    Martínez    Garí,   Salas,   5. 

Ambos   decorados   fueron    de    gran   eícctd, 


«1g^  íjií  «0Í  «^  «^ '^.  «1^  «^^  «Ij:  «íjp  íjp 


JLOTO    T'RI'KIK^TIO 


On-oración :    E^legintísimo    tHall»    de    entrada    de    un    hotel    de    primer 

rilen,  en  una   pequeña  capital  de  Rusia.   A   la  derecha  portería,   ;i 

s    lados    de    cuya    puerta     habrá    instalados    bien    visibles    cu    la 

i.ired,  un  telefono  y   un   timbre;    éste,   que  se  ha  de  ver  muy  bien, 

rá   colocado   sobre    una    placa    de    regular    tamaño    con    los    colores 

i.icionales    rusos.    A    la    izquierda,    amplia   escalera    que    da    acceso 

;  los  pisos  superiores,  y  junto  a   ella,  en. lo  que   ñgura  ser  el  hue- 

o    de   la   misma,    ascensor   que    ha    de    jugar,    subiendo   y   bajando 

uraiite    la    acción    de    la   obra,    aunque   puede    hacerlo    para   mayor 

cilidad  sin  carga,  para  lo  cual   bastará   que  no  sea  visible  su  in- 

rior   una    vez   cenadas   las   puertas   que   para  ello  serán   de    resor- 

.  y  que   pf<r  su  parte   de    atrás    esté   abierto,   permitiendo  escamo- 

<ar  las    figuras.    Debe,   sin   embargo,   dar   la   sensación   de   que,  su- 

en    en   él    los   personajes.    Al   foro,    vestíbulo    con   grandes   puertas 

;e   cristaies   que  comunican   con   otra  cristalería,    también   muy   ám- 

:úia,  y  que  deja  ver  la  plaza  y  casas   de  una  típica  población  ru- 

^.    En    primer    término,    algunos    muebles    apropiados    y    una    pe- 

j'iefia    mesita    con    recado    de   escribir    y    lámpara    eléctrica.    Totlo 

egantísirao   y   muy    moderno. 

inenzar   el  acto  empieza  a  anochecer  y  se    hace  de  noche  durante 
i   acción  del   mismo.    Al  final,  efecto  de   gran   iluminación    con   fa- 
-  >les  y   arcos   de   triunfo  en    el   foro. 

ESCENA  PRIMERA 

MAITRE     D'HOTEL,     PORTERO,     Seis    Botones,    Seis    Camareras, 

Seis  Criadf«  de    librea  amarilla  y    oro.   Viajeros  y    Viajeras   (tipf<s   que 

se  detallan)   y  .Aldeanos  rusos. 

Música 

.Al  levantarse  el    lelúu    la  escena  está   animadísiraT.    Es  el   momento   de 
la  llegada  de  viajeros.  Se  oyen  bocinas  de  automóviles.   Botones,    Cria- 


:•  ■-  }•  Camareras  cruzan   la  nduciendo  Irrs   cQuípajos 

calera  de  la  izquierda.  Viajeros  y  Viajcris,  (.xtrajeros  y  tipos  rusos 
muy  caracicrísticos.  Estudiantes,  Señores  y  campesinos  con  sus  tra- 
jes típicos)  entran  por  el  •foro  y  suben,  unos  por  la  escalera,  otro> 
por  el  ascensor  que  no  deja  de  funcionar.  El  M.aitre  d'Hotel  saluda 
con  grandes  reverencias  a  los  bien  vestidos  y  con  aire  de  protección 
'  ispecto  humilde.  Sin  caer  en  ridicula  niovilidarl,  etiá  cu  tc> 
das    partes    y    da    órdenes    a   todos. 

Xi.la.- Cúidese   este    principio  de  obra    que    ha   de  ser   animadísimo,   p^'- 


(l)uraiilc    el    movimiento    de    escena     indicado,     se    dirá 
el    siguiente     diálogo :) 
Bol".    I  (Entrando    por    el    foro    derecha.)       EstO.S     telegra- 

mas para  el  señor  Peters. 

M.MTRH  (Con    im     ademán.)      .\1     portCI'O.       (El    Botones    se 

!ns    da.) 
Portero       (Los     cogr,     acudiendo     al     teléfono    que     ha     sonado:) 

^;  Quién  es?...  Con  el  gran  Hotel... 
¡No!...  ¡No,  señor!...  Su  Alteza  Real 
la  Archiduquesa,  no  ha  llegado  aún... 
^;Cómo?...  Tenemos  orden  de  no  decir 
nada...    No  sabemos  nada...  ¡  Nad:i  '     " 

jando    el    auricular    colgado.) 
.M  \iri\l';  (A  una   de   las   camareras   que   baja  por  la    cscaier.i   (<■- 

friendo.)  r! Qué  quicrc  usted?  ¿Qué  busca 
UvSted?  ¿Por  qué  corre  usted?  He  dicho 
que  nadie  abandone  su  puesto.  La  Ar- 
chiduquesa puede  llefrar  inopinadamen- 
te. F]s  necesario  que  nadie  salga  ;  que  to- 
dos cumplan  con  su  deber.  (La  camarera 
vuelve  a  subir  la  escalera.) 
I  ORTERfl  (A  varios  aldeanos  que  entran  por  el  foro  y  se  que- 
dan   embobadrvs    mirándolo   trnio.)    ¿  Qué    haCCn    US- 

tedes  aquí?   ¿Qué  bu.scan   ustedes? 
.Vi.Di:.  1        Queremos  ct>n(x:er    a    la  Archiduquesa. 
.\[ArrRE         (A   los  aldeanos,  imperativo.)    La  Archiduquesa 

no  ha  lleg'ado  aún.    No  .sabemos  cuándo 

vendrá.   No  se  puede   estar  en  este  .sitio. 

(Al  Portero.)    ¡  Dcsaloje  ustcd  ! 
PoRiERo     (Empujándoles.)    ¡  Fucra   de   aquí  !     ¡Largo! 


-  1  - 

(Los  aldemics  salen  por  ol  f. n.  n  fuiifuñ.uido.  \'iajo 
ros,     viajeras    y     caiiiarcr;i-^  lejando     libre    <■! 

csre.K.rlo  ) 

ESCENA  II 

MAIIRK    y    rORTFRO. 

Hablado 

AÍMTRi:  (Frotándose     las     manos.)       ¡  MagníflCO  !     Se     HOS 

llena  el  hotel.  La  población  está  llena  de 
extranjeros  y  de  gentes  de  toda  la  pro- 
vincia que  acuden  a  presenciar  las  fies- 
tas. 

l'oRTERC)  ,\  muchos  les  trae  el  deseo  de  concx^er  a 
los  Archiduques.  Como  nunca  se  les  vio 
por  aquí... 

.\[\riRi;  Hace  poco  tiempo  que  les  concedió  el 
Ducado  nuestro -padre  el  Zar.  El  Archi- 
duque fué  a  hacer  un  viaje  por  la  Polo- 
nia, del  que  hoy  o  mañana  regresa,  y  su 
augusta  esposa  ha  querido  abreviar  la 
separación  viniendo  a  reunirse  con  tM  en 
nuestra  ciudad,  circunstancia  que  apro- 
vechan  las  autoridades... 

í'oRTRRO  \'  que  aprovechamos  nosotros  para  su- 
bir los  precios  vista  la  afluencia  de  tu- 
ristas, i'or  cierto  que  en  nuestro  hotel 
se  han  dado  cita  Jas  mujeres  más  ele- 
ííantcs.  ^;  Quién  .será  la  que  ocupa  el  nú- 
mero 20  del  primer  piso? 

Maiiíü  ¡  HermcAsa    mujer!    Yo   creo   que    es    Sy- 

bill,  la  célebre  cantante.  Por  el  registro 
p(xlemt)s   verlo. . . 

l'oRTKRo  (Confuso.)  Es  quc...  aun  no  .se  han  inscri- 
to ni    ella    ni   los  que  la  acompañan. 

M\ni'¡;         ^;\'  cómo  olvidó   usted  ese  trámite  cuan- 
do llegaron   esta  mañana? 
'íRTKKo     Temí  ofenderles.   .\    los   grandes  artistas 
les   molesta   que   no    les   rectwiozcan. 

\l\iii;i  Biin.  .\lgun()  (|Ui'  la  haya  visto  en  el   lea- 


-  tí  — 

lio   de    Moscou   nos   ilirá   si   es    en   efecto 

la  célebre  Sybiil.  (Hacr  mutis  por  segundo  tér- 
mino   izquierda.) 

ESCENA  111 

portero;    PülRE    y   SARAH.    Los   dos    últimos   bajan   por   la   csca- 

If-ra.    Poire  viste   levita   corta   con   vueltas   de  raso,   chaleco,   pantalón   y 

sriiiilircro    de    artista,    de    alaa    anchas,    todo    color    gris,    v    rlialiii.i    ron 

lazo.     Sarah    viste   elegante    traje    de    i-  . 

I   <ilK'l';  ( Ace-rcándose    al    Portero,    con    misterio.)      Poi'tcro... 

¿ha  preg-untado  alguien  por  mí? 
l'oRiKRo     Ño  sé.   No  conozco  el  nombre  del  señor. 

I'OIRI'  ¡  Ah  !    Es    cierto.     (Misterioso.)     Yo   soy    Poi- 

re...  Poire,  el  empresario  de  varietés  de 
París...  ¡Poire!...  Y  esta  señorita...  (Por 
Sarah.)  Esta  scñorita  no  tiene  nada  que 
ver  conmig-o.     (Marc-ido.) 

I'oRiKRcj  Bien.  Pues  hasta  ahora  no  se  ha  intere- 
sado nadie  por  ustedes.  ¿Qué  debo  ha- 
cer cuando  pregunten?  ¿  I)igo  que  espe- 
ra usted? 

l'oii^K  ¡  No  !  (Misterioso.)    Tomc  usted  diez  rublos. 

I'ORTERO       (Haciendo    una    reverencia.)       Scñor... 

PniRE  Cuando  pregunten  por  mí  dice  u.sted  qui- 

no estoy  en  el  hotel,  y  en  seguida  me 
avisa. 

Portero     Entendido.      (ai    mutis.)     La    parejitas^  de 

siempre.     (Entra    en    la    portería.) 

ESCENA  IV 

I'OIRE  y  SAR.AH.   En  cuanto  quedan  solos  se  contemplan  con  cómico 
apasionamiento. 

Sar.\í?  ¡  P<jirc  ! 

Poire  ¡  Sarah  ! 

Sarah  ¡  Maridito   mío  ! 

I  OIRI-;  (Asustadísimo    por    si    alguien    los    oye)      Calla,    mu- 

jer.    Pueden   oírnos. 
Sarah  ¡  Me    agrada   tanto   llamarte  así  ! 


l''í!!--i  Bien,  pero  a^^uarda  a  que  estemos  solos. 

\  a  sabes  lo  convenido.  Un  día  en  mi 
teatro  de  París' acababas  de  ensayar  tu 
canción  favorita.  Vo  me  acerqué  y  te 
dije... 

S AK  \H  (Imitándole.)     Señorita    Sarah  :     hasta    hov 

no  he  sabido  que  tenía  un  corazón.  Us- 
ted le  ha  hecho  latir  y  es  preciso  que  us- 
ted le  calme. 

l'diRi:  V    tú  me    respondiste:    Querido    empre- 

sario, la  calma  de  un  corazón  está  en  el 
matrimonio.  • 

Sarah  Tú   dudabas  en  sacrificarme  tu  fama   do 

boulcvardier. 

l'oiRi:  Pero  accedí.   Se  verificó  la  ceremonia  en' 

secreto,  sólo  ante  los  testigos,  y  apro- 
vechando los  deseos  que  tenía  Sybill,  mi 
cantante  favorita,  de  hacer  una  tournéc 
por  Rusia,  nos  fuimos  a  p>asar  la  luna  de 
miel  en   Moscou. 

.Sarah  ¡  Un  viaje  de  novios  a- Rusia,  con  el  frío 

que  hace  ! 

PoiRE  Yo  no  lo  he  sentido  a   tu  lado. 

Sarah  V  éramos  felices. 

PoiRK  Pero  de   pronto  Sybill,    ante    el   ejemplo 

de  nuestra  felicidad  se  siente  romántica 
y  se  enamora  perdidamente  de  Petrow, 
el  oficialito  de  la  guardia  del  Zar. 

Sarah  Es  una  arrogante   figura  el  guardia   no- 

ble de  nuestro  soberano. 

l'otRK  De   todos    modos   ha   hecho  muy   mal   en 

enamorarse  de  un  guardia,  Sybill.  Los 
públicos  la  adoran,  los  reyes  la  solicitan, 
los  príncipes  ponen  a  sus  pies  las  coro 
ñas  y  andan  por  ella  de  coronilla. 

Sarah  Querido  Poire,  el  cariño  no  razona.    (M¡ 

rándoie  con  ironía.)  Sybill  sc  ha  enamorado... 
PoiRK  Pues    con     sus    amores   empezaron     mis 

amarguras.  Los  parientes  del  Oficial,  de- 
(  ididos  a  impedir  su  boda\  con  una  artis- 
ta, me  amenazaron  con  hacerme  deste- 
rrar a  la  Siberia  si  en  el  plazo  de  veinti- 


(Hiatro  hcras  no  salí,',  de  Moscou  IIc- 
v.-íiuloiiH'  a  Syl)ill  con  mi  autoridad  de 
empresario'. 

S\K\ii  ¡  \'    lu\istt'   la    crueldad   de    romper   aque- 

llos amores  ! 

l'oiKK  Vo  he  leído  las  obras  de  Tolstoi.   Si    las 

leyeses  tú  me  comprenderías.  ¡  La  Sibe- 
ria  !  Pisa  palabra  da  frío.  Tirito  s()lo  de 
pronunciarla. 

Sarah  ftAun  estando  junto  a  mí? 

POIRK  ¡No!       ¡  Mujercita     mía!       (V.-i     ;i    ahr.-.zarla.) 

S ARAFT  (Burlona.)    ¡  Cuidado  !  Pucden   venir. 

I'oiKií  \"erí4s.   He  pensado  el  medio  de  arrullar- 

nos sin  testigos. 
Sakaii  ^;Cómo? 

Música 

i'oiRH  ■       Nadie  nos  ha  de, ver. 

Nadie  se  ha  de  asombrar 
por  el   Ijeso  que   te  voy  a  dar. 
Nadie  ha  de  criticar, 
nadie  lo  ha  de  sal^er. 
¡  \\)y  a   besar  a  mi   mujer  ! 
Sarah  Si  alj^uien   nos   lleg'a  a  ver 

le  ha   de  escandalizar 
que  me  deje  yo  por  ti  besar. 
Pero  por  eso 
ser  nuestro  beso 
placer  que  yo  nunca   he   de  olvidar. 
l'oiRK  Un  beso  en  la  barbilla 

te  he  de  dar  yo  a  ti. 
Sarah  \'  un  beso  en  la  mejilla 

te   devolveré. 
l'oiRi:  ^'   un  beso  en  tu  boquita  pondré, 

y  otro  aquí...  y  otro  aquí...  y  otro  aquí. 

(Señalando    la    frente,,  ojos    y    brazos    de    Sarah.) 

Sarah  Pero  aún  no  me   dijiste 

cómo  puede  ser, 
besarnos  sin  que  nadie 
xca    nuestni    amor. 


f' >'!-!■•■  I'ues    oye,    niujcrcita    adorada  : 

al   subir  y   bajar  en   el  ascensor. 

L'ii   beso    sabe   a   miel 
y  dos... 
Sar.úi     .  ¡  Calla,   por  Dios  ! 

l'oiRR  "\'  yo   pienso  darte   treinta  y  dos. 

Quince  para  subir, 
quince  para   bajar 
y  otros  dos  más  al   terminar. 
Sarah  Ay,    qué  exag-eración. 

Eres  i.in    besucón, 
debes    darme  un   beso  nada  más. 
Muy  cariñoso, 
de  amante  y  esposo. 
.Si  no  de  besar  te  cansarás... 
i*(>iRR  L'n  beso  en  la  barbilla,  etc. 

(.■\4  terminar  el  estribillo  la  orquesta  repito  sola.  Poi- 
r<f  y  Sxrah  entran  en  el  ascensor  que  sube  hasta  des- 
aparecer; luego  baja,  y  cuando  ha  llegado  al  suelo, 
salen  de  él  Sarah  y  Poire  y  cantan  ya  en  csrcna  ba- 
sándose.) 

I.'is  íxis  Y  otro  aquí  y  otro  aquí, 

y  otro  aquí  y  aquí. 

ESCENA  V 

POIRK    y    .SARAH;    a    poco     PETROW    (Oficial     do    la    Guardia    del 
Zar)    por   el   foro. 

Hablado 

.Sarah  ^;Se  te  ha  pasado  ya  eJ  miedo? 

I*f)iRE  l)el  todo.   Sybill  y  el  Oficial  están  sepa- 

rados por  unas  cuantas  legua.s — desfi¡-ra- 
ciadamente  para  ellos. — En  cambio  nos- 
otros... (Con  intención.)  Oye,  ^; vamos  a  tu 
cuarto? 

.Sarah  ¡Pero  hombre!    Mira  que  al  vernos  jun- 

tí>s  van  a  sospechar  que   somos  casados. 

Pon^F  Cuando  lo  .stxspecharían  es  si  n<ys  viesen 

reg'añar...       (Van     a    subir    por     la    escalera    cuando 


ipariTf  (11  il  foro  Petrow.  l-^s  un  t'lcg.-iiUe  Oficial  <Io 
la  Guardia  (U-l  Zar.  Viene  muy  nervioso  y  como  quien 
tciiic  sor  descubierto.  Kn  tituito  davisa  a  l'uirí'  y  Sa 
lah    les    llama.) 

¡  Chist  !    ¡  Eh  ! 
¿  No  has  oído? 

Nos  llaman,  pero  no  vuelvas  la  cabeza, 
^;  Por  qué? 

¡Chist!...   ¡Poire!...    Pero  hombre,   ¿es- 
tá usted  sordo? 
¡  V  me  llama  por  mi  nombre  !    Malo,   (Se 

vuelve.  Le  ve.)  ¡  Ah  !  ¡  PetrOW  !  (Y  cae  medio 
■i<«vanecido,  sentándose  en  ün  escalón.  Sarah  y  IV- 
;iow    que    se    acerca,    le    ayudan    a    levantarse.) 

¿Cómo  se  ha    atrevido    usted    a    venir? 
¿Por  qué  nos  ha  seguido? 
¡  Üesertor  !  Es  usted  desertor.  Le  envia- 
rán a  la  Sibcria.  ¡  Y  a  mí  también  !  ¡  Nps 
helaremos  juntos  ! 

Xo  podía  vivir  en  Moscou  sin  ver  a  Sy- 
bill,    Pero  ¿dónde  está? 
¡  En   ninguna   parte !    No   la   volverá   us- 
ted a  ver.  ¡  Sybill  no  existe  !  ¡  No. ha  exis- 
tido nunca  !  " 
.\migo  Poire,  cálmese,  y  condúzcame  al 
lado  de  Sybill. 
No,  señor,   ¡  Jamás  ! 

Bien,    Iré   yo   solo.      (Sube    por   la   escaJera.) 

¡  No  !    ¡  Eso     no  !      (j.iamaudo.)      ¡  Pctrow  ! 

¡  Petrow  ! 

(Llamándole   también.)      Sea    usted   razonable, 

¡  Petrow  !  Que  se  juega  usted  la  cabeza. 

¡  Petrow  ! 

No  grites.    Te  pueden  oír,  y   si  conocen 

su  nombre...   Yo  le  convenceré.     (Sube  es- 

ca'.era    arriba.) 

¡  Ese  oficial  se  ha  empeñado  en  perder- 
me !  ¡  Es  mi  sombra  !  Huyo  de  Moscou 
para  separarle  de  Sybill...  y  él  detrás. 
•Me  mandarán  a  la  Siberia...  y  él  detrás.' 
Y  sube  mi  mujer  escalera  arriba  y  él... 
¡  y  él  detrás  !    ¡  No  !  Eso  no  puedo  con- 


sentirlo.    ¡  F'ronto !   El   ascensor.    Xo    va- 
ya  a   darle   a   Sarah   por  el   militarismo. 

¡  Aprisa  !      ¡  Aprisa  !      (Entra    en    el    ascensor    que 
sube.) 


ESCENA  VI 

SVBILL,    después    PETROW,     al    final    SARAH    y     POIRE. 

Música 

Al    compás   tíe   la   música,    baja    Sybill,    por    la    escalera   y    lentamente, 

se   dirige  ti   la    mesita  de.  la    derecha,   donde  habrá   recado  de    escribir. 

Se   sienta,   toma    la  pluma    y  papel   y   canta   lo  que  escribe. 


SVBILL 


Petrow 


^^  i!n  I. 


L(i>  DOS 


Mi  buen  Petrow  :   Temí  la  despedida 
y   vine  huyendo  de  Moscou  aquí. 
Si  te  es  f)OSÍble,  nuestro  amor  olvida. 
Vo  ya  no  puedo  ser  feliz  sin  ti. 
Perdona    todo...    Nuestros  amores... 
las  muchas  penas  que  mi  amor  te  dio; 
y  al  recordar  a  tu  Sybill,   no  llores, 
que  por  los  dos  estoy  llorando  yo. 
Te  qui.se  mucho  y  sin  cesar  te  quiero. 
Dichosa  ya  no  puedo  .ser  ; 
pero   este   amor  es   siempre  verdadero 
amor,    que  llena   rni  alma  de  mujer. 
Mis  ilusiones  destruyó  la  vida 
como  una  rosa  que   deshoja  abril... 
Perdóname,    mi    buen    Petrow,    y   olvida 
el   loco   amor   que   te   inspiró...— 5y''///. 

(Firma,   dobla   la  carta    y   la   introduce  en   ol   sobrr.    I 
este    momento    desciende    Petrow    por    la    escalcr.i 
grll'Tsamentc  va    al   lado  de   Sybill.) 

Lejos  de  ti  no  sé  vivir, 
Yeng^o  por  tu   amor,   Sybill. 
Nada  me  puede  detener, 
porque  en    tus  ojos  quit^ro   ardor. 
Dime  que  me  quieres. 

(Con    pasión.) 

Sí,   mi  amado;   ven,   que  espero, 
luya   siempre'..    ¡Siempre  te  quiero  I 
Todo  mi  amor  es  para  ti. 
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X.idic   nos   puede   separar. 
¡  liste  dulce  sueño 
nunca  ha  de  acabar  ! 

Hablado 

SvniLL         l*e(ro\v,  ¿pí>í'  fl^ié  has  hecho  esta  locura? 

riiiKO^v  f.;  Podía  acaso  conformarme  con  tu  hui- 
da de  Moscou  sin  decirme  adiós? 

Smui.í,  Era  preferible  no  volvernos  a  ver;  evi- 
tar la  tristeza  de  una  despedida.  Por  eso 
obedecí  a  Poire.  Tu  famúlia  no  quiere 
vernos  felices  ;  su  autoridad  puede  más 
que  nuestro  deseo.  ¡  Estamos,  por  des- 
g^racia,  en  Rusia  !  Sé  razonable,  Petrow, 
y    digámonos   «adiós»   para  siempre    (Con 

tristeza.) 

l'i;iK()\\  ¿y  piensas  que  sólo  para  decirte  adiós 
he  huido  de  Moscou  y  he  desertado  de 
mi   regimiento? 

SvHiLL  Me  asusta  oirte.  ¿De  modo  que  has  de- 
sertado? 

Pktrow  Sí  ;  para  que  huyamos  juntos.  Por  ti 
estoy  resuelto  a  todo ;  pero  si  me  recha- 
zases... j 

.SvBii.L  No.  Rechazarte,  nunca.  Soy  tuya.  To- 
das mis  ilusiones,   toda  mi  voluntad  son 

para    ti.      (Se   abrazan.) 

I'olKli  (Que   baja   con   Sarah  por  la  escalera   y   al  verles  grita 

volviéndose  con  rapidez.)  ¡  JuntOS  y  abraza- 
dos !  Pero  hombre,  ¿para  qué  está  el 
ascensor? 

S\  uii.i.  ¡  Ah  !     Poire,    mi    empresario.      (A  Pcirmv.) 

También   tiene  derechos   sobre  mí. 

I'hikow  (A  Sybill.)  No  te  ocupes.  Yo  me  encaran). 
(A  Poire.)  Monsieur  Poire.  Comprejidcrá 
usted  que  nuestra  situación  es  muy  com- 
prometida. 

PoiRR  Como  que  me  da   frío  s('>lo  de  pensar  en 

ella. 

I'i  iKiiw  Its  preciso  que  suspenda  usted  el  anun- 
ciado concierto  de  Sybill,  que  se  dispon- 
ga a  tomar  el   tren. 
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Í'OIKK  Pt-ri)... 

I'ETRínv        He  dicho. 

PuiKH  Oye,    Sarah  :    dice  que    ha    dicho   lo  que 

ha  dicho;  fjero  ¿qué  es  lo  que  ha  dicho? 
Petrdw       Que  hoy  saHmos  para  Francia. 
PoiRE  ¿Y  por   qué? 

Petrow       Para  evitar  que  nos  lleven  a  los  dos  a  la 

Siberia.   A  mí  por  desertor  y  a    usted... 

PoIRE  (Echándose    casi    a   llorar.)      ¡  Mujercita   mía  ! 

vSvBiLL         (Burlona.)   ¿  Pero  cs   usted  casado  ? 

PoiRE  No.     Pero,   es  que  pensaba    en  lo  triste 

que  sería  la  separación,  si  lo  fuese.-  Pe- 
ro, bueno,  ¿a  mí  por  qué  han  de  llevar- 
me a  la  Siberia? 

Petrow       Por  encubridor. 

SvBiLL  Ya  lo  creo.  Y  aun  es  posible  que  sea  ma- 
yor el    CaStig^O.      (Burlona.) 

Petrow       ¿Qué  decide  usted? 

PoiRE  Hombre.    Entre  ir  a  la  Siberia  de  balde 

o  a  París  pagándome  el  viaje,  la  elec- 
ción no  es  dudosa.  Xo  me  gustan  los  bi- 
lletes de  favor. 

SvBii.i.  Falta  sólo  que  sepa  usted  fingir  para  que 
no  nos  descubran. 

S.\R.\H  Si    pones   esa  cara   de   miedo,    sospecha- 

rán  de  nosotros. 

Petrow       Naturalmente. 

S.\R.AH  Ríete,  hombre,  ríete. 

PolRK  OI;!y    apurado  )      ¡  PcrO    si    HO    pUcdo  ! 

FSCEN.A  \  11 

Ditli<»s    y    l,'.\    OULTAL    (Postillón    imperial)    que    riitra    por    el     loin 
con   un    telograina  en   la  mano   y   se   encamina   hacia  la  portería. 


Ofici.^l  Buenas  tardes. 

PoiRE  (.Aparte    a    los    otros.)      ¡  Ay  !    NoS    caímOS. 

.SvBH.L  (.\  Petrow.)    Vendrán   a  prenderte. 

S.VRAii  (.\  Poire.)    ¡  Ríctc,   hombre,   ríete  ! 

PoiRR  <Con    risri    forznda.)     ¡Ja,    ja,    ja! 

Oficial  (Dirígiciuiosc  -a   Petrow.)     Señor    teniente. 

SVBILL  (Adelantándose.)      ¿  BuSCarÚ      USted      SÍn      dudu 
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al   knirnfc   Plamdoyarsky  ?     Es  el   señor. 
Oficim,       l'cMcloiic   usted,    señorita.    Busco  al    due- 
ño del  hotel,  y  la  noticia  que  he  de  darle 
es  oficial. 

SaKAH  (Aparte.Rápido    a    Poire.)      Es    oficial. 

I'olin-:  (Que    no  ve  de  miedo.)      Ya   lo  VCO   pOr   los   gfa- 

lones  ;  por  eso  me  asusto. 
S.AR.AH  ¡  Ríete,   hombre,    ríete  ! 

I  OIRR  ¡  Ja,   ja  !     (Ríe  nerviosamente.    El   oAcial   le   mira  ce- 

ñudo, molesto  por  su  risa ;  después  se  encara  con  Pe- 
trow    y    le    dice    saludando    militarmente :) 

Oí  ici.\L  Soy  el  conde  Milowsky,  teniente  a  las 
órdenes  de  nuestro  padre  el  Zar,  y  le 
agradecería'  que  entregase  al  director 
del  hotel  este  parte.  Es  de  su  Alteza  la 
Archiduquesa  Ánna  PauJowna. 

Sybill         (No  venía  por  nosotros.) 

Ofici.al  La  Archiduquesa,  a  quien  esperaban 
aquí  anochecido,  avisa  que  llegará  de 
madrugada  en  el   segundo  exprés. 

Pktrow  Perfectamente.  Se  lo  entregaré  al  direc- 
tor del  hotel. 

Opici.m.       M'il  gracias. 

S.'VRAH  (Aparte    a    Poire.)      PasÓ    el    peligro. 

i  OIRK  (Que  ya   no  podía  más,   ríe   nerviosamente.)    ¡  Ja,    ja, 

ja  !    El   peligro.  Qué  gracia  tiene. 

v)l"ICI.\L  (Molesto    por    su    risa,    saluda    militarmente    a    Petrow, 

con  una  inclinación  a  las  damas  y  con  una  mirada  te- 
rrible a  Poire.)  Tanto  gusto,  scñoras.  ¡  Ma- 
jadero !      (Frenético   aJ    verle  de   nuevo  reir.)     ¿  1  C- 

ro  es  que  se  ríe  usted  de  mí? 

I'i'iui':  f.; Reírme  yo?   No,   señor  oficial.    Es  que 

estoy  alegre.  Sabe  usted.  Ya  no  voy  a  la 
Siberia...  No  voy  a  la  Siberia  por  el  frío. 
Prefiero  París.  Es  tan  hermoso...  ¿Quie- 
re usted  dar  una  vuehecita  por  allí? 

Oficial       (Burlón.)    ¿Una  vuelta  ]x>r  París? 

PoiRF.  No.   Yo  quise  decir...   Una  vuelta...  Me- 

dia vuelta.  (Al  ver  que  e!  oficnl  le  vuelve  la  es- 
palda y  s.iie  por  el  foro.)    ¡  Media  vuelta  a  la 

ílerecha  !       ¡  Mar  !        ÍEncantado     de     verle     partir.) 


ESCE^'A  VIII 

Dichos,    menos    el    OFICIAL. 


SVBILL 

Sarah 

PliTROW 


Sybill 

I'ktrow 

I*(  IIKI-; 


^\  Hii  I. 
Sarah 
Pktr<j\v 
Los  4 

-^  \RAH 
l'olKK 
I'KTROW 

Los  4 


¡  Se  marchó  !   Respiro,    (a  ios  otros,  triunfan- 
re.)   ¿Qué  tal?  ¿Me  he  reído  bien? 
(Irónica.)  Admirablemente. 
Poire.   Eres  un  artista. 
V   ahora   a   preparar   nuestro  viaje.    Hay 
que  tomar  precauciones.    En   adelante  no 
íY¿    llaméis    Petrow.    Acepto  el    apellido 
s.ipuesto  que  me  dio   Sybill  y  seré  el  te- 
niente   Plamdoyarsky    que  viaja     con   li- 
cencia.  No  lo  olviden. 
¡  Ay  !  Yo  no  estoy  tranquilo  hasta  verme 
en  París  en  el  boulevard  de  los  Italianos. 
Vamos  a  París.  La  patria  de  los  artistas. 
Si   Poire   me    contrata,   también    lo  seré 
yo. 

Concedido.    (He   contratado   hasta    focas 
amaestradas.) 

Música 

I 

El  que  quiera  irozar,  reir  y  buscar  mujer 

vaya  a  París  a  amar. 
Porque  allí  la  mujer  nació 
para  enamorar   y   para    conquistar. 
En   París   todo  son  amores 
y  no  hay  dolores  porque  allí  el   placer... 
Tiene  un   nidO'  feliz  y  escondido 

tejido  de  besos  de    mujer. 
Las  solteras  y  las  casadas  alhí  en  París 

pueden   sentir  amor. 
y  las  viudas  y  divorciadas  y  abandona- 


aún   mucho    mejor. 
En  París  nada  importa  nada 
y  del  placer  se  puede  disfrutar. 
Es   París   la  ciudad  encantada 
que  sabe  reir  y  enamorar. 


[das 


Syb¡U.-3 
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SvB.  V  Tet.  ¡  Óh,    Monlmartre, 

templo  (fe\  amor  ! 

No  hay  artista 

que  resista 

tu  iK>der  fascinador. 
l'uL.  vSak.  i  Oh,  la   ville  lumiere, 

tú  eres  la  ilusión  ! 

Son  tus  besos  alegría 

para  el   corazón. 

(I-a    evolución    de    la    primera   estrofa    es    la    siguiente: 
Durante    los    primeros    compases    de    introducción    avan- 
zan   los    cuatro   desde  el   foro  a  la  batería  con   grandes 
pasos    a   compás   de  la   música,    después   quedan   en   fila 
un  poco  atrás,   avanzando  cada  vino   para   decir  su  bo- 
cadillo  mientras   los   otros   bailan   cómicamente   sin    mo- 
verse  de   su    puesto.    Al   comenzar   el   estribiUo   adelan- 
tan  juntos,    primero   Sybill   y   Petrow   y   luego   los   cua- 
tro;  después  se  dividen    en    dos  parejas  y  rápidamente 
van  cada  una   por  un  lado  de  la  csoenja   simulando  mi- 
rar si    alguien    viene   a  reunirse  en  el   foro  y    avanzar 
con    los    mismos    pasps :    diciendo    la    segundia    estrofa 
primero  por  parejas  y  luego  colocándose  frente   a   fren- 
te como    dos   matrimonios   que   se   encuentran   y*  se    sa- 
ludan,   casi   hablando   todos   menos   Petrow   que  entona 
dentro    de    la    música,    todo    ello    lo    más    cómicamente 
posible.    Después  Mel    estribillo,    durante    la    orquesta 
sólo    quedan    bailando   en    la   derecha,    Sarah   y    Poire ; 
Petrow,    siempre    bailando,    conduce    a    Sybill    hasta    c] 
lateral   izquierda,  luego   a  Sajah,   y  por  último  a  Poirc, 
y    cuando    están    todos    en    fila    en    la    izquierda,    cruzan 
las   manos   por  delante  y  con  los  mismos  pasos  a  com- 
pás que   al  comienzo  del  número,   hacen  mutis  por  foro 
izquierda.) 

II 

Sybili.         En  idioma  en  París  es  fácil  y  no  hay  tc- 
de  no  entenderse  allí.  [mor 

Sarah  Sobre  todo  con  el  amor 

porque  la  mujer  siempre  te  dice  oui. 
Petrow       «Mademoiselle  je  vous   aime    beaucoup 

je  vous  voi  partout  je  veux  me  marier.» 
Poire  «Midinette,  vous  etes,  coquette 
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S  \  K  \  1 1 
PtTROW 


S\  mil. 

i'olRL 

Sarah 
I'etrow 
I. os  4 


et  je  suis  tres  bete,  aimez-moi  bien.» 

'<'asi     hablado    Cómicamente    como    si    se    síihida^cn.) 

¡  Oh,   bon  soir,  monsieur  ! 

^;Comment  allez  vous? 

Bien,   ¿et  vous? 

Parfaitement   toujours. 

¿La  famille  va  bien? 

¡  Oh  !    Tres  bien  merci. 

¿Et  d'enfants?  (a  p„irc.) 

¡  Enfant  de  la  patrie  ! 

(Adelantando.) 

¡  Oh,   Paris  !  Cest  le  plus  joli 
cest  le  plus  charmant. 
.¡  Vive  la  ville  lumiere  I 
Aujourd'hui. 

Cest  París. 
Tres  gentil. 

Pas  petit. 
Peus  joli  que  le  Midi. 


¡  Oh,   Montmartre, 
templo  del  amor  ! 
etc.,  etc. 

(Evoluciones   y    mutis   foro    izquierda.) 


ESCEXA  IX 

'  )BERNADOR    por   el    foro,    seguido    de    Oficiales    ; 
,    6.  ,    7.  ,   8.",   9.°  y   10,    (seg:undas   tiples).    Visten   do    liula:H.<.   ruso?, 
más   artísticamente   posib'c   con   techacó   y   dolraan,   y    el    MAITRE 
que    sale    a    recibirles. 

Hablado 

'OBERNA.      .Adelante,    señores.       (Ai    ver    quo    no    hay    nadie.) 

¿Eh?  ¿Cómo?  ¿Xo  hay  nadie  aquí? 
¡  Buena  manera  de  vigilar  un  hotel  don- 
de se  hospeda  Su  Alteza  Rea]  la.  Archi- 
duquesa ! 

(Sale  por   la   izquierda    y   se    deshace   en   genuflexiones.) 

¡  Oh,  el  señor  Gobernador  !  Excelencia, 
¿qué  deseáis  para  honrarnos? 


GoBERNA.    (Autoritario.)    Rcsponda   -cujiiido  Ic   prcguii- 

len.  ¿Usted,  qué  es  aquí? 
Mamki-;        El    Maitre  d'hotel,  excelentísimo  señor. 
(JOBEKNA.    ¿Ha    dispuesto    usted  ya     todo    para  cl 

hospedaje   de     Sus     Altezas     Serenísimas 

los  Archiduques? 
Maitre       .Todo  está  previsto  hasta  en  sus  menores 

detalles.      (Señalando  cl   timbre,   con   la   placa    de   los 
colores    nacionales    rusos,    colocado   en    la    pared.)      h.1 

timbre  funciona  a  la  perfección.  Con  so- 
lo tocarlo  da  la  señal. 

GoBHKNA.  (Con  fatuidad.)  La  idea  cs  excelente,  como 
mía,  y  creo  que  ha  de  sorprender  j>-rata- 
mente  a  Sus  Altezas. 

Mahki-.  ¿y  cómo  se  ha  de  proceder  al  uso  del  tim- 
bre? 

GoBFRNA.     (A  los  Oficiales.)    La  cosa  sc  hará  del  modo 
siguiente :    Al   bajar   Sus  Altezas    de    los 
aposentos,   saludáis    todos    militarmente. 
Las  calles  estarán  poco  iluminadas  y  en 
silencio  ;  es  preciso  que  no  se  oiga  ni  cl 
más  leve  rumor.   En  medio  de  este  silen- 
cio sepulcral  y  de  esta  falta  de  luz,  subi- 
rán los  Archiduques  a  la.  carroza,  me  fi- 
guró   yo    que  un  poco    admirados  de  un 
recibimiento    tan  frío.    Pero  esto  durará 
sólo  un  instante  ¡xvrque  cuando  lo  vayan 
a  comentar,  entro  yo  aquí  de  improviso, 
doy   la  señal  tocando  el   timbre,  y  como 
por    encantamiento  se  oyen    llamadas  de 
cornetas,     cañonazos,    marchas    patriótir 
cas  tocadas  por  las  bandas  militares  ;  en 
tíxla.la    ciudad   se    iluminan    fantástica- 
mente los    arcos   de  triunfo,   se   echan  a 
vuelo  las    campanas  y  rompe    el    pueblo 
en  clamorosos  vivas.  En  suma,  un  efecto 
teatral,    grandioso,    admirable,     magnífi- 
co.  Es  ¡dea  mía.  ¿Qué  les  parece  a  uste- 
des? 
Ofici.    1      Vuecencia  lo  ha  dicho. 
GoBERNA.    Avise  usted   a  Su   Alteza  la  Archiduque- 


'miKXA. 
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sa  que  el  Gobernador  de  la  ciudad  desea 
tener  el  honor  de  ofrecerle  sus  respetos, 
hxcelcncia.  Vo  creo  que  su  AKeza  no  híl 
llegado  aún.  No  teng-o  noticias. 
¡  Vo  sí  !  Ha  lleg^ado  en  el  expreso  de  es- 
ta tarde.  Me  lo  comunican  en  este  oficio. 
Los  oficios  no  mienten.  Por  cierto  que 
hospedando  a  Su  Alteza  deberían  uste- 
des vigilar  mejor  el  hotel.  Aquí  puede 
entrar  un  perdido,  un  vagabundo,  un 
miserable... 

M\!n,;i:         Excelencia. 

íionKRNA.     Es  inútil  neg-arlo.   Acabo  de   entrar  vo... 
Xadie  me  ha  puesto  dificultad. 

\f\HKK        .Señor  Gobernador... 

Avise  usted  a  Su  Alteza.  Vo  me  encargo 
en  lo  sucesivo  de  vigilar.    (Habla  con  ios  Ofi- 

cíales   en   voz  baja.) 

(i  Pero  si  no  ha  llegado  !  ¿  Cómo  obedezco 

yo   a    esta    fiera?)  "  (Va    a    hacer   mutis    cuaiidoií- 
4  (letif-ne    Petrow    que    baja    por    la    escalera.) 

ESCENA  X 

L  Dichos,    PETROW,    luego   POIRE. 

AV   baja   con    un   poco    de   aturdimiento,    llamando   al   Maitrc,    pero 
lo    ve.   al    Gobernador    de    uniforme,    se    cuadra,     saluda    e    intrnl.i 
hacer   mutis. 

:R<j\v       .Maitre.   Pronto,  suba  usted  a...  ¡  Ah  !  A 

la  orden.  (Medio  mutis.  El  Maitre  sube  por  la  es- 
calera.) 

GoBERNA.    ¡  Un  oficial  !  ¡Alto  !  ¿Quién  es  usted? 
Petrou        (Cuadrándose.)      El   teniente   Plamdovarsky, 
de  Petersburgo.   Estoy  con  licencia. 

GOBER.V.A.  (E.\aminándole  de  pies  a  cabeza.)  ¿  Plamdoyars- 
ky  r  (Saca  del  bolsillo  un  librito  de  notas  que  con- 
sulta   mirando     alternativamente    a     Petrow.      Irónico.) 

¿Conque  Plamdoyarsky...  de  Petersbur- 
go... y  con  licencia?  ¡Es  extraño!  Yo 
que  estoy  buscando  a  un  teniente  deser- 


tor  (ic  Moscou,  que  se  llama  Pelrow. 
¿A   ver  sus  documentos? 

PiiTRow  (Turbado.)  No  tcpgo  iiinguno  aquí.  Los  de- 
jé olvidados...    perdidos. 

GoBEBNA.  (i-urioso.)  ¡  Un  oticial  debe  llevar  siempre 
sus  documentos  !  ¿  Cómo  va  usted  ahora 
a  identificar  su  i>ersonalidad?  ^;  No  le  co- 
noce a  usted  nadie  aquí? 

I'F.IUoW  Vo...      (En   este   momento    baja    por   la    csmlera,    sil- 

bantlo   distraída,    Poire,    va    a   cruzar    la  escena   cuando 

i'<:trow  le  ve  y  dice:)  ¡  Ah,  sí  !  Esc  scñor  me 
(  onoce  y  puede  decir  quén  soy  y  respon- 
der... 

l'oiKU  (Se  da  cuenta  del  peligro  y  continúa  silbando  para  ha- 

cerse el    distraído.) 

GoHi-RNA.    (A  Poi,^.)    ¡Eh!    ¡Usted!...    Pues  no  res- 

pOnde.  (Poire  no  hace  caso  y  sigue  silbando.)  ¡  Al- 
to !  (Poire  se  queda  cuadrado,  temblando  de  miedo, 
pero    silbando    entrecortadamente.)      ¿  Sc    atrCVC  US- 

ted  a  silbar  en  mi  presencia? 

PoiRic  No.   Si  no  es  que  me  atreva,  es  que  sil- 

bo (de  miedo). 

GoBERNA.    ^; Sabes  quién   soy  yo?  .    ,       , 

Poire  Ño  soy  cur-ioso.    Va  rtie  jo  dirás  tu. 

GoBER.NA.    f-Qué  es  eso  de  tutearme? 

POIRK  (Azor.adísimo.)      Vo...      COmOtÚ,dlgO,     COmO 

usted,  dig-o,  como  vuecencia  me  tutea- 
ba, pensé  :   Será   un  amigo. 

(loHHKNA.  ¡  Vo  soy  el  excelentísimo  e  ilustrisimo  se- 
ñor Gobernador    militar  de  Tormsk  ! 

PoiRii  Tanto  gusto... 

GoBERXA.     V  ahora  dime,   ¿quién  eres  tu? 

Poire  Aguarda. 

GoBERNA.    ¿Cómo  aguarda? 

Poire  Aguarde  vuecencia,    que  me  acuerde. 

Petrow  Perdónele  vuecencia,  pero  está  muy  ner- 
vioso. (A  Poire.)  Amigo  Poire  :  Su  exce- 
lencia desea  saber  como  me  llamo  yo. 

Poire  ¡  Ah,  sí  !  Pues  muy  sencillo,  usted  se  lla- 

ma... 

Petrow  (Mirándole    con    una    mirada    terrible.)      ¿  UOmO  r 

Poire  Pues  usted  se  llama  Pe...  pe...  pe...  ¡pe- 
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OBERNA. 

l'liTKOW 
I'OIRK 

<  ¡OHKRXA. 


I'KTRO 
(  ii  )HKR 


NA. 


ro  esperen   ustedes  un  momento  ! 
(Imitándole.)    F^e...   pe...     pero    pronto,    que 
teng-o  prisa. 
\'amos,  hombre.  Recuerde  usted,  Plam... 

¡  Ah,     sí!    Plam...     Plam...     Plam...      (Recor- 
dando.)    ;  Plamdoyarsky  ! 
¿Conque  Plamdoyarsky?    Bien.     (Enérgico, 

dando   a    sus    Oficiales   la    orden    de   que    prendan    a    Pe- 
trow.)      ¡  Arrestadle  !      (Los    Oficiales    obcdecf>n.) 

Pero... 

Tú    no   eres  Plamdoyarsky.     Tú  eres   Pe- 

trow,   el  ex-oficial  de  la  Guardia  que    ha 

desertatk)  de  Moscou. 

Excelencia. 


ESCENA  XI 

chos,    SVBILL    que    baja    por    la    escalera 
Luego   MAITRE. 


y    se    detiene     al     oirles. 


NBILL 
I  )BERXA 


>\ BILL 

Petrow 

I 'oí RE 
GOBERNA 

SSHII.I. 


(  i  Dios  mío,  está  perdido  sin  remedio  !  ) 
¡  Pretender  engranarme  a  mí  !  Tomadle  su 
espada.  Es  un  desertor.  (Cuando  ios  oficia- 
les van  a  ejecutar  la  orden,  Sybilt,  sin  poderse  conté-' 
ner   grita:) 

¡  Quietos  !  ¡  Soltadle  !  (Los  oficiales  ob<xWen 
instintivamente.) 

( ;  Sybill ! ) 
(  ¡  Bravo  !  ) 
¿Quién  se  atreve  a  revcxar  mis  órdenes? 

(Que  ha  bajado  a  escena  y  no  sabe  qué  partido  tomar, 
se  encara  de  repente  con  el  Gobernador  y  le  dice  al- 
tiva:) ¡Yo!  Poned  al  teniente  en  liber- 
tad. 
>BERXA.  ¿Y  quién  es  usted  para  hablarme  en  ese 
tono? 

(Vacilando.)     ¿Qué    quién    soy  ? . . .     Soy    Su 
Alteza  Real  la  Archiduquesa   Anna  Pau- 
lowna. 
(¿Pero  qué  dice?) 

(Confuso.)  ¡  Alteza  !  (Los  Oficiales  saludan  niili- 
tarmeiíte.  Sybill,  dándose  cuenta  de  lo  difícil  de  la  si- 
tuación,   mira   constantemente   a    Petrow    y   a    Poire.) 
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(Ella  -se  ha  nombrado  Archiduquesa,  pe- 
ro a  mí  ya  me  pueden  nombrar  testamen- 
tarios. 

^'o  no  tenía  el  honor  de  conoceros.   Per- 
donadme, aug'usta  soberana. 
Porque  lo  soy  no  me  agrada  que  se  inco- 
mode a  las  personas  de  mi  séquito.  Y  en 
lo  sucesivo  no  molestareis  ni  a  los  oficia- 
les   de  mi    servidumbre  ni  a    este  caba- 
llero.    (Por  Poire.) 
Que  también  soy  séquito. 
Es  un  gran  empresario  de  París.     . 
(Pavoneándose.)    ¿Te  cutcras ?  Un  gran  em- 
presario. 

(Qu«  ha  salido  un  pcx:o  antes,  dice  a  Poire.)  ¿  l  és- 
ta es  la  Archiduquesa?  Pues  no  lo  sa- 
bía. 

(Yo   tamp(X:0.)       (Hacen   mutis   los    dos) 

(Sumiso.)    Espero,    Alteza,    que    sabréis  ol- 
vidar mi  lamentable  error  de  hace  un  mo- 
mento y  honrareis  mi  palacio  con  vuestra 
presencia  en  la  soirée  de  esta   noche. 
¿  Una  soirée  ? 

Para  solemnizar  el  día  en  que  vuestros 
súbd'itos  os  ven  por  primera  vez.  Alteza. 
Asistiré.  Dogde  estén  mis  amados  sub- 
ditos me  encontraré  feliz...  Los  sobera- 
nos vivimos  del  amor  de  nuestros  leales. 
(Esto  es  de  un  drama  que  yo  representé.) 

(A   Poire.) 

Al  propio  tiempo  tengo  el  honor  de  soli- 
citar vuestra  venia  para  ofreceros  el  uni- 
forme de  Coronel  del  Regimiento  de  ca- 
ballería, número  54. 
¿Para  mi  esposo  el  Archiduque? 
No.  Para  Vuestra  Alteza. 
¿Yo  coronel? 

Coronela  honoraria    del    Regimiento    nú- 
mero 54.   ¿Lo  habíais  olvidado? 
¿Cómo?  ¿Olvidarme  yo  de  mi  bravo  Re- 
gimiento número  2y? 
¡  54,  Alteza,  54  I 


PoiKi  Eso  quiso  decir...  27  duplicado.    (Hm  sali- 

do de  escena,  poco  antes,  dos  Oficía'.es  ;  en  este  momen- 
to vuelven  a  entrar  con  unos  almohadones  de  terciope- 
lo rojo,  en  los  que  traen  la  chaquetilla  o  dolman  y  el 
tcchacó.) 

GoBERNA.    He  aquí  el  uniforme. 

Sybii.l         ¡  Lindísimo  !  Voy  a  probármelo.    (ei  GoW- 

nador  trata  de  poner  el  uniforme  a  Sybill,  pero  P..!rc 
se   lo  impide  mirándole   irónico  y  burlón.) 

rxOBER.N A.    (Este  empresario  se  mete  en  todo.) 

I  OIRÉ  (Mirando    sonriente    al    Gobernador.)   '  Soy    séquítO. 

>>\BILL  (Con    candidez,    después    de   ponerse   el   uniforme.)     ¿V 

el  pantalón?  ¿Dónde  está  el   pantalón? 
GoBERNA.    ¡  Oh,    Alteza  !    Yo    tenía    tomadas    todas 
mis  medidas...   pero  esas...    (a   ios  OfidaJes 
con  voz  de   mando.)    Señores  Oficiales,  salu- 
dad a  vuestra  soberana. 

OeICIALES    (Blandiendo    los    sables.)      ¡  Hurra  ! 

Música 

Okiciai.es  Alteza  Real,   la  soberana  sois 

del  regimiento  que  ha  de  combatir. 
Si  los  mandaseis  vos,  vuestros  huíanos 
^  siempre  estarán  dispuestos   a  morir. 

.Sabrán  luchar 
y  por  vos  valientes  vencer 

en  la  batalla, 
que  una  gentil  mujer  • 
siempre  ayuda  a  triunfar. 

¡  Hurra  !    ¡  Hurra  ! 

-Alteza  Real,  por  vos  sabrá  morir 
el   rendimiento  que  ha  de  combatir. 
Archiduquesa  sois  y  los  huíanos 
reina  os  harán  de  su  corazón. 

I 
SvHiLL         Hulx)  una  Princesa  en   un  país 
donde  domina  el  fuero  militar 
y  su   padre,  en  cuanto  supo  andar, 
la  hizo  general. 
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Ttxlo  en  el  palacio  era  rig-or 
y   se  ordenaba  a   toque  de  clarín. 
¡  Sin    demoras   hay    que    obedecer 
al   cornetín  ! 

Daba  un  toque  la  corneta  para  ir  a  comer, 
y  otro  diferente  para  ir  a  almorzaf, 
y  otro  toque  al  leer...  y  dos  al  pasear, 
y  un  toque  prolong-ado...   para  irse  a  acostar. 
La   Princesa,  desde  niña,  ya  se  acostumbró 
íi  ser  obediente  como  un  oficial, 
lira  su  aya  furriel...  y  su  ama  caporal 
y  el  portero  de  palacio  era  mariscal. 
II 
Cuando  la  Princesa  fué  mujer 
pensó  en  unirse  con  un  militar, 
y  por  fin  se  decidió  a  casar 

con   un  capitán. 
N'  sig^uió  en  palacio  igual  rigor, 
y  todo  se  hizo  a  toque  de  clarín, 
j  Sin  demoras  hay  que  obedecer 
al  cornetín  ! 

Una  tarde  el  capitán  fué  a  ver  a  sti  mujer 
y  la  halló  en  los  brazos  de  un  bello  oficial. 

y  gritó  y  se  indignó, 

pero  ella  contestó  : 
«Es  que  ahora  las  cornetas  tocan  a  abrazar.» 
La  princesa,  desde  niña,   a  la  milicia  amó 
ixjrque  le  agradaba  la  oficialidad. 

vSu  doncella  ascendió 

al  grado  de  furriel, 

y  el  marido  de  Su  Alteza 

ya  es   un  cor...   ronel. 

ESCENA   XII 

Dichos  y  POIRE   que  sale,  y  al  ver  a  Sybill  con  el  uniforme  se   llena 
de    asombro. 

Hablado 

PoiRE  ( ¡  Anda  !     ¡  Antes  Archiduquesa  y  ahora 
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sicni.'i  piaza  !  Esta  mujer  es  el  demo- 
nio !  ) 

(lOBERXA.  \uestra  Alteza  es  el  jefe  más  decidido  de 
nuestro  g-lorioso  ejército.  Seg-uro  estoy 
de  que  los  oficiales  se  dejarían  matar 
por  seguiros. 

SvBiLL  Os  aseguro  que  no  sería  la  primera  vez 
que  me  siguiesen  los  oficiales. 

GoRERXA.  ¿Y  cuándo  ordenáis  que  ven<ían  las  ca- 
rrozas y  trineos  para  conduciros,  Alteza? 

Sybill         (Pensativa.)     ¿ Las    carrozas?...    Pues... 

PoiRE  Dentro  de   dos... 

Sybill         (interrumpiéndole.)    No.   Dcntro  de  una  hora. 

PoiRE  Esto  iba   yo  a    decir.    Dentro  de   dos... 

medias   horas. 

SvBiLL  (Al  Gobernador.)  V  ahora,  excelencia,  pue- 
de  retirarse. 

GOBERXA.  Oh,  Alteza  Serenísima.  (Le  besa  las  ma- 
nos.) 

PoiRE  (Si  que   es  serenísima,   y  eso   que  había 

para    perder  la   serenidad.) 

ESCENA  XIII 

Dichos    y    SARAH,    que    baja    por    la    escalera. 


SaRAH  (Sale    lla.nando)      ¡  Sybill  !       ¡  Svbill  ! 

GoBERXA.      (Extrañ-ido.)      ¿Sybill? 

PoiRK  Es  una  canción  que  canta.   Una  canci(Sn 

preciosa     que    dice :      «Sybill...     Sybill... 

Soy    yo    siempre    g"entil...     Sybill.»        (Cantu- 
rreando.) 

(lOHKK.NA.    ¿De  modo   que  esta   señorita  es   Sybill? 

.Sybill  Xaturalmente.  ¿No  la  conocíais?  Es  la 
célebre,  la  hermosa,  la  incomparable 
Sybill,   que  da  mñana   un  concierto. 

PoiRE  ¡  Oh,    Alteza  !    (A    Sarah.)    Inclínate    y    di 

conmig-o  :    ¡  Oh,    Alteza  ! 

Sarah  (Reverencia.)     ¡  .AltCZa  !       (Aparte    a     Poire.)     ¿  Pe- 

ro  os  habéis  vuelto  locos? 
Poire  (Aparte  a  Sarah.)    ¡  Calla  ! 

Goberxa.    (Par  Sarah.)     Si   esta    señorita   accediese   a 
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cantar  hoy  en  la  lies  la  que  se  da  en 
\-ue.sln)  honoi...  Scií.i  un  nuevo  atrac- 
tivo... 

-'^""-f-  (Al       ('■«b<rii.nl(„r,      iiUcrniiiipiciidoU-.)       Me       pareCC 

recordar  liaber  dicho  a  Vuestra   Excelen- 
cia que  podía    retirarse. 
h¡;k\\.    Alteza...   A    vuestros  pies. 
''"iiíK           (Oí^dcnoso.)    Anda   con   Dios,    hombre,    an- 
da   con    Dios.       (El     GülK-rna.l.^r    <r    v.      \)i...:. 

I)r<si\;i    (iilre    él     y    Poire.) 

ESCENA  XIV 

SViJlI.L.    PKTROW,     POlRi;     y    SARAH. 

I'i  NMw  Syb'ill,  lo  que  has  hecho  es  admirable, 
pero    peJií>Tosísimo. 

SvBii.i.         rQué   decís   de    mi    reg-imiento? 

Pi:tr()\\  Que  tu  presencia  de  ánimo  me  ha  salva- 
do. 

l'oiKK  Huyamos   ahora   mismo. 

SvHiLL  ¡  \'aliente  locura  !  En  el  hotel  todos  me 
creen  la  Archiduquesa  y  saben  por  lo 
tanto  que  esta  noche  he  de  asistir  a  la 
^ran  soirée.  De  modo  que  lo  primero  es 
Acstirnos    lo   más    elej^antcmente   posible. 

PoiRK  Perdemos   tiempo. 

SvBii.L  No  importa.  La  casualidad  nos  favore- 
ce, puesto  que  la  Archiduquesa  anuncia 
en  el  parte  que  trajo  el  oficial,  que  no 
viene  hasta  el  seg-undo  expreso ;  esto  es 
a  la  madrugada.  Tenemos  cuatro  o  cin- 
co horas  para  la   fuga. 

I'etkow       ¿y  cómo  podremos  lleg-ar  a  la  estación? 

Sybill  Muy  sencillamente.  Para  no  esperar  a 
la  carroza  del  Gobernador,  fingiré  ante 
la  servidumbre,  que  he  recibido  un  anó- 
nimo descubriéndome  que  se  trata  de 
atentar  contra  mi  vida,  y  que  para  evi- 
tar el  riesgo  deseo  eludir  la  multitud  y 
marchar  a  la  fiesta  de  riguroso  incógni- 
to. 
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PoiRE  Bravísimo. 

SvBiLL  Para  ello  les  hag-o  traerme  un  coche  par- 

ticular a  una  de  las  puertas  excusadas, 
y  en  cuanto  arranque  le  decimos  al  co- 
chero que  nos  conduzca  a  la  estación. 

PoiRE  (Esta   mujer  ha  hecho  películas  ;   no  me 

cabe   duda.) 

Petrow  El  plan  es  magnífico.  Xo  perdamos  tiem- 
po. A  vestirnos.  Nos  reuniremos  aquí  en 

el  «Hall».  (Hace  mutis  escalera  arriba  con  Sy- 
bill.) 

.SvBiLL         Serenidad,  Poire. 

PoiRE  ¡  Alteza  !        (Reverencia     cómica.) 

Sarah  Bueno,     maridito.     ¿Quieres     explicarme 

por  qué  es  Svbill  Archiduquesa  y  vo  Sv- 
bill? 

PoiRE  Mira,  Sarah,  con  esta  mujer  no  está  uno 

seguro  nunca  de  quién  es.  Puede  que  es- 
ta noche  acabemos  siendo,  tú  camarera 
del   hotel  y  yo  emperador. 

Sarah  ¿Pero  crees    fácil   que   a   mí    me   puedan 

tomar  por  la  verdadera  Sybill? 

P(jiKE  ^'a    quisiera   Sybill   tener  tu   gracia,    tu 

palmito,  tu...  tu...  ¿\'amos  a  tu  cuar- 
to? 

Sarah  (insinu.intc.)       ¿Por   la   escalera? 

I*oiRE  ¡  En   ascensor,    Sybill    de  mi   vida  ! 

Sarah  ¿Sybill?       ¡Toma!     (Le    da    una    bofetada.) 

Poire  ¡Pero   mujer!     ¿A  qué  viene  ahora   esa 

torta   moscovita? 

Sarah  Ay,    perdona...    Solo  de  oirte  pronunciar 

otro  nombre  que  no  es  el  mío,  me  han 
entrado  unos   celos. 

PoiRE  Sí,  hija  mía.  Pero  que  no  te  dé  tan  fuer- 

te,   porque   hn    ñíHo    demasiado   fuerte. 

ESCENA    W 

Dichc^    V    GOBERNADOR. 


UiiK'.KNA.       (Viendo      a     Sarah.)       ¡Oh,     artÍí>L.i     L  nv^.intaxJO- 
ra  !     (S«   acerca   a   besar    su   mano.)     ¡  Qué    manO 
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Sarah 
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tan  linda,  tan  delicada,  qué  mano  tan 
suave  ! 

(  ¡  Sí    que    ha    sido   suave  !     Si    lleg-as    un 
]»k:{>   antes   hubieras   visto!) 
Gran   fehcidad    es   encontrarla   aquí   aho- 
ra que  está  usted  sola. 

(Metiéndose   en    medio.)      TantO   COmO    sola. .. 
(Pasa    por    delante   de    Poire    y    se    acerca    de    nuevo    a 

Sarah,  muy  meloso.)  Para  decirle  quc  la  ad- 
miro como  algo  sobrenatural,  divino, 
soñado...  Oh,  las  artistas,  están  ustedes 
tan  cerca  de  la  perfección,  tan  cerca  del 

arte    puro,    tan    cerca...     (Se    ha    ido    acercnndo.) 

(Separándole.)    Bucno,  p€ro  no  tan  cerca. 
Además,     quiero    suplicar    a    usted    que 
asista  esta  noche  a  la  fiesta  en  mi  pala- 
cio.   Con   usted  resultará   mag-nífica. 
Iré. 

Perdón,  pero  eso  de  asegurar...  Sybill... 
no  puedes  prometer  nada  al  Goberna- 
dor, aunque  sea  el  Gobernador...  Sv- 
bill. 

¿Qué   está  usted  diciendo? 
Que    no     puede    cantar     gratuitamente. 
Tiene  conmigo  un  contrato    (Con  intención.) 
al  que  no  puede  faltar. 
(Con  intención.)    Poirc,   csté  ustcd  tranquilo 
que  al  contrato  no  faltaré. 
¿Y  por   cuánto  está    dispuesta  a    cantar 
la  hermosa  Sybll? 
Por  dos  mil  rublos. 

Oh,  es  demasiado.   Mil  rublos  es  lo  m;ís 
que  puedo  dar  por  el  concierto. 
Es  poco. 

Por  ese  precio  lo  único  que  puede  hacer 
es  cantar  a  media  voz. 
Dos  mil  rublos  o  no  canto. 
Sean   los   dos  mil.   No  se  le  puede  negar 
nada  a   una  mujer  tan  bonita. 
Gracias,  excelencia. 

Ya  estoy  impaciente  por  oir  sus  cancio- 
nes. 


Sarah  Tararearé    una    y    después    nos    diremos 

adi(3s.    Tengo   que    vestirme. 

GoBERNA.     Es    usted   encantadora,    Sybill. 

PoiRE  (  ¡  Malo,  malo,  malo  ;  que  se  la  va  a  ta- 

rarear ! ) 


Sakah 


PoiRli 


GoBERNA. 


PniKi-: 


(miBI-KNA. 
POIRE 

Sarah 
PoiRE 


Música 

Todos   los  pollitos 
que  nos  siguen  por  la  calle 
es  corriente   que   empiecen 

a  hablar  así  : 

«Bella  señorita, 
déjeme  que  la  acompañe, 
que  la  quiero  con  buen  fin.» 

Vo  estoy  convencido 
que  quien   hable  así  ha  mentido, 

pues  el  fin  yo  ya  lo  sé. 

L'n  cuarto  monísimo, 

menú    delicadísimo, 
y  al  mozo  el  «no  entre  usted». 

La  que  sale  sola 
y  se  deja  acompañar, 
no  se  debe  jamás   precipitar. 
¡  Cuidado,   muchacha  soltera  ! 

¡  Por  Dios  ! 
¡  Cuidado,  mujer  casadera  ! 
V  mucho  más  si  llegfó  la  primavera. 

►  ^'  es  fácil  el  caer  <in   f exhalar. 


Sarah  Por  bailar  el  tango 

las  muchachas    se  perecen, 
sin   pensar  que  es  peligro 

fenomenal. 
\"  hay  quien  por  bailarlo 
no  se  entera  que  comete 
un  pecado  capital. 

Poire  Yo  sé  de  un  marido 

que  a  las  hijas  ha  prohibido 
ese  baile  en  sociedad 
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riOHERNA.    Y  es  muy   prudentísimo 

porque  es  delicadísimo 
en  la  menor  edad. 
¡'"'I"'  La  que   baila    tan^o 

nada  m.-is  que  por  bailar, 

no  se  debe  jamás  precipitar. 

¡  Cuidado,    muchacha    soltera  ! 
(loBKKNA  ¡  Por    Dios  ! 

¡  Cuidado,    mujer  casadera  ! 
l'oiKK  Y  mucho  más  si  lleg^ó   la   primavera. 

PoiKK       )  ^    ^^  ^^^^^   ^'   ^^^^  '*''"  resbalar. 

(La  evolución  de  este  número  es  la  siguiente:  Pri- 
mera estrofa.  Comienzan  los  tris  en  fila,  estando  en 
medio  S.arah ;  ésta  avanza  pascando  con  coquetería 
y  volviendo  a  colocarse  entre  -los  dos.  Al  decir  la  fra- 
se :  «¡  Cuidado,  etc.  !»,  la  coge  Poire  de  un  brazo  y 
la  lleva  hacia  la  derecha,  y  al  repetirla  hace  lo  pro- 
pio el  Gobernador.  La  segunda  estrofa,  semejante  a 
la  primera,  se  difercaicía  en  que  Sarah,  al  principio, 
sale  bailando  tango  y  a  que  luego  continúa  hacién- 
dolo, primero  con  Poire  y  luego  con  el  Gobernador, 
n-pitiendo  lo  que  hizo  la  primera  vez  en  las  frases : 
"i  Cu  i  diado,  rttc.  !"•  Terminada  la  segunda  estrofa  y 
durante  la  orquesta  sola,  hacen  a  rigor  de  compás 
lo  siguiente,  todo  en  paso  de  cakewalk.  Sarah  se  se- 
para de  lc»s  dos  que-  quedan  a  la  izquierda,  les  hace 
una.  reverencia  a  compás  y  queda  ante  la  escalera 
bailando  un  paso  de  jiga,  mientras  ellos  se  acercan, 
la  cogen  por  la  cintura  y  ,1a  hacen  subir  unos  esca- 
lones, después  Poire,  que  va  detrás,  aparta  al  Go- 
bornador  que  intenta  subir  tras  ella  y  por  dos  veors 
1<-  detiene,  poniéndose  ante  él  y  colocándcJe  las  manos 
cu  el  pecho.  El  Gobernador  entonces  va  hacia  el  fo- 
ro y  Poire,  detrás  allí,  se  vuelve.  El  Gobernador  hace 
mutis  'y  Poire  vuelve  al  lado  de  Sarah,  que  aguard.i 
en  la  escaiera,  con  el  paso  de  cakewalk  en  cuclilla? 
primero  y  cayendo  sobre  los  tacones  y  con  las  pierna"; 
separadas,  y  asi  hace  mutis  tras  de  ella  escalera 
arriba.) 
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ESCENA  XVI 

PETROW    y    MAITRE. 

KTROW   baja  por   la   escalera  y  dice  al   MAITRE,   guc    cruza   la  es- 
cena en   aquel   instante. 

Hablado 

I'etrow  Maitre,  tengo  que  decirle  algo  muy  im- 
portante de  parte  de  Su  Alteza.  Es  co- 
sa gravísima. 

Maitre  (Alarmado.)  ¿Está  Su  Alteza  descontenta 
del  hotel  o  de  la  servidumbre?    ^ 

Petrow  Nada  de  eso.  Pero,  ¿fío  en  su  discre- 
ción absoluta? 

Maitre        Señor... 

Petrow  Su  Alteza  acaba  de  recibir  un  anónimo 
lleno  de.  amenazas... 

Maitre       (.asustado.)    ¿A   Su  Alteza? 
'ETROw       Se  trata,    según  parece,  de  atentar  con- 
tra su  vida,    aprovechando    la  aglomera- 
ción de   público,  cuando  vaya  a  la   fiesta 
en  el  palacio  del   Gobernador. 

Maitre        ¡Oh!    Es  insensato.    Voy  a    avisar  a  la 

policía.      (Intenta    mutis.) 

Petrow  Todo  lo  contrario.  (Deteniéndole.)  Su  Alte- 
za ha  dispuesto  que  vaya  usted  a  bu.scar 
dos  coches  de  alquiler,  ordenándoles 
que  esperen  en  una  de  las  puertas  late- 
rales. En  ellos  se  trasladará  la  Archidu- 
quesa, guardando  el  incógnito  más  rigu- 
roso. 
lAiTRE  ¿Pero  y  las  iluminaciones,  la  música, 
los  cañonazos,  todo  lo  que  había  dis- 
puesto? 
Strow  ¿Olvida  usted  que  se  trata  de  la  precio- 
sa vida  de  Su  Alteza?  Cumpla  usted  lo 
ordenado. 

lAITRK  Cierto.    -Al    instante.      (Hace    mutis    foro.) 


Sybill.— ;» 
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Música 


(Sybül     b.ija     pc^r     la     Cicrdcra,     visto     de     "soiréc".) 
I^ETROW  (Al    verla.) 

¡  Sybill  :    ¡  Sybill  ! 

(Ella  soniíc.  El,  lleno  de  temor  de  habtT  cometido 
una  imprudencia,  mira  a  su  alrededor  y  luego  hace 
una    profunda   reverencia.) 

¡  Alteza,  perdonad  ! 
Yo  humilde  os  saludo. 
vSvuiLL         Soy  tu   reina.   Yo  te  ordeno 

que  por  siempre  me  ames. 
Petrovv       Siempre...   ¡Alteza! 
Sybill         Quiero  dejar  este  país 

donde  no  crecen  las  flores  ; 

quiero  contigo  ser  feliz. 

¡  Realizar    nuestros  amores  ! 

Vamos  a  mi  patria 

donde  hay  alegría, 

y  su  cielo  nos  dará 
felicidad. 
Petrow       Quiero  dejar  este  país 

donde  no  crecen    las  ñores  ; 

quiero  cotitigo  ser  feliz. 

¡  Realizar  nuestros   amores  ! 

Vamos  a  otra  patria 

donde  haya  alegría, 

y  su  cielo  nos  dará 
felicidad. 

(Bajan  por  b.  escalera,  elegantemente  vestidos,  Sarah. 
y  Poire.  Ella  con  traje  de  baile  y  abrigo-salida.  El 
de    frac   y   sombrero   blando    negro,    sin    abrigo.) 

Sarah  Marchemos,  al  punto  a  la  estación 

vestidos  con  toda  elegancia. 
Si    no  aprovechamos  esta  ocasión, 
jamás  llegaremos  a  Francia. 
Poire  No  sé  por  qué 

me  invade  el  temor 
de  que  encontraré 
al  tal  Gobernador. 
Y  me  hace  temblar 
lo  que  va  a  pasar 
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si   nos  ven  al  escapar. 
■^vmi.i.  Xo  tembléis. 

\'amos  a  escapar, 
en  la  calle  el  coche 

debe  estar. 
Xo  hay  temor.  (A  Poire.) 

Tenga  usted  valor. 
\'arnos,   pronto,    fuera, 

sin   chistar. 
Ten  valor  y  serenidad 
y  conseguirás  la  libertad. 
Ten  valor  y  ven. 
Voy  a  la  estación, 
porque  no   hay  más  solución. 

No  chistéis. 
Vamos  a  escapar, 
en  la  puerta  el  coche 

debe  estar. 
Claro  que  ha  de  estar. 

Es   mejor 
\'amos  sin  temor. 

V   a  este  país 
hay  que  despedir 
exclamando  :   ¡  Adiós  !  ¡  Adiós  ! 

(Van    a   salir,    pero   les    detiene    el    Portero    que    ciKia.) 
(Con   una   reverencia   profundísima.) 

¡  Augusta  Alteza  ! 
(Este  hombre  va  a  descubrir...) 
Va  están  los  coches,  noble  Alteza. 
A   vuestro  mandato  yo  fui  obediente. 
Cuando  os  agrade  podéis  partir. 

(.\ltiva.) 

Las  gracias  por  ello  os  doy. 

(.Aparte    a   los    otros.) 

Son  los  coches  que  ha  poco 
para  escapar  hice  venir. 

POIKE  /    (A    Petrow.) 

Los  coches  aguardan, 
podemos  huir. 

BILL  (A    los    otros.) 

Los  tres  me  habéis  de  acompañar. 


l'aiRE 

POIRB 
SvBILL 

TuDOS 
SVBILL 

'RTERO 


ÍILL 


JARAH 
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POIRE  (Reverencia.) 

Oh,  Alteza,  es  y:ran   lumor. 

SaRAH  (ídem.) 

Nos  vais  a  honrar. 

l'olRIi  (Aparte   a   Sybill.) 

¡  Fiad  en  mi   valor  ! 
Sarah         (Noble  Alteza  es  gran  honor.) 

l^'"''       í  (A  svbiii.)       ( ¡  Valor  ! ) 

Sybill         (Mi   audacia  me  hace  temblar. 

¡  r>if>s  mío  ! ) 
SaisAIi  (¡Calma!) 

roiKEvSAKA  (¡Calma!) 

l'ETROW  _         ¡Valor! 

¡  Por   vos...   morir 
un  placer  será  ! 

Mi  espada  os  ha  de  guardar 

si  os  llegasen  a  atacar. 
Sybill  Mi   bravo  oficial, 

en    vos     confio.  (Autoritaria.) 

Portero     Salid  sin  ningún  temor. 

(Le«  indica  la  izquierda.  Medio  mutis  de  todos.  Poi- 
re  vuelve  desde  la  puerta  y  viene  a  tocar  el  timbre 
pura    que    un    criado    se    lo    traiga-)    . 

P(MRE  El  caso  es  que  yo  a  cuerpo 

no  debo  salir. 
Haré  que  traiga  un  mozo 

mi  gabán  de  piel. 
Le   llamo  con  el  timbre  y  no  subo. 

(Sarah,  Sybill  y  Petrow,  llamándole  desde  el  laleral 
izquierda.) 

SvHiLL  i  Vamos   ya  ! 

Sakaii  i  Ven   aquí  ! 

Petl"  i  Venga  usted  ! 

muy  fuerte.  Poixe  ha  tocado  el  de  la  Km 
cha  y  súbitamente  se  oye  su  sonido.  Todo  queda  ad 
mirablcmente  iluminado  con  guirnaldas  y  profusión 
de  luces.  Por  h.  puerta  del  foro  se  ve  la  calle  llena  d< 
arcos  de  triunfo  con  fuerte  iluminación ;  óyense  salva? 
de  artillería,  bandas  mDitares,  burras  y  vítores  de  : 
chedurabrc  que  se  acerca,  y  las  campanas  tooan 
gloria.) 


mu- 
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HABLADO  SOBRE  LA  ORQUESTA 
SVU.  V  SaK.   (Asombradas.)   ¿  Eh  ? 

I'etrow       ¿Qué  es  esto? 
Sybill         ¿Qué  sucede? 

AlAITRE  (Que    baja    como    un    loco    por    las    escaleras    gritando.) 

/íQTiién   ha   tocado   el    timbre  de   aviso? 
¿Quién  fué? 

l'oIRE  (Aparte   a   SybilJ,    Sarah    y   Petrow.)     Perdonadme. 

He    sido  yo    para  pedir    mi  abrigo.     No 

sabía  lo  que  era... 
Petrow       ¡  \os  ha  perdido  usted  a  todos'! 
Sarah  ¿Qué  has  hecho,   Poire? 

PoiRE  Sacar    cuatro  billetes    gratuitos    para  la 

Siberia. 

Iodos  Huyamos.      (Vau    a    sailr,    pero   entran    por    el    foro 

y  lateral  derecha  soldadce  y  oficiales  (cosacos)  y  les 
cierran  oí  paso  inadverüdamentaw  Crece  constantemen- 
te la  animación  e  invaden  la  escena  apresuradamente 
unos  y  otros  coa  gravedad  de  protocolo,  funcicmarios 
civiles  de  frac  unos,  y  otros  coo  uniforme,  y  pc«-  últi- 
mo los  diez  Oficiales  de  huíanos.  Sybill,  Sarah,  Petrow 
y  Poire  están  a  punto  de  caer  desmayados.  Entran 
damas  elegantes  con  ramos  de  flores  y  vestidas  de 
soirée,  unas  y  otras  con  los  trajes  típicos  rusos.  '  Se 
,  oyen    cada   vez    más    fuertes    las    aclamaciones.) 

^    Oficlales  .Alteza  Real  :  la  Soberana  sois 

del  regimiento  que  ha   de  combatir. 

Si  los   mandaseis  vos,   vuestros  huíanos, 

siempre  estarán   dispuestos   a  morir 

de  amor. 
Sabrán   luchar 
y  por  vos,  valientes  vencer 

en  la  batalla, 
que  una  gentil  mujer 
siempre  ayuda  a  triunfar. 
¡  Hurra  !    ¡  Hurra  ! 
Todos  .Alteza  Real.   Viva  Su  Alteza  Real, 

del  regimiento  gloria  y  honor. 

(Entra  el    Gobernador    seguido   de   algunos  generaies  y 
altos    funcionarios.     Una    compafiía    de    cosacos    se    co- 
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loca  -inte  la  cristalería  ilel  foro.  Tras  ella  se  agolpan 
curiemos,    aldeanos    rusos,    etc.) 

GoBiíK.NA.     De  Su  Alteza  es  la  fiesta   en  honor, 

redoblen  los  tambores   sin  cesar. 

l*or  probaros  el  pueblo  su  amor 

la  ciudad   quiso   iluminar. 

Todo  es  fiesta  y  alegría, 

Ja  carroza  esperando  está. 
loDiis  Todo  es  fiesta  y  alegría 

en  honor  de  Su  Alteza  Real. 
(Í()1{i;k'\.\.  ^  Al  palacio  podemos  marchar, 

de  rosas  el  camino  se  llenó. 

Todo  el  pueblo  en  las  calles  está 

deseando  rendiros   honor. 

''Avanzan  las  damas  con  flores  que  ofrecen  a  Sybill. 
l'uncionarios  y  generales  se  acercan  después  y  besan 
^u    mano.) 

Pktrow       (Los  clarines  al  sonar, 

las  campanas  con  su  son, 
sólo  logran  aumentar 
mi  tristeza  y  mi  emoción. 
El  peligro  arrostraré 
pues  mayores  los, vencí, 
pero  tiemblo  porque  sé 
que   peligra  mi  Sybill.) 

•^^Hll  I-  (Con    liolorosa    am-argiua.) 

(Quiero  dejar  este  país 
donde  no  crecen  las  Hores, 
quiero  gozar  y  ser  feliz 
realizando  mis  amores. 
Vamos  a  mi  patria 
donde  hay  alegría. 
Es  la  hermosa  libertad 
felicidad. 

RECITADO 

Sybill         Agradezco  con   toda  mi  alma  esta  gran- 
diosa acogida  de  mis   subditos.   V   ahora 
¡  al  baile  ! 
PoiRR  (  ¡  Yfi  veremos  cómo  salimos  de  ésta!...) 

Sybill         Gracias,    grarins.     Xunra    olvidaré    este 
momento. 
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i'"iKi-  (Me  lo   lig-uro,  ni  yo  tampoco.) 

SVBILL  ¡  En    marcha  !      (Todos    saludan    a    Sybill    con    gran- 

des reverencias.  Las  camareras,  criados  de  librea  y 
botones  del  hotel  agolpados  en  la  esoalcra  la  acla- 
man :    Sybill    va    saliendo     majestuosamente.) 

Todos  Ue  Su  Alteza  es   la  fiesta,  en  honor, 

repiquen   las    campanas   sin  cesar. 
Por  probaros  el  pueblo  su  amor 
la  ciudad  os  aclamará. 
¡  Hurra  !    ¡  Hurra  ! 

(Petrow  está  ea  pie  a  unos  pasos  de  Sybill  cu  ajctitiul 
militar  y  con  todo  respeto.  Sybill  toma  su  brazo  con 
majestad  e  indiferencia  y  va  saliendo  con  lento  paso  y 
arrastrando  su  manto  de  corte,  de  pieles.  Siguen  de- 
trás el  Gobernador  con  Sarah  y  luego  Poire,  a  quien 
sostienen  dos  sbldados  porque  va  muerto  de  miedo. 
Las  damas  les  siguen  y  detrás  los  soldados.  En  el  mo- 
mento del  desfile,  tin  oficial  de  cosacos  ordena  a  sus 
hombres  que  formen  calle  hasta  el  foro  en  dos  filas, 
y  por  entre  ellas  pasa  el  cortejo.  El  personal  ded  Ho- 
tel se  retira,  y  cuando  la  comitiva  está  ya  en  la  ca- 
lle  un    oficial    de   cosacos    grita :) 

Ofl  Cos.  Soldados.  ¡  Atención  !  Dos  centinelas 
en  cad:i  una  de  las  puertas  de  4os  apo- 
sentos de  Su  Alteza.  (Dos  soldados  suben  por 
la   estalera.) 

íOfi;  Hi'L.v.  (Entrando  por  el  foro.)  Su  Alteza  ha  olvida- 
do un  cuello  de  pieles  sobre  la  chimenea 
de  su  cuarto. 

,  Maitre        (A  un  criado.)    Subamos  por  él  en  seguida. 

(El  mozo  sube  por  la  escalera,  detrás  el  Oficial,  y  va 
a  seguirle  el  Maitre,  pero  se  detiene  en  el  segundo  es- 
calón ai  oír  las  campanillas  de  un  trineo,  pero  des- 
pués de  vacilar  un  momento  sube  también.) 
(Entran  en  escena,  después  de  descender  de  un  trinco 
que  se  para  ante  la  puerta  del  foro,  el  ARCHIDU- 
QUE, vestido  con  un  largo  manto  y  ca,sco  con  un 
águila  de  oro  y  penacho  de  plumas  de  avestrui,  y 
AYUDANTES    i.°     y    2°    con    vistosos    uniformes.) 

Archidu.    ¿Cuánto  tiempo  hemos  tardado? 
Ayuda,  i     Tres  horas  y  cuarto,   Alteza. 
Archidu.    Hemos  venido  de  prisa. 
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AvLDA.  2     Cumpliendo    los,   deseos   de    A'uestra  AI- 

tezíi. 
Akchidu.    Quiero    dar  una    sorpresa  a    mi  aug'usta 

esposa.    Hasta   mañana   no  era  esperado 

aquí. 

M.MTKK  (Que  baja  por  la  escalera.)     ¿  En   qué  pUCdO  SCr- 

virles?  ¿Desean  los  señores  oficiales  un 
cuarto  para  pasar  la  noche? 

Ayuda,  i  Está  usted  hablando  con  Su  Alteza  el 
Archiduque   Constantino. 

Maitre        Alteza,  perdón. 

Archidu.  ¿Está  mi  esposa  la  Archiduquesa  en  sus 
aposentos  ? 

Maitrk  Su  Alteza  salió  hace  un  instante  hacia  el 
palacio  del  Gobernador  donde  va  a  ce- 
lebrarse una  fiesta. 

Archidü.  ¿Una  fiesta  al  anochecer?  Me  parece  al- 
g-o  pronto.   Bien.    Iremos  allá. 

Maitre        ¿Aviso  por  teléfono? 

Archidu.  No.  Soy  amig-o  de  las  grandes  sorpre- 
sas. 

Cochero       (Saliendo    a    escena     malhumorado.)      ¿  PerO    hasta 

cuándo  voy  a  estar  esperando  con  el  co- 
che? Ya  estoy  harto  de  ver  caer  copos 
de  nieve. 

Archidi:.    ¿Qué  quiere  este  hombre? 

Cochero  Que  esperaba  al  oficial  y  a  la  Archidu- 
quesa y  no  salen,  y  no  me  pagan... 

M.V1TRE  Tome    usted    y     vayase.      (E1    cochero    hace    mu- 

tis.) 

Archidu.    (¿Mi  mujer  en  un  coche  alquilado  y  con 

un  oficial?  ¡  Es  extraño  !)  (El  oficial  de  huía- 
nos baja  por  la  escalera  con  el  cuello  de  pieles  de 
Sybill.    Al    ver    al    Archiduque   se    cuadra    militarmente.) 

Archidu.    Teniente,   ¿dónde  va  usted  tan  de  prisa? 

Oficial  Al  baile,  con  su  permiso.  Llevo  a  Su  Al- 
teza el  cuello  de  pieles  que  se  olvidó. 

Archidu.  No  se  moleste.  Soy  el  Archiduque  y  voy 
al  baile.  Yo  se  lo  llevaré  a  mi  esposa. 

Oficial       .\lteZ|'i. 

Archidu.  (Contempinndo  ri  cuello.  Qué  perfume  tan  ex- 
traño. Juraría  que  este  no  es  el  perfume 
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que  usa  la  Archiduquesa.  Es  singular... 
Muy  sing-ular.  Este  no  es  el  perfume  de 
mi  mujer...  En  fin...  ¿quién  sabe?  (A  ?us 
ayudantes.)     ¡  Al    baile,     señores,   al    baile ! 

(Sale  preocupado  con  el  cuello  de  pieles  eti  la  mano 
y  meneando  la  cabeza  con  aire  de  duda.  Le  sig^uen  los 
olici.ale?     y    ayudantes.) 


TELOX 


FIX  DEL  ACTO  PRIMERO 


'  *^  «ys  ^»  «ijp  «yt  «^  ' 


Aco^o  sE:a'U]s[Do 


1  »eroracii'.in  Salón  del  palacio  liel  Gobernador,  lujosanu-nte  aniiie- 
lilado.  Cuatro  jmcrtas  a  derecha  e  izquierda,  grandes  y  con  ri 
tas  K'J<"rias  y  cortinones.  A  la  derecha  una  gran  chimenea  de 
mármol  jaspeaxlo  y  delante  un  sofá.  En  el  fondo  gran  cristalc- 
ria  que  ocupa  dos  terceras  partes  de  la  escena,  cubierta  con  un 
Kran  cortinón,  que  al  descorrerse  deja  ver  un  pintoresco  pai- 
sije  nevado  a  la  luz  de  la  luna.  En  la  otra  tercera  parte  del 
fondo,  retrato  del  Soberano  y  bajo  éste  un  mueblecito  con  ser- 
vicio de  te  y  botellas  con  licores;  al  lado  una  mesita  con  sillas. 
Delante  de  la  cristalería  otra  mesa  de  poco  tamaño  con  el 
"SaniDvar".  Kl  suelo  cubierto  de  rica  alfombra.  Espléndida  ilu- 
niinnfi''.ii. 

ESCENA  PRIMERA 

Al    levajitarso    <1    telón,   SYBILL,    sjempre    en    su    papel    de   Archidiiqiio- 

.1,  está   saludando  a  los   invitados   que  le   va  presentando  el   GOKKR- 

VADOR.    Los    invitados    visten:     Ellas,    trajes    uacdoiiales    rusos,    unas 

otras   toilettes  de  soirée  muy  modernas.    Ellos,   de  frac  alg^unos,  pero 

la   mayoría   con    vistosos   uniformes    de   gala   civiles   y   militjiros. 


RECITADO    SOBRE    LA    ORQUESTA 

GoBERNA.    Alteza  ;   tengo  el  honor  de  presentaros  a 
vuestros  subditos. 

POIRE  (Apuntando    su     respuesta    a    Sybill.)       (Mi      mayor 

satisfacción...)      (Simula    seguir    en    voz    baja.) 

.Sybill         Mi  mayor  satisfacción  es  que  toda  la  ciu- 
dad me  acoge  con  cariño... 
T^oiRE  (Juego  anterior.)    (Estoy   emocionada . . . ) 

Sybill         Estoy    emocionada    ante    tantas   pruebas 
de  lealtad. 

GOBERNA.      (Reverencia.)     ¡  Alteza  í 
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l'oiRK  (Aparte  a  Sybii!.)    (Pregúnteles  por  la  indus- 

tria y  la  agricultura.) 

SvBiLi.  Supongo   que    la    industria   y    la   agricul- 

tura progresarán  en   mi  Ducado. 

GoBERNA.  ¡  Oh,  Alteza  I  En  nuestra  ciudad  flore- 
ciente no  hay   pobres. 

SvBiLL         ^;  Es  que  todos  son  ricos? 

GoBERXA.     Xo.  Es  que  a  los  pobres  los  echamos. 

SvBiLi.         ¿Y  la  cosecha?  ¿Ha  sido  buena? 

GoBRRNA.  ¡Oh,  Alleza  !  Al  principio  iba  mal...  pe- 
ro después...  después  fué  peor.  Se  ha 
perdido. 

Sybili.  lístoy  encantada  de  todos.  El  elemento 
militar  merece  todos  mis  elogios. 

GoBERNA.      Gracias,    Alteza.      (Reverencia    de    todos    los    mili- 
tares.) 
PORE  (Aparte    a   Sybili.)     (Y   el   civil...) 

Sybill         \'  el  elemento  civil  todos  mis  aplausos. 

GoBERXA.  Ahora,  -Alteza,  dignaos  designar  a  la 
persona  ¡que  ha  de  inaugurar  los   bailes. 

-■-^vHii.i.  Yo  misma.    Quiero  demostrar  a  mis  sub- 

ditos que  soy  en  este  instante  completa- 
mente feliz.  YamOS.  (Ofrécele  Peuo\v  su  brazo 
respetuosamente,  ella  acepta  y  salen  con  mucha  ma- 
jestad por  la  izquierda,  seguidos  de  todos  los  persona- 
jes,  menos   los   de    la   escena    siguiente.   Bis  de   mú'u.i. 


ESCEXA   II 

.     GOBERNADOR    v    POIRE. 


GoBER-NA.    ¿Qué    tal  la    fiesta?    ¿Le  agrada,    señor 

empresario? 
PoiRE  i  Oh,    excelencia!     Me  estoy   divirtiendo 

como    un    loco.      (irónicamente.) 

GoBERNA.  En  confianza,  amigo  Poire.  Yiendo  estas 
mujeres  tan  hermosas,  ¿  no  se  le  ha  ocu- 
rrido nunca  la  idea  de  la  fuga? 

PoiRE  ¿Qué  si  se  me  ha  ocurrido?  ¡Lo  que  es 

que  no  van  a  dejarme  ! 

GoBERN'A.    ¡  Bah  !   Usted  es  un   hombre  feliz.   Siem- 
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•  """"^""^  Tpren- 

pre  entre   mujeres  hermosas  habrá  ..  „,    i 

dido    a    enamorar!;!'^    ¡  Si    quisiera  út 
aconsejarme... 
¿  Un  consejo? 

Sí,   amig^o   Poire,    \'o  cstdv   enamorado. 
,    Hombre.   ¿  \'   de  quién? 
¡  De  un  ángel  ? 

\  ese  ángel  moscovita,  ¿le  corresponde? 
No  sé.  Ella  está  enamorada,  según  me. 
ha  dicho,  de  un  maja'dero  que  no  la  sa- 
be apreciar. 

Comprendido.  Un  tonto  de  los  que  abun- 
dan. 

Justo.  ¿Qué  debo  hacer  para  que  se  ena- 
more de  mí? 

.Muy   sencillo.    Hablarle   mal    del   otro. 
Bien. 

Obsequiarla    con    ramilletes    y  joyas.    \ 
por  último...    Es    usted   simpático  y   voy 
a  descubrirle  el  truco  que  inventé  yo  pa- 
ra seducir  casadas   en  París. 
¿Cuál   es  el  truco? 

Fingirse   marido   engañado  y   abandona- 
do por  su  mujer. 
No  comprendo  las  ventajas. 
Muy  sencillo.    Un  soltero  es  difícilmente 
admitido  en  el  hog'ar  de  un  matrimonio. 
Un  casado  inspira  confianza  y  se   le  ad- 
mite en  la  intimidad.. 
Tiene  usted  razón. 

^'o  me  hacía  amigo  de  un  casado  por 
ese  procedimiento,  y  cuando  estaba  de  vi- 
sita con  su  mujer  hablaba  de  mi  triste- 
za, de  mi  desesperación  por  el  abandono 
de  una  ingrata.  Total,  que  a  las  pocas 
visitas  trataba  de  consolarme,  el  marido 
se  reía  de  mí  y  yo  me  reía  a  un  tiempo 
del  marido  y  de  la  mujer. 
¡  Sublime  idea  !  Voy  a  ponerla  en  prácti- 
ca ahora   mismo. 

¡  Ah  !  ¿  Pero  la  mujer  está  aquí  en  la 
fiesta? 
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GoRKRw.  Xaturalmente.  Va  he  tanteado  el  terre- 
no y  creo  que  es  de  las  que  caen. 

I'oiRt:  ¿Conque     de  las  que    caen?    ¡Qué  gra- 

cioso !        (Riéndose     por     hacerse     agradable.)         I 

¿quién  es,  quién  es? 

<  i(  )BER\A.      (Con    raistexio.)     SvbiU. 

POIRE  (Alarmado.)      ¿  Cuál    de    cllaS  ? 

GoBERNA.  ¿Cómo  cuál  de  ellas?  La  artista  contra- 
tada hoy  en  dos  mil  rublos. 

PoiRE  (Asustadísimo.)     ¿Esa?  ¡  Qué  ha   de  ser  esa 

de  las  que  caen  !  ¡  Xi  siquiera  de  las  que 
oscilan  !  ¡  Imposible  ! 
,  GoBERXA.    Con    su   plan,   no.    Es   admirable,   amigo 
mío.    Con  él  estoy    seguro  de    triunfar. 
Gracias.     Muchas  gracias.     (Mutis   izquierda, 

dejándole  con  la  palabra  en    l-x  boca.) 

ESCENA  III 

POIRE.    luego    rx    CJIER   y    después   ARCHIDUQUE   y   .AYUDAN- 
TES   f.°    y    ;." 

(Un    Ujier   cruza    la    escena   sin    ser    \-isto   por   Poire.) 

l'oiRE  (Desesperado)    ¡Mi   plan!     ¿De    modo    que 

era  Sarah  la  que  enamoraba  y  yo  le  he 
descubierto  el  truco  para  conquistar  a 
mi  propia  n-ujer?  ¿V  yo  soy  el  hombre 
de  quien  Sarah  está  enamorado,  por  1© 
tanto  el  Gobernador  me  ha  llamado  ton- 
to y  yo  majadero?  Oh,  pues  yo  no  voy 
a  darme  a  mí  mismo  una  bofetada  ;  pe- 
ro   al    Gobernador,    vaya    si  se    la    doy. 

¡  .\hora      mismo  !       (P^sea    agitado.     Oyense    tam- 
bores.   Un   Ujier   atraviesa    la  escena  de   derecha   a  iz- 
•  quierda   y    a    continuación   entra    por   la   derecha  el   Ar- 

chiduque,   vestido   como   en    el    acto    antcrioc    y   seguid* 
de   los   Ayudantes    i.     y    i.  ) 
PoiKE  (Encaran.!  Archiduque.)      ^  Quién   CS   US- 

tetí? 

.\ri  i!i:)'  .  ¿Que  quién  soy?  El  .Archiduque  Cons- 
tantino.    (Sonriendo.) 

PoiKK  ¡.Vtiza!...      ¡.Alteza!       (Cae    medio    desvanecido 

en    brazos    de    dos    criados   que    le    sacan    de    escena.) 


-46 


.\Kt  lUDl  V'   i-.     i-»wl;lvRNADOR,     DOS     AYUDAN!  KS,    luego    SV- 

r.ILL,    PETROW,    SARAH    y    CORO    GENERAL    (damas,    funciona- 

riof:,    oficiales,   invitados,   etc.) 

(jOBERNA.  (Saliendo  con  el  Ujier  y  haciendo  una  gran  reveren- 
cia al  Archiduque.)  ¡Oh,  Altcza  !  ¿En  mí  pa- 
lacio? Qué  honor  tan  grande,  tan  in- 
menso. 

ARCHIDU.      (Quitándose    manto   y    casco,    que    entrega    al     Goberna- 
dor y  éste  a  dos  criados.)    Hc  qucrído  dar  a' 
mi  esposa  una  pequeña    sorpresa.    Anti- 
cipé mi  viaje  ;  al  llegar  al  hotel  supe  que 
estaba  en  la  fiesta  y  vine  al  punto. 

GOBERNA.      Avisaré    a    Su    Alteza.       (intención     mutis.) 

Archidu.  ¡  No  !  Prefiero  que  mi  llegada  le  sorpren- 
da. (Entran  j)or  la  izquierda  damas  y,  caballeros, 
etcétera.) 

GOBERNA.      (Que   mira    hacia   la   izquierda.)      Su    Alteza    vicnC 

allí,  en  medio  de  un  grupo  de  damas. 


Música 

(lin    l.i    orquesta    una   marcha    para    la   salida.) 

GoBERN'A.  ¡  Qué  sorpresa  va  a  tener  al  encontra- 
ros I 

Archidu.  Es  muy  posible.  (Aparece  SybiU  acompañada  de 
Petrow,  luciendo  una  lujosísima  toilette  die  baile  y 
j¡n  manto.  Al  verla  el  Archiduque  se  admira  y  pn  - 
gunta  a  uno  de  sus  Ayudantes:)  ¿  Quién  CS  aque- 
lla mujer  tan  hermosa?  ¿La  conoce  us- 
ted? 

Ayuda,  i     Alteza,  no  tengo  el  honor... 

SyBILL  (A    Petrow    por   el    Archiduque.)      ¿Quién    CS    aqUcl 

oficial  ? 

Petrow  (Le    mira    y    dice:)      \o    CS    oficial,    CS...      (Reco- 

nociéndole.) ¡  ¡  Es  el  Archiduque  !  !  ¡  ¡  Esta- 
mos perdidos  !  !  (Sybill  y  Petrow,  poseídos  de 
espanto,  se  quedan  en  pie  en  el  centro  de  la  escen?, 
sin   avanzar.) 
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GpBERNA.  (Haciendo  una  gran  reverencia  al  Archiduque  ¡  Al- 
teza !      (Otra    a    SybiU.)      ¡  Alteza  ! 

\ioini!i¡,  . Soi^reiidido.)  ( ¡  Ah  !  ¿De  modo  que  esta 
es  la  que  se  hace  pasar  por  mi  mujer?) 

(Se    acerca    a    Sybill    y    la    contempla   un    rato.    Pausa.) 
AVLD.\.   I       (Queáriéadole    apartar.)      (  ¡  Cuidado,    Alteza!... 

No  sabemos  quién  es.) 

ArCHIDU.      (Aparte    al    Ayudante,     que    se    retira,)      (Yo    nUnca 

he  tenido  miedo  de  una  mujer  tan  hermo- 
sa como  esta.) 

GoBERXA.    ¡  Vivan  los  Archiduques  ! 

Todos  ¡  Vivan  ! 

SVBII.L  (Se    acerca    temerosa    al    .Archiduque   y    va    a    arrodillar- 

se ;    pero     el    Archiduque    se    lo    impide.)      ¡  AltCZa  ! 

Archidu.  (Con  ironía,  fingiendo  cariño.)  ¡  Auna,  mi  ado- 
rada esposa  !  La  impaciencia  de  veros 
me  hizo  adelantar  el  viaje.  Comprendo 
vuestra  sorpresa  y  vuestra  alegría.  Eso 
prueba  cuánto  me  amáis. 

Sybill         Alteza...  No  comprendo... 

Música 


Archidu. 


.^VIÍILL 

-Vrchidu. 


Sybill 


.Archidu. 


(Recitado.) 

¿Cómo?   ¿No  comprendéis   lo  que  siente 
el  corazón  de  un  hombre   que  ama  a  su 
mujer  y  que  ha  estado  lejos  de  ella  más 
de  dos  semanas? 
(Confusa.)    -Alteza...  ¿Yo?...  ¿Yo?... 

(Cantado.) 

¿Por  qué?    ¿Por  qué 

tan  triste  al  verme  estáis, 

si  yo  ya  sé 
lo  mucho  que  me  amáis? 

Venid...  venid. 
Decidme   vuestro  amor. 
Quiero  feliz  ver   sonreir 
rostro  tan  seductor. 

Señor,   piedad, 
tened   piedad  de   mí. 

¡  Callad...   callad  ! 
-;Por  qué  me  habláis  así?  , 
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SvBiLL  Perdón,  señor. 

Mi   falta   disculpad. 
Coro  ¡Cuánto  candor! 

Qué  majestad 

tiene  Su  Alteza  Real. 

■i'-í'   1111)1   .        Acercándose    amoroso     a    Sybill.) 

Bella  esposa,  cariñosa, 

yo  mi  viaje  apresuré 

por  mirar  tu   cara  hermosa, 

que  es  la  gloria  que  soñé. 

Impaciente  yo  venía 

tus    palabras  a  escuchar. 

y  ahora  en  premio,   esposa  mía, 

vamos  juntos  a  bailar. 

(Coge   por   la  cintura   a    Sybill.    Ella   se    resiste,    , 
la   obliga   dulcemente   a   valsar.    El   coro    inicia   el   movi- 
miento   de    vals   hasta   cogerse   por   p.nn'i-is   v   li-irir   nni- 
tis    .il    filial    de   la    estrofa.) 

SvHii  I,  Por  favor,  callad. 

No   os  burléis  de  mí. 

Perdonadme,  castigadme, 

l>ero  no  me  habléis  así. 
Akc  Hior.         Te  hablaré  de  amor 

y  me  escucharás 

como  otras  veces  me  oyes 

al  compás  del  vals. 

COKO  (Bailando    hasta   hacer   mutis.) 

Ellos  Ell.as 

Escuchar  el  vals  Escuchar  el  vals 

junto  a  una  mujer  es  dulce  placer 

es  un  eco  de  caricias  y  es  un  eco  de  caricias 

y  es  recuerdo  del  placer,  que  nos  hablan  de  un  querer. 

Te  hablaré  de  amor  Habíame   de  amor, 

y  me  escucharás  habíame  al  bailar 

comootras  veces  me  oyes  como  otras  veces  te  oigo, 

al  compás  del  vals.  al  compás  del  vals. 

(Quedan    solos   en    escena    Sybill    y   el    Archiduque.    .\\ 
notarlo  la  primera,  junta  la«  manos  suplicante  y  canta:) 

Svbii.l  Señor,  señor. 
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tened  de  mí  piedad. 

¡  Por  compasión, 

dejadme,  Majestad  ! 

¡  Perdón  ! 
\RCHiDr.  ¿De  qué, 

mi   esposa  ang-elical? 

Siempre  os  amé, 

vuestro  seré, 

hermosa  Alteza  l^eal. 
SvBiLL         Xoble  Alteza,  yo  he  pecado, 
pero  sólo  por  mi  amor. 
Si  como  hombre  habéis  arñado, 
no  abuséis  de  mi  dolor. 
Perdonadme  y  os  ofrezco 
esta  fiesta  no  olvidar. 
Si  el  perdón  no  le  merezco, 
siempre  os  he  de  recordar, 
.\r(  HiDu.         Por  favor,  callad. 

Xo  me  habléis  así. 

Hoy  es  día  de  aleg-ría 

y  esta  fiesta  es  para  mí. 
>vB]i.!  No  me  habléis  de  amor 

al  compás   del   vals. 
Los  DOS  Ha  sido  un  dulce  sueño 

que  nació  al  bailar. 

(Durante  la  orquesta  sola  el  Archiduque  obliga  a  bai- 
lar a  SybiU  ;  ésta  indica  con  sus  ademanes  el  sacu 
ficio  que  le  cuesta.  En  una  de  las  vueltas  de  vals  len- 
to él  quiere  besarla  y  ella  se  deja  caer  hacia  atrás, 
huyéndole ;  intenta  él  nuevo  beso  y  ella  repite  lo  que 
hizo,  y  entonces  hac^"  m.^.v  Kon,,.,!,.  .^..,  i-,  ¡3, 
quierda.) 

ESCENA  V 

AYUD.ANTKS    i."  y   2.°;   luego   el   ARCHIDUQUE. 

Hablado 

\YUDA.    I        (Entrando     por    la     derecha    con    el    Ayudante    2.      Los 
dos    muy    nervioso?    y    agitados.)      ¿\¿ué    Ic    pareCC 

a  usted? 

SybiU.-4 


A'iTDA.  -'     •  ¡MciiiK chihli' !     Sil    AlU'za   so   lia     mctidii 
en     una    aventura    cuyo   resultado    no  -- 
jjuede  adivinar. 

Avi  líA.  í  Nadie  conoce  aquí  a  esa  mujer,  puesto 
que  todos  han  creído  que  es  la  verdadera 
Archiduquesa.  ¿Quién  sabe  si  lo  que  se 
propone  es  atentar  contra  la  vida  del  so- 
berano? 

.VvuoA.  2  Aunque  no  sea  así,  el  escándalo  va  a  ser 
g-randísimo  y  nuestra  responsabilidad 
enorme. 

Ayuda,    i        (Quc   mira    hada   la    izquierda.)      Su   AltCZa   vicnc. 

Voy  a  llamarle  la  atención. 

Ayuda.  2       Sí.     Es    preciso.        (Pasean    agrifados.    El    Archii 

que  entra  en  escena  por  la  izquierda,  y  cuando  va  a 
salir  por  la  derecha,  después  de  atravesar  el  salón,  el 
Ayudante    i.     le   dice:) 

AvuDA:  I  Perdonadme,  Alteza.  Un  asunto  gravísi- 
mo.  Esa  mujer... 

Archidu.    Es  hermosísima  y  baila  admirablemente. 

Ayuda.  2  Pero  Alteza...  reparad  en  los  riesgos  de 
la  aventura. 

Ayuda,  i  Vuestra  Alteza  no  la  conoce,  y  después 
de  que  se  ha  atrevido  a  suplantar  a  la 
Archiduquesa,  nosotros  somos  respon- 
sables.   I 

Archidu.  Me  encanta  la  aventura  y  he  de  llegar 
hasta   el  fin. 

.Ávida,  i      Es  que... 

.\rchii>u.    Yo  les  aseguro  que  no  habrá  cscíuidalo. 

Ayuda.  2     Pero  Alteza... 

.Archidu.  Inútil  insistir.  Soy  dueño  de  mis  actos  ; 
soy   el   Archiduque.   ¡  Obedeced  ! 

ESCENA  VI 

\RAH,    GOBERNADOR,    NUEVE    DAMAS    y 
.\U  KVE    CABAEI.ERO.S 


PoIKi;  (Desesperado    porque     lo?    otros    le    siijetxin.)      ¡  No  . 

¡  Dejadme  !    Quiero  derír'^plo  todo    a   Su 
.\Iteza.  Yo  soy  inoceni' 
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Arciiioi-.    rlQuc  quicrc  este  hombre? 

PniRE  ¡  Deciros   toda  la  verdad,   Alteza  ! 

(íoBERN'A.    Pero  si  no  dice  más  que  tonterías. 

PoíRE  Si  le  llama  a  usted  tonterías  a  hacerle  el 

amor  a  mi  mujer. 

Sakah  (Va  a  decirlo  todo.) 

Archidu.     (Riendo.)    ¿ Pero  esto  es  una  burla? 

Sarah  Perdonadle,    Alteza.      Este    hombre     me 

ama,  está  loco  por  mí,  y  al  comprender 
que  mi  corazón  es  ya  de  otro...     (Mirando 

al    Gobernador    con    fingido     cariño.)      dcSVaría. 

PoiRK  (A  Sarah.)    ¿ Pero  cómo  no  voy  a  quererte 

si  eres  Sarah,  mi  mujer? 

Goberxa.  ¡  Está  usted  loco  !  Esta  mujer  es  Sybill... 
La  gran  cantante  Sybill,  que  compade- 
cida por  el  abandono  en  que  me  dejó 
aquella  otra  mujer  que  trato  de  olvidar... 

PoiRK  (Desesperado.)      ¿  Lo    Veis  ?      ¡El     truCO  !      ¡El 

truco!...   No  le  hagas  caso,   Sarah.   Dile 
quién   eres.    Dilo  para  que    todos,  lo  se- 
pan. 
Sarah  Calma,  amigo  Poire.   De  sobra   sabe  us- 

ted y  saben  todos  que  yo  soy  Sybill.  (En- 
tran  Damas   y   Caballeros.) 

PoiRE  ¿Que  tú  eres?...    ¿Que  yo    soy?...    ¡Es 

para  volverse  loco  ! 

Archidu.  (a  ios  invitados.)  Efectivamente,  loco  por 
una  mujer.  Es  frecuentísimo.  Hermosas 
damas,  consoladle.  Ya  que  una  de  vues- 
tro sexo  hizo  el  mal,  a  vosotras  toca  re- 
pararle   y  a    vosotras  darle    un  consejo. 

(Dirigiéndose  sucesivamente  a  Las  Damas  y  a  los  Ca- 
balleros que  se  habrán  colocado  en  dos  filas  dobles, 
unos  a  la  derecha  y  otros  a  la  izquierda,  dando  frente 
a  Paire  que  está  en  el  centro,  y  de  perfil  al  público.  El 

\r,  i.;,liir¡iic   hace    mutií.) 

Música 


(Durante  el  ritornello  de  músiou  soia  .in.iíií.ih  iui  j.i 
Poire  cuatro  pasos  Sarah  y  las  Damas  y  retroceden 
haciéndole    burla    con    la    maiio    en    la    nariz    en    forma 
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■  lo  abanico.  Gobernador  y  Cabalk-ros  hacen  lo  mis- 
ino a  continuación,  todo  con  ol  más  riguroso  compás. 
Después  se  coloca  en  el  centro  de  la  escena  Poixo, 
y  a  ambos  lados,  en  semicírculo,  dando  frente  al  pú- 
blico las  damas,  a  la  izquierda  con  Sarah  en  c£  cen- 
tro, y  los  Caballeros  y  el  Gebernador  a  la  derecha. 
Con  la  frase  correspondiente  se  lo  llevan  a  un  lado  y 
a  otro  para  quedar  colocados  como  al  principio  y 
avanzar  otros  cuatro  pasos  con  las  manos  en  la  cin- 
tura al  cantar:  «Mujcr,  mujCr,  CtC.  )>  En  el 
momento  de  orquesta  sola  se  agrupan  alrededor  de 
Poire  que  levanta  los  brazos  con  las  manos  abiertas. 
Damas,  Caballeros,  Sarah  y  GoberniidoT,  sacan  unas 
cintas  de  raso  de  unos  tres  metros  de  taxgo,  rojas 
las  de  los  caballeros  y  azules  las  de  las  señorías,  y 
todas  ellas  provistas  de  "una  anilla  dorada  en  uno  de 
los  extremos,  e  introducen  las  anillas  en  los  dedos  de 
ambas  manos  de  Poire,  conservando  el  otro  extremo 
entre  las  suyas,  y  de  este  modo  vuelven  a  su  sitio 
manteniéndolas  tirantes.  Poire  se  acerca  una  de  las 
manos  al  oído,  mientras  los  de  aquel  lado  cantan,  si- 
mulando oir  por  teléfono,  y  durante  ese  tiempo- los  del 
otro  lado  cruzan  cinco  por  debajo  de  los  otros  cinco 
y  luego  viceversa.  Por  último,  durante  el  n'tornello  de 
orquesta  sola,  se  coloca  Poire  en  el  centro  del  escena- 
rio con  los  brazos  en  alto  sosteniendo  las  cintas.  Sri- 
rab  y  el  Gobernador  de'.antc  hacia  la  concha  del  apuii- 
tadt>r  cotí  las  cintas  tirantes  y  detrás,  en  cuatro  filas, 
Damas  y  Caballeros  lo  mismo,  y  de  este  modo  procu- 
rando la  mayor  uniformidad  dixn  una  vuelta  por  la 
derecha  del  escenario,  hasta  salir  por  segundo  ter- 
mino izquierda,  acelerando  la  marcha  al  mutis  y  1<- 
v.-intinrlo ,  mucho    los    pies    hacia    atrás.) 


Sarah  ^^í^íi»   amig-o    Poire 

lo  que  ha  de  hacer. 
l).\M.\s  Si    se   quiere  curar. 

T'ojRK  ¡  Tiene  mucha  gracia 

mi   mujer  ! 

S.AK.MI  I        X  .  •  '  1, 

r-..     .  >    Atención    v   a   escuchar, 

UAM.'\S  ) 
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GoHKRXA.  Es   muy   peligroso 

jiifH.-, ,    ,.]   fi,.i  nmor. 


<    VHM.i  i;r,.>  1)A.\I\s 

.   ,       l*ues  cásese  si  quiere  ser 
I-slamujer  muy  peligrosa,      feliz,    amigo  Poire, 

porque  el  matrimoirio  es 
la  paz. 
Jamás,  jamás 
se  debe   usted  casar, 
amigo  Poire, 
porque  el  matrimonio   es 
rabiar. 


.1.1.1 1- 


í'oiHi  \o  de  las  mujeres  he  de  huir. 

i).\M.A.s  Haces  mal,   pobre  Poire. 

'iOBERN.\.         Xo  se  deje  nunca  seducir.    , 
ABALLK.  o  tendrá  que  llorar. 

\RAH  Sólo  una  mujer 

le  ha  de  hacer  feliz 

y  a  esa  debe  usted  buscar. 

uxis 

I)\\i\s         Toda  mujer  que  sienta  amor 

podrá    consolar  tu   dolor. 
'  .vH.Ai.i.i:.      Toda  mujer  que  miente  amor 

te  hará  padecer  un  dolor. 

"'  \R.   V  iJAM.     (Avanzando    y    retrocediendo.) 

¡  Mujer  !    ¡  Mujer  • 

que  siempre  te   hable  <le  querer 
tus   penas  puede  consolar  ! 

''>B.  V  C\B.        (Avanzando    y    retrocediendo.) 

¡  Mujer  !    ¡  Mujer 
que  siempre  en  celos  ha  de  arder 
es  una  g"ran  calamidad  ! 
l'oiRK  ¡  Mujer  !  ¿Por  qué  te  habrá  hecho  Dios? 

¡  Mujer  !   Con  cara  angelical. 
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I)A^IAS  (Remedándole.) 

¡  Mujer  !    ¡  Mujer  ! 
Siempre  nos  han  cíe  criticar 
y  venir  detrás. 

(Kvolucioiíjando  para   colcica'r   l.is   eiiitas  ( u   la   ínniia   \u 
(Kcada.) 
S\K.    \    ])\M.        (HaWaiulu    pi.r    las    cuU^b    a    1..-I       .1.      i,l,r,  >,.,.) 

No  haga  usted  caso, 
que  eso  no  es  verdad, 
que  la  mujer 
modelo  es  de  bondad. 
¡  Que  hay  mucho  pillo  ! 
¡  granuja  !   ¡  tunante  ! 
que  nos  engaña 
cuando  es  nuestro  amante. 

(  i(  )B.  Y  CaB.        (El    mismo    juego.) 

Una  mujer  no  cesa  de  fingir 

y  al  hombre  siempre  le  esclavizará, 

y  cuando  el  hombre  de  ella  quiere  huir 

de  pies  y  manos  atado  está. 

ITNIS 

I 

Dam.  V  vSar.  No  haga  usted  caso, 

etc.,  etc. 
Una  mujer  no  cesa  de  sentir 
y  al  hombre  siempre  le  idolatrará, 
y  cuando  el  hombre  quiere  de  ella  huir 
¡  de  pies  y  manos  atado  está  ! 

(ioB.  Y  Cab.  Hágame  caso  que  esta  es   la  verdad, 
porque  el  amor  es  gran  calamidad, 
y  una  coqueta  que  toma  un  amante 
es  por  burlarse  de  él  un  solo  instante. 
Una  mujer  no'  cesa,  etc. 

(Orquesta     sola.    Evolución    indicada    y     mutis.) 

ESCENA  VII 

SYDILT,,    que    sale    a    escena    por    la    izquierda,    preocupada,    y    va    a 
•mentarse   en   primer    término.    PETROW,    que  sale   por   término   diferen- 
te,    In    cnnfpTnnln    1111     instante     y    se    ar<>Tn     ;i    rll.n. 

Hablado 

l'iMRou        ¿Qué  tienes,   Sybill? 
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'     '  r.}    '^'■i-''   ¿Crees    que   no  descubro  en    tus 

ojos    la    preocupación?    ¿Qué    ha   ocurri- 
do?  ■ 

'i  i  !•'  '  Acalx)  de  hablar  con  uno  de  los  ayudan- 
tes del  Archiduque  y  me  ha  confesado 
que,  aunque  esté  oculta  su  cólera  para 
evitar  el  escándalo,  piensa  tomar  ven- 
g"anza  de  mí. 

^\BH.L  Xo  es  ese,  a  pesar  de  todo,  el  mayor  pc- 
lig^ro. 

'i:rRou'       ¿Te  ha  amenazado  a  ti  también? 

ivmi  I.  Por  el  contrario,  está  amable...  Dema.sia- 
do  amable. 

'i:iR(iu  (.Amenazador.)  Oh,  eso  no.  Puedc  mandar- 
me a  la  Siberia  pero  no  arrebatarme  tu 
cariño. 
.  Bii.!.  Petrow,  de  todo  cuanto  ocurra  somos  los 
únicos  culpables.  Sólo  hay  un  medio  de 
salvarnos. 
¿Cuál  es? 

La  Archiduquesa.  Seg^ún  el  telegrama 
•  que  nos  entregó  el  Oficial  Postillón,  ya 
debe  haber  llegado  ;  corr.e  al  hotel,  con- 
fiésale lo  ocurrido,  haz  que  sus  celos  des- 
pierten, exagerando  un  poco  el  amor 
que  el  Archiduque  me   demuestra. 

'r:TRO\\        Pero  dejarte  sola... 
BILL         Fía  en  mí.   Creo  que  puedes  hacerlo. 
■TRow       Siempre,   Sybill,   siempre.   \^oy  a  referír- 
selo todo  a  la  Archiduquesa.  A  encender 
sus  celos  con  los   míos.   Ella  sola  puede 

salvamos.      (Hace    mutis    decidido.    Sybill 
puerta    a    despedirle.) 

VBILL         Adiós. 


!■  IROU' 
BU. I. 


ESCENA  VIII 


BILL  y  POIRE;  on  se^da,  SAR.AH.  Entra  Poire  por  la  izquier- 
■Ivcrtir  que  no  está  solo,  gesticulando  nerviosa  y  cómicamon- 
'iit.a    en   la   dwecha   y    deja   escapar   un   suspiro.    Luego   se    li-- 


.•>' 


In  izquierda  Snrah,  lo  mira  irónicamente,  y  ni  segundo  suspiro,  se 
echa    a    reir   lo  mismo  que   Sybill    que    también   le  ha    visto. 

l'oiRE  (Suspirando.)     ¡  Ay  !     (Pausa.    Se  levanta,   va  a    otra 

silla,  donde  está  la  espada  de  uno  de  los  ayudantes 
del  Archiduque,  y  hace  ademán  de  clavársela  en  el 
pecho  apoyándola  en  el  sueío,  pero  sin  desenvainar- 
la.   Nuevo    suspiro.)      ¡  ¡  Ay  !  ! 

Sybill      )  .       . 

S.AR.MI        f    (Carcajada.)     Ja,    ja,    ja  ! 

l'oiRi:  ^;  Quién   í^e  ríe?     (Viendo  a  Sarah.)     ¿TÚ?   ¿Te 

ríes    tú?       (Trágico.) 

Svnn.L         ¡Ja,  ja,  ja!    Podre. 

I'oiRií  ¿Y  usted  también? 

SvHiLL  Yo  creo  que  una  Archiduquesa  puede 
reir  sin  el  consentimiento  del  empresario 
Poire. 

PoiKE  (Trágico.)    ¡Sybill!    Usted  se  está  jugando 

su  cabeza...  y  la  mía,  que  es  lo  peor. 

Sar.ah  (Burlona.)    ¿  Pcro   tú   tc  has  crcído  que  tie- 

nes cabeza? 

Poire  Demasiado  k>  sabes  tú;   que  con  el   Go- 

bernadorcito  me  estás  poniendo...  me 
estás  poniendo  de  un  humor  imposible. 
¡  Y  para  remate  se  ríen  ustedes  ! 

Sybill  Porque  la  risa  es  nuestra  única  defensa. 
Si  nos  ven  reir  sin  temor,  podrá  todo  ter- 
minar en  broma,  pero  si  empezamos  por 
ponernos  trá'g^icos,  esto  acabará  natural- 
mente en  tragfedia. 

PoiRR  Sí.   Tiene  usted  razón."  Me    averg-üenzíi 

que  sea  usted  tan  valinte,  siendo  mujer, 
y  yo  tan...  Bueno,  es  de  familia  Mi  pa- 
dre cuando-  oía  pasar  tropa  se  metía  en 
la  cama. 

S.A.RAJH  ¡  Animo,   Poire  ! 

Sybill         ¡  Viva  la  aleg'ría  ! 


Música 

.Smui.l         No  se  apene,  ami^jo  mío, 

porque  un  hombre  no  ha  de  llorar. 
Poire  De  pensarlo  siento  el  frío 
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Sarah 


SVBILL 

Sarah 


que  en  Siberia  voy  a  pasar. 
Piensa  en  tu  Paris 
y  en  tu  Music-Hall, 
y    procura   sonreír, 
^"o  pienso  en  Tolstoi, 
pienso  en  Tour^ueneff 
y  el  señor  de  Kropotkine. 

(Kntre  las   dos   k   hacen    Vim'  ,r    ,,.,,, 
tleja   hacer    sollozante.) 

t;  tome      ( 

Vamos  no    .  > 

tomes    ) 

que  todo  puede  cambiar. 

Vo  soy  mujer  y  jamás  temí. 

Ande  í  ,       r       , 

Anda  /  P*^*"^"^  '^  aíegna  es  bailar, 

y  lo  mejor  es  reir, 
y  es  tonto  sin  cesar 
sufrir. 


las  cosas  así 


SVBILL 
POIRK 

Sarah 

PoiRE 


Sybill 
i Sarah 


El   u  mañana  es    un  misterio 
que  sorpresas  nos  puede  dar. 
El  asunto  es  ya  muy  serio 
y  en  Siberia  tiene  el  final. 

Piensa  en  el  amor, 

piensa  en  tu  Sarah 

que  te  brinda  su  querer. 

Es  que  hace  el  amor 

el  Gobernador 

a  esta  picara  mujer. 

Vuelven   a   hacerle    bailar  entre   Jis   dos.) 

\  amos  ho   ^^^^^    >    las  cosas  así 

que   todo  puede  cambiar. 
Yo  soy  mujer  y  jamás  temí. 

Vnda    I    P^''^"^  '^  alegría  es  bailar, 
y  lo  mejor  es  reir, 
y  es  tonto  sin  cesar 
sufrir. 

mur.inte   la    orquesta    sola   comienzan   a  bailir   los   tres, 
cabo  Sarah   le  obliga  .i  hacor  mutis   bailaudo  v 


iriastráiidolo     mientras    él     se    deja    llevar    rígido     Cortlo 

•  111    iiiiiViM.    Sybill    qi!*-d;i     sciil.ula    <'ii    l:i    dcrcclia.) 

I-SCENA  IX 

>.\i;il  I     \    .1    ARCIlIDUíJUt. 

Hablado 

AlíCUIDr.       >Al,íu.i..u,,>c    a    Sybill.   que    qucau    pi  i,><itiva.)      Alina, 

querida    esposa...     ¿Por    qué    me    dejáis 
solo?  La  fiesta  está  desanimada  sin  vues- 
tra presencia. 
Smmi.i.  ¡  Por  favor,    Alteza  !   No   rne   atormentéis 

por  más  tiempo.  ¡  Tened  piedad  de  mi  ! 

.\kCini)L'.      (Exagerando    mucho    su    galantería.)        MI      CjUerída 

Anna  Paulowna,  no  comprendo  lo  que 
•  me  decís. 

SvBiLi,  Alteza,  yo  os  lo  confesaré  todo,  y  estoy 
seg^pra  de  que  me  perdonaréis. 

Archidu.  ¿Qué  me  vais  a  contar  que  yo  no  sepa? 
¿Nuestro  primer  día  de  amor?  No  lo  he 
olvidado.  Todavía  recuerdo  la  primera 
vez  que  os  vi  en  el  baile  de  la  Corte,  la 
primer  sortija  que  os  regíale,  el  primer 
beso  que  me  disteis...  ¡  Oh  !  ¡  Ese  .sobre 
todo,   nunca  lo  ht  olvidado  ! 

Sybill         Alteza...    dejadme  deciros... 

Archidc.  (Interrumpiéndola.)  ¿Quc  me  amáJs?  Hacc 
tiempo  que  he  recibido  de  ello  inequívo- 
cas pruebas,  mi  adorable  Anna  PauloAv- 
na. 

Sybill         ¿Qué  os  proponéis?  ¿Qué  queréis  de  mí? 

ArCHIDU.      Vuestro   amor.      (Apasionado.) 

Sybill  (Coo    dignidad,    un      poco     dolorosamente.)       Alteza. 

La  situación  extraña  en  que  las  circuns- 
tancias me  colocaron  os  ha  hecho  pensar 
que  soy  una  aventurera  llena  de  audacia, 
que  quiso  llegar  hasta  Vuestra  Alteza 
para  conseguir  honores  y  fortuna... 
Ar(  iiiix'.  (Sincero.)  Os  engañáis.  He  sabido  leer  en 
vuestros  ojus  l;i  nngustia,  la  sinceridad  y 
el  terror. 
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SvRi!  I  ¿Y   si   adivinasteis,    por    qué   no  otorg-;Í!s 

el  perdón  g'enerosamente? 
Akciiii:)l:.     Porque  empiezo  a  amaros  de  veras, 

pasión.    Pausa)       í^yi>lll...      (CarifíDso.) 

SvBiLL         Señor... 

.\kchidu.  (.Sentándose-  a  su  tul.. )  La  comcd'ia  que  ahora 
representamos      tendrá     un     desenlace... 

(.Mogromcnte.)       ¿  Le     adiviuáis  ? 

SvBiLL  (Sonriendo.)  Sí,  Alteza.  La  heroína  se  ca- 
sará con  el  hombre  que  ama,  con  el  va- 
leroso teniente  Petrow.  Es  el  final  obli- 
gado de  todas  las  comdias. 

Archiuu.  (Contrariado.)  En  Rusia,  no.  Os  habéis  fi- 
gurado la  comedia  más  al^re  de  lo  que 
es  en  realidad.  Hay  comedias  dramáti- 
cas también.  ¿Olvidáis  que  en  Rusia  te- 
nemos    una     Siberia?       (Un    poco    amenazada.) 

SVBILL  (Aterrada.)     ¿Qué    dccíS? 

Archidu.  (Un  poco  sarcástico.)  Antcs  dc  llegar  al  des- 
enlace habrá  una  escena  impetuosa  como 
una  tempestad.  En  esa  escena  un  hom- 
bre que  soñaba  el  consuelo  de  vuestro 
amor,  un  hombre  poderoso,  cuya  volun- 
tad es  ley  y  cuyo  corazón  es  fuego,  no 
consentirá  la  burla  que  se  hizo  de  sus 
ilusiones...  Su  cólera  es  terrible,  y  sólo 
podría  calmarla  una  mujer  hermosa 
(Con  pasión.)  que  con  su  mano  blanca  v 
fina  apartase  de  su  frente  las  Ideas  de 
venganza,  acariciándole  y  diciéndole  en 
un  momento  de  abandono  y  de  felici- 
dad... «¡  Te  amo !» 

SviJiLL  (Con  intención.)  ¿Y  CSC  podero.so  scñor  ol- 
vidará que  nada  valen  las  caricias  que 
finge  una  artista?  ¿Como  caballero, 
aceptará  el  doloroso  sacrificio  de  una 
mujer?  ¿Como  hombre,  no  comprende- 
rá que  las  palabras  de  amor  que  escuche 
irán  dirigidas  a  otro  y  no  tendrán  más 
objeto  que  salvarle?...  Alteza...  Xo  ame- 
nacéis nunca  para  rendir  al  amor.  En 
;inior  se  vence  sin  lucha. 
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.\k(Hii)1  .  i,.>p<iad.  Kl  amoi  iniLMla  del  ;mibn.-ii- 
te.  Kl  amor  no  tiene  palabras.  Habla  por 
él  con  su  misterio  la  naturaleza,  la  no- 
^      che  con  su  poesía... 

SviiiLL         Es  difícil... 

ARCHinr.  Dejaos  hacer  el  amor  de  quien  eslando 
hecho  a  ordenar,  os  suplica.  (Va  ai  venta- 
na] del  fondo  y  deja  al  descubierto,  descorriendo  el 
(r>rtinón,  la  cristalería  del  foro,  por  la  que  se  ve  el  pai- 
saje ivevado  que  ilumina  la  luna.  Lufgo  apaga  la  luz, 
qudando  la  escena  sólo  iluminada  por  la  liu  de  la  lu- 
i»i  y  el   resplandor  del  fuego   que  arde  en  la  chimenea.) 

S\HII.I.  (Que     contempla    el    paisaje.)      ¡  HormOsísímO  ! 

Música 

;\rchí[)U.  (Recitado.)  Estc  ambiente  es  propicio  pa- 
ra los  diablillos  del  amor...  El  fueg'O  ar- 
de como  en  nuestros  corazones...  Oidme, 
Sybill. 

(C.uitado.) 

Del   fuego  el   resplandor 
en  el  amor  hace  soñar. 
Sybii.l         La  blanca  nieve  lo  apagará. 
Archidl".         La  leña  se  retuerce 

entre   las  llamas  sin  cesar. 
Sybii.l  Tal  vez   suspira 

por  libertad. 

Archidl*.      (Apasionado.) 

Tu  boca  fresca 

mi  sed  ha  de  calmar. 

SVBILL  (Burlona.) 

Tened  cuidado, 
porque  es  de  nieve  y  os  va  a  helar. 
Archidit.  Es  la  hora  dulce 

misterio  del  amor. 
vSvBiLi.  Es  la  hora  triste 

para  quien  tiene  un  gran   dolor. 

(.Sybill    se    abandona    un    poco    en    sus    brazos.) 

Lo.s  no.s       Com6  un  rayo  de  luna  fué 

la  ilusión   del  amor  que  soñaba. 
Huyó,  y  ahora  su  luz  se  ve 


f).  — 


Archidu. 

SVBILL 


Archidu. 

Sybill 

Archidu. 

SVBILL 


Archidi" 


con  débil  resplandor. 

Aquel  soñar  encantador 

en  el  alma  no  vuelve  a  brillar  ; 

del  sueño  quiero  despertar. 

Sólo  por  recordar  lo  que  soñé. 

(Mimosa  y  suplicante,  aprovechando  la  emoción  del 
Archiduque   para    hacerse    perdonar.) 

Si  yo  por  un  amor  pequé 

me  habéis  de  perdonar. 

¡  Señor  !...  ¡  Piedad  de  mí  !... 

(Orquesta   sola.    Sybill    se    pone   en    pie.    El   Archiduque 
va   a   acercarse    a    abrazarla,    ella   le   rechaza   y    rápida- 
mente va    a   dar  luz    en   la   escena.) 
(Hablado.)      ¡  Svbill  ! . . . 
(ídem.)     ¡  No  !     (Va  a  daj-  la  luz.) 

(ídem.)    Tenéis  nrucho  talento.    ' 

(Cantado.) 

Si  yo  por  un  amor  pequé 
me   habéis  de- perdonar. 

¡Señor!...    ¡Piedad!...  (Suplicante.) 

Como   un  rayo  de   luna  fué, 
mas  vino  el  despertar 
y  huyó  su  luz  de  aquí. 

(Hace  mutis  por  la  izquierda  con  la  última  nota.  Se 
suprime  la  segunda  estrofa.  Sybill  queda  pensativa. 
Luego    va    hacia    el    foro.     Pausa.) 


ESCENA  X 

SAR.VM    y  GOBERNADOR;   luego  POIRE,  después   ARCHIDUQV  1  , 

SVBILL    e    INVITADOS,   y   por   último   un   LACAV^^         '''TKR,    AK 

CHIDUQUESA     y    PETROW 

Hablado 


S.\RA!I  (Entra      huyendo     del      Gobernador    que     la     persigne.) 

¡  Excelencia,   no  me  pellizquéis  ! 

GoBERXA.  Os  adoro,  hermosa  artista.  Cuando  un 
hombre  de  mis  méritos  adora  a  una  mu- 
jer, ésta  se  rinde. 

Sarah  (Sí  ;  de  escucharle.) 
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floUKRXA. 

Sakaii 
( i<  ihi;k'N A. 

I 'i  llUli 

Saraii 


GOBERNA. 
PoiRK       . 

Invitados 


POIRK 

GoBERNA. 
POIRE 

(¡DBEKNA. 

Sybill 
Archidu. 

POIRE 


I'JIEU 
POTRE 


.\tlcni;ís,   mis  intenciones  son    honestas. 
(C.>n  cocimtería)    ¿ No  mc  cng'añáis? 
(Apasionado.)    Hcrmosa  Sybill,  mi  sueño  es 
liaccrte   mi  mujer. 

(Que    ha    salido    y    escucha.     Desesperado.)      (¿  Eil  ? 

^;Qué  dice?  ¿Su  mujer  siendo  la  mía?) 
¡  Oh,   exceJencia  !     (Con  coquetería.)    No   me 
hag-áis  concebir  locas  ilusiones.   ¿Vo  es- 
jx)sa  de  un  gobernador?...     ¿Yo    g"ober- 
n  a  dora  ? 
Sí  ;  y  con  este  abrazo  sello  nuestra  unión 

futura.      (Abrazo.) 

¡El  abrazo!...   ¡El  sello  !...  ¡  Socorro  !.. . 

(Saliendo.    A    la    vez    todos.) 

— ¿Qué  hay? 
— ¿Qué  pasa? 
—¿Quién  grita? 
— ¿Qué  ocurre? 

(Archiduque   y   Sybill   entran    cada    uno  por   un   lateral.) 

¡  Este  hombre  acaba  de  abrazar  a  mi  mu- 
jer, de  prometer  que  se  casaría  con  ella  ! 
i  De  darle  un  abrazo  ! 
¿Pero  vuelve  usted   a  lo  mismo?  ¿Cómo 
ha  de  ser  su  mujer? 

¡  Lo  es  !  ¡Hablaré  claro!  ¡Diré  toda  la 
verdad  !  Explicaré  la  farsa,  la  comedia, 
(Llora.)  la  tragedia.  Esta  mujer  no  es  Sy- 
bill esta  mujer  es  Sarah  ;  mi  mujer  ante 
Dios  y  ante  la  alcaldía. 
¿Pero  estáis  loco?  ¿Volvéis  a  lo  mis- 
mo ? 

Txxo  rematado. 
Dejadle.   El  pobre  desvaría. 
No,   Alteza    Serenísima.    Estoy    serenísi- 
mo.  Esta  mujer  no  es  Sybill,  oidlo  bien  ; 
la    verdadera    Sybill,    la    célebre     Sybill, 
es...  es... 

(Anunciando.)     La  scfiorita  Sybill  Lcíleur. 
(Loco  de  asombro.)    ¡Otra!    ¡Otra  Sybill!... 
i  Va  van  tres  !    :  Vo  me  vuelvo  loco  ! 
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ESCENA   XI 

• ..,..„..    ,.,    ..kL'lIIDUQUESA    ac.iinpH.ian,    ,,<     ihlROW      v 

seguida    de    lacayos.     Permanece    un    instante    coiiteínplando    al    Archi- 
'iuque,   !ufgo   IVtrow    le   quita    el   manto   que    entrega   a   un   lacav'>. 

Música 

ArCHIDL'.      (Ap-u-te  al    verla.  A    Sybill.   ) 

¡  La  Archiduquesa  ! 

Sybill  (.\1    Archiduque.) 

Su  Alteza  Real. 
(.Aparte.  Hablado.)    (Se  hacc  pasar  por  Sybill.) 

J  ETROW  (Haciendo    una    reverencia    a    Sybill.) 

Para  dar  brillo  a  la  fiesta 
os  traig^o  aquí  a  la  artista. 

Sybill  (Aparte    a    Peta-ow.) 

¿La  llamáis  Sybill? 

PeTROW  (Aparte    a    Sybill.) 

Así  lo  ordenó. 

ArCHIDU.      (.Aparte    a    la    Archiduquesa.) 

Te  he  de  explicar. 

\NX.\  (Sin    darse   por   enterada.) 

Perdón,  señor. 

Me  habéis  de.  disculpar. 
Archidu.  ¿De  qué? 

.\\.\A  Falté 

en  la  hora  de  llegar. 

Archidu.      (Aparte    a   ella.) 

Perdón. 

.\n.\a  No  sé 

qué  debo  perdonar. 
Artista  soy, 
veng-o  a  cantar 
para  su  Alteza  Real.    > 

Archidu.      (Aparte    a    día.) 

Anna. 
\\\A  Sybill. 

Mi  nombre   no  cambiéis. 
Archidu.  Vos  sois... 

\\\A  Sybill, 

para  lo  que  mandéis. 
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No  sé  por  qué 
me  pude  retrasar. 
Pero  yo  sé,  que  aun  llegaré 

a  tiempo  dfe  bailar. 

(En    rápidos    apartes.) 

Archídu.     No  penséis  de  mí  con  ligereza. 
.\nn.\  f.;Cómo  he  de  pensar  de  Vuestra  Alteza  y 

Archidu.    En  secreto  a  solas  he  de  hablaros. 
An'na  No  tengo  ahora  tiempo  para  escucharos. 

Archidu.    Si  me  honráis,   un  vals  tan  sólo  os  pido. 
.A.NNA  Al  teniente  ahora  se  lo  he  prometido. 

Archidu.  Pues  e]  otro  vals  si  gustáis. 

AiNXA  Esta  noche  he  diC  bailar 

con  un  joven  oficial 
que  en  los  valses  llama  a  todos  la  atención. 
•.\rchiüu.  Pues  pudiera  suceder 

que  le  ordene  no  bailar, 
y  él  al  fin  me  tendrá  que   obedecer. 
A\\.\  Esta  n<x:he  he  de  bailar 

con  un  joven  oficial, 
a  quien  hoy   todas  mis   danzas   otorgué. 
Archidu.    (M..iesto.) 

Pues...    no  se  atreverá 

porque  yo  lo  impediré. 

.\nNA  (Burlona.) 

Si  gustáis,  OS   le  presentaré. 

(Le    presenta    a    Petrow,    que    se    cuadra.) 

Ar(  Hinr.  (Yo  lo   impediré.) 

(.archiduquesa  y  Petrow  bail:ui  ;  damas  y  caballeros 
les  imitan.  El  Archiduque  también  comienza  a  bailar 
con  Sybill,  pero  no  aparta  los  ojos  de  la  Archiduque- 
sa   y  -de    Petrow.) 

(Oro  Hermosa  noche  de  placer  y  alegría, 

yo  jamás  la  he  de  olvidar, 
que  es  siempre   el  vals   ilusión  de  amor 
y  su  ritmo  me  hace  soñar. 
La  fiesta  hermosa  llegará  al    nuevo  día, 
hasta  ver  al  sol  lucir. 
Oh,  dulce  vals,  tú  me  harás  sentir 
la  emoción  divina  del  amor. 

(Sybill  trata  de  contener  al  .\rchiduque  cada  vez  más 
nervioso    e    intranquilo,    pero    ella    también    comienza    a 


SPatir  celos.  L,-is  pareja;  de  invitariof  van  hacicnd-o 
mufls.) 

¡íckid;,.         Mirad...  qué  ardor...  al  bailar. 
-^VFULL  No  gritéis,  por. favor. 

.Vkchidu.         En  sus  ojos  centellea 

la  locura  del  amor. 
^^Rii.i.  '-■Qué  decís,   señor? 

¡Eso  no  puede  ser  ! 
\rchidu.        ¡  Se  van  a  besar 

el   teniente  y  mi  mujer  ! 
■»VBIKL  ¡Majestad  ! 

\rchii)l".         i  No  lo  puedo  tolerar  ! 
>YBiLL  No  gritéis. 

\RCHinu.         ¡  Ni.)  lo   puedo  con^pnrír  ' 
~  VBILL  No  gritéis. 

\r(  fM'.'  ¡Lo  he  de  impedi.  '. 

.archiduque,   en   un    arrebata  "oge   el    sa- 

ble que  dejó  sobre  la  mesa  su  .Ayiiaaatc,  y  va  a  arro- 
jarse sobre  Petrow.  Están  solos  en  esct-na  los  cuatro. 
SybiU  se  interpone  y  quita  el  sable  al  Archiduque.  La 
Archiduquesa  y  Potrow  han  dejado  de  bailar  al  oir 
•'1  gritó  del  ArchÍGuque.  Petrow  se  cuadra  militarmcn- 
;e.  Poco  a  poco  el  Archiduque .  se  va  calmando  ante 
las  irónicas  miradas  de  la  Archiduquesa,  .■\caba  por 
sonreír   y   dice    irónico    también :) 

Teniente,    sois   feliz. 
Las  dos  a  un  tiempo  mostraron  su  ardor. 
Mas  no  debo  incomodar, 

(.\  Sybill,  muy  apasionadp,  para  rt-spondcr  a  la  iro- 
nía ds  su  .mujer.  Naturalmente,  ahora  >fs  Petrow  quien 
tiene   celos.) 

si  tengo  aquí  mi  dulce  amor, 

que  m"  '^-'  ^■'-  '-""--^i'"-  ^     .nv  ■ 


'í'am't)icn  yo   puctio   sl-i    h.:íí¿ 

con   mi  esposa,   que    siempre   me   adora. 

Sus  besos  calman   mi  dolor 

15<irque  es  fuego  su  amor. 

Sus  ojos  son  el  cielo  azul, 

cuando  quiero  su  boca  besar. 

SybiU.- 
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Sus  brazos   tienen  para  mí 
cadena  de  placer  al   abrazar. 
Su   talle  quiero  yo  estrechar 
en  un   sueño  de  amor 
que  sólo  yo  sen  ti. 

(\';i   a   un    lateral,    tix;:i    un    timbre   y   aparece    un    lac.i'. 
n    quien    dice :) 

^'a  de  partir  la  hora  llegó. 

Ax.NA  (Alarmada.) 

;Qué  estáis  haciendo? 

ArCHIDL'.      Lo   vais  -a    ver.      (Van    entrando    ios    invitados.) 

Coro  La  fiesta  toca  ya  al  final. 

Hasta  el  día  yo  he  de  bailar. 
Su  Alteza  ha  de  partir, 
pero  yo  quedo  aquí. 
La  fiesta  y  su  esplendor 
me  hacen  ser  feliz. 

(jOBERNA.      (Sale  y  hace    uiia   gran    reverencia   al   Archiduque.) 

Mandadme,  Alteza. 
Archidu.    Tarde  es  ya,  Su  .\lteza  está  cansada, 
vamos  al  hotel  y  en  nuestro  cuarto 
descansar  podrá,  siempre  arrullada 
por  mis  besos  y  mi  amor. 

SyBILL  (Asustada.) 

¿Qué  pretende? 
Archidu.    Yo  seré  su  amante  y  dulce  esposo. 

SyBILL  (Aterrada.) 

Sus  ojos  me  asustan. 
r;Qué  intenta.  Dios  mío? 
Archidu.     (imperativo.) 

Ya  podéis  decir  «adiós.» 

SyBII.L  i  Despidiéndose   de   todos    con   gran   desaliento    al   ver   la 

ictitud   del    Archiduque.) 

La  fiesta  ya  se  terminó 
y  este  día  nunca  olvidaré. 
A  todos,  yo  les  digo  adiós. 

(Los  lacayos  traen  los  maatos  y  abrigos  del  Archidu- 
que, Sybill  y  de  la  Archiduquesa,  y  van  ayudándoles 
a  ponérselos  Reverencias  profundas  ^  Sybill  dfe  cor- 
tesanos, autoridades,  etc.  Luego  Sybill  se  acerca  a  Pe- 
trow,    le    mira    tristemente    y    dice:) 
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'  lOBERXA. 
\NNA 


\y\\ 

Archidu. 

Anna 

Archidu. 
Anna    • 
Archidu. 
.\nna 

Archidu. 
Anna 


Reciba  usted  mi  triste  despedida, 

mi  mano  estreche  en  prueba  de  amistad, 

y  si  el  pasado  en  el  placer  se  olvida 

olvide  usted  tanta  felicidad. 

Aquel  amor  que   fué  ilusión  perdida 

olvídelo  y   olvide  a  su  Sybill, 

teng-a  valor  y  goce  de  la  vida 

ya  que  la  suerte  lo  ha  querido  así. 

Esperan  los  trineos  la  señal. 

(Despidiéndose    de    todos    con    afectación.) 

Vo  les  pido  su  perdón 

porque  no   puedo  esperar, 

y  me  marcho  del  palacio  sin  cantar. 

ün  mareo  del  calor 

me  tortura  sin  cesar. 

Perdonad...   pero  no  estoy  bien  de  voz. 

(A    Petrow    con    gran    coquetería. ) 

Usted  me  acompañará, 

y  una  vez  en  el  hotel 

tomaremos  una  taza  de  café. 

Y  cuando  esté  mejor 

y  usted  me  hable  de  su  amor 

es  seguro  que  me  aliviaré. 

(Recitado.   Sigue  música  en   la  orquesta.) 

(Aparte    a    la   Archiduquesa.)     Alteza,    pOr   faVOr. 

(Aparte  a  él )  Abandonarme  estando  enfer- 
ma  seria  descortés. 

(A    la    Archiduquesa.)      ¿CÓmO?     ¿  Peusáis     qUC 

os  acompañe  el  oficial? 

(Imitando  el   tono.)     ¿  CÓmO  ?    ¿  Os    vais   COn    la 

Archiduquesa  ? 

(Retador.)    ¿Y  OS  atrcvéis ? 

(Altiva   y   decidida.)     ¡  Me   atrevO  ! 

(A  Sybiu,  furioso.)    ¿  Su   brazo,   scñora  ? 

(Después    de    cambiar    con    el    Archiduque    una    mirada 

que  él   sostiene.)    ¿ Su  brazo,   teniente? 
Veremos  quién  cede  antes. 

Lo  veremos.  (Las  dos  paiejds  se  detienen  en  el 
centro  de  la  escena,  mirándose  con  gesto  de  reto;  an 
tes  de,  Uegar  al  foro  vuelven  a  repetir  el  juego  ante- 
dicho  y   salen.    Los   lacayos   forman    calle   con   grandes 
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■  jKis    enoendid.is 

Antes    han    entrado    i.icay.-ís    que    traen    los'  tnántcs  ) 
(Dur.-intc   la    alida   eJ    coro   canta:) 

Coro  Herniosa  noche  de  ilusión, 

en  ella  va  a  nacer 
un  nuevo  amor. 


1 1\  i)i:l  acto  segundo 


^r5_5i^' V  V  V  V  V  V  V  V  V  "ir  V  v  w*  ^  w*  "v"  "w*  w*  V  ^r 


JLCGTO   a?E:RCE:R*o 


.  Tcoración :    «Hall»    lujosísimo   en    el   primer   piso   dol   Gran    Hotel.    Es 
el  lugar  deítinado  a   las  habitaciones   de  Sus  Altezas.   En  primer 
i  rraino,   a  derecha  e   izquierda,   puertas    de   dos   hojas   practíca- 
les. -La  primera    es   la    destinada   a   la   Archiduquesa,    Vi  segun- 
'.a    a    Sybiil.    El    segundo    término    de    la    esioena    en    semicírculo 
L- jD    una    serie    de    cclumuas,    al    foro   una    platafcwrma   o   balcco- 
.  iílo   saliente,    situado  unos  tres  metros  y  medio  más   alto  que. la 
■  =cena,    que    deja   ver   una   gran    galería,    y   al   que    se    sube   por 
.na   escalera    de   mármol    blanco  con   barandilla   de   bronce  dora- 
',    en    semicaracoJ    o    semicírculo,   de   modo   que   el   arranque    dé 
;!  nte  al  público  y   la  unión   con  el  balconcillo  o   plataforma   por 
lateral    derecho.    Bajo    la    citnda    plataforma,    otra    puerta    de 
rjbles    hojas    y    con    mcntíinte    practicable.     Es    la   del    cuarto    de 
-  ..rah.    Los    laterales    segundo    término,    libres ;    en    la    izquierda, 
1    ventanal    de    cristales.    El    suelo    cubierto    con    rica    alfombra, 
i  como  en  el   centro   de  la  escalera   que  lo  estará  por  una   tira 
ia    sujeta    con    varillas    doradas.     Magníficas    plantas    de    salón 
1    los    rincones.    En    los    primeros    términos    derecha    e    izquierda 
en    un   lateral    segundo    término,    habrá   colocadas    tres    mésitas 
■  te   con  dos  sillas  o  butacas  al  lado  de  cada  una.   Todo  muy 
joso    y  del    mejor  gusto.  Al  ■  levantarse  el   telón      está   amane- 
indo.    La   luz   del   sol    se  filtra   por  el  ventanal  y  por   la  crista- 
ia    de    ci'.jrís    'I. I     techo.    Desde    '.a    segunda    escena,    brillante 

i-.>ckaa  primera 

-    il    ,.    ^OBINOFF,  dos  cosacos,  duermen  de  pie    ante  las  puertas 

.e   los    aposentos   laterales    apoyados   en   sus   lai»as.    Baja  por    la  es- 

'"'"    'íel      foro   POIRE,   vestido  como  en   el  acto   anterior.   Trae  dos 

botellas   bajo  el  brazo. 

Música 

PoiRI  ver   a    los    cosacos.)     Dormidos   CX> 


iiio  .intes...  Pero  se  despertarán  como 
antes  y  me  echarán  a  puntapiés...  como 
antes.  Y  Sarah  y  el  Gobernador  que  lle- 
g-arán  aquí  de  seis  a  seis  y  cuarto.  ¡  Son 
las  .cinco  y  media  !  Malo  es  que  lleguen 
^  a  las  seis  en  punto,  pero  peor  es  que  lle- 
guen aJ  cuarto.  ¡  No  !  ¡  Lo  he  de  impe- 
dir !  Vengo  decidido.  (Da  unos  pasos  pnra 
vej-    si   viene  alguien  y   canta:) 

Vengo  decidido  a  que  estos  brutos  de  co- 

[sacos 
no  me  hagan  lo  de  antes,  pues  les  suelto 

[cuatro  tacos. 
Traigo  dos   botellas  que  contienen  lo  si- 

[guiente  : 
Vino  de  peptona  con  azahar, 
Syndeticón,  Petróleo  Gal, 
Osono   pino  de    Ruy-Ram, 
y  se  las  voy  a  hacer  tragar 
como  si  fueran  de  aguardiente. 
Quito  yo  a  estos  dos  de  aquí, 
¡x)rque  soy  muy  cuco, 
y  el  señor  Gobernador 
no   realizará  él' el  truco. 
\'amos,  pues,  sin  temor 
jx>rque  ya  estoy  harto. 

(Sacando    el     reloj,     alarmado.) 

Mi  Roskoff  marca  ya   ^ 
las  seis  nienos  cuarto. 

(Evolución  durante  el  ritomello  de  orquesta,  aplica 
cada  una  de  las  botellas  a  las  narices  de  los  dos  cosa- 
cos sucesivamente,  éstos  hacen  un  movimiento,  y  al 
llegar  a  un  golpe  de  orquesta  se  despiertan  brusca- 
mente y  caen  en  guardia  amenazándole  con  las.  lan- 
zas.) 

TiOFF        )  Qué  buscáis  aquí, 
SoBiNOFF  )  qué  vais  a  hacer,  qué  cara  es  esa? 
PoiRE  Para  que  os  convide  me  envía  la  Archi- 

[duquesa. 
Es  este  licor  que  os  traigo  yo  de  los  más 

[finos, 
porque  sabe  bien  al  paladar 


>    '  uia    el  cóIícl)   üiiiuí 

y  me  lo  acaban  de  entreg'ar 

porque  lo  saben  fabricar 

los    Reverendos    Padres  Benedictinos. 
liOFF         )  Del  licor  voy  a  probar 
SoBixoFF  j  porque  de  este  modo     ' 

sirvo  al  Zar. 
TiíMF  ¡  Al  Zar  : 

SoBixoFF  ¡  Al  Zar  ! 

I'oiRF,  Sí  :  al  alzar  el  codo. 

I^os  TRES     \'amos  ya,   sin  temor, 

que  nos  compromete. 

1   i>IKI".  (Sacando   el    reloj,    alarmado.) 

Mi  Roskoff  marca  ya. 
las  seis  tríenos  siete. 

(Evolución.  Colocan  los  cosact_o  ^.i»  íh.í.i?  i.juh  !•  ~ 
hombros,  llevando  dentro  a  Poire.  Al  llegar  al  lateral 
saca    de    nuevo    el    reloj.) 

Eos  TRES     Vamos,   pues,  sin  temor. 
!^  )!R!:  \'amos  en  un  brinco. 

Saca   el    reloj    y   da    un    salto.) 

Mi   Roskoff  marca  ya 
las  seis  menos  cinco. 

<Mut's    lo--,    tres. — A    poco    saje 
mirando   hacia    el    lateral.) 

ESCENA  II 

ri>)FF,    SOBIN'OFF    y    POIRE. 

Hablado 

i'    i;m  ;  Qué   manera   de    beber!     ¡Qué    gazna- 

tes !...  Quiera  Dios  que  no  noten  la  mes- 
colanza, porque  si  les  hace  efecto. lo  del 
Syndeticón  ,  acaban  pegándose.  (Pausa) 
Bueno  ;  ahora  es  preciso  jugarse  el  todo 
por  el  todo.  Entrar  en  el  departamento 
de  la  Archiduquesa  antes  de  que  llegue 
con  Petrovv,  y  cerrar  la  puerta.  Si  no  el 
mal  va  a  ser  irremediable  y  el  .\rchiciu- 
que   no  nos  podrá  perdonar. 


SOHI.VOI-I' 
POIRE 

TlO.FF 
PoiRE 
SOBINOFF 

PoiRE 


PoiRE 


<Saí¡  ibado  las  boli- 

llas...   Conque...    ¡Atrás,  paisano! 

¡  .'Itras  .      (.amenazándole    con     las    lanzas.) 

No  gastéis  bromas  con  las.  armas  tic 
fucií-o. 

Atrás,  o  te  ensarto. 
Hombre,  no  seas  Tioff, 
Tenemos    orden    de  qu*;^  no    entre    aquí 
ningún  paisano. 

Es  que  yo  sov  militar.  Soy  "el  teniente  Pe- 
trow,  de  la  «conserva»,  áigo,  de  la  re- 
serva. 

No  te  conozco. 

Mira,   cosaco,    que  en    este    instante    se 
decide  mi  porvenir,  el  tuyo   y  el  de  Ru- 
sia ;  que   es  gravísimo  lo  que   va  a  ocu- 
rrir y  yo  soy  el  menos  interesador. 
.\lgo  sacarás  de  todo  esto. 
¿  Yo  ?  ¡  Ay  !    Si  supieras  de  todo .  esto  lo 

que  yo  saco,  cosaco.  (Sc  oyen  murmulles  que 
se  aproximan.  Poire  va  a  mirar  por  la  escalera  del 
íoro,  y  al  ver  al  Gobernador  que  trae  de]  brazo  a  Sa- 
ra, grita   a-sustado;)     ¡  San    Wladimiro  !    ¡  El 


Gobernador    y 
remedio. 


mi    mujer 


ESCENA   III 

Dichos,  S.-\RAH  y   GOBERNADOR;   Bajan  del  brazo  por  la  escalir.n. 


(riuEuw.    Hermosa  artista;  descended  por  esta  es- 
,  calera  que  para  mí  es  la   de  la  felicidad. 

SaRAH  ¡  Excelencia  !      (Coqueta.) 

GoBERNA.  Sois  admirable.  Quisiera  ser  el  tapiz  que 
vue.stro  pie  bolla... 

Poire  Ova...    digo,  oiga  usted  que  no  son  ho- 

ras de  ponerse  meloso.    ¡  Caramba  ! 

GoBERXA,    Pero   Poire...   Razone...   Medité. 

Poire  ¡No  puedo!    Yo  quiero  decir... 

Sarah  Si   no  dices  más  que  tonterías. 

PoTRF  Déiamc  hablar. 


POIRE 
GíJBERXA. 


PoiRE 

GOBERXA. 

PüIRE 

Sarah 

PoiRE 

Sarah 


¿Vo  consentido?  ¡Un  cuerno! 
(A  Sarah.)    No  perdáis  el  tiempo  escuchán- 
dole.   Las  horas  del  amor  tienen    aJas  \ 
vuelan.   Yo  os  adoro.   Permitid   que  pose 
en  vuestra   mano  el    beso  de    despedida. 

<\'a  a  bepar'.a.) 

(Interponiéndose.)     ¡Alto,    Caballero! 
¿Qué  pasa? 

Que  usted   posa  el  beso  en  mi  esposa  v 
no  paso  por  e.so.  , 

Calmaos,  querido  Poire.   Un  beso  no  tie- 
ne  importancia.  '     ^ 
¿Que  no?  Pues  que  me  lo  dé  a  mí,  si  !c 
es  lo   mismo. 

Un  beso  es  un  flirteo  inofensivo, 
eo-ún  sea  el  beso. 


Música 

I 

^^lí^í'  Es  un  beso  sin   malida 

la  ilusión. de  una  caricia, 
y  en  la  mano 
íí'alante    sumisión. 
Paternal  j^i  es  en  la  frente- 
en  el   brazo  es  ¡nocente 
y  en  la  boca 
ya  es  cosa  diferente. 
En   la  oreja  picardía 
y  en  la  nuca  es  alejaría 
y  en  el  hombro 
locura   de  pasión, 
y  otros  besos  no  describo 
porque  son  más  a  lo  vivo 
y  es  difícil  dar 
alguna   explicación. 


Xo  me  bese  usted 
que  nos  pueden  mirar 
cuando  sola  esté 

'•-   — '-■   — har, 
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y  !e  confieso 
que  si  hace  uslcd  eso 
le  daré  un  beso,   dos  besos, 
trescientos  ochenta  besos, 
mil  besos  sin  rechistar. 
Los  Tííi;s         No  me  bese  usted,  etc.,  etc. 

II 
Sar.mi  Nunca  beses  a   un  amante 

porque  el  hombre  es  muy  pedante, 

y  corriendo 

su  triunfo   irá  a  contar. 

Nunca  beses  a  un  marido, 

pues  de  fijo  te  has  caído 

si  tus  besos 

le  tienen  aburrido. 

Nunca  beses  a  un  casado 

si  lo  ves  enamorado, 

y  no  beses 

jamás  a  un  m.ilitar. 

Y  si   aceptas  mi  consejo, 

sea  el  hombre  mozo  o  viejo, 

no  le  beses  tú 

y  déjate  besar. 

[,()«(  iRi^         No  me  bese  usted,   etc.,  etc. 

\  fJución  cómica,  en  la  que  Saflah  se  .acerca  romo 
l>.ua  besar  al  Gobernador,  y  cuando  éste  se  aproxima 
a  recibir  el  beso,  se  lo  da  a  Poire.  En  el  momento  de 
estos    besos    los    cosacos    se    vuelven    de    espaldas.) 

Hablado 

'   *"1'¡1-  (Que   ha   ido  a  mirar  a    la   escalera  del   foro.)      ¿  Eh  ? 

¿Cómo?  ¡El  Archiduque  y  Sybill  ! '  ¡  La 
.Archiduquesa  y  Petrow  !  ¡  Ay  !  ¡  Que 
San  Wlad'iwostok  bendito  nos  coja  con- 
fesados ! 

ESCENA   IV 

Dichos.  El  ARCHIDUQUE  dando  el  brazo  a  SYBILL,  y  la  AR- 
CHIDUQUESA, .-ipoyándose  en  el  brazo  de  PETROW,  bajian  por  la 
escalera.     Le»    preceden    CRIADOS    de     librea    amarilla,    BOTONES, 


/:> 


CAMARERAS  y  CAMAREROS  que  traen  servicios  de  te  y  los  colo- 
can en  las  tres  mositas  de  escena.  Otros  lacayos  sostienen  los  mantos 
de    las   damas,   y    cuando  sus  respectivos   caballeros   les    ayudan   a   qui- 

társí'lfic     ;,,<;     rccfiífen     y     «i-    tos    llevan. 


..¿No  es  cierto?    • 
irónica   y  burlona.)     Efectivamente,   Al- 


MUSICA    EX   LA   ORQUESTA   PARA   LA    ENTRADA 

Akchidu.    Que  se  retire  la  guardia. 

GoBER.VA.    Al  cuartel.   Media   vuelta...   march...     (Se 

van    los   cosacos    y   detrás   los   huíanos,    criados,   botones 

y     camareros.    Quedan    sólo    en    escena    los     personajes 

prinfcipales.) 

(A    Pétrow,    que    la    ha    ayudado    a    quitarse    el    manto, 

sentándose    con   él   en    La   mesita   de  la  deiecha.)    X'^eU- 

ga  usted,  teniente.  Este  es  un  adorable 
rincón  para  enamorados. 

(Celoso  por  lo  que  dice  su  mujer,  invita  a  Sybill,  a 
quien  también  ayudó  a  qüit:arse  el  manto,  a  que  se  sien- 
te   en    la    mesitja    de    la    izquierda.)        ScntaOS,     mi 

adorada  esposa...  Este  lugar  es  encanta- 
dor .      '" 

(Entre 

teza. 

(A  Sarah,  a  quien  también  ayudó,  como  los  otros,  a 
quitarle  el  manto  o  abrigo,  e  invitándola  a  sentarse 
en  la  mesita  del  foro.)  ¿Os  dignáis,  bella  Sy- 
bill? 

Me  digno. 

(Que  no   cesa   de   mirar   a   unos  y    a  otros    asustado  de 

lo  que  se  avecina.)  (Yo  entraría  ahora  en  el 
departamento  de  la  Archiduquesa  para 
evitar  que  se  consuma  el  disparate.  ¿Pe- 
ro y  si  entretanto  Sarah  y  el  Goberna- 
dor consumen  otro?) 

(En    voz    alta    para    ser    oída    del    Archiduque.)       1 6- 

niente ;   podéis   besar  mi    mano.     (Bajo    a 

Petrow  que  duda.)  ¡  Os  lo  OrdenO  !  (Petrow  obe- 
dece.) 

( ¡  Atiza  ! ) 

(Al  oír  el  beso,  se  apresura  a  besar  la  mano  de  Sy- 
bill.)    ¡  Esposa    mía  !     (Beso.) 

( ¡  Aprieta  ! ) 


•A.WA 
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Sarah 

]'(  )IRE 
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V  jwisi-.K.\.\.       (1  I.',-  Hilo    !.i   Kian  •    üc    s.ir,';h.)     ¿Aui  n  <!i  >  I'    ri\\)iíi... 
POIKK  ,¡  Azúcar  !...    (Implorando   al   cielo.)    ¡San    Olaf  I 

¡  Santa  Cracovia  !  ¡  San  Petersburg^o  ben- 
dito !  ¡  I5na  idea  !  ¡  Dadme  una  idea  para 
aicjar  de   aquí   al    Gobernador!...    ¿Eh: 


¡  .\h  !  ¡  Sí  !   Ya  la  tcjií.ío. 
'res  santos  moscovita? 

arriba.') 


Gracias,   ilus- 


í:scexa  y 


Ak'-ii-  '  ,  ^.,.  ..  ,   ,.., ,......■:.)     \'a    ha 

manecido',   querida  esposa.  ¿No  os  sen- 

.Í.S    fatigada?      Dcbemí'-     .-^t ;.-'!'-■-"--    r- 

descansa]'. 
.Ss  H!i  i,  (R.-ípido.)     Es   que...    se   esia    i<ui    bi^-ii   aquí. 

AxxA  ¿No    tenéis    sueño,    teniente?     (Con  íuuj: 

ción.) 

Petrow        ^;  Sueño  \cj?  Sería  capaz  d> 

"VIoscou. 
.\>~-  .  .¡uriojia.  Bajo.)  " Sobre    todo  dc  ir 

volver  me  temo  que  no. 
<i<iHKRNA.     (A  Sarah.)    Encantadora  artista..     Va 

día...   ¿No  pensáis  dormir? 
S.\l^\!¡  (Rápidcj.)    Duermo  la  siesta. 

!;SCKNA   VI 

•    ''  TI    aprcsur:.  '- 1 


.\i  \i,i,i.  u.(]iiyiLiiui..t.<;    .11    Gobernador     ^.nJ^lJu^.^    ^.i.    r..iu',,.j     ^.... 

uní  gran  rervcren^ia  a  los  otros.^  (Jon  la  VCnia 
de  Sus  Alteas,  excelencia.  (Aparte  ai  Gober- 
nador.) Acaban  de  comunicarme  que  se 
ha  descubierto  un*  complot .  nihilista.  En 
el  palacio  de  su  excelenéia  están  los  de- 
tenidos. 

GoBERXA.  Corro  a  interrogarles.  (A  Sarah.)  Es  un 'pe- 
noso sacrificio,  hermosa  artista,  pero  es 
.■    deber...   (Fatuo.)    No  sufráis  demasiado 


con  mi  ausencia...  Vohevé  pronto.    (M^ís 

por    '.a.    í-sc.Tlera.) 
•   ■      ■  •    (Que  le   d<-ja   e]    paso  y  se  frota  las  manos   akgreiiK-n- 

te.)    ¡  Mag-nífico  !     (a  Sarah,  imp.r^ttv,  \     Aho- 
ra...   Entra  en  tu  cuarto. 
.>\KA!r  Pero,  Püire. 

*^'^  '.ntra  !    ,  (Sarah    6bed«ce,    sumisa.    Poire    la    encio 

....    y    se    mete^  la    1'"-    r-      ■    '    ^::¡o    del    pantalón.) 

j  Ah  !   Respiro. 

"''■'  '^"   levanta   de   iinproviMi,    abre   .Ic   pu    en    par   la   puer 

!e' la  izquierda  y  dice  a  Sybili :)     Se   OS   COnoCC 

<jae  estáis  fatigadísima.   Entrad  en  vues- 
tro cuarto,  queri^  esposa. 

S^  BILL  (Aterrada.)      ¡  Señor  ! 

ArcHIDU.      (Aparte  a   Sybili.)     ¡  Lo  exijO  1 
v.V.VA  (Se   pone    en    pie   r.ipida ;   el    teniente  Ja   imita.)     ¿  Xo 

le  parece  mejor  que  tomemos  el  te  en  mi 
cuarto? 

(Aterrado;     mii  .    i  <    .- 
vKCHIDU.-    (A    Sybili,     imperativo.)       ¡Entre    UStcd  ! 
~-^■BILL             (Que    obedece    vencida,,   con    gran    pesar.)      Alteza... 
Adiós   a   todos...   (Casi    Uorando.    Dirige   una- mira- 
da   a    Petro'w,    que    reprim-'    ■■-i    :„-.«„»p     ..    ,y.,_.r^ 

entra   sola   en    su   cuarto.) 
'  ^      "■  (Después   de   una    mirada   <ie    rev.    -u    .•vrcniauqu-  ,    que 

éste    sostiene    impasible.)      Hasta    lueg"0,     tCnien- 


ESCENA    \11 


r.iu^a..  El   Archiduque   y    Pcuow.  quedin    eu    pie,    confuso   el    segundo 
y   coléf'co   el    primero.    Se    miran    un    momento    con    >:esto    amenazador. 
\  rchiduqne   pregun ;  ,  irntc  : 

Archiüü.    ¿Va  usted  a  entrar  .a.. 

Hndo  al  de  la  derecha.) 
'  (Se   cuadra,     y     después    contesta -coa     gran  "firmeza.) 

¡Si   vuestra  Alteza -entra    en    aquél,   sí! 

(Scí^lando  izquierda.  Pausa,  Los  .dos  se  mir.-ui  de  nue- 
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y  otro  con  creciente  temor.  Súbitamente  el  Archidu- 
ijuc  lleva  la  mano  al  bolsillo  de  atrás  del  pantal^. 
Pctrow,  creyendo  que  echa  mano  a  su  revólver,  tiem- 
bla, pero  permanece  ftrmé.  Poire  se  precipita  para 
contener    al    Archiduque    que    avanza    hacia    el    oficial.) 

Archidu.    (Fiero.)    ¡Teniente! 

Poire  (Precipitándose.)    ¡  Alteza,  no  le  deis  ! 

.\R(ni!)r.    ^Transición.)    Ten'ientc. . .   ¿usted  fuma?    (Sa- 

indo  una  petaca  de  oro  y  de  ella  cigarrillos,  que 
ofrece  a  Petrow  y  a  Poire.  Luego,  dirigiéndose  a  estr 
último,  pregunta  con  naturalidad.)  ¿Qué  me  de- 
cía?       ■  ^ 

Poire  Que    no  le  deis...    cigarrillos,    porque  le 

hacen  daño. 

Archidu.  Por  una  vez.  (insistiendo.  Poirc  y  Petrow  dudan, 
pefo  al   fin    los   aceptan.) 

Petrow       Alteza,  mil  gracias. 

-ARCHIDU.  (Rápidamente,  sacando  un  encendedor  de  los  que  iii 
cicnden.)      ¿FuCgO? 

Poire  (Que    estaba   distraído,    volviéndose    asustado.)     ¡  No  . 

Archidu.  (Muy  tranquilo.)  Tome  usted.  (Enciende  por  h 
mismo  el  cig.xrr¡llo  que  Petrow  ti<  ne  en  la  boca.  .\1 
intentar  hacerlo  con  Poire,  éste  tiembla,  tanto  que  re- 
sulta  la    tarea    imposible.) 

Petrow       Su  Alteza  es  muy  amable. 
Poire  (Temblando.)    Mu...   mu..."  mucho. 

Archidu.  (Sentándose.)  Sentémonos.  (Petrow  y  Poire  le 
obedecen  y  se  colocan  juntos  a  la  derecha.  El  Archi- 
duque   a    la   izquierda,) 

Petrow       (Aparte  a  Poire.)    ¿ Qué  intentará? 

Poire  (ídem    a    Petrow.)     Jugar    al    Pim-pam-pum 

con  nosotros.  Ya  está  visto. 
Petrow       ¿Y   los  cigarrillos? 
Poire  Estarán  envenenados.  Por  si  acaso  no  Ic 

tragues  el  humo. 
Archidu.    "'►'o  supongo  que  ustedes  salarán  a  lo  que 

se  exponen  con  lo  que  han  hecho. 

(Se    ponen    los    dos    en    pie.) 

Petrow       ¡  Alteza  ! 
Poire  ¡  -\y,  demasiado  ! 

Archidu.  Bien  ;  pues  ya  deseo  saber  la  verdad  ;  to- 
da la  verdad. 
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PoiRE  (Pulsándose.)    (Tetigo  treinta   y  nueve   gra- 

dos a  la  sombra.) 

1  ETROW  (Arr&ja      el    cigarrillo,    se      cuadra     y    dice      resuelto.) 

Alteza,  la  verdad  es  C[ue  yo  he  desertado 
de  mi  regimiento. 

ArCHIÜÜ.      (Poniéndose    en    pie.)       ¿  Ustcd      desertOr?       No 

ig-norará  entonces  el    castigo  que    mere- 
cen  los   desertores... 

PoiRE  (Cuarenta  grados.) 

Archidu.    y  quienes  les  encubren. 

PoiRE  (Cuarenta  y  uno.) 

Archidu.  Supongo  que  habrá  un  motivo ;  un  moti- 
vo  muy  poderoso.   ¿Cuál  es? 

Petrow       Sybill...  No  podía  vivir  sin  verla. 

PoiRE  (Cincuenta  grados.) 

Petrow  Vuestra  Alteza  se  explicará  ahora  lo 
ocurrido.  Sybill,  al  ver  que  me  prendían, 
se  fingió  Archiduquesa  para  salvarme. 
Vo  reconozco  mi  falta... 

PoiRE  (Su  falta,   en  singular.  ¡  Bien  ! ) 

Petrow       Mejor  dicho,    reconozco  rCuesUa  falla. 

Poire  (Plural ;  sesenta  grados.) 

Petrow  Alteza  ;  estoy  dispuesto  a  sufrir  el  cas- 
tigo que  merecen  los  desertores.  Os  en- 
trego mi  espada... 

Archidu.  (Sin  tomaría.)  ¿  Y  quién  le  ha  dicho  a  usted 
que  sea  desertor? 

Poire  (Muy    alegre.)     (Caramba,    Caramba. . .     Ya 

baja  ;  cuarenta  y  cinco.) 

Archidu.    Usted  no  es  desertor.     Es    sencillamente 
un  oficial  que  se  ha  ausentado    de    Mos-' 
cou  sin  permiso  de  sus  jefes. 

Poire  (Treinta  y  nueve.) 

\prHTTM-.  Y  yo,  estimando  que  los  motivos  de  su 
falta  le  justifican  y  prueban  su  buen 
gusto... 

Poire  (Treinta  y  ocho.) 

Archidu.    Le  perdono... 

Poire  ( ¡  Treinta  y  siete  ;  templado  ! ) 

Archidu.  Y  perdono  a  su  cómplice  Poire,  aunque 
Poire  ha  sido  un... 


I,  ,  ,        í  •  Fresco  !  I  Va  cslov  frcs- 

O  !  ¡  Treinta  y  neis  grados  !  ) 

\KLiir.r      i>ero  .es  preciso  solucionar  esta     .-.. 

"poiRE  Si  \ueslra  Alteza  me  lo  permite,  yo  me 

cncar<ífo.''. . 

"Archidu.     Hable  uslcí'.  .     .      ,        ,    ,     • 

!>o-ui  La   Archiduquesa  ha   invitado   al   tenien- 

te pa'ra  que  la  visite  en  sus  habitaciones. 
VA   teniente  debe  obedecer  y  obedecerá. 

Archidl-.     ^-Cómo?  ■  ■ 

PeTROW  ¿Pero    Poire?      (Extrañados,    casi    a    un    tiempo.) 

PoiRi-  Obedecerá  ;    pero    el    teniente  va    a    ser 

ahora  Vuestra  Alteza,  y  entrara  por  lo 
tanto  en  las  habitaciones  de  su  augusta 
esposa  ;  y  Petrow,  en  cambio,  visitara  a 
Sybill,    representando   a    Vuestra  Alteza. 

Archidu.    Acepto. 

PeTROW  (Reconocido.)     ¡  AltCZa  . 

PoiRF  (Y  luego  dirán  que  no  soy  listo.) 

'..u.     (Conun"c»cadc..e.ancoHa.)    (La  aventura  era 
,     encantadora,    pero  termino.)    Vamos    al- 
jardín  y   acordaremos  detalles. 

PkTROVv  Va    os  'sigo,    Alteza.      (Hacen    mutis    pe*   Us    es 

PoÍRF  He^sudado  la    gota  gorda,    pero  venci. 

(Saca  de  un  tirón  el  paüue4o  que  Ikva  en  el  mismo 
bolsillo  donde  guardó  la  llave;  ésta  cae- al  sucio-  s,n 
quo  él  lo  advierta.   Sarah,   que   se  ha   asomado  al   mon- 

t.a.te.  lo  ve.)  Napoleón  :■  Si  hubieses  venci- 
do en  Waterlóo,  te  tutearía.  hí?» 

más.      (Mutis  por  la  escalera.)  . 

-;.      .  (Desde    el    montante.)     (¡  PiUo  !     ¡  GiaaUja  .    Ln- 

cerrar  a  su  mujer.   ¡  Me  las  pagara  .  ) 


(iOHHRNA. 


escp:na  .VIII 

SARAIi    y     «1     GOBERNADOR 

He  hablado  por  teléfono  con  mi  ayudan- 
te V  todo  es  falso.    El  complot    nihilista, 

puní    invención,    y  1ri^   rir>i,>nrinnrs. 


fanta- 
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sía.   El  Maitre  asegura  que  le  dio  la  no- 
ticia  Poire.    ¿Será   una    burla? 

¿ARAH  (Llamándole.)    ¡  Excelencia  ! 

GoBERNA.    (Sin  verla.)    ¿  Eh  ?  ¿Quién  me  llama? 

SaRAH  (Fingiéndose    ruborosa.)      Vo,       ExCelCHCia.       Vo 

que  os  aguardo. 
GoBERNA.    (Viéndola.)    ¡Oh,  encantadora  Sybill  !  ¿Qué 

hacéis  ahí  encaramada? 
Sarah  Me  ha  encerrado  Poire. 

GoBERNA.    ¿Burlarse    de    mí    y    encerraros    a    vos? 

¡  Ese  liombre  ha  firmado  su  sentencia  de 

muerte  ! 
Sarah  El    pobre    me    ama.   Soy    prisionera  del 

amor.      (Coqueteando.) 

(jOberna.    ¡  Bah  í  Os   libertará   la  fuerza  armada. 


Música 


Guberna.         Presa  en  las  redes  del  amor 
la  mujer  ha  de  quedar, 
en    sabiéndola   mirar 
amoroso...    un  Gobernador. 
Y  de  la  cárcel  donde  está 
juro  yo  que  no  saldrá, 
sin  jurar  amor 
y  decir  que  vivirá 
para  amar  al  Gobernador. 

(Kl    se   pavonea   ante   la    puerta   cómicamente.    Ella   can- 
ta   con    exageración    cómica.) 

Sarah  Ay,  ábrame  usted  pK>r  favor, 

porque  le  quiero   demostrar 
que  estoy  loca  ya  f>or  su  amor 
y  me  he  pensado  suicidar. 
Sáquemc  usted   de  aquí,    por  Dios, 
que  de  dolor  me  moriré. 
Sáquemc  usted  y  así  los  dos 
nos  tomaremos  otro  te. 

OoBERNA.         Sybill,   Sybill,   Sybill,   Sybill. 

Los  DOS  I^resa  en  las  redes  del  amor 

ima  mujer  está  mejor.    , 

(Durante    el    estribillo,    orquesta    sola. 

SvWU.-<5 
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RECITADO 

Sarah  Ábrame  usted.    Poire   ha  dejado  caer  la 

llave  al   suelo...   ahí. 

(lOBERN.A.      {Cogiendo  la    llave  del   suelo   abre  la  puerta   y   sale  Sa 

rah.)    ¡  Va  es  mía  ! 

Sarah  (Saliendo.)      G'racias,     excelencia.      (Burlona.) 

^; Tomamos  el  te? 

CioBERNA.  Prefiero  el  «te  quiero».  ¿No  .seria  mejor 
entrar  en  su  cuarto?    (insinuante.) 

Sarah  (Fingiendo  emoción.)    ¡  A v . . .   sea  !  Pase  usted 

primero. 

GoBERNA.  ¡  Oh  !  Gracias,  Sybill.  He«  de  quedar  pre- 
so en  fe  red  de  sus  encantos  ;  preso  en  la 

luz  de  sus  ojos  ;    preso...    (Ha  entrado.  Sarah  le 
encierra    con    llave.) 

Sarah  Así.  Con  dos  vueltas. 

GoBERNA.    (Dentro.)    ¿EYx?  ¡  Pcro  Svbill,  hermosa  Sy- 

'    hlll  !      (Se    asoma    al     mrniiMntp     S;^rih     canta    burlona 
*    la     segunda    estrofa) 


CANTADO 

Sarah  Preso  en  las  redes  del  amor 

sin  poder  jamás  salir, 
por  las  artes  de  Sybill 
ha  quedado  un  Gobernador. 

Y  de  la  cárcel  donde  está 
en  su  vida  ya  saldrá, 

sin  pedir  perdón 

V  jurar  de  corazón 

mucho  juicio   y   formalidad. 

(Sarah    se     pasea    contoneándose     como    él    durante    la 
primera    estrofa.) 

Goberna.         Ay,  ábrame  usted  por  favor, 
porque  le   quiero  demostrar 
que  estoy  loco  ya  por  su  amor 
y    me  he  pensado  suicidan 
Sáqucme  usted  de  aquí,  Sybill, 
que  de  dolor  me  moriré, 
que  el  Archiduque  va   a  venir 
y  me  he  caído  si   me  ve. 

Sarah  ó  Por  qué?  ¿Por  qué? 
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¿Por  qué?  ¿Por  qu¿? 
Los  DOS  Preso  en  las  redes   del  amor 

está  el  señor  Gobernador. 

(Orquesta  sola.  Sarah  inicia  el  mutis  burlándose  del 
Gobernador,^  que    hace    gestos     desesperados,    y    acaba 

por    rflirarie    del    montante,    furioso.) 

ESCEN.A    IX 

SVBILL;    lu^go    la    .ARCHIDUQUES.Íl     ANNA. 

Hablado 

VBii.L         Debo  hablar  a  la  Archiduquesa...    Es  lo 

mejor.      (Va   a    la   puerta   de   la   derecha    y    de   pronto 

se  detiene.)  \'  sin  embargo,  hace  un  ins- 
tante estaba  dispuesta  a  todo...  y  aho- 
ra... ¡  Bah  !   Fuera  temores,    aiama' con  ios 

nudillos.)      Alteza.    -  (Breve     pausa.)      ¡  Alteza  ! 

A.NVA  (Saliendo.)    ¿Quiénes?    (AivCT'.a.)    ¡  Ah  !   Se- 

ñorita.   .<Con    frialdad    irónica.)      FclicitO    3     US- 

ted  calurosamente.    Ha   estado  admirable 
en  su  papel   de  Archiduquesa. 
\BiLL  (Picada.)    Alteza,  es  mi  oficio.  A  mi   \ez  he 

de  felicitaros  a  vos  que,  sin  ser  artista, 
habéis  sabido  fing^ir^e  un  modo  insupe- 
rable. 

A\NA  (Irónica.)    Me  enorg-ullezco  de  merecer  tan 

buen  juicio  de   los  profesionales. 

SvBiLL  Sí,   .Alteza,   os  admiro...  y  si  sufrís  tanto 

como  yo,  os  compadezco.  (Con  sincera  emo- 
ción.) El  papel  que  estoy  representando 
es  superior  a  mis  fuerzas...  Si  adivina- 
seis mi  ang-ustia,  me  perdonaríais. 
¿Y  para  qué  necesitáis  mi  perdón  si  ha- 
béis obteniíln  vu  el  «le!  A  rrhidurp!»- ^  '•■■-. 
sequedad.) 
^VBILL  (Con    sincei..    u.^...,  ,      .\Iteza,      tunijjaut  ■  ^nn.  , 

perdonadme  y   nos  salváis  a  los  tr*. 
\VNA  ¿A  los   tres?' 

VBILL         Sí.    I'ambién  Su  .Alteza  el  Archiduque  es- 
tá   pagando,    con  los    celos  que  le    dais. 
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una  ligereza  de  la  que  yo  soy  única  cul- 
pable. 

Anna  ^; Celos    de  mí   sin   quererme? 

Sybill  Os  adora,  yo  os  lo  aseguro.  Sólo  espera 
de  vuestros  labios  una  frase  de  perdón. 
'Decidla,  Alteza.  ¡  Es  tan  hermoso  per- 
donar !  ¿Quién  no  ha  pecado  alguna  vez? 

Anna  No.    Ya  es  demasiado  tarde.    Mi  esposo 

va  a  venir.  Llamará  en  el  cuarto  de  us- 
ted. 

SvBii.i.         (Con  seguridad.)    No  llamará.    Alteza. 

Anna  ¿Quién  puede  impedírselo? 

SvBiLL  Nosotras.  Entre  Vuestra  Alteza  en  mi 
cuarto  y  espere.  El  Archiduque  os  lo 
agradecerá. 

Anna  ¿Y  usted? 

SvBiLL  Sí  lo  permitís  esperaré  en  el  vuestro-  la 
visita  de  (Con  intención.)  cicrto  oficial  dc  la 
guardia...  que  aguardabais.  (Un  poco  ce- 
losa.) 

Anna  (Confusa.)    Sólo  para  velar  mi   sueño.    (Bur- 

lema.)    ¿Tenéis  celos  de  mí? 

SvBii.L  Os  lo  confieso,  Alteza.  Sois  demasiado 
hermosa  para  que  yo  esté  tranquila. 

Anna  (Conciliadora.)     Olvidad   cuanto  pasó...    Yo 

también  olvido  y  f>erdono.  (Se  oyen  pasos.) 
Alguien '  viene.  Retirémonos.  (Burlona.) 
¿Dónde    entro?  ■  ¿En    éste?    (Seflaiando  ai 

suyo.) 
Sybill  (Colocándose    ante   ella    y   señalando   su   cuarto.)     No, 

Alteza...   ¡  En  aquel  ! 

Anna  (Va  a   la   puerta  del   cunrto  de  Sybill.   se  vu«dve   y    son- 

ríe  a   ésta    con    cariñosa    ironía.)      Hasta    mañana. 

Esperaré  al  Archiduque. 
Sybill         (Maliciosa.)    Y  yo  al  oficial...  Sólo  para  que 

vele   mi    sueño.      (Con   letintin.) 

Anna  (Amable.)    ¿Sin  rencor? 

Sybill         Agradecida. 
A\!i?*\  Sybill... 

Sybill  Alteza...      (Hacen    mutis   ¡as   dos.    Sybill   al   cuarto    d^ 

la    derecha.    La    Archiduquesa    al    de    la    izquierda..) 
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ESCENA  X 

POIRE   y  el   GOBERNADOR,    asomado    al   montante;    luego   SARAH 


1  GIRE  (Baja  a  gatas   por   la  escalera^   mirando   al    suelo,   bus- 

cando la  nave  que  perdió,  y  de  este  modo  entra  hasta 
el    centro   de    la    escenaO     Nada,    qUC    no    pareCC 

la  llave.  Y  se  me  debe  haber  caído  por 
aquí.  De  fijo  al  sacar  el  pañuelo...  ¡Po- 
bre Sarah  !  Estoy  arrej^entido  de  haber- 
la  encerrado.      (Se    acerca    a    la   puerta    y   dice   con 

voz  aJgo  atiplada:)  Sal...  Sarah.  Sal...  sal 
al  montante...   Sal  al  instante...    (Vuelve  a 

mirar  al  suelo.)  PerO  esa  llave...  (Vueilve  a  ha- 
blar por  la  cerradura.)  ¿Te  aburre  la  Sole- 
dad? 

GoBERNA.      (SaJiendo    aJ    montante.)      j  Quicn     me    aburre     CS 

usted  ! 

PoiRE  (Indignado    al    ver     al    Gobeniador.)       ¿  Eh  ?     ¿  CÓ- 

mo?  ¡  El  Gobernador  dentro  !  El  Gober- 
nador con  ella...  Con  Sarah...  ¡  Un  ar- 
ma í. ..  ¡  Un  armatoste  cualquiera  para 
saltar  dentro  y  matarles  !  SaJgan  uste- 
des...   Sal,    desgraciada. 

Sarah  (Saliendo     a     escena     por    el     lateral.)      Poire,      ¿a 

qué  vienen  esas  voces? 

í'oirí:  (Asombradísimo.)    ¿Pero   no  estabas  dentro? 

Señor,  ¿es  posible  que  haya  yo  encerra- 
do a  un  militar  creyéndole  mi  mujer? 

Sarah  He  sido  yo  quien   le   ha   encerrado  para 

castig-ar  su  atrevimiento. 

GoBERNA.  La  broma  va  resultando  pesada,  seño- 
rita. 

Poire  ¡  Qué  señorita   ni    qué  ocho    rublos  !   Se- 

ñora y  muy  señora  mía  y  de  toda  mi 
consideración  y  resp>eto. 

Goberna.    ¿Pero  es  cierto  lo  de  la  boda? 

Poire  Excelentísimo   señor   Gol)e¡rnador.    Sarah 

Blondín  y  Henry  Poire,  participan  a  us- 
ted su  efectuado  enlace. 

Sarah  V  le  ofrecen  su  casa  en-  París,  boulevard 
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de  los  Italianos,  treinta,  segundo.  Hay 
campanilla. 

PoiRF  Llame   usted   fuerte   por   si   estamos    to- 

cando el  piano,  y  no  pregunte  al  f)ortero 
por  si  se  le  debe  el  recibo. 

GoBERNA.    Abran  ustedes.  ¡  De  prisa  ! 

'-^ARAii  Dé  usted  palabra  de  no    hacer    nada  en 

contra  nuestra. 

GOBERNA.      ¡  Sea  !      (Le    abre     Sarah.)      ¡  No    sientO    yO     la 

burla,  sino  el  ridículo  !  Guarden  eJ  secre- 
to. \o,  por  si  se  ha  enterado  algún  pe- 
riodista, voy  a  suprimir  tíxlos  los  perió- 
dicos.    (Mutis   furioso.) 

FoiRE  Este  es  liberal  ;   no  me  cabe  duda. 

Sarah  ^'  ahora  supongo  que   no  volverás  a  ne- 

gar a  tu  mujercita. 

PoiRE  Basta  de  misterio.    .Ahora   empieza   nues- 

tra luna  de  miel. 

ESCENA   ULTIMA 

nichos,    archiduque    y    PETROW,    por    la     escalera.     El    primero 

trae     l.i     gorra    y    capote    del    segundo    y    viceversa^    luego    ARl'IlIUU- 

QUKSA    y    SVBILE. 


Archidu.    (Con  ironía  a  Petrow.)    Teniente.   Buenas  no- 
ches. Salude  a  su   novia  de  mi  parte. 

Petrow  Alteza.      (Va    hacia   la   izquierda.    El    Archiduque   ha- 

cia la  derecha.  De  'pronto  vuf-Uen  al  centro  de  la  es- 
cena   y    dicen    aJegremeiitt    i 

Archidu.    ¡Silencio!... 

Petrow       La  sorpresa  va  a  ser  grande.    (Entran  cada 

uno  en  un  cuarto.  Archiduque  en  la  derecha.  Petrow 
en    la    izquierda.) 

Sarah  (A1  verlos  entrar.)    ¿ Pcro  no  ves  que  entran? 

POIRE  (Sin   poder   tenerse   de   risa)     ¡  Calla  !    S¡    CS    gra- 

ciosísimo.  Verás.  En  cuanto  entren  se 
arregla  todo  con   cuatro  besos.     Escucha 

y  los  oirás.  (Se  oyen  grandes  voces  y  gíitos  de 
mujer  en  los  dos  cuartos,-  e  inmediatamente  salen  de 
la  derecha  Sybill  y  el  Archiduque,  y  de  la  izquierda 
la    Archiduquesa    y    Petrow.) 
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Archidu.  (Furioso  a  Poire.)  ¡  Esto  63  upa  indignidad, 
una  bajeza  ! 

Poire  Alteza...    . 

Archidu.    ¡  Bajeza  !    (Con  energía.) 

Poire  No,    Alteza.    Esto   quiere   decir   que   han 

tenido  la  misma  ¡dea  que  nosotros,  lo 
cual  prueba  su  buena  intención. 

Archidu.  Es  cierto.  (A  la  Archiduquesa.)  Perdóname, 
Anna  Paulowna. 

-A.w A  A  condición  de  que  el   perdón  sea  gene- 

ral. (Se  enrubian  las-  parejas  un  momento.  Petrow  va 
a  besat,  la  m^no  a  la  Archiduquesa  para  pedirle  per- 
dón.   El    .Archiduque   hace   lo  mismo   con   Sybill.) 

Petrow       Perdonadme,    Alteza. 

Archidu.    Perdón,  Sybill...  ¿Y  qué  es  lo  que  desea 

el  amigo  Poire  como   premio   a    su  feliz 

idea? 
Poire  .Alteza,  yo,  salir  para  París  en  el  rápido 

más  rápido. 
Archidu.    Concedido.    Tren   esf>ecial. 
Poire         •  Ciento   cincuenta   kilómetros   por  hora. 

Música 

Poire  y  Sarah     Oh,    Montmartre. 

templo  del    amor, 

no  hay   artista 

que  resista 

tu   poder  fascinador. 
I     -  -!  i^  Oh,  la  Ville  lumiere, 

tú  eres  la  ilusión. 
'   Son   tus  besos  alegría 

para  el  corazón. 

(Bailan    animadamente.    Cuadro.) 


TELÓN 
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JLCTO  fhiiwIe:ro 


l'oiiUo  de  montañas:  peñascos  desprendidos   de  lo  alto  de  ellas.   Natu- 
raleza agreste.  Al  fondo,   tortuoso  camino. 

ESCENA  PRIMERA 

Salen  CARDENIO  y  LUCINDA  ;  ella   vestida  de  cazadora  y  él   como 
que   la  ayuda  a   levantar,    por  haberse  caído   del   cabello. 

LiciXDA      ¡  Jesús  mío  ! 

Cardemo  ;  Trance  fuerte  ! 

Tente  a  mí...  ¡Cayó  el  caballo! 
LiciNDA      Y  yo  en  tus  brazos  me  hallo, 

de  las  manos  de  la  muerte. 
C'.xRDRXio    ¿Qué  es  ^sto,  señora  mía? 

Pareciérame,  por  Dios 

a  ser  los  caballos  dos, 

que  era  Faetón  que  caía. 

Verte,  con  tal  movimiento 

descompuesta  y  mal  segura, 

hurtalle  al  sol  la  hermosura 

y  la  ligereza  al  viento;... 

conocerte  por  las  señas 

de  tu  traje  soberano, 

volando  por   este  llano,  ' 

trepando  p>or  estas  peñas  ;... 

y  antes   de  hacerme  pedazos, 

rodando  del  monte  al  valle 

el  caballo,  tu  dejalle, 

para  ponerte  en  mis  brazos... 

Parece  sueño ;  o  mejor 

pienso,  que  es  tal  extrañeza 

milagro  de  la  belleza 

Quijote.—? 
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con  premio  de  tanto  amor. 
LiciNDA      Antes  ha  sido,  el  hallarte 
a  librarme  de   la  muerte, 
para  qué  el  mucho  deberte 
disculpe  al  mucho  adorarte. 
Supe  que  el  Duque  salía 
a  caza  ;  y  poco  después, 
de  aquella  aldea  que  ves, 
por  ser  de  mi  padre,  mía, 
como  algunas  veces  suelo, 
salí  al  campo  sin  mi  gente, 
(que  halla  un  amante  ausente 
en   la  soledad  consuelo) 
y  desde  lejos  oí, 
según  lo'  que  alborotaban, 
que  seguían,  o  mataban, 
algún  oso  o  jabalí. 

Y  como  no  suele  haber 
hombre  cuerdo  y  a  caballo,- 
no  fué  posible  el  estallo 

a  caballo  una  mujer  ; 
y  más  yo,  pues  que  venía 
para  mejorar  de  suerte, 
viniendo'  Cardenio  a  verte 
como  loca  de  alegría. 

Y  así,  picando  el  caballo 
hacia  el  latir  de  los  perros, 
plumas  le  puse  en  los  hierros. 
Mas  cuando  quise  parallo, 
calcntósele  la   boca, 

mordió  el  freno,  y  ]x>r  tenello. 
dcscompúseme  el  cabello, 
y  llevó  el  viento  la  toca. 
De  una  rienda  le  tiraba 
por  ver  si  le  pararía, 
V  él  como  viento  corría, 
como    demonio    saltaba. 
Tomó  por  esta  ladera, 
y  sin   torcelle  o  parallo, 
cay()  desde  el  monte  al  valle; 
donde  yo  también  cayera, 


C'\km)!;m( 
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CÁRDE.MO 
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Cakdenio 

LlCIXDA 


Cardenio 

LlTCINDA 

Cardenio 

LlTINDA 


Cardiíxio 
Lucinda 


a  no  arrojarme  a  este  lado 
sobre  tus  brazos.  , 

V  has  sido 
áno-el    del   cielo  caído; 
mas  no  del  cielo  arrojado. 
\'  de  todo  causa  fué... 
¿Qué,  señora? 

Un  devaneo  ; 
querer  lograr  un  deseo. 
¿Y  hasle  logrado? 

No  sé. 

(Mira    Lucinda    a    una    parte    y 
recata   de  algo.) 

¿Qué  miras?    ¿Qué  sientes? 

Siento 
¿Quién   aumenta  tu  arrebol? 
(¿Podré  fiarme  del  sol, 
si  ha  de  murmurarme  el  viento? 
¿  Podré  con  vergüenza  y  miedo 
hablarle,  cielos   divinos, 
a  la  sombra  de  estos  pinos, 
si  es  bastante  la  de  un  dedo?) 
¿Qué  temes?  Que  todo  abona 
tu  .corazón  :   habla   y  -fía. 
Escucha,   por  vida   mía, 
y  si  me  turbo,  perdona. 
Habrá  seis  años   bien  hechos, 
llenos   de  tiernos    despojos, 
que  nos  declaran   los  ojos 
lo  que  no  cabe  ,en  los  pechos. 
Y  ha  cuatro,  que  quiero  hablarte 
tan  a  solas,  y  tan  quedo, 
que  de  la  vergüenza  y  miedo 
excusase  alg-una  parte. 
De  esta  suerte  no  podía, 
si  a  mi  ventana  te  hablaba  ; 
y  así,   amando,  me  animaba, 
y   temiendo,  me  encogía  : 
que  baja  muy  descompuesta 
la  razón  de  una  ventana, 
y  parece  muy  liviana, 
en  no  siendo  muy  honesta. 


otra,    cnirio    que  •  s<" 


-^  s  — 

En   mis   papeles   pudiera 
declararte  mis  cuidados  ; 
mas  no -son  para  fiados 
de  una  cosa  tan  ligera. 
Mas  pues  me  da  el  cielo  santo, 
por  dar  alivio  a  mi  pena, 
<x:asión,  que  por  tan  buena 
pudiera  costarme  tanto  ; 
di,  Cardenio,  si  es  verdad 
que  cuanto  el  hombre  imagina 
con  alg"ún  fin  lo  encamina 
la  fuerza  o  la  voluntad  ; 
si  en  cuantos  tratan  de  amar, 
es  el  fin  el  ser  maridos, 
u  otros  tratos,  no  admitidos 
de  quién  no  los  debe  usar. 
Como  amante  el  más  perfeto 
que  hay  del  uno  al  otro  polo, 
más  constante,  sabio  y  solo, 
más  solícito  y  secreto  ; 
viendo  en  mi  correspondencia, 
y  no  dándote  los  cielos 
inconvenientes  de  celos 
con   intervalos  de  ausencia. 
Y  viendo  en  el  alma  mia, 
ya  en  ventana,  iglesia  o  coche, 
tanto  desvelo  de  noche, 
tanto  cuidado  de  día... 
¿No  has  aspirado  y  tenido 

(Al  ser  forrau'.a<Ja  esta  pregunta,  Cardenio  manifes 
tara  con  sus  movimientos  la  viva  emoción  de  tris 
teza  que  le  ocasiona.) 

otro  fin,  otro  cuidado, 
que  el  de  amar  y  ser  amado, 
de  querer  y  ser  querido? 
A  lo  que  pregunto  agora 
y  me  da  eternos  enojos, 
con  lágrimas  en  los  ojos 
me  respondiste. 
Cardekio    (Emocionado.)       Señora, 

la  duda  de  esa  respuesta, 
que  agora  al  alma  se  atreve, 


I  cuántos  suspiros  me  debe  ! 

¡  cuántas  lágrimas   me  cuesta  ! 

¡  Qué  de  veces  han  luchado 

la  honra  con  el  amor  ! 
Lucinda      Di  la  causa.    (¿Hay  tal  rigor?) 
Cardenio    Pon  silencio  a  este  cuidado. 

Señora.  Lucinda  hermosa, 

deja   muerta  esa  verdad. 
Lucinda      ¿No  tengo  yo  calidad...? 
Cardenio    Para  ser  de  un  rey  esposa. 
Lucinda      ¿No  es  mi  fama,  y  mi  opinión...? 
Cardenio    Que  no  la  ig"uala  ninguna. 
Lucinda      ¿  Pues  los  bienes  de  fortuna 

son  tan  pocos...  ? 
Cardenio  Muchos  son. 

Lucinda      ¿Pues...? 
Cardenio  En   mí... 

Lucinda  ¿Qué,  eres  casado? 

Cardenio    No,   señora. 
Lucinda  ¿  Has  prometido 

casamiento? 
Cardenio  Ni  eso  ha  sido. 

Lucinda      ¡  Di  lo  que  es  ! 
Cardknio  Soy  desdichado. 

Soy  honrado,  ¡  ay,  cielo  hermoso  ! 
Luci.nda      ¿Eso  es  falta? 
Cardenio  '  Sí,  señora  : 

porque  en  los  tiempos  de  agora 

ningún  honrado  es  dichoso. 

Mas  oye,  señora  :  pues... 


ESCENA  n 

Dichos,    MARQUÉS   y   DOROTEA.    Luego   DUQUE,    dentro. 
Dorotea  huyendo  del  Marqués,  y  él   tras  ella,  deteniéndola ;  pero 
•  ésta    esc.ípase    rápida. 


)oRorEA     No  me  persigas.     (Vase.) 
Maroiks  Espera. 

¡  Sólo  en  esto  eres  ligera  ! 

(El    Marqués    corre   (letr.ls   de    Driroi' 
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Duque 
Lucinda 
Uuoi  K 

MARyuús 
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Duque 

Cardenio 

Lucinda 

Cardenio 
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Duque 
Marqués 
Cardenio 
Marqués 


oir    la     vo/.    w 
grandes    voces 

:  Hijo  ! 

¿Qué  es  oslo?      (Mirando  a  la  derecha.) 

(U.a.s    miran    dtiilrn.)  ¿MarCjués? 

¡  Acjirí,  aquí  I    ¡  Favor,   favor  ! 

¡  Mi    padre  !  (Slu    njovcrse   de   su   sitio.) 

El   Duque  es,  sin  duda 
¿Por  qué  la  edad  no  me  ayuda, 
aunque  me  ayude  el  -valor? 
¡  Matóle  un  oso  el  caballo ! 

(Quire   favorecer    al   Duque   y   Lucinda    lo   detiene.) 

Tente,  Cardenio. 

No   puedo.       (Mutis   derecha.) 

(Muerto  de  amor  y  de  miedo 

me  siento:    quiero  dejallo,      'c..     .   .   .1.) 

que  no  le  oí...) 

¡  Cielo  santo  '. 
(P'ingiré.) 

(Dentro.  ¡  Espantosa  fiera  ! 

(Que  poco  importa  que  muera 
un  padre  que  vive  tanto.) 

(V.ise   el    Marqués    por    la    izquierda    y    Lucinda    queda 
mirando    como   Cardenio   favorece    al    Duque.) 


ESCENA  III 

LUCINDA,    mirando    hacia    adentro. 


Dios  te  guarde,  y  no  permita 

tanto  mal  !...  j  Qué  acometer,  n',.r  Cnr.ir, 

qué  de  herir  y  qué  vencer  ! 

¡  Va  Cardenio  a  Jorge  imita  ! 

¡  Ya  debajo  del  pié  tiene 

la  bestia,  que  muerta  espanta  ! 

Ya  al  viejo  Duque  levanta, 

y  el  Duque  le  abraza  y  viene. 

I'lscondida,  de  este  modo, 

esperaré.     (Se    .seonfl/  nnf/s    arbole?) 


ESCENA    IV 


LUCIXl' 


iidkia.    CARDKNIO   y   DUQUt:. 


¡  Mi  Cardenio, 
no  sin  causa,  de  tu  ingenio 
fío  de  mi  casa  el  todo. 
No  sin  causa  es  tu  valor 
en  mi  opinión  el  primero  ; 
y  no  sin  causa,  te  quiero 
con  tan  entrañable  amor. 
Sin  duda  en  mi  pecho  nace 
con  efectos  de  adivina 
mi  voluntad,  pues  me  inclina 
a  quien  tanto  bien  me  hace. 
Cardemo    Soy  tu  esclavo,   soy  tu  hechura, 
y  te  sirvo  con  el  alma. 
Pon  en  mi  palma  tu  palma, 
que  mil  palmas  asegura. 

(Pipscntándole    la    mano    que    Cardenio    aprieta.) 

¡  Estás  herido  ! 

No  es  nada. 
(¿No  es  sangre?...   ¡Triste  de  mi  ! ) 
Muestra... 

Yo  mismo  me  herí, 
señor,  al  sacar  la  espada. 
A  ver... 

Pequeña   sangría 
es,  señor. 

j  Menos  que  fuera  ! 
Toda  mi  sangre  se  altera 
como  si  ésta  fuera  mía. 
Desmáyame...  Cúbrela. 

(Se   refiere   a   !a   herida.; 

Cubriréla. 

Que  en  mi  pecho 
un  extraño  efecto  ha  hecho. 
(Pues  en  el  mío,  ¿<íué  hará?) 
Tan  grande  tributo  hago 
de  dolor,  viéndola  aquí, 
que  pienso  que  le  la  di. 
En  el  alma  te  lo  pa^o. 
>v^VE         V  con  la  mía  pagara 


)r 


\Rn£.\IO 
•  ACIND.V 

Duque 


C  ARnK-NK) 


(J.\RDK.N"IO 

Dloui-: 


iKI  )1.  ■,  H  ) 
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el  habértela  yo  dado, 

porque  mi  hacienda  y  mi  estado, 

quien  tanto  quiero,  heredara. 
Cardiímo    Goza  al  Marqués  mi  señor, 

que  el  cielo  mil  años  guarde, 

y  te  herede. 
Droi  i;  ¡  Hijo  cobarde, 

sin  piedad  y  sin  valor ! 

¡  Qué  pudo  dejarme  aquí 

su  crueldad,   su  cobardía, 

viendo  que  muerto  caía 

el   caballo  sobre  mí  ; 

sin  que  fuesen  de  provecho, 

sin  que  moviesen  mis  voces 

a  sus  entrañas  feroces 

y  a  su  temeroso  pecho. 
Cardenio    En  lo  que  piensas  repara, 

señor  :  si  el  Marqués  te  oyera, 

con  el  alma  te  acudiera, 

con  la  espada  te  ayudara, 

que  es  piadosa  su  hidalguía 

y  su  acero  es  más  que  fuerte. 
DiQi  1'-         j  Ay,   Cardenio,   de  otra  suerte 

le  pinta  mi  fantasía  ! 

¡  Tan  incapaz,  tan  injusto, 

tan  grosero,  tan  ingrato, 

tan  ajeno  de  mi  trato, 

tan  contrario  de  mi  gusto!... 
Cardenio    Es  de  padre  esa  pasión  : 

quieren  los  padres,   discretos, 

a  sus  hijos  tan  perfetos, 

que  piensan  que  no  lo  son. 

Algunas  desenvolturas 

del  Marqués,  son  mocedades. 
Di'ouE         Y  mejor  dirás,  si  añades; 

disparates  y  locuras. 
Cardenio    En  un  mozo  no  es  exceso 

no  ser  cuerdo  el  proceder  : 

que  antes  falta  viene  a  ser 

en  poca  edad  mucho  seso. 

i   ■      '":    ■         '  •    ^"       Cardenio!)       fr<  ú    amoroso    entusiasmo,) 


HroiE  Son   noblezas 

de   tu  pecho  esos  consuelos. 
¡  Ah,  si  yo  pudiera  ¡  cielos  ! 
trocar  dos  naturalezas  ! 
Y  está  seg"uro  de  mí  : 
que  con  pecho  airado  y  lie! 
a  ti  te  trocara  en  él 
y  a  él  le  trocara  en  ti  : 
pues  no  sé  qué  lo  ha  causado  ; 
pero  ning-uno  ha  tenido 
hijo  más  aborrecido, 
ni  criado  más  amado. 

ESCENA  V 

Dichos,    MONTEROS    i.°  y   2.° 


Mo.VTE.    1    Aquí  está  el  Duque.  Atajad.  (Desde  ei  fon  jo.) 
.^.IoNTE.   2    .\qui,  aquí.    ¡  Qué  flema  tienen  ! 
Duque         ¡  Qué  de  San  Telmos  que  vienen 

después  de  la  tempestad  ! 

Ninguno  pudo  seguirme...  (Con  ironi:i.) 

Fué    que    el    caballo   volaba.      (Disculpándolos.) 

Y  alguno  tan  cérea  estaba 
que  pudo  verme  y  oirme. 
Ven,  y  en  mi  tienda  podrás 
curar  tu  herida. 

Es,  señor, 
poca   cosa. 
^i'QUE  ¿Y  no  es  mejor, 

que   si   es   poco,    no   sea  más?     (Vaso    dorrcha) 

\RiiKVTo    ( ¡  Ay,  Lucinda!...   ¡Si   se  ha   ido!... 
No  puedo  al  Duque  dejar... 
¡  Quién  pudiera  agora  estar 
en  dos  partes  repartido  ! )     (Sigue  ai  Du.iuf.) 


L.\RDi:.\IO 
DlTOUE 


\RDEMO 


ESCENA  VI 

LUCINDA 


¡  Quién  pudiera  detenelle  ! 
¡  Quién  pudiera  acompafialle  ! 


Ouüi.u 


¡  Cuánto  diera  ix)r  liablallc 
y  cuánto  me  cuesta  el  velle!... 

(Mirando    hacia    la    derecha.) 

Mas  la  tienda  o  pabellón 
ponen  muy  cerca  de  aquí: 
Donde  la  ocasión  perdí^ 
esperaré  la  ocasióit 
hasta  salir  de  esta  duda 
que  me  tiene  en  esta  calma. 

ESCENA  VII 

LUCINDA,  escondida.   MARQUJtS  y  DOROTEA;  ella    sale  corri<iid.. 
y  el  Marqués   detrás. 


Marqués     (Dentro.)    Bien   puede  mudar   el  alma 

quien  tan  bien  los  pasos   muda. 
LrciNDA      Parece  que  escucho  gente  : 

quiero  retirarme  un  poco.  (Sc  escondo.) 

Dorotea     ¿Qué  pretendes?  (Siiif-nri,,  ^ 

Marqués  Vengo  loco: 

detente,  mi  bien,  detente. 

Ya  te  alcancé,  prenda  amada  : 

templa  un  poco  tus  desdenes. 
Dorotea     ¿Cómo  podré,  si  me  tienes 

más  que  cogida,  'turbada? 

¡  Qué  afrentas  ! 
Marqués  Oye,  señora... 

Dorotea     ¿A  quién  es  vasalla   tuya?... 
Marqués     Todo  el  cielo  me  destruya 

si'  mi  alma  no  te  adora. 

Sosiégate. 
Dorotea  Ya  sosiego  / 

el  corazón.    ¿Qué  me  quieres? 
.Marqi'És     Que   mires,   que  consideres 

en   mi  pecho  tanto  fuego, 

y  que  vive  mi  afición 

mal  premiada  há  tantos  días, 

(pues  las  demás   partes    mías 

tan   aborrecibles   son) 

que  la  vida  me   destruyes, 

que  la   muerte  me  dilatas. 
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cuando  pesada  me  matas, 
cuando  ligera   me  huyes. 
Ya  que  tu  curso  ligero 
he  merecido  parar, 
que  me  acabes   de  matai- 
con   un  desengaño  quiero. 
)  .KoiiA     Una  honrada  cortesía 

obliga  a  la  más  honesta  : 
perdona,  si  la  respuesta 
es  grosera,  por  ser  mía  : 
que  quien  de  los  montes  viene 
y  en  ellos  le  dieron  ser, 
grande  enojo  ha  de  tener 
para  mostrar  que  le  tiene. 

Y  si,  por  ver  cual  te  trata, 
has  culpado  mi  rigor, 

no  imagines   que  tu  amor 
desconozco,  como  ingrata  ; 
ni  pienses  por  mi  recato 
que  tu   voluntad  me  enfada, 
que  tu  talle  no  me  agrada 
o  que  me  ofende  tu  trato  : 
que  el  huirte  y  el  dejarte 
diversos   efectos   son  : 
pues  huyo  de  la  ocasión 
de  verte  por  no  adorarte. 
Porque   no  me  dé  consuelo 
el  cielo,  cuando  le  quiera, 
si   de  tus  partes,  cualquiera 
no  me  parece  otro  cielo. . 

Y  si  a  estarte  agradecida 
no  me  obligaron  también, 
y  si  iK>  te  quiero  bien 

que  no  lo  tenga  en  mi  vida. 
Pero  advierto  la  humildad 
de  mi  estado  y  mi  bajeza  ; 
y  considero  tu  alteza 
tan  cerca  de  majestad. 
Hija  soy  de  un  labrador, 
aunque  es  su  riqueza  extraña  ; 
y  tú,  de  un  Grande  de  España 
eres  el  hijo  mayor. 
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Entre  cabras  y  entre  bueyes 
nací  yo;  pues  ¿qué  sería, 
manchar  tú  con   sangre  mía 
la  que  te  dieron  los  Reyes? 
Pues   de  otra  silerte,    señor, 
soy  tan  honrada  mujer, 
que  en  mi  cuerpo  viene  a  ser 
sangre  del  alma  mi  honor  ; 
y  por  no  perder  la  palma 
de  honrada,  de  honesta  y  Guerda, 
antes  que  una  gota  pierda, 
be  de  joerder  toda  el  alma. 
Refrenarte,    pues,   procura, 
viendo  que  nacen,  señor, 
de  sobras  de  tu  valor 
las  faltas  de  mi  ventura, 
y  piensa,   por  consolarte, 
que   a  mí,   del  rabioso  daño 
de  este  libre  desengaño, 
me  alcanza  la  mayor  parte. 
Marqiuís     ¡Qué  virtud,  qué  sal  le  pones 
a   tus   divinos  despojos, 
que  enamoras  con  los  ojos 
y  encantas  con  las  razones  ! 
\    esta  ocasión  que  me  das, 
a  estimarte  más  me  anima  : 
que  la  mujer  que  se  estima 
hace  que  la  estimen   más. 
¡  Villana  del  alma  mía, 
no  tiene  el  mundo  tu  igual  ! 
¡  Si  la  virtud  natural 
es   la  mayor  hidalguía  ! 
¡  Cuando  no  fueras   hermosa, 
como  tan  honrada   fueras, 
del  Rey  de  España  pudieras 
ser  querida  y  ser  esposa  ! 
¡  Por  el  cielo   soberano, 
que  pues  tuya  el  alma  fué, 
ha  de  ser  tuya  mi  fe 
y  tuya  será  mi   mano  ! 
Buscar  quiero  pn'i  sosiego 
aunque  el   pecho  se  desangre  : 
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Dorotea 
Marqués 

DoROTKA 


Maroiés 
Dorotea 
Marqlés 
!  )orotea 

Marqués 
I)orote.\ 
Marqués 

">'  )R0TEA 


pues  la  mancha  de  tu  sangre 

es  de  tierra  y  no  de  fuego. 

y  en  mí,   aunque  quede  corrida, 

como   no  quede  abrasada, 

será  siempre  colorada 

y  nunca  será  ofendida. 

Y  no  mezclaré  la  ajena 

con  la  propia,  sin  mi  gusto  : 

que  un   casamiento  a  disgusto 

gasta  la  sangre  más  buena. 

Dorotea,   esos   luceros 

levanta  y  ponlos  en  mí  ; 

tuyo  he  de  ser,  y  de  ti 

nacerán  mis   herederos. 

Será  su  naturaleza 

aumento  de  mi  salud  : 

pues  tú  les  darás  virtud 

y  yo  les  daré  nobleza. 

¿  Hablas  de  veras  ? 

¿Pues  duda 
pones  en  tan  grande  amor? 
Entre  estos  montes,   señor, 
anda  la  verdad  desnuda  ; 
y  en  la  novedad  de  vella 
de  un  cortesano  nacida, 
tan  argentada  y  vestida, 
no  me  atrevo  a  conocelía. 
Mas  no  es   posible,  aunque  admira 
el  ver  que  a  tal  te  dispones, 
que   tan  fundadas  razones 
puedan  fundarse  en  mentara. 
Pero  con   todo,  me  espanto... 
¿En   qué  dudas? 

Tengo  miedo. 
Dame  crédito. 

No  puedo 
creer  que  merezca    tanto. 
¡Por  el   divino  Hacedor!... 
No  jures. 

¡  Tiénesme  loco  ! 
Deja  que  lo  piense  un  poco  .. 
y   piénsalo  tú   mejor. 


-id- 

(Se  siente   rumor  por  la   derecha,   y   el    MarqUís  y   Do 
rotea   van   al   fondo  y   miran    a   dicho   sitio.) 

¿No  es  tu  padre?...  ¡Muerta  soy! 
.\L\KyiJKs     Visto  me  ha,  habrele  de  hablar; 

mas  palabra  me  has  de   dar 

de  no  irte. 
Dorotea  "^'o  la  doy. 

MARyíKS     Escóndete. 
DoKoTiiA  (V  me  destruyo 

de    temor.)     (Se   retira  a   la   izquierda,   pcrn    (iiií-driii 
do    a    la    vista    del    público.) 

Maroiiís  ( ¡  Qu¿  hubo  de  haber 

tal  estorbo  ! ) 


ESCENA  VIII 

Dichos,    DUQUE,    LISARDO,    CARDENIO   y   CRIADOS. 
I.isardo     viene     por     la     izquierda     y     al     ver     al     Duque     le     saluda 

LiSARDo  Vengfo  a  ver, 

señor,  mi  hijo  y  el  tuyo. 
Duque         Al  tuyo  le  quiero  yo 

con  el  extremo  que  al  mío. 

¡  Tiene  valor,  tiene  brío  ! 
LiSARDO      (De  buen  padre   lo  heredó.) 
Duque         Allí   va. 
LisARDo  Yo  a  velle  voy. 

Cardenio    (  ¡  Si  se  fué  mi  sol  divino  !...) 
Lucinda      (Salir  le  quiero  al  camino.) 
Dorotea     (Temblando  de  miedo  estoy.) 
Luci.NDA      (¡Mas  qué  veo!    Aun  es  temprano.) 
LiSARDO      ¡  Hijo  mío  ! 
Lucinda  ( ¡  Cómo  hijo  ! ) 

CaRDENK;     ¡  Mi    padre  !  (Besándole    la    man. 

Lucinda  ( ¡  í*^Ií  padre,  dijo, 

y  le  ha  besado  la  mano  ! 

Si  no  es  sueño,  ¡  yo  estoy  muerta  ! 

Su  padre  debe  de  ser... 

y  éste  el  dudar  y  el  temer 

de  Cardenio...   Cosa  cierta.) 
Dorotea     ( ¡  Qué  sin  gusto  ha  recibido 

a  un  hijo  que  le  ha  besado 
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la   mano  !  j      (Refiriéndose  a  lo  que  hace  el  Duque.) 
.-l.V\(jrLS       (Aparte    y    haciendo    referencia    a    su    padre.) 

( ¡  Mírame  airado  ! 

Mi  falta  habrá  conocido.) 
DrouE         Pues,    Marqués... 
.M.VRQUÉs  Señor...  (En  calma 

me  tiene  el  ver  sus  enojos.) 
Llcixi>.\      (¡  En  quién  he  puesto  los  ojos  ! ) 

¡  Quién  me  tiene  toda  el  alma  ! ) 

(Por   Caidenio    y   con    tristeza.) 

C.XKDENio    Que  más  no  te  detuvieras 

.  me  holgara,  padre  querido.         (a  Lisardo.) 

NrorE  (Al    Marqués,    irónicamente.) 

¿Cómo  en  la  caza  os  ha  ido? 

¿Habéis   muerto   muchas   fieras? 

¡Todas  debieron  de  huir!... 
Marqués     No  las  pude  yo  alcanzar. 
Dique         Acierta  poco  a  matar 

quien  teme  mucho  morir. 
l.isARDo      Adiós. 
Carüenio  Vé  con  él. 

(Lo   besa   la  mano  a   Lisardo  y  éste   se   retlri    al    f'  wán 
haíta    que   le   toca   hablar.) 

1^1  c  INDA  (¡  Ay,  triste  ! 

¿Qué  he  de  hacer?) 
Cakdenio  ( ¡  Qué  ocasión  ésta  ! ) 

(A    Lucinda,    yendo    hacia   ella.) 

Si    no  oíste  la  respuesta 

de  mi  boca,  ya  la  viste. 

(G>rrido  estoy.) 
Marqués  (Padre  injusto.) 

Di"'!  Hacen,    los  que  honrados  son, 

las  cosas  de  obligfación 

primero  que  las   de   gusto. 

r,\KI)EMO     ¿Qué    es    esto?  (A    Lucinda,    al    verla    ifliyidaA 

Dorotea  (¡Qué  miedo  labra 

en  mi   pecho  !    ¡  Cuál  está  ! 
¡  Cómo  se  pasea,  y  da 
diez  pasos  y  una  palabra  ! ) 

(Refiriéndose  a  lo  que   hace  el    Duque.) 

Makoll-s     Pues,   señor,   ¿qué  causa  he  dado? 
Cardenio    ¡  .'\h,   señora!     ¿Otro  suspiro? 


UlQUE 


Marqués 

IJI.'OUE 


Dorotea 
Marqués 
Duque 

Marqués 
Cardenio 


Duque 


¡Qué  diferente  te  miro? 
A  mi  mesa  habéis  faltado. 
A  vos  el  mirar  no  os  loca 
por  mi  salud  -en  mi  mesa, 
siendo  a  vos  a  quien  más  pesa 
de  que  yo  tenga  tan  poca...  ! 
Señor... 

¡  Y  justo  no  fuera 
acudir  con   mis  criados 
a  cortarme  los  bocados 
para  que  yo  los  comiera  !... 
(Estoy  temblando  de  oillo.) 
He  tardado  sin  querer. 
Mas  dejástelo  de   hacer 
porque  no  os  corte  el  cuchillo. 

¡  OielO  !    (Rabioso  y    avergonzado   al   oírse  el   insulto 

(A  Lucinda.)    Si  con  tantas  veras 

sientes  y  lloras  el  daño 

que  te  ofrece  el  desengaño, 

¿a  ser  eng-año,   qué  hicieras? 

Por  eso,   cuando  a  caballo 

fe  parecí  caballero, 

y  en  tu  servicio  el  primero 

desalentaba  el   caballo...  ; 

cuando  lucieron   mis  alas 

de  tus  vistosos  colores, 

y    añadieron  tus  favores 

al  corazón  otras  galas...  ; 

como  lo  que  soy  sabía 

y  a   quien  eres  aspiraba, 

en  mi  pretensión  me  helaba 

y  en  tu  fuego  me  encendía. 

Perdona,  y  si  lo  pasado 

te  ofende  tanto,  iré  yo 

a  enterrarme,    donde  oró 

el   padre   que  me  ha   engendrado. 

Comed,   Marqués,  que  ya  es  hora, 

y  al  valor  daréis  caudal 

si  coméis  de  un   animal 

que  mató  Cardenio  agora. 

(Vanse  el   Duque   y    sus    criado* 
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ESCENA  IX 

Dichos    menos     DUQUP:    y    CRIADOS. 

LisARDO      Mi  hijo,   dame  la  mano. 

(Queriendo   besarle   la    mano   al    Marqués.) 

>r\R()rKS     ¡Pluguiera  a  Dios  que  lo  fuera, 

para  que   así  no   sintiera 

tratarme  como  a  villano  ! 
LisARDO      ¡  Ay,   hijo   del  alma  mía  ! 
Marqués     Perdona,  Lisardo,  y  presto 

déjame  sólo  este  puesto. 
Lis.\RDO      Dios  quede  en  tu  compañía.  (Vase.) 

ESCENA  X 

Dichos   menos   LISARDO. 

Salen    Dorotea   y    Lucinda    de    donde    estaban    esccundidas.     Dorotea,    a 

una  parte,   está    hablando  con   el  Marqués,  y  a   la  otra,    Lucinda   con 

Cárdenlo. 


Dorotea     ¡  Gracias  a  Dios  que  se  han  jdo  ! 
Marquí:.s     La  palabra  que  me  has  dado... 
Dorotea     Pues  hasta  agora   he  esperado, 

bien  mi  palabra  he  cumplido. 
Carde.vio    Habíame,  o  si  estás   tan  fiera, 

mátame  con   este  acero. 

(Se  arrodilla  y  le  da  la  daga  a  Lucinda.) 

Ln  iM)\      A  ser  tan  duro  y  tan  fiero 
mi  corazón,   yo  lo  hiciera. 
Levanta,  y  goza  la  palma 
de  mi   amor  favorecida, 
que  yo  te  debo  la  vida 
y  te  pago  con  el  alma. 
Si  cuando  te  vi,   supiera 
de  tu  humilde  nacimiento, 
culpara  mi  pensamiento 
si  [K)r  libre  te  quisiera  ; 
pero,  pues  quiso  mi  suerte 
que  tan  engañada  he  sido, 
ya  del  haberte  querido 

Quijote.— 3 


Cardenio 
Lucinda 
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no  es  remedio  el  no  quererte. 

Y  así,  aunque   de  mí  se  arguya 

bien  o  mal,  en  paz  o  en  guerra, 

como  hijo  de   la  tierra 

serás  mío  y  seré  tuya. 

No  me  culpes  si  he  llorado 

y  dudado  :  que  no  fuera 

honrada  si  no  tuviera 

este  sentimiento  honrado  ; 

porque  yo  quisiera  aquí, 

por  no  ofender  mi  nobleza, 

trocar  tu  naturaleza, 

pero  no  dejarte  ^  ti. 

Lo  que   te  viere  pisar 

con  la  boca  he  de  barrer. 

¡  Quién  gozara  este  placer 

sin  sentir  este  pesar  ! 


(Vanse    Lucinda,    y    Cardenio.) 


E. se  EN  A  XI 


DOROTEA   Y    MARQUES. 

Dorotea     Déjame  ir. 

Marqués  ¡  Por  Dios  te  pido 

que  no  aumentes  mi  cuidado  ! 

Dorotea     Basta  lo  que  me  has   mandado, 
basta  lo  que  te  he  servido ; 
ya   me  obligaba  tu  amor 
a  seguir  tu  voluntad  ; 
y  aquella  severidad 
que  vi  al  Duque,  mi  señor ; 
aquel   altivo   recato, 
aquel    mohíno  desp>echo, 
la  soberbia  de   aquel   pecho, 
la  aspereza   de  aquel  trato ; 
aquel  semblante  feroz, 
aquel  descubrir  de  enojos, 
aquel  reñir  con  los  ojos 
primero  que  con  la  voz  ; 
aquel   pasear,    mirando 
a  los  que  le  están  sirviendo, 
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y  estarle  todos  temiendo, 

mirarle  todos   temblando  ; 

al  ver  a  sus  asperezas 

asistir  mil   caballeros, 

no  tan  sólo  sin  sombreros, 

mas  pienso   que  sin  cabezas  ; 

al  ver  que  te  recibía 

y  no  sólo  no  abrazaba, 

más  de  suerte  te  miraba 

que  entendí  que  te  comía... 

me  mudan  de  parecer 

y  me  matan  de  temor. 

¡  Si  esto  es  ser  g-randes,   Señor, 

muy  pequeña  quiero  ser  ! 

Déjame  entre  mis  pastores 

tratar  con  trato  grosero 

del  cabrito,  del  cordero, 

y  de  otras  cosas  menores. 

Y  hacer  un  tiro  acertado 
si  al  monte  voy  a  cazar  : 
(que  es  gran  g-usto  el  acertar 
sin  miedo  de  haber   errado.) 
\'olverme  a   casa  temprano 
con  la  perdiz  o  el   conejo, 

y  dar  vida  a  un  p>obre  viejo 
con  lo  que  mata  mi  mano  ; 
donde  con   amor  profundo 
me  recibe  entre  sus   brazos, 
y  estimo  más  sus  abrazos 
que  ser  señora  del  mundo. 

Y  este  desvío  que  lloro, 
porque  en   ti  le  considero, 
no  es  decir  que  no  te  quiero  ; 
no  es  decir  que  no  te  adoro  ; 
mas  es  mi  naturaleza 

tan  villana,  por  ser  mía, 
que  estimo  mi   villanía 
y   me  espanta    tu  nobleza. 

Y  así  el  alma,  que  te  adora, 
quisiera,  a  estar  en  mi  mano, 
el  hacerte  a  ti  villano, 

más  que  hacerme  a  mí  señora. 
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Marqués 

Dorotea 
Marqués 

Dorotea 
Marqués 

Dorotea 


Marqués 


Dorotea 


Adiós. 

¿Pues  así  te  vas? 

(La    coge    de    la    mano) 

Suelta  la  mano,  Marqués. 
Sin  que  palabra  me  des 
de  ser  mía,  no  te  irás. 
¡  Déjame  ! 

Dasme  la  muerte. 
Espera. 

No  he  de  esperarte  : 
que  si  me  paro  a  mirarte 
no  podré   dejar   de  verte. 
j  Suelta  ! 

¡  Terrible  desdén, 
quiero  probar  si   te  allano 
teniendo  el  trato,  villano, 
si  ese  te  parece  bien  ! 
A  mi   dolor,  que  es  profundo, 
daré   remedio  o  consuelo. 

(Alzando    la    voz.) 

¡  Pondré  la  voz  en  el  cielo 
para  que  la  escuche  el  mundo  ! 

(El   Marqués   sujeta   a    Dorotea,    a    lo    que    ella    se    re- 
siste.) 


ESCENA  XII 

Dichos,    DON    QUIJOTE    y   SANCHO    PANZA. 


yUIJOTE  (Desde   dentro   a    grandes    voces.) 

Date  priesa  a  caminar, 

que  es  la  voz,  al  parecer, 

de  alguna  flaca  mujer 

que  en  g-ran  cuita  debe  estar. 

Corre,  Sancho  ;  ataja,  ataja, 

verás  qué  es  ser  caballero.        ' 

(Sale    don    Quijote,    derecha,    en    R(<:ínantr,     y 
como   le  pintan   en   su  libro.) 

Apearéme,  no  quiero 
acometer  con  ventaja. 

(Baja   del   caballo   en   el   fondo    de    la   escena.) 

Ten  la  rienda  a  Rocinante. 
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Marqués 

Quijote 

Dorotea 

Marqués 

Quijote. 


Marqués 
Quijote 


Dorotea 
Marqués 


Quijote 
Marqués 


(Sanch..,    coa    ,1    cahalln,    dcv.-.parcor    p.-r    el    último    fér- 
mino    izquierda.) 

¿A   tan   fermosa   doncella  (ai    Marqués) 

facéis    tuerto?    Arredraos  della, 

caballero  mal  andante ! 

Si  estás  loco,   estoy  s'in  seso 

yo  también  :  vuélvete  en   paz. 

Tú  eres  el  sandio,  incapaz 

de  la  Orden  que  profeso. 

(Con  tan  bravo  defensor 

riera,  si  no  llorara.) 

(De  su  locura  gustara 

a  no  estar  loco  de  amor.) 

Caballero  andante  soy 

tan  bueno  como  Ama'dís, 

el  del  Febo  y   Belianís. 

Con  bravo  coraje  estoy, 

y    busco  las  aventuras 

y  desfag-o  los  agravios  ; 

y  he  de  defacer  los  labios 

que  sandeces  y    locuras 

han   fablado. 

Si  mis  pajes 
te  han  visto,  guardarte  puedes. 
Pues  agora  lo  veredes, 
que  esto  mismo  dijo  Agrájes. 

(Desenvainando    la    espada.) 

¡  Ea,   follón,  sacad  la  espada, 
y  a  fuer  de  buen  español, 
partiré  entretanto  el   sol 
de  la  primer  cuchillada  ! 

(Apaiecen    por    el    foro    algunos    criados    del    Marqués, 
con    estacas.) 

Guárdate,  señor,  de  un  loco,     (ai  Marqués.) 
¡  Que  hasta  los  locos  sean  malos 
para  mí!...   Matadle  a   palos. 

(A    los    criados,    que    la    emprenden    a    palos    con    don 
Quijote.) 

¡  Malandrines,  poco  a  poco  ! 
Pues  ¿cómo,  sin  ser  armados 
caballeros   me  ofendéis? 
¡  Hermosos  pies,   no  voléis, 
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que .os  alcanzan  mis  cuidados  ! 

(Por   Dorolra,    (nxc   ha   marchado  por  la  izquierda.   Traí 
fila   el    Marqués   y   los   criados.) 


ESCENA  XIII 

DON    QUIJOTE;    luego    DUQUE    y    TRES     CRIADOS. 


Quijote 


Duque 


Criado  i 
Duque 
Criado  2 
Duque 
Criado  3 

Quijote 


¡  La  andante  caballería 

violasteis  de  esta  suerte ; 

mas  fará  mi  brazo  fuerte 

castigo  en  tal  villanía  !  (Pausa) 

¡  Muerto  me  has,  gigante  fiero, 

con  tu  maza  gigantea!...  (Pausa.) 

¡  Mi  señora  Dulcinea, 

a  éste  vuestro  caballero 

en    esta  cuita  ayudad, 

pues  sois  en  el  mundo  sola  ! 

(Dentro.)    ¿ Qué  voccs  son  cstas?...  ¡  Hola  ! 

(Sale  por   el   fondo    con    los   criados,    sin   fijarse   en    don 
Quijote.) 

El   Marqués  corre. 

¡  Volad  ! 
Y  tres  hombres  van  tras  él. 
¡  Corramos  todos  tras  ellos. 
¡Aquí,  aquí!...  ¡A  ellos,  a  ellos! 

(Vansc   el    Duque    y   criados.) 

¡  Ah,    don  Carloto  cruel  ! 


ESCENA  XIV 

DON    quijote   y    SANCHO    PANZA,   que   sale   temblando. 

Sancho       ¡  Qué  vocinglero  rumor  ! 

Aquí  mi  vida  aventuro. 

¿A  dónde  estaré  seguro, 

don  Quijote,  mi  señor? 

¡  Socorro,  que  estoy  mortal  ! 

¡  Válgame  tu  valentía  ! 
Quijote       ¿Dónde  estás,   señora  mía, 

que   no  te  duele  mi  mal? 
Sancho        r'A  dónde  te  escucho  hablar 


I 
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palabras  despavoridas? 

(Oyendo   los    gemidos    de    don    Quijote,    pero    sin    verlo.) 

Quijote       ¡  De  mis  pequeñas  heridas 
compasión  sueles   tomar  ! 

SaXCHO  (Viéndolo.) 

¡Oh,  malhaya!    ¿Quién  te  hirió? 
Qlijots       Non  lloredes,   mi  escudero. 
Sancho        ¡Mi  don  Quijote,    yo  muero!... 
Quijote       No  soy   don   Quijote  yo.  (Enfadado.) 

Soy  uno  de  los  sobrinos 

del  Marqués,   que  fué  a  buscar 

a  las  orillas  del  mar 

la  casa  :   soy  Baldovinos. 
Sancho        ¡  Don  Quijote  me    pareces, 

aunque  estás  tan  mal  parado  ! 
Quijote       ¡  Cómo  vives   engañado  ! 

¿No  te  he  dicho  muchas  veces, 

que  en  nuestra  Caballería 

andantesca  hay  muchas  cosas 

que,  encantadas   y  espantosas, 

se  transforman  cada  día? 

Tal  vez  verás  una  rana 

u  otra  cosa   semejante, 

que  hoy  se  convierte  en   gigante 

y  en  galápago  mañana. 

Así  yo,  por  los  malinos 

encantos  de  aquel  garrote, 

si  era  sano  don  Quijote, 
'       soy  ferido,   Baldovinos. 

¿No  ves  el  monte  intrincado 

de  zarzas,  matas  y  breñas? 

¿No  ves  robres,  no  ves  peñas, 

y  no  me  ves  a  mí  echado? 

¿No  ves  mi  herida  mortal? 

¿  No  me  oíste,  que  decía  : 

«Dónde  estás,  señora  mía, 

que  no  te  duele  mi  mal?» 

Pues,  si  como  estaba  estoy, 

y  como  él  me  oyes  quejar, 

¿qué  necio  no  ha  de  pensar 

que   Baldovinos   no   soy? 
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San'chü        Es  así  :  habreme  lrt)caclo 

yo  también. 
QuijuTE  Si,  majadero. 

Sancho        ¿V  quién  soy? 
Quijote  KI  escudero 

de  este  Infante   mal  Ic^ra^o. 
Sancho        ¡  Tu   muerte  quiero  librar, '    (Lior¡(iuí-ando.) 

Baldovinos,  mi  señor  !  (Pausa.) 

QuijotE       Ve  a  buscar  un  confesor 

que  me   quiera  confesar. 


Sancho 


Cura 
Barbero 

Sancho 

Quijote 
Cura 


Quijote 


ESCENA  XV 

Dichos,    el   CURA   y   el   BARBERO. 

Iré  luego,  aunque  me  pese... 
¿No  es  el  Barbero  y  el  Cura? 
Y   tienes,   por  gran  ventura, 
quien  te  cure  y  te  confiese. 
¡  Extraño  suceso  ! 

Extraño. 
¿Y  tu  amo? 

Herido  está, 
y  Baldovinos  es  ya. 
¿A  dónde  está  el  ermitaño? 

(Acercándose   a    don    Quijote.) 

¡  En  esto  parado  han. 
Quijada,    tus  desatinos!... 
¡  Oh,  mi  primo  Montesinos  ! 
¡  Oh,  infante  don  Merian  ! 


ESCENA  XVI 

Dichos,   el   duque  y    CRIADOS. 

Criado  i    Mandólo  el  Marqués.   (Contestando  ai  Duque) 
Duque         (a  ios  criados.)  Tampoco 

era  justo.    ¿Dónde  está? 
Criado  2    ¡  El    Duque  !    Haceos  allá. 

(A    Sancho,   el    Cura    y   el    Barbero.) 
Es    un    loco.      (Al    Duque.) 

Duque  Pues  si  es  loco, 
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r;para  qué  Ic   hicieron  mal? 
r:  De  dónde   salió?    ¿Quién  es? 

(Avanzando    al    proscenio.) 
vJUIJOTE         (Al  Duque,  que  se   le  acerca.) 

¡  De  Mantua,    noble  Marqués  ! 

¡  Oh,  mi  buen  tío  camal  ! 
Duque         ¡  Váleme  Dios  ! 
Barbero      (ai  Duque.)  Con  razón, 

señor,   os   maravilláis 

de  verle  tal ;  si  la  causa 

queréis   saber,    escuchad. 
Quijote       Hame  muerto  don  Carloto 

a  traición,  por  se  casar 

con  Sevilla — ¡  ay,  bella  Infanta  ! — 

que  es  mi  mujer  natural. 
Cura  Para   que  te  deje  oir, 

¿no  te  quieres  confesar, 

Baldovinos  ? 
Duque         (a  don  Quijote.)     Sí,  sobrino... 
Quijote       Buen  ermitaño,  líeg-ad. 
Duque         (Gana  me  da  de  reir, 

aunque  es  más  justo  llorar.) 
Quijote       Vo  me  acuso...  (En  voz  alta.) 

Cura  Proseguid  : 

acusaos  quedo. 
Quijote  Ya  va. 

(Forman    dos   grupos,   según    se   desprende  del   diálogo.) 

Barbero      Este,  aunque  pobre,  es  hidalgo 
de  conocido  solar  ; 
y  tomando  su  desdicha 
por  medio  a  su  soledad, 
obligóle  a  que  leyese 
del  sol  a  la  luna,  y  más, 
en  estos  libros,  que  llenos 
de  disparates   están  : 
donde  van  como  los  vientos, 
cuando  a  algún  socorro  van 
los  navios  por  la  tierra, 
y  los  montes  por  la  mar  ; 
donde  un  tajo  o  un  revés 
suele  en  los  aires  cortar, 
no  un  cabello,  diez   gigantes. 
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que  hacen  de  sangre  un    lagar. 

Quijote  (Siguimdo    su    confesión.) 

Que,    llorando  una  doncella, 
fui  perezoso  en  llegar 
a  socorrella. 

Cura  ¡  Gran  culpa  ! 

Pues  otra  vez  no  lo  hagáis. 

Barbero      Desvanecióse  de  modo, 

creyendo  que  eran  verdad 

tan  negras  caballerías, 

que  de  juicio  incapaz, 

y   tomando  de  su  abuelo 

aquel  peto  y  espaldar, 

y   aplicándole  celada 

que  tan  conforme  le  está, 

a  este  villano,  tan  tosco 

como   simple,   hizo  ensillar 

un  rocín,  cuyo  pellejo 

llenan  sus  huesos  no  más  ; 

y  armado  y  puesto  a  caballo, 

salió  de  nuestro  lugar. 

V  el  cura  y  yo  le  seguimos 

por  lástima  y   amistad. 

(Siguiendo    l.i    confesión.) 

Qu€  temí  un  fiero  gigante 

y  me  quise  retirar, 

aunque  después  le  maté. 

Otra  vez  no  le  temáis. 

Buscando   las   aventuras 

iba,   sin  considerar 

que   los   que  las  buscan  menos, 

las  suelen  más  presto  hallar. 

Como  su  nombre   es  Quijada 

y  es   manchego   natui-al, 

don  Quijote  de  la   Mancha 

agora  se  hace  llamar  ; 

y    Rocinante   al  caballo ; 

y  todo  por  imitar 

la  andante  Caballería 

que  por  los  cascos  le  va. 

Ql'IJOTE  (Siguiendo    la    confesión.) 

Que  de  estos  palos,  que  siento, 


Quijote 


Cura 
Barbero 


í 
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venganza    quise  tomar. 
Cura  ¿  Perdonáislos  ? 

Quijote  Sí,   perdono, 

aunque  se  me  hace  de  mal. 

Cura  (Dándole    la    bendición.) 

Pues  yo  os  doy  en  penitencia, 

que  a  vuestra  casa  os  volváis  ; 

no  saliendo,  un   punto  de  ella 

sin  mi   gusto. 
QuijorE  Bien  está. 

Cura  Seguille  el  humor  a  un  loco        (ai  Duque.) 

le  suele  a  veces  curar. 
Duque         ¡  Es  suceso  tan  extraño, 

que  no  se  ha  visto  jamás  ! 

¿Quién  no   quema  tales  libros? 
Cura  Ya  por  mi  mano  lo  están. 

Duque         Bien  habéis  hecho,   vengando 

injurias  de  la  verdad. 
Quijote       Abrazadme  agora,   tío  ; 
■  y  este  abrazo  le  llevad 

a  mi  esposa.  ¿No  lo  haréis? 
Dlqvk         Sí,  sobrino.    ( ¡  Hay  cosa  igual  !  ) 

A  mi  tienda  le  llevamos, 

donde  se  podrá   curar, 

sino  el  seso,  las   heridas. 

¡  Hola,  en  brazos  le  llevad  !    (a  los  criados.) 
Sancho        ¿Mi   señor?... 
Quijote  ¡  Oh,  mi  Escudero, 

molido  el  cuerpo  me  han  ! 

¡  Oh  reina  doña  Ermelinda, 

vuestro  hijo  cuál  está  ! 

¡  Ay   Se\"illa,    Infanta  bella, 

ya  me  llevan  a  enterrar  ! 

¡  Hasta  el   día  del  juicio 

ya  no  nos  veremos  más  ! 

(Llévanse   los    criados    en    hombros    a    don    Quijote.) 
TELÓN 

FIN    DEL  ACTO  PRIMERO 


ki^M^M^^MM^Aé^M^M^^kíl^ 


ACTO    SEaUNDO 


Sala   en    el   palacio   del    Duque. 


ESCENA  PRIMERA 


MARQUÉS    y    un    CRIADO.    Sale    el    Marqués    rasgando    un    billete. 


Marqués     ¡  Qué   afligir,  con   enfadar  ! 

Ya,   pues  esto  se  me  ofrece, 

no  me  tengo  de  espantar, 

si  una   mujer  que   aborrece 

es  constante  en  desdeñar. 

Cuando  me  vi  desdeñado 

no  estuve  tan   afligido ; 

que  dan  más  pena  y  cuidado 

quejas  de  lo  aborrecido, 

que  desdenes  de  lo  amado. 

f;Qué  me  quiere  esta  pastora? 
Criado        Que  la  engañaste,  decía. 
Marqués     ^; Quién  no  engaña  si  enamora? 
Criado        Tiernos   suspiros   envía 

y  amargas  lágrimas  llora. 

Por  los  montes  y  los  llanos 

tendió  la  voz  y  los  ojos 

como  soles  soberanos  ; 

dijo  sus  negros  enojos 

y  torció   sus  blancas  manos  ; 

y  entre  paciencia  y  despecho 

cruzó  en  el  pecho  los  brazos. 
Marqués     ¡  Poco  importa  cuánto  ha  hecho, 

si  otros  ojos  a  pedazos 

me  la  arrancaron  del  pecho  !    (.Vase  criad. 
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Marqués 
Cardexio 
•Marqués 
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Marqués 
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Marqués 


(-"ardemo 
Marqués 


'ARDEMO 

Marqués 
\rde\io 


ESC  EX  A  II 

marqués    y    CARDENIO,    pr.r    ^1    fond- 

¡  Hola,   Cardenio  ! 

¿Señor?... 
Pienso  que  habré  menester 
tu  consejo  y  tu   favor. 
Lueg-p  puedes   disponer 
de  mi  vida  y  de  mi  honor. 
Ya  tú  sabes  el  desdén 
con   que   trató  Dorotea 
mi  loco  amor. 

¡  Se  lo  bien  ! 
Que  se  abrasa  quien  desea 
debes  de  saber  también. 
Pues  yo,  que  abrasar  me  vi, 
palabra   mezclada    en    fuego 
de  ser  su  esposo  la  di  ; 
tomóla,  g-ocela,  y  luego 
la  olvidé  y   la  aborrecí. 
Eso  es  muy  propio  de  amoi 
que  sé  funda  en  apetito. 

Y  hale  ayudado  el  rigor 
con  qué  muero  y  solicito 
otro  esperado  favor. 

De  dos  damas  los  amores 
me  ofrecen  varios  desvelos  : 
que  con  ternezas  y  duelos 
ésta   me  niega  favores 
y  aquélla  me  pide  celos. 

Y  tú,  para   consolarme, 
en  lo  uno  has  de  valerme 
y  en  lo  otro  aconsejarme. 
En  todo  puedes  mandarme... 
(y  en  todo  temo  el  perderme.) 
¿De  no  cumplir  en  rigor 

mi   palabra,   qué   redunda? 
Siendo  en  mí  meng-ua... 

Señor, 
sobre  su  palabra  funda, 
el  que  es  honrado,   su  honor. 
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Siempre  el  cumplilla   es  razón  : 
pjorque  su  honor  amancilla 
y  desdora  su  opinión  ; 
siendo    indicio,   el   no  cumplilla, 
de  que  el  dalla  fué  traición. 

Marqués     Y  si  en  el  cumplilla,  halla 
inconvenientes    también 
de  su  honor,  ¿puede  escusalla? 

Cardenio    Eso,   señor,  fuera  bien 
que  considerara  al  dalla. 

Marqués     ¿Si  no  lo  consideró?... 

Carde.nio    Esta  ley  es  muy  severa... 

Marqués     Pues  ¿he  de  casarme  yo 
con  una  villana? 

Cardenio  ¡  No 

dig"o  tal,  ni  Dios  lo  quiera  ! 

Marqués     Pues  ¿qué  haré?    ¡Son  espantosas 
mis  desdichas  ! 

Cardenio  No  te  asombres  ; 

porque,   en    dudas  tan  forzosas, 
discursos  tienen   los  hombres 
y  medios  tienen  las  cosas. 
El  padre  de  esta   serrana 
tiene  de  hacienda   un  tesoro 
y  más  que  un  tesoro  gana, 
convirtiendo  en  plata  y  oro 
vino,  aceite,  queso  y  lana. 
Sus  espaciosos  sembrados 
le  dan  trigo  a  manos  llenas  ; 
tiene  llenos    y   poblados, 
los  montes,   de  sus  colmenas, 
los  campos,   de  sus  ganados. 
V  ella,  cuando  el  viejo  muera, 
de  toda  su  hacienda  es, 
por  ser  única,   heredera. 
¿Que  fuera  corto  interés 
si   en  belleza  no  lo  fuera? 
Mas,  a  su  ser  soberano 
tanto  interés   añadido, 
imagino  que   hará  llano, 
el  poder  dalle  marido 
con  su  gusto  y  de  tu  mano. 
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V  esto  con  ella  tratado, 
si  quiere  libre  dejar 
la  palabra  que  le  has  dado, 
entonces  podrás   quedar 
contento  y  desobligado. 
Marqués     El  consejo  que  me  das 

con  extremo  me  ag-radó  : 
Cardenio,    oblig-ado  me  has  ; 
y  ansí,  pues  no  tengo  yo 
ninguno  a  quien  quiera  más, 
para  que  puedas   tener 
con  gusto,    hermosura  y  oro, 
mi  Cardenio,  tú  has  de  ser 
el  que  gaste  ese  tesoro 
y  el  que  goce  esa  mujer. 
Cardenio    ¡  Cómo,  señor  !    ( ¡  De  corrido 
como  sin  alma   he  quedado  !  ) 
AÍARQUÉs     (Xo  responde,  hase  ofendido  : 

este   revienta  de  honrado.) 
Cardenio    Callando  te  he  respondido. 
Marolés     ^^De  qué   te  afliges? 
Cardenio  I>e  ver 

que  contigo  no  aproveche  : 
el  haberme  dado  el  ser 
la  que  a  ti  te  dio  la  leche 
que  yo  te  dejé  al  nacer  ; 
ni  el  regala  y  el  amor 
con  que  doce  años  honraste 
la   casa  de  un  labrador, 
donde  engañado  pensaste 
ser  yo  tu  hermano  mayor  ; 
ni    haberte  después  servido 
otros  tantos  de  criado... 
para  haber  de  mí  pensado 
que  el  no  ser  tan  bien  nacido 
me  quita  el  ser  tan  honrado  ! 
Si   nací   (nunca   naciera) 
bajamente,   Dios    lo  ha  hecho  ; 
que  si  en  mi  mano  me  hiciera 
o  naciera  de  mi-  pecho, 
ninguno  más   bueno  fuera. 
Pero,  aunque  baja  la   vida, 
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tengo  el  alma  tan  honrada, 
que  es  de  mí  tan  estimada 
esta   nobleza  adquirida, 
como  la  tuya  heredada. 
Piensa,  pues,  que  este  valor 
más  que  tu  ejemplo  se  apura, 
que  ni  la  luz,   ni   el  calor, 
me  dan  oro,   ni  hermosura, 
ni  siendo  el  sol  de  mi  honor. 
V  perdona  el  sentimiento 
que  en  tu  presencia  he  mostrado. 

MARon's     Tan  honrado  pensamiento 
^;cómo  puede  ser  culpado? 
Tú  me  perdona  el  intento 
de  ofrecerte  cosas  mías  : 
como  vi  que  la  alababas 
y  su  hacienda  encarecías, 
creí  que  la  codiciabas 
y  entendí  que  la  quenas. 
Con  otro  la  he  de  casar, 
porque  así   más  libre  pueda 
pretender  y  conquistar 
a  aquel  áng-el.  "^ 

Cardemo  ( ¡  Aún  me  queda 

otro  trago  que  pasar ! ) 

Marqués     Quiero,  Cárdenlo,  a  una  dama 
bella,  rica,  principal, 
de  buen  gusto  y  mejor  fama. 

Cardemo    ¿Será  tu   igual? 

Marqués  No  es  mi  igual 

en  el  estado. 

Cardemo  ¿Y  se  llama?... 

(¿Qué  pregunto?) 

Marqués  En  la  nobleza 

me  iguala. 

Cardemo  ( ¡  Duros  enojos  ! 

¡  Qué  sospecha  y  qué  certeza  ! ) 


ESCENA  III 

Dichos,    LUCINDA,   con   escueleros. 

Marqués     Pero  ya,  puesta  a  mis  ojos, 


I 
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Cardenio 
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Marqués 
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UCINDA 

(arques 

JCINDA 
lARQUÉS 

JCINDA 
kRDENIO 


me  deslumhra  su  belleza. 

( ¡  Qué  miro  !    ¡  Si  estoy  dormido  ! 

¿Qué  hielo  es  éste?    ¿Qué  encanto 

en  piedra  me  ha  convertido? 

Pero  no  sintiera   tanto 

si  algo  de  esto  hubiera  sido.) 

¿No  es  bella?    ¿No  es  milagrosa? 

(Muerta  me  tiene  el  cuidado  : 

¡  que  soy  tan  poco  dichosa  ! ) 

( ¡  Que   haya   hombre   tan  desdichado  ! ) 

( ¡  Que  haya  mujer  tan  hermosa  !  ) 

( ¡  Son   Cardenio  y  el   Marqués  ! 

Mejor  mi  gloria  y  mi  pena 

les  hubiera  dicho  ;  pues 

el  uno  mi   muerte  ordena 

y  el  otro  mi  vida  es. 

¡  Qué  triste  está,   qué   afligido  ! 

¡Se  adivina  mi  cuidado!... 

¡  Oh,  mi  desdicha  ha  .sabido  !  ) 

( ¡  O  mis  ojos  han  cegado, 

o  mi¡s  cielos  han  llovido  ! ) 

(Saluda   el    5Iarqués   a   Lucinda  y  quiere    acompañarla.) 

No  pienso  pasar  de  aquí. 
No  acompañarte  sería 
disparate. 

No  nací 
para  tan  gran  compañía  : 
Cardenio  me  basta  a  mí. 
(Sóbrame  a  mí  esa  razón 
para  saber  que   le  quieres.) 
( ¡  Ay,  gloria  del  corazón  ! ) 
(  ¡  Si  en  escc^er  las  mujeres 
son  lobas,  qué  lobas  son  ! ) 

(Hace    Lucinda    como    que    tropieza,     y    al    tenerse    en 
Cardenio,    daje   un    lienzo,   y-  en   él   atado   un    billete.) 

¡ Jesús ! 

¿Habéis   tropezado? 
No  sé  en  qué. 

¿Xo  está,  por  dicha, 
llano  cuanto  habéis   pisado? 
(No  es  tan  llano  mi  cuidado.) 
(Y  es  un  monte  mi  desdicha.) 

Quijote.— 4 
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¡  No  veo  a  donde  poder 
tropezar  en  esta    pieza  ! 
En  mí  misma  pudo  ser. 
■  Quien  en  sí  misma  tropieza 
en  algo  quiere  caer. 
Cuando  yo  caer  quisiera 
consiguiendo    algunos   fines, 
no  soy  mujer  que  cayera 
tropezando  en  mis  chapines, 
que  es  caída   muy    ligera. 
Que   aunque  ellos  ligeros  son, 
es  tan  pesado  mi  seso, 
que   tropiezo  en  la  ocasión 
de  cosas  de   "mucho  peso, 
y  caigo  en  la  que  es  razón. 
Pues  que    también   tropezáis, 
sumad  bien    vuestro  valor 
porque  en  la  cuenta  caigáis.  4 

Pues  que  corre  por  mi  honor, 
sí   haré. 

( ¡  Mis  males  contais  !  ) 
¡  Ah,  señor  !... 

No  es  bien  mandar, 
que  quede... 

Ni  porfiaros. 
Cardenio  se  ha  de  quedar  : 
tocaráme  el  levantaros 
si  volvéis  a  tropezar. 

(Vaiise    Marqués    y    Lucinda.) 


ESCENA  IV 

cardenio. 

¿Yo,  cielo,  en  que  he  tropezado? 
¿No  estaba  sobre   la  luna? 
¿Dónde  estoy?    ¡Mas  he  quedado 
con  un  golpe  de  fortuna, 
sin  tropezar,   derribado  ! 
Lucinda,  ¿en  qué  han  de  parar 
estas  dudas  y  estas  quejas? 
Todo  es  temer  y  dudar  ; 
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pero,  pues  lienzo  me  dejas, 
bien  sabes  que  he  de  llorar. 

(Reconoce    el    pañuelo.> 

^;  Xo  es  este  ñudo?    ¡Un  papel 
tiene  atado  !    Va  no  es  tanta 
mi   pena,  con  ser  cruel  ; 
el  que  tengo  en  la  garganta 
pienso  desatar  con  él.  (Lee  ei  papel.) 

«Como    sabes,    el   Marqués    ha    dado  en 
perseguirme  ;  y  de  haber  hablado  con  mi 
padre  resulta  el  partirme  con  él  a  una  de 
sus  aldeas.     Por    avisarte    de  esto  tomé 
ocasión  de  venir  a  despedirme  de  mi  se- 
ñora la  Duquesa,  y  probar  si  este  papel 
será    tan  dichoso,    como  yo  desdichada  ; 
que  no  es  poco,  siendo  tuya  :  Lucinda. » 
r]  Es  congoja,   es  maldición 
la  que  me  aflige  y  alcanza? 
^;Qué   tengo  en  el  corazón? 
vSi  es  de  muerte  la   esperanza, 
^;los  pesares  de  qué  son? 
¡  Que  aun  temo  males  rñayores 
que  el  de  esta  afligible  calma  ! 
Si  está,  tras  tantos   rigores, 
llena  de  penas  el  alma, 
¿dónde  cabrán  los  temores? 
¡  Revienten   mi  pecho  luego 
los  que  resultaren  de  ella  ! 

ESCENA  V 

CARDENIO    y    el    MARQUÉS. 


"ívRQUÉs     ¿Oye,  Cárdenlo?... 

\RDE.Mo  ( ¡  Estoy   ciego  ! ) 

Marqués     Ya  viste  la  causa  bella 

de  este  amor  y  de  este  fuego. 
Pues   quiero  agora  emplearte, 
y  he  venido  a  prevenirte. 
\RDENio    Yo,  señor,  para  oblifíarte, 
con  lealtad   he  de  servirte 
y  sin  engaños  tratarte. 
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Esa  causa,  que  es  tan  fuerte, 

ese  cielo,  esa  hermosura, 

lo  fué  de  mi  buena  suerte, 

lo  es  de  mi  desventura, 

y  lo  será  de  mi  muerte. 

Seis  años  ha  que  la  adoro, 

y  cinco  de  amor  la  debo, 

que  ha  que  la  g^uardo  el  decoro ; 

a  su  valor  no  me  atrevo 

y  mi  nacimiento  lloro. 

Mas,  después  de  haberle  dado 

en  una  ocasiión  dichosa 

mi  bajeza  alg^ún  cuidado, 

con  su  palabra  de  esposa 

quedé  contento  y  paj:jado. 

Mas,  señor,  si  con  saber 

esta  dicha  y  esta  pena, 

para  tu  propia  mujer 

le  pareciese  que  es  buena, 

quien  mía  la  quiso  ser... 

me  iré,  por  darte  el  lugar 

que  a  ser   dichoso  tuviera, 

donde  me  mate  el  pesar 

en  el   monte  alg-una  fiera, 

o   alj^n'm   pescado  en   el    mar. 

O  tú  mismo  saca  fría 

mi  sangre  que  ardiendo  está. 

(Híncase    de    rndillas.) 

^^ARQlJÉs     ¡  Levanta,  por  vida  mía  ! 

Algo  de  eso  ¡mag^inaba, 

pero  el  todo  no  sabía. 
(  AKDKMo    En  este  verás  más  llano 

esta  desdicha  que   lloro. 

(DaJc    cl    pajicl    de    Lucinda.) 

.Marqués     ( ¡  No  ha  de  gozar  un  villano 
lo  que  con  el  alma  adoro, 
aunque  le  mate  mi  mano  ! ) 

(Lc«   cl    papel  entre  sí.) 

Cardemo    (La  fuerza  de  mi  verdad 
algo  en  mi  favor  ordena, 
j  Guialde  la  voluntad, 
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cielo  ;  y  pues  miráis  mi  ixriia, 
por  mi  remedio  mirad  ! ) 
( ¡  Que  éstQ  pudo  nicrccer 
una  mujer  que  es  tan  bella  ! 
¿Cómo  de  tan  bajo  ser, 
nació  con  tan  buena  estrella? 
¿Quién  le  bendijo  al  nacer? 
Estoy,    sin    más    ocasión, 
ix>r  hacer  con  este  acero 
maldito  su  corazón  ; 
mas  con  un  engaño,   quiero 
hurtalle   la   bendición.) 

(A   Cardenio.) 

Cuando  entre   los   dos  no   hubiera 

obligación   de  hermandad, 

es  cierto,  que  ingrato  fuera, 

si,  por  sola  tu  verdad, 

lo  que  pienso  hacer,    no  hiciera. 

A  Lucinda  has  de  gozar  ; 

y  por  si  su  padre  airado 

te  lo  quisiere  estorbar, 

te  diré  lo  que  he  tratado 

y  lo  que  pienso  tratar. 

Deja  que  bese  tus  pies 

o  lo  que  pisa  tu  planta. 

Levanta. 

Que  no  me  des 
la  mano... 

Va  te   levanta... 
( ¡  p>or  derribarte  después  ! ) 
Ven  y  escucha. 

Tu  nobleza 
de  nuevo,  señor,  me  ha  hecho. 
¡  Tuerce  tu  naturaleza, 
vil  fortuna  !    ¡  De  mi  pecho 
aprende  a  tener  firmeza  !  (Vanse.) 


MUTACIÓN 


Bosque.    Casa    de    labr.idores    a    la    derocha. 
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ESCENA  VI 

DOROTEA.    \,.>z    la    cas:.. 

Sosiego,  ¿en  qué  ha  de  parar 
el  perderos  y  el   buscaros? 
En  mil   partes  pienso   hallaros 
y  en  ninguna  os  puedo  hallar. 
¡  Ay,    Marqués  !    ¡  fiero  homicida  ! 
¡si  dejaras   de  obligarme!... 
Mas  quisiste  no  dejarme 
para  dejarme  sin  vida. 
¡  Tras  tanto  amor,   tanto  olvido  ! 
¡  Tras    tanto  bien,    tanto  mal  ! 
¿Tú   eres  noble  y  principal? 
¿Tú  naciste    bien  nacido? 
¡  Verde  hierba,  fuente  clara, 
Sedme  alfombra  y  sedme  espejo  !, 
pero  de  vergüenza,  dejo 
de  ver  mi  afrenta  en  mi  cara. 
Con  todo,  me  estoy   mirando ; 
porque,   mis  males  sintiendo, 
como  me  estoy  afligiendo, 
gusto  de  verme  llorando. 

ESCENA  VII 

DOROTEA,   DON  QUIJOTE  y  SANCHO  PANZA.    (Dorotí-a   siéntase 
a  la  orilla  de  la   fuente.) 

QiTjOTE       A  un  castillo  hemos  llegado. 

Sancho        Casa,   dirás. 

Qi  iJOTE  ¡  Bueno  es  eso  ! 

¡  Por  la  Orden  que  profeso, 

que  me  parece  encantado ! 

A  su  puerta  principal, 

que  es  aquella,  gran  blasón  : 

las  armas  que  tiene,  son 

de  la  Corona  Imperial, 

¡  De  muy  altivo  se  precia 

su  dueño ! 
Sancho  ¡  Que  son  pellejos 
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de  liebres  y  de  conejos!... 
Quijote       Son  las  Águilas  de  Grecia. 

Esta  es  su  puerta  menor  : 

verde  prado,  fuente  bella 

la  adornan,  y  una  doncella... 
D0ROTE.A     (  ¡  No  me  dejarás,   traidor!...) 
QiijoiK       Sobre  las  hierbas  sentada 

está  y  llora  :   penas  ssiente, 

en  la  margen  de.  la  fuente, 

sobre  el  brazo  recostada, 

con  la  mayor  hermosura 

que  vio  el   sol. 
DoROTE.A  ( i  Cielo,  yo  muero  ! ) 

Qiij<iTE       ¡  Por  la  fe  de  Caballero 

Andante,    brava  aventura  ! 

Cristales  y  aljófar  llora 

sobre  nieve  y  arrebol. 

¡  Si  ésta  mujer  no  es  el  sol, 

será  del  sol  precursora  ! 
S.\xcHO        Huye...  ¡  Ay,  Dios!... 
Quijote  ¡  Qué  desatinos  ! 

Sancho        ¡  Qué  es,  mi  señor  don  Quijote, 

precursora  del  garrote, 

que  te  trocó  en  Baldovinos  ! 
Quijote       ¿Pues,  sandio,  déjasme  el  lado? 

¿Dónde  mejor,  sin  temer, 

fincarás? 
S.\N'CHO  Mas  quiero  ser 

gallina,  que  apaleado. 
Quijote       ¡  Calla,   necio  !   Mira  allí 

si  es  que  mirarlo  deseas, 

venir  en  dos  acaneas 

unas  andas  :  ¿veslas? 

(S<-ftalando    dentro    como    quien    ve    tfxln    Id    que    marca 
el    diálogo.) 

Sancho  Sí. 

Quijote       ¿Vés,  que  las  guía  un  enano 

con  un  azote?...  ¡  V  qué  feo  ! 
San'cho        ¿Andas?...  Mozo  y  muías,   veo. 
Quijote       ¡Tienes  vista  de  villano  ! 

¿No  ves  un  viejo  a  caballo 

con  su  escudero?... 
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Sancho  Si  a  fe. 

Quijote       ^;V  otro  escudero  de  a  pié 

que  trae  de  rienda  un  caballo?... 

¿V  otros  a  muía?... 
Sancho  Eso  es  cierto. 

Quijote       ¡  Verás  mi  brazo  pujante  ! 

Que  algún  Caballero  Andante 

viene  mal  ferido. ..  o  muerto, 

y  no  ha  de  poder  sufrillo 

mi  coraje  y  mi  valor. 
Sancho        Ya  se  han  parado,  señor... 
Quijote       Y  a  la  puerta  del  castillo. 

FiDENO  ¿Dorotea?    ¿Hija?...  (Dentro.) 

Dorotea  ( ¡  Ay,  cielo  ! 

Mi  padre  me  llama.) 
FiDENO  ¡  Hola  ! 

Dorotea     (Quien  me  quita  el  estar  sola, 

me  quila  todo  el  consuelo.)  (Vase.) 

ESCENA  VHI 
don  quijote  y  sancho  panza. 

Sancho       ¡  Pardiez,  como  una  granada 

se  abrió   la  litera  !... 
Qi^iJote  En  ella 

se  aparece  una  doncella 

mal  contenta... 
Sancho  Y  bien  sentada. 

Ya  se  apea  el  viejo. 
Quijote  Y  ya         . 

caigo  en  lo  que  es  :  ¡  Oh,  traidor  ! " 

Es,  sin   duda,  encantador, 

y  al  castillo  la  traerá 

encantada. 
Sancho         .  Puede  ser 

tan  grande  bellaquería. 
Quijote       ¡Oh,   Andante  Caballería, 

qué  de  cosas  me  haces  ver  ! 
Sancho        Ya  la  llevan  de  la  mano 

hacia  el  castillo,  y  sus  males 

va  llorando. 
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Oi'ijoiK  A  los  umbrales 

Ja   recibe  el   Castellano. 

S-ANCHo        Va  el  viejo  vuelve  a  salir 
en   el  caballo. 

Quijote  Es  ya  Grifo, 

o  es  de  Astolfo  el  hifxz^nfb. 
^;No  le  ves  huyendo,  ir 
con  alas  en   las  ahijadas, 
por  esos  aires  volando 
y  espeso  humo  arrojando 
por  las  narices  cortadas?... 

S.AXCHO        Correr  veo... 

Quijote  ¡  Eres  un  payo  ! 

Para  volar  diligente, 
lleva  un  cometa  en  la  frente 
y  por  cola  tiene  un  rayo. 

S.\KCHO        ^;V  debajo  de  la  cola 
qué  le  ves?... 

Quijote  Nada  :   ¿estás  loco; 

S.^N'CHO        Pues  ni  yo  veo  tampoco 
toda  esa  otra  carambola. 

Quijote       Tú  lo  verás  algún  día  ; 
que  no  les  es  permitido 
a  los  que  no  han  recibido 
Orden   de  Caballería. 

S.AXCHO    -    ¿A]  fin  .el  viejo  voló 
en  su  Grifo? 

Quijote  Y  la  doncella 

que  viste  entrar  por  aquella, 
por  esta  puerta  salió. 


ESCENA  IX 

Dichos,  LUCIXD.V,  DOROTE.\,  FIDEXO  y   CRI.ADOS,  por  la   casa. 

FiDEXO        Al  fresco  estarás  mejor.  (.a  Lucinda.) 

Quijote       ¡  Oh,  qué  gallarda  aventura  !  . 

¡  Hoy  has  de  ver  mi  locura  !...   (A  Sancho.) 
S.AXCHo        Guarda  el  viejo  encantador... 
LuciXDA      .adonde  quiera  estaré. 
Dorotea     Que  estás   sin  gusto,  imagino. 

l..l'CINDA        (Aparte  a  un   criado.) 

Espérale  en  el  camino. 
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y   ac]uí  le  guía. 
Criado  Sí  haré. 

FiüE.NO        De  que  se  fuese  me  pesa 

tu  padre  de  aquella   suerte. 
Lucinda      (Por  ¡r  a  darme  la  muerte, 

se  partió  con  tanta  priesa.) 

Mareóme  la  litera... 

¡  i'lug"uiera  a  Dios  me  matara  ! 

y  quiso  que  descansara 
.  en  tu  casa. 

FiDKNo  Toda  entera 

eSlá  a  tu  servicio. 

Ll'CIXn.A         (A    Dorotea.)  ¡  DioS 

te  f^uarde  ! 
Dorotea  Señora  mía, 

¿qué  túenes? 
Lucinda  Yo  lo  diría 

a  estar  a  solas  las  dos. 
Quijote      Que  me  deteng-o  .sospecho. 
Lucinda      ¡  Jesús,  qué  extraña  figura  ! 
Quijote       ¡  Si  a  la  vuestra  fermosura 

alguna  fuerza  le   han  fecho!... 

Lucinda      ¡  Risa  me  pudo  causar  ! 

Dorotea  Es  ordinario  el  venir 
una  ocasión  de  reir, 
cuando  hay  muchas  de  llorar. 

QrijOTH       Suspended  un  poco  el   llanto... 
Decí   a  quien  vos  atiende, 
si  algún  tuerto  vos  ofende, 
o  si  os  liga  algún  encanto  ; 
que  mis  fuerzas  vos  dirán 
si  soy  Gradaso  en  lo  fiero, 
en  lo  gallardo   Rugero, 
y  en  lo  encantado   Roldan. 
No  existe  gigante  o  mago, 
ni  los  hechizos  de  Alcina, 
ni  el  jardín  de  Falerina, 
ni  serpiente,  ni  Endriago 
que  no  venza. 

Sancho  Yo  testigo  : 

que,   soñando,  a  cada  paso 


(Vaic.) 


(.adelantando.) 
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Quijote 


Li:CINDA 

Dorotea 

FiDENO 

Lucinda 
Quijote 
Lucinda 

Sancho 

Quijote 
Sancho 


Quijote 

Lucinda 

Fideno 

Lucinda 

Dorotea 

Lucinda 


Quijote 

Lucinda 
Quijote 

Sancho 
Quijote 
Fideno 


vence  a  ese  Magro,  a  ese  Graso, 
y  a  ese  Ronglán. 

Vo  no  os  digo... 
¿Quién  en  eso  ha  metido, 
escudero  mal  criado? 
¡  Bravo,  escudero  ! 

¡  Extremado  ! 
L*n  poco  te  has  divertido. 
Es  mi  pasión  importuna. 
¿No  me  queréis  responder? 
¿Tenéis  vos  algún  poder 
contra  golpes  de  fortuna? 
Si  no  los  dá  con  garrote, 
sí  tendrá. 

¿Qué  has  dicho?  Calla. 
Que  eso,  y  mucho  más,  se  halla 
en  mi  señor  don  Quijote. 
Es  muy  tieso,   es  muy  robusto. 
A  serviros  me  prefiero. 
¡  Dios  os  guarde.  Caballero  ! 
¡  Rico  humor  ! 

Y  poco  gusto. 
¿Ya  te  cansas   de  escucharle? 
i  Tales  mis  cuidados  son!... 
Quiero  con  esta  ocasión 
despedirle  y  no  enojarle. 
Lo  que  a  mí  me  da  cuidado 
es,  que  viniendo  de  noche 
mis  doncellas  en   un  coche, 
en  el  camino  han  quedado  ; 
y  acompañándolas  vos... 
¿Manda  la   vuestra  merced 
que  vaya?... 

Hareisme  merced. 
¡  Pues,  a  la  mano  de  Dios  ! 
Apercibe  a  Rocinante... 
A  un  árbol  lo  dejé  atado. 
Enlaza  el  yelmo  encantado. 
¡  Bravo,  Caballero  Andante  ! 


(Pónele    Sancho    la    celatia    a 
dos.) 


Joii    Quijote    y    v.inse    los 
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KSCIiNA    X 

Dicli.r,    ,„cii(>5    DON    QLUjiíli.  y    SANCHO. 

Lucinda      ¡  Ay,  Dorotea  ! 

Dorotea  ¿Qué  tienes, 

que  son  tus  cong-ojas  tales? 
Lucinda      Mucha  posesión  de  males, 

poca  esperanza  de  bienes. 

A  casarme  me  obligó 

mi  padre,  y  quiero,  cruel, 

que  elija  al  que  quiere  él 

y  olvide  al  que  quiero  yo. 

No  es  mucho,  pues,  congojarme, 

si  espero,   para  perderme, 

al  uno  que  ha  de  valerme 

y  al  otro  que  ha  de  matarme. 

(SaJ«n   el    Marqués,    de    camino,    y   el    criado    que   envió 
Lucinda    por    él.) 


ESCENA  XI 

Dichos,    el    MARQUÉS    y    CRIADO. 

Criado        Donde  mandó  te  he  traído. 
>L\RQUÉs     ¡  Qué  miro  !    Lleg-uemos,  pues. 
FiDENo        (¿En  esta  parte  el  Marqués?) 

Seáis,  señor,  muy  bien  venido. 
Dorotea     (¡Qué  venga  en  esta  ocasión!... 

¡  Oh,  traidor,  en  qué  me  pones  ! ) 
Lucinda      (Guía  el  cielo  mis  razones, 

pues  ve  que  tengo  razón.) 
.    Hablar  con  vueseñoria 

deseo. 
Marqués  Vengo  a  serviros. 

Dorotea     ( ¡  Ay,  fortuna,  de  tus  tiros 

es  terrero  el  alma  mía  ! 

Con  la  muerte  es  bien  que  luche.) 
Lucinda      (En  parte  quiero  que  sea, 

que  quien  quisiera  lo  vea 

y  que  ninguno  lo  escuche.) 

(.Apártanse    a    un    lado   el    Marqués    y    Lucinda.) 
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Dorotea 


LCCINOA 


MXROl'FS 


LlXlNüA 


^^ARol'^;s 


LrciNDA 

Marqués 
Dorotea 


Lucinda 


(Este  el  valedor  ha  sido, 
este  el  amante  y  amado  : 
otro  será  el  despreciado 
y  este  será  el  escc^ido. 
¡  V  yo  soy  la  desdichada, 
la  burlada,  la  infelice, 
que  le  rueg^a,  que  le  dice, 
ya  afligida  y  ya  turbada  : 
j  Ah,   traidor  !  ) 

Señor,  repara, 
tras  ver  que  no  te  merezco, 
en  saber. . .  que  te  aborrezco  ; 
y  te  lo  digo  en  la  cara. 
Por  otro  me  has  despreciado 
tan  bajamente  nacido, 
que  por  dicha  ha  merecido 
H  ser  de  mí   tan  honrado  ! 
Siendo  principe,   ^^eres  hombre 
de  tan  bajo  proceder, 
que  a   ttin  humilde  mujer 
de  tuya  le  des  el  nombre? 
Mira  el  lloroso  semblante 
de  esta  mujer  desdichad.i, 
que  hace  agora,  por  honrjida, 
lo  que  debe  por  amante. 
Sosiegúense  tus  enojos  : 
basta  y  sobra  lo  que  has  hcchd  ; 
templa  el  abrasado  pecho 
y  enjuga  los  tiernos  ojos. 
Va  Cardenio  me  ha  contadt) 
vuestro  amor  ;   y  este  camino 
vengo,  por  ser  su  padrino, 
y  no  a  ser  tu  desposado. 
Con  Cardenio  has  de  casar, 
quiera  tu   padre  o  no  quiera. 
Besarte  los  pies  quisiera. 
(As(  la  quiero  engañar.) 
(Pues  que   rogaba  quejosa 
y   agradece   satisfecha, 
cierta  salió  mi  sosp>echa 
y  mi  desdicha  forzosa, 
í'ues  tanta  merced  me  hacéis. 


—  so- 
ya revive  mi  esp>eranz;i ; 
y  con  esta  confianza 
me  aseg^uro. 

Marqués  Bien  ptxJéis. 

Lucinda      I'ues  yo  me  voy,  porque  es  tarde, 
donde  mi  padre  me  espKíra. 

Ckiado        \'a  está  en  orden  la  litera. 

Marqués     ¡  Dios  os  j^uíe  ! 

Lucinda  ¡  Dios  os  guarde  ! 

Dorotea     (¡Que  esto  mi  desdicha  ordena!) 

Marqués     (  ¡  Agora  me  abraso  más  !  ) 

Dorotea     ¡  Va  parece  que  te  vas 
con  más  g^sto  ! ) 

Lucinda  V  menos  pena. 

(Vansc   Lucinda   y  el   criado.) 


Dorotea 

Marqués 

Dorotea 
Marqués 

[Dorotea 


Marqués 
Dorotea 
Marqués 


Dorotea 
Marqi!és 

l)()RC)ri:\ 


ESCENA  XII 

Dichos,    menos    LUCINDA    y    CRIADO. 

{  \Y  a  mí  un  infierno  me  dejas 
con   tal  desengaño,  ah  cielos  !. ) 
(Mal  podré  con  estos  celos 
satisfacer  estas  quejas.) 
(  ¡  Muerta  estoy  !  ) 

(  ¡  Estoy  temblando 
de  esta  mujer,   vive  Dios  ! ) 
vSolos  quedamos  los   dos, 
tú  riendo  y  yo  llorando. 
Pues  que  fué  tuyo  el  burlar 
y  ha  de  ser  mío  el  morir, 
a  ti  te  toca  reir 
y  a  mí  me  toca  llorar. 
(Huir  quiero  esta  ocasión.) 
¿Vaste,  traidor? 

(No  hay  p)oder 
resistir  a  una  mujer  ;    . 
y  más,  si  tiene  razón.) 
Espera. 

Hablarte  prometo  ; 
mas  no  agora. 

j  Tente^  ingrato  ! 
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Marqués     Mira  el  lugar... 

Dorotea  No  hay  recato. 

Marqués     Y  tu  padre... 

Dorotea  No  hay  respeto. 

¡  Ah,  traidor  ! 
Marqués  ¿A  tal  te  atreves? 

Dorotea     ¿No  hay  piedad? 
M.ARQiTÉs  ¿Qué  solicitas? 

¿No   hay  seso? 
Dorotea  Tú  me  lo  quitas. 

Marqués     ¿No  hay  honor? 
Dorotea  Tú  me  lo  debes. 

Marqués     Suelta  ;   acaba.  ¡  Qué  porfía  ! 
Dorotea     ¿De  mí  huyes?    Oye,  advierte... 
Marqués     Hase  trocado  la  suerte, 

que  es  tan  mala,  por  ser  mía.  (Vas«.) 

ESCENA  XIII 

DOROTEA. 

¡  Ah,  villano,  yo  estoy  loca  ! 
¡  Ah,  traidor,  de  ti  reniego  ! 
¡  Abrásate  el  mismo^   fuego 
que  yo  arrojo  por  la  boca  ! 
¡  Niegúete  el  cielo  la  dicha 
que  esperan  tus  pretensiones  ! 
¡  Tropieza  en  mis  maldiciones 
y  caerás  en  mi  desdicha  ! 
¡  Mas,  cruel,  no  has  de  burlarte  ; 
seguirete  a  tu   despecho  ; 
pues  de  Lucinda  en  el  pecho 
será  cierto  el  alcanzarte  ! 

(En  el  momento  que  Dorotea  va  a  salir,  entran  un  Es- 
cudero, una  Duefia  y  una  Doncella,  criadas  de  Lu- 
cinda,   y    don    Quijote,    que    detiene    a    Dorotea.) 

,    ESCENA  XIV 

DOROTEA,   DON   QUIJOTE,  DUEÑA,   DONXELLA  y  ESCUDERO 

Quijote       ¿Dónde  vas?    ¡Que  una  mujer 
traiga  el  seso   tan   oscuras!... 
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Dorotea     Tú  conoces  mis  IfKuras, 

¡  qiu'  grandes  del>en  de  ser  ! 

Quijote       Di  tus  cuitas  cuales  son 
y  déjame  el  cargo  a  mí. 

Dorotea     Si  el  que  fué  huyendo  de  aquí, 
que  es  un  falso,  es  un  ladrón, 
— no  sólo  con  fuerza  y   arte 
pudo  robarme,   el   traidor, 
la  prenda  de  más  valor, 
mas  la  empeña  en  otra  parte, — 
mientras  sus  pasos  escucho, 
^;para  qué  me  detenéis? 
¡  Ay,  mujeres,  no  fiéis 
de  hombres  que  prometen  mucho  ! 

(V'asc   Dorotea,   y  don    Quijote   quiere   ir    tras    ella,   mas 
la    Dueña    le    detiene.) 

ESCENA  XV 

Dichos    menos     DORO  I EA. 


Quijote       ¡  Muera  el  ladrón  ! 

DuEfjA  ^;  Dónde  vais, 

señor  Caballero  y\ndante? 

Para  ser  acompañante 

sabéis  poco  y  mal   andáis. 

^;  En  las  leyes  nq  está  escrito 

de  vuestra  hidalga  andadura, 

que  emprender  una  aventura, 

andando  en  otra,  es  delito? 
QiijoiE       Decís  bien,  fermosa  dueña, 

ixrdonad,  que  anduve  errado. 
Di:kña         ^;  Hermosa  que  habéis  llamado? 

No  es  satisfacción   pequeña. 
Quijo iK       Aquí   descansad,  señoras, 

mientras  las  cebras  del  coche 

comen. 
EiscuDERo  Que  de  aquí  a  la -noche 

hay  de  día  muchas  horas. 
Doncella  Mal  descansaré,  si  peno 

de  ofendida  y  de  celosa. 

¿  En  mí  presencia  fermosa 
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otra   mujer?    ¡Bueno...  bueno!... 
Escudero  La  doncella,  no  es  razón, 

por  la  dueña  habéis  dejado. 
Quijote       Es  mi  amor  más  regalado, 
aunque  no  tan  juguetón. 
Yo  se  bien  que  Corisanda 
reg-aló  a  don  Florestán. 
Dueña         También  te  regalarán. 
Escudero  V  entre  sábanas  de  Hokmda. 
Do.\CELL.\  Al  fin,   ¿que  ya  no  me  quieres? 
Quijote       ¿No   tendrá  fuerzas   bastantes, 
el  que  vence  a  diez  gigantes 
para  querer  dos  mujeres? 
V  más  en  esta  ocasión... 
Escudero  Tanta  fuerza  es  menester, 
que  es  más  fácil  el  vencer 
de  gigantes  un  millón. 
Animo  el  más   valeroso 
tienes,  si  a  tal  te  dispones. 
Quijote       Para  aquestas  ocasiones 
soy   Leandro  el  Animoso. 
Do.vcELL.v  Pues  seréislo   para  mí. 

¿Xo  sois  Leandro? 
Q'-'Jo-^-^^  ^  El  de  Abido. 

JJ(j\CELL.\  ¡  Qué  mal  me  habéis  conocido  ! 

Ero  sov. 
Quijote  '      ¿Sois  Ero? 

l.)o.\CELL.\  Sf 

Escudero  Ella  es  Ero,  no  hav  dudar. 
Doncell.a  Con  mi  Torre  o  Baluarte, 

del  estrecho  a  la  otra  parte. 
Dueña         ¿Y  sabréisle  vos  pasar? 
QiiJOTE       .\nimo  tengo  y  valor. 

¡Cuando  ancho  y  más  ancho  fuera  !. 
Duina         A  ser  eso,  cierto  fuera 

que  le  pasarais  mejor. 
Quijote       Nadando,  se  navegar 

como  un  barco  el  viento  en  popa. 
Escudero  El  saber  guardar  la  ropa     " 

es  lo  mejor  del  nadar. 

Perderéis,   si  os  anegáis, 

el  pellejo. 


Quijote.— s 
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Quijote  Iré  a  tu  luz 

con  bala  de  arcabuz. 
Dueña         Si  como  plomo  nadáis, 

grandes   peligros   corréis, 
si  algún  delfil  no  os  socorre. 

Quijote       Yo  llegaré  a  vuestra  Torre 
si  en  ella  una  luz  ponéis. 

UoNXELLA  Lo  de  la  luz  no  os  dé  pena  ; 
que  no  es  mi  suerte  tan  vil 
que  me  nieg'ue  algún  candil 
que  colgar  de  alguna  almena. 

Quijote       Ensayemos,   qué  diréis 

cuando  lleg^ue  a  vuestros  brazos 
mojado  y  hecho  pedazos. 

Doncella  Diréos  cuando  lleguéis, 

— menos  caliente,  que  fría 
en  tus  mojados  despojos  : — 
«¡  Ay,  Leandro  de  mis  ojos  !» 

Quijote       ¡  Ay,  Ero  del  alma  mía  ! 

¿Y  qué  más  me  diréis  vos? 

Doncella  Aun  no  lo  tengo  pensado. 

Quijote       ¡  Cuál  lleg-aré  de  mojado  ! 

Esci;dero  ( ¡  Lindo  loco,  vive  Dios  !  ) 

Quijote       Va  deseo,   Ero  hermosa, 
por  enseñarme  a  nadar, 
comenzarme  a  desnudar. 

Dueña         ¡  No  nos  faltaba  otra  cosa  ! 

Doncella  No,  mi  Leandro :  no  es  justo 
emplear  vuestro  valor 
sino  en  mí   sola. 

Quijote  ¡  El  mi  amor  ! 

Seguir  quiero  vuestro  gusto. 

Escudero  Como  se  le  pone  aquí, 

es  Leandro...  o  Lanzarote. 

ESCENA  XVI 

Dichos    y   sancho    PANZA. 


Sancho        ¡  .\h,  mi  señor  don  Quijote  ! 

Quijote       Sancho. 

S.ANCHO  ¡  Reniego  de  mí ! 
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Quijote       Vereisme  hacer  maravillas. 

¿Es  culebro  o  es  gigante 

lo  que  has  visto? 
Sancho  \  Rocinante 

le  han  bruñido  las  costillas 

con  el  asta  de  un  lanzón 

en  el  campo.  ¡Así  en  mal  hora!... 
Quijote       Dame  licencia,  señora. 
DoNXELL.\  Para  eso  sí  es  razón. 
Quijote       Espera,  atroz  criatura. 

¡  Malandrín  !  ¡  Villano  !    ¡  Atiende  ! 

T-,  (Vase  seguido   de   Sancho. 

ESCUDERO  ¡  Luego  lo  empeña  o  lo  vende  ! 
Dueña         ¡  Extremada  es  su  locura  ! 
Escudero  Metámonos  en  el  coche, 

y  ansí  dejarle  podremos  : 
.     que  es  muy  tarde,  no  lleguemos 

a  vuestra  casa  de  noche. 
Dueña         Vamos.    ¡  El  loco  es  gracioso  ! 
Escudero  Es  mil  veces  extremado. 
Doncella  Sin  ánimo  me  ha  dejado 

mi  Leandro  el  Animoso. 


(Van  se.) 


MUTACIÓX 
Otro    p.-iisa;e.    Castillo    ea    el     fondo. 

ESCENA  XVII 

LUCINDA,    en    la    ventana. 

¡  Favor,  cielo,  en  tanto  daño ; 
porque  ya  en  mí  no  se  esfuerza 
mi   engaño  j>ara  esta  fuerza, 
rni  fuerza  para  este  engaño  ! 
V^a  el   falso  trato  he  sabido 
de  mi  padre  y  el  Marqués  ; 
y  que  el  uno  cruel  es, 
y  el  otro  traidor  ha  sido. 
Ya  están   todos  los  criados, 
(aunque  de  verme,  afligidos) 
astutos,   de  prevenidos, 
cobardes,  de  amenazados. 
Por  esta  ventana  quiero 
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(que   al)iorla   quiso  dejarme) 

o  hablarle,  o  arrojarme, 

si  del  todo  desespero. 

¡  No  hay  un  alma  ;  que  esto  ordena 

(le  mi  desdicha  el  poder  ! 

Pero  aquí  ¿cuál  ha  de  haber, 

sino  alg-una,  que   anda  en   pena? 

(Sale   Dorotea  en    hábito  de   Librador.) 


DoKOI  I.  \ 


Lrn.N'DA 

1  ÍOROTEA 


LrciNOA 


Dorotea 

LrCINDA 


ESCENA  XVIII 

LUCINDA   y   DOROTEA. 

l)c  esta  suerte  he  de  acabar 

la  vida  a  la  pesadumbre  : 

el  hábito  he  de  mudar, 

porque  el  amor  me  da  lumbre    . 

y  me  anima  a  mi  vengar. 

En  esta  casa  imagino 

que  entró  el   Marqués,   mi    homicida 

y,  en  aras  de  mi  destino, 

a  quien  me  quita  la  vida 

ser  su  vida  determino. 

Zagal  amigo,  ¿a  dó  vaiis? 

( ¡  Vos  «amigo»  me   llamáis  ! 

¡  Mas  yo  soy  la  desdichada  : 

que  enemiga  no  culpada 

sois  vos  mía!)    ¿Qué  mandáis? 
Llégate  presto  :  a  mi  pena 

da  remedio;  escucha,  oye: 

di,   ¿conoces   a  Cárdenlo? 

¿No"  es  del  Duque  gentilhombre? 
¡Pluguiera  a  Dios  no  lo  fuera 

para  mis  ojos  entonces  ! 

Así  logres  tus  deseos, 

así  mil  años  te  goces  ; 

no  quiero  decirte  más, 

porque  el  tiempo  no  se  acorte. 

Ponte  al   cuello  esta  cadena  ; 

mas  es  pesada,   y  si  corres 

para  valerme,   tus  pies 

dejarán  de  ser  veloces. 
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Dorotea 
Llcinua 


Dorotea 

Ll'CINDA 


1  Dorotea 
Lucinda 


Dorotea 
Ll'cinim 


I  )OROTEA 

LrciM)\ 


Mas   clarete   este    diamante, 
que  en  cualesquiera  ocasiones, 
queriendo  emplearte,  más 
te  aproveche,  y  no  te  estorbe. 
Yo  reparo... 

No  repares, 
ni   repliques,   porque  corren 
i^ran  riesg-o  mis  esperanzas 
si  tú  las  dilatas.  Oye  : 
Toma,   toma  este  papel 
medio  escrito,  abierto,  y  ponle 
en  las  manos  de  Carde'nio, 
y  dirásle  que  esta  noche 
me  casan  con  el  .Marqués, 
si  luego  no  me  socorren 
sus  brazos  ;   pondreme  en  ellos. 
Presto,   presto. 

Corre,  corre. 
Dile  más...  ¡estoy  turbada! 
que  el  Marqués... 

No  te  acongojes, 
que  ya  me  acortan  la  vida 
lo  largo  de  tus  razones. 
Que  mi  padre  y  el  .Marqués 
con   pensamientos   traidores 
me  trujeron  engañada 
(y  el  Marqués  con  trato  doble) 
no  al  lugar  que  me  decían, 
sino  a  esta  casa,  a  esta  torre, 
que  está  en  medio  de  estos  llanos 
ya  la  vista  de  estos  montes. 
\    a  donde,   si  presto  llega, 
tengo  una   puerta,   por   donde 
fiarme  de  su  valor. 
Presto,   presto. 

Corre,  corre. 
Lo  mejor  se   we  olvidaba... 
¡  Loca  estoy  ! 

No   te  acongojes  ; 
acaba,  que  han  de  matarnos 
a  los  dos   tus  dilaciones. 
Dile  que  ¡xxidré  una  luz 
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Dorotea 


Dorotea 
Lucinda 


Dorotea 
Ldcinda 


DoKolKA 

Lucinda 


Dorotea 


en  lo  alto  de  esta  torre, 
porque,   si  de  noche  llega, 
pueda  servirle  de  norte. 
Que  si  la  viere  encendida 
que  mis  esperanzas .  logre  ; 
mas  que  si  muerta  la  ve, 
que  yo  lo  estoy,   que  perdone. 
Habrame  muerto  este  acero ; 
que  me  estime  v  iio  me  llore, 
y  en  peligro  no  se  ponga. 
Presto,  presto. 

Corre,  corro. 
No  te  vayas.   Dile  más  : 
¡  muerta  soy  ! 

No  te  acongojes  : 
abrevia  con   tanta  flema, 
que  me  matas  :    no  me  ahogues. 
Que  no  rep>are  en  privanzas 
y  que  pague  obligaciones  ; 
no  piense  en  las  que  un  honrado 
cuando  se  casa  le  corren. 
Pues  cuando  falte  piedad 
en  los  pechos  de  los  hombres, 
para  darnos  una  cueva, 
entrañas  tienen  los  montes. 
Que  allí  estaré   más  contenta, 
cuando  mis  ojos  le  gocen^ 
que  si  me  hiciera  señora. 
Presto,   presto. 

CooTC,  corre. 
Escucha  :  estoy  temerosa, 
amigó. 

No  me  acongojes. 
( ¡  Reniego  de  ti  !    Quien  soy 
estoy  por  decirle  a  voces.) 
Como  te  hablé  tan  turbada, 
¿hasme  entendido?  Resp)onde  ; 
porque  temo  no  te  olvides 
de  alguna  cosa  que  importe, 
y  pierdas,  por  un  descuido, 
lo  que  granjeaste  entonces. 
No  temas  que  tus  palabras 
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Lucinda 
Dorotea 
Lucí. Mía 
Dorotea 
Lucinda 


Sancho 
Quijote 


Sancho 


QllJOTE 


Sancho 


Quijote 

Sancho 
Quijote 
Sancho 


de  m¡  memoria  las  borre. 
-A^las  me  has  puesto  en  los  pies 
y  en  el  corazón  azog^ue  ; 
y  haré,  pues  mi  pecho  es  fuego, 
que  como  rayo  me  arroje. 
-Mira,    pues... 

¡  -\o  puedo  más  ! 
Corre. 

\'uelo. 

Corre,  corre. 

ESCEN.A.  XLX 

DON   QUIJOTE   y  SANCHO    PANZA. 

Falta  te  hace  Rocinante. 

Mal  trecho  fincó  :  a  saber, 

hubiérale  fecho  ver 

que  nació  en  luna  menguante 

el  malandrín  que  le  hirió. 

Mas  no  le  pude  alcanzar, 

en  buena  luna  nació. 

¡  Es  mundo  al  fin  !    ¡  Quien  creyera 

que  siendo,  que  no  hay  dudallo, 

tan  pacifico  un  caballo, 

tal  desgracia  le  viniera  ! 

¡  Pues  veslo  !  Es  rayo  en  la  lid  ; 

vale  lo  que  pesa  de  oro  ; 

en  brillarse  es  un  tesoro 

como  fl  caballo  del  Cid. 

Gran  bondad  debe  tener, 

y  ejemplo  a  los  otros  da. 

¡  Sin  hablar  palabra,  está 

cuatro  días  sin  comer!... 

Pues  ¿ha  de  hablar  un  caballo, 

majadero? 

.  Y  en   romance. 

¡  Bien  estás  !... 

Refiere  el  lance 
un  romance  que  me  callo. 
^'  pues  tan  bien  lo  barruntas, 
buen  Panza,  de  aquí  adelante 
ya   podrás  a   Rocinante 


(Vase.) 
(Vasc.) 
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f.iccrle  algunas  preguntas. 
Sanxho        Quizás  fabla  :  yo  he  entendido 

que  es  un  rocín  muy  callado. 
Quijote       ¡  Que  oí>cura  noche  ha  llegado, 
y   Ero  la  luz  no  ha  encendido  ! 
¡Si  se  ha  dormido!... 
Sancho  ¡  i'ardie/, 

no  te  entiendo,  Uon  Quijote  ! 
Quijote       Leandro  soy. 
Sanxho  ¡  Si  es  garrote 

te  transformas  otra  vez!... 
Quijote       Calla.  ¡  Ay,   Ero  !  ¡  Ay,  precursora  ! 
S.ANCHO        j  Plegué  a  Dios  que  estos  gigantes, 
lo  que  te  dieron  por  antes 
no  te  den  por  postre  agora  ! 
Quijote       Eres  tonto  :  hanme  de  dar 

mucho  bien. 
Sancho  ¿Dónde  has  venido? 

Quijote       Esta  es  la  costa  de  .Abido. 

¿No  ves  como  brama  el  mar? 
Oye...    escucha...   ¡Pobres  barcos, 
que  borrasca  van  pasando  ! 
Sancho        Sólo  escucho  estar  cantando 
a  las  ranas  de  estos  charcos. 
Quijote       Los  de  baja  condición 

no  alcanzan  cosas  grandiosas, 
que   siempre  juzgan  las  cosas 
al  compás  de  lo  que  son. 
Sancho        ¿Cómo  es  esto?  ¿En   qué  manera? 
¿No  pisas  el  campo  llano? 
¿  No  viste  un  monte  a  esta  mano, 
antes  que  de  noche  fuera? 
¿  Pues   hay  quien  aquesto  borre  ? 
¿Dónde  hay  costa?  ¿Dónde  hay  mar? 
OuijoiE        ¿Quiéreste   desengañar? 
Álira  la  luz  en  la  torre. 
¿Qué  me  dices?   Satisfecho 
estás  con  esto. 
Sancho  ri)stoy  loco. 

¿Desnudaste?  Espera  un  p<ico... 
Quijote       Quiero  pasar  el  Estrecho. 

¡  Como  un  pece  he  de  nadar 
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por  llegar  a  mi  alegría  ! 

¡  Oh,  torre  de  Ero  !    ¡  Oh,  luz  mía  ! 

¡  Ayúdame  a  desnudar  ! 
Sancho        ¿Dónde  está  el  agua? 
Quijote  Tú  estás 

sin  sentido,  si  eso  dices. 
Sancho        \"  tú  te  harás  las  narices, 

si  en  seco  nadando  vas. 
Qlijote       ¡  V  tú  no  sabes  nadar  ! 
Sancho        A  haber  agua,  sí  sabría. 
Quijote       ¡  Oh,  torre  de  Ero  !    ¡  Oh,  luz  mía  ! 

Ayúdame  a  desnudar. 
Sa.ncho        ¿Qué  hacer  quieres? 
Qí-iJOTE  Quiero  irme 

a  ver  mi  Ero,  nadando. 

(Va?c    desnudando    don    Quijote.) 

Sancho        ¡Oh:  reniego...    ¿Estás  soñando?^ 
¿Que  no  es  esto  tierra  firme? 

Quijote       Déjame. 

Sancho  ¡  Que  tal  me  mandes  I 

¡Que  te  matas!...  Bueno  está. 

;Dod    Quijote    va    nadando    pct    el    escenario    como    si 
rstuvíese   dentro   del    agua.) 

Quijote       Para  tí  tierra  será 

lo  que  para  mí  olas  grandes. 

¿  N'o  nado  como  una  pluma  ? 
Sancho        ¡  Que  te  vas  a  despeñar  ! 
Quijote       ¿No  soplo? 
^^>'<  Hn  Debes  soplar 

il  viento,  mas  no  la  espuma. 

¡  Guarda,  que  te  harás  pedazos  ! 
Quijote       .Mas  yo  debo  de  estar  ciego. 

¡  Hermosa  Ero,  ya  llego  ; 

pero  dame  aquestos  brazos  !  (Vase.) 

(Nadando    entra   en    el    castillo.) 


ESCExXA  XX 

'^  -     ',  .,   CARDEXIO   y   DOROIi.A    v.sim.t    i-.c   non 

Solt-n    primer     ténntno     izquierda. 

S.ancho        ¿No  es  gente?  Esconderme  quiero. 
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Dorotea     El  caballo  has  reventado. 
Sancho        ( ¡  El  demonio  me  ha  enseñado 

ser  andante  caballero  ! ) 
Dorotea     Ya  debemos  de  llegar. 
CaRdexio    Di  que  ha  llegado  mi   muerte  : 

murió  la  luz. 
Dorotea  V  os  mi  suerte 

quien  la  debió  de  matar. 

Quizá  que  por  atizalla 

hi  debieron  de  esconder. 
Cardenio    Amigo,   ¿no  puede  ser, 

si  pudo  el  viento  matalla? 

¿Corre  viento?    ¡Sin  sentido 

estoy  !    ¡  Rigor  temerario  ! 
Dorotea     Fuera  el  viento  más  contrario 

que  nunca  hubiera  corrido. 
Caruemo    ¡  Por  un  minuto  no  más 

dejaré  de  ser  dichoso  ! 

¡  Ah,  cielo,  a  todos  piadoso  ! 

¿cómo  agora   no  lo  estás? 
DoRíJTEA     (¡Desdichada    soy!)     Espera... 
Cardenio    ¿Ves  la  luz?, 
DcíRoTKA  Nada  se  ve  ; 

algún   relámpago   fué. 
C^ARDENio    ¡  Ojalá  que  rayo  fuera 

c|ue  diera '  en  mi  corazón 

y  que  acabara  mis  días  ;- 

pues  l<xlas  las  glorias  mías 

tomo  relámpagos  son  ! 

(Aparece   una    DUEÑA    en    la    ventana    y    Ja   dos    pal- 
in.adas.) 

Dorotea     ¿No  son  estas  las  paredes 
de  la  torre,  y  no  he  sentido 
una  seña? 

C  vi<!)i;.Mo  Cierto  ha  sido: 

lleguemos. 

DoKoiKA  Llegarte  puedes. 

K. se  EN  A  XXI 

i>. ......    ..    DUEÑA    en    la     i."'-'r,    ,.1    , -.-i;!!,, 

Dueña         ¿Es  Cardenio? 
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Cardenio 
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Cardenio 
Dueña 


Dorotea 

Cardenio 

Dueña 

Carden'ío 

Dueña 


Dorotea 
Cardenio 
Dueña 

DoKOlKA 


El  desdichado. 
¿Cómo  tan  tarde  has  venido? 
Un  hombre  bien  merecido 
por  tu  tardanza  te  has  dado.  - 
No  pude  más. 

Aquí  estuvo 
esperando  mi   señora  ; 
hasta  que  su  padre  ag-ora 
tan  cruel  y  airado  anduvo, 
que  casi  por  los  cabellos 
la  subió  a  que  se  casara 
con  el   Marqués. 

¡  Suerte  avara  ! 
¡  Muerto  estoy  !    ¡  Ay,  ojos  bellos  ! 
Entra,  que  esta  orden   me  dio. 
¡  Qué  será,   cielos,  amigaos  ! 
\'  porque  haya  más  testigos 
entrará  quien  te  llamó.  « 

Presto. 

(  ¡  Ay,  hombres  !  ) 

{ ¡  Ay,  mujeres  !  ) 
Entra,  amigo,  confiado, 
i'u  Marte  tienes  al  lado 
para  cuanto  hacer   quisieres.        (Vanse.) 

mutación 

Salón    <;ii    casa    de    Irodoro. 


ESCENA  XXII 

marqués,    TEODORO,    Criados,    Caballeros    y    Pajes.    Luego 
LUCINDA,    la    DUEÑA    y    DONCELLA. 

Teodoro     Perdona  sus  niñerías, 

que  es  rapaza  ;  hasta  que  venza 
con  eí  amor  la  vergüenza, 
que  será  en  bien  pocos  días. 
Dile  que   salga  a  Lucinda, 
que  ya  el  Marqués  ha  venido. 

(Salen    Lucinda,    la    Du«-rtn    y    Doncella.) 

Mas  ya  viene. 
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Cardenio 

DOKUIEA 
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Dorotea 

Teodoro 
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Cardenio 

Dorotea 

Cardenio 


Dorotea 


Teodoro 

Lucinda 

Marqués 

Cardenio 

Dorotea 

'Jeodoro 

LlCINDA 


(Cardenio 

DoROIHA 


¡  Ya   ha  salido 
como  muflios  ciclos  linda  ! 
pero  siempre  disg^uslada  : 
¡  ay  tal  rigor  de  mujer  ! 
(^;  Casamiento  puede  haber 
donde  hay  voluntad  forzada? 
De  hoy  más,  pues  lo  quiere  ansí 
C|uien  de  ofenderme  se  precia, 
no  habrá    í'orcia  ni  Lucrecia 
donde  me  nombren  a  mí) 

ESCENA  XXIII 

Dichos,    CARDENIO    y    DOROTEA. 

( ¡  Ay,  soberana  belleza  ! ) 

( ¡  Ay,  infelice  mujer  ! 

¡  Aquí  mi  muerte  he  de  ver  ! ) 

(¿Esto  es  honra?  ¿Esto  es  firmeza? 

¿De  esto  vine  a  ser  testigo?) 

(¿En  qué  me  has  puesto    tr-;iiiior?) 

Dale  la  mano. 

Señor. . . 
(¿Duda?)  I 

( ¡ Teme ! ) 

(  ¡  Ay,    cielo,    amigo  !  ) 
Si  la  obligan  mis  amores 
he  de  oir  un  no.) 

( ¡  Ay  de  mí  ! 
¡  Si  por  no  negar  un  sí 
ha  bu.scado  valedores  !  ) 
¿En  qué  dudas? 

Marqués,  yo... 
Esta  mujer  es  diamante. 
( ¡  Acaba  de  ser  constante  ! ) 


(¡Acaba...   de  decir  no!...) 

Que  he  de  matarte  recelo. 

¡  Da  la  mano  ! 

¡  Ay,  desdichada  ! 

.Si  la   doy,  pero  forzada  ; 

¡  pongo  por  testigo  al  cielo  ! 
¡Ay,  Lucinda,  que   me  has  muerto!) 
¡  Ay,  Marqués,  que  me  has  perdido  !  ) 
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ESCENA   XXIV 

Diclios,   menos   CARDENIO   y   DOROTEA. 
¡  Jesús  !       (.Desmayándose.) 

¿De  dónde  han  salido      , 
dos  voces   con  desconcierfo? 
Llegad.     ¡  Cielo  soberano  ! 
¡  En  el  pecho...   ¡hay  cosa  igual  ! 
tiene  un  papel.:,  y  un  puñal 
en  la  manga  y  en  la  mano  ! 
¿Qué  es  eso? 

(Volviendo  en  sí.)    ¡  Cobarde  anduve, 
que  una  herida  no  me  di 
agora  !...  Mas  ya  perdí 
la  ocasión  que  entonces  tuve  . 
¡  En  qué  me  pone  esta  exenta  ! 
Ya  no  hay  mal  que  no  me  rinda. 
¡Esta  villana  Lucinda!... 
¡  ^'a  no  hay  desdén,   sino  afrenta  ! 
¡  He  de   quitarle  vil  vidas  ! 
¿Qué   te  obliga?   Aún   es   temprano... 
¡  Málame,  que  de  tu  mano 
no  he  de  llevar   sino  heridas  ! 
¡  Todo  el  cielo  te  destruya  ! 
De  mártir  llevaré   palma. 
Mas  quiero  matarte  el  alma, 
que  no  es  eterna  la   tuya  ; 
y  un  villano  he  de  matar, 
ya  de  ofendido,  feroz  : 
por  donde  salió  su  voz, 
mi  espada  tiene  de  entrar. 
¡  Respeta  un  poco  mis  canas  ; 
mira  mis  desdichas  ciertas  ! 
¡  Haced  pedazos  las  puertas 
y  arrojad  por  las  >  ventanas 
cuanto  hubiere  en  esta  casa  ! 

(A    lis    cri.-iilos.) 

¡Mira,  señor,  que  estás  ciego  I 
¡  Abrasarela  en  el  fuego 
conque  el  pecho  se  me  abrasa  ! 
Pues  ¿no  te  acuerdas  que  es  mía 
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para  tratarla  mejor? 

Marqués  Tienes  en  ella  un  traidor. 

Teodoro  Mi  linaje  no  los  cría. 

Marqués  ¿  Mis  criados  dónde  son  ? 

Teodoro  ¡  Veng-an  los  míos  tras  mí  ! 

.  ¡  Aquí  de  mi  casa,  aquí  ! 

LuciN'DA  Aquí  hay   grande  confusión... 

Marqués  ¡  .Aquí  mis  criados  leales  !     - 

ESCENA  XXV 

Dichos,   DOROTEA   y   CRIADOS   .icl    Marques   y    Teodoro. 

Dorotea     ¡Aquí  morimos  las  dos 

de  medrosas  ! 
Lucinda  ¡  V  aquí  Dios 

ponga  remedio  a  mis  males  ! 
Dorotea     ¡  Huye,  señora  ! 
Luci.NDA  He  de  hacer 

una  gran  resolución  : 

¡  que  se  convierta  en  león 

una  ofendida   mujer  ! 

(X'ansc    Lucinda    y    Dorotí'a,   y    i<  s    conibaticntos    siguen 

liichanil..,) 


FIN   DEL  ACTO   SEGU^'DO 


^^kJAé^iéAéAéAéAéAéAéAéAé. 


ACTO    TERCERO 

Salón     lujoso. 

ESCENA  PRIMERA 

El    DUQUK    y    FULGENCIO. 

Fulgen.      ¡  Vieras  la  casa,  que  el  vclla 
era    asombro  ! 

Duque  Imaginarla 

me  afiig-e  :  prosigue. 

Fulgen-.  '  En  ella, 

los  unos  por  abrasarla, 
los  otros  por  defendella, 
vi   desnudas  mil  espadas  ; 
y  con  voces  y  alaridos, 
descompuestas,   destocadas, 
entre  los  hombres  heridos 
las  mujeres  demayadas  ; 
hasta  tener  nueva  cierta 
que  ya  Cárdenlo  era  ido 
y  por  una  falsa  puerta 
había  entrado  y  salido. 
Y  después   de  hallarla  abierla 
salió  a  buscarlo  el  Marqués 
con  algunos  de  a  caballo  ; 
y  yo  a  pié,  con  pocos  pies 
fué   imposible  acompañallo. 
Mas  hase  dicho  después, 
que  en  algún  monte,  escondido 
y  muerto  lo  habraín  dejado  ; 
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pues  ninguno  lia  parecido. 

DvQVE         ¡  Ay,  Cardenio  desdichado  I 
¡  Ay,  triste  viejo  afligido  ! 
¡  Oh,  mal  hijo!    ¿Así  se  emplea 
la  sangre  que  yo  te  di? 
Que  estas  costumbres  le  vea 
y  que  proceda  de  mí, 
no  es  posible  que  lo  crea. 
No  es  mío.   ¡  Mas  dióle  el  ,scr 
un  ángel,  que  era  su  madre  ! 
¡  Mas,  con  todo,  he  de  creer, 
siendo  tal,   que  soy  su  padre!... 
Mis  pecados  deben  ser. 
Mil  veces  he  imaginado, 
si  es  posible,  aunque  me  espanta, 
que  me  le  hubiesen  trocado  ! 
Mas  no  es   la  malicia  tanta 
en  un  labrador  honrado. 
^;Qué  dices?...   ¡Cielo  divino! 
Di,    l-'ulg'encio. 

l''i  i.GK.N.  ¡Absorto  estoy! 

Que  es  tu  pasión  imagino. 

DvQVE         Xo  te  parezca  que  voy 
yo  tan  fuera  de  camino. 
Fulgencio,  en  mi   edad  florida 
anduve  yo  enamorado 
de  un  ángel,  que  fué  mi  vida  ; 
no  era  como  yo  en  estado, 
mas  era  tan  bien  nacida. 
Mi  padre,  que  grande  era, 
hija  de  grande  quería  ; 
y  adórela  de  manera, 
que  la  hice  esposa  mía 
sin  que  nadie  lo  supiera. 
Mi  padre,  al  cabo  de  un  año, 
procuró  ver  cómo  andaba  : 
suplo  mi  gloria  en  mi  daño, 
que  un  gusto  pronto  se  acaba 
y  dura  poco  un  engaño. 
Hube  de   ausentarme  yo, 
y  en  un  monasterio  ella 
quedó  preñada  y   parió 
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este  hijo  en  mala  estrella  ; 

y   un  Religioso  le  dio 

de  Lisardo  a  la  mujer, 

entonces  recién   parida 

de  Cardenio.  Hubo  de  ser 

esto,  durante  la  vida 

o  el  enojo  y   proceder 

que  mi  padre  me  dejó  ; 

hasta  pasados  doce  años 

que  el  cielo  se  lo  llevó. 

Mi  esposa,  tras   tantos  daños, 

me  truje  a  mi  casa  yo ; 

y   trajcronme  después 

de  la  casa  de  Lisardo 

a  Cardenio  y  el  Marqués. 

Veo  que  el  uno  es  g-allardo 

y  el  otro  villano  es  ; 

es  Gardenia  de  mí  amado 

y  el   Marqués  aborrecido. 

¡  Mira,   siendo  desdichado, 

si    harta  ocasión  he  tenido 

de  dudar  lo  que  he  dudado  ! 


ESCENA  II 

Dichos    y    TEODORO. 


Teodoro     Perdón  merece  el  que  viene 

a  tus   pies,   no  ha   desculparse, 
pues  no'  habrá  quien  me  condene  : 
que  quien  yerra  por  honrarse, 

f  sobra  de  disculpa  tiene ; 

sino  a  pedirte,   señor, 
aflig-ido  y  afrentado, 
que  le  prestes  tu  valor 
a  un   padre  que  le  han  dejado 
sin  su  hija  y  sin  su  honor. 
Pues  que  ya  debes  tener 
noticia  de  lo   dem:ís. 

ÜUQUE         Cúbrele. 

Teodoro  lí.stov  bien. 


Quijote. — $ 


Teodoro 


Teodoro 

Teodoro 

Fi'I.(;e\. 
DroiE 


I EODOKO 

Duoi  E 


No  estás. 
Lo  que  queda  ix>r  saber 
jMir  este  papel  sabrás.  (Da'.c  «n  papel.) 

«Carclenio  es  verdadero  esposo  mío;  si 
diere  de  esposa  la  mano  al  Marqués,  se- 
ní  forzada  del  paternal  respeto;  y  por 
cjuitarle  con  mi  muerte  el  gusto  que  ten- 
drá de  jxínsar  que  .soy  suya,  para  cuyo 
efecto  me  previne  de  aste  puñal  ;  sepan 
todos  mi  firmeza  y  lloren  mis  desdichas. 
— lAicimla.» 

Pues   tras  esto,   lo  que  pasa', 
que  el   Marqués... 

¡  Dios   le    destruya  ! 
Se  lia   llevado  de   mi  casa 
mi  hija,  y  está  en  la  tuya. 
¡  El  corazón  se   me  abrasa  ! 
Xo  es    posible,   hante  cn|,^añado.: 
cjue  el  Marqués  no  ha  parecido, 
lu  honor  queda  en  mi  g-uardado  ; 
pues  me   dejas  prevenido 
irte  puedes  descuidado. 
Beso  mil  veces  tus  pies.  (Vaf^.) 

Aunque  este  mi  hijo  sea, 
diré  yo  que  no  lo  es. 


ESCEN.A   III 

DUQUE,   FITLGENCIO   y    lIPKNo 


FiDENo        vSeñor,    a  mi  Dorotea 

se  me  ha  llevado  el  Marqués. 
De  mi  cíisa  me  ha   faltado, 
y  en  ella  misma  he  sabido 
de  su  amoroso  cuidado  ; 
y  por  eso  he  colegido 
que  es  él  quien  se  la  ha  llevado. 
Justicia  es  razón  que  pida  : 
mira,  señor,   mis  enojos  ; 
porque  mi  hija  querida 
era  la  luz  de  mis  ojos 
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y  era  el  alma  de  esta  vida. 
DuouE         ¡Oh,  villano!    ¿Qué  te  has  hecho? 

¡  Su    sangre  he  de  derramar  ! 

\'e,    FJdeno,   satisfecho, 

de-  que  no  le  ha  de  quedar 

sola   una  g^ota  en  el   pecho. 
FiDENu        ¡  Guárdete  el  cielo  mil  años  !  (Vase.) 


ESCENA  IV 

DroiTK,    FULGENCIO    y    LUCINDA. 


Lucinda 

l^UQUE 


Li;CINDA 


Duol  E 
Lucinda 


Fui.r;EN'. 
Lucinda 


Señor,  a  tus  pies  me  arrojo. 
¿Hay   sucesos  más  extraños? 
Levántate...   ¡Si  es  antojo!... 
Sosiég-ate...  son  eng-años. 
Soy  de  Cardenio  mujer  ; 
tu  hijo,  señor,  ha  dado 
en  que  suya  lo  he  de  ser. 
¿Cómo  de  él  te  has  escapjido? 
Quísome  el  cielo  valer 
de  la  confusión  que  había 
en  mi  casa  ;  medio  muerta 
salí  yo,  y  cuando  salía 
hallé  un  caballo  a  la  puerta... 
M\  que  yo  perdí  sería. 
vSubí  en  él,  y  decir  puedo 
que  algún  ángel  me  ayudó  ; 
que  al  subir  estuvo  quedo, 
y   después  piquéle  yo 
con  las  espuelas  del  miedo. 
\o  pude  ver  si  volaba 
llorando  mis   desventuras, 
cuyo   rig'or  me  llevaba 
con  el  seno  tan  a  escuras 
como  la  n(x:he  lo-  cs.taba. 
Llegué  a  la  que  amanecía  ; 
y   poniéndome  este  manto 
en  casa  una  amiga  mía 
vine  ;  y  por  el  cielo  santo 
que  me  amparases  quería. 
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¡  Logra,   señor  mi  esperanz¿i, 

de  tu  nobleza  obligado  ! 

Mujer  soy,  y  en  confianza 

de  que  lo  soy  de  un  criado 

que  mereció  lu  privanza, 

quiero  arrojarme  a  tus  pies, 

quiero  en   tus  manos  ponerme 

para  huir  las  del  Marqués. 
Duque         Levanta. 
Lucinda  ¡  Duélate  el  verme 

como  estoy  ! 
Duque  Así  no  estés  : 

sosiega,  suspende  el   llanto, 

que  tu  amparo  pienso  ser. 
Lucinda      Dame... 
Duque  ¡  Por  el  ciclo  santo, 

por  ser  mujer,  y  jxjr  ser 

mujer  de  quien  quiero  tanto 

como  el  propio  corazón, 

que  he  de  matar  al  villano  ! 
Lucinda      Dame  los  pies,  que  es  razón. 
Duque         ¡  Sígate  mi  maldición, 

porque  te  alcance  mi  mant> !  (Vansp ) 

mutación 

Paisaje  rocoso. 


ESCENA  V 

don    quijote   y  SANCHO    PANZA.   Salen   con   un  costaJ   de    rop.-i, 

y   dentro   los   vestidos   de   Dorotea,   y   una    espada,   capa  y   sombrero  de 

Cardenio. 

Qi'ijoTE       ¡  Di  agora  que  mal  se  emplea 

la  Andante  Gaballería  !... 
Sancho        ¡  Gracias  a  Dios  que  este  día 

vi  lo  que  el  gusto  desea  ! 

^L'^l;íronme   los   Viandantes 

con  la  maza  ;  y  ccm  los  palos 

los  .Sangueses. 
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Quijote  Son  regalos 

de  caballeros  andantes. 
Prueba  su  valor  y  acero 
el  que  a  tales  cuitas  viene  ; 
y   el  que  más  feridas   tiene 
es  más  bravo  caballero  ; 
pues  tal  vez  con  su  valor, 
|x>r  despojos  de  la  guerra, 
desde  el  polvo  de  la  tierra 
amanece  emperador. 
Si  el  sombrero  es  de  un  sayal, 
no  lo  es  espada  y  capa 
ni  el  coleto,  ni  ese  mapa 
que  se  halla  dentro  el  costal. 
De  hoy  más  dichoso  he  de  ser. 
¿  Estás  contento? 

V  soy  hcwnbre, 
que  la  Panza  de  mi  nombre 
me  revienta  de  placer. 
r;Qué  farás,  buen  Panza,  al  fin, 
cuando  por  mía  confirme  • 

la  primer   ínsula  firme? 
¡  Serás  otro  Gandalín  ! 
^- Quién  fué  Gandalín,  señor? 
Fizóle...    ¡son  maravillas! 
de  cincuenta  y  tantas  villas 
su  amo  Gobernador. 
Seráslo  tú,  aunque  me  cue.ste 
la  vida. 

Dame  vasallos, 
que  yo  sabré  gobernallos  ; 
¡  a  fe  que  se  las  atieste  ! 
¡  Qué  bien  huele  !  Principal 
será  el  dueño.  ¡  Es  ámbar  gris  ! 

(Por   e\   costal.) 

De  la  casta  de  Amadís 
debe  ser,  u  otro  que  tal. 
¡  Cuánto  diera  p>or  saber 
cuyo  es  esto  !... 
Sancho  Bien  lo  entiende.. 


Sancho 
Quijote 
Sancho 


Qlmjote 


Sancho 
Quijote 


Sancho 


Quijote 
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Quijote 

ViLLAiNO 

Sancho 
Quijote 
Sancho 


Quijote 


Villano 
Sancho 

Quijote 

Sancho 
Villano 


KSCKNA  \  I 

Dichos  y   un  VILLANO. 

¡  Ah,  hombre  bueno,  atiende,  atiende  ! 
¿A  qué  tengo  de  atender? 
¿Qué,   dueño  le  busca? 

Calla. 
¡  Pesi  a  mí  !    ¡  No  echa  de  ver 
que  yo  le  habré  de  perder 
si  es  que  su  dueño  lo  halla  ! 
¿Conocéis  un  caballero 
que  anda  desesperado, 
y  estas  prendas  ha  dejado? 
Si,   conozco. 

Yo  no  quiero 
que  le  conozca. 

De  ahí 
te  desvía. 

Ellas  son  mías. 
Yo  le  vi  habrá  pocos  días 
andar  loco  por  aquí. 
Con  furor  demasiado, 
sin  sentido  y  sin  acuerdo, 
ya  está  loco,  ya  está  cuerdo  : 
j  y  a  f e  que  parece  honrado  ! 
>ío  tiene  cierto  lugar 
donde  duerma  o  donde  vele. 
Infinitas  veces  suele 
a  mis  garzones  llegar, 
y  hurtándoles  la  comida 
con  ellos  se  descomide  ; 
y  otras  veces  se  la  pide 
con  el  alma  enternecida. 
Ya  grita,  ya  gime  y  llora  ; 
ya  se  arroja  y  descalabra  ; 
ya  no  dice  una  palabra 
transpuesto  más   de  una    hora. 
V  su  tema  el  decir  es 
a  voces  con  desconcierto  : 
— «¡Ay,   que  Lucinda  me  ha  muerto. 


y  me  ha  engañado  el  Marqués  !» 
ÍVIas,  él  es,  si  verle  quieres  : 
Mira  el  semblante  que  lleva. 
Quijote       Diérate  por  esa  nueva 

lo  mejor  de  mis  haberes. 


ESCENA  VII 

Dichos   y   CARDENIO,    en   calzones   de   lienzo. 

Cardenio    ¡Qué  rabia  es  esta!    ¡Qué  f  ueg-o  ! 

\'iLL.\NO      Escúchale  atentamente. 

Cardexio    ^; Quién  la  pasa?   ¿Quién  la  siente? 
;A  dónde  hallarse  sosieg^o? 
¿Dónde  me  llevan  los  pies 
sin  la  vida?    ¡  El  seso  pierdo  ! 
Pero,  ¿cómo  seré  cuerdo, 
si  fué  traidor  el  Marqués? 
¿Qué  cordura,   qué  concierto 
tendré  yo,  si  estoy  sin  mí? 
¡  Sin  ser,  sin  alma  y  sin  tí, 
ay,  Lucinda,  que  me  has  muerto  ! 
¿Tan  cierto  ha  de  ser,  que  tarde 
la  muerte,' a  quien  la  desea? 
¿No  es  posible  que  te  vea, 
muerte,    villana  cobarde? 
Ven  a  pag'ar  lo  que  debes, 
tú,  causadora  de  tantas: 
¿De  un  desdichado  te  espantas? 
¿A  un   rendido  no  te  atreves? 
Contra  tu  naturaleza 
hazme  agora  una  amistad  : 
¡  Mas  en  ti  ha  de  haber  piedad 
si  en  Lucinda  no  hay  firmeza  ! 
¡  Cielo,  cielo,   si  un  desmayo 
no  me  das  para  que  muera, 
ni  de  este  monte  una  fiera, 
ni  de  tus  nubes  un  rayo, 
(como  en   tantas  asperezas 
consuelo  no  quieres  darme) 
saquen,   para  consolarme, 


los  ángeles  las  cabezas  ! 

¿Cuándo  al  sol  y  a  las  estrellas 

en  mi  favor  las  veré? 

Pero  no,  que   pensaré 

que  es  Lucinda  alguna  de  ellas. 

Pues  el  gozarla  después 

el  Marqués  será  tan  cierto  : 

¡  Ay,  Lucinda,  que  me  has  muerto, 

y  me  ha  engañado  el  Marqués  ! 
Quijote       ¡  Qué  bien  se  lamenta  y  llora  ! 

¡  Qué  a  tiempo  se  ha  suspendido  ! 
Villano      Pues  como  está,  divertido, 

será  poco  estarse  una  hora. 
Quijote       Sus  cuitas  quiero  saber. 

Caballero,  yo  qu'isiera... 
Villano      Cuando  está  de  esta  manera 

no  puede  sentir  ni  ver. 
Quijote       ¡  Caballero,  el  más  cuitado 

que  lo  fué   un  tiempo,  Amadís!... 

¿Oís,  señor?    ¿No  me  oís? 
Sancho        Hablad  por  ese  otro  lado. 
Quijote       Volved,  que  si  a  mí  os  volvéis 

gustaréis  lo  que  os  digo. 
Sancho        Hable   alto.    Escuche,   amigo. 
Cardenio    ¡Villanos!    ¿qué  me  queréis? 

¡  Vuestra   poca    cortesía 

aquí  mi  paciencia  acaba ! 

¿Dejareisme  como  estaba, 

.soñando,  aunque  no  dormía? 

Soñaba,  que  entre  los  lazos 

de  Lucinda  era  diamante  : 

que  tornaba  a  ser  su  amante 

y  me  ponía  en  sus  brazos. 

¡  Y  agora  en  los  del  Marqués  • 

.se  me  ha  vuelto  a  mi  memoria  ! 

Pues  me  quitas  tanta  gloria, 

mis  manos  proba,  y  mis  pies. 

(Dales  de   puñadas  y  coces.) 

Quijote      ¡  Deteneos,   sandio  ! 
Cardenio  ¡  Traidores  ! 

Sancho       ¡  Ay  ! 
Villano  :  Av  ! 
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Cardenio  ¡  Os  he  de  matar  ! 

Quijote       ¡  Dignos  son  de  perdonar 

estos  yerros  por  amores  ! 
Cardenio    Vuelva   mi  abrasado  pecho 

a  mi  soledad  amada. 


(Vasr.) 


ESCENA  VIII 


Dichos    menos    CARDENIO. 


San'CHO        ¡  La  espalda  tengo  quebrada  ! 

Villano      ¡  Muerto  soy  ! 

Quijote  Y  yo  maltrecho. 

Villano      ¡  Pesi  a  él  ! . . . 

.Sancho  ¡  Gentil  despacho  ! 

¡  Este  asno  no  nos  dijera 
que  era  furioso!...  ¡  No  fuera  !... 

\'iLLANO      ¿Yo  no  lo  dije,  borracho? 

Sancho        ¿Borracho  a  mí?    ¡Mientes,  cuero! 

Villano      ¿Vo  miento?    Aguárdate... 

S.\NCHO  (Danse    de    puñadas)  Espera... 

Quijote       ¡  Teneos  !    ¡  Aparta  !    ¡  Fuera  ! 

¡  Despárteos  un  caballero, 

¿y  no  teméis?    malandrines, 

viles,  astrosas  criaturas  !... 
Sancho        ¡  Ah,  señor  :  tus  aventuras 

siempre  tienen  estos  fines  ! 
Villano      ¡  Por  Dios,  tan  loco  sois  vos 

como  el  que  de  aquí  se  ha  ido  ! 
Quijote       ¡  Corre  !... 
Sancho  No  puedo. 

Villano  ¡  Corrido 

te  veas  tú,  plegué  a  Dios  !  (Vase.) 


Sancho 
Quijote 


ESCENA   IX 

don  quijote  y  sancho  panza. 

¡  Rueños  quedamos  ! 

No  dudo 
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Sancho 


Quijote 


•Sancho 
Quijote 


Sanch<  ) 


(juc  fl  loco  es  gran  caballero, 
¡  Qué  tierno  amante,  qué  fiero, 
qué   galán  y   qué  membrudo ! 
¡  Grandes  envidias  me  dan 
de  su  imitación  famosa  ! 
Kn  su  locura  celosa 
este  imitaba  a  Roldan. 
¡  Hame  muerto  !    A  Bercebú 
o  a  su  padre  imitaría. 
De  nuestra  Caballería, 
animal,  ¿qué  sabes  tú? 
Roldan,  con  celos  eternos 
de  su  Angélica,  o  Medoro, 
fué  bramando  como  un  toro. 
\'  lo  sería  en  los  cuernos. 
Por  los  suelos  arrojó 
armas,  espada  y  escudo, 
hasta  quedar  más  desnudo 
que  su  madre  lo  parió. 
De  puñadas  dejó  a  oscuras 
muchos  hombres  ;  y   un  rocín 
mató  de  hambre  ;  y  en  fin, 
fizo  famosas  locuras. 
Amadis  también  anduvo, 
con  locura  más  humana, 
desdeñado  de  Oriana  ; 
y  en  la  ¡xíña  pobre  estuvo. 
Mudó  de  Amadis  el  nombre 
en  Beltenébros  ;  lloró, 
hecho  ermitaño ;  y  cobró 
<x>n  ello  eterno  renombre. 
Pues  para  hacer  que  se  cuente 
de  mí  otra  hazaña  famosa, 
¿no  es  mi  dama  tan  fermosa, 
o  no  soy  yo  tan  valiente? 
¿No  digo  bien? 

Si  me  apuras 
habré  de  decir  verdades  : 
para  tales  necedades, 
disparates  y   locuras, 
ellos  ocasión   tuvieron 
de  celos  y  de  recelos  ; 
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jjcio  a  li  ¿quién   te  da  ceJos 
o  que  desdenes  te  hicieron? 
¿Qué  te  sobresalta  el  pecho? 
¿Quiere  tu  dama  a  Medoro, 
a  alg^ijn  cristiano,  a  algún  moro? 
¿Qué  niñerías  ha  hecho? 
Yo  no  lo  entiendo,  señor. 

Quijote       Pues  en  eso  es  bien  que  vea 
mi  señora  Dulcinea 
la  fineza  de  mi  amor. 
Que,   pues,  sin  haberme  dado 
ocasión,  el  juicio  trueco 
y  hag-o  estas  cosas  en  seco, 
¿qué  hubiera  hecho  en  mojado? 
Vo  quiero  determinarme... 

S.AXCHO        Señor,  ¿qué  quieres  hacer? 

Quijote       Loco  soy,  loco  he  de  ser : 
no  tienes  que  aconsejarme. 
¿Cómo  muerte  no  venís, 
cobarde  a  mis  desventuras? 
Quiero  ser  en  mis  locuras 
entre  Roldan  y  Amadís. 

S.wcHO  .Será  una  buena  ensalada, 
señor. 

Quijote  Déjame  acabar. 

¡  Afuera  peto  !  .  ¡  Espaldar  ! 
¡íOh,  reniego  de  la  espada  ! 
¡  Adiós,  escudo  de  Orlando  ! 
¡  Adiós,  yelmo  de  .Membrino  ! 
Cuélgalas  tú  de  ese  pino 
mientras  las  voy  arrojando. 
Imitarás    a  Cervin. 

San(  Ho  .\quí  en  lo  alto,  yo  lo  fío, 
que  irán  tu  seso  y  el  mío 
como  Sancho  y  su  rocín. 

Quijote       ¡  Que  mi  muerte  no  resuelvas, 
cielo,  en  estos  horizontes, 
con  las  fieras  de  estos  montes 
y  sátiros  de  estas  selvas  ! 
¡  Haz  que  la  calaza  saque 
un  ángel  ;  y  si  la  saca, 
vomite  alfífuna  triaca 
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con  que  mi  veneno  aplaque  ! 

¿Dónde  me  llevan  los  pies? 

-Mas  ¿cómo  tendré  concierto, 

si  Dulcinea  me  ha  muerto?... 
.Sancho        «¡  Y  me  ha  engañado  el  Marqués  !» 

Que  así  el  otro  decía. 
QuijoTK       Como   quien,  velando,    duerme, 

quiero  agora  suspenderme. 

¡  Ay,  bella  enemiga  mía  ! 
Sancho        ¡  Al  otro  quiere  imitar 

en  todo,  así  Dios  me  guarde  ! 

¡  Ah,  señor,  mira  que  es   tarde  ! 
QiijOTE       ¡  X'illano  !    ¿quiés  me  dejar? 

vSoñaba  que  Dulcinea 

en  sus  brazos  me  tenía... 

¡  Por  tu  poca  cortesía 

te  he  de  matar  !  (Dai<-  a  Sancho.) 

.Sancho  ¡  Ea,  ea  ! 

Quijote       ¿No  le  imito  bien? 
Sancho  ¡  A  usadas ! 

Mas  no  me  está  bien,  señor, 

que  .seas  su  imitador 

en  las  coces  y   puñadas. 
Quijote       Con  más  ligero  pié  y  mano, 

te  digo... 
Sancho  ¿Qué  resta  agora? 

Quijote       Que  lleves  a  mi  señora 

una  carta  de  mi  mano. 

Entre  matas  y  entre  enebros 

buscaré  una  cueva  oscura, 

do  llore  mi  desventura 

hecho  el  propio  Beltenebros. 
.Sancho        Qué,  ¿he  de  dejarte? 
Quijote  Y  volVer 

para  verme  triste  y  ledo  : 

ven,  verasme  donde  quedo, 

y  sabrás  lo  que  has  de  hacer. 

Mas  antes,  para  que  veas 

perdidas  mis  alegrías, 

verás  más  locuras  mías 

que  contar  a  Dulcjnea. 

Dareme  en  aquellas  peñas 
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una  y  otra  cabezada. 
Sancho        Y  tu  cabeza  quebrada 

podré  Uevalle  por  señas. 

MUTACIÓX 

Interior   de    una   espesa   pineda. 


(Vanse.) 


ESCENA  X 

CARDENIO,  el  CURA  y  BARBERO. 


Barbero 
Cardemo 


(    IR  a 


Barbero 


Cura 


<\:r.\  Vuestra   desdicha  he  llorado 

con  el  pecho  enternecido. 
.\  mí  me  habéis  afligido. 
y  a  mí  me  habéis  consolado. 
El  cielo  debió  g^uiaros 
por  aquí. 

El  mismo  cielo 
os  dé  paciencia  y  consuelo. 

Carde.mó    Otra  vez  vuelvo  a  cansaros. 
Perdonad. 

Decid,  señor  ; 
descansad   en   hora  buena. 
Quien  comunica  una  pena 
es  cierto  hacella  menor. 

Cardenio    Señores,  ^:qué  pudo  ser 
que  me  tratasen  tan  mal 
un  hombre  tan  principal 
y  un  ángel  de  una  mujer? 
Llamóme  porque  estuviera 
a  ver  como  se  casaba  : 
yo  entendí  que  me  llamaba 
a  que  su  firmeza  viera. 
Tuve  ya  casi  por  llano 
oirle  negar  un   sí, 
cx)nfiado  en  que  la  vi 
que  dudaba  dar  la  mano  ; 
y  cuando  esperando  estoy 
que  dijera  con  valor  : 
—  «\(»  pvifdo  <l;u'l;i,   ^f'"»-   ■'.- 


—  Sa- 
la oí  decir:    —«Sí,   la  doy.» — 
Quedé  entonces  triste  yo, 
mudo,   helado,   sordo  y  ciego ; 
y  así  de  mi  pecho  el  fuego 
como  rayo  me  arrojó. 
Salime,  ya  sin   sentidos, 
viendo  el  caso  :  fuimc  al  moiilc 
y  alboroté  su  horizonte 
con  mil   voces  y  alaridos. 
\'  cuando  sobre  la  espada 
quise  arrojarme,  la  vi 
que  estaba  lejos  de  mí 
)>or  mis  manos  arrojada. 
Que  fué  milagro  confieso  : 
que  el  cielo,  de  esta  manera, 
|>orque  el  alma  no  perdiera, 
f|UÍso  que  ])erdiera  el  seso. 
Conozco  que  poco  a  poco 
algunas    veces  le  pierdo, 
y   sólo  tengo  de  cuerdo 
el  conocer  que  estoy  loc;o. 

Ci'KA  Sosegaos,  que  en  Dios   espero 

(|ue  os  tiene  de  consolar. 

Harbkko      (JNo  es   Panza? 

<  t'RA  Sí,  no  hay   dudar. 

;  S.iiK  ho  ? 


ESCENA  XI 

ln.  h   s    y    SANCHO    PANZA, 

Sak(H<>  ¿El  Cura  y  el   Barbero? 

Barbero      ¿Qué  hay,  compadre? 
Sancho  ríQué  hay,   compadre  ] 

Barbkro      ¡  Pardiez,   que  os  he  de  abrazar! 
Sa\(  fH>        (El  es,  y  me  he  de  escapar, 

si  puedo  ;  ¡  Dios  es  mi  padre  !  ) 
Barhkko      ¿Pues  huyen   los  hombres  buenos? 

Espera. 
Sancho  ¿A  quién  tiene  al  lado? 

Esc  me  trac  derrengado 
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C  l  RA 

Sancho 
Cardexio 

Cira 
vSaxcikj 


(  '  t  R  \ 

Sancho 


Cura 
Sancho 

Harhfrí  > 

<I    KA 

Sancho 


(ira 


Barbercí 

Sancho 

Cura 


y  con  una  csj>alc]íi  menos. 
Llegad,  que  no  ós  hará  mal. 
Llego,   pues  tú   lo  procuras. 
Algunas  de  mis   locuras 
debió  de  ser,  que  estoy  lal. 
¿Qué  es  de  vues-amo? 

Quedó 
a  la  Luna  de  \'alencia  : 
haciendo  esta  {penitencia 
de  la  que  nunca  pecó. 
¿Cómo  asi? 

Encima  no  lleva 
sino  lo  menos  que  pudo  :   " 
va    desarmado   y  desnudo, 
liene  por  casa  una  cueva. 
Tiéndese  en    la  tierra  fría  : 
que  imitar  le  satisfizo 
a  un  Amadis,  que  se  hizo 
tinieblas  a  medio  día. 
¿Beltenebros  dirás? 

Sí, 
aqucse  es  su  propio  nombro. 
¡  Extraña  lcx:ura  de  h<lmhre  ! 
¡  En  mi  vida  tal  oí  ! 
¿Tú  dónde  vas? 

A  llevar 
una  carta  a  Dulcinea, 
¡La  respuesta  buena  .sea!... 
que  ella  se  lo  ha  de  mandar, 
o  de  allí  no  ha  de  salir, 
si  no  fuese  a  alguna  empresa 
de  alguna  grande  Princesa 
que  se  lo  venga  a  pedir. 
Que  así  lo  tiene  jurado, 
y  cumplirá  el  juramento. 
Xo  es  extraño  pensamiento.  . 
¡  .Ah,   Quijada  desdichado! 
Busquemos  una  invención 
con  que  sacarle  de  allí. 
Busquemos. — ¿Qué  traes    ahí? 
Ciertas  niñerías   son. 
Wámoslas. 
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Sancho 


Cardexio 

Sancho 

Cardenio 

Sancho 

Cardenio 

Sancho 

Cardenio 

Sancho 

Cura 

Barbero 

Sancho 

Cura 
Sancho 
Barbero 
Sancho 

Cardf.nio 


Eso  no, 
que  alguno  las  podrá  ver 
y   habrelas  yo  de  perder. 
Ya  conozco  algunas  yo. 
Mas  yo  te  las  aseguro. 
¿Si  son  suyas,  me  las  da? 
Sí  a  fe. 

¿Jurado  lo  ha? 

Y  otras  mil  veces  lo  juro. 
Estas  prendas  suyas  son. 
¡Y  por  mi  mal  arrojadas!... 
Como  p)or  mí  bien  halladas. 
Dices  bien. 

Tiene  razón. 
Estas  hallé  yo  primero 
junto  a  un  castillo  encantado. 
¡Y  es  su  valor  extremado!... 

Y  con  extremo  las  quiero. 
Pasos  siento... 

Viene  gente. 
(Mi  ropa  quiero  esconder.) 
Si  no  me  engaño,  ha  de  haber 
tras  de  esa  peña  una  fuente  : 
vendrán  a  beber  a  ella. 


ESCENA  XII 

Dichos    y   DOROTE.'V. 


r)()Rf)TEA     Cansada  vengo  y  perdida. 

¿Cuándo  acabarán,  mi  vida, 
los  influjos   de  mi  estrella? 
¿  Estas   desdichas  que  paso, 
¡  ay,  cielo!    en  qué  han  de  parar? 
¡  Hasta  el  sol   quiere  ayudar 
este  fuego  en  que  me  abraso  ! 

Barbero      ¡  Parece  voz  de  mujer  !• 

Cardenio    ¡  Y  que  yo  otra  vez  la  oí  ! 

Cura^  Llegad  quedo  por  aquí, 

porque  la  podamos  ver. 

Sam  ii!i         ¡Que  es  hombre!    .Xo  es  mujer,   no. 
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Cura 
Sancho 
Barbero 
Dorotea 


Barbero 

Cura 

Sancho 

Cardenio 


Clka 
Cardenio 
Dorotea 
Cardenio 

Dorotea 

Barbero 

Dorotea 
Cardenio 


Calla,  Sancho. 

Callo. 

Calla. 
¿Cs  fuente?  Veng-o  a  buscalla, 
como  cierv'a  herida,  yo. 
Nevados  cristales  son. 
¡  Ay   de  mí  !    ¡  Cuánta  bebiera, 
si  es  que  por  la  boca,  fuera 
camino  del  corazón, 
y  el  fuego  que  en  él  se  fragua 
quizá  se  apagara  ansí  ! 
j  Pero  este  fuego,   ¡  ay  de   mí  ! 
no  se  apaga  con  el  agua  ; 
pues  si  en  lágrimas  se  moja 
más  se  aviva  y  se  despierta  ! 
j  Bravo  calor  !    ¡  Estoy  muerta  ! 
¡  Todo  me  aflige  y  congoja  ! 
¡  Hasta  mis   propios  cabellos 
me  enfada  sólo  el  mirarlos, 
pues  ya  se  acabó  el  peinallos, 
ya  no  puedo  componellos  ! 

Por  cierto  grande  hermosura  ! 

V    la  aprieta   gran   dolor  ! 

Oh,  qué  diera  mi  señor 
por  ver  tan  brava  aventura  ! 
¡  También  pasan  las  mujeres 
desdichas  como  la  mía  ! 
Que   llegásemos   querría. 
Lleguemos,    pues  tú  lo  quieres. 
¿Señora?... 

¿Qué  gente  es  esta? 
El   mirarte  apasionada 
nos   obliga... 

¡  Ay,   desdichada  !.  . 


(Hace    como    que  se    va.) 


¿Huyendo  das  la   respuesta? 
Señora,   espera.    ¿Qué  dices? 
que  a  servirte  hemos  venido. 
¿Qué  haré?  si  habéis  conocido 
el  árbol  pí)r  las  raices. 
Sosiégate,  y   el  deseo 
que  de  servirte  tenemos 


Quijote.- 
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admite  :   que  no  queremos 
enojarte. 

Dorotea  Va  lo  creo. 

Que  en  el  cortés  proceder     . 
vuestro  intento  conocí. 

Cardenio    (Esta  voz  se  que  la  oí ;      l 

mas  no  he  visto  a  esta  mujer.) 

Dorotea     ( ¡  Si  fuese  Cardenio  aquel, 
que  su  voz  he  conocido  ! 
¡  Si  es  que  tan  dichosa  he  sido 
no  es  mi  suerte  tan  cruel  !  ) 

Cura  La  causa  preguntaría, 

(si  un  curioso  no  es  culpado,) 
de  este  efeto. 

Dorotea  Hame  obligado 

a  eso,  y  más,  tal  cortesía. 
Ya   habréis   sabido,   señores, 
(pues  fué  fábula  del   pueblo 
en  las  lenguas  de  la  fama 
y  en  las  espaldas  del  tiempo) 
la  desventurada  historia, 
el  infelice  suceso 
del  Marqués  y  Dorotea, 
de  Lucinda  y  de  Cardenio. 

Cura  Poco  ha  de  un  fiel  testigo 

lo  oímos  y  lo  sabemos. 

Cardenio    ¡  Y  que  es  mudable  Lucinda 

como  el  agua  y  como  el  viento ! 

Dorotea     Yo  estuve  en  el  mismo  engaño, 
y  después  todos  supieron 
que  es  la  mujer  más  constante 
que  se  ha  visto  en  estos  Reinos, 
Tiene  una  casa  de  campo 
con  muchos  jardines  bellos 
el  duque  Ricardo,  a  donde 
suele  retirarse  a  tiempos. 
Allí  de  Cardenio  el   padre, 
Lisardo,   que  es  el    casero, 
sirve  a  Lucinda,  y  la  guarda 
en   persona  el  Duque  mesmo  ; 
y    allí    supe  que  Lucinda 
la  noche  del  casamiento, 
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al  dar  la  mano  al   Marqués, 
tras  el  sí,  cayó  en  el  suelo 
desmayada  ;  y  que  le  hallaron 
en  la  mang^a  y  en  el  pecho 
una  dag-a  y  un  papel. 

'  ARDENio    ¿Qué  dices? 

Dorotea  Cardenio,  es  cierto. 

Declaraba  de  su  mano 
ser  su  esposo  verdadero 
Cardenio,  y  que  el  Marqués 
seria    imposible  el   serlo. 
Vo  misma  Te  hablé  después 
y   díjome  que  su  intento 
fué  de  matarse,  y  no  pudo, 
que  el  sobresalto  y  el  miedo 
le  quitaron  el  sentido. 
Con  tanto  encarecimiento 
y  con  lágrimas,  rogóme 
que   le  buscase  a  Cardenio. 
Cánseme  por  estos  montes, 
perdime  por  estos  cerros, 
dándole  voces,   que  a  todas 
me  respondían  los  ecos. 
Con  la  voz  pudiera  hallarle, 
mas  con  la  vista  no  puedo  : 
que  le  hablé  sólo  una  noche 
y   no  sabré  conocerlo. 
Con  tanta   pasión  me  aflijo 
y  le  busco,  porque  pienso, 
que  hallaré  por  el  camino 
de  su  dicha  mi   remedio. 
Porque  yo  soy  Dorotea, 
la  perseguida  del  tiempo, 
la  burlada  del    Marqués 
y    la   desdichada. 

Cardenio  ¡  Ay,  cielo  ! 

V'o  soy  Cardenio,  señora  ; 
dame  las  manos. 

Dorotea  ,  Primero 

verás  en  este  papel 
las  defensas    del  proceso 
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Barbero 

Cura 

Dorotea 

Sancho 

Cardenio 


Dorotea 

Cardenio 
Cura 


Cardenio 


Dorotea 
Cura 
Barbero 
Cura 


Sancho 


que  contra   Lucinda  hiciste  ; 

que  es  el  mismo  que  en  el  pecho 

le  hallaron,  y  de  su  mano 

a  tus  ojos  le  presento. 

¡  Por   cierto,   suceso  extraño  ! 

¡  Notable  cosa  |x>r  cierto  ! 

¡  Ay,  si  por  este  camino 

me  socorriesen  los  cielos  ! 

¡  Pardiez  !   como  tonto  escucho 

y  en  dibujos  no  me  meto. 

¡  Queridas  letras  del  alma  ! 

Ya  no  habrá  (pues  que  pusieron 

triaca  en  vuestras  razones) 

en  vuestra  tinta    veneno. 

Ya,  si   no  gozo  a  Lucinda, 

n'.oriré  al  menos  contento, 

conque  no  fué  falta  suya, 

sino  voluntad  del  cieJo. 

¡  Dorotea,  Dios  te  guarde, 

y  harete  ver  por  lo  menos, 

si   como  pfibre  te  pago, 

que  como  honrado  te  debo ! 

De  cumplimientos    te  deja  : 

ven  conmigo. 

Vamos  luego. 

¿Y   no  gustaréis,    señores, 

de   que   valgamos   primero 

a  este   Caballero  .Andante? 

Que  es  lástima... 

Sí  por  cierto  : 

vosotros,  señores,  fuisteis 

padres  de  tan  buen  suceso. 

Y  es  mucha  razón  serviros. 

Pues   vení. 

¿Cómo  lo  haremos? 

Yo  lo  diré  en  el  camino, 

que  ya  pensado  lo  tengo. 

Sancho,  escucha. 

\a  te  escucho. 

¡  Si  serán  encantamientos  ! 
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Dorotea     ( ¡  Ya,    Marqués,   vuelvo   a  buscarte  ! ) 
Cardenio    (  ¡  \'a,  Lucinda,  a  verte  veng-o  ! )     (Vanse.) 

MUTACIÓN 

El   mismo   lugai    del    cuadro    anterior,    divisándose    la   entrada    de 
una    cueva- 


ESCENA  XIII 

DON    QUIJOTE    con    el    traje    en    desorden    y    sin    armas. 

.¡  \'erdes   hierbas,   fuentes    claras, 

por  mí  marchitas  y  secas  ! 

¡  Altos  montes,   peñas  huecas  : 

volvé  a  mis  ojos  las  caras  ! 

Mira   el    semblante  feroz 

conque  eternamente  os  miro  ; 

j  ay  !    tomad  ese  suspiro, 

aunque  os  espanta  esta  voz. 

Fuera  dichoso  español 

si  es  que  para  verme  agora, 

Dulcinea,   mi   señora, 

tuviera  el  lugar  del  sol. 

Porque   no  se  alabará 

ningún  Caballero  .Andante 

de  locura   semejante. 

¡  Si  es  que  contalla   sabrá 

Sancho,  lo  que  hacer  me  vio 

con   tan  furioso  ademán, 

que   no   lo  hiciera   Roldan, 

ni  el  mismo  que  la  inventó  ! 

Mas  stn  furia,  p>oco  a  poco, 

una  locura   discreta 

quiero  hacer  :  seré  poeta, 

para  ser  discreto  y  loco. 

Ingenio  y  locura  es  : 

que  quien   p)or  naturaleza 

hace  pies  con  la  cabeza, 

el  se.so  traerá  en  los  pies. 

¿Glosaré?  No,  que  el  glosar 
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es   un  cansancio  sin  fruto. 
¿Haré  un   soneto?  Es  tributo 
que  no  lo  sabré  pagar. 
¿Pues  haré  esdrújulos?   No, 
que  el  buscarlos  es  perderlos  ; 
y  estos  versos  han  de  hacerlos 
mayores  locos   que  yo. 
Hacler  coplas  castellanas 
es,  sin  duda,  lo  mejor 
para  negocios  de  amor. 
¡  Aquí,   musas    soberanas  ! 
¿No  es  Sancho?    ¡Por  vida  mía 
que  es  él,  y  me  da  cuidado  ! 
Quédese  esto  :    ya  he  dado 
al  través  con   la  poesía. 
¿  Panza? 


ESCEN-'V  XIV 

DON    QUIJOTE    y   SANCHO    PANZA.    Luego    CARDEN lO,    CURA, 
DOROTEA    y     BARBERO. 


Sancho        Señor  :  presto,  presto 

ponte   en  orden. 
Quijote  ¿Qué  es   la  priesa? 

Sancho        Viene  a    verte  una   Princesa  : 

póngase  grave  y  honesto. 

Ella  viene. 
Quijote  Espera,  ten  : 

¿Qué  dice  mi   Dulcinea? 
Sancho        ¡  Pesi  a  tal  !   Ve  que  se  apea 

esa  otra  del  palafrén. 

(Salen    Caidenio,    Cura,     Dcuotea    y    Barbero.) 

Cura  Menesterosa  doncella 

has  de  ser. 
Dorotea  ¡  Harto  mejor 

podré  ser  menesterosa, 

que  doncella  ! 
Barbero  ¡  Bien,    por  Dios  ! 

No  te  turbes. 
Dorotea  No,  que  llevo 
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Barbero 

Cura 

Dorotea 

Quijote 

Dorotea 


Quijote 


Dorotea 

Quijote 

Dorotea 


estudiada  la  lición. 
¿  Llegaremos  ? 

Sí,  llegamos. 
¡  Dadme  \-uestros  pies,   Señor  ! 
¡  Abad,   fermosa   doncella  ! 
Fuerte  Caballero,   non 

he  de  alzarme,  que  primero 

no  me  otorguéis  un  don. 
Yo  vos  lo  otorgo,  si  es  cosa 

que  no  sea  contra  Dios, 

contra   el  Rey,  y  contra  aquello 

que  juré  en  mi  profesión. 

Dadme   esa   mano   invencible. 

Levantad  :    decid   quién   sois. 

Soy   la  infelice  Princesa 

Nicomicona,   y  estoy 

a  tuerto  desposeída 

del  reino  Nicomicon. 

El  gigante  Catarán, 

el  de  la  espantable  voz, 

el  de  la  torcida  vista, 

mis  esperanzas   torció. 

Enamorado  de  mí, 

mi  padre  puso  en  prisión, 

porque   por  esposo  mío 

no  quise  admitirle  yo. 

No  hay  hombre  que  se  le  atreva, 

porque  es  valiente  el  follón. 

Como  me  dejó  afligida 

y  huérfana  me  dejó, 

de  luefias  tierras  me  trujo 

la  fama  de  ese  valor  ; 

pues  el.  mundo  os  llama  «el  fuerte, 

el   bravo,   el  desfacedor 

de  agravios,  y  el  que  los  yerros 

de  nuestros  siglos  doró.»" 

^'  pues  tanto  por  las  armas 

habéis  ganado,   que  son 

grima  vuestra  espada  y  lanza, 

vuestro  brazo  esgrimidor, 

doleos  de  ver  que  en  mi  reino 

estaba  como  un  reloj. 
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Quijote 


y  veng-o  de  venta  en  venta 
más  flaca  que  un  asador. 
Lágrimas  lloro  de  sangre  ; 
y  otra  vez  quiero... 

Eso  no  : 
levantaos,   alta   Princesa, 
vuestro  Caballero  soy 
y  vos  veréis  lo  que  fago, 
í  Descomunal  gigantón, 
descTnejada  criatura, 
atendedme,  que  ya   voy  ! 
Descuelga  esas'  armas,   Sancho 
Pongamos-se-las  los  dos. 
( ¡  Dios  me  detenga  la  risa  ! ) 
¿Vióse   tal? 

Tenéis  razón  : 
bien  lo  hizo  Dorotea. 
Con  mucho  donaire  habló. 
¡  Básteos  el  ocio,  armas  mías  ! 
Juntos  estamos  los  dos 
muy  re-bien  ;  y  más  agora 
para   tan  buena  ocasión. 
Ceñiros  quiero  la  espada. 
¡  Y  animaisme  el  corazón  ! 
¡  Qué  bravo  vas  ! 

Al  camino 

les   Salgan^OS.      (Vase   con    Cardenio 

¡Así  voy 
a  quitalle  a  tu   enemigo 
tu   reino  Nicomicón  ; 
aunque  más  gigante  sea, 
aunque  lluevan  ¡voto  al  sol! 
más  gigantes  que  hay.  estrellas 
o  que  sus  átomos  son  ! 
¡  Ven,   soberana  Princesa  ! 
DoROTE.'v     ¡  Mil  años  os  guarde  Dios  ! 


Dorotea 

Cura 
Cardenio 

Barbero 
Quijote 


Dorotea 
Quijote 
Sancho 
Cura 

Quijote 


y   el   Barbero.) 


(Vanse.) 


mutación 

Patio   descubierto. 
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LlSARDO 


LUCIKDA 


LlSARDO 


Lucinda 

LlSARDO 


Lucinda 

LlSARDO 

Lucinda 

LlSARDO 

Llcinda 

LlSARDO 


ESCENA  XV 

LlSARDO    y   LUCINDA, 

Perdona,   señora   mía, 
si  en  serx'irte  hubiere  falta  ; 
porque  en  esta  casa  falta 
lo  mejor  que  en  ella  había. 
Ning-una   se  echa  de  ver, 
y  yo  a  ti  te  serviré  : 
siento  en  el  alma  que  esté 
tan  al  cabo  tu  mujer. 
Haciendo  está   testamento, 
que  presto  podrá  acaballe  ; 
y  esperamos  para  dalle 
el   último  Sacramento. 
¡  No  te  aflijas  ! 

j  Ay  de  mí  1 
que  son  notables   mis  daños. 
¿Compañía  de  treinta  años 
no  quieres  que  llore  así? 
Hácelo  el  cielo.    ¿Qué  quieres? 
Esto  es  justo  que  imagines. 
Los  principios  y  los  fines 
es  lo  bueno  en  las  mujeres. 
¡  Permita  Dios  que  tu  hijo 
parezca,  y  déme  la  muerte  ! 
Viendo  que  es  cosa  muy   fuerte 
más  me  acongojo  y  aflijo. 
Mucho  tarda,  si  es  que  viene, 
para  merecerte  a  ti. 
Vendrá,  por  amor  de  mí, 
mudar  tu  traje  conviene. 
Eso  acabar  no  podrán 
conmigo,  que  en  mi  persona 
es  la  púrpura  y  corona 
la  motera  y  el  gabán. 
Quiso  el  Duque,  mi  señor, 
que  fuera  a  ser  cortesano  ; 
pero  no  estuvo  en  mi  -mano 
quitarme  de  mi  valor. 


Quijote.— 8 
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¿No  sabes  como  el   Marqués 

anda  celoso  y  se  abrasa 

por  robarte  de  mi  casa? 

Mira  que  advertida  estás ; 

que  por  eso  desconfio 

de  que  mi  hija  has  de  ser. 
Lucinda      Si  Dios  no  quiso  poder 

forzar  el  libre  albedrlo, 

¿cómo  podrán  los  humanos 

con  sus  traiciones  forzarme  ; 

pues  tengfo  para  matarme 

amor,  honra,  pecho  y  manos? 
LiSARDO      Pues  hoy  te  saca  de  aquí, 

que  conmigfo  lo  ha  tratado. 
Lucinda      ¿  Hase  el  Duque  levantado? 

Hablarele. 
LiSARDO  Creo  que  sí. 

(Salen  a  un  mismo  tiempo  por  una  puerta,  el  Marques 
y  otro6  tres  tras  él,  con  máscaras ;  y  por  la  »tra,  Cár- 
deme, Dorotea,  Don  Quijote,  Sancho,  el  Cura  y  el 
Barbero.) 


ESCENA  XVI 

Dichos.    MARQUÉS,     CARDENIO,    DOROTEA,    DON     QUIJOTE, 
SANCHO    PANZA,    el    CURA,    el    BARBERO    y    tres    CRIADOS. 


Marqués     Lograd  aquí  mi  esperanza. 
Criado        Servirémoste,   señor. 
Cardenio    En  el  Duque,  mi  señor, 

se  apoya  mi  confianza. 
Marqués     No  es  esta  mala  ocasión. 
Cardenio    ¿Por  dónde  entró  aquella  gente? 
Lucinda      ¡  Ay  de  mí  ! 
Marqués  ¡  No  huyas  ! 

Cardenio  ¡  Tente  ! 

Lucinda      ¡  Ah,  señor  !    ¡  Traición,  traición  ! 
Cardenio    ¡  De  traidores  y  villanos 

te  defenderán  leales  ! 
Marqués     ¿Pues  tú  contra  mí,  te  vales 

de  la  lengua  y  de  las  manos? 
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Quijote  ¡  Conmigo  las   has  de  haber  !       (Saliendo.) 

Marqués  Quitad  ese  loco  allá. 

Barbero  Ayuda,  Sancho. 
Quijote  '  ¡  Soltá ! 

Cura  ¡  Este  nos  lo  echa  a  perder  ! 

(Meten   el    Cura,   el   Barbero,    a    Sancho  y   Don   Quijote 
por    fuerza.) 


ESCENA  XVII 

MARQUÉS,     CARDENIO,     LUCINDA,     DOROTEA    y 
A   poco  el  duque. 


CRIADOS. 


Cardenio    Sin  conocerte  se  ha  hecho, 

mas  toma,  señor,  mi  espada. 

Marqués     Esta  he  de  ver  envainada 

primero  en  tu  infame  pecho. 

Lucinda      ¡  Detente  ! 

Dorotea  ¡  Marqués,  señor  !!.. 

Lucinda      Moriré  por  defenderte. 

Marqués     ¡  Matadle,  dadle  la  muerte  ! 

(Sale    el   Duque  y    Criados.) 

Duque         ¡  Deteneos  !    ¡  Hijo  traidor  ! 

¿Dónde  vas,  infame?    ¡Tente! 

Tu  sangje   quiero  verter. 
Marqués     ¡  Desta  vez  no  he  de  tener 

quien  me  oprima  y  quien  me  afrente ! 
Cardenio      Aquí  no  hay  más  cortesía  : 

mi  pecho,  si  no  mi  mano, 

le  defiende. 
Duque  ¡  Oh,   inhumano, 

algTÍn  demonio  te  giiía  ! 

Por  mi  mano  he  de  acabar 

hombre,  que  tan  mal  nos  trata. 
Dorotea     ¡  Eso  no,  que  aunque  me  mata, 

no  podré  verle  matar ! 
Marqués     Mata  al  Duque. 
Fulgen.  No  queremos, 

porque   ninguno  hay  traidor ; 

que  es  nuestro  antiguo  señor 

y  por  él  te  obedecemos. 
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Duque         ¡  Quitadle  las  armas   presto  ! 

A  vasallos  y  criados 

dalas  lueg^o. 
Marqués  (Mis  pecados 

en  tal  desdicha  me  han  puesto. 
Duque         No  hay  llevarlo,  no  hay  sufrillo 

yo  mismo  le  he  de  matar ; 

o  al  Rey  he  de  suplicar 

que  lo  acabe  en  un  castillo. 

¿Qué  llorar  y  qué  gemir 

es  aquel?    ¿Qué  puede  ser? 


ESCENA  XVIII 

Dichos  y  LISARDO. 


LisARDO      ¡  Ay,  cuitado  !  Mi  mujer 
es,  que  acaba  de  morir. 
Permitiólo  el  cielo  ansí 
para  quitarte  la  causa 
de  este  efecto  desdichado 
que  tanto  te  aflige  el. alma. 
Mi  cautelosa  mujer, 
como   en  efecto  cristiana, 
a  la  hora  de  la  muerte 
ante  escribano  declara 
delante   muchos   testigfos, 
que  el  que  Cardenio  se  llama 
es  don  Fernando  el  Marqués, 
heredero  de   tu  casa  ; 
y  el  que  Marqués  se  ha  llamado 
y  don   Fernando,   es,    sin  falta, 
Cardenio  su    hijo  y  mío, 
nacido  en  mi  propia  cama. 
Yo,  cómplice  en  el  engaño, 
digo  también  que  haré  paga  ; 
aunque  me  cueste  esta  vida, 
que  ya  de  pesar  se  acaba. 

Duque         Ya  el  alma  me   lo  decía, 
en  lo  cierto  asegurada  : 
que,   al  que  es  leal,  pocas  veces 
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o  nunca  le  miente  el  alma. 

¡  Llégate  a  mis  brazos,   hijo  ! 
Cardexio    ¡  Parece  cosa  soñada  ! 
Marqués     ¡  A  esto  llegan  mis  desdichas  ! 
Cardenio    ¡  Dame  la  mano  !... 
Duque  Levanta. 

Dorotea     ( ¡  Si   ha  de  igualar   nuestros  gustos 

el  que  nuestro  estado  iguala!) 
Lucinda      ( ¡  Si  mudara  el  pensamiento 

con  tan  extraña  mudanza  ! ) 
Duque         ¿Agora  estás  pensativo? 
Cardenio    L^na  duda  me  maltrata. 
Duque         Ya  la  entiendo,  y  es  razón 

al  momento  averiguarla. 

Dale  la  mano  a  Lucinda... 
Cardenio  Con  la  vida  y  con  el  alma. 
Duque         Que  a  quien  te  quiso  villano, 

asi,  como  noble,  pagas. 
Cardenio    V  dala  tú  a  Dorotea. 
Marqués     Sí  haré... 
Dorotea  ¡  Aunque  ya  villana, 

la  estimo ! 
Duque  Por  ella,  advierte 

que  se  perdonan  tus  faltas. 
Fulgen.      Volved,  pues  estáis  contentos, 

a  ver  la  notable  traza 

conque  el  Cura  y  el  Barbero 

llevan  aJ  loco  a  su  casa. 

(Sacan    a   don    Quijote    en   una   jaula   de    Barrach.as,    y 
salen   el   Cura  y  el   Barbero    con   él.) 


ESCENA   ULTIMA 

Dichos.    DON    quijote,   el   CURA   y  el    BAJRBERO. 


Quijote       Si  ha  sido  el  encantador 

Tristón  Arcalans  Urganda, 

quien  me  ha  puesto  de  esta  suerte, 

¿do  están  mi  escudo  y  mi  espada? 

Barbero      Tú,  el  de  la  Triste  Figura, 
no  te  aflijas,  si  te  encantan  ; 


pMDrque  es   esta  una  aventura 
que  la  verás   acabada, 
cuando,  a  pesar  del  gran  Can, 
el  gran  León  de  la  Mancha 
y   Paloma  Tobocina 
en  ricos  tálamos  yazgan  ; 
dando  al  mundo  cachorrillos 
que  parezcan   en  las  garras 
al  cachorro.  ¡  Ten  vaJor, 
porque  esto  será  sin  falta  ! 

Quijote      ¡  Oh,  celestial  profecía  ! 

Contento  voy  ;  que  mi  fama 
volará  menos,  no  estando 
la  mi  persona  encantada  ! 

Cardenio    y  de  los  hijos  trocados 
aquí  la  comedia  acaba, 
y  del  Caballero  Andante 
Don  Quijote  de  la  Mancha. 


TELÓN 


FIN   DE  LA  COMEDIA 
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El  amor  surge  y  desaparece  como 
el  relámpago:  cuando  aún  nos  des- 
lumhra su  claridad,  su  resplandor 
va   se   ha    perdido   para    siempre. 
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lloran  porque  no  pudieron  retenerlo. 
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PERSONAJES   DEL    POEMA 


YOLANDA 


Vestida  de  blanco.  Quince  años.  Paralítica. 
Tiene  la  unción  y  la  doJorosa  espiritualidail 
de  las  vírgenes  que  hilan,  bajo  la  suavidad 
doirada  dd  crepúscido   en  las  vidrieras  góticas. 


GINEBRA 


Su  madre.  Vestida  de  negro.  Su  vejez  recuer- 
da primaveras  lejanas  desbordantes  de  flores 
y   otoños  recientes,    pródigos  de  frutos. 


EL  CAMIN.'\NTE  Manto   de    púrpura.    Gorra   plumada.    Coselete 

de  oro  sobre  túnica  de  tisú  de  plata.  Juventud 
frenética.  Su  presencia  embriaga.  Su  mirar 
deslumbra,  y  su  voz — como  en  los  mitos  anti- 
guos—sería  capa2    de    domestioar    leones. 


DONCELLAS  Bellas,  ligeras    y  alegres     como  aves    de  paso. 

Llevan  grácilmente  rojos  cántaros  de  tierra 
al  hombro,  como  las  mujeres  bíblicas,  y  sus 
risas   y    sus    cánticos   evocan    fiestas    paganas. 

Época  de  leyenda  :  aquellos  días  ¡ng-enuos  y  fragan- 
tes en  que  la  sombra  del  Nazareno  cruzaba  aún 
por  los  caminos,  y  al  caer  la  tarde  llamaba  a  las 
puertas  de  los  casales,  disfrazada  de  viejo  rome- 
ro, para  hacer  florecer  en  la  desgracia  las  santas 
rosas  del  milagro. 
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ACTO    ÚNICO 


Humilde  vivienda  campesina.  Al  foado  una  amplia  puerta,  por  cuyo 
hueco  se  ve  la  campiña  florida  y  las  lejanas  cumbres  de  las  mon- 
tañas. A  la  izquierda,  el  ho^ar  encendido.  En  tomo  del  hog-aj, 
escabeles,  una  rueca,  un  huso  y  rústicas  banastas  de  mimbre 
desbordantes  de  lino.  A  la  derecha,  un  arco  sin  puerta,  que  con- 
duce al  interior  Es  un  atardecer  sereno  de  abril.  El  paisaje  del 
fcHido,  como  el  de  los  retablos  primitivoe,  aparece  envuelto  en 
un  milano  de  oro  y  de  púrpura.  La  paz  es  como  el  alma  de  la 
casa. 

• 

ESCENA  PRIMERA 

YOLANDA,    GINEBR.\    y    DONCELLAS. 

Yolanda,  sentada  cerca  del  hogar,  frente  a  la  puerta,  mirando  a  la 
campifia  florida  y  a  las  doncellas,  que  pasan  con  el  cántaro  al  hom- 
bro, camino  de  la  fuente,  con  la  profunda  ansiedad  de  sus  ojos  nos- 
t.ilgioos  de  paralítica.  Ginebra  la  peina  suavemente  los  largos  cabe- 
llos dóciles  y  ondulantes  entre  sus  manos  como  las   sedas   de   un    velo. 

1  OLANDA       (Mirando    a    las    doncellas    que    pasan    con    alegría    de 
pájaros    recién    salidos    del    nido.) 

A  la  fuente  que  los  álamos 
y  los   rosales   sombrean, 
con  el  cántaro  en  el  hombro, 
cantando  van  las  doncellas  !... 

(Sonríe    tristemente) 

¡  Qué  alegres  van  ! . . .  ¡  Cómo,  ríen 
bajo  la  verde  arboleda  ! . . . 

(En    sus    ojos    la    envidia   quiere    hacerse    llanto.) 

¡  Con  mi  cantarico  nuevo 
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quién  se  marchara  con  ellas  ! 

(Sus    miradas    húmedas   parecen    que   quieren    huir,    ijcr- 
derse  en   los  campos,  eu  los  cielos,  en  un  imposible.) 
Ginebra  (Con  gravedad  llena  de  dulzura.) 

Cantando  van  a  la  fuente... 
¡  pero  cuántas  a  la  vuelta, 
en  los  blancos  delantales 
esconderán  la  cabeza 
para   enjugarse  las  lág-rimas 
que  por  sus  mejillas  ruedan, 
porque  en  la  vida  van  juntas 
la  alegría  y  la  tristeza  ! 

1  ÜLANDA  (Acariciando  la  campifia  coa  su  mirar  sediento  de  ho- 
rizontes nuevos,  como  una  ave  enjaulada  que  desde 
su  prisión   siente   el   trinaj  libre   de  sus   compañeras.) 

Bajo  el  cristal  de  la  tarde, 
por  las  floridas  veredas, 
parecen  que  son  de  oro 
los  cantaricos  de  tierra... 
¡  Los  cantaricos  de  barro, 
que  cuando  al  caño  se  llenan, 
fulguran  y  cantan  como 
si  se  llenasen  de  perlas  ! 

(Entorna   los   párpados    voluptuosamente    como    si    aspi- 
rase  el   perfume   de   un    recuerdo   lejano.) 
Ginebra  (Deteniéndose  un    instante    en   su   tarea,   como   si  empe- 

zara  a    despertarse   en    su    corazón    un    recuerdo.) 

¡  Mas  cuántas  ¡  ay  !  sin  sus  cántaros 
regresarán  a  la  aldea  !... 
¡  Cántaro  que  va  a  la  fuente 
es  ley  que  en  la  fuente  muera  ! 

(Como  si  volviese  a  vivir  un  pasado  cuyo  recuerdo 
aún    estremece    sus   entrañas    exhaustas. 

Cuando  se  enturbian  los  ojos 
y  cuando  las  manos  tiemblan, 
siempre  rompen  en  la  fuente, 
su  cántaro  las  doncellas. 

(Momento  de  silencio.  Las  manos  maternales  vuelven 
a  la  dulce  faena.  Yolanda,  vuelta  hacia  el  paisaje,  se 
estremece  como  una  flor  que  pugna  por  arrancarse  de 
eu    tallo.) 


I 


\ 
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1  OLANDA       (Con    tristeza     suave,    peio    rebelde.) 

\o  tengo  espejos  de  oro 
donde  verme,  mientras  peinan 
tus  santas  manos  los  rizos 
de  mi  larg-a  cabellera  !... 

(Un    suspiro    palpita    en    sus    labios    y    mucre    deshecho 
en  una  sombra.) 

No  tengo  espejos  de  oro... 

(Con    los  ojos  cerrados  como   para  concentrar  mejor  su 
atención   en   la  pura  y   fresca  imagen   vedada.) 

¡  Ay,  quién  mirarse  pudiera 
en  el  cristal  de  la  fuente 
que  los  álamos  sombrean  ! 

(iINKBKA  (Para    consolarla.) 

j  Todo  cuanto  nuestros  ojos 
en  los  espejos  contemplan 
es  f)olvo,  ceniza  y  humo 
que  se  comerá  la  tierra  ! 

UXA  DONCELLA    (Que    pasa    cantando    por   el   camino.    La   madre    y 
la    hija,    al   oir   la   canción,    se  quedan    inmóviles.) 

¡  Caminante,  caminante, 
si  la  sed  tus  labios  quema, 
mi  cantarico  de  plata 
te  daré  para  que  bebas  ! 

(En  el  silencio  se  oye   latir   el  corazón  de  Yolanda,  con 
tal   violencia,    que    parece   va   a    romper  el    corpino    y    ;i 
estallar   de    inquietud.) 
C)TKA  DGÑ'CELLA    (Que   canta   más   lejos.   Su  voz   es   suave   como   el 
arrullo   de   las    tórtolas   en    celo.) 

¡  Caminante,    caminante, 
empuja,  al  pasar,  mi  puerta, 
que  un  lecho  de  oro  y  de  púrpur.i 
tengo  yo  para  que  duermas  ! 

'  (La  garganta  de  Yolanda  se  hincha  en  sollozos.  Su  ca- 
beza se  desploma  entre  las  manos.  La  madre  deja  es- 
capar los  oibellos,  que  sueltos  ruedan  sobre  los  hom- 
bros  de  la   pimiente  como  un  torrente  de  suavidades.) 

Glnebra       Hija  mía,  ¿qué  te  pasa? 

¿Por  qué  lloras?  ¿por  qué  tiemblas? 

(.\caridándola    con    suavidad,    como    si    fuese    una    cosa 
muy   frágil    y   pudiera    romperla.) 

Era  él.— j 
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\  OLANDA       (Asomando   su    rostro    descolorido    y    lacrimoso    entre    la 
m.'imña   fragante    de    los    cabellos    revuelcos.) 

¡  Madre  mía,  madre  mía, 
ix>rque  yo  también  quisiera 
caminito  de  la  fuente 
cantar  con  esas  doncellas  ! 

(Estallando  en  sollozos,  como  un  niño  que  pidiese  la 
luna.) 

¡  Correr,   saltar  por   los   prados, 
y  danzar  sobre  la  hierba 
bajo  el  ramaje  florido, 
al  son  de  las  panderetas  ! 

(Permanece  un  momento  sollozando.  En  la  serejiidad 
de  la  tarde,  bajo  los  guindos  floridos  del  camino,  apa- 
rece un  coro  de  doncellas.  Traen  las  trenzas  y  los  se- 
nos cubiertos  de  rosas.  Dejan  sus  cántaros  apoyados 
en  los  setos,  y  forman  con  las  manos  unidas  como  una 
guirnalda  en  torno  de  una  de  ellas,  la  cual,  con  voz 
melodiosa,  empieza  a  recitar.  Las  cabelleras  destren- 
zadas, al  girar  flotan  al  viento  en  una  embriagurz  fre- 
nética de  danzas  paganas.  La  hora  tiene  un  i>erfume 
camal    de   rosas    recién    abiertas.) 

ESCENA  II 

YOLANDA,  GINEBRA  y  DONCELLAS. 

Un.A  DONCELLA  (Con  una  voz  fragante  y  tibia,  como  si  fuese  el 
aliento  de  la  primavera.  La  madre  y  la  hija  absorben 
la  canción  como  un  perfume,  la  una  con  la  tristeza  re- 
signada de  un  recuerdo  que  se  desempolva  del  olvido, 
y  la  otra  con  la  inquietud  de  un  presentimiento  próxi- 
mo  a   cumplirse.) 

De  la  clara  fuente 
del  jardín  del  Rey,   . 
que  entre  los  rosales 
se  mira  correr, 
cantando  volvía 
al  atardecer, 
cuando  en  el  camino 
contemplé  a  un  doncel 
cabalgando  sobre 


Voces 


fogoso  corcel. 

De  plata  su  casco, 

de  oro  su  arnés... 

Un  manto  de  púrpura 

llevaba  también. 

— Doncella — me  dijo — , 

parando  el  corcel  : 

¡  su  voz  era  música 

y  sus  labios  miel ! 

— ¿Quieres  de  tu  cántaro 

darme  a  beber? 

— No  es  de  oro...   De  barro 

mi  cántaro  es... 

Mas,  ¿quién  mira  el  cántaro 

cuando  tiene  sed? 

(Las    doncellas    giran   en    torno    de   ella,    cogidas 
de   la   mano.) 

Temblando  de  angustia, 
de  un  rosal  al  pie, 
con  mis  propias  manos 
le  di  de  beber... 

(Su  voz    languidece  y  se  apagta  de  voluptuosidad 
ante   la   evocación    de   aquel   encuentro.) 

¡  Traidor  caballero, 

desleal  doncel, 

que  miré  entre  el  polvo 

desaparecer, 

en   vano  llorando 

tu  vuelta  esperé  ! 

¡  Tu  sed  en  mi  cántaro 

de  barro  sacié  ! 

¡  Tú,  en  cambio,  en  mis  labios 

dejaste  una  sed 

que  en  la  vida  nunca 

ya  apagar  podré  ! 

(La   guirnalda   se  deshace  y  todas  se   van   alejan- 
do lentamente   por  los   caminos.) 
(Alejándose.) 

¡  Traidor  caballero, 
desleal  doncel, 
en  vano  llorando    , 
tu  vuelta  esperé  ! 
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(Ln    tarde    empieza   a   palidfciT.    El   ;ure  trae  per- 
fumes   de   cálices    lejanos    que    se    cierran  '  agosi, 
dos   por   la  viva  y   gloriosa    luz   del   sol.) 

ESCENA  II I 

YOLANDA  y   GINEBRA. 

\  OI.AND.X  (Sc)llozaini(j,    con    la   cabeza    oculla    enlrc    lab    ma- 

nos .febriles    de   inquietud.) 

¡  Madre,   quién   pudiera 
bajo  la  enramada, 
a  los  caminantes 
que  sedientos  pasan, 
ofrecer  la  trémula 
frescura  del  ag-ua  ! 

(jI.N'EBRA  (.Alzándole     la    frente    y     besándosela,     profunda- 

mente conmovida.) 

¡  Mas  ellos,   en  pago, 
quizás  te  dejaran 
esa  sed  eterna 
que  nunca  se  sacia  !... 
¡  Porque  así    es  la  vida, 
y  siempre  nos  pagan 
las  monedas  buenas 
con  monedas  falsas  ! 

Y  OL.AND.X  (Con    la   frente    apoyada   en   el   seno   materno.) 

¡  Madre,  madre  mía  ! 
.  r'Por   qué  la  desg-racia 

mi  cuerpo  a  la  tierra 
como  un  árbol  ata, 
cuando  el  alma    libre 
.su  vuelo  levanta 
al  azul  del  cielo, 
que  no  en  vano  al  alma, 
igual  que  a  las  aves 
la  pintan  con  alas? 
;No  habrá  en  esos  montes, 
mi  madre,  una  planta 
de  esas  que  son  bálsamos 
que  todo  lo  sanan  ? 
¿Ni  la  primavera 
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me  dará  su  savia, 
como  se  la  ha  dado 
a  las  secas  ramas 
que  hoy  llenas  de  flores 
el  aire  embalsaman? 
¡  Jesús,  madre  mía, 
f{ya  no  se  disfraza 
de  viejo  romero, 
y  en  las  noches  llama 
a  las  puertas  donde 
g^ime  la  desgracia, 
y  consuela  al  triste 
y  al   enfermo  salva 
sólo  con  la  sombra 
de  sus  manos  blancas? 

(La  madre  y   la    hija   se  estrechan   en   mi    abrazo 
doloroso) 

¡  Si  hiciera  un  milagro 
la  Virgen  !...  Descalza 
subiera  a  la  ermita 
que  está  en  la  montaña, 
aunque  los   gfuijarros 
me  despedazaran  !... 

GlXF.RRA  (Serenamente.) 

La  vida  es  destierro 
donde  Dios  nos  manda 
para  que  purguemos 
en  él  nuestras  faltas. 

^  OLAN'DA  (Tendiendo    los   brazos   al   cielo,    en    un    movimien- 

to de   protesta.) 

¿En  qué  te  ha  ofendido, 
mi  Señor,  tu  esclava, 
si  sus  quince  abriles, 
quince  rosas    blancas, 
sobre  los  altares 
deshojó  a  tus  plantas? 

(Se  vuelve  ansiosa  a  la  madre,  que  la  contempla 
con  tristeza,  haciendo  esfuerzos  inauditos  para 
ocultar    sus   lágrimas.) 

¿No  hay  sabios  cjue  puedan 

curar  mi   desgracia?...  , 

\  Si  hay  alguno,   búscale, 
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y  tráemele  para 

que  me  salve  el  cuerpo 

o  me  mate  el  alma  !...  (Rompe  a  llorar.) 

Ginebra  (Tomándole   las   manos) 

¡  Por  ¡r  a  buscarlos, 
todas  las  estradas 
del  mundo,   de  sang^re 
tiñeron  mis  plantas  ! 
¿  No  te  vio  el  anciano 
monje  que  curaba 
hasta  los  leprosos 
que  aullando  de  rabia, 
al  sol,  en  sus  cuevas, 
se  rascan  las  llagas? 
¿No  vino  a  curarte 
Godomar,  la  anciana 
que  tiene  en  el  monte 
renombre  de  santa, 
la  que  a  los  que  muerden 
las  víboras  sana, 
y  ahuyenta  a  los  lobos 
con  una  palabra? 
¡  Por   buscar  remedios, 
por  calmar  tus  ansias, 
pidiendo  limosna 
fui  de  casa  en  casa, 
como  esas  mendigas 
viejas  que  ap>oyadas 
en  larg-os   bordones 
por  las  sendas  pasan, 
y  a  cuyos  harapos 
los  mastines  ladran  ! 

1  OLANDA  (Con    ztxxAo   desesperado.) 

¡  Madre,   madre  mía, 
si  no  hay  esperanza, 
¿por  qué.   Dios  clen^.ente, 
mis  penas  no  acaba? 
¡  Estoy,  madre  mía, 
en  vida  enterrada  ! . . . 

Ginebra  (Acariciándola   suavemente.) 

Dios  pondrá  el   remedio, 
pues  puso  la  llag-a. 
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¡  Cálmate,  hija  mía, 
y   ten  confianza, 
que  Dios  siempre  acude 
si  la  fe  lo  llama  ! 

(Se  sienta  a  sus  plantas,  y  con  voz  suave  y  lenta  co- 
mienza a  narrar.  Algo  inefable  y  dulce,  como  una  on- 
da  de   suave  misticismo,    invade   b.    estancia.) 

Una  pobre  viuda  sollozaba 

sobre  el  humilde  lecho 

donde  su  única  hija  agonizaba 

por  una  llag-a  devorado  el  pecho  ; 

mientras  fuera  el  relámpag^o  lucía, 

y  el  furioso  bramido  de  los  vientos 

los  débiles  cimientos 

de  la  mísera  choza  estremecía. 

Así  clamaba  al  cielo  la  viuda  : 

— ¡  Señor,  no  me  la  quites  ! . . .   Sin  la  ayuda 

de  sus  manos  tan  puras  como  blancas, 

por  sostener  mi  cruz  lucharé   en  vano... 

¡Mi  báculo  es,  Señor!...  Si  me  lo  arrancas, 

¿en  dónde  apoyo  encontrará  mi  mano? 

Se  oyó  un  débil  gemido...  Luego,  un  duro 

golpe  de  viento  estremeció  la  puerta, 

y  a  la  luz  del  relámpago,  en  el  muro 

su   rígido  perfil  trazó  la  muerta!... 

¡  Como  a  la  evocación  de  algún  conjuro, 

sobre  el  umbral,  inmóvil,  de  repente 

bajo  el  negro  turbión  del  aguacero, 

apareció  la  sombra  de  un  romero, 

con  un  nimbo  de  luz  sobre  la  frente  ! 

Y  al  ver  a  la  mujer  que  sollozaba, 

—¿Qué  tienes?— preguntó...  Y  su  voz  era 

tan  dulce  y  musical,  que  se  dijera 

que  al  aire  de  infinito  jjerfumaba. 

La  pobre  madre  le  explicó  su  angustia, 

y  el  lecho  le  mostró  donde  yacía, 

bañada  en  el  sudor  de  la  agonía, 

la  única  flor  de  sus  entrañas,  mustia. 

Más  que  muerta  dormida  parecía... 

El  romero  avanzó  serenamente. 

Después,  dobló  la  luminosa  frente, 
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y  le  dijo  a  la  anciana  : — ¡  No  está  muer- 

[ta!... 
y  a  la  yacente  murmuró  : — ¡  Despierta  !... 
y  entreabriendo  las  sábanas  del  lecho, 
con  sus  divinas  manos  milagrosas 
ungió  las  rojas  llagas  de  su  pecho... 
¡  y  la  doncella  despertó  entre  rosas  ! 

(Pequeña  pausa.  Se  vuelve  a  la  hija  que,  cstrci'necida 
há  escuchado  el  relato  como  si  un  presentimiento  di- 
vino hinchase  su  pecho  y  agitase  todos  sus  miembros, 
ávidos    del    milagro.) 

¡  Era  El  !...  ¡  El  Señor  !...  Tu  pena  olvida. 
Sus  plantas  hacen  florecer  los  yermos... 
¿Quien  devuelve  los  muertos  a  la  vida, 
por  qué  no  ha  de  curar  a  los  enfermos? 

1  OLAN'D,\       (En    un    arranque   de    esperanza.) 

¡Si  El  viniese  de  nuevo!...   ¡Si  asomara 

su  divina  silueta  a  esos  umbrales, 

y  mi  cuerpo  sanara 

con  sus  Uag-adas  manos  celestiales  !... 

(Silencio  corto.  La  sombra  de  algún  viajero  tiembla  a 
lo  largo  del  camino,  obscureciendo  un  instante,  como 
al  paso  de  una  nube,  el  umbral  de  la  casa.  Se  c^e  un 
lejano  y  dulce  clamoreo  de  campanas.  El  crepúsculo 
se  toma  más  suave  y  una  sombra  de  paz  parece  des- 
cender sobre  la  tierra,  como  si  un  ángel  la  cubrie^ 
suavemente  con  sus  alas  diáfanas  de  armiño.  Yolanda 
levanta   la   cabeza   y    se    santigua.) 

La  campana  resuena... 
Es  la  hora  en  que  el  Ángel  tiende  el  vuelo, 
¡  que  en  sus  manos,  cual  mística  azucena, 
nuestra  pura  oración,   ascienda   al  cielo  ! 

(Contemplando  el  paisiaje,  con  una  sonrisa  de  beati- 
tud.) 

Todo  el  campo  está  orando.  Los  rosales 

son  incensarios   que  la  brisa*  orean  ; 

los  árboles  apenas  cabecean,  * 

y  el  humo  de  los  últimos  casales 

parece  una  oración  que  al  cielo  sube... 

¡  Todo  reposa  y  ora 

en  la  paz  inefable  de  la  hora 

bajo  las  blancas  alas  del   querube  ! 
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El  pastor,  olvidando  su  ganado 
que  hacia  el  redil  retorna,  la  cabeza 
descubre  con  fervor,  y  arrodillado 
en  la  alta  cima  de  los  montes,  reza... 

(Tendiendo    los    brazos    al    cielo,    en    una    súplica    ferví 
rosa.) 

¡  Oh,  mi  Señor  !    ¡  Si  de  mi  mal  sanara, 

en  la  cumbre  más  alta  de  aquel  monte, 

para  darte  las   gracias  me  postrara, 

hasta  que  el  sol  de  nuevo  clareara 

en  el  cristal  azul  del  horizonte  ¡ . . . 

¡  Recemos  al  Señor  !  (A  la  madre.) 

(Ginebra   se  airodilla  a  los  pies   de  la  hija  y   ésta   co- 
loca las  manos  sobre  la   cabeza  materna.    Pequeña   pau- 
sa  de    silencio.) 
(iI.\tBK.\  (Orando   con    los    brazos   tendidos    al   cielo,   en   una  im- 

ploración   dolorosa.     Su    actitud,    recuerda    la    angustia 
de   todas   las   madres   en   la  hora    trágica  del    Calvario.) 

¡  Señor, 
por  la  amargura  y  el  dolor 
que  padeciste  siendo  hombre  ; 
por  tu  Pasión,  por  la  virtud 
tres  veces   santa  de  tu  nombre... 
¡  vuelve  a  mi  hija  la  salud  ! 

\  OL.\\r).\  (OraAdo  también.  En  su  rostro  transfigurado  por  la 
violencia  del  ruego,  y  en  la  voz  que  parece  que  brota 
de  lo  más  íntimo  y  profundo  del  alma,  hay  algo  de 
revelación  próxima  a  cumplirse,  de  augurio  de  felici- 
fiad   cercana.) 

¡  Señor  !    ¡  Señor,  por  los  cordeles 
que  a  la  columna  te  amarraron  ; 
pK>r  las  escarpias  que  crueles 
sobre  el  madero  te  clavaron  ; 
por  el  silencio  de  la  fosa 
y  por  la  paz  del  ataúd, 
¡  con  tu  alba  mano  milagrosa 
vuelve  a  mi  cuerpo  la  salud  ! 
GiNEBR.A       ¡  Por  aquel  llanto  de  Maria, 

cuando  en  la  cruz  te  vio  expirar... 
Donde  una  lágrima  cala 
sobre  la  tierra  se  veía 
un  lirio  cárdeno  brotar  !. 
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Yolanda     ¡Para  sanarme,  Señor,   ven!... 

¡  Obra  el  milagro  ! 
Ginebra  ¡  Amén  ! 

VoLANDA  ¡  Amén  ! 

(Ambas  se  persignan  y  dejan  de  rezar.  Momentos  de 
silencio,  en  los  que  sólo  se  oyen  el  palpitar  de  sus 
corazones.  Una.  ansiedad  terrible  estremece  el  cuerpo 
de  Yolanda,  como  si  fuera  a  desprenderse  de  olgruna 
cadena  invisible  que  la  aprisionara  a  la  inmovilidad 
de  su  asiento.  Se  oye  el  galope  de  un  caballo  que  pa- 
rtee detenerse  a   la  puerta    de    la  casa.) 

ESCENA  IV 


Dichas  y    EL    CAMINANTE. 

X  OLANDA       (Escuchando    ávidamente.    Toda    el    alma    parece    recon- 
centrada en    sus   oídos.) 

Madre,  ¿no  has  oído? 

(iI\FBR.\  (Dirigiéndose    hada    la    puerta.) 

Veré  lo  que  pasa... 
Junto  a  nuestra  puerta  paróse  un  corcel... 

(Observando  desde  el  umbral.  Yolanda  se  estremece. 
L^na  inquietud  profunda  la  agita  hnsta  la  raJz  de  los 
cabellos.) 

Se  apea  un  gallardo  mancebo... 

(Desde  fuera.  Su  voz  tiene  la  plena  armonía  de  la  ju- 
ventud.) ¡  Ah,  de  casa!... 

(Inclinándose  para  que  pase,  deslumbrada  por  la  apa- 
rición juvenil,  como  si  su  propia  juventud  resucitase 
milagrosamente  ante   sus   ojos.) 

Entrad,  caballero... 

(Profundamente  agitada,  con  los  ojos  fijos  en  la  puer- 
ta.) ( ¡  Oh,  si  fuera  El !... 

(Mirando   atentamente    al   que    entra.) 

¡  Su  manto  es  de  púrpura,  de  plata  es  su 
¿Será  El?...)  [sayo! 

(Palidece  de  emoción.   Se  la  siente  agitarse  en  €u  asien- 
to.  El  Caminante   penetra  y  con  él  parece  que  invaden 
la  casa   todas  las  alegrías  de   la   vida,   y  todos  los  he- 
chizos de  la  juventud.) 
Caminan.       (Desde   el    umbral,    queriéndolo   devorar    todo    con    los 


Caminan. 

Gl.NKHRA 
VOLANDA 


—  19  — 


ojos.)  Decidme,  ¿me  pudierais  dar 

forrajes  y  agua  para  mi  caballo 

y  para  mí  un  lecho  donde  reposar? 

(Penetra,  pero  se  queda  cerca  de  la  puerta.  Yolanda  le 
mira   anhelante.    Su    mirada    es     tan     voraz    que    parece 
que    sus  ojos  van   a  rasgarse.) 
(iI.S'EBK.A  (Fijándose  en    el    vestido    del    Caminante.) 

Larg-a,   caminante,    la  jornada  ha   sido. 

C.-X.MINAN.        (Con   volubilidad.) 

Pues  la  que  me  queda  es  mucho  mayor... 
¡  Mirad,  como  el  polvo  me  cubre  el  vestido 
y  ved  mi  caballo  bañado  en  sudor  ! 

(Señalando    a   la   puerta.) 

GiNEBR.A       ¡  Dejad   que  os  despojen  mis  manos  del 

[manto  ! 

(Se  lo  quita  y  lo  coloca  en  un  escabel  cerca  de  la 
puerta,  sacudiéndcJo  antes.  Se  dirige  después  hacia  su 
hija,  y  la  besa  con  dulzura  en  los  ojos,  ax?ariciándole 
suavemente   la^  mejillas.) 

¡  Adiós,  hija  mía  ! 

(Tonta  ana  hoúE  bajo  el  brazo  y  se  dispone  a  partir,  en- 
oaminándose    hacia    lá  puerta.)       Me    VOy    a   SCgar 

heno  en  esos  prados...    Vos,    señor,    en 

[tanto 
reponed  las  fuerzas   sentado  aJ  hogar. 

v^.AMIN.AN'.        (.Avanzando    resueltamente,    con    paso    firme    y    felino.) 

¡  Buena   mujer,  gracias  ! 

(Repara  en  la  paralítica ;  la  contempla  con  avidez,  y 
se  vuelve  a  la  anciaaa.)  ¡  Qué  linda  donCClla  ! 
(Sin  poder  contener  su  admiración,  desbordante  de  en- 
tusiasmo.) 

Ginebra       Señor,  es  mi  hija... 

Caminan.  A  Dios  alabad, 

porque  os  dio  su  mano  criatura  tan  bella. 

YOLAND.A       (Estática.   Su   rostro  se   transfigura,   y  su   voz   tiene    cáli- 
das  suavidades   de   terciopelo.) 

( ¡  Vierte  m'iel  y  mirra  su  voz  al  hablar  ! ) 

Caminan.       (Reparando  en  la  actitud    de   Yolanda.) 

¿Por  qué  dolorida  dobló  la  cabeza? 

Ginebra  (En   voz   baja,    temerosa   de  que  la    oiga    la   hija.) 

¡  Está  enferma  !...  ¡De  ella  tened  compa- 

[sión  ! 
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Caminan. 


\'OLA\l)A 


(A  la  madre,  deteniéndola  un  instante,  en  los  umbra- 
les.) 

¿Enferma  y  tan  joven?...  ¡  Será  de  belle- 

[za  !... 

(Rehuyendo    las    miradas    de    El    Camia'ante.) 

( ¡  Siento  sus  miradas  en  mi  corazón  ! ) 

(Ginebra  sale  por  el  arco  de  la  derecha,  con  la  hoz 
bajo  el  brazo.  El  cuerpo  de  Yolanda  tiembla,  bajo  los 
wjos  de  El  Caminante:  taJ  una  paloma  bajo  la  fascina- 
ción de  «na  serpiente.  La  tarde  palidece  en  lui  suave 
matiz  de  oro  fluido.  Hay  como  un  perfume  nuevo  en 
torl.-is  las  cosas,  como  el  perfume  de  un  milagro  que 
va    a    cumplirse.) 


ESCENA  V 

YOLANDA,  EL    CAMINANTE  y  luego  DONCELLAS. 


Caminan. 

Yolanda 
Caminan. 

\'oi.A\DA 

Caminan. 


Yolanda 


(Apro.vimándose,    sin    dejar    de    mirar,    a    Yolanda.) 

¡Buenas  tardes,   niña!... 

(Con  la  voz  muy  dulce.  Desgranando  las  palabras  co- 
mo  las   perlas   de   un   collar.) 

(Con  la  voz  trémula  y  los  ojos  bajos,  subyugada  y  es- 
tremecidva.  Parece  que  va  a  dieshacerse,  al  abrir  los  la- 
bios.) ¡  Señor,  buenas  tardes  ! 

(Contemplándola,    con    ternura.) 

( j  Doncella  tan  bella  no  encontré  jamás  !  ) 

(Cerrando    los   ojos   como    adormecida.) 

(¡  Desluínbran  sus  ojos  mis  ojos  cobardes  !) 

(Acercándose,    con    gran    cariño.) 

¿Por  qué,  flor  de  almendro,  tan  pálida  es- 

(Ella  inclina  la  cabeza,  sin  atreverse  a  hablar.)     [tás  ? 

¿Qué  pena  en  tus  labios  impuso  su  sello? 

(Yolanda  llamea  de  rubor  y  oculta  la  cabeza  entre  Ins 
manos.) 

¿Qué  rosal  sus  rosas  deshoja  en  tu  tez? 

(Le  separa  dulcemente  las  manos  y  le  hace  levantar 
el   rostro.) 

¡  Muestra  tu  semblante,  que  será  más  bello 
entre  los  rubores  de  tu  timidez  ! 

(Tímidamente.  Al  esfuerío  de  su  voz  tiembla  todo  su 
cuerpo.) 


Hace  cinco  años  que  mi  suerte  lloro, 
pobre  paralítica,   sobre   este  sillón... 

L-\.\fI\A\.        (Alegremente,    aaimándola.) 

Yo  seré  la  alegre  campana  de  oro 

que  anuncie  a  tu  cuerjx)  la  resurrección  ! 

\  OL.AND.A       (Alzando  los  ojos,   con  la   voz  palpitante  de   esperanza.) 

¿Sanaréis  mis  males? 

Caminan.        (Con   misterio,    embriagándola   con    su   aliento.) 

Para  darte  la  vida 
con  la  Primavera  he  llegado  aquí... 
¡Tornarán  las  rosas...  Tus  penas  olvida, 
y  clava  tus  ojos  de  gacela  en  mí  ! 

(.Arrullándola.    Su    voz    evoca    el    nocturno    del    ruiseñor 
bajo    un    rayo   de    luna.) 

Esmeraldas  como  tu  pupila  zarca, 
no  vi  en  las  coronas  de  ningún  monarca, 
ni  magnolias  como  tus  senos  en  flor 
tiene  en  sus  jardines  el  emperador. 
A  tu  voz  se  callan,  de  envidia,  las  aves  ; 
caracol  marino  donde  sueña  el  mar... 
j  Azucenas  como  tus   manos  suaves 
no  vieron  mis  ojos  en  ningún  altar!... 
Tus  labios,  fragante  joyel  de  rubíes... 
¡  las  rosas  más  frescas   que  en  mi  senda 

[hallé!... 

(Ella   se  extenúa  en   un    delirio    de   amor,   con   los   ojos 
bijoe  y  la  faz  pálida,   como  si  fuese  a  desvanecerse.) 

¿Por  qué  estás  tan  triste?    ¿Por  qué  no 

\  OLANDA       (.Abriendo    los    ojos    ingenuamente.)  [sonríeS? 

Si  te  causa  agrado,  señor,  sonreiré... 

(Hace    un    esfuerzo,    levanta    la    cabeza    y    sonríe    dulce- 
mente.) 

Caminan.     ¡  Por  otra  sonrisa  de  tus  labios  diera 
mi  casco,  mi  espada,  mi  viejo  laúd!... 
¡  Todos  los  jazmines  de  la  Primavera 
>   todas  las  rosas  de  mi  juventud  ! 

(.Insinuante.    Su    voz    tiembla    de    deseo.) 

¡Ábreme,   doncella,    tu  senda  florida!... 
Sonrí eme    siempre . . . 

I  OL.\ND.A       (Súbitamente,   como  si  se  preguntase  a  sí  misma.) 

¿Quién  eres,  señor? 
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{   A  MINAN.        (Con    toda    la    vchcinencia   de    í.u    juventud   frenétioa   de 
vida.) 

¡  Soy  un  caminante  que  cruza  la  vida, 
mitad  peregrino,    mitad   trovador ! 
Cuando  la  alegría  del  abril  florece 
por  las  verdes  sendas,  surjo  en  mi  corcel, 
y  mi  canto  errante  la  selva  estremece 
y  deja  en  los  labios  dulzuras  de  miel... 
Camino  impaciente,   porque  llevo  prisa, 
porque  tengo  a  muchos  sitios  que  llegar... 
Mis  pasos  detienen  sólo  una  sonrisa, 
y  rosas  mi  mano  deshoja  al  pasar... 
Visto  seda  y  oro,  mas  ciño  armadura, 
manejo  la  cítara  igual  que  la  espada... 
¡  Mi  boca,  doncella,  con  sus  besos  cura, 
y  matan  mis  ojos  con   una  mirada!... 
No  hay  reja  ni  muro  que  ante  mí  no  ceda  ; 
a  mi  voz  se  abren   todos  los  jardines, 
y  mis  manos  tejen  la  escala  de  seda 
que  asalta  el  misterio  de  los  camarines. 
El  sueño  es  mi  heraldo,  la  dicha  mi  escla- 
y  guarde  más  joyas  en  mi  corazón     [va  ; 
que  en  sus  dromedarios  la  reina  de  Saba 
y  en  sus  camarines  el  rey  Salomón  !... 
Siempre  tras  mis  pasos  florece  el  recuer- 
Toda  mi  fortuna  la  juego  al  azar...    [do... 
Me   encojo  de  hombros,    con  desdén,    si 

[pierdo ; 
¡si  gano,  de  nuevo  la  vuelvo  a  jugar!... 
Asciendo  a  las  cumbres  y  atravieso  llanos. 
¡  Todos  los  caminos  para  mi  son  buenos, 
porque  sé  que  en  todos  espera  mis  manos 
para  abrir  su  cáliz  la  flor  de  unos  senos  ! 

(En    voz    más   baja,    apro.ximándose   más    a   Yolanda.) 

^^En  la  silenciosa  noche  no  has  oído 
lo  mismo  que  un  vago  suspirar  del  viento 
entre  los  ramajes  del  jardín  florido, 
bajo  tus  ventanas   resonar  mi  acento? 
^;  Cruzar  por  tus  sueños  nunca  me  has  mi- 
galopando  sobre  fog-oso  corcel?       [rado 
¿Jamás  me  llamaste?...    ¿Nunca  me  has 
■    ¿No  ciñó  mi  brazo  tu  cintura?    [besado? 
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1  OLAXDA       (Temblando    bajo    el     convencimiento    del    milagro.) 

( ¡  Es  él  ! ) 

L-AMINA\.        (Insinuante.    Su   acento   y    sus    miradas   llamean    de    pa- 
sión-) 

Una   vez...   ¿recuerdas?...  AI   ver  en   un 
a  dos  golondrinas  el  pico  juntar,       [nido 
se  abrió  suspirante  tu  labio  encendido, 
como   si  sintieras   ansias  de  besar... 
'Cerraste  los  ojos  y  palideciste... 
Tu  cuerpo  era  fuego  y  tus  labios  miel... 
Que  yo  te  besaba,  entonces,  creíste, 
¡  y  ahora  aún  te  estremece  su  recuerdo  I . . . 

^'OL.^N'D.\       (Estática    de   felicidad,    como   soñando.)       (  j  Es    él  !  ) 

Caminan.     Otra  vez,   ¿recuerdas?...   Fué  esta  tarde 

[cuando 
el  cántaro  al  hombro,  camino  a  la  fuente 
las  bellas  doncellas  pasaban  cantando, 
doblaste  llorosa  tu  pálida  frente, 
la   suerte  envidiando 
de  aquella  zagala  que,  junto  al  camino, 
agua  de  su  cántaro  le  ofreció  al  doncel... 
Tú  también  soñaste  con  un  peregrino 
joven  y  gallardo  como  yo... 

\  ULANDA       (Como   ebria   de   felicidad.)  (  ¡  Es   él  !  ) 

Caminan.     Pues  aquí  ya  tienes  a  aquel  que  esperabas, 
a  quien  sonreías,   por  quien   suspirabas 
al  mirar  los  nidos,  al  oir  los  cantares... 
¡  Viene  con  sus  labios  a  sanar  tu  mal, 
para  que  el  naranjo  dé  sus  azahares, 
para  que  de  rosas  se  cubra  el  rosal !... 

(Le  toma  violentamente  las  manos,  oprimiéndtdas  en- 
tre  las    sayas,  mientras  la.  contempla  con    vehemencia.) 

.Así,  con  tus  manos  en  mis  manos  presas, 
dándome  tus  ojos  su  ardiente  embriaguez. 
¿Por  qué  no  sonríes?  ¿Por  qué  no  me  be- 

(La    besa    con    pasión    delirante.)  [sas .  ... 

Tu  beso  es  la  gloria...  ¡  Bésame  otra  vez  ! 

(Ella  le  tiende  los  brazos  y    le  besa  con  frenesí.) 

Yo  haré  que   se   acaben  tus  negros  que- 

[b  tantos. 
Con  mi  boca,  a  besos,  secaré  tus  llantos... 
A  tus  inquietudes  brindaré  reposo ; 
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te  daré  el  aroma  de  mi  juventud... 

¡  Y  tu  frág-il  cuerpo,  bello. y  armoniosa, 

vibrará  en  mis  manos  igual  que  un  laúd  ! 

¡  liesame  !      (Vu<^ve  a  besarle  aún  con  más  ímpetu.) 
^  oí   \M).\       (E.xpirando    de    felicidad.) 

¡  Me  matas...  tu  boca  es  de  miel  !... 
(Son   sus  mismos  besos...  Los  mismos... 

[¡  Es  él  ! ) 
C.\.MiiN.\.\.      Deja  que  en  los  brazos  con  que  me  enca- 

[denas, 
te   beba  hecha  besos,  mis  labios  voraz, 
hasta  que  se  queden  exhaustas  tus  venas, 
sin  miel  tus  panales,  sin  rosas  tu  faz!... 
^  (ii,.\.M;.\     Bajo  el   inflamado  soplo  de  tu  aliento, 

mi  cuerfx>  y  mi  alma—;  toda  yo  !— me  siento 
como  entre  las  lenguas  de  un  incendio  ar- 

(Con  delirio.    Tendiéndole   de  nuevo  los  brazos.)     [dcr. 

¡  Bello  caminante,  si  vienes  sediento, 

¡  aquí  está  mi  fuente  !...  ¡  Sécala  al  beber  ! 

j  Sécala,  bien  mío, 

hasta  que  me  dejes  su  cauce  vacío, 

hasta  que  no  tenga  ni  una  gota  ya, 

que  al  morir,    la  fuente  te  bendicirá  ! . .  .• 

(Pequeña  pausa.  Permanecen  un  instante  abrazados 
Todas  las  hiedras  del  deseo  parecen  enroscarse  a  sus 
cuea-pos,    fvindiéndoles    en   un    mismo    vértigo    de    amor.) 

^•Verdad  que  tus  besos  sanarán  mis  males 
como  el  aire  tibio  cura  los  rosales? 
¿Verdad  que  algún  día  me  verás  risueña 
{X)r  esas  praderas  tras  de  ti  correr, 
y  en  la  vieja  fuente  donde  el  agua  sueña 
me  darás  tus  labios  al   atardecer? 
¿\'erdad  que  tu  mano  p>or  esos  senderos 
como  un  corderito  me  conducirá, 
mientras  suena  el  canto  tie  los  pasajeros 
y  el  sol  lentamente  muñéndose  va? 
¿Verdad  que  en  las  noches  de  azul  y  de 

[plata 
canciones  no  oídas  me  dirá  tu  amor, 
mientras  llora  el  viento  con  la  serenata  , 
que  a  las  rosas  nuevas  le  da  el  ruiseñor? 
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icorse    de    la    reilitiad    de    su    dicha.) 

j  Señor,  con  tus  puras  manos  de  azucenas 
deshace  estos   lazos,  rompe  las  cadenas 
que  a  la  tierra  dura   sujetan  mi  pie!... 
¡  Sosténme  en  tus  brazos!...     ¡Quémame 

[en  tus  llamas  ! 
\  Señor,  con   tus  labios  de  miel,  bésame  ! 

(1-^1    vuelve   a    besarla.    De    pronto    ella    se    vuelve    anlif- 
lante.) 

-Mas   ^;dime    quién   eres?...   Di,   ¿cómo,  te 

[llamas  ? 

v^.'\MI.\'.-\N'.  (Sonriente,  con  volubilidad  de  agua  que  corre,  de  nu- 
be que  pasa,  de  pájaro  que  salt¿i  de  rama  en  r:ima, 
de  todas  las  cosas  inconscientes,  ligeras  y  bellas  de 
la    Naturaleza.) 

¡  Preg^unta  mi  nombre   a  los  ruiseñores, 
a  los  blancos  cisnes,  a  las  margaritas, 
a  todas  las  cosas  que  mueren  de  amores  ! 
Lo  saben  los  astros,  la  luna  y  las  flores 
que  alumbran  y  aroman  las  nocturnas  ci- 

[tas. 
¿Mi.  nombre?   ¿Mi  nombre?...   No  tengo 

[ninguno 
y  los  tengo  todos,    porque   a  todos   uno 
y  fundo  en  un  lazo... 

Con  todos    un  mismo  sentimiento   expreso. 
¡Ciño  tu  cintura...    y   me  llamo  abrazo; 
y  beso  tu  boca...  y  me  llamo  beso  !... 

li\,\  voz  DE  DONCELLA  (Cajitando  a  lo  lejos.  Su  sombra  pasn 
como    un    relámpago    de    obscuridad    por    la    «■ítaiicia.) 

¡  Si  tienes  sed,  caminante, 
al  pie  del  rosal  te  espero, 
para  que  beban  tus  labios 
en  mi  canta  rico  nuevo  ! 

(Kl    Caminante,    aj    oiría,     se    desprende    de    los    brazos 
de    Yolanda,    como   atraído    por    un    nuevo   encanto   irre- 
sistible.) 
*. -.^M1^'.\^'.        (Disponiéndose     a     partir,     alegremente,     como    después 
de   una   siesta,   a    la    sombra   de    un    árbol   del    camiiici.) 

\\c  marcho...   Me  esperan... 

Era   él. — 3 
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\c)I.AM).\       (Híicieudo    uu    esfuerzo    inaudito     para    detenerle.) 

Detente   un   instante. 
¡  Si  aún  la  sed  te  dura, 
si  aún  quema  tus  labios,  lucilo  caminante, 
para  que  me  bebas,  yo  seré  agua  pura  ! 
Caminan.      Me  voy  como  vine:  impensadamente... 
.\Ie  aguarda  otra  fuente... 
Después  otra  y  otras...  Camino  deprisa... 
¡  Va  aspiré  tu  aroma,  rosa  del  camino!... 
¡  Tu  dulce  sonrisa, 

fuentecita  clara,    bebió  el    peregrino!... 
Mi  destino  es  ese :  siempre  caminar. 
En  la  paz  fragante  de  otras  nuevas  sendas 
volveré  a  cantar 

mi  amor  de  romero,  iTii  amor  de  leyendas, 
del  que  soy  el  héroe  y  al  par  el  juglar  !... 

Una  voz  de  D0NCELL.\        (Cantando    más    kjos.) 

¡  Caminante,  caminante, 
no  tardes,  porque  si  tardas, 
mi  canlarico  de  oro 
e-stará  lleno  de  lágrimas!... 

CXMINAN.        (Besando    .i    Yolanda    rápidiament< .) 

¡Adiós!...   Se  impacientan...  Otro  beso... 

(Se    inclina    y    vuelve    a   besarla.    Yolanda    hace    un    es- 
fuerzo   terrible    para    levantarse.)  ¡  ACllOS  • 
(Se  aleja   a   recoger    su   manto.) 
\  iil   \\l)\       (Crujiendo    toda   en    el   esfuerzo   de    su    imploración,    con 
los    brazos    tendidos    hacia   el    Caminante.) 

¡Nadie  separarnos  puede  ya  a  los  dos  !  . 

¡No  huyas,  caminante!... 

.\ún   me  quedan  besos... 
Caminan.      (Sin  dejar  de  soni^ir.)         Tu  labio  está  frío... 

.Vdiós...  Tengo  prisa... 
^■()I.AND.^     (Con  desesperación.)     ¡Espera  un  instante!... 

(F.l  milagro  florece  en  su  cuerpo.  Yolanda  rompe  sus 
cadenas  invisibles  y  se  aJzia  triunfalmente,  corriendo 
hacia  el   caminante.)  . 

¡Milagro!    ¡Milagro!... 

(Con  júbilo  infinito,  como  ebria  de  la  más  intensa  fe- 
licidad.) ¡Al  fin,  ya  eres  mío!... 

(Le  sujeta  por   el  manto.) 
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Laminan*.        (Rechazándola    suavemente  y   dejan.lo 
üi.íuto    de   púrpura.). 

¡  \<)  puedo!...  Me  esperan...  ¡  le  deju  mi 

[manto 
■a  que  en  su  sedas  enjugues  tu  llanto! 

(Sale   precipitadamente   por   la   puerta.) 
1  1  II.  -Nij.K       delegando    en    un    esfuerzo    supremo    hasta    el    umbraJ. 

¡  Detente,  por  Dios  !  (Gritando.) 

Escucha...   No  huyas... 

(Se    oye   el    arrancar    del    caballo.)        lente... 
(Parece    que    va   a   desvanecerse   y   se   apoya   en   el    um- 
bral.) 

Caminan,     (a  lo  lejos.)  ¡Adiós!...   ¡Adiós! 

(La  voz  del  Caminante  y  el  galopar  del  caballo  se 
pierden  en  la  distancia.  En  el  umfiral  continúa  Yolan- 
da sollozando.  El  crepúsculo  invade  de  una  tristeza 
suave  y  fría  el  paisaje.  Por  el  arco  aparece  la  madre 
con  un  haz  de  hierba  y  la  Ijoz  bajo  el  brazo.  Se  que- 
da atónita  al  ver  a  su  hija,  y  dando  un  grito  corre  a 
abrazarla.) 


ESCENA   ULTIMA 

YOLANDA,   GINEBRA    y   DONCELLA. 


rlNEBRA 


;OLANDA 


iINEBRA 


i  Milagro,  Dios  mío  ! 

(Tendiendo   los   brazos    al    cielo.    Sus    ojos    se    llenan    de 
lágrimas.) 

(Con    voz   desgarradora,   en    la   que   se   va    su    última   es- 
peranza.) 

¡  Se  marchó  el  doncel  ! 

(Continúa  llorando  desesperadamente,  con  la  cabeza 
inclinada  en  el  seno  materno.  Su  llanto  es  como  una 
lluvia  de  consuelo  sobre  un  jardín  agostado.) 
(Con  misterio,  sin  atreverse  a  pronunciar  apenas  las 
palabras,  como  temerosa  de  romper  el  encanto  inefable 
<lel  momento.) 

¡  Era  él,  mi  hija  !... 
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Voi.ANDA     ¡Sí,   madre!...    ¡Era  él!... 

(Quc'lan  abrazadas  en  ei  uiiibra],  envueltas  en  las  soui 
bra.s  del  crepúsculo,  como  imi  un  sudario,  mientras  se 
oye  la  voz  triste  y  lejana  de  una  doncella  que  pasa 
c.'Uítando,  con  el  cántaro  al  hombro,  de  regreso  de  la 
fuente.) 
I  -A  \  (  )/.  DK  LA  DONCI-LLA 

De  la  fuente   del   amor 
yo  no  sé  qué  tiene  el  agua, 
que  si  le  da  vida  al  cuerpo 

cu   ciinihio  nos  mala  el   almn.. 
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PE  RSON AJ  ES 


Yolanda. 

Renato. 

Oliviero,    conde  de  Fombrone. 

I-'fiRNANDO,    su   paje. 

Un  siervo. 

Pajes  y  siervos. 

í-a  acción  en  el  castillo  de  Renato,  en  el  valle  de 
Aosta.  —  Época  :   Siglo  xiv 
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ACTO    ÚNICO 


-ala  en  el  oístillo  de  Renato,  con  las  paredes  cubiertas  de  tapi- 
ces, y  el  techo  de  madera  arteeonada.  A  la  derecha,  una  amplia 
chimenea,  en  cuyo  frontispicio  aparecen  pintadas  las  armas  de 
la  casa.  Frente  a  la  chimenea,  a  la  izquierda,  una  gran  venta- 
na, con  vidrieras  emplomadas.  En  un  ángulo  de  la  estancia, 
junto  a  la  chimenea,  se  abren  dos  puertas  gemelas:  una  con- 
duce a  las  habitaciones  interiores,  y  la  otra  a  la  escalerti.  Es- 
cabeCes,  sillones  de  alto  respaldo,  cubiertos  con  cojines  blaso- 
nados.   Doseles    de  .  seda.    Bancos    y    ajcones    de    madera    tallada. 

í.n   el   primer   término    de   la    izquierda,    «na    mesa   con    un    juego 

!<■    ajedrez. 


ESCENA  PRIMERA 

VOL.AXn.A    y    RENATO. 

Al  .^uarsc  el  telón,  aparecen  Yoland.i  y  Renato  junto  al  ventanal, 
contemplando  el  paisaje  agreste  que  entenebrece  la  tempestad.  Por 
'.1  \MrieTa  penetra  débilmente  una  luz  fría  y  gris,  que  se  desvanecí' 
-!  '  resplandcw  rojizo  de  la  chimenea.  Durante  la  escena,  los  sier- 
vos entran  con  dos  candelabros  de  hierro  de  cuatro  mecheros,  que  co- 
locan   sobre   la  mesa. 

^'OLANDA 

El  tiempo  no  despeja...  ¡Ve,  padre,  como  llueve! 
Renato 

¡Hoy  es  lluvia,  Yolanda;  mañana  será  nieve!... 
;  ^'a  en  la  helada  caricia  del  aire  la  presiento!... 
Xmaneció    nevada   la  cumbre... 


^   G  -- 
N'oi.ANDA  ¡  Rug-e  el  viento  ! 

(l'iqucñ.i    p;n'.í-.i,    (liir;yil<-   la    cual    Ifis    dos    apariccn    iiiterrugamjd     il 
tioiiipo,    asomados    al    ventanal.) 

Renato 

^•Qué  hora  será? 
Y'oLAMjA  Las  siete... 

Rk.\.\to  ¡  Y  casi  es  noche  obscura  ! 

{.Acariciando    lentamente     los     cabellc/s     filialrs.) 

¡  Pobre  hija  !...   Tu  suerte  €S  dema.siado  dura.. 
¡  \'ivir  siempre  cautiva  con  tu  viejo  guardián, 
en  este  valle  tétrico  donde  aulla  el  huracán  !... 

(Mirando    el    paisajo.) 

¡  Cómo  crujen  los  árbqles  !...  ¡  Cuántos  vendrán  al 
^■(>LANDA  [suelo ! 

Después,   en  los  hogares,  se  elevarán  al  cielo, 

en    plegarias    de    humo...  (Se   retiran    del    ventanaj   y   se 

.icercan  a  la  rhimen<a.)  ¡  Mira,  padre,  qué  bella, 

sobre  el  obscuro  tronco  que  empieza  a  arder,  des- 

[tella 
a  los  primeros  besos  del  fuego  que  la  inflama, 
la  azul  y  palpitante  castidad  de  la  llama  !... 
¡Oh,  sí!...  ¡Los  buenos  árboles!...  ¡Al  arder,  so- 
los miro  con  cariño,  los  oigo  suspirar      [bre  el  lar, 
ron  frágiles  suspiros,  y  pienso  en  la  floresta 
donde  alzaron   un  día,   orgullosos,   su   testa  I 
¡  Con  cuántas  avalanchas,   hirsutos,  han  luchado  ! 
¡Cuántas  veces  la  nieve  los  habrá  amortajado!... 
¡  Va  nunca  ha  de  vestirlos  su  blancura  !... 

Renato       (Estremeciéndose.)  ¡  HaCC     frío  ! 

I  OL.ANDA       (Empujándole    cariñosamente    hacia    el    hognr.) 

¡Caliéntate   al   rescoldo  del  hogar,    padre  mío!... 
Caballerescas  gestas   nárrame  juntO'  a  él... 

(Como  recordando  de   pronto.) 

¡Aquella  bella  fábula  de   Haroldo  y  su  corcel!... 
V'endrán  los  escuderos  a  hacernos  compañía... 

J\EN.\TO  (Deteniéndola  por  una  mano  cuando  se  dispone  a  lla- 
mar, y  sentándose  luego  bajo  la  campana  de  la  chimenea,  a  con- 
templar  cj  juego  purpúreo  y  azul  de  las   llamas.) 

¡  No  llames  a  ninguno  !    ¡  Tan  sólo  a  ti,  hija  mía, 

quiero    ver    a    mi    lado!...        (La    estrecha    dulcememtc    entre 
sus  brazos,   como  a   una  niña   curioso    a   quien   se   le   va   a   narrar   las 


iii.ir,,'. ii:a>  d<  un  cucntt.  de  hadas.)  ¡  M¡  VOZ  sabi'á  ciiconlrar 

el  camino  más  corto  para  poder  llegar 

a  tu  alma  !...  ¡Tú  eres  el  único  consuelo 

que  aquí,  sobre  la  tierra,  me  ha  deparado  el  cielo  ! 

¡Mi    único    amor!...    Lo    sabes...  (La    acaricia    patcr- 

naJmente  las  mejillas.)  ¡  Si   te  mirO  a  mi   flanCO, 

olvido  estas  arrug"as  y  este  cabello  blanco  ! 

(La   besa.    Pequeña   pausa.   Se   oye   el   rujir    del    viento  y  el   crepitar 
de  los  troncos  del   lar.) 

¡  A  tu  lado  soy  joven  ;  sin  ti  me  encuentro  anciano  ! 
¡  Una  vez,  pedí  al  cielo  que  te  diese  un  hermano, 
que,  como  tú,  fundiese  nobleza  y  hermosura, 
para  que  transmitiera,  tan  intacta  y  tan  pura 
como  yo  de  mis  padres  la  recibí,  al  ser  hombre, 
a  sus  hijos  futuros,  la  gloria  de  mi  nombre  !... 
Mas   Dios  no  quiso  oirme...   ¡Sabia  es  la   ley  de 

[Dios!... 
Kn    mi  pecho,   \'olanda,   no  hay  lugar  para  dos... 
¡  \'  al  iDensar  hoy  en  ello,  me  siento  atormentado 
por  la  parte  de  afecto  que  él  te  hubiese  robado  !... 

\'en   y    siéntate...  (La    atrae  y   la  sienta    a  su  lado) 

Eres  hermosa,  buena  y  casta... 
lu  nombre  es  más  valioso  que  una  corona... 

(.•\Q-iriciándole    las    manos,    en    voz    baja    y    dulce,    mirándose    en    el 
fondo    de   sus   ojos.)  ¡  iJaSta  !... 

Tendrás  castillos,  feudos,  y  bosques  y  jardines  ; 
Serás  dueña  v  señora  de  mis  vastos  confínes... 
Mas... 

1  OL.'WD.A       (Interrumpiéndole    cariñosamente'  con    la    voz     velada    \ 
las    mejillas    encendidas    de    rubor.) 

¿Quieres  que  prosiga?...   Sin  terminar  de  oir, 
he  adivinado  todo  cuanto  ibas  a  decir... 

Re.\.\TO       (Sonriente.) 

¿Qué  es  ?llo? 

1  OL.AXD.\       (Más   ruborosa   aún.) 

A  vuestra  hija  le  hace  falta  un  esposo... 
Renato 

;  Es  cierto!...   ¡Un  caballero  bizarro  y  generoso 
que,  al  hacerte  dichosa,  también  feliz  me  haga!... 

(Con    el   acento    un   poco   tnste.) 

\'a  estoy  cerca  del  término  :  ¡  mi  débil  luz  se  apa- 

^  iJL.AND.A    (Abrazándole,   en  mi    arranque  de  amor  filial.)      [ga  •••• 


¡  No  temas  que  los  años  de  mis  brazos  te  roben  !... 
¡Con  las  nuevas  violetas,  tornarás  a  ser  joven  !... 
Renato 

¡Y  luego,  este  castillo!...  ¡Tanto  salón  vacio, 
sin  luz  y  sin  canciones,  me  estremece  de  frío!... 
En  estas  vigas  viejas  de  robles  y  de  encinas 
hay  lugar  para  nidos...  ¡  pero  no  hay  golondrinas  ! 
Me  hacen  falta  las  claras  risas  de  un  rapazuelo... 
Se  es  padre  en  la  esperanza  de  ser  después  abuelo. 
Necesito  alegría  e   infantiles  cariños... 
¡  Los  viejos  con  los  niños,  volvemos  a  ser  niños  !... 

Yolanda       (Con   celosa   temura.) 

¡Quiero  ser  sola  a  amarte!... 
Renato  Mas,  ¿por  qué?... 

Yolanda  ¡  Porque  sí  ! 

Renato 

¡  Ni  a  tus  hijos  querría  cómo  te  quiero  a  ti  !... 

(Pequeña    pausa.) 

\:\  tienes  veinte  años.  ¡  Estás  en  esa  edad 
fii  que  las  alas  presas  reclaman  libertad!... 
¡  En   los  cielos,   a  veces  clavas  tu  pensamiento, 
y  no  es  en  mí  en  quien  piensas,  hija,  en  este  mo- 
¡  Eres  mujer,  y  sola  !  ¡  Yo,  viejo  paladín,    [mentó  ! 
estoy   inútil  para  defender  tu  jardín!... 
Después,   en  este  valle  obscuro  hay  demasiada 
soledad  para  un  alma  tan  joven...  Tu  mirada 
no  vio  los  amplios  cielos  sobre  el  extenso  llano, 
ni  el  arco  del  purpúreo  horizonte  lejano!... 
Hay  países  de  flores  perpetuas  y  suaves 
céfiros...    Mis  castillos  son  lóbregos  y  graves... 
¡La  ilusión  de  los  cielos  está  entre  montes  presa!... 
¡  Esta  negra  montaña  más  que  los  años,  pesa  ! 
Se  envejece  aquí,  antes  de  tiempo,  si  el  amor 
no  escancia  en  nuestras  copas  su  divino  licor!... 
Yo  soy  viejo...  ¡Tú  misma  defenderás  tu  empre- 

YoLANDA       (Sonriendo.)  [sa  !... 

¡  Pues  fundaré  un  convento  para  hacerme  abadesa  ! 
Renato 

¿Te  estás  burlando?... 

\  OLANDA       (Con    cierta     gravedad    ingenua.) 

En  serio  vamos  a  hablar  los   dos. 

(Pequeña  pausa.  Se  ii^lina   hacia  su  padre  y  le  habla  cas!   a)   oir^r.  \ 
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Cuando  me  quedo  asólas  con  mi  conciencia  y  Dios, 
también  sueño  los  goces  del  amor,  y  me  siento 
exánime  en  un  vag^o  y  dulce  arrobamiento. 
-Me  parece  que  cruza,  por  encanto,  un  caudillo 
bello  y  joven,  el  puente  de  este  viejo  castillo  ; 
y  a  mi  oído  suspira  an:orosos  cantares 
más  fecundos  y  ardientes  que  los  rayos  solares  ; 
y  me  miro  en  sus  ojos  que  difunden  un  fuego 
divino...  Y,  fMDCo  a  poco,  me  duermo...   Y  cuando 

[luego 
despierto,   ya  no  escucho  sonar  en  el  castillo 
las  espuelas  de  oro  del  gallardo  caudillo  ! 

(Queda   un    raomeuto  inmóvil,   con  el   rostro    entre    las   manos,   como 
sí  quisiera  retener  con  ellas,  en  sus  ojos,  el  encanto  que   se  disipa.) 

Renato 

Al  buen  marqués  de  Andrate  rechazaste...   \'  era 
excelente  partido... 

1  OL.\N'D.'\       (Interrumpiéndole    con    vuia    sonrisa.) 

¡  Si  tan  viejo  no  fuera  !... 
Renato 

El  duque  de  Rosalba  es  fuerte  y  joven...  Creo 
que  la  alianza  es  buena... 

1  OL.AXDA       (Sin   poder   contener  la   risa.) 

Mas,  ¡  por  Dios,  es  tan  feo  1 

Renato 

¡Sólo  del  alma  impera  la  belleza  triunfante!... 

Holanda 

El  alma  es  invisible...   Sólo  se  ve  el  semblante... 
Si  en  mi  rostro  no  hubiera  un  poco  de  hermosura, 
aunque  tuviese  el  alma  más  ingenua  y  más  pura 
del  mundo,    nadie  habría  tan   santo  que  olvidara 
por  pensar  en  mi  alma,  la  fealdad  de  mi  cara  !... 

Renato 

¿V  aquí  sola,  tu  vida  va  a  extinguirse  tal  vez, 
entre  el  huso  y  la  rueca  y  el  juego  de  ajedrez?... 

I  OL.AND.\       (Sonriendo,    queriendo    variar    el    tema    de    la    conversa- 
ción.) 

¡Oh,  el  ajedrez!...  Ahora  me  vienes  a  recordar 
que  te  debo  un  desquite... 

KNATO  No,   déjame  acabar... 

A  jugar  no  me  atrevo  contigo...  No  soy  diestro... 
¡En   esto  la  discípula,   ya  aventaja  al  maestro!... 

Ajcdre*.— 5 


¡  Añadir  bien  jx)dria  tu  pericia  al  jugar, 
un  nuevo  tin-bre  a  nuestro  escudo   familiar!.  . 
Mas,  el  duque  de  Rosalba... 
^'()^.\^'D.\      (i'n  poco  contr.-iria'hi       ^;\'uelves  a  tu  porfía? 

(Pequeña    pausa.     Aiwo.xiinándosclc    de    nuevo,     como    para    conviii- 
corlo.) 

Si  yo  mal  no  recuerdo,  me  prometiste  un  día 
libertad  absoluta   para  entregar  mi  mano, 
a  aquel  a  quien  quisiese... 

Rknato  ¡y  no  prometí  en  vano!.. 

¡  Manteng-o  mi  promesa  !...  Contra  el  uso  corrienii 
entre  nobles  señores,  yo,  que  a  Dios  solamente 
hago  juez  de  mis  actos,  dejé  a  tu  corazón 
libre  para  elegir...    Pues  sé  que  tu  elección 
.será  el  más  fiel  pronóstico  y  el  arra  más  segura 
de  un  nombre  sin  mancilla  y  un  alma  sin  pavura!. 
Mas,  ¿por  qué  entre  los   nobles  que  en  mi  Cor: 

[reúno, 
tu  corazón,  Yolanda,  no  ha  elegido  a  ninguno? 
¿Amarás  en  secreto?... 

^'oLAND.v  ¡  No,   padre  ' 

Kenato  ¡Asi    lo   creo!... 

El  cristal  de  tus  ojos  aún  no  empañó  el  deseo... 
¡  \'  tú   mentir  no   sabes  ! 

HOLANDA     (Con  sumisión.)        ¡  Quiero  vcrte  dichoso!... 
¡  .\quel  que  tú  prefieras,  ese  será  mi  esposo!... 
le  devuelxo  la  noble  libertad  que  me  diste... 
y  esperaré  mi  suerte  ! 

Rf.N'ATO       ^Conmovido    besándola.)       j  GraciaS,    hija!... 

(Resuena  el  esquilón   del   castillo.) 

Yolanda  ¿No  oíste? 

¡  La  caippana  de  alarma  del  castillo  ha   sonado  ' 

(Mirando   desde   la    venta n, 

.Se  alzaron  las  cadenas  del  puente... 

RhN.vro  Habrá  llegad'v 

a  rendirme  homenaje,   alguno  de  mis  fieles 
>  a  salios...  « 

'i    u.anda         ¡En  el  patio  entran  cuatro  corceles  !.. 

(i'cquefia  pausa.   Osa  de  sonar  la  campana.    En    la   puerta    apan 
<ii     c.irn.'fi    qiK"     sr    iiiflina    respetuosai)i<:ntc.     K<m;iIii    y     Vi>landti 


ESCENA  II 

.líos,    UN    SIERVO,    y    después    OLIVIERO,    conde    de    Fnmbruiic, 
y    FERNANDO,   su    paje. 

Siervo       (inclinándose   desde   el    umbral.) 

El  conde  de  Fombrone,  permiso  solicita 
para  entrar.. 

i\  EVATO       (Sin    poder   contener    la    inmensa    alegría    que    le    producx- 

la  notícia.)         ¡OUviero!...    ¡Qué  agradable  visita! 

(Volviéndose   al    Sier\-o.) 

¡  Que  pase  !;..  ¡  Recibidle  con  el  más  alto  honor, 
porque  él,  es  en  mis  tierras,  más  que  huésped,  se- 

[ñor  ! 

(El   Siervo   se  inclina  y  desaparece.    Un.  momento   después    aparecen 
en     los    umbrales,    rodeados    de    pajes    y    escuderos    con     antorcha?, 
Oliviero  y   Fernando.). 
IvEXATO       (Corriendo   a   abrazar   a   su   amigo.) 

¡Bien  venido,   Oliviero!  Tu  presencia  es  en  esta 
morada,  que  y^  es  tuya,  como  un  día  de  fiesta  ! 

Oliviero       (Después    de    abrazarle.) 

¡  Y  para  mí,  estrecharte  en  mis  brazos,  ha  sido 
la  ^mayor  alegría  que  en  el  mundo  he  sentido  I 

KENATO       (Volviéndose   y    presentándole   a   Yolanda.) 

Conde,   mi  hija  Yolanda...    (Oliviero  se  inclina  cortésmcnto  ) 
IVIERO       (Contemplando   aJ   padre   y  a  la  hija.) 

Dios  Viga  opuestas  cosas  : 
il  rigor  de  la  nieve  la  beldad  de  las  rosas  !... 

\'.\TO       (Con    entusiasmo,    a    su    hija.) 

rú  conoces   su  nombre.   Combatimos  unidos 
uando  eran  nuestros  brazos   ágiles  y  fornidos. 

I  untos  atravesamos  montañas  y  llanuras, 
al  estruendo  sonoro  de  nuestras  armaduras 
n  burgos  y  castillos  tocaban  a  rebato... 
Pregúntale  al  vencido  señor  de  Monferrato  !... 

IVIERO       (Presentando    a  -su     paje.) 

li  buen  paje  Fernando... 

V.\TO  (Después  de  haber  contemplado  atentamente  al  jos»  . 
■^pondiendo  con  un  movimiento  de  cabeza  a  su  grave  inclinaciin 
volviéndose    a    Fombrone.)  En     SU    faz    se   revela 


que  ha  crecido  atujado.  Sihaset^uido  tu  escuela... 
será  sobrio  de  lengua  y  ligero  de  manos... 

(Los  siervos,  a  una  señal  de  Renato,  se  inclinan  y  des'apareccii. 
Después  se    vuelve    a   Fombrone.) 

¡Sentémonos,   y   hahlemos   de  los   días   lejanos!... 

(Se   sientan   junto    al    fuego.) 

La  juventud  gloriosa  de  tu  frente  aún  no  ha  huido. . . 
¡  Luchaste  con  los  años,  y  cual  siempre,  has  ven- 

OlIVIERO       (Suspirando.)  [cido  ! 

Pasó  el  tiempo. 
Renato  ¡  La  encina  no  le  teme  a  la  helada  !... 

Al  ver  tu  tersa  frente  y  nú  frente  arrugada, 
no  dirán  que  tenemos  la  misma  edad.  ¡  Las  penas 
y  los  años,  no  abrieron  brechas  en  tus  almenas  !... 

(Pequeña  pausa) 

¡  Debes  venir  can.sado  de  tan  luengas  jornadas  !... 
¡  .Son  largas  las   veredas  y  están  mal  custodiadas  ! . . . 
Se  habla  de  robos:   una  banda  de  malandrines... 
¿No  has  tenido  tropiezos?..". 
Oliviero  ¡  Por  poco  en  los  confines 

de  la  montaña,  donde  empieza  el  valle,   dejo     ' 
.  en  manos  de  esos  picaros,  la  bolsa  y  el  pellejo  ! 
¡  Me  ha  salvado  la  espada  de  mi  paje  Fernando  !... 

(Los  tres  se  agrupan  junto  al  fuego.  Sólo  Femando  pemíaneoc  a 
respetuosa  distancia,  clavando,  de  cuando  en  cuando,  sus  ojos  en 
los   de  Yolanda   que   lo   miran    con   curioso   interés.) 

Renato 

Mas  ¿cómo  ha  sido?...   Cuenta... 

Oliviero  Venía  cabalgando 

con  mi  paje  y  dos  siervos,  cuando  de  la  floresl.i 
brotó  agudo  silbato  ;  levantamos  la  testa, 
y   apareció,   al  borde  del  camino  emboscada, 
de  unos  diez  salteadores  armados,  la  mesnada. 
Su  capitán,   poniéndose  de    nosotros  delante, 
nos    ordenó  : — ¡  Seguidme  ! — con     un     gesto  arr( 

.Mas  Fernando,  a  su  lado  se  encaminó  con  tino  : 
-¡Quizás  te  .seguiremos,  mas  enseña  el  camino  !- 
contestó,  y  de  un  mandoble  le  hizo  rodar  por  ti( 
Los  gritos  de  los  otros  atronaron  la  sierra;  [rra. 
y  nos  acometieron,  aún  más  que  por  vengar 
la  muerte  de  su  jefe,   esperando  alcanzar 
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f  I  botín.   Eran  nueve,  valerosos  y  armados, 
nosotros  tan  solo  cuatro,  y  extraviados 

entre  los  laberintos  de  un  áspero  paraje... 

Entonces,  a  mi  lado,  acercóse  mi  paje  ; 

y  cual  si  misteriosas  órdenes  recibiera, 

\olvió  al  momento  grupas,  y  emprendió  la  carrera 
il  monte,  a  rienda  suelta.  Y  tras  él  cabalgaron 
inco  de  los  bandidos...   Y  solos  nos  dejaron 

un   los   cuatro,     privándonos   de    luchar  con.  más 

[gloria. 

mas  haciendo  más  fácil  y  pronta  la  victoria  !... 

>  OLAXDA       (Impresionada,    conterapLajído    al     paje.) 

¿Le  persiguieron  cinco?... 
nr.iviERO  ~         A  mitad  de  la  vía 

ecorrida  volvióse,  y  al  que  cerca  tenfe, 
sonriendo  con    una  sonrisa  desdeñosa, 
le  atravesó  de  un  golpe,  con  su  espada  gloriosa  ! 
y  .solo,  alzado'  sobre  la  grupa  del  corcel, 
ra  un  centauro  antiguo...   En  vano  sobre  él 
descargaban  sus  golpes  los  cuatro...  Ágil  y  fiero, 
a  todos  contenia  con  su  tajante  acero, 
^cguro  en  el  ataque  y  firme  en  la  parada... 
Va,   por  la  empuñadura   rompiósele  la  espada, 
cuando,  puestos  en  fuga  los  que  nos  combatieron, 
llegamos  en  su  auxilio,  y  los  otros  huyeron, 
ual  corzos  perseguidos  [X)r  hambrienta  jauría, 
I  internarse  en  el  dédalo  de  la  selva  sombría, 
lejándonos   tres  hombres  muertos  sobre  el   terre- 

L.XNü.A        (Con    profunda   emoción.)  |nO... 

,;Os  hirieron?... 
■  'I  iviERO  Mi  paje,  herido  tiene  el  seno... 

;  Ya  le  curé  !... 

;\iA'\'r'')        ^I.oNantándose  y   apro.xiinándose   con    interés    a   Femando) 

¿Una  herida? 
Fernando     (Con  serenidad.)  ¡Un  rasguño,  señor  1 

Renato      (Acercándosele.) 

Ven  y  estrecha  mi  mano,   ¡  oh,  joven  campeador  ! 

(Fernando  se  aproxima,  y  estrecha  respetuosamente,  entre  las  su- 
vas,  la  mano  que  le   tiende  Renato.) 

¡  A\  dártela,  con  ella  mi  entusiasmo  te  expresto!... 
¡  Con  qué  orgullo  tu  padre  te  abrazará  al  regre- 
H'ijos  como  tú,  honran...  [so!... 
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Fernando     (Con  amargura. )       ¡  Señor,   no  leng-o  padre  ! 
Renato 

Mas,  lu  madre... 
l<' ERRANDO  ^  ¡  ']'am[Xx:o  sé  si  existe  mi  madre  !... 

IvEN.ATO       (Corv    mayur    ¡ntf-rés.) 

¿V    tu  nombre?... 

J'ERNANDO 

¡Fernando!...   ¡Mi  suerte   no  me   alegrii  ! 

¡  Si  conquisto  un  escudo,  tendrá  la  barra  negra  !... 
Renato 

¡Tienes  sangre  de  príncipes!... 
Fernando     (Con  fiero  orgullo.)       ¡  Si  el  cielo  me  da  vía, 

más  que  sangre  de  principes  será  la  sangre  mía  '. 
Renato 

¡  Arrogant*   palabras  ! 
Fernando  ¡  Si   triunfa  mi   iieroísmo, 

cuanto  en  el  mundo  sea,  me  deberé  a  mí  mismo  I 
Renato 

Eres  leal  y  joven.  ¡  Tu  alma  es  franca  y  florida  !... 

¡Te  enseñaron  los  años  la  ciencia  de  la  vida!... 

Mas  esos  desmedidos  arranques  no  son  buenos... 

Escucha  este  consejo  : — ¡  Obra  más  y   habla   me- 

FeRNANDO       (Con    cortés    finura.)  [nOS  ! . . . 

¡  Hablar  con  arrogancia  es  noble,   buen  anciano, 
si  lo  que  el  labio  afirma  lo  sostiene  la  mano  !... 

Renato       (Injtado   par    el    orgullo    indomable   del   joven.) 

¡Perdóname,   Oliviero,  si  mi  sangre  se  enciende  !. . 
¡  Aplaudo  su  fiereza,    mas  su  orgullo  me  ofende  ! 

1'"eRNANI)0 

¡  En  vos  respeto  el  nombre  legendario,  el  valor 
probado  y  el  afecto  que  os  liga  a  mi  señor  !... 
Mas,  levanto  la  frente  sin  rubor  y  os  arguyo: 
— ¡  Es,   entre  mis   virtudes,    la   primera  :   el  orgu- 

ReNATO       (Con    severidad.)  [ll(v!... 

Imberbe  mozalbete,   rl^ué   sabes  de  la  vida? 
l'orque  tu  rostro  es  bello  y  tu  senda  florida  ; 
porque  en  tus  pocos  años  el  peligro  te  engríe 
v  el  mundo  es  como  un  sueño,  y  todo  te  sonríe  ; 
porque  »no  hay  más  que  astros  en  tu  noche  seren.i 
y  si  la  sed  te  abrasa,  la  copa  encuentras  llena, 
;  sin  temor,   al  destino  tu  orgullo  desafía, 
y  gritas  a  la  suerte  : — Lo  quiero,  y  serás  mía?... 
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Mas   tu  soberbia  ignora  cuanto  saberse  debe  : 
que  es  muy  larg-o  el  camino  y  la  vida  muy  brc\  c  ; 
y  que  antes  de  que  llegues  al  vértice  soñado, 
tendrás  las  manos  rojas  y  el  rostro  ensangrentado, 
y   habrá  de  devorarte   toda  la  angustia   humana, 
y  lo  que  es  hoy  aurora  será  ocaso  mañana  !... 
\'o  también,  llena  el  alma  de  espléndidas  quimeras, 
al  desplegar  al   viento   su  pompa  mis  banderas, 
sentí   vértigos,   ímpetus  generosos,   y  anhelos 
de  levantar  mi  nombre  hasta  los  altos  cielos, 
llevando,  cual   trofeo  de  olímpica  victoria, 
amarrada  a  la  cola  de  mi  corcel,  la  gloria  !... 
Mas  ¡  ay  !  que  un  triste  día  sentí  la  sangre  helada, 
y  la  mano  ya  inútil  para  esgrimir  la  espada. 
V  entonces  me  hallé  anciano,  sin  vigores  ni  alien- 
y  mi  sueño  de  gloria  se  disipó  en  el  viento  !...  [to  ; 

ERXAXDO 

Señor  :  sois  noble  y  fuerte.  A  m.is  hijos  diré 
ciego  de  orgullo,   un  día  : — ¡  Vo  le  he  visto...  v  le 

[hablé!... 
\'uestras  frases  son  como  las  frases  de  un  vidente  ; 
ix>r   siempre  su   recuerdo  conservará  mi   mente. 
Pero  otra  es   mi  fortuna,  y  es  otro  mi  derecho... 
¡  A  vos,   os  dio  la  suerte,  nombre,    familia  y  techo  ! . . . 
En  la  escuela  paterna  vuestra  alma  se  educ(') ; 
la  grandeza  heredada  sus  alas  os  brindó... 
Las  armas,  más  que  base,  medios  y  apoyos  fue- 

f  ron . . . 
\'o  crecí,  solo  y  huérfano.  Mis  ojos  jan-ás  vieron 
en  la  edad  de  las  risas,  ni  el  más  ligero  encanto... 
¡  Tan  .sólo  han  conocido  la  ira,  el  dolor  v  el   llan- 

[to!... 
\o  he  recibido  un  nombre,  que  cual  sacro  legado 
debiera  hacer  ilustre  o  conservar  honrado  ; 
ni  labios  paternales,  cual  premio  a  mi  valor, 
han  besado  esta   altiva   frente  de  triunfador!... 
¡  Al  tornar  del  combate,   mi  único  lauro  era 
la  banal  acc^ida  de   una  casa   extr/mjera, 
pues  blasones  y  nombre  los  cielos  me  han  negado, 
y  por  ajenas   glorias   mi  sangre   he  derramado. 
Mas,  fiado  en  mi  suerte,  jamás  sentí  la  pena 
envidiosa  }•  cobarde  de  la  grandeza  ajena  ! 


¡  Venciendo  los  obstáculos  que  interceptan  mi  vía, 
fuente  es  de  mi  orgullo  esta  soledad  mía  !... 

(Pequeña    pausa.) 

Vo  soy  fuerte.   Mi  espada  igual  que  sol  destella, 

y  ¡  guay,  del  que  sus  fuerzas  quiera  medir  con  ella  ! 

Mi  arco  nunca  una  flecha  ha  disparado  en  vano ; 

donde  los  ojos  quieren  la  coloca  la  mano! 

Si  le  impongO'  el  capillo,  el  halcón  nunca  yerra, 

¡  y  con  su  presa  vuelve,  triunfalmente,  a  la  tierra  ! . . . 

I-)e  las  artes  gentílicas  el  uso  no  olvidé, 

y  del  laúd   las  cuerdas  templar  y  pulsar  sé  ; 

conozco  los  secretos  de  las  Cortes  de  amor, 

y  sé  cantar  amores  igual  que  un  trovador... 

En  justas  de  poesía  tuve  más  de  un  trofeo  ; 

y  al   verme  correr  lanzas,  justando,  en  el  torneo, 

ya  a  la  usanza  morisca  o  a  la  guisa  cristiana, 

dejó  caer  su  guante  más  de  una  castellana  !... 

Renato       (Sin    poder    conteuer&e.) 

¡Soportar  ya  no  puedo  tanta  soberbia!...   ¡Calla, 
que  si  te  pongo  a  prueba,  y  la  prueba  te  falla  !... 

i"'líRN.\NDO       (Con    soberbio    ademán.) 

¡  Pedid  cuanto  queráis  !...  ¡Os  acepto  por  juez  !... 
¡  Lo -mismo  esgrimo  el  hierro  que  juego  al  ajedrez  ! 

(Reparando   en   el   juego  que  hay   sobre   la  mesa   y  señalándole   con 
la  mano.)  . 

Renato       (Dirijfiéndose   a   Yolanda.) 

¡  Ya  que  este  mozalbete  tanto  se  vanagloria, 
dale  una  lección,  hija!... 

r^ERNANDO       (A    Renato.)  SÍ   obtcngO   la    victOria, 

¿qué  don  habéis  de   darme  para  premiar  mi  suer- 
Rkn.ato  [te?... 

La  mano  de  m'í  hija. 
Fernando  ¿Y  si  pierdo? 

Renato      (Llevándole  aparte,   y  en   voz   baja.)   ¡  La   muerte  !... 
FeRNANTDO      (Con   gozo.) 

¡  Soñar  con  una  oferta  más  bella  no  he  podido  !... 
Renato 

¿  Aceptas  ? 
Fernando     ¡Sí!...       (Con  firmeza.) 
Renato  (Amenazante.)  ¡Si   pjcrdes!... 

r  ERN.XNOO       (Encogiéndoee    de    hombros.) 

¡Señor,   habré  perdido!  .. 
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¡  Si  pierdo,   no  me  oiréis  quejarme  o  maldecir  ; 
que,  si  ig-noro  la  vida,  he  aprendido  a  morir!... 

KeXATO       (Volviéndose    a    Yoland.a.) 

Empice   el   juegCO,    hija...        (Los   dos   se    aprestan    a    jugar.) 
FeRX.WDO       (Reparando    en    la    presencia    de    Renato.) 

¡  Perdonad  un  momento  ! . . . 
Un  jueg'o  tal,   requiere  al   jug^ador  atento... 
1^1  conde  de  Frombone  junto  al  fuego  os  espera... 
Recordad  los  encantos  de  vuestra  primavera, 
mientras  jugamos  solos... 

()l.IVIERO       (Desde    la    chimenea,    donde    ha    permaaecido    calentán- 
dose.) ¡Tiene  razón    Fernando!... 

KlíNATO        (Acircán-lose    a    su    amigo.) 

Pues  bien  :  voy  a  dejarles  con  su  suerte  jug-ando  ! 

•  (Se    sienta    al    fuego.) 

OlIVIERO       (En    voz   baja,    señalando   a    Femando.) 

Fuiste  con  él  severo... 
Renato  ¿ISIucho? 

Oliviero  ¡No!...   ¡Es  tan  altivo, 

que  a  veces  sus   palabras  merecen  correctivo!... 

¡Mas,  es  noble,  Renato,  tener  fe  en  el  futuro!... 

¡  \'ivir  sin  desengaños  es  conservarse  puro!... 

¡  Como  en  sus  negros  ojos  brilla  la  vida  plena 

bajo  la  sombra  obscura  de   su  fosca  melena!... 

¡  Vo  le  vi  combatiendo  ;  y  es  tan  bravo  y  leal, 

que  por  él  siento  un  vivo  orgullo  paternal  !... 

¡  Me  recuerdan  sus  ímpetus  mi  juventud  bravia  !... 

(Pequeña    pausa.) 
ReN'ATO       (Mirando   al   paje,   y   como    hablando   consigo   mismo.) 

¡  Con  qué  heroica  firmeza  la  muerte  desafía  ! 
<  )i.iviero 

¿En  qué  piensas? 
Renato  En  nada... 

Oliviero  Mas,  si  en  tus  ojos  leo... 

Renato 

Quisiera   que  venciese... 
Oliviero  ¡  Perdona  ;  no  te  creo  ! 

Le  das  tu  hija... 
Renato  ¡  Es  cierto !...  (Herido  de  súbito.) 

"iviero  ¡Teniendo  tal  laurel, 

será,   en   verdad,   milagro  que   no  triunfe  el   don- 

¿Qué  te  dará  si  pierde?...  [cel  !... 


Rknato  ¡Xada!...   Xo  hay  pacto...  ¡  Nada  !.  . 

Olivihro 

¿y    olvidarás,    Rc-nato,   la   palabra   cmpcñudii :' ■  ■  ■ 

(Continúan     conversando    quedamenti 

^■()L.\.^•l).\ 

Estás    mudo  y   no  juegas...     rlQué  te  pasa,     Fer- 
FiiRx.WDO  .  [nando? 

¡  I^n    tus  divinos   ojos   me  estaba  contemplando  ! 

^  ()I,.\NI).\       (Después    de    una    jugada.) 

¡  Rntro  en  tus  filas  como  un  lobo  en  un  redil  ! 
Va.  has  perdido  una  torre,  y  me  llevo  ei  afil 
si  en  su  auxilio  no  corres  y  lo  entras  en  tu  banda... 
Cuida  los  malos  pasos... 
Fer.na.vdo  ¡Gracias,  belia  Yolanda!... 

¡  Pensaba  en  tantas  cosas  lejanas  que  he  perdido, 
que  a   su   recuerdo,   ahora,   de   pena  he  enmudeci- 

[do!... 
l!n  ( !  jueg"o  ni  un  solo  paso  me  atrevo  a  dar... 

\'()I..\M).\ 

f.; Quieres   tu   puesto,   paje,    por  mi    puesto  trocar? 
Fkrnando 

No.   ¡  Frosiíjue  tu  suerte,   y    déjame  la   mía!. 

\"()I.AM)A 

;y   si   encuentras     obstáculos   que     intercepten    tu 

[vía?... 
¡  Oué  cabeza!...   ^Xcj  has  visto  que   has  cometido 

[un  fallo?.. 
¡  Al  afil  le  doy  muerte  y  desarmo  al  caballo  !... 

FeR\A.\DO       (Prendiendo    oí    caballo.) 

¡  No  dejaré  prenderlo!  ¡Lo  acepto  como  un  don  ! 

VOLANDA        (Sonriente.) 

¡  Si  seré  afortunada,   que  una   interpretación 

falsa  me  ha  dado  un  triunfo!... 
Rknato     (Aproximándose.)  ^; Cómo  va  la  partida?... 

Fernando 

Yo  pierdo... 
Renato 

r;Sí?...    ¡Fernando,    dala   ya  por  concluida!... 

Fué  un  jueg;o  sólo  el  juego,  y  broma  el  apostar... 
Fernando 

¡Con  vos,  noble  señor,   no  se  debe  jugar!... 

He  dado  mi  palabra,  y  a  ella  me  remito... 


R  EXATO 

Pierdes;   tú  lo  dijiste... 

cRX.vxDO  ¡  Mas,  vencido,   no  admito 

Jurada  alguna  ;  y  prosigo,    porque   quiero,    señor, 
reclamar  tu  palabra,   si   salgo  vencedor  ! 

Rexato 

Pues,  tíien  ;  sigue  tu  suerte,  paje... 

1"i:rxaxdo  ¡Seguirla   intento; 

y,  dada  una  palabra,   señor,  no  me  arrepiento!... 

1kEX.\TO       (Se    aleja,    y    después   retoma.) 

Eres  joven,  valiente  y  leal...  Sentina 

una  desgracia  tuya  como  si  fuese  mía... 

Atiende  a  mis  razones  y  humaniza  tu  brío  ; 

yo  te  lo  ruego  como  si  fueras  hijo  mío... 

Es  tiempo;  retrocede...   Sabes  lo  que  te  espera... 

¡Ayúdame,   Yolanda!;.. 
\oL.\XDA  Vo,    padre,    bien  quisiera  ; 

mas  temo  que  desoiga  mi  voz...  ¡Aún  no  he  ven- 

y  recobrar  aun  puede  el  terreno  perdido!...    [cido, 
Rkxato 

Te  ciega  tu  orgullosa  vanidad  de   vencer... 

Mas,  tú  ignoras,  ^  olanda,  lo  que  pierde  al  perder  ! 

i'líRX.^XDO       (Interrumpiéndole.) 

¡  Todo  ha  de  ser  inútil  !...  ¡  Ni  vos,  conde,  ni  ella, 
me  arrancarán  del  juego!... 
Renato  ¡  Te  dejo  con  tu  estrella  ! 

(Renato  vuedve  jubto  a   Fombrone  y  se  pone  a  conversar  con  él,  en 
voz    baja,    mientras    Yolanda    y    Femando    juegan    durante    algunos 
instantes  en   silencio.) 
\'OL.\KDA       (Alzando   la   cabeza    y    mirándole    fijamente. 

Di,  ¿qué  dijo  mi  padre  que  pierdes  si  perdías? 
¿Qué  pierdes  tú?... 
Fi-RX.\NDO     ¿Vo?...  ¡Nada!...   Son  locas  fantasías! 

^'c>LAXDA 

Al  hablar,  parecióme  que  estaba  preocupado, 
y  tú  le  interrumpiste   tan  pálido  y  turbado!... 
¿Qué  pierdes  tú   si  pierdes?...    Dime... 
Ferx.\xdo  ¡Nada  importante!... 

VOLAXDA 

¡  Mi  padre  más  te  teme  vencido  que  triunfante  !... 
¡  Vo  no  sé  por  qué  estoy  medrosa  y  afligida  !... 
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Fkrnaxdo 

¡Bella  holanda,   alégrate:    perderé  la  partida!... 

N Ol.WDA  "  (Ptqiicña    pausa.) 

¿Qué  presagios  te  abruman?...   ¿En   qué  piensas, 

l'iiRNANDü  [Fernando? 

¡  En  tus  divinos  ojos  me  estaba  contemplando!... 

\'()I,ANDA 

Palidece  tu  rostro...  ¿Por  qué?...  ¿Quizá  la  herida 
te  duele?... 
]''i;rn.\.\"I)o 

¡  \o,   N'olanda!...   ¡Cómo  es  bella  la  vida!... 

1  ÜL.ANDA  (Pequefia    pausa.) 

¿Está,  dime,   Fernando,   tu  país  muy  distante?... 
I'krnando 

Yo  nací  donde  el  aire  es  suave  y  fragante  ; 
en  una  tierra  llena  de  cánticos  y  flores, 
donde  junto  a  las  musas  sonríen  los  amores  ; 
donde  en  el  mar  se  espejan  pálidos  olivares, 
y  en  las  colinas  crecen  naranjos  y  palmares  j 
donde  todo  es  perfume,  y  el  Señor  poner  quiso 
todas  las  maravillas  que  encierra  el   Paraíso... 
Allí  espuman  las  brisas   del  sonante  Océa'io... 
Mas,   mi  país,    \'olanda,   se  encuentra   tan  lejano  ! 

\()LANDA 

Dime,.  ¿allí,  las  mujeres  serán   bellas  y  amantes? 

I'ERXANDO 

¡  Pronto  al  amor  se  rinden  ;  pero  son  inconstantes  ! 
Bajo  aquel  sol,  fulg-ente  de  llamas,  fueron  hechos 
para  el  beso  sus  labios,  para  el  amor  sus  pechos  !... 
Mas,  yo,  hijo  de  su  fuego,  y  crecido  entre  flores 
que  embriagan  y  deslumhran  con  sus  vivos  fulgo- 
amo  los  suaves  pétalos  de  misterioso  porte     [res, 
y  las  blancas  corolas  de  los  cielos  del  Norte... 
^'  una  trenza  de  oro,  y  un  ojo  azul,  y  una 
blancura  melancólica,  hecha  de  nieve  y  luna, 
encienden  mis  deseos  y  exaltan  mi  ternura 
más  que  una  tez  morena  y  una  pupila  obscura  !... 
¡  Azules  son  mis  cielos,  y  azules  son  los  montes 
que    engarzan    sus  turquesas   en   áureos  horizon- 

(Pequefia    pausa.)       [teS  !... 

¡Qué  bella  eres,  Yolanda!... 
YoL.WDA     (A  ..Misamente.)  ¡  Sigue  !...   ¡Te  quicro  oir  !.,. 


Fernando 

Dime,   ¿has  pensado,  acaso,  que  se  pueda  morir 
antes  de  haber  probado  la  embriaguez  del  amor  ; 
antes  que  el  alma  entera  se  abra  como  una  flor, 
V  apure,  entre  las  rosas  de  una  boca  florida, 
toda  la  miel  que  encierra  el  panal  de  la  vida?... 

\  (JLAND.\ 

¡Oh,  no!... 

Í-KRNANDO 

¡  Tener  mis   manos  entré  tus  manos  presas, 
y  sentir  que  me  miras,  y  sentir  que  me  besas  !... 
¡  Un  instante  en  tus  brazos  tan  sólo  pido  a  Dios, 
y  que  venga  la  muerte!... 

l'OLANDA       (Como    ebria    de    felicidad.) 

i  Moriremos  los    dos  ! . . . 

Fernando       (Coutemplándola    e.vtasiado.) 

¡  Qué  suaves  cabellos  ! . . . 
Yolanda  ¿Por  qué  hablas  de  la  muerte, 

como  si  te  dolieras,  ahora,  de  tu  suerte?... 
Fernando 

¡Qué  dulce  es  tu  sonrisa!... 
\'olanda  ¿Por   qué,    por   qué,    Fernando, 

me  miras  tristemente?... 
Fern.-vndo  ¡  Es  que  estaba  formando 

castillos  imposibles   que  tú   por  tierra  tiras!... 

Juguemos...    ¡Soñé  un  sueño  de  oro!... 

OLANTiA  ¿Por  qué   suspiras?... 

i- ernando 

¡  Suspiro  por  mis  sueños  y  mis  tierras  lejanas  ! 

\  OLANDA 

.  ¡  V  quizás  por  los  ojos  de  hermosas  castellanas  !.  . 

I'ERN.-VNDO       (Ii)dicándoLe   el    juego.) 

Ahora  eres  tú  quien  pierde... 
\oLANDA  Me  avisas  con  premura, 

como  si    tu   victoria   te  causase   amargura!... 

1' ERNANDO 

¡  No  sabes  cuántas  cosas  me  juego  en  la  partida  ! 
¿Tgnoras  que  si  pierdo  he  perdido  la  vida?... 
^  No  sabes  que  eres  bella,  como  no  lo  es  ninguna  ; 
que  amo  tus  áureas  trenzas  y  tu  frente  de  luna  ; 
que  sólo  tengo  mía  la  sangre- de  mis  venas, 
y  que  si  no  me  amas  me  acabarán  las  penas?... 


^'OLANDA 

Y  tú,  cicg-o,  ^;iK)  miras  que  por  gozar  me  afano 
las   embriag^ueces  de  este   deliquio  sobrehumano? 

(Se   quedan    silenciosos   un    iiistanU.) 
Ol-IVIüRO       (A    Renato,    ícñalando    a    Fernando.) 

Mírale:  con  la  mano  los  bucles  se  despeina... 

Renato     (En  voz  alta.) 

¿Cómo  va  la  partida?... 

Fernando      (Sonriente. >  ¡  Le    Iit-   matado   la    Reina  1 

VolaíIda 

Escúchame,   Fernando.    Esta  es   la  vez  primera 
que  una  voz  amorosa  mi  corazón  altera. 
¡  Cuánto,  paje,    ha  soñado  mi   corazón   amante 
con  tus  nobles  acentos  y  tu  viril  semblante  !... 
¡  Cuántas  veces,   en    esta    morada  solitaria, 
en  lugar  del  monótono  ritmo  de  la  plegaria, 
murmuraba  confusos  y   febriles   reproches, 
pidiendo  al  cielo  un  rayo  de  luz  para  mis  noches  !... 
¡  Si  tú  supieras  cómo  tras  de  las  vidrieras 
soñando  con  tu  arribo,  pasé  tardes  enteras  !... 
¡  Si  un  niño  entre  los  brazos  de  su  madre  veía  ; 
si  de  un  nupcial  cortejo  las  músicas  oía, 
envidiando  su  suerte,  mis  vestidos  miraba, 
y  me  hallaba  más  pobre  que  una  mísera  esclava  !.. 
¡  En  mi  pecho  sentía  como  un  vacío  arcano, 
y  en  el  paterno  afecto  me  refugiaba  en  vano  ! . . . 
¡  Los  más  nobles  barones  mi  mano  mendig-aron, 
y  a  todos,   con  hastío,  mis  labios  rechazaron  ! 
¡  Llegaste  tú,   Fernando,   bello,   fuerte  y  cortés, 
y  al  mirarte,  a  mi  alma  alguien  gritó  : — ¡  Este  es  '■ 

Fernando 

Mas  tu  mano,  Yolanda,  mano  blanca  y  sutil, 
al  dársela  a  este  paje  ¿no  se  tendrá  por  vil? 

Yolanda 

Lo  que  el  destino  ha  unido,  nada  habrá  que  des- 

[truya... 
¡  Dos  avances,  Fernando,  y  la  victoria  es  tuya!... 

IvKN.ATO       (En   alta   voz,   a   los   jugadores.) 

-  ¿Cómo  andamos?... 
Vfji.ANDA  ¡Tu  hija,  su  ingenio  en  v^no  agota. 


,;  l'crdistc.''... 

iLAXDA  Todavía...    Mas   perderé... 

Kex.vto  Fernando, 

escúchame...     Suspende...    ^'o  deliraba,    cuando 
te  reté...   Mi  castillo  más  fuerte,  la  parcela 
más  rica  ;  elige  :  es  tuya...  Pero,  por  Dios,  cancela 
este  pacto  imposible...  Vo  te  haré  noble  y  rico... 
¡  Mi  palabra  devuélveme  ! . . .  ¡  Como  un  padre,  su- 

FeriVaxdo  *  [puco!... 

Señor,  a  tanta  oferta,  una  respuesta  fija... 
¡  Teng-o  vuestra   palabra,  y  adoro  a  vuestra  hija  ! 

Será  tuya,   si  quieres...    ¡Pero   piensa — y  perdona 
.si  te  ofendo — que  ella  rechazó  una  corona 
ducal,  que  es  cuanto  queda  de  su  antiguo  linaje, 
y  quizás  más  de  un  príncipe  ha  de  envidiar  al  paje  ! 

(Femando    vacila,    nías    Yolanda    le    insta    a    seguir   jugando.) 

\  Olaxda 

.Sigue  jugando... 
Rexato     (A  Fernando.;       Un  día  podrás  ser  fHxleroso, 

mas  hoy... 

1  ()L.-\NDA       (A   Femando,   en   voz   baja.) 

¡  Avanza  un  paso  y  el  triunfo  no  es  dudoso  ! 

R ICXATO 

Krcs  joven  y  ¡X)bre...  ¡Oye,   Fernando,  ahora 
apenas  si  despierta  de  tu  vida  la  aurora!... 
holanda  es  bella  y  rica,  de  orguUosa  >  •''  : 
y  dudo  que  con  ella  llegues  a  ser  feliz 

(Mientras  Feroando  vacila,    Volanda,   a   hurtadillas,    loni.ui.u'ir    <iui- 
ceraente  la  roano,  le  hace  avanzar  sobre  el  tablero  y  ganar  la  par- 
tida.) 
|>LANDA        (A    su    padre.) 

Ix)  hecho  está  hecho.  Tarde  tu  consejo  ha  venido... 
Tu   palabra  emp>eñaste.. . 
Renato       •  ¿Qué  dices?... 

j  OL.\NTD.\       (Levantándose.    Todos    hacen   lo   raisnio) 

¡  Que  he   ¡xirdido  I 

M.UIERO       (Abrazando    a    Femando.) 

¡  Fernando,  en  buena  hora  a  esta  torre  vinimos  ! 

^■(>^.AXDA       (A    '-U    padre.) 

¡  Me  ofreciste   un  espoéo,  v   los  dos  lo  elegimos  ! 
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RliNATO       (Reprendiéndola.) 

¿No  sientes  la  derrota?... 
\  OL.WD.A  El  dolor   pronlo   ¡jasa, 

que  es  triunfo  de  fanrilia  y  todo  queda  en  casa  ! 

(Abraza   a  su   padre  y  le  da  su  mano  a   Femando 
RliNATO       (A    Femando.) 

¡Ya  que  Dios  te  ha  neg-ado  un  nombre,  te  confío 
si  lo  juzgas  honrado  y  digno,  el  nombre  mío  ! 

(Femando    se    inclina    e    intenta    hablar ;    pero    Renato    le    contiene 
con   un   gesto.)      v 

Que  a  mis  consejos  seas  obediente  te  exijo... 
¡  \'  doy  gracias  al  cielo  porque  me  dio  tal  hijo  ! 

(Fernando,    después    de   haberse    arrodillado    a   los    pies    de    Renato, 
para    recibir    su    bendición,     se    alza    y    volviéndose    hacia    YoJanda, 
la   mira  un   instante,   sin    atreverse   a    hablar.) 
\'OLANDA 

Me  miras  y  enmudeces...  ¿Qué  te  pasa,  Fernando? 
Fhr.nando 

¡fin   tus  divinos  ojos  me  estaba  contemplando!... 


TELÓN   LENTO 


■l\    !)!•    L.\    LFYK\|).\ 


M.  Fernández  de  la  Paente    ■    Luis  Pascual  Frutos 
Mtro.  A.  Pérez  Soriauo 
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Personaje*  Acteres 

Trinidad Srla.  Lucrecia  Arana. 

.M(jzA   I."    .  '      Aua   Vizcaíno. 

Perico Oo}i  José  Sigler. 

TiBURCio »     Julián  Romea. 

Señor  Matías  »     Pedro  Ruiz  de  Arana. 

Alfredo »     Manuel  Guerra. 

Rufo »     José  Moncayo. 

Mozo    1.'  .  ...        »     Francisco  Estrella. 

Mozos  y  mozas.  —  Rondalla. 
I,;i    .KciíHi    fii    iiii    pueblo    (le    Aragón. 

/>(  írc/'/(/  !•  izquierda  his  del  ador. 


ACTO    ÚNICO 


CUADRO    PRIMERO 


•  ««cena  representa  una  plaza  de  pueblo:  a  la  if.quierda.  en  primer 
rérmino,  una  casa  con  puerta  practicable.  DüTant«  el  prriuclio.  v 
•  i    telón   corrido,    PERICO  entona  la  siguiente  copla: 

f'tRifd  Baturrica,   baturrica, 

yo  te  llamo,  yo  te  llamo  : 
que  no  tardes,  que  no  tardes, 
que  me  acabo,  que  me  acabo. 


ESCENA  PRIMERA 

<      '..:.  ..^    r]    telón   aparecen    TRINIDAD,    MATÍAS,   ALFRKPr»    , 
liBURCIO    en    primer    término   derecha.    PERICO,    RUFO 
lia    a    la     izquierda,     sentados   en    hiajico». 

'     Hablado 

NOS  ¡  Otra  !     ¡  Otra  ! 

Perko  No  canto  más. 

TiBURiin     Tendrás   la  garganta   seca. 

Rufo  ¡  Ahí     va  !  (Ofreciéndole       . 

Tibi;r(  i()  Tú  lo  arreglas  todo 

con   vint). 
Hi  K(  >  Porque  lo  arregla. 

¿Pa  qué  sirve   el   agua? 

Guitajrrieo.  -j 
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TiBURCIO 

A  tú 

ni  pa  lavarte  siquiera. 

Matías 

¿Qué  te  ha  parecido  el  mozo? 

Alfredo 

Canta  y  toca  bien. 

Matías 

De  perlas. 

Trinidad 

Pero  hoy  está   triste  Pedro. 

Pl-RICO 

¿Que  estoy  triste?  Xo  lo  creas, 

es  que  no  todas  las  coplas 

son  como  las  castañuelas. 

Trinidad 

No  me  convences. 

Matías 

Pues  hoy 

no  estamos  para   tristezas, 

que  está  de  fiestas  el  puébro 

y  hay  que  celebrar  las  fiestas. 

TiBURCIO 

Y  habrá  corrida  mañana. 

Rufo 

Los  toros  son  de  primera. 

Matías 

Como  que  los  trae  el  propio 

ganadero  de  sus   dehesas, 

y  el  hombre  quiere  lucirse. 

Alfredo 

Ya  verá  usted  cómo  queda. 

Trinidad 

¿Qué    tienes?                                 (a 

Perico 

Nada. 

Trinidad 

Algo  tienes. 

Perico 

Algo  será  si  te  empeñas. 

Rufo 

¡  Qué  maja  estás  ! 

Trinidad 

Gracias,  Rufo. 

Rufo 

¡  Ay,  Trini !    ¡  Si  me  quisieras  !.. 

Trinidad 

¡  Ay,  Rufo  !    I  Lo  siento  mucho  ! 

Pero... 

Rufo 

Ya  lo  sé  :  verdean. 

Matías 

Quita  de  enmedio,  espantajo. 

Rufo 

Ojalá  espantajo  fuera 

pa  espantar  a  los  gurriones 

que  gustan  mucho  de  brevas. 

Matías 

Conque,  ya  lo  sabéis  todos. 

Rufo 

¿Hay  descurso? 

Matías 

Hay  lo  que  quiera 

Yo    y    éste...                                                   (Por   : 

Rufo 

El  burro  delante... 

Matías 

¡  Rufo  ! 

Rufo 

¡  Tío  ! 

Matías 

¡  Eres  un  bestia  ! 

Perico.) 


Mfreñr 
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I\Lio  Pues  mire  usté,  casualmente, 

eso   lo  aprendí  en  la  escuela. 
Trinidad     ¡  Calla  ! 
Matías  Yo  y  éste  estimamos 

en  lo  que  valen  las  pruebas 

de  cariño  que  nos  dais, 

recibiéndole  con  muestras  . 

de  regocijo,   y  acaso... 

y  acaso.  ..¡ya  casa,  ea  !        , 

que  ya  os  estarán,  de  fijo, 

esperando  las  parientas. 
Ri  FO  No  me  ha  gustao  el  descurso. 

Perico         Chicos,  a  dar  una  vuelta. 
L"xos  ¡  Viva  el  forastero  ! 

Otros  ¡  Viva  ! 

Trixidad     Ya  me  contarás  tus  penas.  (a  Perico.) 

Perico         Habla  por  mí,  mi  gfuitarro. 
Trinidad     ¿Lo  entenderé? 
Perico  Dios  lo  quiera. 

(Var.^   Perirn.    Rufo    y    RoniíaJla   por  el   foro   izquÍM-da.) 


ESCENA  II 

trinidad.    TIBURCIO,    MATÍAS    y    ALFREDO      (i) 


\lfredo 
Matías 

TiBURCIO 

Trinidad 

Matías 

Trinidad 

TiBURCIO 

Alfredo 


TlRITRTTn 


Es  un  buen  mozo. 

Y  muy  listo. 

Y  muy  honrao. 

Y  muy  bueno. 

Y  canta  que  se  las  pela. 

Y  toca  que  es  un  portento'. 

Y  trabaja  como  nadie. 
Caramba,  que  no  se  fia  muerto, 
para  que  todos  a  una 

le  eleven... 

Ese  es  el  mérito 
de  la  gente  de  esta  tierra. 
Lo  que  nos  entra  derecho 
no  hay  volunta  que  lo  tuerza 


(i)    Alfredo. 


Matías.    —  Trinidad. 


TÍDurcio. 


aunque  sf  empeñe  en  torcerlo. 
I 'a  el  que  vale,  cara  e  pascua  ; 
pa  ei   que  no,  cara   de  perro. 

Mmías         l-*erico  nos  quiere  mucho... 
y  nosotros  le  queremos. 

Iiiu  Kcio     Toma,  yo...    usté  dcsimule, 
casi  le  crié  a  mis  pechos  ; 
pues  cuando  vino  a  esta  casa 
era  el  hombre  lan  p>equeño, 
que  no  levantaba  justas 
nueve  pulgadas  del   suelo. 

M.4TÍAS        Con   Irinidá  se  ha  criao. 

riMtR(  i<)     ^■  yo  les  llevé  al  colegio; 
\ ,   ¡  recontra  !,   qué  pareja 
me  hacían  los  arrapiezos. 
Agarraos   de  las  manos 
iban  los  dos  tan  contentos 
Iiensando...    ¡sólo  Dios   sabe 
lo  que  piensan  los   pequeños  ! 
Con  la  misma  aplicación 
entrambos  fueron  creciendo  ; 
si  ella   sacíiba  un  diploma, 
también  él  sacaba  un  premio  ; 
y  hoy  tiene  usté  a  Trinidá 
hecha  una  mujer  de  peso, 
con  todas  las  de  la  ley, 
de  saber  y  entendimiento; 
y  a   Perico  todo  un  hombre 
trabajador...  y  sabiendo; 
y,  en  fin,  es  agradeció, 
pues  le  nombró  nuestro  dueño 
el  mayordomo  de  todas 
sus  fincas  en  este  pueblo, 
y  dice  a  quien  quiere  oirle 
que  esta  casa  es  su  consuek>, 
y  que  Trinidá  es  su  hermana 
y  que  su   padre  es  el  dueño ; 
y  de  mí,  que  no  soy  nadie, 
afirma  que  soy    su  abuelo. 
.  Diga  usté  si  este  cariño 

no  es  cosa  de  agradecerlo 
con  el  alma  y  elogiarle. 
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¡  Lt»  que   nos    entra   dereclio. 

no  hay  volunta  que  lo  tuerza, 

aunque  se  empeñe  en  torcerlo  I 

Por  lo  demás...   tan  campantes, 

r;\eidá,    señor? 
M  viÍAs  Es  muy  cierto 

cuanto  nos   dijo  Tiburcio. 
\  I.  IR  Rúo     No,  si  no  he  dudado  de  ello. 

Sólo  extrañé    que   un   muchacho 

sea   tan  juicioso  y  recto, 

y  que  a  pesar  de  la  edad 

p>onga   cátedra   de   bueno. 
riBLRCio     Pues  lo  es  en  todo  el  muchacho, 

porque  en  los  ratos  de  asueto, 

en  vez  de  holi^ar,  como  muchos, 

se  los  pasaba  aprendiendo. 
.\lfreuo     (Me    escama   tanta   alabanza.) 
Matías         Vaya,  dejémonos  de  esto 

y  hablemos  más  de  nosotros. 
Ai.iKEiK)  Tiene  usted  razón,  hablemos. 
Matí.vs  De  Trinidá,  ¿qué  me  dices? 
Ai.FRRDO     Que   las  cartas  no  mintieron    (i), 

pues  creí  ver  una   niña 

y   es   un  áng-el. 
Trinidad  .  ¡  Don  .\lfredo ! 

\lfredo     No  me  trate  usted  así. 
•  Iatías        Cbiquia,   apea   el  tratamiento. 

La    vergüenza...    Es  natural. 

Como  no   sabe  qué  es  esto... 

.Alfredo  va  a   ser   tu  esposo. 

1  KI.VID.MJ       ¿Mi     eSIX>SO?  (.V-u-i..-..  , 

riBi'Rcio  (¿Su  esp>oso?  ¡  l'ii  cuerno!) 

\í^rí\^         El  se   trajo  la  corría 

para  hablar  del  casamiento. 

1  ui.MOAi)     Vo  soy  muy  joven  aún... 

.Matías        Ya   más   despacio   hablaremos. 
^'  ahora,  vamonos  tú  y  yo 
a  ver  lo  que  hay  por  el  pueblo. 

.\lfredo     Pronto  estaremos  de  vuelta. 


(i)    Matías.  —  .Miredo.  —  Trini.  —  Tiburcio. 
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TiBURCio     (No  me  gusta  el  casamiento.) 
Matías        Tiburcio,  hasta  que  volvamos, 

vete  con  tus  compañeros. 
Tiburcio     Está   bien.    Hasta  después. 

(Vase    foro    izquierda.) 

Trinidad     Vayan  con  Dios. 

Matías  Hasta  luego. 

(Vanse    Alfredo    y    Matías    segundo    término    derecha.) 

Trinidad     ¿Conque  mi  esposo  ese  tipo? 

Lo  consultaré  con    Pedro.       (Entra  en  la  casa.) 


ESCENA  ni 

PERICO,    por    la    izquierda. 


Los  he  podido  engañar 

y  me  han  dejao  venir. 

Pero,  ¿a  qué  vuelvo?  ¡A  sufrir! 

Perico,  vuelve  a   marchar. 

No  pienses  en  la  mujer 

que  te  ha  robao  el  reposo. 

Tú  no  puedes  ser  su  esposo. 

¿Y  si  lo  pudieras  ser?... 

¿Y  por  qué  no  la  has  hablao?... 

Por  las  fórmulas  sociales. 

¡  Como   no  somos  iguales, 

ella  se  hubiera  negao  ! 

Tiene  hacienda  y  mayormente 

de  dote  un  millón  y  pico. 

¿Y  tú,  qué  tienes,  Perico? 

Pues  el  pico  solamente. 

¡  Y    manos    pa  trabajar  !        (Con  resolución.) 

y  corazón  pa  quererla, 

y  honradez  pa  merecerla 

y  penas  para  llorar  ! 

¡  Tú  sólo  me  has  comprendido, 

guitarrico  de  mi  vida  ! 

¡  Tú  también   tienes  la  herida  ! 

¡  Tú  también  te  has  afligido ! 

Ya  no  suenas  como  antaño 

cuando  las  alegres  jotas  ; 
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hoy  llevan  todas  tus  notas 
las  tristezas  de  tu  mano. 
Paso  tras  paso  has  seguido 
el  calvario  de   mi   amor, 
tú  mi  consuelo  mayor 
cuando  estoy  entristecido, 
que  eres,  en  fin,  a  mi  ver, 
yo  mismo  de  otra  manera  : 
¡  Que  un  pedazo  de  madera 
sienta  más  que  una  mujer!... 

Música 

Suena,  guitarrico  mío ; 
suena,  guitarrico,   suena, 
y  no  te  importe  que  el  viento 
vaya  barriendo  tus  quejas. 
Como  el  viento  es  para  todos, 
pueden  tropezar  con  ella. 

I 

Dila,  si  la  ves  pasar, 
dila,  pero  muy  bajito, 
dila  que  estoy  medio  loco... 
dila  que  loco  perdido. 
Dila  que  la   Inquisición 
era  un   horrible   tormento  ; 
pero  que  aquello  no  es  nada 
para  lo  que  estoy  sufriendo. 
Dila  muchas  cosas. 
Dila  que  la  quiero, 
dila  que  no  vivo, 
dila  que  me  muero. 
Dila  que  me  mire 
siquiera  un  poquico, 
dila  que  se  apiade 
de  este  baturrico. 

II 

Dila  que  mi  corazón, 

dila  que   lo  estoy   buscando ; 


IM   — 

(lila  que  en  ella  lo  puse, 
clila  que  dónde  lo  ha  echado 
dila  que  colme   mi    amor, 
dila  que  escuche  mi*  quejas, 
fx>rque  sin  ella  no  vivo, 
y    quiero  vivir  para  ella. 

Dila  muchas   cosas. 

Dila  que  la  quiero, 

ctr.  ,     etc. 


ESCENA   I\ 

TIBURCIO  y  PERICO 

Hablado 

i  lUL'Kl  1<)        (Sale   por   el    segundo    término   izquierda.) 

(  ¡  Contra  !    ¿  Perico  de  vuelta? 

^;  .Sabrá   lo  del   señorito? 

¡Anda,  y  .s€  l'impia  una   lág-rima  !.    ] 

¿Cómo  ya  de  vuelta,  chiquio? 
1'hrko         Me  aburría  y  aquí,esto\. 
TiBLRCU)     Tú  tienes  algo,    I*ériro. 
l'üR'iio  .Nada,   no  señor., 

'riliiiício  Apueslo 

;i  que  hay  por  medio  amoríos. 

I  ú  quieres   a   una   mujer. 
I'kkk  <  >  \o,  señor. 

Til'.!  ií(  lo  Que  sí    te   digo. 

¡  l'ues   si  lo  va  pregonando 

a  voces  tu  guitarrico  ! 

La  guitarra  y  la  mujer 

son   un    instrumento    mismo, 

que   suenan  cuando  las   tocan 

y  saltan  en  un  descuido. 

Sólo  hay   una  diferencia, 

pero  viene  a  ser  lo  mismo. 
I'i:kh  (I  ¿\'   cuál   es? 

'riBL'RCic>  Que  en  vez  de  primas 

ellas  suelen  tener  primos, 

y  para  templar  a  esos 


13  — 


hay  que   apretar  de  lo  lindo. 

;  Estoy  en  lo  cierto,  di, 

tú  que   tanto  has  aprendido? 
l'iKii  (.         No  sé,  porque  del  amor 

ig-noré  que  hubiera   libros. 
FiBURCio     Pues  lo  sabes. 
Perico  --;Qué  lo  sé? 

riBiRCK)      \     tienes    uno   magnífico. 

El  g-uitarro... 
Pkk/lo  •  Pero  abuelo  ! 

riBLRCio     V  estudiabas  ahora  mismo 

eñ  él...   Tú  quieres  a   Trini... 

la  quieres...   y  hay    un   ptlig-ro. 
l'KKíec  ¿Cuál? 

I  iBLRCio  Lo  sabes  como  yo. 

Denque  vino  el  señorito, 

tú  que  estabas  siempre  alegare, 

te  has   quedao  entristeció. 

•f  Como  se  viene  a  casar  1 
i'i-,Ki..<;  ,;  Con    Trinidá?.. 

liBURCiC)  ;_  \'es,   Perico, 

■  cómo  es   cierto    que    la   quieres? 
l'iKK  t  >         ¡  Yo...   abuelo  !... 

I  lütRCio  Sí:   te  has  vendió. 

I'kkico  Pues  bien,    la  quiero  de  veras. 

En  ella  cifré  el  cariño 

que  rebosaba  en  mi  alma 

desde  que  éramos  chiquill<^s. 
riBt'Rcio     Pues  ella  te  va  a  pagar 

uniéndose  a  un  señorito. 
l'iKKo  Pero  eso  no  puede  ser... 
TiBiRcio     Pues  el  amo  ya  lo  ha  dicho. 

de  manera  que  ya  puedes 

despiazar  ese  librico. 
I'!  KM'  '  ¡  El   g-uitarro  !    ¡  Mejor  fuera 

despedazarme  yo  mismo  I 
liBLKeio     Chiquio,    que   no  es  para   tanto. 
Perico         Sí  es  para  tanto,   abuelico. 

Si  se  casan  p)or  su  gTJSto 

no  trataré  de  impedirlo, 

mientras   éste  me  consuele 

con   sus  vibrantes  sonidos  ; 
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TiBURCIO 


Perico 
TinuRcio 

Perico 

TiBURCIO 

Perico 

TiBURCIO 

Perico 

TiBURCIO 


Perico 

l'lBURCIO 

Perico 

TiBURCIO 


que  gocen  felicidad 
mientras  se  muere  Perico ; 
pero  que  a  la  Virgen  pidan 
lo  mismo  que  yo  la  pido, 
que  no  dejen  de  sonar 
como  antaño  en  mis  oídos 
los  ecos  de  mi  guitarro, 
porque  ¡  lo  juro,   abuelico  ! 
mientras   suene,   bueno  va, 
todo  se  me  da  lo  mismo ; 
pero  ¡  ay  de  ellos  !  como  salten 
las  cuerdas  del  guitarrico. 
Chiquio,   con   esa  oración 
me  has  dejao  conmovió 
y  estupefauto,   y  por  poco 
no  quedo  paralítico. 
Abuelo,    perdone  usté... 
¡  Rediez,  Jo  que  sabes,  chiquio  ! 
¿Y  te  ha  salió  de  adentro? 
Sí,   señor. 

Pus  yo  te  afirmo 
que  tú  te  casas  con  ella. 
¿Con  ella? 

Lo  dicho,  dicho. 
¿Y  si  se  negara  Trini 
o  su  padre?... 

¡  Por  San  Críspulo  ! 
Lo  digo  yo,  y  eso  basta, 
y  mantengo  lo  que  digo, 
y  hasta  hago  alguna  burra 
a  costa   del  señorico 
pa  echarle  fuera. 

¿  Usté,  abuelo  ? 
Yo,  con   todos  tus  amigos. 
No  lo  puedo  consentir... 
Ni  yo  consiento,  hijo  mío, 
que  te  retuerzas  el  alma. 
Que  también  tengo  en  su  sitio 
el  corazón  que  en  ti  puse 
dende   que  eres  pequeñico, 
y  no  quiero  que  tú  sufras 
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1'i;kk 


mientras  yo  pueda  impedirlo. 

(Vase   por  el   segundo   término   derecha.) 

i'cio  abuelo...   No  ir.e  escucha... 
Lo  va  a  hacer  como  lo  ha  dicho. 


ESCENA  V 

TRINIDAD  V  PERICO. 


Trinidad 


Perico 
Trinidad 
Perico 
Frinidad 


Perico 
Trinidad 


Perico 

Trinidad 

Perico 

Trinidad 

Perico 

Trinidad 

Perico 

Frinidad 

Perico 

Trinidad 

Perico 


Trinidad 

Perico 

Trinidad 


(A  Pedro  voy  a  contar 

lo  que  mi  padre  ha  pensao.) 

¡  Pedro  ! 

¡Trini!    (¿Habrá   escuchao?) 
Te  he  estao  oyendo  tocar. 
¿Que  me  has  oído?  (Aiegrre.) 

Si  a  f e  ; 
f)ero  me  has  entristecido, 
porque  lo  que  yo  te  he  oído 
era...  vamos...  yo  no  sé... 
pero  me  has  causao  dolor. 
¿Acaso  no  te  gustaba? 
No  sé  :  se  me  figuraba 
que  estabas  de  mal  humor.  (Pausa ) 

¿Te  acuerdas  de  cuando  chicos? 
¡  Me  acuerdo  ! 

Siempre  contentos. 
Con  iguales   pensamientos. 
Siempre  solos. 

Y  junticos. 
¿Que  queríamos  jugar?... 
Pues  jugábamos  sin  duelo. 
¡Pero  venía  el  abuelo!... 
\'  nos  mandaba  acostar. 
Mas  en  cuanto  amanecía... 
Cuando  abrías  la  ventana, 
porque  el  sol  de  la  mañana 
cuando  salías,    salía, 
entonces,  vuelta   a  empezar. 
Y  entonces  vuelta  a  correr. 
¡  Hasta  que  diste  en  crecer  ! 
¡  Y  tú,   Pedro,  en  estudiar  ! 


i6 


I'kdko  \a    mozos,   dt-   \  tv  en  cuan(l<i 

no   más   salíamos  vernos. 
iKiNinAi)     y   sin   dejar   de  quererno.s. 
Perico         V  uno  en  el  otro  pensando. 
rRiNinAi)      ¡  Qué  alegaría,    siempre  estar 

juntos  !.. . 
I'kkki»  ¡Inmensa   alejaría  I 

l-.^c  mi  sueño   sería 

si  yo  pudiese  soñar. 

I'ero,   en    íin,  cómo  ha   de  ser  ; 
I  asi  io  ha  dispuesto  Dios  : 

para    estar  juntos   los    dos 

hay  que   volver  a   nacer. 
Trin'ioao     Pues   no  sé  p>ara  qué  has   de  <  s 

pensativo   y  cabizbajo. 
Pkoro  H1  que   vive  del  trabajo 

a  él  se  debe  consagrar. 
Frinidai)     ¿y    qué  tiene  eso   que  ver?..! 
Pi'KKo         Que  los  tiemix>s  han  cambiao, 

que  eres  ama...  y  yo  criao ; 

y,  vamos,  que  no  pué  ser. 
Irimuai)  Lo  de  ama  no  lo  permito. 
Perico  Pues  lo  eres  y  te  resfjeto. 
Trimd.U)     ¿y  era  todo  eso  el  secreto? 

Pues  como  ama   necesito 

que   me  ayudes. 
PKKit  I )         .  Eso  sí  ; 

que  sólo  por  complacerte 

me  diera  al   punto  la  muerte 

si  vida  te  diera  a  ti. 
lRi.\n)Ai)      Te  expresas  de  un  modo  tal... 
I'i;ki(()  De   lenguaje  estoy    muy    rico. 

Ks  lo  que   tiene   Perico 

ix>r   único  capital. 
I  iv'i\ii/\i)     .\<>  creo  yo  que  el  dinero 

el   bienestar  ha  de  darme, 

cuando  yo   piense   en    casarnic. 
l'KKit»         riQué  harías  tú? 
Irimi  )  \I)  Lo  primero. 

.  Pos  mira,  no  lo  he  pensao, 

porque,  h.nblando  francamente, 

no  he  tenío  pretendiente 
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i  R I  NI  DAD 


RIXIDAD 

ERICO 

R I  .VI  DAD 

ERICO 

RIMDAD 

ERICO 

RINIDAD 

ERICO 

RINIDAD 

ERICO 

I  RINIDAD 


i  rinidad 
I'krico 

¡RINIDAD 

Perico 
Trinidad 
I'erico 
1'rinidad 

I' ERICO 

Trinidad 


que  de  amores  me   haya  hablao. 
ICl    señorito. 

^;  A   mí...   cu;in<l(;y- 
No  sé,   mas  tiene   diñen  >, 
y  es  la  madre  del  cordero 
que   anda  tu  padre  buscando. 
Ñ'o  piensas  maJ. 

¿  Me   eng"añé  ? 
Eso  mi  padre  ha   pensao. 
¿V  tú  qué  le  has  contestao? 
Pues...  que  ya  contestaré. 
¿No  aceptas?... 

Por  ahoTíi    ii(\ 
¿  Que  no  aceptas  ? 

¿Qué    te  da  y 
Dispénsame,   Trinidá  ; 
no  sé  lo  que  me  pasó. 
La  que  en  el   dinero  fía 
a  la  postre  se  condena  ; 
la  que  es  honrada  y  es  buena 
por  su  corazón  se  guía. 
¿  Luego  te  riges  por  él  ? 
Justo ;    y   nunca   me    ha   engañao. 
¿Y  en  amores  te  ha  guiao?... 
Hacia  un  hombre  amante  y   fiel. 
¿Es  rico? 

¡  Qué  ha  de  ser  riro  ! 
;  \    Xv  ama? 

Con  ceguedá. 
¡  Dime  quién  es,  Trinidá  I 
¡Quién   ha   de   ser  !     ¡  Tú  I     ¡  Borrico  ! 


RecordeniciiS,    Irini, 
nuestra  edad  primera 
llena   de  alegrías, 
de   esperanza  llena. 
Pienso  en  el  cariño 
que    me    orofesaba^., 


y  en  las  dulces  horas 
que  a  tu  lado  estaba. 


Perico 

Trinidad 

Perico 

Trinidad 

Perico 


Guardo  en  lo  más  hondo 
del  corazoncico 
tus   frases   galanas 
cuando  éramos  niños  : 
nunca  he  olvidado 
los  alares  días 
de  la  edad  primera 
de  ventura  y.  dicha. 
Trini,  ¿es  eso  cierto? 
Trini  no  te   eng-aña. 
Es  que  tanta  dicha 
yo  nunca  esperaba. 
¿Y  tú,  como  antaño, 
gfuardas  tanto  amor? 
El   que   siento  ahora 
es  mucho  mayor. 


Per.  yTri.   Por  grande  que  tu  amor  sea 

es  mucho  mayor  el  mío, 

tan  grande,-  que  ha  desgarrado, 

pa  entrar,   mi  corazoncito, 

,     j       í   niño 
y  es  que  desde    j  ^j^^ 

en  tí  sólo  pienso 
y  jamás  se  olvida 
el  amor  primero, 
V  hoy  que  por  fortuna 
nuestro  amor  sabemos 
quiéreme  lo  mismo 
que  yo  a  ti  te  quiero. 


Te  quiero  de  veras 
con  loca  pasión, 
tu  amor  se  ha   filtrado 
en  mi  corazón. 
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Hablado 

I'iivii  I'  l'ucs  más  de  esto  no  hablemos, 

que  el  tiemp>o  corre^, 
y  vendrá  el   señorito 
con  sus  amores, 
y  es  necesario 
que  estudiemos  el  modo 
de  desairarlo. 
A  desprecios... 

Si,  justo  ; 
con  una  estaca. 
Ven  esta  noche  a  darme 
la  serenata. 
Que  síienta  celos 
al  ver  cómo  me  quieren 
los  de  mi  pueblo. 
Es  tu  idea  excelente  ; 
vengue  a    rondarte, 
aunque  cuando  lo  sepa 
rabie  tu   padre. 
Voy  por  los  mozos. 
Va  verán  esta  noche 

cómo     yo    toco.  (Medio    mutif.)' 

i  .A.h,  Trini  !  Con  la  urg-encia 

se  me  olvidaba... 
Trinidad     ¿El  qué?... 
Perico  Dame  una  muestra 

de  que  me  amas. 
Trinidad     Cuando  casemos, 

por  una  que  me  pidas 

te  daré  ciento.  (M«tis.) 


Trinidad 
Perico 

Trinidad 


Perico 


ESCENA  VI 

PERICO,    MATÍAS   y   ALFREDO,    segunda    derecha;    luego   TIBUR- 
CIO    pOT    la    <egimda     izquierda. 

Matías        ¡  Perico  !    (i) 


(t)    Alfi«do. 


Madas.   —   Perioo 


pKRiro  ¡  Señor  ! 

MAfÍAs  Espera... 

.\ Uredo,    p>or  volunta 
de  .su  padre  y  por   la   mía... 

.Ai.iREDO      ^'  por  la   mía... 

Mmía^  Caba!... 

\  ieiK"  a  ixxJirme  a  la  Trini, 
y  con  ella  ha  de  ca.^^.n. 

I'krki)  ;Chn   ella?... 

Matías  Xaluralmente. 

\■.\^   .su  :ií/  encontrará 
ni   un  chico  como   este  chico, 
di'  tan  g^rande  capital, 
ni  tan  g-uapo  y   arrogante. 
Digo,   que  a  la  vista  est«. 

I'kriíc  .Sí  que  es  guapn). 

.Vlfkedi»  ¿Te  chanceas? 

Perico  ^l'or  qué  me    he   de  chancear? 

.Maiías         ^;  le  has  creído  que  es  Alfredo 
un   muchacho  de  tu    igual? 
Kstos    no  siendo   |>aisan<)s 
no  quieren  a  nadie  más. 

.\í.!Ri-;i)(>     V'o  me   previne  sabiendo 
.  que  aquí  las   g"astaban   mal", 

y  al   que  intente  hacerme  alguna 
juro  que  se  ha  de  acordar. 

.\1a  I  ÍAs         y  lo  mismo  digo  yo. 

Perko         (Eso  luego  se   verá.) 

Maii\s         Pero  dejémonos   de  esto 
y  volvamos  a   tratar 
de   nuestro  asunto.    Este  quiere 
que  a   la  noche  os  reunáis 
unos  cuantos  de  los  tuyos    " 
pa  que  vengáis  a  to<:ar 
en   osequio   de  la  chica, 
como  es   lo  más    natural. 

.\i  iKi  i>M     Quiero  seguir  la  costumbre 
de  los   mozos  del   lugar.. 

l'j.Kuo  Me  parece  que  no  vienen.  . 

.^LKRKoo     -Muy  bien  os  voy  a  pagar. 

Pkrko  El   rondar  a  una  muchacha, 

cuando  es  como   Trinidá, 


no  se  paga  con  el  doble 

de  todo  su  capital. 

Aquí  el  amor  no  se  compra, 

porque  los  de   este  lugar, 

cuando  rondamos,    rondamos 

por  cariño  y  nada  más. 
Alfredo     No  te  entiendo  lo  que  dices... 
I'erico         Pues  hablo  con  claridad. 
Matí.as        Pero,  Perico,   ¿estás  loco? 

Esta  noche  aquí  se  hará 

lo  que  a  mí  me  dé  la  g-ana. 

Tú  el  primero  has  de  rondar. 

Por  mi  cuenta. 

¿Eh?... 

Por  mi  cuenta. 

\'amos,  me  salió  un  rival. 


Perico 
Mat.  y  .Alf. 
Perico 
Alfredo 

M. A  TÍAS 


El?. 


Pues  estaría  bueno  ! 


Alfredo 
Perico 


Vé  la  rondalla  a  buscar. 
¡  Te  lo  manda  el   amo  ! 


El  amo 
no  manda  en    mi  voluntad. 
Alfredo     ¿Te  nieg^as  a  complacemos? 


Perico 

M.^TÍAS 

Perico 


lATIAS 
liLFREDO 


'erico 


vi  A  TÍ  AS 

\lfredo 
í'erico 


¡  Í5Í  !  (Con    resolución.) 

Que  te  juegas  el  pan. 
¿Y  qué?  Si  desde  pequeño 
mi  amor  puse  en  Trinidá, 
y  el  trabajo  y  la  constancia 
y  mi  vida  en  ella  están  ; 
si   me  quitan  esa  vida, 
¿para  que  quiero  yo  el  pají? 
Chiquio,  mira  lo  que  dices... 
Es  que  te  vas  a  jugar 
con  el  pan  el  corazón. 
¿Acaso  le  tengo  ya? 
Tó  entérico  se  lo  di. 
Si  lo  quiere  usted  ganar 
tiene  que  jugar  muy  limpio, 
porque  si  no  perderá. 
Pero,  ¿qué  bravata  es  esa?... 
Es  que  habla  así  por  hablar. 
Justo. 
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.\l,FRED(í 


I'krico 

Alfredo 

í'krico 

Alfredo 

Perico 

TiBURCIO 

Perico 
Matías 

Alfredo 

Perico 

Alfredo 

Perico 

Matías 

Perico 

TiBURClO 


Perico 
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(Con  sorna.)     Por  díirnos  el  rato;    (i) 

pero  Pedro  es   muy  formal, 

y  aseguro  que  esta  noche. 

Le  cantaré  a  Trinidá. 

¿Y  es  con  este  g-uitarrico?...   (Quitándose!.,.) 

Con  ese. 

Pues   no  será.       (Rompe  d   ^itaxrillo.) 

¡Contra!    ¿Qué  hace  usté?... 

(SaJiíMido   y    deteniendo    a    Perico    que    quiere    arrojarsp 
sobre    Alfredo.)  ¡  Pcrico  ! 

¡  Miserable  ! 

¡  Estás  de  más    (2) 
en  esta  casa  ! 

Hasta  luego, 
si  te  atreves  a  rondar. 
Suélteme  usted...      (A  Tiburdo.) 

Nos  veremos. 
Nos  veremos,    dicho  está. 
Vamos  dentro  y  déjale, 
j  Abuelo,   no  puedo  más  ! 
¡  Hijo  !  A  mus  brazos,  y  en  ellos 
llora  si  quieres  llorar, 
que   ese,  corre   de  mi  cuenta. 
¡  Ese  me  las  pagará  ! 

mutación 


CUADRO    SEGUNDO 


Telón  corto  de  calle.    En  el  centro  una  casa  con  ventana   practicable. 
Es   de    noche. 


ESCENA  PRIMERA 

TIBURCIO   con    una    estaca. 

¡En  el  nombre   del  Padre!...   ¡Y  lo  que 


(i)    Maitías,   —   Alfredo.   —   Perico. 

(a)    Alfredo.   —   Matías.   —  Perico.  —   Tiburcio. 
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acabo  de  saber!...  Ahora  resulta  que 
han  llamao  a  Rufo  pa  que  ronde  a  Trini 
con  los  mozos,  por  cuenta  del  señorito. 
V  si  una  y  otra  ronda  se  encuentran  en 
la  calle,  es  casi  seguro  que  vengan  a  las 
manos  como  el  año  pasao,  y  a  la  pos- 
tre se  salga  con  la  suya  el  ganaero, 
¡  Pues  no  será  !  ¡  Tiburcio,  o  tú  no  eres 
el  Tiburcio  de  antaño  o  de  algo  han  de 

servirte  esta  (Por  la  cabeza.)  y  esta  ;  (Pea- 
la estaca.)  3.  csta  (Cabeza.)  HO  hay  quicn  me 
gane,  y  en  cuanto  a  esta...  (Estaca.)  esta 
pué  que  se  la  gane  alguno  !  |  Parece  men- 
tira que  estos  conflitos  pongan  entriste-" 
cios  a  los  muchachos  y  a  punto  de  hacer 
un  disf>arate  ! . . .  En  mis  tiempos  todo  lo 
ai  reglábamos  a  fuerza  e  bromas.  ¿Que 
venía  un  extraño  a  rondarnos  la  novia? 
Pues  ya  se  sabía  :  lluvia  e  peladillas  con 
onda,  y  pa  curarle  los  chichones,  al 
río  de  caeza.  ¿Pues  y  la  que  hicimos 
cuando  la  boda  en  segundas  nuncios  del 
boticario  cojo  y  la  confitera  tuerta? 
Aquella  mañana  compremos  todas  las 
existencias  de  merengues  que  había  en  la 
confituría,  y  cuando  acabada  la  cirimo- 
nia  salió  la  cometiva  de  la  iglesia,  empe- 
cptnos  a  merengazos  con  ellos.  Corren 
los  padrinos  por  un  lao  y  el  cura  p>or 
otro ;  los  chiquillos  se  tiran  al  arroyo 
disputándose  los  merengues  que  caían, 
y  en  esto,  se  presenta  la  novia  y  j  zas  ! 
le  aticemos  un  merengue  en  el  ojo  sano 
y  la  dejemos  a  obscuras  ;  el  novio  que  la 
ve  el  merengue...  en  el  ojo,  corre  en  su 
auxilio,  se  le  escurre  la  pata  de  palo  y 
le  da  en  la  boca  a  la  madrina  rompiéndo- 
le el  único  diente  que  le  quedaba  ;  em- 
piezan hombres  y  mujeres  a  gritar  y  a 
comer  merengues,  y  qué  de  cosas  no 
ocurrirían  que  fueron  a  parar  a  la  boti- 
ca y  a  la  media  hora  se  había  agotao  el 
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pozo  y  costaban  las  uieleciiuis  un  ojo  de 
la  rara.  ¡  Aquellas  sí  que  eran  bromas  de 
{^i'ien  g-énero  I  Parece  que  se  acerca  al- 
g^uien. 


ESCENA  II 

Dicho   y    RUFO,    par   la    derecha. 


TiBURCio     ¿Quién  va? 

Rufo  ¿Quién     viene?     (Con    una     guitarra    debajo    de    la 

manta.) 

TiBURCio     ¡Hola,   Rufo!...   (Este  lo  canta  todo.) 

Rufo  Buenas    noches,     agfüelo...     (¡Este    quió 

sonsacarme  ! ) 

TiBURCio     ¿De  ronda,  eh?... 

Rufo  De  vesita.  ¿Y  usté? 

TiBURcio     Bueno,  gracias. 

Rufo  Pues  que  siga  el  alivio.         (Medio  mutis.) 

TiBURCio     ¿Ande   vas  con  tanta  prisa,  hombre?... 

Rufo  En  cá  el  tío,  a  echar  un  par  de  trinquis. 

TiBURCio     ¿Pa  eso  llevas  el  jarro? 

Rufo  Pa  e.so  mesmo. 

TiBURCio     ¡  Pus  tápale  el  asa,  que  se  le  ven  las  cla- 
vijas ! 

Rufo  ¿Está  usté  de  broma? 

TiBURCio     Para    bromas   está  la   noche.     ¿Sabes   lo 
que  pasa? 

Rufo  .Si  usté  me  lo  dice... 

TiBURCio     Vamos  a  la  inerva  y  te  lo  diré  entre  tra- 
go y  trago. 

Rufo  Es  muy  malo  el  vino  de  la  taerna. 

TiBURCio     Pues  vamos  a  las  bodegas  de  tu  tío. 

Rufo  Están  muy  lejos. 

TiKURClo     Rufo...   Rufo...   mira  que  a   mí  no  me  la 
das;  mira   que  yo  tengo  mucha  caeza.. 

Rufo  A    caeza  no    hay  quien  me    gane;   ¿usi' 

ha  estao  en  Zaragoza  por  las  fiestas  df 
Pilar? 


-  25  — 


TiBURCIO 

Rufo 

TiBURCIO 

Rl^FO 

lií^rKi  !( > 
Rui- o 

TiBURCIO 

Rufo 

1  IBURCIO 

Rufo 

TiBURCIO 

Rufo 

TiBURCIO 

Rufo 

TiBURCIO 


^  Rufo 

"TiBURCIO 


Rufo 

TiBURCIO 


Ya  lo  creo. 

¿Y  ha  visto  usté  los  caezudos? 
i  \  aya  ! 

Pues  yo   soy   uno  de  ellos  ;   el   Berrugón, 
¡xnigo  por  caso. 

¡  Pues  cómprate  un  sombrero  de  tres  pi- 
cos, que  va  a  llover  lefia!... 
Sabe  usté  mucho,  ag^üelo... 

Y  lo  que  no  sé  me  lo  feguro. 
¡  A  que  no  ! 

¡  Un  jarro  e  vino  a  que  sí  ! 

Va.     ¿En  qué    se  fegura    usté  que  estoy 

pensando  ahora  mesmo? 

En  lo  mesmo   que  yo. 

¿Y  en  qué  piensa  usté? 

En  lo  m-esm^o  que  tú  ;    conque  ya  te   he 

ganao  el  jarro. 

¡  Me  ha  pillao   usté  !    Vamos  a  beberlo. 

Y  pa  que  no  se  te  haga  largo  el  camino 
te  contaré  un  cuento. 

Si  es  corto... 

Tú  verás.    Pues  señor,  érase  que  se  era 

un  hombre  llamado  Sansón,  que  tenía  la 

mar  de  pelo... 

Largo  lo  toma   usté... 

Pues  corta  tú  pKjr  donde  quieras,  mío  no 

es.      (Se    van     por    la    izquierda    contando    cjentos.) 


ESCENA  III 

DON    MATÍAS   y   ALFRKDO     Silen    de   la   casa. 


Alfredo     Y  yo  le  afirmo  a  usted  que  están  los  dos 
de  acuerdo. 

¡  Quiés  callar,    hombre,    quiés  callar!... 
Ya   verá   usté  como  viene   Perico,   y   sa- 
biendo   Trini  que  no    estamos  en    casa, 
habla  por  la  reja  con  él. 
¿Y   si  no  estamos  en  casa,   cómo  vamos 
a  verlo? 


-Matías 

\  I  I  lí  I  no 


Matías 
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Alfredo     Porque   haremos   como  que  salimos. 

Matías        ¿Es  que  vamos  a  jucgur  al  escondite? 

Alfredo     Yo  sí. 

NÍAiÍAS  Déjale  de  tontunas  y  vamos  a  buscar  a 
Rufo ;  no  esté  echando  traaos  ix>r  ahí 
como  de  costumbre  y  nos  deje  sin  ron- 
da, y  se  salga  Perico  con  la  suya. 

AlfkI'.ixj     Mejor  se  saldrá  con  la  suya  si  nos  vamos. 

Matías  Chiquio,  me  vas  resultando  tan  tozudo 
como  nosotros,  que  cuando  se  nos  mete 
en  la  caeza  que  tenemos  que  meter  la 
cacza,  no  hay  quien  nos  lo  saque  de  la 
caeza.  Así  que,  como  a  tú  te  ha  dao  por 
no  salir  de  aquí  y  a  mí  por  marcharme, 
se  me  ha  ocurrió  que  cada  uno  haga  lo 
que  quiera  y  Dios  con  tóos. 

Alfredo     ¿Se   va  usted? 

Matías  Ahora  mesmo,  en  busca  de  Rufo  y  su 
gente  i>a  que  disponga  la  ronda,  y  lo  que 
sea  sonará. 

Alfredo     ¿Y  si  no  viene  la  ronda? 

Matías  Pues  no  sonará  ;  pero  vienen,  ¡  vaya  si 
vienen  !  y  por  lo  que  pueda  ocurrir,  tra- 
buco al  brazo  como  de  costumbre. 

Alfredo  ¡  Bonita  costumbre  !  Y  ¿hay  alcalde  en 
este  pueblo?... 

Matías        Yaya  ;  el  comerciante   más  acreditao. 

Alfredo     ¿Y  qué  hace  con  la  vara? 

Matías        Medir  tela. 

.Alfredo  Pues  yo  les  aseguro  que  hay  tela  para 
rato,  porque  estoy  dispuesto  a  todo,  so- 
lo o  acompañado. 

Matías        ¿Sólo?  ¿Qué  intentas?... 

Alfredo  Una  barbaridad.  ¿No  son  muchos  contra 
uno?  Pues  yo  buscaré  uno  que  pueda 
contra  muchos. 

Matías  Pues  no  hay  más  que  hablar.  Hasta  aho- 
ra.    (Se    va  por   la   derecha.) 

Ai.FRKDO  Ya  verán  de  lo  que  es  capaz  un  ganade- 
ro.    (Entra  en    !a   casa.) 
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ESCENA  I\' 

MBt'RCIO    y    Rl'FO,    con    ilos    jarros    y    Jos    monedas 

Música 

liBiRCio  (Este  bruto  la  confió.) 

Rufo  (Este  ya  la  pescó.) 

liru'RCio  (Superior  es  la  tajá.) 

\\vvu  (  ¡  Ay,   Jesús,  cómo  está  !  ) 

Cuando  pillo  la  cogorza 
me  entran  ganas  de  bailar. 

I  muRCio         Pues  con  esa   trenzadera 
en  el  suelo  vas  a  dar. 

I\LF.  Y  TiB.     (Sin  pensar  lo  que  decía 

me  ha  contado  ya  su  plan, 
y  esta  noche   el   pobrecico. .. 
pin,   pan,  carra-ca-taplán.) 

(Acción   de    pegar.) 


riBURCIO 

Rufo 

TlBURCIO 

Rufo 


"Rufo 


¿  Y  vas  a   salir 
también   a  rondar? 
Por  cuenta  de  Alfredo 
a  la  Trinidá. 
Me  paice  que  no, 
porque  va  a  nevar. 
Escucha   la  copla 
que  voy  a  cantar. 

(Los  dos  llevan  el  compás  .dando  golpes  con  una 
moneda,  cada  uno,  en  Vi  jarra,  de  color  obscuro, 
que    llcvají    en    la    mano.) 

Qué  calentica  estarás 
arropadica  en  la  manta, 
y  cuando  me  oigas  dirás... 

(Interrumpiéndole.) 

¡  Qué  borrico  es  el  que  canta  ! 

(Con    rabia.) 

Qué  bien  canta,  ese  que  canta. 
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IiRLiu  lo         j  Riau,  riau,  cataplau, 
no  has  estao  pesau  ! 
¡  Riau,  riau,  cataplao, 
que  mal  he  cantau  ! 

Rii<»  ¡Riau,   riau,  cataplau, 

si    mal  hi  cantau, 
riau,  riau,  cataplau, 
esto  sa  acaban. 

liBURcio         No  se  acaba,  no, 

que  ahora  canto  yo. 

El  que  nace  pobre  y  feo 
y  en  su  vía  lo  han  quedo 
y  se  muere  y  va  aJ  infierno.. 

Kl'FO  (Interrumpiéndole.) 

¡  Ahur  a  sí  que  t'has  lucio  ! 
TiBURCK)         ¡  Valiente   juerga  ha  corrió  ! 

Rufo  ¡  Riau,  riau,  cataplau  ! 

MUTACIÓN 


CUADRO    TERCERO 


I. a  escena  aparece  dividida.  En  el  lado  izquierdo,  interior  de  la  cas* 
de  Trinidad :  en  primer  término  izquierda,  puerta ;  en  la  pared 
que  forma  la  división,  ventana  con  reja  en  primer  término,  y  en 
el  segundo  puerta  grande  que  juega:  al  foro,  mesa  antigua,  y 
sobre  ella  una  Itu :  silléis  por  toda  la  babibación.  En  la  parte 
derecha   de   la  división,    calle    y  campo  al   foro.   Es   de  noche. 

ESCENA  PRIMERA 

IRIVIDAD   y   MOZAS,    dentro   de  la  casa;    después    PERICO 
y    MOZOS   de   la   rondalla,   en    la    calle. 

Música 

Mo/As  Va  está  todo  dispuesto 

para  la  fiesta 
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que  en  honor  de  los  novios 
hoy  se  celebra. 
Ya  Trini  dichosa 
se  puede  llamar 
porque  un  rico  mozo 
la  lleva  al  altar. 
RiN-iDAD  No  gastarme  bromas 

que  no  estoy  por  ellas. 


'^'"^^'^  Pues  ya  todos  dicen 

que  es  cosa  dispuesta 
y  pronto  del  pueblo 
te    marchas  con   él. 
¿O  es  que  no  le  quieres? 

I  KiNiDAí;.  ¡  Vaya  usté  a  saber  ! 


Aquí  me  he  criado 
con   tiernas   caricias, 
aquí  yo  he  pasado 
los  días  mejores. 
Aquí  yo  he  tenido 
placeres,  delicias, 
y  sueños  de  castos 
y  dulces  amores. 
Aquí  se  conservan 
afectos  sagrados, 
aquí  los  chispazos 
de  amor  yo  sentí 
y  con  los  recuerdos 
de  días  pasados 
mi   vida  está  aquí. 


No  podré  olvidar 
mi    hermoso  lugar, 
los  gratos  encantos 
que  yo  diisfruté  ; 
ráfagas  de  amor, 
sueño  encantador, 
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Ir  I  NI  DAD 

Mozas 


'J'rinidad 


venturas   sin  cuento 
que  yo  aquí  encontré. 

(Sr  oyen  las  guitarras  y  bandurrias  y  aparecf  por  l;i 
calle  la  rondalla  de  hi  siguiente  forma:  Delinte,  do^ 
mozos  con  mantas  y  trabucos,  luego  Perico  tacando  el 
ífuitarrico,  y  los  músicos ;  detrás,  los  mozos  que  can- 
tan, y,  por  último,  otros  dos  mozos  con  mantas  y  tra- 
bucos.) 

¡Es    él  ! 

Es  Perico 
que  viene  a  rondar  : 
ya  hemos  encontrado 
la  causa  del  mal. 
Silencio,   que  nadie 
lleg-ue  a   sospechar 
que  ha  sido  Perico 
la  causa  del  mal. 

(Colocándose   frente   a.    la   reja.) 


Perico         Toda  mi  vida  está  en  ti 
y  por  ti  yo  sólo  aliento  : 
haz  de  mí  lo  que  tú  quieras, 
porque  yo  me  estoy  muriendo. 
Mozcis  Dime,    niña,  por  qué 

no  sales  a  mi  voz 
y  un  rato  de  placer 
tendrá  mi  corazón. 


A    UN   TIEMPO 

Perico         Toda  mi  vida  está  en   ti,  etc. 

Trinidad  Como  yo  le  quiero, 

soy  correspondida, 
y  su  amante  anhelo 
hoy  me  da  la  vida. 

.Mozas  Si  como  le  quiere 

es  correspondida, 
indudablemente 
ya  logró  su  dicha. 

.Muzos  J3ime,  niña,  por  qué 

no  sales  a  mi  voz,  etc.,  etc. 
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Hablado 

Frimdad     No  sé  qué  hacer  .. 

Moza   i  Abre  ya, 

que  se  estará  consumiendo. 
I'i-Kico         \'ig-ilad  por  las  esquinas 

mientras  hablo  unos  momentos 

con  Trini. 
Mozo   I  Pierde  cuidado. 

¡  Chiquios  !  cada  uno  a  su  puesto. 

(Mutis    fie    la     roiulalla.) 

Irixidad  Dices  bien  :  yo  debo  abrir 

aunque  rabie  el  mundo  entero. 

Moza   i  Pues  te  dejamos  con  él. 

Irinidad  Eso,  y  estar  en  acecho. 

Perico  Trini,  soy  yo...         (Llamando.) 
Trinidad  Ya  me  llama. 

Moza   i  Pues  entonces  hasta  luego. 

(Mutis   las    mozas   por   la   puerta   de   la    izquierda   de   1.a 
habitación.) 


ESCENA  II 

trinidad    y   PERICO. 


Trinidad 
P  i;  RICO 


Irinidad 
I'krico 
Irinidad 
Pkrico 


Trinidad 
Perico 


j  Perico  !         (Asomándose  a   la   reja.) 

(En  la  calle)     Trini,  aquí  estoy 
rondándote  con  mi   g^ente 
y  esperando  a  ese  valiente 
con  quien  a  vérmelas  voy. 
¿Me  quieres? 

¿Lo  pues  dudar? 
Pues  vete  ;  yo  le  lo  ruego. 
¡  Cá  !  Si  él  me  dijo  :  «Hasta  luego 
si  te  atreves  a  rondar...» 
y  aquí  verá  ese  señor 
cómo  se  porta  Perico 
vengando  a  su  guitarrico 
y  disputando  tu    amor. 
Que  él  es  valiente  repara... 
Pues  si  él  valiente  no  fuera, 
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Trinidad 
I'kkh  o 


Trinidad 


Perico 
Trinidad 
Perico 
Trinidad 

Perico 

Trinidad 

Perico 


¿qué  mérito,  d!,  tuviera 
el  que  a  vencerle  lleg^ara? 
Vé  que  mi  padre   le  abona... 
Xi  aun  eso,  Trini,  me  achica 
¿  Pa  qué  está  la   Pilanca 
si  tu  padre  no  perdona  ? 
Si  blasonas  de  quererme 
y  no  quieres   disgustarme, 
¿sabes  qué  has  de  hacer? 


Marcharme? 


Eso,  y  no  volver  a  verme. 
¿Nunca? 

Cuidao  que  eres  tonto. 
T.uego  no,  mañana  sí. 
Pues  yo  he  de  volver  aquí. 

Hasta   mañana.  (Cerrando  la  ventana.) 

(Mutis    foro   derecha.)       Hasta    prOntO. 


ESCENA  III 

trinidad   y    ALFREDO,   que   ha   oído   las    últimas   palabras   desde 
la    puerta    interior    de    la    habitación. 


Alfredo 


Trinidad 
Alfredo 


Trinidad 
Alfredo 
Trinidad 
.Vlkredo 


¿Con  que  la  niña  sin  par, 
la  flor  inocente  y  pura, 
la  candorosa  criatura 
con  quien  me  vengo  a  casar, 
sale  de   amor  delirante 
cuando  su  padre  se  aleja 
a  charlar  tras  de  la  reja 
con  su  criado  y  amante? 
¿Eh? 

No  esperaba    yo    tanto 
en  este  caso  especial, 
aunque  conozco  el  percal 
v  estoy  curado  de  espanto. 
¿Qué  dice  usted? 

¿No  me  explico? 
Como  un  caballero,  no. 
Pues  hija,  no  creo  yo 
que  lo  sea  más  Perico, 
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Ikinidad 

Alkkkdo 
Trímdad 


Alfredo 

Trixidad 

Alfredo 
Trinidad 

Alfredo 

Trinidad 


Alfredo 
Irixidad 


\lfredo 
Irlvidad 
Alfredo 


Trn 


y  eso  a  la  legua  se  ve, 
a  menos  que  yo  esté  loco. 
Es  que   hace  falta   muy  poco 
para  serlo  más  que   usté. 
¡  Niña  ! 

Si  mi  padre  fuera 
quien  de  ese  modo  me  hablara, 
dudo  que  le  tolerara 
las  cosas  que  me  dijera. 
Conque  si  usted  no  lo  es 
y  a  oirle  nada  me  obliga, 
no  extrañe  que  esto  le  diga 
y  que  me  marche  después... 
No  miras,  ¡  viven  los  cielos  ! 
que  celos  me  hacen  hablar... 
¡  Si  usté  no  me  puede  amar, 
cómo  va  usté  a  tener  celos  ! 
¿Que  no  te  quiero? 

No  a  fe  ; 
eso   que  amor  ha  creído 
es  amor  propio  ofendido  ; 
no  lo  disimule  usté. 
Será  vanidad   herida, 
mas  el  desprecio  constante 
hace   estallar  al  instante 
la  rabia  mal  contenida. 
Por  mí,  ya  puede  estallar, 
ni  me  importa   ni  me  aterra  ; 
las  mujeres  de  esta  tierra 
no  saben  lo  que  es  temblar. 
¿Y  por  él? 

Está  usté  loco. 
Buscándolo  frente    a  frente, 
aunque    fuera  usté  un  valiente 
no  temblaría  tampoco. 
Que  no  respondo  de  mí. 

Adiós...  (Va   a    marcharse.) 

(Poniéndose   delaate  de   la   puerta.) 

Pasar  es  en  vano... 

(La  coge  con   fuerza  una  mano.) 

,Eh?    ¡Suélteme  usté  la  mano! 
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Ai.i  Ki:i)()     ¡  C;i  !    Si  no  sales  de  aquí 
tus  ofensas  sin  pag'arme. 

rKiNin.M)     Suelte  usté,    si  es   caballero. 

Alfredo     Portarme  como  tal  quiero, 
y  a  besos  voy  a  cobrarme. 

Trinidad     ¡  Canalla  !       (So  desprende  de  éi.) 

Alfredo  Aunque  te  has  soltado, 

no  se  ofende  quien  bien  ama. 

Trinidad       ¡  Perico  !  (En    la    reja.    Llamando.) 

.Alfredo  Sí,  llama,  llama... 

Trinidad     ¡  .\h,  mi  padre!...  ¡Me  he  salvado! 


ESCENA  IV 

Dichos   y    MATÍAS,    por   la    calle. 

Matías        ¡  Trini ! 

Trinidad  ¡  Padre  !    (Abre  la  pmrta.) 

Alfredo  (Rabio  de  ira.) 

Hable  usted. 
Matías        (Entra  en  la  casa.)    X'cngo  molido. 

He  recorrido  tó  el  pueblo, 

y  nada,  no  los  he  visto. 
Alfredo     Perico  estuvo  aquí. 
Matías  ¿Sí?... 

Trinidad     Sí,  señor,  vino  Perico 

(Después    de    cerrar    la    puerta.) 

y  me  dio  la  serenata, 

y   volverá    (i). 
Alfredo  ¡  Vive  Cristo, 

que  es  mucha  burla  esa  burla  ! 
Matías        Y  sin  poder  impedirlo... 

Ya  ves,   Rufo  no  parece 

por  ahí  ni  muerto  ni  vivo. 
.Alfredo     ¿Están  muy  lejos  de  aquí 

los  corrales? 
\I\ií\<;  .Ahí  mesntico, 

a   la  salida  del  pueblo. 


(i)     Trini. 


Matías. 


Alfredo 


Alfredo 

Matías 

Alfredo 


Matías 

Trinidad 

Matíaj 

Trinidad 

Alfredo 
Matías 


Alfredo 
Matías 
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Pues    véngase   usted  conmigo. 
¿Qué  vas  a  hacer?... 

Lo  que  sea 
necesario,  ya   lo  he  dicho. 

(Abre   la   puerta  y  sale   a   la   calle.) 
(Dirigiéndose   a    Trinidad.) 

Adiós,  y  atranca  la  puerta. 
Descuide,  pasó  el  peligro. 
Es  por  si  Perico  vuelve... 
No  le  tema  usté  a  Perico 
que  es  más  caballero  que  otros. 

¡Vamos    ya!...  (Desde    la    calle.) 

(En  la  calle.)    No  corras,  chiquio, 
que   tengo  las  piernas  frágiles 
y  voy  a  caer  de  hocicos. 
¡  Corra  usted  !... 

¡  Ni  un  astromóvü 
tié  comparanza  conmigo.     ' 

(Se    van     por    el    primer    término    derecha.) 


ESCENA  V 
trinidad. 

(Cerrando    la    puerta    de     la     calle.)      ¡  Canalla  ! . . . 

¿Qué  se  había  creído  ese  señorito?... 
¡  V  que  mi  padre  esté  tan  ci^o  que  no 
vea  que  es  Perico  el  único  hombre  a 
quien  yo  quiero!...  Cuando  vuelva  se  lo 
digo ;  sí,  se  lo  digo  sin  reparo  ninguno, 
y  él,  que  tanto  me  quiere,  no  se  opon- 
drá seguramente  a  mi  felicidad.    (Se  va  por 

la   puerta   interior   de    la    casa.) 


ESCENA  VI 

RUFO  y   MOZOS.   Salen    por   el  segundo  término  derecha  de  la   calle. 


Rufo  Chiquios...    que    templen    los    que    estén 

destemplaos,    y     los  que  estén    templaos 
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que  no  templen,  y  toos  a  una  ;  es  decir, 
toos  a  otra,  porque  esa  una  será  pa  mí 
solo,  si  Dios  no  lo  remedia. 

Mozo  I       ¿Has  pensao  ya  las  coplas? 

Rufo  Tres  teng^o,  que  me  las  hi  sacao  de  aquí. 

(Por   la   frente.) 

Mozo  2       Pues  escomienza. 

Rufo  Anda,  tú,  dale  a  la  guitarra.    (ei  Mozo  i  ras- 

guea  malamente    con    compás    de   jota.) 

Mozo  2       ¿Pero  empiezas  u  qué?... 
Rufo  Áspera,  que  ya  voy.     (Canta.) 

«Por  la  calle  abajo  viene...» 

(Se  oye  un  cencerro  a  lo  lejos.  Rufo  traga  s,-ü¡va  y 
vuelve  a  cantar.) 

«Por  la  calle  abajo  viene...» 

(Se  oye  más  cerca  el  cencerro.  Rufo  »e  calla,  y  dice 
el   Mozo  2.) 

Mozo  2       Pus  mira,  me  paice  que  viene  algo... 

Rufo  ¡Ah!...     (Con    tono    despreciativo    vuelve    a    cantar.) 

vtPor  la  calle  abajo  viene...» 

TiBURCIO       (Sale      corriendo      despavorido.)      ¡  QuC      vienc!... 

¡  Que  viene  !... 
Rufo  Pero,   ¿qué  es  lo  que  viene? 

TiBURCIO     ¡  Un  toro  de  los  de  la  corría  de  mañana, 

que  se  ha  escapao,  y  vienen  los  mansos 

detrás    de    él  !     (Dispersión    general.) 


ESCENA   VII 

TIBURCIO. 


(Saca  un  cencerro  del  bolsillo,  lo  menea  muy  dcspa 
cito    y    dice    canturreando :) 

«Por  la   calle  abajo  viene...» 

V  vino,  vino  el  abuelo,  y  con  su  tratage- 
ma  deshizo  la  ronda.  ¡  Bien  los  hi  hecho 
correr!...   El  que  menos  se  fegura  que  'i 
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ha  llegao  la  hora...  y  los  cuernos...  .Vho- 
ra  a  buscar  a  Perico  y  a  decirle  que  tie- 
ne el  campo  libre.  (Sc  va  segTindo  ténnino  de- 
recha.) 

ESCENA  VIII 

TRINI   y    CX>RO    GENERAL.    Trini    s<>   asoma    a   la   reja,    ve    a   venir 
al    Coro  y  abre  la   puerta. 

Música 

>RO  ¡Que  viene,  que  viene, 

socorro  por  Dios, 
que   viene  corriendo 
de  un  modo  feroz  ! 
¡  De  noche  y  a  obscuras. 
Dios  mío,  qué  horror, 
jamás  he  llevado 
un  susto   mayor  ! 
¡  Jesús  y  qué  miedo, 
qué  miedo  pasé  ; 
cual  hemos  corrido 
no  he  visto  correr ! 
Tri.nidad  ¿Qué  es  eso,  qué  pasa, 

por  qué   así  correr  ; 
que  ocurre  en  el  pueblo 
decid   de  una  vez? 
ORO  Cada  cual  con  su  pareja 

a  esta  casa  con   premura 
pretendíamos    llegar, 
y  al  volver  una  calleja, 
una  tétrica    figura 
se  nos  vino  a  presentar. 
La  figfura  era  un  torazo 
de  tamaño  colosal, 
que  venía  tras  nosotros 
resoplando  con   afán. 
El  toro  mugir, 
nosotros  gritar. 
El   toro  correr, 
nosotros   volar, 

Gai  tarrico. — 4 


-  38  - 

y  a  ventanas,  balcones  y  puertas 
salía  la  gente  a  vernos  pasar. 
¡Correr,  correr,    correr,  correr... 
es  lo  mismo  que  haría  cualquiera 

si  un   toro  viniera 

corriendo  tras  él  ! 


ESCENA   IX 

Dichos   y   MATÍAS,    que   sale   corriendo  por   el    segundo   término    dere- 
cha.   Luego   RUFO. 

Hablado 


Matías 
Trinidad 

Matías 


Trinidad 
Matías 


Trinidad 
Matías 
Trinidad 
Matías 

Trinidad 

Matías 

Trinidad 

Matías 

Trinidad 


¡  Cerrar    la    puerta  !  (Dentro    de    la    casa.) 

¿Y  Perico, 
lo  ha    visto  usté?... 

¡  Qué  he  de  verlo  ! 
Pa  fijarse  está  la  noche  ; 
gracias   que  aquí  sano  llego. 
¿Pero,   padre,  qué  sucede? 
¡  Pues  qué  ha  de  pasar !  Que  Alfredo 
me  hizo  ir  hasta   los  corrales  ; 
allí  llamó  a  los  vaqueros, 
les  hizo  soltar  un  toro, 
montó  a  caballo,  y  cogiendo 
una  vara  de  esas  largas 
que  usan  para  los  encierros... 
no  sé  más  ;  eché  a  correr, 
y  aquí   sin  aliento  llego. 
¿Pero  y  Pedro,   dónde  está? 
Hija,  luego  lo  sabremos. 
Es  que  yo  le  quiero,  padre... 
Hija,  yo  también  le  quiero, 
jDero. . . 

Yo  voy  a  salir... 
¿Estás  loca?... 

\o\  creyéndolo. 
Ten   calma... 

¿Y  Tiburcio? 
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ÍRIXIDAD 
^^ATÍ  \S 


I.VIDAD 

Ai  MÍAS 

IXIDAD 

AÍAJÍAS 
Ir  IXIDAD 

Matías 
Trinidad 

^>  f  \TÍAS 
i  KIXIDAD 

Matías 
Trinidad 
Matías 
Trinidad 
Matías- 
Trinidad 
Matías 
Trinidad 
Rufo 
Matías 
Trlvidad 
Rufo 


Ese 
es  el   que  corre  más  riesgo. 
¿Por  qué?... 

Porque  cuando  yo 
venia  hacia  aquí  corriendo, 
ie  encontré  junto  a  la  plaza 
con  un  colosal   cencerro 
que  me  causó  el  primer  susto, 
y  si...  ¡  Dios  le  libre  de  ello  !... 
al  volver  una  calleja 
le  oye,  y  no  le  viera  Pedro, 
le  dispara  un  trabucazo. 
Padre  r:qué  está  usté  diciendo? 
¡  Me  hace  usté  temblar  ! 

¡  Rediez  ! 
yo  soy  hombre  y  también  tiemblo. 
¡  No   avisarles   es  un  crimen  ! 

(.Abriendo    la    puerta.) 

¿  Dónde  vas  ? 

¡  Por  el  abuelo  ! 

¡  .\'0  .  (Quiere   detenerla   y    suena    dentro    un    tiro.) 

¡  Jesi'is  ! 

¡  \'irgen   Santísima  ! 

XPausa   y    es^ctación.) 

Quiero  salir  v  no  puedo... 
¡Padre!... 

^'o  saldré... 

Usté  no. 
Vienen   hacia  aquí  corriendo. 
¿No  es  Rufo? 

Sí,  Rufo  es. 

(Entra    Rufo,  jadeante.) 

rQué  ocurre?   ¿Dónde  está   Pedro? 
Habla. 

¿Qué  ha  sido  de  él? 

Calma. 
Cuenta. 

Di. 

Vas  a  saberlo,  (i) 


(O     Matía? 


Rufo.     -   Trinidad. 
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Con  los  mozos  de  mi  ronda 
daba  yo   vuelta  al  Concejo, 
cuando  cátate  que  damos 
con  la  rondalla  de  Pedro. 
'  A  relucir  ya  salían 
trabucos,  cuando  a   lo  lejos 
vemos   venir  a  un  torazo 
azuzado  por  su  dueño, 
hiciendo  de   picaor 
sobre  un  triste  caballejo. 
¡  Preparen  !  grita  Perico, 
y  en  aquel  mismo  momento 
suena  detrás  del  morucho 
.  un  descomunal  cencerro  ; 
se  para  el  bicho  de  pronto, 
y  más  rápido  que  el  viento 
se  vuelve  sin    reparar 
que  estaba  detrás  su  dueño 
y...  ¡  pin,  pan  !  que  va  a  ser  tarde, 
y...  ¡pin,  pon!  que  está  lloviendo, 
dio  en  tierra  en.  medio  segfundo 
con  caballo  y  caballero. 

Iki.mdM)     ^; Pero  y  el  tiro? 

Rufo  Ahora  va. 

Extrañándonos  aquello, 
corrimos  a  ver  la  causa... 

.Matías        Querrás   decir,    que  corrieron. 

RiTFO  Bien.  Y  nos  dimos  al  punto 

la  razón  de  tal  suceso, 
viendo  a  Tiburcio  que  estaba 
subido  a  una  reja   hiciendo 
de  manso. 

.Matías  ¿Cómo? 

Rufo  Sonando 

a  toda  fuerza  un  gencerro. 

TRmiDAD     ¿Pc'"<>>  y  ^í  tiro? 

Rufo  Ahora  va. 

En  aquel  instante,  Pedro, 
viendo  al  señorito  en  tierra 
y  ya  casi   entre  los   cuernos 
se  acerca  y...   ¡  pun  ! 

M\TÍA!í  ¿Disparó? 
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Rli  o  ¡  Vaya,  y   mañana  en  el  pueblo, 

se  come  toro  ! 
Matías  ¡  Animal  ! 

Rufo  No  siempre  ha  de  ser  cordero. 


ESCENA   ULTIMA 

Dichos,  TIBURCIO,  PEDRO,  ALFREDO   y   MOZOS     (i) 


UNO 

Otros 

Rufo 

Trinidad 

Perico 

Matías 

Alfredo 

Perico 


¡  Viva  nuestro  maño  ! 


¡  Viva 


Alfredo 
Perico 


Alfredo 
Perico 

Matías 

Alfredo 

Matías 


Aquí  traen  al  señorito. 
¡Pedro!... 

¡¡Trini!  !... 
(A  Alfredo.)  ¡  Majo  vienes  ! 

Don  Matías,  me  ha  vencido 
ese  mozo. 

Vencer,  no, 
porque  no  hubo  lucha,   amigo. 
Salvar,  sí,  porque  es  humano 
salvar  a  un  hombre  en   peligro. 
No  sabemos  hacer  leña 
aquí  del  árbol  caído. 
Ahora... 

Sí,  la  recompensa 
es    justa. 

No  la  he  pedido 
aún.  Hace  pocas  horas,    (2) 
y  no  lejos  de  este  sitio, 
me  trató  usté... 

Como  un  déspota. 
Y  ahora,  ¿me  cree  usté  digno 
de  ser  su  rival?... 

¿Qué  dices?... 
¿Cómo  mi  rival?...   ¡Mi  amigo! 
Tuya  es  Trini,  y  Dios  os  haga 
felices.     (3) 


(O    Alfredo.   —  Martas.    —    Perico.   —  Trinidad.  —  Rnfo. 

(2)    Alfredo.—    Perico.—    Matías.—    Trinidad.—    Rufo.—    Tibiircio. 

i^\     Aiír^^^    _    M  ,t(-,<!  _     Pfrii'n^     Trinidad. —    Rufa—    Tibiircio. 
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lllil  KCI(3 


Trinidad 

TiBUKCK) 


Al.I'REDO 
TlBlRCIO 

Perico 

Trinidad 

TinrRcio 

Matías 

TlBURCIO 


Sois  un  bendilo. 

(A   don   Matías,   pasando    a   su   lado  por    dcl.int>- 
dos.) 

¡  Abuelo  ! 

¡  /\  huelo  ! 

l'n  iiislaiUe. 
Si  un  toro  toma  el  olivo  (.\  Alfredo.) 

y  necesita  usté   un  manso, 
aquí  tiene   usté  un    amig-o 
que  está  dispuesto  a  servirle. 
Gracias,    no  lo  necesito. 
y   ahora,  me  lleg^ó  la  vez. 

(Colocándose    entre    Perico    y    Trinidad.) 

¡  A  mis  brazos  ! 

¡A  los  míos  ! 
Tú,  Rufo,  ten  el  cencerro. 

(Se   acerca  Rufo  y   se   lo   cuelga    al   cuello.) 

Estás   con   él   preciosísimo. 

(Abrazando   a   Trini   y   a   Perico.). 

Ahora,  maño,  que  no  salten 
las   cuerdas  del  guitarrico. 

<A]    público.) 

^    si  OS  gustó  la  zarzuela 
unos  aplausos  pedimos. 


TELÓN- 


FIN 


icroT-A. 


Algunos  aplaudidos  artistas  que  han  representado 
esta  zarzuela  en  provincias,  nos  han  pedido  cuentos 
y  acertijos  de  actualidad  para  el  final  de  la  segunda 
escena  del  cuadro  segundo,  y  como  resultaría  un 
trabajo  inútil,  se  lo  confiamos  a  la  discreción  de  los 
artistas  para  que  añadan  los  cuentos  que  estén  más 
con  el  gusto  de  los  públicos. 

Otro  tanto  decimos  de  las  coplas  de  los  Borra- 
chos, a  cuyos  autores  les  quedamos  reconocidos. 

.V  continuación  publicamos  unas  cuantas  que  se 
han  cantado  en  provincias. 


Coplas  del  dúo  de  los  borrachos 


Rufo 


TiBURCIO 

Rufo 


A  la  orillica  del  río 
hay  una  hermosa  pradera, 
ande  voy  muchas  mañanas. 
A  comerte  toa  la  hierba 
A  pensar  en  mi  morena  ; 
a  la  orillica  del  río. 


TiBURCIO 


Rufo 

TiBURCKJ 


Marinero,  marinero, 
no  navegues  a  la  vela, 
que  la  mar  está  picada...' 
Más  picado  está  Silvela. 
V  naufraga  el  que  navega. 
Marinero,   marinero. 
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Rufo 


TlBURCIO 

Rufo 


Discurriendo  estoy  el  modo 
de  vivir  sin  trabajar  ; 
lo   mejor  pa  consepfuirlo. . . 
Es  que  te  aten  un  ronzal. 
Es  que  me  hagan  concejal  ; 
discurriendo  estoy  el   modo. 


TlBURCIO 


Rufo 

TlBURCIO 


En  mi  cuadra,  hace   unos  días 

hay  un  pesebre  vacio ; 

te  lo  digo  p>or  si  acaso... 

Dígaselo  usté  a  mi  tío. 

Por  si  acaso  tienes  frió ; 

en  mi  cuadra   hace  unos  días. 


Rufo 


TlBURCIO 

Rufo 


Bien   p>einao  y  bien  lavao 
con  dos  onzas  de  jabón, 
dice   todo  el  que  me  mira... 
Paices  un  perro   pachón. 
Que  deslumhro  como  el  sol  ; 
bien  j:)éinao  y  bien  lavao. 


TlBURCIO 


Rufo 

TlBURCIO 


Aunque  tengo   muchos   años, 
aun   requiebro  a   las  mujeres, 
y  me  dicen  todas  ellas... 
¡  Ay,   abuelo,  que  están   verdes  ! 
vSi  no  es  joven  lo  parece  ; 
aunque  tengo  muchos  años. 


Rufo 


TlBURCIO 

Rufo 


Me  domí  un  cabrito  entero 
a  juerza  de  pan  y  tragos, 
y  si  como  dos  mañana... 
Llamas  al  veterinario. 
Tampoco  mi  harían  daño  ; 
me  comí  un  cabr-ito  entero. 
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Rufo 


riBUKCIO 
Rl'FO 


El  por  qué  ti'i  no  me  quiere;- 
no  lo  puedo  averig-uar  ; 
dime  ya  la  causa,  niña... 
Xo  te  quiere  por  morral. 
Que  me  matas   de   pesar. 


TiBURCIO 


Rufo 

TiBURCIO 


A  la  mar  fui  por  naranjas, 
cosa  que  la  mar  no  tiene  ; 
metí  la  mano  en  el  ag^ua... 
Y  pescastes  un  reuma. 
La    esperanza  me  mantiene. 


Rufo 


TiBURCIO 

Rufo 


A  San  Juan  yo  l'hi  pedido 
una  maña  pa  este  maño, 
y  en  seguida  me  ha  salido.. 
Un   divieso  en  el  cogote. 
Una  novia  pa  tó  el  año. 


TlBlRCIO 


Rufo 

TiBURCIO 


A  la  puerta  de  la  iglesia 
hay   una  piedra  muy  grande, 
todo  el  que  tropieza  en  ella.. 
Es  señal  que  no  la  ha  visto. 
Es  seg-uro  que  se  cae. 


Rufo 


TiBURCIO 

Rufo 


Una  mujer  fué  la  causa 
de  mi  perdición  primera 
y  también  de  la  segunda. 
\    también  de  la  tercera. 
Eso  le  pasa  a  cualquiera. 


TiBURCIO 


Rufo 

TiBURCIO 


Como  no  tengo  trebajo 
a  festejarte  he  venío, 
que  el  guitarro  y  la  mujer. 
Es  un  trasto  quebradizo. 
Son  pa  los  tiempos  perdíos. 


Giiitarrico.- 
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Rufo 


TlBURCIO 

Rufo 


Veinte  años  de   relaciones 
y  ya  quiés  que  nos  casemos. 
No  me  seas  disig-ente. 
Hay  que   pensarlo  primero. 
Que  esas   cosas  quieren   tiemfx) 


Rufo 


TiBURCIO 

Rufo 


Nos   vieron  por  la  ar1x)leda 
dos  tortolitos  ayer, 
y  se  marcharon  diciendo... 
Lo  que  no  puede  decirse. 
Siempre  hay  alg'O  que  aprender. 


TiBURClO 


Rufo 

TlBURCIO 


Cuando  querrá  Dios  del  cielo 
y  la  Virg-en.  del  Pilar, 
que  tu  repica  y  la  mía... 
Las  puedas  desempeñar. 
Vayan  juntas  a  lavar. 


Rl^FO 


TiBURCIO 

Rufo 


Viendo  el  genio  de  tu  padre 
y  el  g-enio  de  tu  madrastra, 
me  explico  que  algunas  flores. 
Te  resulten   calabazas. 
Se  críen  entre  las  zarzas. 


TiBURCIO 


Rufo 

TiBURCIO 


Como  los  melocotones 
son  las  baturras   queriendo, 
por  afuera  son  mu   ásperas... 
Y  mi  suegra  lo  es  por  dentro. 
Pero  qué  dulces  por  dentro. 


«¿^    «áw    tsíw 


A-ií'nci.siíron.s; 


Jíc'./a 


Comedia   en  tres   actos 
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ACTO    FRIIw1E:í10 


Despacho  dej  Director  en  la  prisión  de  Conney-Islaiid,  en  los  Esta- 
dos Unidos.  Al  levantarse  el  telón,  el  recluso  Dick  fiota  el  par- 
quet,   con    aire    de    un    enojoso    aburrimiento. 

ESCENA  PRIMERA 

DlCK,    el    PniPLKADO;    después     el    JEFE. 

r..MPLE.-\I)()  (Sentado  a  una  mesa,  pró.vima  al  cbureau»  del  Direc- 
tor.)   ¡  Frota,   Dick,   frota  ! 

DicK  ¡  \"aya  un  oficio! 

Empleado  Xo  te  quejes  ;  que  más  te  vale  encerar  los 
parquets  en  casa  del  Director,  que  tra- 
bajar en  los  talleres. 

Dk  K  ¡  Es    verdad  I...     Pero,     frotar    un    día    y 

otro...  tiene  poco  lance!  Es  una  ocupa- 
ción en  la  que  no  hay  nada  imprevisto... 

Empleado  Pero  sin  darte  cuenta  te  encuentras  con 
un  oficio  para  el  día  de  mañana. 

\hvK  ¡  El  día  de   mañana  !...    ¡  Es  un    mañana 

demasiado  larg'o!...  ¡De  tres  años! 
¡  Tres  años  aún,  de  frotar  parquets  en  la 
casa  del  Director  de  la  prisión  de  Con- 
ney-Island  ! 

i-..\iPLEADO  ^■  dos  años  que  llevas... 

Dick  Hacen  cinco...  ¡Cinco  años  de  prisión  !... 

¡  Cinco  años,  por  un  simple  escalo,  que 
apenas  prcxlujo  para  vivir  unos  meses 
decenten-ente  !... 

Jefe  (Entrando,     al    Empleado.)       ¡  BueUOS    días  ! 

m'Leado  Buenos   días,    señor   Insp>ector. 
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(i;i  !•:  ¿E\  Director  cslará  ;iúii  en  la  cama,  y  no 

habrá  orden   del  día? 

l'^MrLKAiK)  Va  sabe  usted,  que  hasta  eso  de  las  on- 
ce... 

Jefe  Se  cuida  bien  el  señor  Director. 

Empleado  (Pot  éi  mismo.)  Porque  tiene  un  secretario 
que  lo  suple... 

DicK  (Con  sorna.)    A   ninguno  OS  mata   el  traba- 

jo... No  lo  pasáis  mal,  en-  esta  ratonera  : 
casa,  comida,  cama,  fuego,   luz... 

Empleado  \'  además,  el  sueldo...  Vaya  una  suerte, 
Dick.  Quién  encontrara  una  plaza  de  és- 
tas,   ¿eh? 

Dick  ¿Cree    usted?...    ¡Pues  se  equivoca!    A 

pesar  de  todas  esas  gangas,  de  la  casa, 
la  comida,  la  luz  y  un  buen  sueldo,  este 
oficio  me  desagrada. 

Jefe  ¿De  veras? 

Dick  ¡Claro!...    ¿Le   parece   a   usted   ser  muy 

honroso  ser  Director  de  una  prisión? 

Jefe  (Ofendido.)    ¿Qué  dices?... 

Dick  ¡  No  me  refiero  a  usted  !...  Usted...  es  de 

los   nuestros. 

Jefe  ¡  De  vosotros  ! 

Dick  ¡  Uno  de  la  casa  !    ¿No  está  usted  conde- 

nado a  vigilarnos?  ¡Entonces!...  Usted 
es  un  prisionero  como  yo,  o  peor  que  yo. 
Cuando  yo  haya  cumplido,  usted  seguirá 
aquí,  vigilando  a  mis  sucesores.  Yo  es- 
toy condenado  temporalmente,  y  usted  a 
cadena  perpetua  :  es  usted  un  compañe- 
ro. Para  que  nada  le  falte,  está  usted  uni- 
formado como  nosotros.  (indicando  su  traje 
y  el  del  Jefe.) 

Empleado  (Riendo.)  ¿Qué  dice  usted  a  esto,  señor 
Inspector? 

Jefe  ¡  Que  no  le  falta  razón  a  Dick  ! 

Dick  En  cambio,  para  ser  director  de  un  pre- 

sidio es  preciso  haber  asesinado  a  su  pa- 
dre  y   a   su    madre.      (Remedando    las   órdenes   del 

Director.)  «¡Cerrad  bien!...  ¡  Vigilancia  ■!, 
¡mucha   vigilancia!...    Hay   que  tener  en 


cuenta  que  un  correccional  no  es  una  ca- 
sa de  huéspedes!»  ¡Todo  el  año  así  I... 
¿V  el  otro?...  ¡  Evans,  el  detective  !  Ese, 
es  peor.  ¡  Si  yo  le  hiciera  caso  ! . . .  No  pa- 
sa día  que  no  intente  tirarme  de  la  len- 
g-ua,  a  ver  si  yo  canto...  Pero  aún  no  ha 
nacido  el  policía  que  haga  cantar  a  Dick, 
el  Rata. 

l]\iPLEADO  Por  lo  visto,  tú  sabes  algo  de  ese  Jimmy. 

Dick  Eso  dicen  :  pero  maldito  lo  que  yo  sé  de 

él. 

Jefe  O,   por  lo  menos,   no  te  conviene  descu- 

brirlo. 

Dick  ¡Ni   me  conviene,   ni  me  deja  de   conve- 

nir ¿Qué  tengo  yo  que  ver  con  Jimmy 
Samson? 

JiiiK  Sin    embargo...    aunque  no    haya  podido 

comprobarse,  se  sabe  que  Samson,  Har- 
kins,  Avery  y  tú,  formabais  una  banda 
a  la  que  no  había  arca  de  caudales  que  se 
resistiera. 

I  )icK  ¡  Habladurías  ! . . . 

Jefe  Tú  sabes  que  Harkins  murió  arrojado  por 

Samson  desde  un  tren  en  marcha  ;  y  que 
antes  de  morir,  reveló  alguna  pista  a 
Evans  :  uno  de  los  cómplices  indicados 
por  Harkins,  fué  Samson. 

Dick  Eso  dice  Evans  ;   pero   son  fantasías  su- 

yas. 

ESCENA  II 

Dichos    y    el    DIRECTOR,    que    entra. 

IImpleado  (Saludando.)  ¡  Señof  Director  ! 

Director    (ai  Empleado.)  Buenos  días.    (Ai  jefe)    Hola. 

(Sentándfr<r,    y   con    aire    t!e    hombre    abrumado.)    ¡  ES- 

toy  rendido  de  fatiga  ! 

EMPLEADO    (Con    adulador    ¡nlerés.)      ¿  Está    USted    CnfcrmO? 

Director  (Alzándose  de  hombros.)  Cuando  se  tiene  una 
responsabilidad  como  la  que  yo  tengo 
¿hay    derecho  a    ponerse  malo?...    ¡Por 


k 
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foctuna,  yo  soy  de  hierro  !  (Da  algunos  pas..- 
indfcisos.)     ¡Es   irritante!...    ¡  Insof>ortabIe- 

mente     irritante!...     (Volviéndose    hada    el    Jefe.) 

¿Hay  alg'o  nue\()? 
Jici  !•:  Nada.  Se  ha  hecho  el  recuento  sin  nove- 

dad ;.  en  la  visita  ha  habido  dos  enfer- 
mos, y...  ¡  ah  !  he  encontrado  a  Chap- 
man,  en  un  rincón,  fumando. 

iJlKliCrOR      (Que   en    este    momento  enciende    un    cigarro.)'     ¡  r  U- 

mando !  ¡Pero  esto  es  intolerable!... 
¡Conque  fumando,  el  muy  idiota!...  ¿Lo 
habrá  usted  metido  en  la  celda  ¿eh?... 
¡  Que    fume,    que    fume  en    el  calabozo ! 

(Chupando    grandes    bocanadas    de    su    cigarro.)    ¡  Cui- 

dado,  señor  Inspector,  mucho  cuidado ! 
¡  Vig-ilancia  ;  mucha  vig-ilancia  !  ¡  Hay 
que  tener  en  cuenta  que  un  correccional 
no  es  una  casa   de  huéspedes  ! 

DrK  (  ¡  y II     pareció     aquello  !       (Con     gran     desprecio.) 

¡  Bandido  !  ) 
JKiK  .  Hoy    tenemos     una  baja.     El   414  cumple 

hoy. 

DiKIXTOR      (Haciendo   memoria.)      ¿El    4J4?... 

Ji;i  !•;  Si.   Ese  .\very...   el  amig'o  de  Dick   y   de 

•Samson. 

DiKixroR  (Tras  (le  un  inM.uite  de  reflexión.)  ¡Perfectamen- 
te!... ¡  Samson  !...  J'immy  Samson  :  el 
penado  por  el  cual  se  interesa  Evans  tan 
particularmente...  Y  ¿dice  usted  que  Ave- 
ry?... 

Jkfe  Hoy  cumple  sus  cuatro  años  de  condena. 

Í)iRECTOR  (Al  Empleado.)  ¡Ahí  lo  tiene  ustcd  ! . . .  i  Es 
irritante  :  absolutamente  irritante  !  ¡  Una 
liberación  hoy  !  Una  baja...  Una  docu- 
mentación que  hay  qué  enviar  al  Minis- 
terio... (.M  Jefe.)  Envíeme  usted  a  Avery 
para  que  le  prouncie  el  discurso  que,  se- 
^ún  la  última  circular  del  ministro,  debo 
dirigir  a  cada  prisionero  en  el  momento 
de  darle  la  libertad.  (.\i  Empicado.)  ¿Dónde 
he  metido  yo  la  circular?  (Buscando.)  Cir- 
cular 49...    Recomendaciones  y   consejos 
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para  el  porvenir,  que  deben  darse  a  los  li- 
cenciados... (.\i  Empleado.)  ¡Apostaría  algo 
a  que  la  tiró  usted  al  cesto  de  los  pape- 
les I...  ¡Ahí  tiene  usted!  Si  en  este  mo- 
mento llegara  un  inspector... 
i!'LE.\DO  Xo  tenga  usted  cuidado,  que  no  se  pier- 
de... Mírela.   La  guardo  aquí,  en  la  caja 

del   tabaco...    (La  saca  y  se  la  entregra  al  Director.) 
DlKKCTOR      A      ver...      (Despíegando     la     circular      y     leyendo.) 

«¡Amigo!...  Una  vez  pagada  su  deuda 
con  la  sociedad  ;  ahora  que  se  abren  las 
puertas  de  este  encierro  para  dar  a  usted 
libertad  en  los  senderos  de  la  vida,  diri- 
ja los  esfuerzos  de  su  voluntad  y  de  su 
razón  por  el  camino  recto  :  hacia  el  tra- 
bajo y  hacia  la  honradez.»  (Dejando  caer  la 
circuJar   sobre   la    mesa,    y   con    un   gesto   de   disgusto    y 

de  indiferencia.)  ¡  Es  irritante  !...  ¡  Todo  csto 

es  irritante  !... 
Jefe  ^;Me  necesita  usted? 

Director    Ño. 
Jefe  Voy   allá   dentro,   a   ver  a  Avery.    Ahora 

estará   entregando  el    traje  de  la  casa. 
Director    Vaya   usted    y   envíemelo  aquí...     (Al   Em 

pleado.)  Anote  usted  el  alta.  (E1  jefe  sale  con 
el    Empleada) 

ESCENA  III 

b.l    DIRECTOR,    EVANS    y    DICK. 


\N.S  (Entrando   y    yendo    a   estrechar    la    mano    al    Director.) 

Buenos  días,   querido  Director 

Director    Sea  bien  venido  el   gran  detective... 

EvA\s  Suprim<i  usted  el  calificativo,  hasta  el  día 

en   que    Ic^fre   probar  la   culpabilidad   de 
Samson. 

Director    Sigue  usted  en  sus  trece. 

EvAns  ¡Siempre!...   Y,    a  propósito,    r  Hoy   da- 

rá usted  suelta  a  .\very? 

Director    .Sí. 

AN's  ¡Otra  esperanza  que  se  pierde!...  Varias 

Samson. — a 


\eies  pretendí  inteno^^arle,   peio    \m  (|ui- 
so  -hablar.    Ni  a  él,  ni  a  este    diablo  de 
Dick,    he    podido    arrancarles    una  f)alíi 
bra...    Créalo   usted  :    este  asunto  no   n^ 

deja  dormir...  (Mira  a  Dick,  que  continúa  frotan 
do  ti  parquet,  y  hace  un  sigilo  de  inteligencia  al  Di- 
rector.) 

Director    (Compr^diéndoio.)    ¡Dick!...   ve  a  frotar  los 
corredores.   (Saie  Dick.) 

ESCENA  IV 


El    DIRECTOR    y    EVANS. 

Director  Tiene  usted  una  verdadera  monomaní.i 
con  Samson.  ¿Le  parecen  a  usted  pocos 
los  cincO'  años   que  ha  de  purg^ar  aquí? 

Ev.\Ns  No  es  eso  :  es  que  ese  bribón  se  burla  dr 

nosotros  como  se  burló  de  los  jueces... 
¡Cinco  años  de   presidio!... 

Director    El  asunto  no  valia  más...   Un   asesinat 
vulg-ar. .. 

Evans  ¡  Llama  usted   asesinato  vulgfar  al   hecho 

de  arrojar  a  un  hombre  por  la  portezuela 
de  un  expreso  en  marcha?...  ¡No  es  un 
suceso  que  ocurra  diariamente!... 

Director  Sin  duda.  Pero,  en  el  fondo,  <qué  fué  lo 
ocurrido?  Samson  lucha  en  el  tren  con 
un  tal  Harkins,  y  como  es  más  fuerte  lo 
arroja  por  la  portezuela  a  la  vía.  ¿Qué 
encuentra  usted  de  extraordinario  en  e^- 
to?  .\demás,  no  olvidemos  que  Harkin 
estaba  persegfuido  por  la  justicia  y  eia 
uno  de  los  más  hábiles  ladrones  de  Amé- 
,  rica.  El  medio  .  ha  sido  violento  ;  pero, 
después  de  todo,  Samson  nos  ha  desem- 
barazado de  un  bandido. 

Evans         Y  ¿usted   cree  que   el  asunto  acaba  ahí? 

Director    Naturalmente. 

Evans  Pues   no...    Escúcheme  usted  bien.    Sam- 

son y  Harkins  formaban  parte  de  una 
banda  de  malhechores,  a  la  que  pertene- 
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cían  igualmente  Dick,  el  Rata  y  este 
Aven   que  saldrá  hoy  de  la  casa. 

DiuECTOR  ^;\'oI vemos  a  su  preocupación?  \'amos.  . 
déjertie  usted  de  fantasías,  que  me  levan- 
tan dolor  de  cabeza. 

Tómelo  usted  a  chifladura,  a  obsesión 
mía  ;  ello  no  impide  que  las  bancas  ame- 
ricanas, amenazadas  desde  hace  años 
fXJr  estos  malhechores,  ofrezcan  una  pri- 
ma considerable  al  que  los  descubra. 
^[Comprende  usted  ahora  mi  obstina- 
ción?... Se  me  ha  metido  entre  ceja  y 
ceja  encontrar  a  ese  hombre  misterioso 
que,  desde  la  sornbra,  dirige  tan  hábil- 
mente a  esa  banda  de  criminales  para  la 
que  no  hay  ni  resorte,  ni  cerradura,  ni 
clave,  ni  combinación  que  so  resista... 

Director    V  ¿de  cuánto  es  la  prima? 

Evans  ¡\'amos!...  Ya  comienza  usted  a  intere- 

sarse. Son  15.000  dollars. 

Director    Es  una  cantidad  respetable... 

Ev.AXS  ¡  Y  pensar  que  está  aquí,  en  sus  manos  ! 

(Mirando    fijamente    al     Director.)      (-]  Quícre    UStcd 

ayudarme? 

I)iRi:cTOR  ¡.Ayudarle!...  ¿A  qué?...  ¿A  mortificar 
a  ese  pobre  muchacho?  ¿Qué  gano  yo 
con  eso? 

i;\ A.vs  ¡  Es  verdad  !...  (Una-pausa.)    ¿Y  si  yo  le  in- 

teresara a  usted  en  el  asunto?...  ¿Quie- 
re usted  1.500  dollars  y  marchamos  de 
acuerdo? 

i  )iRKCToR  Es  poco. 

Ev.ws  ¿Y  por  el  doble? 

DiKFnoR  Que  serían  3.000  para  mí  y  12.000  para 
usted...  ¡  No  me  conviene  ! 

..•  .  ¿Y  si  fuéramos  a  medias? 

Director    Eso  es  otra  cosa. 

^      ns  En  el  fondo,  no  es  tanto  el  dinero  como 

mi  reputación  lo  que  me  incita  a  buscar 
los  hilos  de  esta  trama.  Un  buen  éxito  en 
este  asunto  mo  haría  célebre... 

Director    Si  pudiéramos  hacerle  hablar... 
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HvANs  lisa  csjXíranza  tenía  yo,  pero  la   he   ])cr- 

dido  hace  t¡em{x>...  Mejor,  Lucharemos  : 
prefiero  la  lucha,  aunque  es  hombre  tem 
ble...  Su  defensa  ante  el  tribunal  causo 
una  impresión  profunda.  Con  una  convic- 
ción y  un  fuego  admirables,  contó  a  los 
jurados  una  historia  fantástica  :  una  ha- 
zaña caballeresca,  en  la  que  él  arrancaba 
de  las  g-arras  de  Harkins  a  una  pK>bre 
muchacha. 

DiKiiCTOR  Lo  recuerdo.  Los  periódicos  hablaron  ex- 
ten.samente  :  Samson  declaró  ante  el  ju- 
rado que  mató  a  Harkins  por  salvar  la 
vida  a  una  mujer.  Pero  ¿quién  era  esa 
mujer? 

lívAN--  l'na  desconocida,  cuyo  nombre  no  pucl 

decir,  n»i  nadie  ha  visto. 

UiRECToK    Ni  se  la  podrá  ver  jamás. 

Evans  ¡Naturalmente!...     Y,    sin    embargo,    < 

Jurado  mordió  el  anzuelo  y  se  dejó   coi 
mover.  \'¡  el  instante  en  que  Samson  iba 
a  ser  puesto  en  libertad.   Por  fortuna  yo 
estaba    allí  ;    y    al    preguntarle  el  origen 
del   dinero  que  se  les   encontró,   a  él  y  a 
Harkins,  la    defensa   fué   débil.    Los  d( 
llars  nuevos,  salidos    de  la  Banca  Puck 
de    Chicago,   lo  delataron.    Era  una  emi- 
.sión  recién   acuñada,   y  que  antes  de  ser 
puesta   en   circulación   había   sido  robada 
|x«-  Harkins.   Mi  argumento  no  tenía  es- 
cape, y  la  sala  comprendió  claramente  la 

culpabilidad    de    Samson.      (Reconstituyendo    los 

hechos.)  Vea  usted  :  Harkins  y  Samson 
fuerzan  la  caja  de  la  Banca  de  Puck,  de 
Chicago,  y  toman  el  ti*en.  Harkins  es  el 
que  lleva  la  cantidad  robada.  .Solos,  en  ri 
departamento,  comienzan  a  hacer  el  ri 
parto,  con  el  cual,  uno  de  ellos,  Samson 
probablemente,  no  está  conforme  ;  discu- 
ten, riñen,  y  Samson,  más  fuerte,  arroja 
a  Harkins  a  la  vía.  ¿Lo  ve  usted  claro? 
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Director  Evidentemente.  V  ¿por  qué  no  habló 
Harkins  antes  de  morir? 

i  Cuando  lé  recoi;;;"¡eron,    su   estado  era  la- 

mentable :  rotos  los  brazos  y  las  piernas, 
el  cráneo  fracturado  y  todo  el  cuerpo  lle- 
no de  magxillamientos  y  contusiones.  Yo 
le  vi  en  él  hospital,  y  apenas  pudo  pro- 
nunciar alg"unas  palabras  :  el  nombre  de 
Samson,  el  de  la  Banca  robada...  Estuve 
inclinado  sobre  él,  aguardando  lleno  de 
ansiedad  las  palabras  que  me  descubrie- 
ran su  secreto:  «¡Habla,  Harkins!»  le 
dije,  pero  ni  él  rñe  oía,  ni  yo  pude  enten- 
derle... ¡  Oh  !  le  juro,  no  he  llorado  nunca 
la  muerte  de  un  amigo,  como  lloré  la  de 
aquel  miserable... 

ESCENA   \' 

DIRECTOR,     EV.\NS,    el    JEFE,     e!    EMPLE.\DO ;    luoe 

j'  '  '  u-i.ir.,i;u...,    Avcry  -u  disposición,  .sf- 

ftor  Director. 

iilKl-.C  U>K      Bien.    (S<^  oye  llain.Tr  y  a   !>  en  entra   el   Empleado  con 

una    tarjeta.)     ¿  Quíén    eS  ? 
IImIM.E.VDO    Ün    caballero.     (Leyendo    la    tarjeta.)      El    SCñor 

Blickendorf. 

Director    ¿Y   quién  es  el    señor  Blickendorf? 

I-].\ii'i.E.\Do  ^o  no  sé. 

Director    Ni  yo  tarhpoco. ..  Recíbalo. 

E\!iM.E.\oo  Es  que  a  todo  trance  quiere  hablar  con 
usted. 

Director  ¡  Lo  de  siempre  I...  ¡Todos  vienen  con  la 
misma  pretensión!  ¡Hablar  conmigo!... 
¡  Como  si  uno  no  tuviera  nada  que  ha- 
cer !  (Se  deja  caer  en  una  butaca  al  lado  de  la  chi- 
menea, y  despliega  un  diario.)  j  1  eng"0  UH  tra- 
bajo loco;  estoy  abrumado!...  ¡.Absolu- 
tamente abrumado!...  (Coge  varios  periódicos 
más     que     recoge      rápidamente.  )       ¡  Literalmente 

abrumado  I         W   -^é  por    dónde    comen- 
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zar...  (Enciende  un  cigarro.)  EstO  nO  CS  Una 
consulla    pública...     (Tira    con    rabia    el    cigarro, 

qu<  no  aid<.)  Mul  cmpícza  el  día...  ¡muy 
mal  ! . . .  ¡  de  lo  peor  ! 

IvMi'LK.ADo  Va  le  he  dicho  que  estaba  usted  muy 
ocupado;  pero  insiste,  y  dice  que  tnu 
una  carta  del  Administrador  general. 

DiKEcioK  ¡  Una  carta  del  señor  Administrador  ge- 
'  neral  !...     ¡Esto    es    otra    cosa!...    Pero, 

¿por  qué  no  me  lo  ha  d'icho  usted  antes? 
Hay  que  recibirle  ahora  njsmo. ..  Aguar- 
de... (Va  a  la  luesa  y  dispone  ¿obre  ella  un  montón 
(le  legajos  ;  se  pone  las  gafas  y  se  sienta,  pluma  en  ris- 
tre,   aparentando    gran    trtabajo.)     Hagalo    paSar. . . 

y  mucha  amabilidad,  ¿eh?...  Trae  una 
carta  del  Administrador.    (El  empleado  sale, 

volviendo  a  poco  con  Blickendorf.  El  Director,  fingien- 
do una  abstracción  completa  hace  como  si  no  hubiera 
reparado  en   nada.) 

Emple.ado  (Anunciándole.)    El    señor  Blickendorf, 

DiRICCTOR  (Levantando  la  cabeza  y  mirando  al  '  recién  llegado 
con  una  amable  sonrisa.)  Soy  COn  USted  al  mo- 
mento, caballero.  Permítame  un  instan- 
te... Siéntese;  haga  el  favor.  (Fija  la  vis- 
ta en  los  papeles  ;  hace  unas  rúbricas  y  dejando  la  plu 
ma  viene  hada  Blinckendorf.)  Üsted  me.  dispen- 
sará ;  i  pero  estamos  tan  abrumados  de 
trabajo  ! 

Hi.icKEN.     \'o  soy  el  que  ruego  a  usted  me  jjerdone. 

DiRKcroK  Nada,  nada...  Estoy  a  sus  órdenes,  üc- 
sea  usted  visitar  las  prisiones,  ¿verdad? 
El  Jefe  de  vigilancia  tendrá  el  honor  dt- 
acompañarle. 

líi.K  KK.N.  Muchas  gracias...  No  venía  a  eso  preci- 
samente... 

DiRJXTOR    j  Ah  ! 

HijcKEx.     Yo  soy  inventor. 

Director  (Con  escama.)  ¡Inventor!...  Y  dice  usted 
que  trae  una  carta  del  señor  Administra- 
dor. . . 

BlICKEN.        (Sacando    la    carta    y    entregándosela.)       En    efcCtO. 

Vea  usted. 


DTRFrroR    (Después  de  leer  ia  carta.;    ¡Perfectamente!... 

¡  Perfectamente  !...  (Algo  turbado,  sin  saber  qué 
hacrr,     se    dirige     a    Evans  )-     ¡Evans!...     TcngO 

el  honor  de  presentarle  al  señor  Blicken- 
dorf,  inventor,  de  un  talento  extraordina- 
rio.  El  señor  Evans,   detective. 
iíLicKEN.      (Saludándole.)    He  oído  hablar  mucho  de  us- 
ted... 

I'VAXS  (Con    grosera    petulancia.)       ¡Sí!...     Yo    a    UStcd , 

no  le  he  oído  nombrar  en  mí  vida.    (Le  vuei 

ve    la   espalda.) 

dLICKEX.  (A  Evans  y  al  Jefe,  que  se  disponen  a  salir.)  Seño- 
res, teng-an  la  lx)ndad  de  quedarse ;  se 
lo  suplif^o.  El  género  de  mi  invención  les 
interesará  seguramente.  (Ai  Director.)  Yo  he 
inventado  una  cerradura  inviolable.  Xu 
hay  fuerza,  ni  lima,  ni  astucia,  que  no  se 
estrellen  al  pretender  violentar  una  caja 
asegurada  por  mi  invento. 

Director    ¡  Es  prodigioso  ! 

Jefe  ( ¡  Este  es  un  chiflado  ! ) 

BucKEX.  (Continuando.)  Cou  mi  Cerradura,  señor  Di- 
rector, no  hay  evasión  ix)sible  :  la  segu- 
ridad es  completa,  y,  por  consiguiente, 
la  reducción  del  número  de  vigilantes 
puede  rep>ortar  al  establecimiento  una 
economía  considerable. 

Jefe  (  ¡  Nos  ha  fastidiado  el  señor  inventor  ! ) 

Director    ¡  Es  colosal  ! 

HlICKEX.        (Sacando   la  cerradura   d<-l   bolsillo.)    Véalo   UStcd... 

Es  un  objeto  ligero,  fino,  elegante...  Con 
su  aplicación  se  acabaron  para  siempre 
las  barras  de  hierro,  los  cerrojos,  las  ca- 
denas y  las  enormes  llaves  ;  recuerdos  to- 
dos de  éfxxas  primitivas,  que  hacen  aún 
más  siniestro  el  aspecto  de  las  celdas  y 
calabozos,  y  que  sólo  sirven  actuaJmente, 
para  justificar  la  existencia  de  odiosos 
carceleros,    de   faz    patibularia.     (D¡oe  esto 

último    volviéndose    hacia    ti    Jefe. 

Jefe  ( ¡  Y  me  lo  dice  a  mí  ! ) 

Ev.\XS  (Después   de  hacci    un    signo   a.1    Director,    se   dirige   a 
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iMickeiHiorf.)  Dígame  usted,  ¿no  ha  habido 
iiadúe  que  haya  intentado  hacer  saltar  su 
cerradura  ? 

l>LicKE.\.  ¡  Hacer  saRar  mi  cerradura  !  (Riéndose  a 
carcajadas.)  ¡  Cómo  ! . . .  ¿  Cómo  hacerla  sal- 
tar, si  es  imposible?  ¡Científicamente  im- 
posible ! 

DíRi'CTOR  (Apoyando  a  Biickendorf.)  ¡  Evidentemente  Im- 
posible ! 

Blicken.  Además,,  mire  usted,  es  un  objeto  precio- 
so ;  ¡y  liene  ocho  pestillos! 

DiRKCTOR    ¡  Ocho  p>cstillos  ;  es  colosal  ! 

Hi.K  KEN".,  Ocho  pestillos,  que  se  adosan  los  unos  a 
los  otros,  y  forman  una  sola  cerradura 
con  un  solo  pasador.  Vea  usted  cómo  se 
abre...  tic...  y  cómo  se  cierra...  tic...  Sin 
la  llave,  desafío  al  mecánico  más  genial 
a  que  la  abra...  ¿Comprende  usted  ahora 
que  es  imposible?  ¡  Son  catorce  años  ck- 
trabajo  ! 

Director    (Admirado.)    ¡  Es  colosal  !        « 

l'>:\\s  .  (Examinando  la  cerradura.)  Realmente  65  in- 
geniosa... Pero  tengo  la  seguridad  di 
que  un  individuo  que  habrá  usted  vist<. 
al  entrar,  frt)tando  los  parquets,  no  tar- 
da más  de  diez  minutos  en  abrirla. 

líi.K  KE.V.  ¿Ese  desdichado  que  frota  ahí,  a  la  en- 
trada?   (Riendo.)    ¡  Qué  extravagancia  ! 

Evans  Else  desdichado,  como  dice  usted,  es  uno 

de   nuestros  ladrones  más   distinguidos. 

|i:ii-:  (A  Biickendorf.)    S¡  SUS  catorcc  años  de  tra- 

bajo resisten  a  la  práctica  de  Dick,  pue- 
de usted  estar  satisfecho  de  su  invento. 

Bi.icKE.N".  Tendría  una  gran  satisfacción  en  que 
hiciéramos  la  prueba.  (Al  Director.)  ¿Es 
posible  hacerla? 

Director    Nada  más  fácil.    (ai  jefe.)    Llame  usted  a 

Dick.      (El   Jefe  sale  y    vuelve  con   Dick.) 
EvANS  (Aparte    al    Director.)      ¿  Qué    le    pareCe    a    UStcd 

mi  idea? 
Director    ¿Qué  idea? 
Evans  La  de  hacer  abrir  a  Dick  esta  cerradura 
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-Ahora  podremos  comprobar  las  habilida- 
des de  uno  de  los  cómplices  de  Samson. 

(A    Dick,    que   entra    con    el   Jefe.)      \'amOS    a    Ver, 

Dick...   ^hí  tienes  esa  cerradura...  Míra- 
la bien...   Si  la  abres,  te  has  ganado  un 
vaso  de  wisky. 
\'o  le  prometo  una  barrica. 
Gracias...   En  vez  de  wísky  preferiría  gi- 
nebra. 
Pues,  ginebra. 

(Exajninajids    la    cerradura..)      j  r  sh  .... 

¿Qué? 

¿Es  usted  el  que  ha  inventado  esto? 
Sí,  ¿por  qué? 

No  habrá  usted  sudado  mucho... 
(Con   ironía.)    Poca  cosa...   Pcro,  cn  fin,  al 
grano.  Ábrala  usted. 
Me  hace  falta... 

(Interrumpiéndole.)    Lo  que    quiera,    lima,   te- 
nazas, martillo,  escoplo. 
No...  un  alfiler...  un  simple  alfiler. 

¡  Un    alfiler  !...     (Riendo   a   carcajadas.)     ¡  Un   al- 
filer, para  desbaratar  el  trabajo  de  cator- 
ce años  !  ...¡Es  delicioso  ! 
(A  Biickcndorf.)    ¿  Quierc  ustcd  prestarme  su 
alfiler  de  corbata? 

(Con  escama)    Es  que...  cs  una  perla... 
No  tenga  usted  reparo. 

En  ese  caso...  (Quitándose  el  alfiler.)  Es  Un  re- 
CUerdo  de  mi  suegra.  (Le  da  a  Dick  el  aifiler.) 
(Tomándolo.)  Gracias.  (Haciendo  una  exclamación 
cómica.)      ¡  -\n  !      (Examinando   bien    el    alfiler.)      NO 

quedaría   arruinada   la   señora  madre    de 

su  señora  esposa  después  de  este  regalo  ! 

¡  Cómo  ! 

Nada...  Que  es  falso. 

¡  Falso  ! 

¡De   lo  más  falso!...   Mire  usted.    (Muerde 

la  perla.) 

¡  Ah  !...  ¡La  maldita  vieja  y  cómo  me  dio 

el    timo  !      (Dkk    observa    la    cerradura.) 
(A   Dick.)     ¿Qué?... 
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líicK  (A  Evans.)    Es  un  juguete  de  feria. 

1>LK  KiiN.     ¡  Ui)  juguete,  mi  cerradura  ! 

I{\.\.\s  (A  Dick.)    Tú  has  abierto  algunas  más  tlifi- 

ciles  en  otros  tiempos...  cuando  Sam- 
son... 

Dick  \'h  me  extrañaba  a  mí  que  no  me  habla- 

ra usted  de  Samson.  Señor  Evans  :  sé- 
palo, de  una  vez  para  siempre.  Samson 
no  se  ha  dedicado  jamás  a  robar  cajas, 
como  usted  pretende.  \  en  cuanto  a  mi 
pretendida  complicidad  con  él  en  el  asun- 
to de  la  Banca  Puck,  le  repito,  que  la 
primera  vez  que  he  visto  a  Samson,  ha 
sido  en  esta  casa. 

l->A.\s  (AI  Director.)     No  quicre  descubrirlo. 

Dick  (Haciendo   saltar   la    cerraduxa.)     ¡Va    está! 

Hi.icKEN".  ¡Qué  es  esto!...  ¡Mi  cerradura  abierta! 
¡  .A.bierta  con  un  alfiler  !  (a  Dick.)  ¡  Cana- 
lla !     (Se   lanza   sobi«  él.) 

JEFE  (Deteniendo    a    Blickendorf.)      ¡  CatOrce     añOS    de 

trabajo  que  acaba  usted   de   perder  ! 
Blicke.n.     (Ciego  de  cólera,  congestionado.)    ¡  Miserable,  mi- 
serable!... ¡Con  un  alfiler!... 

Director      (llícrepando     a      BHckendorf      con     enojo.)      ¡  BaSta, 

basta,  señor  mío !  \'a  comienza  a  ser 
enojosa  esta  farsa... 

Hlickex.     Pero,  permítame  usted. 

Director  ¡Nada!...  Ha  llegado  usted  hasta  aquí, 
gracias  a  una  carta,  de  no  sabemos 
quién  :  de  la  administración  ;  de  cual- 
quier ordenanza  de  la  administración. 
Me  hace  usted  pasar  una  tarjeta  que  sor- 
prende mi  buena  fe  ;  porque,  si  yo  llego 
a  leer  en  ella  su  calidad  de  inventor,  no 
le  hubiera  recibido  :  ¡  cómo  había  yo  de 
recibir  a  un  inventor!...  Ha  forzado  us- 
ted la  puerta  de  mi  despacho,  haciéndo- 
me perder  un.  tiempo  precioso,  y  ¿  para 
qué?...  ¿para  qué,  señor  mío,  para  qué? 
Para  enseñarnos  un  juguetillo  de  feria 
que  puede  abrir  cualquiera  con  un  alfi- 
ler. ¿A  quién  pretenderá  usted  convencer 
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de  que  un  pisapapeles  es  una  cerradu- 
ra?... ¿O  cree  usted  que  aquí  somos  ton- 
tos? (Al  Empleado.)  AcoHipañc  ustcd  al  se- 
ñor hasta  la  puerta.  (Blkkendorf,  confundid», 
sale.) 
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¡  Qué  polilla  de  inventores  ! 
¿  Nie  dará  usted  el  vaso  de  g-inebra  pro- 
metido, señor  Director? 
Puesto  que  te  lo  has  ganado...  (Oick  va  ha- 
cia el  fondo  y  frota.  Al  Jefe.)  Vamos,  mánde- 
me usted  aquí  a  ese  Avery,  y  le  pondre- 
mos en  libertad...  (Sale  el  jefe  >  vuelve  con 
-Avery.) 

Aquí  está...  (Averj-  trae  el  traje  que  vestía  al  en- 
trar en  la  prisión.  Es  un  temo  de  combinación  estm- 
f alaria    y    raído.) 

(A  Avery.)  Hoy  cumplc  tu  condcua. 
\'a   lo  sé...   ¿No  ha  podido  usted  darme 
otro  traje,  que  el  mismo  que  traía  al  en- 
trar en  la  prisión  ? 

(Examinando  a  Averj.)  Es  verdad...  Has  en- 
gordado mucho  en  este  tiempo. . .  Aquí 
alimentamos  bien  a  la  gente...  \'  total, 
no  has  estado  en  la  casa  más  que  cuatro 
años. 

¡  Casi  nada  I 

\'einte  llevo  jm  \    nu  nu-  t¡iuj<i. 
Yo  tampoco  me  he  quejack). 
Además,  hubiera  sido  inútil. 
Eso  pensé  yo  desde  el  primer  día.x 
Antes  de  marchar,   tengo  que  darii 

(Interrumpiéndole.)      Mis     alcanceS... 

Esos  después.   Primeramente,   he  de  dar- 
te algunos  consejos. 
¿F.ii   una   fórmula   indispensable? 
¡  .Absolutamente  indispensable  I 
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AvKRv  Pues,   vengan  los  consejos. 

l)iRií(  roR    (Leyendo.)     '(V   ahora,    amigo   mío...» 
.\vKRv  ]  Ah  !  ^;  Pero  somos  amigos?   Tanto  gus- 

to...    (IVikIícikIoIc    la    mano,    que    el    Director    no    f- 
trecha.) 

DiRKCTOR  Amigo  mío,  la  circular  no  esp>ecifica  qut 
nos  hayamos  de  estrechar  las  manos. 
(Continúa  icyeiuip.)  «Una  vez  pagada  su 
deuda  con  la  sociedad  ;  ahora  que  si 
abren  las  puertas  de  este  encierro  para 
dar  a  uste>^  libertad  en  los  senderos  de 
la  vida,  dirija  todos  los  esfuerzos  de  su 
voluntad  y  de  su  razón  por  el  caminn 
recto  :  hacia  el  trabajo  y  hacia  la  honra- 
dez. » 

.\vF.Rv         Está  bien.   ¿Y  mis  alcances? 

Director  (Hojeando  un  cuaderno.)  Sus  alcauces...  al- 
canzan a  cinco  dollars...  Firme  usted 
aquí,  y  se  los  entregaré. 

AvKRY  (Firma   y   recibe   el    dinero.)     ¡  CinCO   doUarS,    por 

cuatro  años  de  trabajos  forzados!...  No 
sale  muy  cara  la  jornada...  Cinco  dollars 
y  esta  indumentaria  :  es  un  equipaje  pa- 
ra viajar,  como  usted  me  recomienda, 
por  el  camino  de  la  honradez... 

1£VA\S  (Acercándose,  a   Avery.)     ¿QuitírC  UStcd    Un    COP- 

sejo? 
.\\i,Rv  Gracias:   acaban   de  darme   uno,  i 

ve    usted.      (Señalando    su    aspecto    general.) 

I'k  \\s  Es  posible  que  el  mío  le  produzca  mejo- 

res resultados.  Venga  usted  alguna  vez 
que  otra  a  la  prefectura  y...  hablaremos. 

.\vKRV  (Con  ironía.)     ¡  Ah  !    ¿Hablaremos? 

luANs  Sí...  a  propósito  de  .Samson,  por  ejemplo. 

Con  tres  o  Cuatro  conferencias  que  ten- 
damos, yo  le  aseguro  que  cambiarán  lo.'^ 
tiempos,  y  que  no  tendrá  que  preocupar- 
se ya  de  nada. 

.Xvi;r\-  (Con  desdén.)     Llame  usted  a  las  cosas  por 

su  nombre.    Usted  me  busca  como  dela- 
tor, ¿no  es  así?...   Pues,  a  ese  precio  ni 
como    yo  pan  ;    me  hace  daño.    "S'  no  r-^ 


fX)r   virtud,    sino  por  constitución   física 
hay  cosas  que  a  cierta  clase  de  personas 
no  les  sienta  bien. 

l-lv.ws  (Con  ironía.)    No  hag'a   ustcd  caso  de  esas 

aprensiones.  Las  constituciones  y  los  ca- 
racteres se  transforman  :  la  ley  de  adap- 
tación al  medio,  es  infalible...  Ya  sabe 
usted  que  yo  le  aguardo :  y  teng-o  la  se- 
guridad de  que  vendrá  a  verme,  querido 
Avery.     (.\i  Director.)    Todos   vicncn. 

\\  iin  Además,  ¿qué  es  lo  que  yo  podría  decir- 

le respecto  a  Samson?  Desconozco  por 
<  ompleto  su  vida. 

l-,\  \Nv  ,;De  veras?...    No  lo  creía   yo  así.  Tenía 

entendido  que  usted  conocía  algo  de  los 
famosos  robos  de  las  Bancas  america- 
nas, V  de  la  manera  dé  operar  de  Sam- 
son. ¡  Según  dicen  es  prodig-ioso !  Des- 
^cerraja  el  mecanisrJio  más  complicado, 
sin  esfuerzos,  sin  violencia,  merced  a  su 
liabilidad,  a  su  arte,  a  la  sensibilidad  ex- 
ir.aordinaria  de  sus  dedos.  Sensibilidad 
que,  seg-ún.  parece,  desarrollaban  usted 
o  Dick,  frotándole  las  yemas  de  los  de- 
dos con  papel  de  esmeril... 

\\iKM  Xo  sé  una  palabra  de  lo  que  está   usted 

diciendo... 

Dk  !s  \i    yo...    .\o  conozco    esas   historias   del 

painel  esmeril... 

iiiRKCTOR    (A   Evans.)'  Xo  adelantará  usted  nada... 

ICv.ws'  Xo  desespero   de  arrancarle  algo,    cuan- 

do esté  libre. 

DiKirior^     (\   .\v.-rv.)     Guárdese   su    dinero,    y...    ¡an- 
dando ! 

\    i  1. ■^  ;  l-lmprcndamos   el     camino    tic    la    honra- 

kz  y  del  honor!...   Hasta  la  vista,  Dick. 

;  Sabe     Dios    d<V'"!e     '^^^'^     pnronfranind^  ! 

1  )i   l^  ;  Sabe  Dios  ! 
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nichos    nienof    .W'KRV. 

DiKi'CioK  (Al  Jefe.)  Oiga  ustetl...  Es  preciso  vigilar 
atentamente  a  Dick. 

jívi  1-:  ¿Po''  qué? 

DiRiiCTOK  ¡Por  qué,  por  qué!...  Comprenda  us- 
ted, señor  mío,  que  un  individuo  que  sa- 
be abrir  con  un  alfiler  una  cerradura  en- 
demoniada, el  día  que  le  convenga  for- 
zará la  de  su  calabozo...  Lo  raro  es  que 
no  lo  haya  hecho. 

Ji;fií  Esté    usted   tranquilo.     (Llamándole.)     Dick. 

(.\     Dick,     que    se    acerca.)      /(CuántO     licmpo     \v 

falta  para   cumplir? 

)k  K  Tres  años  y  un  día. 

)n<KC"r(>R    ^;Cu:into  llevas  ya? 

)icK  Dos  años,  seis  meses  y  veintinueve  dias. 

)iRECT(>R    Avery   ha  tenido  más  suerte  que  ttj  ;  ya 
está  libre. 

)ic  K  ¡  El  pobre  ! 

)iRi;ci()R    Pobre,  ¿por  qué? 

)iCK  Porque    en   las    circunstancias    presentes 

no  le  arriendo  la  ganancia. 

)iRi:croR    ¿Qué  más  podía  desear  que  verse  libre? 

)iCK  Sí,  sí...   En  los  primeros  días  de  estancia 

aquí,  cuando  yo  oía  la  palabra  libertad, 
me  entraba  un  sudor  frío...  una,  emo- 
ción... Después,  los  antiguos  me  desen- 
g-añaban.  La  libertad,  como  ellos  dicen, 
es  muy  hermosa  cuando  puede  disfrutar- 
se de  ella.  Pero,  r^qué  podrá  hacer  aho- 
ra el  pobre  Avery? 
lix.ws  No  lo  pensará  muchu... 

DhK  (Mirando    fijamente    a    Kvajis.)      Usted*  nO    dice    lo 

que  siente,  señor  Evans.  ,:  Puede  volver 
a  trabajar  en  su  oficio?...  De  sobra  sabe 
usted  que  no.  (Con  tristeza.)  Cuando  a  uno 
le  han  pescado  una  vez,  se  perdió  para 
siempre...     No  hay    medio    de    trabajar, 
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desde  el  momento  en  que  cada  i>olicía  de 
América  lleva  en  el  bolsillo  una  relación 
detallada,  con  ilustraciones  fotográficas, 
de  los  que  cayeron  en  el  garlito. 

Director  Y,  ^-por  qué  no  se  ha  de  trabajar  en  una 
profesión  honrada? 

IhcK  ^;  Conoce   .usted  algunas    oficinas  o  talle- 

res donde  se  dé  trabajo  a  los  licenciados 
de  presidio*?  (Todos  callan.)  No  los  hay, 
¿verdad?...  Por  eso  es  mejor  quedarse 
aquí...  Yo  no  me  encuentro  mal  en  la 
casa.  La  vida  es  monótona,  pero  tran- 
quila. Se  come,  se  bebe,  y  si  no  hubiera 
tantos  parquets  que  encerar,  marcharía- 
mos bien  a  gusto... 

Jim  ;  Ya  lo  creo  ! 

í  '  Xo  digamos  tainp>oco  que  ésta  es  una  si- 

tuación envidiable.  Aquí  dentro  se  echan 
de  menos  bastantes  cosas  :  la  mujer  so- 
bre todo...  Ahora,  que  yo  tengo  la  espe- 
ranza de  que  las  ideas  progresivas  se 
abrirán  camino,  y  el  día  de  mañana  ha- 
brá mujeres  en  los  correccionales.  Es 
posible  que  yo  no  lo  vea  ;  pero  (Al  Dircc 
tor.)    nuestros  hijos  lo  verán  seguramente. 

Director  (Rien.io.)  ¡Qué  tipo!...  ( ai  jefe.)  Tenía  us- 
ted razón,  no  hay  cuidado  con  él. 

ji  i  \'amos,  Dick? 

I)|||^  amos...     Hasta   la  vista,    señores...     (V.i 

xra  salir  se  \iieive.)  Y,  si  tienen  alguna  ce- 
badura que.  arreglar,  acuérdense  de  mí. 
I'so  me  recordará  mis  buenos  tiempos... 

'■  Sale  con   el   Jefe.) 

ESCENA  VIII 

El    DIRECTOR   y    EVANS. 

Director  ;Qué  me  dice  usted,  amigo  Evans?  Es- 
ta gente  se  escurre  de  las  manos...  En 
seis  meses  que  anda  usted  tras  ellos,  to- 
dos   los   intentos  han   resultado  estériles. 
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EvA>ís  Es  cierto.  Samson  ejerce  sobre  sus  auxi- 

liares una  influencia  decisdva  :  temo  no 
conseg-uir  que  hablen.  En  cuanto  a  él, 
sería  inútil  la  pretensión  :  se  dejaría  ma- 
tar antes  que  decir  una  sola  palabra  ;  es 
un  hombre  de  acero... 

DiKiiCTOR  Habrá  que  ablandarlo.  ¡  Son  quince  mil 
dollars  !  y  si-  no  logramos  nada  de  Sam- 
son, buscaremos  otro ;  un  cabeza  de  tur- 
co. La  opinión  pública  y  el  Gobierno  pi- 
den el  castig-o  de  un  culpable  ;  esto  no 
.sería  suficiente  para  que  tomáramos  las 
cosas  a  pecho  ;  pero  si  los  capitalistas  es- 
tán dispuestos  a  indemnizar  al  que  les 
presente  al  misterioso  personaje,  se  lo 
presentaremos. 

No  es  ese  el  aspecto  de  la  cuestión.   Vo, 
a  quien  persigfo  es  a  Samson  ;  me  he  ju- 
rado descubrirlo  y  lo  descubriré. 
¡Bah!...     ¿Usted    tiene  honor    profesio- 
nal? 
Sí,  señor;  lo  tengo... 

(Aparte,  por  Evans.)  J  Es  Un  COnSCrvador  ! .  . 
(Pasea  por  la  escena.  Evans  está  abstraido  en  sus 
cavilaciones.    Pausa.) 

Si  encontráramos  algún  mediio. ..  (Reparan- 
do  en   la   caja    de    fcmdos    que    hay   próxima   a   la  mesa 

del  Director.)    ¿Quicre    usted   quc  hagamos 
un  intento? 
¿Cuál? 

Llame  usted  a  Samson,  y  con  un  pretex- 
to cualquiera....  por  ejemplo,  la  pérdida 
de  las  llaves,  ruéguele  usted  que  abra  la 
caja. 

¡  No  es  mala  idea  !  (Va  ai  teléfono.)  ¿Quién 
es?...  ¿Es  el  Jefe?...  Mándeme  usted 
aquí  a  Samson...  (A  Evans.)  ¿Y  con  qué 
pretexto  vamos -a   hacerle   abrir  la  caja? 

l']\  \\s  Con  cualquiera...    Unos  documentos  que 

le  piden  a  usted  de  la  Dirección,  y  que 
hay  que  enviar  con  urgencia. 

DiRECTQii    Bien.  Y  usted  cree... 
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lis  posible  que  caig;a  en  la  trampa.  El 
más  l'isto  tiene  un  momento  de  distrac- 
ción o  de  olvido...  Quizá  también  por  va- 
nidad... (Se  sienta,  junto  a  la  chimenea,  en  una 
poltrona    que    le    oculta    completamente.) 

ESCENA  IX 

i.\.\Ní>,    il    DIRECTOR,    S.AMSON    y    el    JEFE. 


I 
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Director 


S.AMSON 


Director  i^(Al    entrar   Samson    con   el   Jefe,    aj    lado   de    la    caja   y 

buscando  los  bolsillos.)  ¡  Nada  !  que  no  apa- 
recen... Es  curioso...  ¿Dónde  podré  ha- 
ber dejado  esas  llaves?...  (.\  Samson.)  Di- 
ga usted,  Samson  :  ¿tendría  usted  la 
amabilidad?...  ¿Quiere  usted  hacerme  el 
favor  de  abrir  la  caja? 
¿Vo? 
Sí. 

(Muy   ín.MnL-.av.)    ¿ Ticnc   ustcd  la  lla\e?  • 
¡  No  la   encuentro   por   ninguna   parte  ! . . . 
Y  tengo  ahí   encerrados   unos    documen- 
tos   que  hay  que   remitir  a    la  Dirección 
con   urgencia. 
Es  un  conflicto... 
Director    Un  verdadero  conflicto,  si  usted  no  quie- 
re    hacerme     ese   favor...     \'o   he   creído 
que  podía  pedir  a  usted  este  servicio... 
¡  Xo    comprendo!...    No   sé  que   servicio 
es  el  que  usted  me  pide,   ¿.\brir  una  caja 
sin    la    llave?...     Indudablemente  es  una 

broma,     señor    Director...     (Volviéndose    .ai    je 

1.)  Condúzcame  usted  de  nuevo  a  mi  pri- 
sión. 

¡Cómo!...  ¿Desde  cu;indo  está  usted  au- 
torizado para  dar  órdenes?... 
No  pretendo  mandar  a  nadie...  ^o  he 
sido  condenado  p<jr  matar  a  un  hombre... 
(Con  dignidad.)  Déjeme  iisted  (Mimplir  en 
paz   mi  castigo. 

¡Hablemos   claro,     .S;imM)ii  !     .\o     ((uiiio 
])rescindir   de   mi    indulgencia,    pero   lam- 

Saui 


DlRECTf>R 

S  \MS(  )\ 

DlKM  (    I  I  iK 
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JK^w    C|Luvl  i>    |)ci.>ai     [H)i      iuuU).    Cualldo    SC 

arroja  a  un  hombre  por  la  portezuela  de 
un  coche,  de  la  manera  que  usted  lo  ha 
hecho,  no  se  adoptan  aires  de  gran  se- 
ñor. (Mostrándole  el  cofre,  y  coa  impaciencia.)  \  ;i- 
mOS  :  abra  usted  ahí.  (Samson  permanece 
móvil.) 

liv.\.\s  (Apareciendo.)      ¿  No     quiere     usted     darn(. 

una  prueba  de  su  extraordinaria  habili- 
dad ? 

S.\.\isoN  ¡  Ah  !  Debí  sosix^charlo...  Debí  ad'ivinai 
las  intenciones  del  señor  Evans.  Su  cons- 
tante deseo  de  admirar  mis  supuestas 
habilidades.  Esa  facultad  prodigiosa  de 
abrir  resortes  con  sólo  echarles  una  ojea- 
da. ¿No  es  esa  su  creencia,  .señor  Evans? 
Me  basta   una  mirada,   ¿verdad? 

li\.\.\.s  Casi,    casi...    Tiene  -  usted    una  facilidati 

especial.      (Señalando    a     la    caja.)      \'amOS,      CU 

unos  minutos  está  abierta..."  Indudable- 
mente hay  un  gran  arte  en  esa  destreza  ; 
un  arte  que  tiene   mucho  de  poético. 

Samsox  Bastante  hemos  hablado  ya  de  esto,  .se 
ñor  Evans.  Usted  pretende  hallar  en  mí 
al  cómplice  de  Harkins  ;  al  jefe  de  la 
banda  de  malhechores,  a  la  cual,  seg-ún 
usted,  también  pertenecían  Dick  y  Avt- 
ry...  Está  usted  equivocado.  Le  reco- 
miendo que  busque  otro  camino. 

E\A\s        ■  Xo  he  de  ser  tan  inocente   que  siga  sus 
consejos.   Vo  me   he  jurado  encontrar  ;ii 
(ul pable,  y  el  culpable  es   usted.    ¿Cóm 
probarlo?...  No  lo  sé  ;  pero  lo  sabré  m;i 
larde  o  más  temprano;   téngalo   por  se- 
guro... Le  quedan  a  usted  cinco  años  d' 
condena,    y    en    este    tiempo   tendrem< 
(x:asión  de  vernos.  Usted  es  hombre  fun 
le,  bien  templado.  Vo,  ño  le  voy  en  zag. 
¡  ^'a  veremos  quién  vence  ! 

DiRKcroK  Evans  tiene  razón  ;  y  síi  persiste  usted  < 
mantenerse  reservado,  lo  va  usted  a  p; 
sar  muy  mal.   Tendré  que  recurrir  a   lo 
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j.i.)  ¿Se  niega  usted  a  complacerme ? 
¡Perfectamente!  Vo^  sintiéndolo  muchi- 
siiro,  rne  veo  obligado  a  recluirle  en  cel- 
da aparte...  Allí  podrá  usted  meditar  so- 
segadamente que  es  lo  que  le  conviene. 
(.Al  Jefe.)    Acompáñele    a  su  nueva   celda. 

itl    Jefe    sale    con    Sam^nn.) 

ESCENA  X 

EVANS,    el    DIRECTOR    y    el    EMPLEADO. 

Director    .Me  parece  que  vamos  a  perder  el  tiemjx). 

Evans  Temo  lo  mismo. 

Director    Por  mi  parte  llegaré  hasta  lo  imposible... 

H\A\s  No  soy   partidario  de   esos   procedimien- 

tos. 

l*,MPLi;Ano  (Entra  demudado.)  ¡  Seflor  Director  !  ¡  Señor 
Director  ! 

Director    ¿Qué  pasa? 

Kn»ple.\do  El  ministro  de  Fomento,  que  está  ahí 
c  on   dos  señoras. 

OiRECTOR  ¡El  ministro  de  Fomento!...  ¡Tú  esiás 
loco  ! 

EvAxs  ¿  Un  ministro  aquí  ? 

Empleado  Mire  usted  la  tarjeta. 

I)n.:i  (  roR  (Leyendo.^  ¡  Es  Verdad  !...  \'  ¿qué  quiere 
aquí  este  señor?...  ¡Esto  es  irritante!... 

...  .  -  Creo  prudente  retirarme. 

Director  (Deteniéndole.)  No,  quédese  usted,  se  li> 
ruego.    (Al  empleado.)    ^'    ¿  dices  que    viene 

con     dos     señoras?      (Yendo    a    b    mesa.)     Va- 

mos.  .\yudadme  a  arreglar  esto  un  po- 
co... Guarde  usted  esos  periódicos, 
Evans...  Tú,  recoge  las  colillas...  aquí, 
tn  la  mesa  también  hay...  ¿Para  qué 
vendrá  aquí  un  ministro?...  Menos  mal, 
•  si  no  se  le  ocurre  visitar  la  casa...  \'e  a 
|)revenir  al  Jefe,  y  que  esté  todo  en  or- 
den, por  si  acaso.  Yo  le  detendré  aquí 
un  rato  para  dar  tiempo  a  que  pasen  un.i 
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escoba  fK>r  las  celdas...  ¡  Es  desesperan- 
té  !...  ¡Jamás  puede  uno  estar  tranqui- 
lo !...  (El  riiipl<-ado  sale.  Evans  se  pone  Un  guan- 
tes, y  rígido  y  correcto  va  a  un  extremo  de  la  habita- 
ción. El  Dircxtor  se  arregla  un  p(x;o  el  traje.  Ei'.  em- 
picado vuelve,  conduciendo  .1  V'-.w.  Rosa,  su  hija,  y 
miss    Mf«)rc,    su   hermana.) 

ESCENA   XI 

1  ;    DiKEl  lUR,    EVANS,    el    MINISTRO    EAY,    ROSA,    MISS 

MOORK;    .l<-pu.'<.    r]    JV.VV  ^'\]'i<>\ 

DlKECrOH      (.Muy      turba<lo.)        ¡  Sefioi  U  1  .  .  .        j  SlIK  Hl  í  a  ! .  .  . 

¡Qué  honor  para  la' prisión  !...  ¿(Juieren 
lomar  asiento?...  ¡Señor  Ministro!... 
Ten^fo  un  verdadero  pesar  de  que  iio  se 
\  me  haya  anunciado  esta  visita,  que  tan- 
to nos  honra. 
[■' w  No   vengo   como   funcionario,     sino  cíhiio 

un  simple   particular,    al  que    circunstan- 
cias excepcionales   conducen   a  esta  casa. 
Rosa  Papá:  cuantO' antes  a!  asunto. 

Fay  (.\i  Director.)    ¿Se  halla  aquí   recluido  un  tal 

Samson  ? 
DiKiicioK     En  efecto,   .\hora  mismo  debe  hallarse  en 
la  celda,  a  la  que  ha  s-ido  condiiri'ln  h;i<  r 
un   momento. 
l\v  ¿Encerrado  en   un  calabo/o? 

I\(i>\  (A  -Miss  Moore.)  ^¡Cuánto  cstaríí  sufriendo  : 

DiKixioK     El    calalx>z(>    suele  ser    de  gran    eficacia 
para     transformar    en   lot'uaz    al   hombre 
menos   cx>municativo  ;   y    Snmson   era   ex- 
cesivamente discreto.     Una   vez    sometid' 
al  nuevo  régimen,  antes  de  un  par  de  me- 
ses, con  la  mayor  espontaneidad,  nos  ha- 
brá relatado  c  por  b,  qué  papel  represen- 
taron él  y   su  amigo    Harkins  en  el   rob' 
de  la  Banca  americana. 
r-"\v  y,    ¿emplea   usted   ese   [)roc((iimicnt()  coi 

lodos  los  reclusos  que  .se  niegan  a  conít 
<:ir  <i!^  (Iclilos?, .     ¡  Est;í   bief)  ! 
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I  >!!-:!'  1 1 'K'  '  I  !irb.,.i.,j  Señor  .\í'ini.siro,  en  lo  que  se  re- 
Hore  al  llamado  Sanison,  hay  <;rancles  in- 
U'ieses  (le  por  medio. 

I    ^^  ¡  Señor   Director  !...  vamos  al  asunto  que 

me  interesa.  El  8  de  junio  último,  mi  hi- 
ja (Scñídando  a  Rosa.)  viajaba  sola  en  un  de- 
partamento del  ferrocarril,  cuando  entre 
Buffalo  y  Rochester  un  individuo  penetró 
en  el  coche,  y  sin  que  ella  pudiera  dar  un 
•nito  de* socorro,  la  agarra  por  el  cuello 
I  ara  ahogarla.  Kn  aquel  momento  apa- 
rece en  el  corredor  un  hombre,  Samson, 
C|ue  al  ■  ver  la  escena  .se  lanza  a  contener 
al  agresor  ;  pero  éste,  abandonando  a  mi 
hija,  se  vuelve  contra  él.  Se  entabla  en- 
tonces una  lucha  terrible,  en  la  que.. 
Samson,  más  fuerte  o  más  ágil,  logra 
dominar  a  su  enemigo  y  arrojarle  a  la 
\ía.  Harkins,  para  vengarse,  declara, 
agonizando,  que  Samson  había  sido  su 
cómplice  en  el  robo  de  la  Banca.  Pero  la 
denuncia  no  prospera  ;  y  el  tribunal  ab- 
suelve a  .Samson  como  ladrón  y  le  conde- 
na como  asesino. 

I\'  >s A  ¡  Infeliz  ! 

.MooRE  (A  Fay.)    Dcsde  pequeña  he  tenido  odio  a 

la  [x>licía  ;  ¡es  una  institución  infa'^  e  ! 
¡  Cuántas  y  cuántas  novelas  conocemos 
lodos,  cuyo  asunto  estriba  en  un  error  ju- 
dicial !    ¡  V   las  novelas  son  la    realidad  ! 

l-.W  Perdona...     (Hacien.'.b    gesto    (le    que    calle.) 

Ev.ws  .Si  usted  me  permite... 

DiRFí  TOR     Precisamente,  el  .señor  Evans  fué  el   que 
detuvo  a  .Samson  en  el   mf)mento  de  des- 
i  nder  del   tren. 
E\  A  ^tñor  .Ministro...    Estoy  realmente  a.som- 

hrado...  ¡  Samson,  un  héroe  de  novela  !... 
t     Si  el  señor  Ministro  me  autorizü,  quisie- 
ra hacerle  una  pregunta...  ^;Cómo  es  que 
Samson    se    deja   condenar    sin   defender- 
i;  ;  y  cómo  es...  ? 
¡•.trrri[Mipiéniif.ie.)    Quc  yo  uo  he  asistido  al 
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juicio  par;i  defenderla.  ,;  No  es  ésta  la 
prej^iiiila   que    iba    usted   a   hacer? 

Ilx  \Ns  Xo    me    hubiera    atrevido,  a    exponer  la 

cuestión  en  esta   forma,  señorita. 

i\<)-^\  .VIe  explicaré  delante'  de  Samson. 

I' W  (Al   i)¡r(ctf>r.)    ¿Quiere  usted   llamarle? 

I  )iiv'! '  K  >K*  Al  momento,  señor  Ministro.  (V;i  ai  ie\¿. 
fono.)  ¿Es  el  Jefe?...  Conduzca  usteíl  has- 
ta mi  despacho  al  114. 

MooRic  (Al  Director.)  .Y,  ¿ cuánto  ticmpo  hacc  que 
nuestro  héroe   vive  en  esta  aflicción? 

DiRi'CroR  ¿En  el  correccional?...  Desde  su  conde- 
na;  es  decir,   hace  dos  meses. 

R()>\  ¡  Dos  meses  !    ¡  Xo'  lo  perdonaré  mientras 

viva  ! 

.MooKi:  (A   Rosa)    ¡Pero  qué    felicidad  la    tuya  en 

estos  momentos!...  ¡Qué  emoción  tan 
profunda  cuando  le  veas  aparecer!...  Es 
una  situación  idéntica  a  la  que  se  descri- 
be en  «La  Casa  Raja»,  cuando  l:i  donce- 
lla... 

I'  \^  Te    lo    suplico.       (En     este    momí-nto    la    puerto    se' 

.ibrc,  y  tparecc  Sanuon  conducido  por  el  Jefe.  Al  ver 
a   Rosa,   Samson   se  estremece.) 

Rosa  (a    miss  Moore.)     ¡  Me    ha    reconocido !    ( \ 

Samson.)  ¿  Ustcd  recucrda  que  nos  haya- 
mos encontrado  alg-una  vez? 

.Samson  Perfectamente,  señorita  ;  entre  las  esta- 
ciones de  Buffalo  y  Rochester,  el  8  de  ju- 
nio último. 

MoDKi':  (A  Evans)    r! Qué  dice   usted    a  esto,   señor 

detective? 

I\()SA  (AdeíantAndose  a  él.)    Señor  Samson  :   rcciba 

usted  el  más  profundo  y  sincero  agfrade- 
cimiento  de  que  mi  corazón  es  capaz.  Y, 
jierdóncme,  si  esta  manifestación  de  mi 
«gratitud  llega  algo  tarde;  pero  fué  tan 
grande  la  emoción  experimentada  la  no- 
che en  que  tuvo  usted  el  valor  de  salvar- 
me la  vida,  que  he  estado  a  punto  de  per- 
derla.   Hoy  salgo  por  primera   ^  '-7        "i— 
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bun,    (.onmovido,    se    inclina.     Rosa    le    tiende    las    mano?. 
Sainson    las   toma,   emocionado,   entre   las    suyas.) 
I    ^'i  (Dándole    la    mano    a    su    vez.)      Caballero.     SalvÓ 

usted  a  mi  hija  ;  acepte  mi  reconoci- 
miento. ■         .     , 

^•'"''■Ji:  (Mirandoa    Scunson   y   a   Evans   alternativamente.)    Di- 

gan   lo    que  dig-an,    tiene  usted    cara  de 

hombre    honrado.        (Le    tiende    la    mano.) 

'  *'V  \'  ahora,  ¿quiere  usted  decirnos  por  qué 

no'  se  explicó  ante  el  tribunal  de  una 
manera   más  concreta? 

~^^  '  ¿Para  qué?...  ¿Quién  me  hubiera  creí- 
do?... ¿Cuáles  eran  mis  testigos?  Yo 
alegué,  sin  embargo,  que  si  la  persona 
a  la  cual  había  salvado  acudia  a  decla- 
rar, yo  saldría  de  la  sala  limpio  de  toda 
culpa. 

Recuerdo  perfectamente  su  declaración. 
Por  mi  suerte  o  por  mi  desgracia,  la  per- 
sona   por   mí    aludida    (Volviéndose    hacia   Rosa.) 

no  compareció  ;  y  el  día  de  mi  ingreso  en 
esta  casa  tenía  el  convencimiento  de  que 
no  volvería  a  verla  nunca. 

!\<'s\  Y  ahora,  conociendo  los  motivos  que  me 

lo   impidieron,    ¿me   perdonará    usted? 
Me  consideraré  feliz  si  he  de  deber  a  us- 
ted mi  libertad. 

i    '-- \  Por  mi  causa  fué  usted  condenado. 

S\  I-,  >\         Fueron  las  circunstancias. 

I  \N  Unas  monedas,    recién  acuñadas,   que  se 

le  encontraron  a  usted... 
justamente.  Y,  cuando  yo  explicaba  al 
jurado  que  aquellas  monedas  acababa  de 
ganarlas  jugando  en  el  coche  inmediato 
con  un  tal  Harkins,  a  quien  veía  por  pri- 
mera vez,  el  señor  Evans  afirmó  que 
aquellos  dollars  provenían  del  último  ro- 
bo realizado  por  Harkins  y  por  mí  en  la 
Banca  Puck. 

\|()r>RK  (Mirando  a  Evans,  y  a  media  voz,   de  nii->do  que  él  pue- 

da oirio.)   ¡  Canalla  ! 
En  el  fondo,   las   suposiciones  del   señor 
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Kvans  tenían  uti  fundamenlo,  locIa  vez 
t|iit"  se  comprobt)  qiK'  HarUins  acababa 
de  forzar  la  Banca  de  Chicago. 

IC\.\.\s  Kn  unión  de   un  cómplice. 

Samson  Que  según  el  'parecer  de  usted,  señor 
Hvans,  he  de  ser  yo  a  todo  trance...  ¡  Ah  ! 
si  empleara  usted  en  descubrfr  a  los  cul- 
pables la  mitad  del  interés  demostrado  en 
persej^uir  a  los  .inocentes,  .América  esta- 
ría libre  de  criminales. 

MooKK  ¡  Bravo  ! 

M\.\.\S  (A    Samson.)      l'stcd... 

!•  AV  (A     Kvans.)    ¡Basla!...     (Al     Director.)      Lc    reCO- 

niLcndo  a  .Samson,  cuyo  indulto  no  tar- 
daré en    recibir. 

DiKiH  roK  I'uede  usted  estar  tranquilo,  señor  .Mi- 
nistro. 

\-  \\  (A  .Siinson.)     \',     rl^jué    hará    usted    al    ser 

puesto  en  libertad? 

.Sa.msí  )\         Trabajar. 

l'AV  ¿Dónde? 

.Samson      ,  No  lo  sé. 

.M()f>RF  La    plaza  de    secretario  de  la   asociación 

«La  Obra»,  para  prisioneros  licenciados, 
está  vacante.  La' presidenta  de  la  asocia- 
oi()n  es  mi  íntima  am,ig-a,  y  tendrá  un  ver- 
dadero placer  en  ofrecerle  a  usted  esc 
puesto,  si  yo  se  lo  pido. 

Samson  Gracias,  señora,  l'crmítame  usted  que 
no  acepte.  La  asociación  «La  Obra»  me 
recordaría  continuamente  lo  que  más  de- 
seo olvidar  :  mi  proceso,  las  acusaciones, 
los  días  pasados  bajo  este  techo...  Ade- 
más, yo  no  puedo  aceptar  una  colocación 
debida  al  favor.  Por  mucho  tiempo,  gra- 
cias   a    la    obstinada    persecución  de  este 

señor        (Señalando    a    Kvans.)        HO     podré    vivir 

inadvertido  e  independiente  como  cual- 
quier ciudadano.  Pesará  sobre  mí  la  acu- 
sacrón  constante  de  aventurero,  de  la- 
drón, cómplice  y  asesino  de  Harkins. 
Estas  razones  me  obligarán  a  cambiar  dt 
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*  nombre  y  huir  muy  lejos,  donde  n.idie 
]>ueda  reconocer  ni  recordar  a  Jimniy 
S  a  ni  son. 

Fav  Su  nombre  no  puede  quedar  deshonrado 

por  haber  sido  víctima  de  un  error  judi- 
ciaJ.  Es  usted  joven,  y  debe  usted  bus- 
car en  la  vida  la  comp)ensacÍGn  que  ella 
misma  le  debe...  ¿Dice  usted  que  busca- 
rá trabajo?  Me  parece  muy  bien.  Además 
del  carg-.o  de  Ministro,  ocupo  la  Presi- 
dencia de  la  Banca  Nacional,  en  Filadel- 
fia.  El  mismo  día  en  que  se  le  notifique 
la   libertad,   veng-a  usted  a  verme. 

^\  '  Se  lo  .agradezco  de  todo  corazói^ 

I    \  lándole    la   mano.)      Hasta    la    vista. 

Samsíin        .V  sus  órdenes,   señor  Ministro,    (^se  mcima. 

ante  Rosa,  que  le  tiende  la  mano;  él  la  estrecha  entre 
las    suyas.) 

.MooRE  A  Samsoii.)    Tcng^o  un  verdadero  placer  en 

estrecharle  1»  mano...  (Me  agrada  este 
joven.)    (Mutis.) 

DiREcroR  (Indinándose)  Señor  Ministro...  Ha  toma- 
do usted  posesión  de  su   casa.    Señoras. 

<V  lie  con  Rosa  y.  Miss   Moorc.) 


ESCENA  XII 

SAMSON.    el    DIRECTOR    >     KVANS. 

DiKii  i.iR  <\  SanisoM.)  .Mi  ni.i>  «_ordial  enhorabuena, 
amigo  Sam.sOn...  (intimamente.)  No  mc 
guardar/i  usted  rencor  por  la  brom;i  de 
antes... 

Samson  De  ^ningún  modo...  vSon  prácticas  del  ofi- 
cio... 

Director      (Ofreciendo   a    S:imson    un    cigarrillo)      ¿  QuicrC    US 

ted   fumar? 

Samsox         (Rehusando.)    Gracias. 

Director  Hace  usted  bien  en  no  admitir  el  cigarri- 
llo. Pero  tengo  aquí  escondidos  unos  ha- 
banos.     (.Abriendo   un    cajón    de   la    mesa.) 
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S\MS()\         (iracias,  gracias:   no  fumo...   ha\    mi    iii- 
re   tan   enrarecido  aquí  dentro... 

I',\  \\S  (l.)iiigiéiulos<-    .T    S.imsiiii.    Ambos    personajes    :,i     ....;:,... 

tan  el  uiio  al  otro,  hasta  quedar  próximos,  fíente  a 
frente,    mirándose    fijamente    a    los    ojos.)      liSCUChe- 

me  usted  bien,  Samson.  A  partir  de  este 
momento,  queda  entablada  entre  nos- 
otros una  g^uerra  sin  cuartel...  Será  us- 
ted puesto  en  libertad  ;  mejor.  Tendr;i 
usted  la  protección  de  un  Ministro ;  le 
felicito...  Por  mi  parte,  tardaré  un  mes, 
un  año,  dos...  el  tiempo  suficiente;  pero, 
al  final,  caerá  usted  en  mis  manos... 
;  Hasta  la-  vista  !    (H:ice  mutis.) 


1 1.1.1  ).\ 


Fl\   DKL  .\(lH)    1'K1M1:R() 


jLCxo  sjB:a-unDO 


dtísp«cbo  de¡  director  de  la  Baaca  Springfield.  Es  una  habitación 
amplía  y  de  forma  ochavada  hacia  el  fc«do.  A  ba  derecha,  puer- 
tas en  primero  y  segundo  término  qiie  comunican  con  las  ofici- 
nas ;  entre  estas  dos  puertas  .una  chimenea  ;  al  fondo,  puerta  con 
cortinaje  que  da  a  un  corredor.  £n  el  chaflán  de  la  izquierda, 
un   balcón   con   cortinajes    blancos.    En    la  lateral   del   primer    tér- 

'  mino,  nltsa  de  despacho ;  contra  el  muro  un  arca  de  fondos ; 
en  primer  término,  puerta  que  comunica  cim  las  habitariones 
.'.irticulares. 


ESCENA  PRIMERA 

READ;   después  BOB. 

IvEAD  (Al  teléfono.)   ¿Qué?...  Sí  ;  de  aquí.  Soy  yo, 

Read...  ¿Estamos  listos?...  Vamos.  (Dic- 
tando.) Acciones  igual  tres  mil,  Atkinson, 
a  107  1/2. — Dos  mil,  Nacional  Lead,  a 
302. — Seis  mil,  Gibson,  a  37  3/4. — Cua- 
tro mil  quinientas,  Stad,  preferentes,  a 
118  1/2. — Siete  mil,  Eric,  a  29  3/8. — 
Tres  mil,  Pensilvania,  a  123-80-6. — Cua- 
tro mil  setecientas,  Pacific,  a  114  1/4.-- 
¿Qué?  ¿No  entiende  usted?  ¡Creo  que' 
hablo  claro!...  Sí...  Cuatro  mil  setecien- 
tas, Pacific,  a  114  1/4...  ¿Estamos?... 
Perfectamente.  Agregue  usted,  además, 
Ja  liquidación  dé  todas  las  Canadienses, 
a  225...  Anule  le  orden  de  Tennessi-Co- 
opper...  Nada  más.  .Vdiós.  (Deja  ci  recep- 
tor    .A    Bob    Morgan,    que    entra,    en    traje    de    viaje. 
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I>Ihm.i.->     1. II  lie:-,,     ^<  iuji      l>t»l).     (Ijáiuiolc    la    nía 

un.)     /Cómo  cslá   usted? 

Ií<'ii  Hieii,   kcad,  ¿y  usted? 

RicAí)  Bien.   rlQutí  tal  el   viaje? 

BoH  Magnífico.   Gracias. 

Rkad  Trae    usted    un    aspecto   envidiable...    I.( 

han   sentado  bien   estos  tres  años. 

B()i{  ri^ree  usted? 

Ri:.\i)  Rstá  a  la  vista. 

BoH  ;Sabe  usted  dónde  está  mi  tío? 

Rkad  .Sí.   En  la  Bolsa,  con  Samson. 

B"M  ^;  Usted    también?...     ¡Hace    media  hora 

que  he  llegado,  y  todo  el  mundo  me  re- 
pite el  mismo  nombre  :  el  señor  Samson 
por  aquí,  el  señor  Samson  por  allá!... 
¡  El  señor  Samson  ha  ordenado  tal  cosa  ; 
el  señor  Samson  ha  prohibido  la  otra  I 
-Antes  de  entrar  en  casa  ya  está  uno  «-ir 
Samson  hasta  la  coronilla.  ^;  Es  que  mi 
tío  se  ha  vueltO'  loco? 

ReaI)  Xo  lo  sé;  pero  lo  que   puedo  asegurarh 

es  que. el  señor  Samson  nos  trae  a  lodos 
de  cabeza.  Por  su  causa  ha  sido  usted 
destituido  en  la  gerencia  de  la  sucursal 
de   .Massachusetts. 

BóB  ;Dc  veras? 

Rrad  Como  lo  oye.   Hace  tres  me.ses  que  exa- 

mina las  cuentas  de  las  sucursales,  e  in- 
forma de  cada  una  de  ellas.  En  la  de 
Massachusetts  ha  escrito  de  su  puño  y 
letra:  «Gerencia  deplorable.»  En  vista 
de  ello,  su  tío  de  usted  ha  decidido  lla- 
marle, y,  probablemente,  no  volverá  us- 
ted a  ocupar  el  puesto.  Es  una  desgracia, 
l>orque,  según  parece,  no  le  iba  a  usted 
mal  en  aquella  tierra. 
Bon  ;  Quién  se  lo  ha  dicho? 

Rfai)  \'()ces    que    CQrren...     Se  ha   hablado  de 

mujeres,  de    juego...    cosas    que  no    ten- 
drían importancia  si  no  resultaran  dema- 
siado caras. 
Bou  ¡He    tenido  una    suerte  perra!...     Habí. 
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una  [)artida  ríe  poker,  terrible...  Me  vi- 
no la  mala...  quise  desquitarme...  total,, 
que  en  un  momento  de  apuro  tuve  que 
echar  mano  de  la  caja,  y  no  he  podido 
reponer.    Pero  yo  esperaba  que  mi  tío... 

I\K\I>  (Interrumpiéndole.)        No     espCrC      UStcd       nada, 

mientras  el  señor  Samson  tenga  sobre  él 
la  influencia  de  que  hoy  disfruta. 

¡><)ií  \",    ¿de  dónde  ha  salido  ese  personaje? 

I\i;\i)  De  presidio. 

HoB  ¡  Cómo,    de  presidio  ! 

]vE.\D  De  presidio. 

BoB  ¿Ya  un  hombre  que  sale  de  presidio  se 

le  entrega  una  Banca?...  ¿Habla  usted 
en  serio? 

I\ii\ij  Absolutamente  en   serio.    Es  una  historia 

romántica. 

HoB  Cuénteme  usted. 

l\E.\i)  Samson  había  sido  condenado  por  homi- 

cidio, y  cumplía  su  p?na  en  el  correccio- 
nal de  Conny-Island,  cuando  se  supo  que 
aquel  asesinato  fué  cometido  por  salvar  ' 
la  vida  de  su  prima  de  usted,  la  señorita 
Rosa.  Entonces  el  señor  Fay  y  su  hija 
marcharon  en  busca  del  héroe,  gestiona- 
ron su  libertad  y  le  condujeron  a  la  casa, 
ofreciéndole  un  puesto  de  honor. 

UoB  ^    él  ha  explotado  su  aureola  de  persona- 

je caballeresco... 

l\i;.\i)  Bien  explotada.   'S'a- no  le  falta  más  que 

ingresar  como  socio  en  la  casa.  Su  tío 
.  de  '  usted,  preocupado  en  sus  trabajos 
electorales  para  la  reelección  de  Minis- 
tros, le  ha  conferido  amplios  ¡xxlercs. 
Samson  va  a  la  Bolsa  ;  ordena  las  ope- 
raciones ;  dirige  los  servicios...  ¡lo  ab- 
sorbe todo  !  .Acostumbrado  en  el  presidio 
a  una  puntualidad  cronométrica,  ha  in- 
troducido una  serie  lU-  mcxlificaciones 
í|U('  se  observan  a  punta  de  lan/a...  En 
fin  ;  esto  no  es  un  Banco,  es  un  correc- 
cional ;  y  los  que  no  hemos  tenido  la  suer- 
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le  (ic  estar  en   un    presidio,    no  pddciiK  ■ 
acostumbrarnos  a   él. 
¿Y   mi  prima? 

^Rosa?...  Kn  este  punto,  creo  que  Sam- 
son  le  ha  hecho  a  usted  un  favor,  obli- 
g"ándole  a  volver. 

^;Qué  quiere  usted  decir  con  eso?...  ¿Es 
que  Rosa  y  .Samson...? 
No.  Rosa  siente  una  gran  admiración 
p>or  él  ;  cosa  muy  natural,  puesto  que  le 
salvó  la  vida  y  por  ella  fué  condenado... 
Me  refiero  al  ambiente  general  :  a  los  ha- 
lagos, al  mimo  con  que  tratan  a  Sam- 
son su  tío  de  usted,  su  tía,  sus  sobrinos... 
Todo  esto  influye  de  un  modo  extraordi- 
nario ;  forma  un  aura  interesante  y  no- 
velesca alrededor  del  individuo,  y,  sin 
darse  cuenta,  una  criatura  romántica  co- 
mo Rosa...  Si  usted  hubiera  salvado  a 
alguien  en  un  tren...  Con  su  permiso  voy 
a  continuar  mi  trabajo.    (Sale.) 


ESCENA  II 

BOB    y    MISS    MOORE. 

NíooRE         Hola,  buena  pieza, 

BoB  Dios  te  guarde,  tía. 

MoORE         Según   parece  has  hecho  de  las  tuyas. 

BoB  Se  habla  mucho. 

.MooRE         Alguna  vez  tendrían  que  acabar  las  fies 

tas.  Ahora  hay   que  pagarlas. 
Bo»  El  castigo  de  vivir  al   lado   de  vosotrr» 

es  más  agradable  que  todas  mis  distra< 

ciones. 


I^OSA 
BOB 


ESCENA  III 

DIcIk.s,    rosa,    BOIM'.V    y    KKTTY. 
(Entrando  con   los    niños.)     BucnaS   tardcS,    Bob 

(Le  da  la  maao.)    Buenas  tardes,  Rosa. 
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]\<'s\  i.\  !os  niños.)    ¿No  saludáis?...   Si  es  nues- 

1  lO  primo...  (Los  ijequeños  se  agarran  a  la  falda 
de  Rosa  y  miran  a  Bob  con  recelo.  Rosa,  cogiendo  a 
Kctty  y  haciéndole  que  se  fije  sin   temor  en  Bob.)   ¿  ^  O 

te  acuerdas  de  él,  Ketty? 
Bob  Era  tan  pequeña  cuando  yo  me  marché, 

que  no  puede  acordarse.  (A  Ketty.)  ¿Quie- 
res darme  un  beso? 

Kl    liV  (Tímidamente.)      ¿  CÓmO   CStá    USted  ? 

Rdsa  (Riendo.)    Pcro,  ¿le  vas  a  hablar  de  usted 

a  tu  primo?    (a  Bob.)    Es  que  te  extraña. 

HoH  ^"a  lo  comprendo... 

l\('s\  l^entro  de  unos  días  seréis   buenos  ami- 

gaos. 

líoB  Ya  lo  creo... 

Rosa  V  tú,   Bobby,  ¿no  le  das  un  beso? 

BoBBY  (Contrariada.)    No.    TÚ  nos    prometiste   que 

iríamos  a  buscar  a  Samson. 

Bob  Por  lo  que  sB  ve,  eA  señor  Samson  ha  caí- 

do de  pie  en  esta  casa. 

Rosa  Sí...  los  niños  le  quieren   muchísimo.     (A 

ir>s  pequeñueíos.)  Vamos,  quc  cs  la  hora  de 
merendar...    (Sale  con  los  niños.) 

ESCENA  IV 

MISS    MOORE.    BOB    y    despxiés    AVERY. 


Bob 

.MoORE 


-A^VERY 


(.■\    Miss    Moore,    después    de    un    momento    de    pausa.) 

Francamente,  tía  :  la  manera  de  recibir- 
me Rosa  me  ha  dejado  frío. 
No  debes  extrañarte.  Los  motivos  por 
los  cuales  te  han  hecho  venir,  no  son  pa- 
ra que  te  reciban  con  música...  Sabemos 
cuál  es  tu  g'énero  de  vida  :  tus  francache- 
las en  los  bars  y  en  los  cabarets.  No  te 
extrañe  que  te  reciba  con  frialdad.  ¡  Yo, 
en  el  caso  de  Rosa,  te  hubiera  arañado  ! 
(A  Avery,  que  cntr.T.)  ¿  Qué  hay,  querido  Avf- 
ry? 
Buscaba  al  señor  .Samson. 

•  pct^      nctí-rl     r-nnfrfntí  >,      AvCry? 
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A\i:kv  Muy   contento,   señora.     (Saic.) 

BoH  ¿Es  un  empleado  nuevo? 

MooKE         Sí.   lis  un  protegido  de  Samson. 

J>()u  ¿^^^  .Samson?    (  ¡  Es  el  amo  de  la  casa  !  j 

Con  tu  permiso,  tía.  He  venido  de  la  es- 
tación al  despacho,  y  necesito  arreg-lar- 
me  un  poco.  \'olveré  luego  a  ver  si  ha 
llegado  el  tío.    (Saic.) 

MooKi:  Adiós...  (Husciuido.)  ¿Dónde  he  dejado  mi 
novela?...  «Crimen  en  la  sombra»... 
¿Quién  mataría  a  la  institutriz?...  Segu- 
ramente el  hermano  de  la  condesa...  ü 
su  marido...   ¡ -\h,  aquí  está! 

ESCEX.X   \ 

S.-UISON,    AVERY,    READ    y    después    FAY. 

.SAMst)N        ¿No  está  Read?  , 

.\vKRV  Sí.   Está  en   el  despacho  de  títulos. 

-S.xMso.x        Necesito  verle...   ¿V   Dick? 

.\\i;rv  Dick    llegó    ayer  tarde...    Le  vi   un  mo- 

mento, en  un  bar  donde  nos  habíamos  ci- 
tado. Creo  que  vendrá  hoy,  antes  de  ter- 
minar las  horas  de  oficina. 

Samson  Está  bien...  Aquí  nadie  sospechará  de 
dónde  viene... 

.\\i;kv         Es   imposible. 

S.\.\is(>\  Si  por  icasualidad  le  preguntaran,  que 
diga  que  ha  llegado  de  New  '^'ork,  donde 
estaba  empleado. 

.\vKRV  Se  lo  advertiré. 

.S.AMsoN  ¡El  gran  Dick!...  ¡  \'oy  a  tener  una  in- 
mensa alegría  al  verlo!...  ¡Siempre  que 
pienso  en  él  me  conmuevo  !  ¡  Se  ha  p)or- 
tado  tan   noblemente  conmigo  ! 

.\\i:kv  Es  verdad...  \'oy  a  buscar  a  Read.    (Saie. 

Samson  tonia  de  la  mesa  algunos  papeles  y  los  exa- 
mina   rápidamente.    Kiitr.-i    Road.) 

I\i  \i)  r!  M^'  ^'^  llamado  usted? 

S\\is(i\  Sí.  ¿Han  enviado  a  Bdls.i  l.'is  i'ndtnis 
que  le  di  esta  mañana? 


—  4»    — 

Read  Si,  señor  ;  hace  un  rato  que  he  telefonea- 

do al   agente. 

Samsox  ¿Han  llegado  las  cotizaciones  de  Lon- 
dres ? 

Read  Aquí    están.      (Le   da    unos   papeles.) 

Samsox        (Echándoles  una  ojeada.)    Nada  dc  particular. 
Read  Estos  dos  telegramas  acaban  de  traerlos. 

(Se   los   da.) 

Samson  (Levándolos.)  Sí  ;  la  revolución  de  Méjico. 
Lo  tenía  previsto.  Ayer  di  a  la  venta  t<> 
dos  nuestros  valores  de  ferrocarriles  me- 
jicanos. A  nosotros  ya  no  nos  cogen...- 
¡  Ah  !  Es  preciso  escribir  a  la  casa  Pick- 
tan,  diciéndole  que  le  retiramos  la  opción 
sobre  Steel. 

Read  Espera  usted  un  alza  en  esos  valores. 

Samson        ¿En   los  Steel?...  Seguro.    (Entra  Fay.) 

ESCENA   VI 

SAMSON.  FAY;  después   BOB. 


Fav 


k 


Samson 

Fav 


Samson 
Fav 


Buenas  tardes,  querido  Samson.  Te- 
nía usted  razón.  Ha  venido  la  baja.  • 
Hay  un  pánico  terrible  en  la  Bolsa... 
Yo  hubiera  caído  en  él,  seguramente. 
Nunca  hubiera  podido  figurarme  ese  des- 
calabro en  los  ferrocarriles  mejicanos  : 
yo  esperaba  el  alza  :  todos  la  esperaban... 
.Afortunadamente,  la  orden  de  usted  nos 
ha  Hbrado  de  perder  unos  ciento  cincuen- 
ta mil  dollars.  ¿  Habremos  salido  a  la 
par? 

.Algo  se  habrá  ganado. 
¿Ganar?...    (Sonriendo.)    Indudablemente,    el 
mejor  negocio  de  mi  vida  fué  el  admitir- 
le a  usted  en  casa. 

Lo  que  hizo  usted  fué  una  buena  acción, 
señor  Fay. 

¡  Oh,  no !  No  tergiversemos  las  cosas. 
Cuando  yo  le  admití  a  usted  le  considera- 
ba como  un   empleado  cualquiera  ;  luego 

Samson. — 4 
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Samsox 


F.w 


Samson 
Fav 

Samson 
Fay 


pude  apercibirme  de  sus  aptitudes,  más 
extraord'inarias  a  medida  que  el  campo 
de  acción  era  más  amplio  y  que  «ii  con- 
fianza le  confería  mayores  poderes.  A  l;i 
hora,  presente,  usted  ha  hecho  a  la  cas;i 
inapreciables  servicios  :  ha  reorganizado 
usted  la  Banca,  ha  inspeccionado  las  su- 
cursales y  reparado  mis  equivocaciones 
en  la   Bolsa. 

Me  abruma  usted  con  sus  elogios,  señor 
Fay. 

No  digo  más  que  la  verdad...  En  los  mo- 
mentos actuales,  ¿qué  sería  de  la  cas.i  si 
usted  no  estuviese  al  frente  de  ella?  A 
medida  que  se  aproxima  la  nueva  elec- 
ción ministerial,  mi  ansiedad  es  m.ís 
grande.  Estoy  en  tal  tensión  de  nervios, 
que  apenas  si  puedo  ocuparme  de  otra 
cosa  que  del  funcionamiento  del  Comité. 
No  tiene  usted  razón  para  mortificaise 
de  ese  modo. 

¿No?..."  ¿  l'sted  lo  cree  así?  ¿Tiene  us- 
ted la  impresión  de  que  seré  reelegido? 
El  único  que  lo  duda  es  usted.  Su  <  om- 
petidor  es  un  saltimbanqui. 
Pero  el  populacho  toma  más  en  serio  a 
esta  clase  de  hombres  que  a  ni  sotros. 
.Además,  el  n.inisterio  del  cual  formé  par- 
te, cayó  de  una  manera  tan  imbécil...  El 
cuñado  del  ministro  de  la  Gobernación 
era  el  presidente  del  trust  de!  {  etróleo  ; 
un  sobrino  del  subsecretario  de  Estado, 
manejaba  el  sindicato  ferroviar'o ;  por 
último,  y  eso  fué  lo  peor,  se  sujx  que  el 
arquitecto  de  la  Presidencia  se  había 
amueblado  una  coqueta  «gar9onicre)>  por 
cuenta  del  Senado.  Todas  estas  historias, 
explotadas.de  ün  modo  burdo  y  |>opula- 
chero,  nos  obligaron  a  dejar  el  Poder... 
Pero  no  hay  más  remedio  que  voh  er  por 
la  honra.  La  semana  próxima  comienza 
mi   «tournée»  electoral.  Todo  el  peso  de 
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la  casa  caerá  sobre  usted  ;  confío  en  sus 
fuerzas,  y  me  voy  tranquilo.  A  menos 
que,  de  aquí  a  entonces,  jk)  me  lo  rapten 
a  usted  :  p>orque  le  advierto  que  alguno 
de  nuestros  contrincantes  en  Banca  no 
dejará  de  intentarlo,  y  en  magníficas  con- 
diciones. 

Samson  (Riendo.)  Perderán  el  tiempo,  y  tendrá 
usted  que  resignarse  a  tenerme  a  su  lado. 

Fav  (Sonriendo.)    Quicre  ustcd  ascender  más  aún 

en  mi  agradecimiento. 

Sa.mso.n"        (Sinceramente.)    ¡  Usted   agradecido  a    mí  ! 

FaY  (Interrumpiéndole.)       SalvÓ     USted     a     mi     hija, 

¿sí  o  no? 
Samso.v  ¿y  qué?  Yo  no  hice  más  que  lo  que 
cualquier  espíritu  noble  hubiera  hecho  en 
mi  lugar.  Y  a  cambio  de  ello,  usted, 
¿qué  no  ha  hecho  por  mí?...  ¿Cuál  hu- 
biera sido  mi  fin,  si  "usted  no  me  busca, 
me  toiT;a  de  su  mano  y  me  coloca  en  el 
camino  del  estímulo,  de  la  consideración, 
del  bienestar  y  de  la  fortuna?  ¡Cuándo 
podré  pagarle  todo  lo  que  le  debo ;  y 
qué  no  haría  por  demostrar  la  sinceridad 
de  mi   agradecimiento !     (Fay,  conmovido,   va 

hacia  Samson  y   le  estrocha   las  manos  entre  las  suyas.) 
1\V  ¡Gracias!...     (Bob    entra.    Viéndole.)      Mi    Sobri- 

no. 

B()B  (Tímidamente,     sin     avanaar    hacia    él.)      ¿-Le     mte*s 

rrumpo? 

Fav  No  ;  acércate. 

Samson        (A  Fay.)    Le  dejo  a  usted. 

Fav  f!  J^í>r  qué?...    Es  conveniente  que  Bob  y 

usted  se  conozcan. 

Bob  ¿Cómo  está  usted,  tío? 

Fay  Muy  bien  ;  muchas  gracias. 

Bob  No  le  pregunto  por  Rosa  y  por  los  niños, 

porque  los  acabo  de  ver  hace  un  mo- 
n:ento. 

Fav  (Presentándole.)    El  scñor   Samson,  apodera- 

do de  la  casa.  Bob  Morgan,  mi  sobrino. 


—  44  — 

ex  director  de  la  sucursal  de  Massachu- 

SettS.      (Se   dan   la   rtiano.) 

BoB  (Muy  agresivo)  \'a  he  oído  hablar  de  usted. 

Samson'        V  yo  de  usted. 

Fay  X'uelves   en    unas   circunstancias   deplora- 

bles... No  quiero  repetirte  lo  que  ya  te 
he  dicho  por  escrito,  ni  agregar  más  re- 
proches ;  pero,  verdaderamente,  tu  con- 
ducta en  el  desempeño  de  tu  cargo  es  es- 
candalosa... El  examen  de  cuentas  nos 
ha  hecho  ver  que,  en  los  últimos  tiempos 
de  tu  gerencia,  confundías  de  un  modo 
lamentable  la  caja  de  la  sociedad  con  tu 
bolsillo  particular. 

BoB  ¡Tío!... 

F.AY  (Sin  dejarle  hablar.)     ¡  Supongo  quc    uo    pre- 

tenderás negarlo  !  Además,  con  los  pro- 
ductos de  tan  fácil  negocio,  te  lanzaste 
a  una  vida  desordenada,  de  francachela, 
de  juego  y  de  mujeres...  ¡  a  toda  clase  de 
locuras  !  ¡  Comprenderás  la  alegría  que 
le  has  dado  a  tu  prima  !... 

BoB  (Impaciente,    nervioso.)      No    dudo    qUC    mcrCZCa 

tus  reproches. 

V.w  ¿Cómo? 

BoB  ¡  Ciertamente  que  los  merezco  ! 

F.\Y  Menos  mal  que  lo  reconoces. 

BoB  Pero,  para  lo  que  no  hay  razón,  es  para 

hablarme  de  ese  modo  delante  de  una 
persona  extraña.     (Por  Samson.) 

l'AY  El^señor  Samson  no  es  un  extraño.   Co- 

nocía de  antemano  todo  lo  que  acabas  de 
oir.  Además,  de  aquí  en  adelante  tendrás 
que  habértelas  con  él,  y  por  discreción 
excuso  hacerte  recomendaciones...  (A 
Samson.)  ¿A  qué  scrvicio  le  destinamos?... 
¿A  títulos?...  No;  hay  demasiado  mane- 
jo de   fondos.     (Movimiento   de  Bob.)     A   lo  COn- 

tencioso...  Ahí  estará  bien...  (a  Samson.) 
Haga  usted  el  favor  de  presentarlo  al  di- 
rector de  lo  contencioso.  Y,  desde  maña- 
na, comienzas  a  trabajar...  Te  daré  cien 
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dollars  mensuales.    (Bob  se  detiene.)    Es  más 

que  suficiente.  A  tu  edad  vivía  yo  con  me- 

•  nos...  Es  preciso  coctarte  las  alas  por  al- 

g-Ún  tiempo,  ¡hijo  mío  !...  (Samson  y  Bob,  sa- 
len  juntos.) 

ESCENA   VII 

FAV.    después   RíJS.A. 

F^'i  (Solo,  volviendo  a  su  idea  fija.)    ¿Seré  O  no  ree- 

legido?... Si  me  derrotan,  todas  mis  Ilu- 
siones caen  fX)r  tierra  ;  me  consideraré 
fracasado   y    huiré   de    la   pt>Htica   activa. 

(Pausa.) 
KCO.S.A  (Desde      la      puena,      interrumpiendo      sus    reflexiones.) 

r  Estás  solo,  papá  ? 

F.AY  Sí;  estoy  solo,   y  muy  inquieto... 

Rosa  ¿^ov  qué?  ¿Qué  te  pasa? 

i'^\  .Mi   reelección...  Los  demócratas  han  em- 

prendido contra  mí  una  campaña  furi- 
bunda.     (Sacando   un   diario   del   bolsillo.)     Se   en- 

sa.ñan  en  insultos  y  en  irprop>erios  ;  me 
tratan  de  esp>ecurador  y  de  millonario, 
que  no  hay  por  donde  cogerme...  Léelo... 
«El  millonario  señor  Eay,  por  arriba,  y 
el  millonario  señor  F^y,  por  abajo...» 
Total  por  una  miseria  de  cuarenta  o  cin- 
cuenta millones  que  ha  podido  uno  reu- 
nir con   mil  trabajos. 

Rosa  ¿V    qué  te    importan    estas    injurias?... 

¡Tú  estás  muy  por  encima  de  ellas!... 

Eay  Xf),    hija    mía,   no;   desgraciadamente  es- 

toy muy  por  debajo.  Si  se  me  acusa  de 
millonario,  no  tengo  más  remedio  que 
agachar  la  cabeza,  porque  fatalmente  es 
verdad...  ¡Qué  le  he  de  hacer!... 

Ros\  Pues,    a    pesar.de  todo,    tu  reelección  es 

segura. 

1  Av  ¿Lo  crees  sinceramente? 

Rosa  ¡  En  absoluto  !  Te  mortificas  sin  razón. 

Fav  ¡  Ojalá  ! 
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Rosa  (indecisa.)     Yo    quisiera    hacerte    una  pre- 

gunta,  papá. 

^•^^  cQué  fs  \q  que  deseas?...  Me  Jo  fig-uro ; 

lo  he  adivinado  hace  tiempo,  y  ya  he  co- 
menzado algunas  gestiones.  Quieres  un 
yacht,  ¿no  es  verdad?   Lo  tendrás. 

Rosa  (Abrazándole.)    Qué  bucno  cres...     Pero,   no 

es  eso  lo  que  quería. 

^•'^^'  ¿Q>J¿  ^s,  entonces? 

Rosa  No  quería  más  que  hacerte  una  pregunta. 

Fay  Eso  es   mucho  más  barato  que  el  yacht. 

Habla. 

Rosa  ¿Sigues  en  la  idea  de  casarme  con  Bob? 

Fav  ¡  Con  ese  majadero  !...  No  te  diré  abierta- 

mente que  no  ;  pero,  para  ello  es  preciso 
que  Bob  cambie  en  absoluto  de  manera 
de  ser;  que  se  corrija...  Pero,  ¿por  qué 
me  haces  esta  pregunta?  ¿Tienes  miedo 
dé  que  en  vista  de  su  proceder  prohiba 
continuar  las  relaciones? 

Rosa  No  ;    no  es  eso.    Lo  que    deseaba    saber 

es  si  mi  matrimonio  con  Bob  era  cosa  de- 
cidida por  ti. 

Fav  Decidida...      decidida,     no.     Bob     quedó 

huérfano  a  los  pocos  años  de  nacer  ;  lo  re- 
ceñí en  mi  casa  ;  os  criasteis  juntos,  y, 
desde  pequeños,  pensábamos  tu  tía  y  yo 
en  que  vuestro  matrimonio  sería  muy 
conveniente.  Casándote  con  Bob,  nues- 
tra vida  no  cambiaría  ;  no  tendríamos  la 
tristeza  de  perderte  ;  Bob,  como  asocia- 
do de  la  casa  y  heredero  de  ella,  conti- 
nuaría aquí  y  viviríamos  todos  juntos 
como  hasta  ahora...  Este  era  mi  proyec- 
to ;  un  proyecto  egoísta,  nacido  del  cari- 
ño* que  te  tengo  ;  pero  nada  más  que  un 
proyecto.  Independientemente  de  él,  eres 
libre  y  tienes  consentimiento  para  casar- 
te con  el  hombre  que  elijas. 

Rosa  Gracias,  papá. 

Fav  IVIi  único  deseo  es  tu  felicidad.  Con  ella, 
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ya  no  me  faltaría  más  que  una  cosa  para 
la  completa  dicha. 
Rosa  ¿Cuál? 

1"AV  Ser    reelegido.      (A    Samson,    que    entra    perseguido 

por  los  pequeños  y  de  Miss  Moore.)     ¡  riola,    Sam- 

son  !  Voy  un  instante  al  Centro  a  ver  có- 
mo marchan  los  trabajos  electorales... 
¡  Esa  reelección  !...   (Mutis.) 

ESCENA  VIII 

SAMSON,    ROSA,    LOS    NIÑOS   y   MISS   MOORE. 


Moore  (a  ios  pequeños.)  ¡  Dejad  al  señor  Samson  ! 
continuamente   le    estáis    molestando. 

Samson  Están  en  su  derecho.  Ya  han  terminado 
las  horas  de  oficina  ;  y,  como  somos  bue- 
nos amigos...  (A  los  niños)  ¿ No  es  ver- 
dad que  somos  amig'os? 

üoBBV  ¡  Va  lo  creo  ! 

KkTT\  (Subiéndosele   en    las    rodUlas.)      j  ComO   que    hace 

todo  lo  que  yo  quiero!...  Cuando  yo  sea 
más   grande,   me  casaré  con   Samson. 

Samsox        ¡  Perfectamente  ! 

BoBBY  Tú,    no  ;    quien    se    casará    con    él    será 

Rosa. 

.Sa.mscí.v        ¡  Qué  dices,   Bobby  ! 

Rosa  ¡Quieres    callar,    tonto!... 

.MooRE  Le  han  tomado  a  usted  verdadero  cariño 
los  chicos. 

-SaiMSON        Corresponden  al  amor  que  les  tengo. 

Kettv  ¿Por  qué  no  eres  tú    nuestro  primo,  en 

lugar  de  ése  que  ha  llegado  hoy? 

Samson        Porque  no  puedo. 

líOBBV  Pero,    cuando    te    cas.es  con    Rosa  serás 

más  que  el  primo. 

Rosa  ¡  Qué  tonterías  estáis  diciendo  !  ¡  \'amos, 

fuera  de  aquí  ! 

-Moore  Sí,  vamos.  X'enid  conmigo.  (Los  niños  sa- 
len.) ¡  Bobby,  Bobby  ;  no  bajes  la  esca- 
lera echándote  sobre  la  baranda!...  ¡Un 
día  te  matas!...  (Sale.) 
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ESCENA  IX 

ROSA  y   SAMSON. 

Rosa  (Por  ios  chicos.)    j  Son  insoportabJes  ! 

Samson        No.  Repiten  lo  que  oyen. 

Rosa  ¿  Por  qué  lo  dice  usted  H 

Samson  Por  lo  de  su  primo.  C)igo  decir  a  todo  el 
mundo  que  se  casa  usted  con,  él. 

Rosa  Falta  una  cosa  :  que  yo  consienta  en  ello. 

Samson        ¿Y   usted   consentirá? 

Rosa  ¿Tiene  usted  curiosidad  por  saberlo? 

Samson        No  es  curiosidad. 

Rosa  ciQué  es,  entonces? 

Samson  Ks  interés...  El  interés  que  me  inspira  to- 
do lo  que  a  usted  se  refiere. 

Rosa  ¿Cree  usted  que   Bob  no  sabría  hacerme 

feliz? 

Sa.msox  No  le  conozco  lo  bastante  para  jxxler  dar 
una  opinión. 

Rosa  Algún  juicio  habrá  usted  formado,  pues- 

to que  conoce  las  razones  por  las  cuajes 
ha  sido  destituido... 

Samsí^n        Sí... 

Rosa  Pues  yo  quiero  pedirle  a  usted  un  favor. 

Que  le  trate  con  benevolencia  ;  que  le 
ayude,  que  le  aconseje,  y  que  intervenga 
usted  en  su  favor,  para  desenojar  a  mi 
padre. 

S.A.MsoN        (Con  voz  velada.)    Se  lo  promcto  a  ustcd. 

Rosa  Estoy  seguro  que  llegará   a  corregirse... 

es  necesario  que  se  corrija,  y  que  se  re- 
concilie con  mi  padre  ;  si  no,  tendré  un 
grandísimo  disgusto. 

Sa.mson         i^c>  comprendo.   Cuando  se  ama...     (Sam 

son  contiene  l.i  impresión  que  le  producen  estas  pala- 
bras.) 

Rosa  .Sí.   Bob  ha  sido  mi  compañero  de  la  in- 

fancia, mi  hermano  ;  no  es  extraño  que 
le  ame  entrañablemente. 
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Samsox        Haré  cuanto  esté  de  mi  parte  por  com- 
placerla. 

Rosa  ¡  Gracias  !      (Rosa   saje.    Durante    ka    escena   ha    ido 

escurriéndose   poco  a    poco.) 


ESCENA  X 

SAM.SON.   AVERY    y    DICK. 


S  A  AIM  )\ 
^  \  ^  1 .  K  \ 

Sa.m.son 

.\\  KKV 
|Jl(  K 

.Samson 

DlCK 

Sam.son 

DlCK 

.Samson 

Ul(  K 


Samson 

DlCK 

Samson 

I  )ICK 


(Entrando.)     Ahí   eStá    Diclc. 

En  las  oficinas,   ¿queda  alguien? 
No. 

Que  entre.  (.Avery  sale,  y  viiflve  a  poco,  empu- 
jando' a    Dick.) 

¡  Anda  ! 

(En  la  puerta,  resistiéndose.)    ¡  No  CmpujeS,    llOlTÍ- 

bre  ! 

(Yendo    ¡lacia    él.)      ¿  CÓmO    CStás,     Dick? 

Ya  lo  ves... 

¿Y  no  abrazas  a  tu  antiguo  hermano?... 

(Caen   el    uno    en    brazo   del    otro.)       j  Al    fin    Jil)re  ! 

Libre  desde  hace  ocho  días. 
Has   echado  tiempo  en  llegar. 
Era  preciso   despistar  a   Evans.    El  sabe 
que  mi    único  refugio  es  venir  a  buscar- 
te... Pero  puedes  estar  tranquilo;  he  to- 
mado mis  precauciones,   y  estaba  decidi- 
do a  marcharme  al   fin    del  mundo  antes 
que  traértelo  aquí. 
Bien  hecho. 

\'    ahora,    dime :    qué...    ¿Se    está    bien 
aquí? 
Muy  bien. 

\'a  se  ve...  Escapasteis  de  la  ratonera, 
para  meteros  en  el  queso...  ¡  Buen  par  de 
vivos!...  Bien  habéis  sabido  elegir.  La 
casa  es  de  las  más  acTeditadas.  Buena 
clientela,  más  de  cien  millones  en  cuen- 
tas corrientes  y  una  emisión  de  diez  mi- 
llones en  billetes,  tan  garantidos  como 
los  de  la  Banca  Nacional. 
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A\i;kv  T«  has  apresurado  a  informarte.  ¿Quién 

te  ha  dado  noticias? 

DlCK  (Sacando   un   papel   del   bolsillo.)     Un   cUentC   de   la 

casa.  El  dueño  del  bar  donde  he  almor- 
zado esta  mañana...  Venía  rendido,  pero 
ya  estoy  bien.  La  alegría  al  ver  que  os 
acordabais  de  mí  y  que  me  estabais 
aguardando,  me  ha  despabilado.  Ahora 
mismo  estoy  ágil  y  fresco ;  dispuesto  a 
Irabajar  como  a  los  veinte  años.  Es  una 
acción  tan  noble  la  que  habéis  hecho, 
l'orque,  podíais  haber  prescindido  de  mí  ; 
sobre  todo  tú,  Jimmy.  ¿En  qué  puedo  yo 
servirte?  Si  necesitas  abrir  algo,  (Señalan- 
do la  caja  y  haciendo  el  ademán  y  gesto  de  forzar- 
la.) tú  te  bastas  y  te  sobras  ;  no  te  hace 
falta  nadie.  ¿Te  acuerdas  de  la  última 
aventura,   en  Chicago? 

S.AMSON  (Aterrado  ante   la   idea   de   que    alguien    pudiera    oirles, 

yendo  a  la  puerta,  donde  escucha.)  ¡  L/alla,  Ca- 
lla !...  ¡  No  vuelvas  a  acordarte  de  aque- 
llo!... ¡Toda  nuestra  vida  pasada  aca- 
bó; no  ha  existido  jamás:  ¿me  entien- 
des ?  Tú  me  conociste  en  el  correccional ; 
antes,  ni  siquiera  habías  oído  hablar  de 
mí. 

DicK  ¿Qué  estás  diciendo,  Jimmy? 

S.AMSON  ¡  Digo,  que  aquella  noche,  en  Chicago, 
terminó  mi  vida  de  aventuras!...  ¡  Aque- 
.  lia  caja  fué  la  última  que  he  abierto  y 
abriré  en  mi  vida  ! 

1)k  K  (Tristemente  a  Sarason  y  a  Avery.)     ¡  EutOnceS  !... 

¿qué  va  a  ser  de  mí  sin  vosotros? 

SaMSON  (Con    finneza    y    decisión.)      j  Volvcrás    a    Ser    un 

hombre  honrado  ! 

DicK  (Con  desilusión.)    ¡  Si  me  lo  hubiéraJs  adver- 

tido, ño  me  tomo  la  molestia  de  venir 
aquí  !...  ¡  Honrados  !...  ¡  Eso  es  imposi- 
ble ! 

Samson  ¿Por  qué?...  ¿Por  qué  no  has  de  serlo 
tú,  como  yo?...  como  Avery...  Pregún- 
tale a  él... 
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)lCK  (Siempre     incrédulo.)      ¿  Es    Verdad     CSO? 

VvERY  TÚ  mismo  te  podrás   convencer  en  poco 

tiempo.  Además,  no  tiene  mérito  ningu- 
no. 

JicK  (Soltando  a  reir.)    ¡Tiene  gracia!...  El  presi- 

dio os  ha  vuelto  locos...  Conque  ¿no  tie- 
ne mérito...?  V  se  puede  vivir  aquí,  tran- 
quilo, mano  sobre  mano,  estando  rodea- 
do de  cajas  llenas  de  oro  y  de  bUletes... 
uno,  que  no  tiene  más  que...  (Hace  ei  ade- 
mán  de  hacer  salur  una  puerta.) 

"  '   .lst)\  (Sacando  de  su  bolsillo   las  lla%es   y  abriendo  la   caja.) 

¡  Mira  ! 

.'ICK  (Llegando     hasta    la    caja    y     mirando    al     interior    con 

asombro.)    ¡  Oh  ! . . .   V  ¿  cuánto  pucdc  haber 
ahí? 
ISON"         (Indiferente.)     Unos  Veinte  mil  dollars. 

)i(  K  ¡  V   lo  dices  con  esa   indiferencia!...   Co- 

mo si  fuera  nada  :  una  limosna...  Vein- 
te mil  dollars,  ahí,  a  la  mano  :  que  no 
hay  más  que  cederlos,  tranquilamente, 
y  aguardar...  ag^uardar  como  quien  no 
sabe  nada.  «¿Quién?  ¿\'o?...  ¿Vo,  ha- 
l>er  robado?...  ¿Por  qué  se  me  ha  de  cul- 
par a  mí?...  ¿Porque  he  estado  en  presi- 
dio?... \'o  pagué  mi  deuda  a  la  sociedad, 
señor  mío,  y  soy  un  hombre  honrado ! » 
Y,  mientras  tanto,  pl  dinero  se  ha  pues- 
to a  buen  recaudo... 
isü.v        ¡  Calla,   Dick,  calla  ! 

K  (A  Samson.)    Sí,  Callaré...  Pcro  dinie  :  ¿Ha- 

ce tres  años  que  estás  aquí? 
Tres  años. 

(.\  Ax-ery.)  ¿Y  tú  también? 
Poco  después  que  Samson. 
¿  Y  querréis  convencerme  de  que,  en  todo 
ese  tiempo,  i\o  os  ha  pasado  por  la  ¡dea... 
¡  \'amos,  hombre!...  ¿Cómo  puede  uno 
conformarse  con  Ver  el  dinero  en  las  ca- 
jas? 

Samson         E.scúchame,  Dick:   Ni  un  solo  momento 
he  dejado  de  pensar  en  qué  sería  de  ti,  el 
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día  que  salieras  <ic  aquella  maldita  ca- 
sa... Habiéndome  favorecido  la  fortuna, 
mi  deseo  era  compartirla  con  los  fieles 
amig-os  y  redimirnos  de  los  tiempos  pa- 
sados. Por  eso  hice  venir  a  Avery,  y  por 
eso  aguardaba  el  día  de  tu  libertad  para 
traerte  aquí,  a  mi  lado.  ¡  Pero,  hazte  car- 
go de  mi  situación,  Dick  !...  A  partir  de 
este  instante,  si  quieres  continuar  con 
nosotros  es  preciso  que  comience  para  ti 
una  nueva  vida,  como  comenzó  para  mí 
y  para  Avery  hace  tres  años...  Es  preci- 
.so  olvidar  el  pasado.  Si  estás  resuelto  a 
ello,  quédate ;  si  no  te  consideras  con 
fuerzas,    vale  más    que    nos    separemos. 

Vo  te  ayudaré.  (Sacando  una  cartera  del  balsi- 
Uo.) 

l)i(K  Déjame    respirar    un    momento...     Com- 

prenderás que  no  era  este  discurso  lo  que 
yo  me  aguardaba...   Hemos  estado  sepa- 
rados durante  algunos  años,  y  al  volver- 
nos a  ver,  me  dices,  de  buenas  a  prime- 
ras :   «Vale  más  que  nos  separemos.»  , 
De  ti  depende  que  te  quedes. 
Sí  ;  ¡  pero  en  qué  condiciones  ! 
No  son  tan  duras  como  crees.  Tú,  como 
nosotros,     lleg^arás  ,  a    vivir  sin  el  menor 
deseo,  en  medio  de  estos  tesoros  que  no 
te  pertenecen. 

¿Y  si  diéramos  un  golpe?...   ¡El  último: 
el  definitivo  ! 
¡  Adiós,  Dick  ! 

(Tras    un     momento    de    violencia    y    de    lucha    interior.) 

¡No  puedo  marcharme,  no!...  Libre,  no 
podría  vivir  apartado  de  ti.  Haré  lo  que 
tú  quieras  :  lo  que  tú  me  mandes.  He  pa- 
sado mi  vida  a  tus  órdenes,  obedeciéndo- 
te ciegamente  :  no  hay  razón  para  que 
hoy  deje  de  hacerlo.  ¡  Me  quedo,  y,  junto 
a  ti,  seré  un  hombre  honrado  :  seremos 
tres  hombres  honrados  ! 
Avery  ¡  Va  lo  esperaba  ! 


S.^MSON 

Dick 

S.AMSON 


Dick 

S.-VM-SON 

Dick 
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(A    Dick,    dándose    las   manos.)    ¡  Va   VCrás,    Dick, 

ya  verás  qué  calma,  qué  reposo,  qué  dul- 
ce bienestar  oculta  esta  vida  !  Ahora  es 
cuando  Dick  el  Rata,  va  a  vivir  en  el  que- 
so,   como  decías    antes...     (A   Avery,    por    Dick.) 

¿Dónde  le  colocaremos? 
Xo  se  me  ocurre. 
A  mí  tamjX)Co. 
Yd  te  encontraré  un  buen  sitio. 


.\ii)ORE 


ÜICK 
MOORE 

DlCK 


ESCENA   XI 

Dichos   y    MISS    MOORE. 

(Entrando.)    MÍ  hermano,  ¿no  ha  vuelto? 

Aún  no. 

Estas  malditas  elecciones  le  van  a  volver 

loco. 

(Bajo  a  Avery.)^  ¿  Es  la  mujcr  dcl  amo?  . 

(Bajo.)    Es  la  hermana. 

Es  una  dama  muy  apetecible. 

(.A  Dick,  bablándole  como  a  un  desconocido.)     1  a    VC- 

rcmos.   Por  el   momento,  no  hay  ninguna 
vacante  donde  poder  colocar  a  usted. 
(A  Dick.)    ¿Busca  usted  colocación? 
Sí  ;  y  yo  tendría  mucho  g^usto  en  compla- 
cerle. 

(Observando  a  Dick.)  Tiene  una  expresión 
franca...  (A  Samon.)  Creo  que  no  será  difí- 
cil colocarle.  El  negocio  aun  enta  de  día 
en  día  y  hay  necesidad  de  ampliar  servi- 
cios... (A  Dick.)  ¿.aceptaría  usted  una  pla- 
za de  cobrador? 

(.\sombrado.)  ¡  De  cobradof  ! . . .  Gracias,  mu- 
chas gracias,  señora  ;  pero  no  me  atre- 
\o. 

Es  una  plaza  bien  retribuida  y  cómoda  ; 
cuando  las  distancias  son  largas  o  las 
cantidades  excesivas,  la  casa  paga  el  co- 
che... 

Gracias,  señora.  Es  un  cargo  para  el  que 
hace  falta  cierto  hábito :    contar    rápida- 
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mente;  conocer  el  papel,  la  moneda... 
^'o  no  teng-o  costumbre  ;  me  engañarían  ; 
seguramente  me  engañarian. 

MooRE  (.\  Samson.)    ,! Tiene    usted    mucho     interés 

por  el? 

Sa.msox        Mucho. 

Mf)(>RE         Entonces,   usted  es  antes   que   nadie. 

S.'VMsoN         (íracias. 

^f()()I<^i  Sí.    Hay    una   plaza  de    la   que  no  quería 

hablar,  y  que  guardaba  para  el  recomen- 
dado de  una  íntima  amiga  :  es  la  plaza  de 
guardián. 

DiCK  (Asombrado.)     ¿Aquí    hay   guardianes? 

MooRE  (A  Dick.)    Er  guardián  de  la  Banca.   El  ac- 

tual dejará  de  prestar  .sus  s^ervicios  a  fin 
de  .semana.  Mi  hermano,  en  vista  de  sus 
año.s  y  de  su  fidelidad,  ha  decidido  jubi- 
larle. (A  Samson.)  Es  uug  plaza  inmejora- 
ble ;  pero  ya  sabe  usted  que  es  un  puestc 
de  confianza. 

.Samson  No  se  ¡xxlría  encontrar  otro  mejor.  (i 
Dick.)    ¿No  es  verdad,   Dick? 

iJlCK  (A    Miss    Moore.)      Sí,    SCñora. 

MooRE  Se  le  instruir;í  a  usted  del  servicio,  y  co- 

menzará usted  a  prestarle  inmediatamen- 
te. (A  Avea-y.)  Usted,  Avory,  tendrá  la  bon- 
dad de  enseñarle  ahora  el  pabellón  don- 
de ha  de  alojarse.  • 

Dick  ¡  Un  pabellón  para  mí  sólo  ! 

AvERY  El  pabellón  que  hay  en  el  jardín,  a  la  en- 

trada de  la  casa. 

l)i<  K  (iracias,  señora-,  g-racias. 

MiitiKi  Véalo  usted,  y  si  necesita  algunas   repa- 

raciones para  mayor  comod'idad,  lo  ad- 
vierte y  se  harán  al  momento. 

I  )l(,'K  (Posesionado  de  su  nueva  situación.)     Si,   SÍ  ',  ya   VC- 

remos. ., 
MooRK         ¿Tiene  usted  reloj? 
Dick  ¿Reloj?  No.  ¿Para  qué? 

.Mooiíi;  Para  saber  la  hora.  .Sin  hora  exacta,  ¿có- 

rno  podría  desempeñar  sus  servicios? 
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DiCK  ¡  Es  verdad  !   Compraré  un  reloj   con  las 

primeras  economías. 

MOORE  No     es     preciso.       (Quitándose    un    reloj    pulsera.) 

Tome. ' 
DicK  ¿'^le  lo  presta  usted? 

MooKE         Se  lo  doy,  como  recuerdo  de  su  entrada 

en  la  casa. 

I)ICK  (Que  examina   el    ro'.oj.)     ¡  Y  es  dc  OrO  ! 

MdoKE  Sí.  Guárdelo.  Es  de  una  exactitud  per- 
fecta. Procure  imitarlo. 

DicK  ¡  Señora  ! 

MooRE  Es  preciso  que  deje  usted  esa  ropa.  Ave- 
ry  le  indicará  dónde  deben  hacerle  el  uni- 
forme. 

DicK  ¡Cuánto  tengo  que  agradecerle,  señora! 

(  ¡  Un  pabellón,  un  reloj  de  oro  y  un  uni- 
forme !  )     (Sale    Miss    Moore.) 

ESCENA  XII 

Dichos   menos   MISS    MOORE. 


.\\ERV 


l)h   K 
S.AMSON 


.\\ERY 
S.VMSOX 

\VERV 
~>\MSON 

\\ERV 

S.^MSON 


(A  Dici<.)  ¿Qué  dices  ahora?...  ¿Podías  de- 
sear más...  Creo  que  te  será  fácil  ser  hon- 
rado. 

j  Mira  que  yo  guardián  de  un  Banco  ! 
(A  Avery.)    Acompáñale. 

\'amOS...     (Volviéndose    a     Samson.)       V    graciaS 

¿eh?  gracias   ... 

(Dándole  1&  mano.)  De  nada.  (Avery  va  a  salir 
acompañado  de  Dick.  Abre  la  puerta,  la  cierra  rápi- 
damente  conteniendo    un    grito.) 

¡  OH  ! 

¿Qué  hay? 
¡  Evans  ! 
¿Qué  dices?... 
¡  Mira  !   ¡  Mira  ! 
la  antecámara  ! 

(Entreabriendo    la    puerta.)      ¡Sí,     CS    él!...     Hace 

como  que  lee  un  diario...  ¡  Con  tal  que  no 
haya  oído  nuestra  conversación  !...  ¡  Ha- 
bía jurado  perseguirme  hasta  el  fin  ! 


Estás  loco? 
¡  Está  ahí,   sentado  en 
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AvERV  ¡  Calma  !  ...¡Es  preciso  proceder  con  cau- 

tela, sin.  atolondran' iento  !  ¿Qué  puedes 
temer  de  él  ? 

S.AMSON  ¡Todo!...  ¿Quién  me  áseg^ura  que  al  ca- 
bo de  tres  años  no  ha  legrado  alguna 
prueba  contra  mi?...  ¡  Pero  qué  prueba 
puede  haber  hallado  !  (i;,vcitándose.)  ¡  No  sé, 
perQ  la  tiene  !  Si  yo  supiera  que  había  lo- 
grado descubrirme,  ahora  mismo  me  sal- 

'taría    la   tapa    de    los   sesos.      (Abre    rápidamente 
un    cajón   del    «bureauí.) 
DlCK  (Conteniéndole     de    un    salto.)      ¿  Bromas     ahor<l  ? 

¡TÚ,  Jimmy  ;  tú,  el  hombre  más  frió  y 
aundaz  de  la  tierra,  vas  a  perder  ahora 
la  serenidad?...  Si  fuéramos  nosotros; 
pero  tú...  \'  en  último  extremo,  siempre 
nos  queda  ,1a  del   humo... 

Samson        ¡Huir!    ¿V   ella? 

DiCK  ¿Ella? 

Samson        ¡  La  adoro,  Avery,  la  adoro  ! 

.\\ ERY  ¡  \a  lo  sé  ! 

Dkk  ¿Hay   una    mujer  de  |:K>r  medio?    ¡Esta- 

mos perdidos  ! 

Samson  ¡  Haberse  redimido,  formándose  una  nue- 
va vida,  llegar  a  conseguir  en  ella  un 
puesto  de  honor,  encontrarse,  tal  vez  en 
vísperas  de  la  felicidad  y  de  la  dicha... 
y  ver  que  todos  los  esfuerzos,  todos  los 
profxSsitos,  todas  las  nobles  aspiraciones 
pueden  caer,  minadas  por  la  mala  volun- 
tad y  por  la  argucia  de  este  hombre  im- 
placable !  (Cae  abandonado  sobre  el  sillón  de  su 
"bureau"  y  esconde  la  cara  entre  las  manos.)  ¡  Ten- 
go miedo,  Avery  ;  tengo  miedo,  por  ella, 
|x>rque  la  adoro!...  (Rehaciéndose.)  Pero 
¿qué  quiere  aquí  ese  hombre?...  ¿Qué 
busca  ? 

.\vERv  ¿Qué  sabemos?...    Aguarda.   Tú,     Dick, 

sal  por  esta  puerta,  (indicando  a  Dick  una  puer- 
ta  pequeña   en   un   ángulo   de    la   habitación.) 

n^K  ¡Animo,   ánimo:   ya  volveremos  a  nues- 

tros buenos  tiempos  !    (Sale.  Avery  va  a  la  puer- 
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Samsox 


ta  d^l  fondo  y  sale.  Samson  abre  uno  de  los  cajones 
d«l  "btireau".  saca  un  revólver,  lo  examina  para  con- 
vencerse de  que  está  útil,  y  sereno,  lo  guaídsL  en  el 
bolsillo.) 

¡  En  último  caso,  no  se  saldrá  con  la  su- 
ya !     (Evans    aparece   seguido   de   Avery.) 


ESCENA  XIII 


SAMSON,   AVERY    y   EVANS. 


Avery  (introduciendo  a  Evans.)    Hag^a  ustcd  cl  favor 

de  pasar.        . 

Evans  ((Juedan    un    instante  en    la   puerta.)     Le    hc   dlcho 

a  usted  que  deseaba  ver  al  señor  Fay. 

Avery  El  señor  Fay  está  ausente. 

Samson  Por  autorización  suya  puede  usted  decir- 
me cuanto  desee. 

Evans  Gracias     Repito   que  a  quien  quiero  ha- 

blar es  al  Director  de  la  casa.  A  usted 
no  tengo  nada  que  decirle. 

Samson        Puede   usted  sentarse  y  aguardar. 

Avery  (a  Samson.)    Si  me  necesita,  estoy  en  la  an- 

tecámara. (Avery  sale  pasando  a  espaldas  de 
Evans,  que,  a  pesar  suyo,  hace  un  movimiento  de  de- 
fensa, como  si  se  pusiera  en  guardia,  dando  frente  a 
Samson   y  a  Avery,  que    sin   detenerse  aale.) 


ESCENA  XIV 

SAMSOÑ  y  EVANS. 

Samson        ¡Oh,    tranquilícese  usted,    señor  Evans! 

(Se  levanta.  Evaiis  queda  en  firme  siempre  receloso. 
Samson  va  hasta  el  muro  y  da  al  botón  eléctrico.  La 
liabitafión    se    ilumina    vivamente.) 

EvANs  Conozco  su  manera  de  desembarazarse  de 

la  g-ente  que  le  n^olesta  y  tengo  más  ra- 
zones para  desconfiar...  (Se  sienta.)  ¿De 
manera  que  usted  reemplaza  al  señor 
Fay?  Le  felicito.  En  poco  tiempo  ha  he- 
cho usted  una  brillante  carrera...  Lo  que 

•  Samson. — s 
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no  me  negará  es  que  en  estos  tres  años 
se  había  usted  olvidado  p>or  completo  de 
su  buen  amigo  Evans. 

Samson  En  efecto.  Era  un  recuerdo  indiferente 
en  absoluto. 

Evans  \o,  en  cambio,  no  le  olvido  un  solo  mo- 

mento. De  tal  modo  me  obsesiona  su  re- 
cuerdo, que  muchas  noches  no  he  p)odi- 
do  cerrar  los  ojos  pensando  en  usted. 
¡Mi  juramento  persiste!...  ¡Persistirá 
hasta  el  último  día  !  ¡  Me  he  jurado  en- 
contrar al  cómplice  de  Harkins,  y  lo  en- 
contraré ! 

SaMSON  ¿Necesita    usted    dinero?     (Evans  hace  un    ges 

to  sin   comprender  el  signiñcado  de  la  pregunta.)     ¿  No 

ha  comprendido  usted  mi    pregunta?   Es 
muy    natural.    Me    refiero   con  ella,    a  la 
prima  ofrecida  por  la    Banca  Americana. 
Evans  Efectivamente,   hay    un   premio  y...    ¿qué 

quiere  usted?  Cada  uno  trabaja  por  ga- 
nar lo  que  no  tiene.  Yo  trabajo  por  el  di- 
nero ;     U'Sted    por   el    honor.      (Samson    hace   un 

brusco  movimiento.)    No  Ic  molestará  a  ustcd 

que  solicite  una  audiencia  del  señor  Fay. 
Samson        Al  contrario.    Vo  mismo  tendré  el  gusto 

de  facilitársela. 
EvANs  Debo  advertirle  que  lo  que  he  de  decir  a,l 

señor   Fay  es  absolutamente  reservado. 

Samson  Ya  lo  comprendo.     (Se  levanta  y  va  aJ    teléfono.) 

¿Ha  vuelto  el  señor  Fay?...  ¿Quiere' us- 
ted decirle  que  haga  el  favor  de  venir  un 
momento  a  mi  despacho?...  Gracias. 
EvANS  ¡Veo  que   es  usted  un  jugador  hábil!... 

(Fay   entra.) 

ESCENA  XV 

Dichos  y  FAY  ;  después   FAY  y   EVANS   solos. 


Samso.n  (A  Fay.)  El  scñor  Evans,  a  quien  usted 
conoce,  y  que  desea  hablarle  reservada- 
mente. 
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EvAXs  (Indinándose.)    ¡  Caballero  ! 

Fay  Perdone  usted  que  no  le  reconozca...  Sin 

embargo,    creo    recordar...      (Observando    a 

Evans   y   haciendo  memoria.) 
SaMSON"  (Ayudándole    a    recordar.)      Evans...      el     detecti- 

ve... 

Fav  (  Recordando. )     ¡  Ah  !...     ¡  Perfectamente  !... 

¿  Ha  reclamado  alguien  en  la  casa  sus 
buenos  servicios? 

Evans  Aún    no. 

Fav  r;Cómo  dice  usted? 

Evans  Que  puede  llegar  el  momento... 

Fay  x\íe  sorprendería...   V  ¿qué  desea  usted? 

Evans  Como  ya  le  ha  indicado  el  señor  Samson, 

deseaba  que  me  concediera  unos  instan- 
tes.     (Samson    se  dirige  hacia   la    puerta.) 

Fay  (A  Samson.)    No  se  marche  usted,  se  lo  rue- 

go. (A  Erans.)  Pucdc  usted  hablar  en  pre- 
sencia del  señor  Samson,  para  quien  no 
tengo  secretos. 

Samson  Soy  yo,  señor  Fay,  el  que  le  ruego  que 
me  dispense  de  asistir  a  la  conferencia 
con  el  señor  Evans,  (irónico.)  No  quisiera 
intimidarlo. 

Evans  (  ¡  Tiene  frescura  ! ) 

Fav  Como  usted  quiera,   Samson.     (Samson  sale. 

a    Evans.)      \'a    Ic    CSCUCho. 

Evans  Lo  que  yo  tengo  que  decirle,  es  muy  sen- 

cillo :  mi  visita  no  tiene  más  objeto  que 
el  de  serle  a  usted  útil.  Ahora,  me  permi- 
tirá usted  que  le  haga  una  pregunta. 

Fay  ¿Yes?... 

Evans  ¿Tiene  usted    referencias  de  los    emplea- 

dos que  admite  en  su  casa? 

Fay  Creo  tenerlas. 

Evans  Entoncbs,    sabrá    usted  quién    es  un    tal 

Avery. 

Fay  Un    protegido   del   señor  Samson,  y    con 

esto  me  es  suficiente. 

Evans  ¿Y  Dick,  el  Rata? 

Fay  ¡Dick,  el  Rata!...  ¿Qué  significa  esto? 

Evans  Significa  el  nombre  y  el  apodo  de  otro  de 
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los  amig-os  del  señor  Samson.  Un  anti- 
guo compañero  de  prisión,  como  lo  es 
Avery,  que  ha  sido  puesto  en  libertad  ha- 
ce ocho  días,  y  que  no  hará  diez  minutos 
estaba  aquí  también. 

Fay  Es  imposible. 

Evans  Samson  le  ha  hecho  venir. 

Fay  ¿  Entonces  ? . . . 

Evans  Entonces,   señor  mío,   usted  acoge  ahora 

mismo    en  su  casa    a    Samson,  Avery  y 

Dick,  el  Rata,  los  amigos  y  cómplices  de 

■^  Harkins.     Samson  se    las  ha    compuesto 

del  mejor  modo  para  tenerlos  a  la  mano. 

F'ay  Le  agradezco  a  usted   la  confidencia  que 

se  ha  lomado  la  molestia  de  hacerme.  Es 
perfectamente  verosímil  que  durante  los 
meses  de  prisión  que  injustamente  pade- 
ció el  señor  Samson,  hiciera  amistad  con 
Avery  y  Dick  el  Rata  ;  y  que,  reconocien- 
do en  ellos  las  condiciones  de  probidad 
necesarias,  haya  querido  protegerlos, 
concediéndoles  un  puesto,  en  el  cual  no 
corremos  ningún  peligro.  Hace  tres  años 
que  el  señor  Samson  trabaja  a  mi  servi- 
cio, junto  a  mí  ;  y  en  ese  tiempo  he  podi- 
do apreciar  las  excelentes  cualidades  de 
un  caballero  y  de  un  hombre  honrado, 
contra  el  cual  no  tolero  que  se  insinúe  el 
menor  agravio. 

Evans  No   insisto...    LKstcd  tiene  su  o|>inión  so- 

bre Samson,  y  yo  tengo  la  mía. 

Fay  Rectifíqurla...   He  dicho  a  usted  y  le  re- 

pito, que  he  deix>sitado  mi  absoluta  con- 
fianza en  Samson  ;  y  agrefjo,  que  no  ha 
de  ser  una  denuncia  policíaca,  por  bien 
intencionada  que  sea,  la  que  me  haga  va- 
riar de  opinión. 

Evans  (LevantAndose.)    No  tengo  nada  más  que  co- 

municarle... Aloja  usted  en  su  casa  a  una 
cuadrilla  de  ladrones,  perfectamente  or- 
ganizada. Usted  se  guardará  de  ella,  y 
celebraré  que  no  tenga  necesidad  de  mih 
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servicios.      (Fay    hace    sonar    un    timbre.    Avery    apa- 
rece.) 

Fay  (A  Avery.)    Acompañc  usted  a    este    señor. 

(Avery    conduce    a    Evans.    Fay    se    levanta    y    va    a   la 
puerta  que  sirvió   de   salida    a  Dick   y   abre.)       Entre 

usted,   querido   Samson. 
E.SCENA  XVI 


SAMSON    y    FAY. 


SaMSOX  (Con    la    voz    alterada.)      ¿  Qué    ha    hccho    UStcd 

de  Evans? 
Fay  ¿Evans?  Es  un  monomaniático. 

SaMSOX  (Recobrando  poco  a  poco  su  sangre  fría.)     EsO  CrCO 

yo. 
Fay  (Mirando  su  reloj.)     Todavía  tcncmos  tiempo 

de  echar  nuestra  partida  de  carambolas. 
Me  debe  usted  la  revancha  :  la  paliza  de 

ayer  fué   tremenda...      (Toca  el  timbre  y  aparecr- 

Avery.)  Que  enciendan  en  la  sala  de  billar... 

(A    Samson,    que    está    en    su    ibureau».)      ¿  VamOS.'^ 

Samson  Ahora   le   SÍg"0.     (Sale    Fay.   Samson  va  a   la  caja, 

la  abre  y  saca  un  gran   fajo  de  billetes  que   guarda  eu 

uno  de  los   cajones  de  su  "bureau",  echando   la  llave.) 

Fay  (Desde  fuera.)    Vamos,    Samson...   Bastante 

hemos  trabajado  hoy... 

Samson  Al    momento.      /^Vuelve    a    la    caja,    se    detiene    un 

instante  en  ella  y  sale  dejándola  abiertsu  Antes  de 
marchar  apaga  la  luz.  La  escena  queda  completamen- 
te a  obscuras.  Hay  una  pausa.  Luego,  se  abre  una 
puerta  y  aparece  usa  sombra  que  se  dirige  hacia  la 
caja,  palpa,  y  hallándola  abierta,  rebusca  en  ella.  En 
este  momento,  la  puerta  porque  acaba  de  salir  Samson 
se  abre  también  y  aparece  otra  sombra.  La  primera  se 
echa  a  tierra  junto  al  "bureau"  y  va  buscándole  las 
vueltas  al  segundo  a  medida  que  avanza  hacia  el  co- 
fre. Entonces  la  primera  se  alza  de  un  salto  y  cae  so- 
bre la  segunda.  Entáblase  una  lucha  silenciosa  y  des- 
esperada. Algunos  muebles  caen  al  suelo,  con  estré- 
pito. Se  oyen  las  voces  de  Fay  y  de  Samson  y  las  dcí 
sombras    desaparecen.) 


—  62 


Samson 

Samson 

Fay  , 
Samsox 

Fay 

Samson 

Fay 

Samson 
Fay 


¡  Encended    las    luces  !     (Samson    entra,    y   trope- 
zando llega  hasta  \n  llave  y  enciende.) 
(Llegando     tras      de     Samson    y     viendo     el      desorden.) 

cQué  es   esto?    ¡Aquí  ha  habido  lucha! 

(Viendo    la     caja    abierta.)       ¡V     han     fobado  ! . .  . 

¡  Han  abierto  la  caja  ! 

El  ladrón  no  ha  tenido  que  tomarse  ese 

trabajo:   la  dejé  yo  abierta. 

¡  Cómo  ! 

Sí...    Hablando  con  usted  he   tenido  esa 

imprevisión  inconcebible. 

(Mirando     fijamente      a     Samson.)      Efectivamente 

es  increíble...   Y  ¿cuánto  han  robado? 

(Minando  al   interior  de  la  caja  y  en  tono  premeditado.) 

\'einte  mil   dollars. 

\'e¡nte  mil  dollars...  ¿Tiene  usted  sospe- 
chas de  alguien? 
Por  el  momento,  no. 

(Mira     fijamente    a    Samson.      Luego     aparte.)       (  ¿  Sl 

tendrá  razón  Evans?) 


TELÓN 


FIN  DEL  .^CTO  SEGUNDO 


^CXO    TERCERO 


CUADRO   PRIMERO 

El  misino  decorado  del  acto  anterior.  Al  levantarse  el  telón,  Evans  está 
solo,  sentado  al  "bureau".  Luego  se  levanta,  va  a  la  caja,  exa- 
mina la  cerradura  y  procede  a  un  rápido  examen  de  la  estancia. 
Después    de    un    instante    de    pausa   entra    Read. 


ESCENA  PRIMERA 

EVANS    y    READ.  \ 


Read  El  señor  Fay  viene  en  seguida. 

Evans  Mientras  viene,  puede  usted  contarme  al- 

gunos pormenores  del  hecho. 

Read  Pocos  podrán  ser.  Vo  había  salido  de  la 

oficina  una.  n.edia.hora  antes  de  cometer- 
se el   robo. 

Evans  V  ¿qué  se  dice  por  los  despachos? 

Read  El  robo  ha  producido  una  impresión  hon- 

dísima. Es  la  primera  vez  que  se  comete 
un  robo  en  la  casa. 

Evans  ¿Sospechan   de  alguno?...     Puede    usted 

hablar  con  libertad,  estamos  en  perfecta 
inteligencia. 

Read  En  verdad,  no  hay  para  qué  disimular  la 

opinión  general.  Cuando  se  tiene  de  ge- 
rente a  un  licenciado  de  presidio,  no  es 
de  extrañar  que  ocurran   estas  cosas. 

Evans  ¡  Ah,  vamos  !  ¿Se  supone  que  Samson?... 

Read  Samson,    precisamente,  no.    En  aquellos 

momentos  estaba  con  el  amo,   y  los  dos 
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se  apercibieron  a  un  mismo  tiempo.  Pe- 
ro hay  en  la  casa  ciertos  individuos,  pro- 
teg^idos  de  Samson,  que,  sabiendo  de 
dónde  han  venido... 

Evans  ¿Avery,  por  ejemplo? 

Kead  Sería    interesante    conocer    los    informes 

de  este  sujeto  y  los  de  Dick.  ¡  Vaya  un 
par  de  ciudadanos  !  Lo  más  prudente  es 
abrocharse  para  hablar  con  ellos...  Todo 
lo  que  digo,  como  si  no  lo  hubiera  dicho. 
Me  voy  de  la  casa  a  fin  de  año,  y  estos 
dos  meses  que  me  quedan  quiero  pasar- 
los tranquilamente. 

Evans  ¿Deja  usted  su  empleo? 

Read  Sí...    y   no    será   porque  haya   hecho  mi 

pacotilla.  Desde  que  Samson  manda  en 
jefe,    no   hay  que    esperar   nada  de   esta 

casa./    (Entra   Fay.) 

ESCENA  II 

Dichos   y  FAY. 

Evans  (indinándose.)    Señor  Fay... 

Fav  Buenos  días...   ¿Sabe  por  qué  lo  he  lla- 

mado? 

FvANs  Si.   Después  de  nuestra  conversación  de 

ayer,  no  me  asombra  el  requerimiento  de 
usted.  Estábamos  predestinados  a  volver 
a  vernos.  Lo  que  no  me  podía  figurar  es 
que  nuestra  entrevista  hubiera  de  ser  tan 

inmediata.       (Bajo,     refiriéndose    a    Read.)      Seda 

mejor  que  hablásemos  sin  testigos. 
Fav  (A  Read.)    ¿  Quieré  usted  dejarnos  un  mo- 

mento?    (Sale  Read) 


ESCENA  III 


EVANS  y  FAY. 


EvANs  ¿A  cuánto  asciende  la  cantidad  robada? 

Fav  Se  han  llevado  veinte  mil  doUars. 
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EvAXS  ¡Buen    bocado!...    ¿En  billetes,  natural- 

mente? 

F.AY  En  billetes  de  la  casa. 

Evans  ¿Cómo   y     cuándo    descubrió     usted     el 

robo  ? 

Fav  Era  la  caída  de  la  tarde  y  lo  supe  en  el 

momento  de  cometerse.  Acabábamos  de 
salir  del  despacho,  Samson  y  yo.  íbamos 
a  jug-ar  una  partida,  en  la  sala  del  billar 
que  está  ahí  al  lado,  cuando  oímos  ruido 
como  de  lucha  aquí  mismo.  Los  dos  a  la 
vez  nos  precipitamos  en  el  despacho,  y  lo 
encontramos  en  desorden  :  las  sillas  caí- 
das y  algunas  carpetas  en  el  suelo...  la 
caja  estaba  abierta  y  el  dinero  había  des- 
aparecido. 

Evans  (Dirigiéndose    a    la    caja     y-    examinándoia    de    nuevo). 

Es  curioso...   Xo  encuentro  la  más  míni- 
ma señal  de  haber  sido  violentada. 
Fav  Perdone  usted...   Vamos  por  orden  y  f)o- 

dremos  reconstituir  mejor  los  hechos.  Al 
invitar  a  Samson  a  qqe  jugáramos  nues- 
tra partida  habitual,  yo  salí  el  primero  del 
despacho,  dirigiéndome  a  la  sala  próxi- 
ma. Samson,  en  su  precipitación  por  se- 
guirme, dejó  abierta  la  caja,  saliendo, 
sin  acordarse  siquiera  de  empujar  la 
puerta. 

Evans  (Aproximándosele,   con   grandísimo  interés  ;   con   emoción 

e    interior    regocijo.)       j  CÓmO  ! . . .      ¡  DicC     UStcd 

que  !... 

Fav  He  dicho  a  usted  que  Samson  dejó  la  ca- 

ja abierta. 

Evans  ¡Perfectamente  claro!...   ^'  Samson,   ¿es 

hombre  que  sufra,  ordinariamente,  estos 
olvidos? 

F.-w  No...  al  contrario.  Es  un  hombre  frió,  re- 

flexivo, pausado,  cuidadoso,  hasta  la  me- 
ticulosidad... Esta  es  su  primera  distrac- 
ción, y  el  p)obre  muchacho  está  desolado. 

Evans  (jrónico.)   ¡  Ah  !...  ¿Usted  la  calificó  de  dis- 

tracción? 
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^AY  ¿Q"^  quiere  usted  darme  a  entender  con 

ese  tono? 

HvANs  (Con  energía.)    Simplemente,  que   ese  pobre 

muchacho,  de  ordinario  tan  cuidadoso  y 
reflexivo,  es  víctima  del  olvido  de  cerrar 
la  caja,  el  mismo  día  en  que  su  amig-o 
Dick,  el  Rata,  su  antiguo  camarada  y 
cómplice,  queda  admitido  en  la  casa  en 
calidad  de  guardián. 

Fav  Una  coincidencia...  ¡El  azar!... 

Evans  (irónico.)     Se  le  ha  olvidado  a  usted  invo- 

car la  fatalidad...  ¡El  azar!...  ¡Una  pa- 
labra que  nada  explica  y  que  lo  excusa 
todo  !  Si  es  para  disculpar  al  autor  del  ro- 
bo cometido  en  su  casa,  para  lo  que  me 
ha  llamado  usted,  permítame  que  me  re- 
tire. 

Fav  ¡  La  insinuación  de  usted  es  tan  grave  !... 

Evans  Perdone  usted...   Vo  no  conozco  las  cir- 

cunstancias del  rolx)..  Me  atengo  al  rela- 
to que  se  me  hace  para  sacar  mis  deduc- 
ciones ;  y  estas  deducciones  no  son  un 
azar,  como  usted  dice. 

Fav  Perfectamente  :  descartemos  el  azar.    Pe- 

ro lo  que  no  puede  admitirse  es  la  supo 
sición  de  que  Samson  sea  cómplice  en  el 
robo.  Samson  ocupa  en  la  casa  una  po- 
sición excepcional.  Últimamente,  el  acier- 
to de  sus  operaciones  han  hecho  'ing-resar 
una  ganancia  cinco  o  seis  veces  mayor 
que  la  cantidad  robada  ;  y  estos  negocios 
se  han  hecho  en  circunstancias  tales,  que 
bien  hubiera  podido  escamotear  una  gran 
parte  de  los  beneficios  sin  que  nadie  lo 
hubiera  sabido. 

Evans  En  la   mayoría  de  los  crímenes,  sean  de 

la  esp>ecie  que  sean,  suele  haber  un  res- 
quicio, un  punto  psicológ-ico,  que  se  nos 
escapa.  Los  malhechores  aprovechan,  fre- 
cuentemente, los  momentos  en  que  se 
creen  más  resguardados  de  la. sospecha, 
para  realizar  sus  proyectos. 


i 
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Fay  ¿y  la  lucha  sostenida  al  pie  de  la  caja  de 

caudales  ? 

Evans  Ese  número  no  estaba  en  el  programa... 

tiene  usted  razón...  Es  un  incidente  ines- 
perado, pero  no  inexplicable  ;  los  interro- 
gatorios  nos  lo    descubrirán,   esté    usted 

seguro.      (Reflexionando    un    instante.)      AntCS    de 

^  olvidarse  de  cerrar  la  caja,  Samson  pre- 
viene a  Dick,  o  a  Avery„.  ¿a  cuál  de  los 
dos?...  Probablemente  a  Dick,  {X>rque  es 
más  listo...  Después...  después,  Samson 
acompaña  a  usted  a  la  sala  de  billar...  en 
ese  momento  entra  Dick  ;  y,  cuando  éste 
ha  comenzado  su  faena,  '  surge  Avery. 
«¡Cómo!  ¿No  han  contado  conmigo? 
¡  Ahora  veremos  ! »  \'  sobreviene  la  lu- 
cha... (A  Fay.)  ¡  Tenemos  la  suerte  de  que 
las  cosas  hayan  sucedido  así  !  La  lucha 
bastaría  para  desvanecer  mis  dudas  si 
aún  me  quedara  alg-una.  Los  tres  están 
cogidos:  veremos  cómo  se  justifican... 
De  todos  modos  está  usted  de  enhora- 
buena :  ¿veinte  mil  dollars  p)or  librarse 
de  semejantes  bandidos?  ¡  Es  muy  poco! 
¡  Lógicamente  debió  costarle  a  usted  mu- 
cho más  dinero  ! 

Fav  Le    confieso    que  su    acusación    me  deja 

anonadado.  De  Dick  y  de  Avery...  no 
digo  nada.  ¡Pero  de  Samson!...  Nunca 
olvidaré,  ni  mi  g^ratitud  por  haber  sajva- 
do  a  mi  hija,  ni  la  simpatía  que  siento 
por  él. 

Evans  (BmtaJmente.)    Los    Sentimentalismos   deben 

despreciarse.  Todos  conocemos  hombres 
honrados  que  son  muy  antipáticos.  Yo 
mismo,  efecto  quizás  de  mi  profesión,  no 
inspiro  más  que  recelos  y  antipatías... 
Pero  volvamos  a    nuestro  asunto. 

Fay  ¿y  qué  piensa  usted  hacer? 

Evans  Mi   deber.    Continuar  los    interrogatorios 

y  adoptar  las  medidas   necesarias. 

Fay  Le  ruego  que  trabaje  con  prudencia. 


—  68  — 


EVANí 


Kav 


l'^VANS 

Fay 

líVANS 


Fay 


(Levantándose.)    j  Con  prudencia!...    Y  ¿qué 
tiene  que  ver  la  prudencia  con  la  seg^uri- 

dad  ?      (Va    a    salir    seguido    de    Fay    y    se    detiene.) 

La  úllima  pregunta.  ¿  Era  costumbre  que 
en  la  caja  se  guardaran  sumas  tan  impor- 
tantes como  la  que  han  robado? 
No :  al  contrario.  Es  raro  que  hubiera 
aquí  veinte  mil  dollars.  Ordinariamente, 
la  cantidad  no  pasaba  de  cuatro  o  cinco 
mil.  Si  había  más,  se  ingresaba  en  la  ca- 
ja centraj. 

¿Por  orden  de  quién? 
Por  orden...  por  orden  de  Samson. 
Perfectamente...   ¿Quiere  hacerme  el  fa- 
vor de  conducirme,  usted  mismo,  a  la  sa- 
la de  billar? 

Vamos...      (Salen.     En    el  momento    en    que    Fay    y 

Evans    han    desaparecido,    se  abren    las    puertas    de   la 

derecha  y   de   la   izquierda,   y  aparecen   Avery,   por  una, 
y   Dick  por   otra.) 


ESCENA   IV 

DICK    y   AVERY. 


AvERY 

DlCK 

.'\VERY 


DlCK 

AvERY 

DlCK 

AvERY 


¿Has  oído? 
Todo,  ¿y  tú? 

También.  ¡  Y  no  merece  la  pena  ser  hom- 
bre honrado,  si  todo  el  mundo  ha  de  te- 
ner derecho  a  sospechar  de  uno  !  ¿  Por 
qué  me  han  de  mezclar  a  mí  en  este  asun- 
to? 

Es  verdad...  A  mí  me  consta  que  no  es- 
tuviste aquí  anoche. 
¡  A  ti  te  consta  ! 
¡  Sí,  porque  estuve  yo  ! 
¿  Pero  has  sido  tú  ?    j  Estamos  perdidos  ! 

(En  este  instante  entra  Sainsou.  Hay  un  momento  de 
silencio,  durante  el  cual  Samson  observa  ateutameiiu- 
a    Dick    y   a   Avery.) 
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ESCENA  V 

Dichos  y   SAMSON. 


I 


Samson        ¡  \'anK>s,   Dick  ;    dame  los  billetes  ! 

DlCK  (Turbado.)      PcrO... 

Samson        ¡  Dame  los  billetes,  imbécil  ! 
Dick  ¿Tú  crees  que  yo?... 

Samson  (impaciente)      ¡Despacha     pronto!      (Señalando 

a  la  caja.)  A'a  debí  figurarme  que  recae- 
rías. 

Dick  ¡  Jimmy  :  te  juro  que  yo  no  he  sido  ;  te  lo 

juro  ! 

S\MS(j.\        ¿De  veras? 

Dick  Lo  juro...    ¡por  nuestra  libertad  ! 

Samson  Entonces...  (A  Avery.)  Tú  no  has  sido  ;  es- 
toy seguro. 

DicK  Déjame  hablar,  y   te  diré... 

Samson        ¡  Pero  tú  sabes  quién  ha  sido ! 

Dick  No...  ¡  Había  una  maldita  obscuridad  !... 

Escúchame...  Ayer,  en  el  momento  de  sa- 
lir tú  de  aquí,  entré...  ¡Qué  quieres!... 
No    pude    contenerme...    Después    de    lo 

que    había    visto    ahí      (Señalando   la    caja.)     los 

dedos  n\e  hormigueaban.  No  por  el  de- 
seo del  dinero.  Era...  la  necesidad  de  sa- 
ber si  los  años  de  prisión  me  habían  en- 
torpecido las  manos...  Una  fuerza  irre- 
sistible me  empujaba  hacia  aquí... 

Samson        .Sigue,   sigue  :  al   hecho. 

Dick  Entré...   no  había   nadie...    todo  obscuro, 

obscuro  como  boca  de  lobo.  Me  acerqué 
a  la  caja  y  vi  que  esfaba  abierta...  ¡  Fué 
una  decepción  horrible!...  Si  yo  me  hu- 
biera parado  a  rellexionar,  las  cosas  hu- 
bieran sucedido  de  otro  modo  ;  pero  la 
sorpresa...  ¿Por  qué  estaba  -abierta?... 
No  debe  de  ser  costumbre,  me  dije...  Al 
fin  me  decidí  y  alargué  la  mano  hasta  to- 
car el  fajo  de  billetes...  No  quería  más 
que   acariciarlos;   palparlos  uno  a  uno... 
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¡  Qué  quieres  ;  es  un   placer  que  me  em- 
borracha !... 
¡  Sigue  ! 

De  pronto,  siento  abrir  una  puerta  y  a 
alguno  que  entraba  sigilosamente.  Dejo 
los  billetes  y  me  desliz*  a  gatas,  bordean- 
do el  bulto  a  medida  que  le  sentía  acercar- 
se. El  hombre  conocía  bien  el  terreno. 
Derechamente  llegó  hasta  la  caja,  alar- 
gó el  brazo  y  revolvió  dentro.  Entonces 
me  lancé  sobre  él...  ¡  \"a  no  sirve  uno  pa- 
ra nad3,  Jimmy  !  ¡  Los  años  de  encierro 
me  han  debilitado,  me  han  anulado!... 
De  una  zancadilla,  el  intruso  me  echó  al 
suelo  y  huyó  buscando  la  salida.  Pude 
reponerme,  y  antes  de  llefrar  a  la  puerta 
lo  alcancé,  e<:háiidole  mano  al  pescuezo. 
Pero...  ¡pan!  \Jn  trompis  en  la  mandí- 
bula me  obligó  a  retroceder.  Compren- 
diendo que  por  puños  llevaba  yo  la  de 
perder,  me  eché  al  suelo,  ligándole  por 
las  piernas,  hasta  derribarlo.  La  lucha 
fué  rápida.  El  hombre  se  zafó  de  mis 
brazos  y  vi  su  sombra,  que  desaparecía 
tras  de  la  puerta.  .'M  mismo  liemfxi,  oí  tu 
voz  y  otra  más  que  se  acercaban.  ¡  Fué 
un  momento  terrible,  Samson  :  me  creí 
nuevamente  cogido  y  se  rre  heló  la  san- 
gre!... \.\  rastras  pude  ganar  la  puerta 
y  huir  ! 

¿y  en  ese  tiemfx),  no  le  pudiste  ver? 
fíCómo?...   ¡No  se  veía  gota!... 
Entonces,   ^; aunque   te  lo  encontraras  no 
le  |X)drías  reconocer? 

No...  El  único  informe  que  puedo  darte, 
es  que  es  un  tipo  que  practica  la  lucha  v 
que  conoce  los  golpes  seguros,  como  un 
maestro... 

(A  Samson.)  r"  Qué  haccmos?  Evans  nos 
persigue.  Hace  un  momento,  no  ocultaba 
su  satisfacción  al  pensar  en  que  ya  nos 
tenía  cog-idos  a  los  tres. 
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DicK  (A   Samson.)     Pcro,    ¿  cómo  dejaste   la   caja 

abierta?  Si  yo  tuviera  alguna  vez  un 
n  ueble  de  estos,  te  aseguro  que  no  se 
me  olvidaría  cerrarlo. 

Samson        Xo  ha  sido  olvido. 

DicK  Pues  estaba  bien  abierta... 

S.XMSON        A  propósito. 

AVERV  (Con    gran    e.xtrañeza.)     ¡  A    propKDsitO  ! 

Samsox  Sí.  (Señalando  a  Dick.)  Qucría  probarte... 
\'er  si  caías  en  la  tentación. 

Dick  ¡  Vo ! 

Samson  ¡  Tú  !  Quería  convencerme  de  si  serías 
capaz  de  vivir  aquí,  a  su  lado,  (Señalando 
i«  c»ja.)  sin  desearla,  sin  inquietarte  :  co- 
mo un  hombre  honrado. 

Dick  Es  una  experiencia  peligrosa,  p>orque   no 

contaste  con  el  otro. 

Samson  Fué  necesario  que  Fay  me  llevara  a  la 
sala  de  billar,  para  que  tú  y  él  escaparais 
de  mis  manos.  .Mi  propósito  era  vigilar 
el  despacho. 

Dick  Eso    suele  ocurrir   siempre   que   se   p>one 

una  trampa  ;  que  cae  el  cazador  antes  que 
el  lolx>. 

.AvERV  La  situación   sería  fácil  de  sortear  sin   la 

presencia  de  ese  maldito  Evans. 

Sa.mson         No  n  e  inquieta  su    intervención. 

Dick  ¿Tienes  algún  plan? 

Samson'  Escuchadme  bien,  (a  Dick.)  Lógicamente, 
las  sospechas  de  Evans  recaerán  .'ií>bre 
ti. 

Dick  Está  persuadido  de  ello:   acabo  de  escu- 

charlo, í'ara  él,  la  cuestión  es  muy  clara  : 
yo  he  dado  el  golpe,  siguiendo  tus  indi- 
caciones. 

AvF.Rv  Pero  hay  otro  cliente,  que  soy  yo. 

Samson        ¿^^? 

.\vERv  ¡Claro!...   Evans  reconstituye  la  escena; 

y  según  él,  en  el  momento  en  que  Dick 
ha  comenzado  su  trabajo,  llego  yo  y  re- 
clamo mi  parte ;  Dick  se  niega  y  enton- 
ces sobreviene  la  lucha. 
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Está  bien.   (Reflexiona  un  instante.)    Nos  Con- 
viene que  esté  en  esa  creencia  ;  es  preci- 
so que  le  ayudemos  a  seguir  en  ella. 
Por  mi  parte,  maldito  lo  que  me  convie- 
ne. 

Tienes  confianza  en  mí,   ¿sí  o  no? 
Sí...  pero... 

I  No  arriesgo  yo    mucho  más    que  vos- 
otros ? 
Es  Verdad. 

Entonces,  si  queréis  que  os  salve,  mejor 
dicho,  que  nos  salvemos  los  tres,  no  dis- 
cutamos más.  Confiad  en  mí,  y...   mucha 

serenidad...  Idos.  (Avcry  y  Dick  salen.  Samson 
les  ve  salir,  observándoles.  Luego  viene  hacia  su  mesa 
en  el  momento  en  que  llegan  corriendo  Bobby  y  Ketty.) 


ESCENA  VI 

samson,   bobby   y   KETTY. 


KeTTY'  No,    no,   yo   no  juego  más  a    correr.     (Enca- 

ramándose,  sobre    las    rodillas    de    Samson.) 

HoBBv  Entonces,  ¿a  qué  vamos  a  jugar?  Todos 

los  juegos  que  tú  eliges  son  tan  sosos, 
¿no  es  verdad,  Jimmy? 

Samson  No.  Ketty  es  una  niña  y  le  gustan  los 
juegos  de  niña. 

HoBRV  V  ¿  por  qué  no  tengo  yo  un  hermano,  pa- 

ra que  juegue  conmigo  a  los  juegos  de 
niño? 

Samson        Si  puedes  jugar  con   Ketty. 

Bobby  Ketty  se  cansa...  Verás.    (A  Ketty)    ¿Quie- 

res que  juguemos  a  los  cazadores? 

Ki;rrv  ¡  No!...  (A  Samson.)  Bobby  quiere  ser  siem- 

pre el  cazador,  y  matarme  a  mí...  no... 
no...  Ayer,  jugamos  y  yo  hacía  el  elefan- 
te. Me  tiró  dos  tiros  y,  después  sujetán- 
dome por  la  nariz,  que  decía  que  era  la 
trompa,  empezó  a  darme  palosi 

"^nm^on        ¿Eso  es  verdad,  Bobby? 
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Tenia  qfie  rematarlo.   ¿Tú  crees  que  un 

elefante  se  puede  matar  de  un  tira? 

Pues  ahora  me  toca  a  mí  ser  el  cazador. 

Tú  no  puedes...  tú  eres  una  niña. 

Pues  quiero  ser  hombre. 

Pues  no  puedes  serlo. 

Lo  seré,  cuando  sea  más  garande. 

No  podrás  tampoco.     (Riendo.) 

(Ofendida,   a  Samson.)      ¿  Es   verdad   qUC  yO    SC- 

ré  siempre,  siempre  niña? 
Sí. 

{ Lo  ves  ! 

¿Aunque  sea  muy   grande? 
Sí.  Y  debes  alegrarte.  Figúrate  el  día  en 
que  tú  seas  tan  grande  y  tan  bonita  co- 
mo tu  hermana  Rosa. 
(A  Samson.)    TÚ  dices  siempre  que  Rosa  es 
bonita. 

Porque  es  verdad. 

¡  Bravo,  Ketty  !  (La  besa.)   Ahora,  a  jugar 
otra  vez...  yo  voy  a  trabajar. 
Vamos  a  jugar  al  médico. 
]No!...    Quieres    jugar    al  médico,    p^ra 
que  yo  sea  quien  esté  en  cama. 
¿Ya  los  ladrones? 
Sí...  pero  yo  hago  el  policía. 
No,  no. 

Cada  uno  una  vez. 

Bueno...  Vente...  Vamonos,  donde  están 
poniendo  una   caja  muy  grande...     (Salen 

coiiiciido.) 


ESCENA  VII 

SAMSON  y  ROSA. 


Rosa  Temía   no  encontrar  a  usted  solo. 

Samson        ¿Por  qué? 

Rosa  Tengo   que  decirle    una  cosa  de    mucho 

interés  y...  no  sé  cómo  empezar. 
Samson        (Sonriendo.)    Debe  ser  muy  grave. 

Samton.— < 
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Rosa  I^s,  .1   propcSsiio  (ir...  del  robo  de  ayer... 

Evans  acaba  de  Ileg"ar... 

S.\.M.s(  ).\        Lo  sé. 

l-iosA  Samson,    desde   ayer...    papá    ha   variado 

mucho.  Ya.  no  es  el  mismo.  Evans  ha  de- 
bido decirle.;,  alg-o  que  le  ha  hecho  mucha 
impresión.  Usted  sabe  qué  grande  era  su 
afecto...  pero,  los  otros,  los  que  le  odian 
a  usted,  porque  tienen  celos...  (Se  detiene.) 

S\Mso\        Continúe  usted.  ¿Los  otros?... 

Rosa  No  pueden   disimular  su  alegría.   En  to- 

•    da  la  casa  hay  un  ambiente  de  hostilidad 
contra  usted... 

.Samsox  (Con  amargura.)  Me  acusan  como  autor,  ¿no 
es  cierto? 

RcsA  (Vivamente.)    ¡  No  ;  no  diccn  eso  ! 

.Samson        Pero  lo  piensan. 

Rosa  Sospechan  que  Dick  es  el  ladrón. 

Samson  ¡  Pobre  Dick  !  Como  le  conocí  en  la  |)ri- 
sión  y  yo  fui  el  que  dejó  ayer  la  caja  abier- 
ta, deducen  que  hemos  dado  el  golpe  a 
medias...   ¿No  es  eso? 

Rosa  (Después  de  vacilar.)    ¡Sí!...    Yo  qucría  pre- 

venirle ;  que  usted  supiera. 

Samson        Gracias.    (Una  pausa.) 

Rosa  Además,  quiero  manifestarle  que,  en  esta 

casa  hay  alguien  que  no  podrá  creer  nun- 
ca en  tales  infamias  ;  alguien  que  le  ha 
colocado  a  usted  a  tal  altura  en  su...  es- 
timación, que  por  nada  del  mundo  le  ha- 
rá descender  en  ella.  Esto,  es  lo  que  más 
me  interesaba  decirle. 

Samson  ¡  Gracias  !  Se  lo  agradezco  con  toda  mi 
alma.  Recordaré  mientras  viva  que,  en 
los  momentos  en  que  todos  dudaban  de 
Jimmy,    usted  ha  tenido  confianza  en  él. 

Rosa  ¿Cómo  podría  olvidar  que  usted  me  ha 

salvado  la  vida? 

Samson  ¡  No  trate  de  empequeñecer  su  p'enerosi- 
dad!...  Déjeme  creer  que  no  es  solóla 
gratitud  quien  se  la  intpira.  ¡  Hace  tanto 
tiemjx)  que  estamos  pagados  !  Desde  que 
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estoy  aquí ;  desde  que  he  vuelto  a  verla  v 
lie  vivido  tan  cerca  de  usted.  ¡  Tres  años  ! 
Tres  años  de  una.  dicha  contenida,  silen- 
ciosa, íntima...  (Movimiento  de  Rosa.)  Perdó- 
neme... Había  jurado  no  romper  este  si- 
lencio ;  pero,  al  despedirme  de  usted, 
quizás  para  siempre,  se  han  escapado  de 
mis  labios  algTjnas  palabras  que  yo  mis- 
mo me  asombro  de  haber  pronunciado, 
y  de  las  que  me  arrepiento,  porque  son 
inútiles. 

1\C)S.\  (Profundamente   emocionada.)    ¿Inútiles?...     ¡Jim 

my  ! . . . 

S.AMSON  (.Abrazándola.)      ¡  Rosa,      Rosa!...       EntOHCes, 

¿es  verdad? 

Ros.A  ¿No  lo  ha  adivinado  usted? 

S.AMSox        Todavía  no  me  atrevo  a  creerlo. 

Ros.v  (Sonriendo.)    Sin  embarg^o,  debe  usted  resig- 

narse. 

S.XMsoN  ¡  Cuánto  tiempo  la  he  esperado,  y  cuán- 
to la  amo  ! 

i\<isA  V    ¿no  ha  pensado  usted    nunca    en  que 

podría  casarme? 

^íMv,  .V  Xo  pensaba  más  que  en  ello;  sobre  todo 
desde  el  regreso  de  su  primo.  Ayer  mis- 
mo, ¿no  vino  usted  a  suplicarme  que  fue- 
se su  amigo? 

I\ii--\  Y    usted    estuvo    heroico.    Me  resp>ondió 

sin  delatarse,  sin  titubear...  yo  esperaba 
sorprender  en  usted  un  gesto,  un  movi- 
miento, producido  por  ,1a  emoción  ;  pero 
no,  nada.  Llegué  a  creer  que  usted  no  me 
amaba,  y  que  la  dicha  que  veía  pasar 
cerca  de  mí,  iba  a  alejarse  sin  llevarme 
de  la  mano. 

S\M-><>N  Sí,  la  amo  a  usted,  Rosa;  más  profun- 
damente, puesto  que  es  el  destino  el  que 
nos  ha  reunido ;  fué  necesario  que  usted 
me  buscara  en  el  fondo  de  una  prisión 
para  que  llegáramos  a  amarnos.  Hoy, 
vuelve  usted  'a  mí  en  unos  momentos 
muy  tristes. 


-76- 

I\<isA  Pero  esto  no  puede  tardar  en  aclararse. 

S\.Ms()\         Suceda  lo  que    suceda,    tenga  confianza 

en   mi,    Rosa.      (En    este  raomento  entra  Miss    Mo- 
ore.) 
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ESCENA  VIH 

Dichos  y  MISS  MOORE. 

¡Oh,  Jinimy  !  ¡Qué  ganas  lenía  de  ver- 
le !  Rs  necesario  tener  ánimo,  no  dejarse 
abatir...  Dick  es  inocente,  ¿no  es  cierto? 
Sí,  señora. 

Rosa  y  yo  no  fxxlemos  creer  que  sea  un 
criminal.    (A  Rosa.)    i  Has  venido  a  decír- 
selo? 
Sí. 

La  inocencia  de  Dick  tendrá  que  ser  re- 
conocida. No  me  cabe  la  menor  duda.  El, 
como  usted,  es  víctima  de  una  miserable 
maquinación.  En  «El  castillo  encantado», 
al  novio,  también  se  le  acusa  de  robo.  Es 
lástima  que  en  este  asunto  no  interven- 
ga una  joven... 
Es  posible  que  sí. 

¿De  veras?   Entonces  esto  tiene  un  gran 
interés.  ¿Y  es  bonita? 
Admirable. 

\ ,    naturalmente,    no    habrá   abandonado 
al  hombre  de  su  corazón  en  los  momentos 
de  desgracia. 
.Al  contrario. 

(Entusiasmada.)     ¡  Bravo,    bravO  !      (Confidencial.) 

fíMe    hará  usted  el    favor  de    presentár- 
mela ? 
Con  muchísimo  gusto. 

(Entrando.)     El    SCfiOr    Evans. 

(Entrando.)    Scftoras...  Sí  rvt.  lo  permiten... 

(Miss  Mooie,  antes  de  marcharse,  estrecha  la  mano  a 
Simson.) 

(\  Samson,  aparte.)  *  Ten  valor...  ¡Piensa  en 

mí  !     (Sale.) 


—  77  — 
ESCENA  IX 

SAMSON,    EVANS,    DICK    y    AVERY. 


.Samson 
Evans 
Samson 
Evans 

Evans 


i^vAXs  (A  Samson.)    Tiene  usted  la  simpatía  de  to- 

dos. 
Favor  que  usted  me  hace,  querido  lívans. 

(Yendo    a    la    puerta.)      Entre    UStcd,     Dick. 

¿Es  un  careo? 

Efectivamente.  (Entra  Dick.  Evans  se  sienta  en 
el    sillón    de   Samson,    ante    la   mesa.) 

Y  ahora  con  los  tres  a  la  vista,  Dick, 
Avery  y  usted,  Samson,  debo  comunicar- 
les que  mi  juicio  sobre  el  robo  de  ayer 
está  completamente  definido. 

Dick  y  Avery     ¡  Ah  ! 

EvANs  (Continuando.)     Es  decir,    quc  tengo    en  mi 

poder  a  los  culpables. 
¿  V  qué  aguarda  usted  para  detenerlos  ? 
Un  poco  de  paciencia.  (A  Dick.)  Usted, 
Dick,  reconocerá  que  se  hallaba  ayer  en 
este  despacho  en  el  momento  de  cometer- 
se el  ■  robo. 

\  a  le  he  dicho  que  sí. 
(A  Samson.)    Usted,   Samson,   no  podrá  ne- 
garme que  dejó  la  caja  abierta  por  olvi- 
do...   Usted  mismo  se  lo  ha  declarado  al 
señor  Fay. 

V  vuelvq  a  declararlo  ahora. 
(A  Avery.)    En  cuanto  a  usted,  Avery,  aún 
no  ha  podido  justificar  dónde  Se  hallaba 
y  qué  hacía  ayer  de  seis  a  seis  y  cuarto  : 
los  momentos  en  que  se  cometió  el  robo. 
Estaba  aquí,  en  la  casa. 
(Con    aarcasmo.)    ¡  Naturalmente  ! 
No  puedo  decir  con   exactitud.     (Guiñand 
un  ojo  a  Dick.)    Estaba...  Aguarde  usted. 
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No  ne  acuerdo. 


Pero    d(')nde    diablos 


Dick 


estaba    yo?     (Una  pausa.) 

Esta  casa  es  tan  grande. 
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^"'11'^  ^f'omo    haciendo    esfuerzos    para     recordar.)     ¡  Es    CU- 

rioso!...   ¡No  me  acuerdo  de  nada!... 

I';\  \\s  No    hace    falta...     Decía,  que  usted  dejó 

abierta  la  caja,  por  olvido...  Es  un  medio 
de   defenderse  como  otro  cualquiera. 

.S.x.MsoN        ¿De  defenderse? 

lOx  \\s'  Sí.  De  defenderse.  ^-O  es  que  usted  cree 
que  le  interrog-o  solamente  como  testig-o? 
^;Se  olvida  usted  de  cerrar  la  caja,  en  la 
que  hay  veinte  mil  dollars,  precisamente 
el  mismo  día  en  que  llega  y  es  admitido 
en  la  casa  el  fa  ^.oso  Dick?...  Es  increí- 
ble. 

SwisoN  Perdone  usted.  Este  interrogatorio  co- 
mienza a  serme  tan  intolerable  que  pre- 
fiero no  ocultarle  nada...  Señor  Evans  : 
la  caja  quedó  abierta  ayer  con  toda  in- 
tención. 

I'AA.MS  (.^sombrado.)     ¿CÓmo? 

Samson  Le  repito,  que  la  caja  quedó  abierta  a 
propósito  :   premeditadamente. 

Dkk  Xo   puede   hablarse  con   mayor  claridad. 

I'.\  \\s  ¿Usted  confiesa  haber  dejado   abierta  la 

caja  a   propósito? 

.^\\is<  .\  f.; Todavía  no  lo  ha  entendido  usted?  Pue- 
do repetírselo  cien  veces  más.  Pero  sería 
molesto. 

I  \  \Ns  (Lentamente.)    Lo  que  no  entiendo,  es  el  por 

qué  me  proporciona  esta  arma.  No  acier- 
to a  comprender  el  fondo  de  esta  decla- 
ración. ,  (Evans  queda  pensativo.  Samson,  con  las 
manos  en  los  bolsillos,  del  pantalón  da  algunos  pasos 
hacia  ej  fondo.  Dick  y  Avery  introducen  sus  manos  en 
los  bolsillos  de  la  americana.  Los  tres  personajes  se 
miran  con  inteligencia.  Evans  los  observa  un  momento 
y  creyendo  sorprender  las  intenciones,  se  levanta  rá- 
pidamente.) ¡Ah!...  Adivino  vuestras  inten- 
ciones... (Sacando  un  revólver  y  apuntando  a  Sam- 
son. exclama  con  energía.)  ¡  Los  brazOS  en  al- 
to .  (Uu  instante  de  silencio.  Luego,  con  gran  indi- 
ferencia, Dick  saca   de-  los   bolsillos   una  pipa  y  un  bol- 
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so  de  tabaco.  Avery,  el  pañuelo  y  Samson  una  piti- 
llera.) 

1  >icK  (A  Evins.)    Está  ii.sted  muy  excitado. 

liVANS  (A   Dick  y  a  Avery.)     Y   VOSOtrOS,    dc    bueil   hu- 

mor.  No  me  extraña.  Sois  perros  viejos 
que  no  tienen  nada  que  perder.    Pero  él, 

(Señalando    a    Samson.)      VUestrO     jefe,      aunqUC 

quiera  aparentar  indiferencia,  no  dejará 
de  comprender  que  este  momento  es  de- 
cisivo ;  que  ya  le  tengo,  y  que  tras  este 
asunto,  insignificante  en  apariencia,  sal- 
drán a  relucir  ciertas  cuentas  que  aún  no 
hemos  arreglado...  Sí  ;  mi  información 
sobre  la  muerte  de  Harkins  no  ha  termi- 
nado aún  ;  pero  estoy  al  corriente  de  to- 
do. Sé  cómo  estaba  organizada  vuestra 
banda...  Para  los  golpes  sin  importan- 
cia, era  a  ti,  Dick,  a  quien  enviaban  ; 
per()  si  el  asunto  merecía  la  pena,  si  se 
trataba  de  una  caja  modelo,-  de  un  meca- 
nismo de  último  sistema,  entonces  iba 
Samson  ;  Samson  con  su  estado  mayor, 
en  el  que  cada  uno  tenía  sus  atribuciones 
bien  definidas.  Dick  era  el  encargado  de 
frotarle  los  dedos.  Según  parece,  es  ne- 
cesaria una  extrema  sensibilidad  para 
abrir  un  mecanismo  con  la  delicadeza 
que  usted  lo  hace. 

SwiMíN  Le  compadezco,  Evans;  padece  usted 
una  obsesión  y  debe  de  cuidarse. 

Il\  ANs  Puede    usted    continuar  la  broma  ;    pero 

le  aseguro  que  de  los  cuatro,  soy  yo  el 
que  más  se  divierte.  A  ver,  ¿quién  tiene 
el  dinero? 

\\  i:r\  Quiere  saberlo  todo.    (a.  Dick.)    ¿Tú  tienes 

algún  dinero  para  el  señor  Evans? 

Dick  Si  le    hace    falta,    puedo  prestarle    dos  o 

tres  dollars. 

I.\  \\^  Usted,    Samson,  ¿no   responde? 

S\M-,  1^  Le  respondo  con  la  mayor  sinceridad. 
No  sé  nada  :  no  sé  dónde  han  ido  a  parar 
los  billetes  robados  de  la  caja. 


Evans 


S  \\ls(  l\ 
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¿  No  ha  sido  usted  quien  ha  indicado  a 
Dick  el  lug-ar  más  seg-uro  para  deposi- 
tarlos? 

Pregúntele  a  él.  Por  mi  parte,  no  tengo 
inconveniente  en  que  declare  cuanto  se- 
pa. Al  contrario,  me  hará  un  gran  favor. 
Habla,  Dick. 

(Misterioso.)      No    pUCdo. 

(Con     rabia)      ¿  Qué    CS     lo      qUC     pCrsigUCn  ? 

(Bruscamente   entran   Fay,   Miss   Moore   y   Rosa.) 


ESCENA  X 

Dichos,   FAY,    MISS   MOORE  y   ROSA. 
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No   me    engañaba,    caballero.    Acabo  de 
detener  a  los  tres,  y  ahora  mismo  serán 
conducidos  a  la  cárcel.       ' 
¿Qué  dice  usted?    ¿Samson  también? 
Samson  es  el  instigador  del  delito. 
(Asombrado.)    ¡  Cómo  !  ¿  Usted,  Samson  ? 
Eso  es  imposible. 

Samson  ha  declarado  que  la  caja  no  que- 
dó abierta  por  descuido,  como  en  un 
principio  manifestó,  sino  premeditada- 
mente. 

(A  Samson.)    ¿ Usted  ha  confesado  eso? 
(Con  decisión.)    Sí,  scfior.  Es  verdad. 
(A  Samson.)    Y  yo,  que  no  pudiendo  creer  a 
Evans,  le  he  defendido  de  sus  acusacio- 
nes. 

Padre,  no  olvide  que  le  debo  la  vida. 
Este  recuerdo  le  disculpa  de  su  ingrati- 
tud y  me  obliga  a  interceder  en  su  favor. 
Señor  Fay,  es  demasiado  tarde  para  que 
pueda  acceder  a  sus  deseos.  Mi  denuncia 
seguirá  su  curso,  a  no  ser  que  mis  supe- 
riores resuelvan  otra  cosa,  pero  tengo  ra- 
zones p>ara  pensar  que  no  serán  tan  ge- 
nerosos como  usted.  Ya  se  lo  había  pre- 
venido. 
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Es  cierto,  pero  insisto  en  mi  ruego.  Es 
necesario  echar  tierra  a  este  asunto.  Una 
nueva  contrariedad  que  me  hiere  más  de 
cerca,  ha  venido  a  agravar  la  situación 
en  que  nos  hallamos  desde  ayer. 
¿Qué  ha  sucedido? 

Acaban  de  enviarme  del  Círculo  estos  bi- 
lletes, con  los  cuales  pagó  anoche  mi  so- 
brino en  el  juego.  Los  billetes  son  falsos. 
¿Falsos? 

(Entrando.)    ¿Me  llamaba  usted,  tío? 
Es  necesario  que  me  expliques  de  dónde 
provienen  estos  billetes  que  diste  anoche 
en  el  Club  y  que  son  falsos. 
¿Falsos?    ¡Es  imposible! 
Ahora    mismo    acaban    de     enviármelos. 
Responden  e.  ¿De  dónde  han  salido  estos 
billetes? 

(A  Bob.)  Responda  usted...  ¿De  dónde 
han  salido  estos  billetes?    (Siientío  de  Bob.) 

(Interviniendo,    señalando    a    la    caja.)      De    ahí. 

(Irónico.)  ¿De  veras?  ¡De  ahí  billetes  fal- 
sos !  El  asunto  se  complica. 
Amigo  Evans...  me  inspira  usted  lásti- 
ma. Usted  cree  que  el  asunto  se  compli- 
ca, cuando  está  tocando  a  su  fin.  ¿Quie- 
re usted  hacerme  el  favor  de  abrir  el  pri- 
mer cajón  de  esa  mesa? 

Usted  mismo...  Abra...  Una  operación 
tan  sencilla  va  a  facilitar  mucho  sus  ave- 
riguaciones. Tenga  usted  la  llave.  (Se  la 
da  y  Evans  abre  el  cajón.)  ¿Qué  hay  en  ese  Ca- 
jón? 

Un  fajo  de  billetes  de  Banco. 
Veinte  mil  dollars...   Justamente  la  can- 
tidad que  falta  en  la  caja. 
Expliqúese  usted,  Samson. 
Estoy  seguro  de  que,  con  el  olfato  que  le 
caracteriza,  el  señor  Evans  habrá  ya  adi- 
vinado...  Vamos,   Evans.. \  Voy  a  repre- 
sentar   el    papel    que  a  usted    correspon- 


\N 


—  Sa- 
cie... (A  Fay.)    El  fajo  de  billetes  que  el  se- 
ñor Evans  acaba  de  descubrir  en  ese  ca- 
jón, es  el  mismo  que  estaba  en  la  caja. 
Kntonces...   ¿^ué  es  lo  que  han  robado? 

S\Ms(.\  Han  robado  veinte  mil  dollars...  en  bi- 
lletes falsos,  anulados,  fuera  de  circula- 
ción y  que  yo  mismo  puse  en  el  lugar  de 
los  legítimos. 

l'AANs  ¿Usted? 

S.\MSON  \'o. 

Evans  ¿Con  qué  objeto? 

Samsox  Con  el  de  probar  a  Dick,  admitido  aquel 
mismo  día  al  servicio  de  la  Banca.  Que- 
ría saber  si  su  permanencia  en  la  casa 
era  o  no  un  peljgro.  • 

!-.\.\x.s  (Con  ironía.)    La  experiencia  ha  tenido  gran 

éxito. 

Swi-oN  Kn  efecto  :  un  éxito  mayor  del  que  yo  es- 
peraba, señor  Evans...  Dick,  no  sólo  no 
ha  robado  la  caja,  sino  que  la  ha  defen- 
dido. 

I>H  K  Con  mis   puños;   pero  el  bribón   era  más 

.  fuerte. 

S\.\is(i\  (A  Fay.)  ¿Comprende  usted  ahora  la  lu- 
cha, el  ruido?... 

'  \^  (A  Evans.)   ¿ Reconoce  usted  su  error?  ¡  Qué 

injusticia'  iba  usted  a  cometer  !  (a  s.-unsou.) 
¿Puedo  esperar  su  perdón,   Samson? 

Swisox  (Tendiéndole  los  brazos.)  Todas  las  apariencias 
me  acusabai>. 

'  \'  (A  Dick.)    ¿Me  permite  usted  estrecharle  la 

mano? 

l)i(K  Con   mucho  gusto,    caballero.    Yo  no  he 

sido  nunca  rencoroso. 

1  A'»  Perdonadme    todos,  y  continuemos  nues- 

tro trabajo,  como  si  nada  hubiera  suce- 
dido. 

D'CK  (Soliendo,  a  Avery.)    Evans  ríe  con  la  risa  del 

conejo.   Podemos  estar   tranquilos. 

'\'    i'N  Completamente.     (Saie.) 

(A    Miss   Moore.)     ¡  Qué   fcÜZ    SOy  ! 
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(Asombrada.)    ¡  Cómo  !  ¿cres  fcliz  porque  tu 
prometido  es  un  ladrón? 

(Saliendo.)     Sí,    SOy   UlUy    fcliz. 

(Tras  ella.)     Explícame... 

(A  Bob.)   B»b,  sal  de  aquí.  Ya  sabrás  lo  que 

he  decidido  respecto  a   ti.      (Bob    sale.   Fay  tras 


él,     hablando      consigo     mismo.) 

prometido  de  mi  hija  ! 


Un    ladrón    »■ 


ESCENA   XI 


SAMSON   y   EVANS. 

¿Puedo  servirle  aún  en  algo? 

(Tendiéndole    la    mano.)      Es    USted    Un    jug-adt)r 

afortunado.  Mi  enhorabuena  y  mis  excu- 
sas. 

.Acepto  la  primera  ;  y  en  cuanto  a  las  se- 
gundas, no  hablemos  más  de  ello. 
Estoy  avergonzado...    Me  ha  tratado  us- 
ted como  a  un  niño...   ¿Con  qué  fin? 
Era  necesario.  Estaba  persuadido  de  que 
al   reconocer    usted   su    error    rectificaría 
su  juicio  respecto  a  mí...    Míreme    usted 
bien,  Evans:  ¿soy  yo  el  ladrón?.-..  ¿Soy 
yo  el  malhechor  al    que  ninguna    puerta 
se   resiste?...    Míreme  usted  bien. 
Me  había  equivocado  ;  lo  confieso. 
(Scnrieiido.)     He    ejcrcido    una    fascinación 
sobre  usted. 

lis  verdad.  Creí  descubrir  en  usted  ese 
lio;nbre.  mi.sterioso,  tan  buscado  desde 
liace  años. 

íirónico.)  Ese  ser  extraordinario  qut  .se 
hace  lijar  los  dedos  para  abrir  una  caja... 
\"  usted,  Evans,  el  más  hábil  detective 
de  la  Hbré  América,  ha  dado  crédito  a 
esas  invenciones  de  periodistas,  a  esas 
leyendas. 

si-  separan.)  Sin  duda...  No  obstante,  si 
Dick  y  .^very  quisieran  hablar...  Con  su 
permiso,  voy  a  despedir  a  mi  gente.  (Saie.) 
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ESCENA  XII 

SAMSON  y  FAY. 
(Tendiéndole      las      manos      a      Samson.)        SamSOn, 

¿continuamos  siendO'  amigos? 
¿Cómo  pudimos  dejar  de  serlo? 
No  ha  sido  usted  franco  conmigo.   Mi  hi- 
ja acaba  de  confesármelo  todo,  y  yo  no 
puedo  op)onerme  ni  a  su  felicidad  ni  a  l;i 
de  usted. 

¡  Qué  dicha  para  mí  !... 
Bien  g-anada,  querido  Jimmy,  (Se  abrazan. 
Sacando  el  reloj.)  ¡  Dcmonio  !  Me  ziguardan 
en  el  Comité...  Voy  a  llegar  tarde... 
Hasta  luego...  Hoy  comeremos  en  fami- 
lia.    (Sale.) 

(Solo.)      ¡"1    hn  !...      (Se     oyen    gritos,    exclainaci(. 
nes    y    frases    entrecortadas,    "i  Es    horrible!    ¡Socorro!" 


ESCENA  XIII 

SAMSON,    AVKRY    y    DICK. 
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(F^ntrando  precipitaduiiieiito   srfí'iidu   de    liiik  )    ¡  S.'im- 

son  !  ' 

¿Qué  sucede? 

Una  desgracia  horrible... 

La  niña...   Ketty... 

¿Qué?...    Habla... 

Jugando...    su  hermano  la   ha    encerrado 

en  la  caja  que  acaban  de  montar... 

Los  obreros  se  han  ido... 

No  hay  llave... 

No  conocemos  los  registros... 

(Suplicante,    a    Samson.)       ¡  La     pobrecita     Va     H 

morir     asfixiada!...     ¡Jimmy,     hay     qtii 
abrir ! 

(Después    de    un    momento    de    vacilación.)      VamO.S. 
(Saien.) 
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CUADRO   SEGUNDO 

Mutación  rapidísima. — El  telón  vuelve  a  levantarse  y  la  escena  repre 
senta  una  sala  baja,  en  obra,  a  cuyo  frente  está  adosada  un; 
caja    enorme.    Algunos    escombros   y    herramientas    de    albañilería 


ESCENA  ÚNICA 

\MSON,    KETTY,    BOBBY.    DICK,    AVERY ;    después    ROSA 
y    EVANS. 


(Al  levantarse  el  telón,  la  criada,  Read  y  Bobby  están 
ante   la   puerta   de   la    caja.    Bobby    y    la   criada   lloran.) 

(Llorando.)     ¡  Kctty,    Ketty !     ¿Me     oyes? 

(Entra   Dick.) 

(Entrando.)  ¡  FuCra  todoS  !  (Los  empuja  hada  la 
izquierda,  mientras'  Bobby  llora  a  lágrima  viva.  Inme- 
diatamente llega  Samson,  que  va  rápidamente  a  la 
caja  y   tantea  el  registro.) 

(A  Samson.)    ¿La  salvarás,  verdad? 

(Sin  dejar  de  tentar  en  el   registro.)     No  he   tl'Ope- 

zado  nunca  con  un  mecanismo  parecido  a 
éste...   ¿Pero  y  Aver\?  ¿Como  no  viene 

con    la    lija?     (Se   quita   la   chaqueta.) 

Ha  ido  a   comprarla.     (Entra   Avery.)    Aquí 

está  ya. 

¿La  has  encontrado? 

(Con    «1    papel  de  lija  en  la   mano.)     Sí...    el    nÚniC- 

4,  que  es  la  mejor. 

\'amos,  pronto... 

(A  Avery.)    ¿ No  hí^y  nadie  en  la  casa? 

\adie,  gracias  a  Dios.  El  señor  Fay  ha 

salido. 

(Trabajando  en  los  registros.)  ¡  Nada  !  ¡  No  CO- 
nOZOO    el    sistema  !...     (Se    pasa    la    mano   por    la 

frente.)  No  puedo  trabajar  con  luz...  (A 
Avery.)    ¿Tienes  un  pañuelo? 
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^  ■-  I  i.'\  si. 

W'lKlaniC    los   ojos.     (Avtry  lo  hace,   3  ini 
II     la    caja,    con    la    oreja   pegada    inatcrialmciiu 
( liapa    de    la    puea-ta,    y    dándole    las    manos    a     I)i<  ; 
Vamos,    frota.      (Oick    le    fruU    las    yemas    de    i.s 
dedos)     ¡  i\lás   fuerte  !     (Entra  sigilosamente   Evans 
por  la  derecha,  y  a  poco,   por   la  izquierda,  Rosa.  Am- 
bos   se     detienen    contempl'ando    la    escena    de    que    son 
testigos.) 

l)i(K  ¡  ^'a  te  sale  sangre  ! 

SaMSO.V  ¡Qué   importa  !      (Con   la   oreja   cada    vez    más   v 

K'a.ia  contra  la  caja.)    ¡  Callad  !  La  sicnto  m( 
verse...  (A  Dichk.)    ¡Frota,  frota! 
.\\i;u\  (Que    ha    visto    a   Evan?.)    ¡Evans!...    Evaiis 

acaba  de.  entrar. 

S\MS(i\  (encogiéndose     de    hombr.  v;      ¿\      CjUé?      Dame, 

imbécil...      (Arrebatando   la    lija   de   manos    de   l)i 
y     frotándose    rápidamente.)       \  a     CSta     bieil.       i 

\  uelve  m¡  sensibilidad  de   otros  tiemix) 

(Haciendo     girar    los    botones    del    registro.     Luog-o, 

oiek.)    Enciende,  y  mira  lo  que  marca. 

I  )l<   K  (l.nciende   una   cerilla,  y  acercándose  a  la   placa   del 

^istro,    lee.)      1,    3>    4'      ^^^  cerilla   se  -vpaga) 

Samso.n        Bien...  ¿La  oyes? 

DlCK  (Con   la  oreja   contra  la   pared   de   la   caja.)     Si...     la 

siento     moverse.      (Estremecimiento    de    Rosa.) 

S.\MS(JN  (Contando    las    vueltas    que    da    a    los    resortes,    hn.cl> 

dolos    girar    lentamente.)      TreS...    CUatrO...     cill- 

co...  No  puede  ser...  Se,  pasa...  Volva- 
mos otra  vez.  (Cuenta.)  Dos. . .  tres. . .' cua- 
tro...  Este  es  el  camino...  (A  Dick.)  ¿Q"^ 
marca  ahora? 

i  )li   K  (Enciende    la   cerilla   y   lee.)     4,    7   y   8.     (Se   apag.i 

cerilla.) 

s\  i^iiN         Eso  es...  ¡No!...  Hay  un  obstáculo  en  il 
7....   (Contando.).  Dos...   trcs...  cuatro...    ^ 
estamos   cerca...    Cinco...-    (tin    momento 

pausa.)      Seis...    ¡Ya    está!...     (La    puerta   de 
caja   se    abre.    Samson,    rápidamente,    arranca    la    ven: 
de  sus  ojos  y  entra,   saliendo   con  Ketty  en  los  brazo'  > 
Rosa  (Corriendo    hacia    Samson.)      ¡Ketty,    Ketty!-. 
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\h'K  '\':i  vuelve  en  sí...  (A  Avery.)    Llévala  a  qiu' 

I  dé  el  aire. 

Samso.n  (.\  Rosa.)  Rosa...  ¿Estaba  usted  ahí?  (Vv. 
s  itacio.  A  Evans.)  ÁIc  ha*  ganado  usted  la 
partida,  Evans.  (A  Rosa.)  Adiós  para  siem- 
pre. No  olvide  usted  que  mi  afnor  no  aca- 
bará   sino   con    la    vida.      (Tristemente.)      Esta 

es  la  última  caja  que  abro.    (Marchando  hzch. 

Evans,     como    para    entregarse     preso.)      Préndame 

usted. 
Evans  .Samson  :  me  había  jurado  que  al  fin  cae- 

ría usted  en  mis  manos.  Suponía  que  si 
mi  habilidad  no  triunfaba  de  la  suya,  su 
misma  confianza  le  haría  traición.  Mi  su- 
posición se  ha  realizado  ;  pero  en  una  for- 
ma que  yo  no  podía  prever...  De  lo  que 
acaba  de  suceder  ante  mis  ojos,  no  he 
visto  más  que  una  noble  acción,  un  no- 
ble sacrificio... 

SaM.SON  (A   Evaiis,   señalándole  a  Ros.-i.)     GraciaS,    Evans. 

Pero  desde  el  momento  en  que  ella  lo  sa- 
be, mi  y'ióii  ha  terminado. 

Rosa  ¿Por   qué,    Jimmy?    (Sam=n„   í<.  ,-ct,,,, i, 

rnioción.)    ¡  Ya  lo  Sabía  ! 

Samsox        ¡  Rosa  ! 

l)irK  (Llevándose    la    mano    a    los    ojos,    y    retirándola    para 

ver  lo  que   hay  en   ella.)     j  Qué  eS  CStO  !...    ¡  Lá- 

o^rimas  !... .  ¡  Es   la   primera   vez   que   llo- 


TELÓN 

FIN  UE  LA  CÜMEUL\ 
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Parsenajes  Aot>r«» 

PERNELLE,    madre  de  Orgón Sra.  Blanco. 

ELMIRA,   esposa   de    ídem Srta.  Delgado  Caro.. 

MARIANA,    hija   d**  Ídem »    Abrines. 

DORINA,    anti^a    donceJln    r\<-    la    f.unili.-i       .  Sr.T.  Caro 

TARTUFO,    falso    devotr, Sr.  Tallaví. 

ORGÓN »    Nolla. 

CLEAXTO,   cufiado    de  Ornuu ))    Navarro. 

VALERE,     novio    de     M  iriaiía »    Navas. 

DAMIS,    hijo   de    Orgón »    Sanjuan. 

LOYAL,    alguacil »    Pastrana- 

UN    JOVEN    OFICIAL    DKL    KJKRCITO        .  »    Palomino. 

UN    EXENTO »    Salas    (A.) 

GUARDIAS    i.°  y  2.°   (No  hablan.) 


La  acción  en  París.  —  Época,   Luis   XIV. 


Derecha  e  izquierda,   las  del  actor. 


La  misma  decoración  en  Jns  cuatro  actos. 


ACTO    FUIIwIKKLO 


Sala  lujosamente  amueblada  al  estilo  de  la  época.  Puerta  al  foro  y 
dos  a  cada  lado.  A  la  izquierda  primer  término  una  mesa  con 
sillón.    Un  sofá   en  el  extremo  opuesto. 

ESCENA  PRIMERA 

I'ERNELLE,  ELMIRA,  MARIANA,  DORINA,  DAMIS  y  CLEANTO 

í'hrnelle    Yo  me  marcho  de  esta  casa 

para  no  volver  a  ella, 

pues  no  quiero  autorizar 

más   tiempo  con  mi  presencia 

el  desorden  y  el  escándalo 

que  constantemente  reinan. 

Aquí  nadie. me  obedece, 

ni  me  escucha,  ni  respeta 

mis  razonados  consejos, 

fundados  en  la  experiencia 

de  una  vida  religiosa, 

moral,    intachable,   austera... 
DoRiNA       ¡  Pero,  señora  ! . . . 
Pernelle  ¡  Silencio  ! 

¡  Vos  sois  aquí  una  doncella 

nada  más  :  y  os  corresponde 

el   silencio  y   la  obediencia  ! 
Da.mis  ¡  Abuelita  ! 

Perkei.le  Tú  te  das 

cuatro  puntos  en  la  lengua 

porque  eres  un  tarambana, 

un  perdido,  un  calavera, 

que  ha  de  matar  a  sus  padres 

con  la  conducta   que  observa. 

Tartufo.— J 
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Mariana 


Pkrxelle 


Elmira 
Pernelle 


Cleanto 


Damis 


Dorixa 
Elmira 
Cleanto 
Damis 

PeRNT-I-LK 


Pero  abueüta,  por  Dios, 
yo  creo  que  usté  exagera, 
porque    no  somos  tan  malos.. 
¡  Miren  la  mosquita  muerta, 
la  que  nunca  ha   roto  un  plato 
a  juzgar  por  la  apariencia ! 
Madre,   ¿por  qué  se  incomoda? 
¡  Hija,  porque  soy  muy  seria  ! 
¡  Para  ti  tengo  también 
las  censuras  más  acerba's  ! 
En  vez  de  ser  un  ejemplo 
de  humildad  y  de  obediencia, 
lo  eres  de  disipación, 
por  no  decir  de  soberbia. 
En  alhalajas  y  en  vestidos, 
en  teatros  y  otras  fiestas, 
gastas  más  de  lo  que  tienes, 
y  para   nada  te  acuerdas 
de  que  toda  fiel  esposa 
debe  buscar  la  manera 
de  atraer  a  su  marido 
por  amor,   por  la  modestia, 
pero  jamás   por  el  lujo 
que  las  almas  envenena. 

(A    Elmira,    y   dirigiéndose  con   intención    a    Cleanto.) 

Y  si   yo  fuese  tu  madre 
en  lugar  de   ser  tu  suegra, 
antes  de   marcharme,  haría 
que  algunos   otros   se  fueran. 

(Con    ironía.) 

Decid  que  me  vaya,  y  juro 

obedeceros    sin   réplica. 

Como   Tartufo,  no  hay   nadie  ; 

para  ese    sólo  reserva 

los  elogios  mi   abuelita... 

¿Tartufo?  ¡  Muy  linda  pieza  ! 

¡  Si   yo  hablara  ! 

(Con    ironía.)  ¡  Es  gran   cristíano  ! 

¡  Eso  parece  por  fuera  ! 

¡  Tartufo  es  un  santo,  es 

la  bondad,  es  la  nobleza  ; 

un  embajador  que   Dios 
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nos   ha  enviado  a  la  tierra 

para  correg"ir  los   vicios 

que   perturban   su  existencia  ! 

/Quien  eres  tú,  botarate, 

para   hablar  de   esa  manera? 
Damis  El   que  no  puede  sufrir 

y  no  sufrirá,  que  veng-a 

a  ejercer  en  la  familia 

quien  no  pertenece  a  ella, 

un  tiránico  poder 

que  rebaja  y  avergüenza. 
DoRiNA       Para  él  cuanto  aquí  se  hace 

no  tiene  pies  ni  cabeza. 
Mariana      Si    recibimos   visitas 

se  pone  como  una  fiera. 
Damis  (Pot  Bimixa.) 

Si  mi  madre  habla  con  alguien, 

airado  frunce  las  cejas 

y  por  los  ojos  despide 

rayos  de  ira  que  le  ciegan. 
Elmira        ¡  A  mujer  que  habla  con  hombres. 

Dios  la  maldice  y  execra  ! 

me  dijo  ayer. 

ClEANTO        (Irónicanuente    a    Pernelle.)       ¡  Es    Un     santO  ! 

¿Verdad?...    No  hay  que  darle  vueltas... 
Pernelle      ¡  Quiere  que  ganéis  el  cielo  ! 
Damis  ¡  Vo  le  haré  ganar  la  puerta 

algún  día  ! 
Pernelle  ¿Tú?   Insensato, 

blasfemó,  entrañas  de  hiena... 

¡  Por  donde  pase  Tartufo 

inclina  tu  frente  y  besa  ! 

(Viendo     ¡que    ttxios     permanecen     impasibles.) 

¿No  estáis  conformes?...    ¡Corriente! 

(Haciendo  seílas  a  Damis  y  a  Mariana  de  que  se  acer- 
quen  a  ella.) 

Mira,   nieto ;  escucha,    nieta. 

(ídem   a   Clea&to.) 

Fíjese  bien,   seor  cuñado 

de  mi  hijo,  y  oye,  nuera...  (A  Eimira.) 

(A    Dorina    que    permancoe    apartada..) 

Puede  usted   aproximarse 
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Hunquf  no  es  más  que  doncella, 
doncella...   de  Mariana...  (Con  intención.) 

DoRIXA  (Con   ironía   reposada.) 

La  intención  es  como  vuestra. 

t  ERNELLE     (Con    solemnidad    y  agrupándolos   a    todos.) 

Sabedlo  bien...    ¡Sin  Tartufo 

el  infierno,  la  miseria!... 

¡  Seguidle,  si  es   que  queréis 

ser  dignos  de  hollar  la  senda 

en  cuyo  término  está 

de  Dios   la  augusta  presencia  ! 

¡  Me   marcho  !  (Con    resolución) 

Todos  (Siguiéndola.)  ¡  Pero  escuchad  ! 

PkRNELLE     (Ya  en  el  foro.) 

Nada  escucho...    Cuando   venga 
mi  hijo,  contadle  todo. 
¡  ^'o  no  vuelvo  hasta  que  sepa 
que  el  Señor  de  las  alturas 
penetró  en  vuestras  conciencias  ! 

(Todos,    menos   Oleante  y    Dorina,   salen   con    ella   figu- 
rando que   tratan   de  disuadiHa.) 


ESCENA   II 

<  LEANTO    y    DORINA. 

Cleavto  Pero  Dorina,  ¿quieres  explicarme, 

para  que  al  fin  yo  pueda  darme  cuenta, 
que  ocurre  en  esta  casa?...  ¿Estoy  dormido 
o  a  la  familia  .se  le  fué  el  sentido? 

OoRjNA  Esto  segundo  creo, 

porque  algunas  escenas  oigo  y  veo 

en  esta  honrada  casa,  templo  un  día 

de  amor  y  de  alegría, 

que  me  llenan   de  asombro,  seor  Cleanto. 

¿  Habéis  visto  con  cuánto 

tesón  defiende  la  infeliz  señora 

la  conducta   traidora 

de  Tartufo  el  artero? 

Pues  mi  amo  y  señor,  un  caballero 
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que  al  Monarca  prestó  tantos  servicios 
sin  reparar  jamás  en  sacrificios  ; 
que  tuvo  fama  siempre  de  discreto 
y  oído  fué  de,  todos  con  respeto, 
por  ese   hombre  está  tan  dominado 
que  hasta  sus  intereses  le  ha  entreg"ado. 
Más  que  a  su  esposa  le  ama  y  le  venera, 
más  que  a  sus  hijos  quiere  y  considera. 
En  la  mesa,  el  lug-ar  más  preferido 
Tartufo  ha  de  ocupar,  eso  es  sabido, 
y  nadie  ha  de  comer  si  antes  no  escoge 
el  gran  Tartufo  lo  que  se  le  antoje. 
Mi  señor  le  contempla  extasíado, 
}   no  prueba  bocado 
gozoso  al  observar  el  apetito 
con  que  bebe  y  engulle  el  angelito. 

Cleaxto  ¿De  modo  que  el  que  manda  en  este  hogar 
es  Tartufo? 

DoRiNA  ¡Tartufo!    A  no  dudar... 

¿No  os  lo  dije,  señor?...  ¡Es  un  tirano! 

V  pretende  la  mano  (Bajando  la  voz.) 

de    .Mariana,   y,    según   tengo    entendido, 

ya  se  la  ha  concedido 

mi  amo,  el   cual  olvida  o   aparenta, 

porque  le  tiene   cuenta, 

que  al  novio  de  su  hija  ha  prometido 

solemnemente  que  ha  de  ser  marido 

de  Mariana,  que  ignora  lo  tramado 

por  su  padre  y  Tartufo  el  desalmado. 

Cl.EANTO       (Con    entereza.) 

Eso   no   puede    ser...       (viendo   a  Orgón   que   ap.nre 

ce  por  el  foro.)  Mí  hermano  viene. 

¡  Por  hoy  el  disimulo  nos  conviene  ! 

ESCENA  III 

CLEANTO,    DORINA,    y  ORGÓN,    por   el    foro. 

Orgón     Buenos  días,hermano.    Hola,   Dorina. 
Cleanto  Tengo  placer  en  verte...  Me  marchaba 

creyendo  que  tu  ausencia   duraría. 
Orgón     .Aguárdate  un   momento. 
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Cleanto  ¿Qué  deseas? 

Orgón     Pediros   a   los  dos  breve  noticia 

de  lo  que  haya  «currido  en  esta  casa 

el  tiempo  que  duró  la  ausencia  mía. 
DoRiNA  Apenas -os   marchasteis,   la  señora 

.  sintióse  mal,  turbósele  la  vista... 
Orgón     ¿  \'  Tartufo ?  (Con  inquietud.) 

Cleanto  Tan  gordo  y  rozagfante. 

Símbolo  de  la  dicha 

es  su  rostro  encarnado  y  reluciente  ; 

yo  no  le  miro  sin   sentir  envidia. 
Orgón     ¡  Pobre  hombre  !  Es  un-  santo  que  del  cielo 

recibirá  los  dones  a  que  aspira... 

DORIN.A    (Reanud.anrlo   su    relación    y   pretendiendo   sor    oída.) 

Turbósele  la  vista  a  mi  señora, 
quiso  cenar,  cayó  desvanecida, 
avisamos  al  médico... 

Orgón     (Sin  hacerla  caso.)  ¿Y  Tartufo? 

Cleanto  A  esferas  celestiales  y  divinas 
remontado,   señor,  cuidóse  sólo 
de  cenar  dos  perdices,   una  anguila, 
la  mitad  de  una  pierna  de  camero, 
dejando  otra   mitad   para ...    en    seg'uida. 

Orgón     ¡  Pobrecillo !    Su  mente  no  separa 
del  Dios  que  ha  de  juzgarle... 

Dorina  Al  ser  de  día 

la  señora,  privada  del  sentido, 
quedábase  sin    vida. 
Tuvimos  que  velarla  cuidadosos. 

Orgón     ¿\  Tartufo? 

Cleanto  Dormía, 

como  un  ángel  de  Dios,  en  el  regazo 

de  la  Virgen  bendita, 

después  de  haljer  cenado  como  dije, 

encargando   a  Dorina 

le  calentara  el  lecho  y  le  llevase, 

por  si  a  la  media  noche  las  quería, 

unas  yemas  de  huevo  que  entre  sueños 

comióse  sin  saber  lo  que  se  hacía. 

Orgón     ¡  Es  un  gran  hombre...  Dios,  causa  y  efeto 
de  todo  lo  creado,   por  él  mira  ! 

Dorina  Cuando  la  luz  del  alba,    recelosa 
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de  encontrar  uxi  cadáver,  espai'cía 

por    nuestra  habitación    sus  tenues  rayos, 

no  sé  si  a  causa  de  las  medicinas, 

o  en  premio  de  oraciones  fervorosas, 

que  fueron  por  mí  al  cielo  dirigidas, 

la  señora  empezó  a  cobrar  aliemto, 

con  el  aliento  vínole  la  vida, 

con  la  vida  salud,  y  el  alba  dijo, 

(o  a  mí  me  pareció  que  lo  decía) 

puesto  que  tu  señora  abre  los  ojos, 

dóime,   criada    fiel,   por  despedida  ; 

mi  luz  no  hace  ya  falta,  que  me  vence 

el  claro  resplandor  de  sus  pupilas. 

Orgón     ¿V   Tartufo? 

Cleanto  ¡  Roncando,    hermano  mío, 

roncando  ! 

(  )rgón  ¡  De  aleg-ría 

al  ver  que  mi  mujer  buena  se  hallaba  ! 
Sus  bellos  sentimientos  me   fascinan. 

(Mirando    hacia     la   puí-rta    donde    figura    tener    su    habitu- 
ción    Tartufo.) 

¡  Oh,  Tartufo,  con  qué  podré  pagarte  ! 
(A  Dorina.)  ¡  Avisa  a  mi  mujer  de  mi  venida  ! 
DoRiNA  Voy  al  punto,  señor,  que  estará  inquieta. 
También  he  de   decirla 
el  afán  con  que  habetisme  preguntado 
por  su  salud,  de  vos  tan  preferida. 

(Vase    primera    izquienht.) 

Orgón     (a  aeamo.) 

Y  tú  quédate  aquí,  que  quiero  hablarte. 
Cleanto  Oiré  con  atención  lo  que  me  digas. 

ESCENA    IV 

ORGÓN    y    CLEANTO. 

LEANTO      Ya  lo  veis,  se  va  riendo, 
¡  y  tiene  razón,  hermano  ! 
^;  Es  posible  que  haya  un    hombre 
como  vos,  tan  insensato, 
que  se  deje  dominar 
por  otro,  que  al  fin  y  al  cabo 
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ni  es  más  noble  que  sois  vos, 
ni  más  rico,  ni  más  sabio? 
¿Qué  influjo  en  vos  ha  ejercido, 
con  qué  venenoso  dardo 
hirió    vuestros  sentimientos 
al  punto  en  que  hais  dejado 
de  cumplir  altos  deberes 
de  caballero  cristiano? 
Por  Tartufo,  abandonáis 
la  hacienda,  ya  en  mal  estado  ; 
por  Tartufo,  vuestra  esposa 
vierte  amarg-uísimo  llanto  ;     . 
para  Tartufo  el  afán, 
el   cariño  y  el  reg'alo. 
¡  Malhaya  Tartufo  ! 
Orgó.v  ,  ¡  Ten 

la  lengua,  procaz  Cleanto  ! 
Xo  sé  cómo  Dios  del  cielo 
permite  que  torpe  el  labio 
ofenda  a  quien  vino  al  mundo 
para  modelo  acabado 
de  moral,   de  rigidez, 
de  amor  purísimo  y  santo, 
hacia  todo  lo  que  lleva 
el  nombre  de  ser  humano. 
Cuando  no  le  conocía 
era  yo  un  desventurado. 
A  mi  mujer  adoraba, 
de  mi  mujer  era  esclavo  ; 
de  mis  hijos  dependía 
mi  paz  ;   cuando  estaban  malos, 
m'i  corazón  abrasándose 
en  paternales  cuidados, 
para  palpitar  no  hallaba 
dentro  de  mi  pecho  espacio. 
Si  la  desgracia  venía 
a  mis  puertas,  yo,  en  el  acto, 
orgxilloso  de  mí  mismo 
socorría  al  desgraciado. 
De  mis  amigos,  mi  hacienda  : 
los  males  de  ellos  duraron 
no  más  que  el  tiempo  preciso 


~  í3 


Clhankj 
Orgón 


Cleanto 

Orgón 

Cleanto 


Orgón 


que  yo  invertí  en  remediarlos. 
¡  Eso  era  amor  !... 

¡  Eso  era 
zozobra,  martirio,   llanto ! 
Gracias  a  Tartufo,  aliento, 
por  sus  consejos  alcanzo 
un   bienestar  inefable, 
respiro  un   ambiente  sano ; 
por  él  de  mi  esposa  huyo, 
a  mis  hijos  ya  no  amo  ; 
si  la  desgracia  golpea 
en  mis  puertas,  no  las  abro. 
¡Todo  me  es  indiferente!... 
Y  tú  no  sabes,  hermano, 
lo  que  es  no  amar  :  ¡  es  la  dicha, 
es  el  premio  a  los  que  amaron  ! 
¿Estáis  en  vos? 

(Con    firmeza.)  ¡  En  mí   eStOV  ! 

Porque  ya  voy  sospechando 

que  el  buen  juicio  que  alumbraba 

vuestra  razón,  se  ha  nublado. 

Si  le  hubieras  visto  en  misa 

fervoroso  contemplando 

la  imagen  de  Dios,  y  luego 

poniendo  en  tierra  los  labios 

humildemente  besar 

por  donde  todos  pisamos  ! 

Asombro  tal  nos  causaban 

sus  actitudes  de  santo, 

que  a  veces  su  devoción 

nos  conducía  al  pecado, 

porque  por  mirarle  a  él 

de  Dios  la  vista   apartábamos. 

.\1  salir  del  templo,  antes 

de  que  yo  ganara  el  atrio, 

me  daba  el  agua  bendita, 

y  su  cabeza  inclinando 

me  decía:    «Hasta  mañana; 

salud   y  paz,  buen  hermano.» 

Supe  su   indigencia,  quise 

remediarla,  y  ¡  ay,  Cleanto, 

desde  que  Tartufo  entró 
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en  mi  casa,  no  me   cambio 

por   el   mortal  prAs,   dichoso 

del  universo  creado  ! 

Ha  puesto  en  orden  mi  hacienda, 

compostura  en  mis  criados, 

sumisión  en  mi  familia, 

economía  en  mis  gastos. 

Mi  honor  más  que  el  suyo  estima  ; 

me  advierte,  celoso  y  cauto, 

de  aquellos  hombres  a  quienes 

debo  negar   todo  trato 

porque    miran   codiciosos 

de  mi  mujer  los  encantos... 
Clea.nto      ¡  Más  celoso  que  vos  mismo 

de   vuestra   esposa!...    ¡  Es'bien    raro! 
Orgóx         Te  diré,   para  elogiarte 

su  espíritu  noble  y  candido, 

que  hoy  está  triste  porque 

anoche  en  un  arrebato, 

le  dio  la  muerte  a  un  mosquito 

que  le  estaba   incomodando. 

¡  Este  es  el  hombre  ! 
Cleanto  ¡Mejor 

diréis  que  éste  es  el  malvado  ! 
Orc.óx         Tienes  el  alma  de  escéptico  ; 

¡  mal   fin  te  espera,  Cleanto  ! 
Ci.r.AMo      ^;Ser  escéptico  es  tener 

corazón   recto  y  honrado, 

amar  a  Dios  por  amarle, 

únicamente   inspirados 

en  el  tierno  afán  de  hacerse 

acreedores  a  su  amparo 

en  los  mares  de  la  vida 

donde  todos  navegamos? 

¿  Escéptico  es  prodigar 

el  bien  y  no  publicarlo, 

rezar  muy  poco  en  el  templo 

y  mucho  en  el  santuario 

del   hogar,    donde  las  preces 

salen  del  alma  a  los  labios 

rnás   puras  y   fervorosas, 

sin   curiosos    que,    afectando 
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contemplar  de   Dios  la  imag-en 

murmuran  del  que  está  al  lado? 
(  )kgün         ¡  Eres   la  misma  soberbia  I 
Cleanto      ¡  Vos  el  espíritu  fatuo  ! 

Amáis  la  careta  más 

que  la  cara,  sois   taimado, 

y  es  vuestra  infame  labor 

la  del  monedero  falso, 

que  presenta  la  moneda 

buena  sólo  por  el  lado 

exterior,    pero  por  dentro 

la  rellena  con  estaño, 

infiriendo  de  este  modo 

el  más  insolente  agravio, 

primero  a  la  religión, 

después  al  Rey  y  al  Estado. 

OrGÓX  (Impaciente.) 

¡Bueno,   bien!...    ¿Has  concluido? 
Cleanto      ¡  No  concluyera  en  un  año  ! 

ORGÓN  Adiós.  (Medio    mutis.) 

Cleanto  Esperad  un   ixjco, 

que   vuestra  atención  reclamo 
para  otro  asunto.   ¿Tenéis 
presente  que  le    habéis  dado 
formal   palabra  a  Valere 
de  concederle  la  mano 
de  vuestra  hija? 

OrGÓX  (Queriendo   rehuir.)        Recuerdo... 

Cleanto      ¿V  que  tenéis  señalado 
el  día  para  la  boda? 

(Org'óii     hacx^     signos     afirmativos.) 

Cleanto      ¿Pues  por  qué  alargáis  el  plazo? 

OrGÓK  (Confuso.) 

No  lo  sé...  las  circunstancias... 
Cle.\nto      ¿Tenéis  otro  plan? 
Orgón  Acaso... 

Cleanto      ¿Faltaréis  a  la  palabra? 
Orgón        ¡  El  cielo  en  sus  justos  fallos  !... 
Cleanto      Por  encargo  de  Valere 

estas  preguntas  os  hago. 

¿Qué  le  dig^o? 
Orgón-         (Cada  vez  más  ajiorado.)     Lo  que  quicras... 
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Cleanto 

Orgón 
Clkanto 


Orgón 

Cleanto 

Orgón 


Cleanto 


¿Que  \os  sois  un  hombre  honrado 

que  su  palabra   mantiene? 

Ño...  (Confuí-o.) 

¿Le  diré  lo  contrario, 
que  retiráis  la  palabra, 
que  no  sois  un  hombre  honrado? 

Tampoco. . .  (Desconcertrxfio  ) 

(Frianiente.5         ¡  Pues  no  OS  entiendo  ! 

(Ya   desconceriado.) 

¡  Yo  a  ti  sí,  cruel  hermano, 
que  te  complaces  partiéndome 
el  corazón  en  pedazos ! 

(Viendo   entnax  a   Mariana   por   el   foro.) 

Aquí   viene   vuestra  hija ; 

sepa  lo  que  hayáis  pensado 

de  vos  mismo,  que  Valere    ' 

vendrá  presto  a  preguntarlo.        (Vase  foro) 


ESCEN/\  V 

orgón   y   MARIANA. 


Mariana 
Orgón 


Mariana 

Orgón 

Mariana 

Orgón 

Mariana 


Orgón 


¡  Salud,  padre  ! 

Bien  venida  ; 
hablar  deseo  contigo  : 
soy  tu  padre  y  soy  tu  amigo  : 
atiéndeme,  hija  querida.    (Se  sienta  con  eiia.) 
No  sólo  oiros   prometo, 
sino  escucharos,  señor. 
¿Puedo  contar  con  tu  amor? 
Con  mi  amor  y  mi  respeto. 
¿Qué  opinión  tienes   formada 
de  Tartufo? 

¿  Qué   opinión  ? 
¿Reclama  vuestra   razón 
en  la  experiencia  fundada 
el  auxilio  de  la  mía 
que  aun  no  ha  empezado  a  nacer? 
¿Qué  opinión  he  de  tener? 
Y  de  tenerla,  sería... 

(Interrumpiéndola.) 

Tartufo  es  el  más  constante 
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defensor  del  cristianismo... 

Quiero  que  pienses   lo  mismo. 
.Marian.\      Pues  no  sig'ais   adelante. 

Si  ya  por  anticipado 

vuestra   opinión  me  imponéis, 

diré  de  él   lo  que  queréis 

que  diga. 
Orgóx  Es  un  hombre  honrado 

esclavo  de  su  deber : 

alma  que  al  bien  se  encamina 

y  en  la  palabra  divina 

inspira  su  proceder. 

CN'iendo    que    Mariana    trata    de     interrumpirle.) 

Nada  tu  intención  arguya 
a  estas  opiniones  mias... 
Ahora  dime  que  serias 
feliz  siendo  esposa  suya. 

M.ARIAVA        ¡  Padre  !  (Levantándose.) 

ESCENA  VI 

Dichos  y   DORINA,  apresuradamente   por  el  foro. 


DORINA 


Orgóv 


DoRINA 


Señor,  ¿es   verdad?... 
¡Si  es  imposible,   Dios  mió! 
Dicen  por  ahí,  ¡  qué  angustia  ! 
o  la  razón  he  perdido 
o  la  habéis  perdido  vos, 
o  de  aquí  se  ausentó  el  juicio 
dejándonos  los  cerebros 
completamente  vacíos. 
¿Es   cierto  que  vuestra  hija 
se  casa?... 

No  es  desatino  ; 
que  Dios  creó  la  mujer 
para  unirla  en  lazo  íntimo 
con  el  hombre. 

En  cuanto  a  mí, 
señor,  con  respeto  dicho, 
se  llevó  chasco ;  soltera 
nací  y  soltera  sigo... 
Pero  no  se  trata  de  oso ; 
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(>K(;ó\ 


UORI.VA 


Mariana 
Orgón 

DORINA 


Orgón 

DoRlNA 

Orgón 

DoRINA 


Orgón 

DORINA 


se  trata   de  que  es  inicuo... 

(Enfadado.) 

¡  Se  trata  de  que  te  tomas 

libertades  que  no  admito  ! 

La  vi  nacer  ;   para  ella 

guardo  todo  mi  cariño, 

y  no  he  de  ver  impasible 

que  la  lleváis  al  martirio. 

Dorina,   una  hija  debe...  (Acongojada.) 

¿Lo  ves? 

Eso  es  muy  antiguo. 
Debe  obedecer  al  padre 
cuando  lo  que  manda  es  lícito. 
¡Casarla...    con   quién,   señor! 
Con  un  beato,  un  mendigo  ; 
que  si  hoy  come  es  porque  vos 
satisfacéis   su  apetito, 
y  que  si  cubre  sus  carnes, 
ayer  al  calor  y  al  frío, 
es  porque  vos,  generoso, 
le  regaláis  el  vestido. 
¡Cierto  que  es  pobre  de  bienes, 
pero  de  alma  es  muy  rico ! 
Vaya  a  comprar  con  el  alma, 
sin    llevar  plata  consigo, 
y  no  encontrará  comercio 
donde  le  vendan  ni  un  hilo. 
Además,  fué  poderoso, 
todo  lo  perdió  en  servicio 
de  la  Iglesia. 

¡  De  la  Iglesia  ! 
No  sé  porque  me  imagino 
que  fué  por  servir  pasiones 
que  engendran  malos  instintos. 
Dorina,  que  ya  te  excedes... 
Perdonadme,   os  lo  suplico. 
¿Pero  habéis   reflexionado? 
Vuestra  hija  es  prototipo 
de  honradez,  pero  casada 
con  hombre  que  no  sea  digno 
de  su  virtud,  la  exponéis 
a  los  más  graves  peligrcw... 
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ÜK(;ó.\         ¡  Calla,    mujer   habladora, 

que  he  de  perder  los  estribos!... 

¡  Soy  su  padre  ! 
M.\RIAX.\      Dices  bien...  (Afligi.ii.) 

Orgón  Márchate  de  aquí  ahora  mismo... 

le  casarás  con  Tartufo,  (a  Mariaiui.) 

tu  vida  será  un  idilio, 

gfozarás  de  bienandanzas, 

y  Dios  desde  lo  infinito 

bendicirá  vuestra   unión... 
DoKiNA       ¿Y  Valere? 
Orgóx  ¡  Un  libertino, 

un  procaz,   un  jugador  ; 

mi  palabra  le  retiro, 

no  quiero  verle,  ni  hablarle  ! 
DoRiNA       ( ¡  Le  has  de  tragar  enterito  ! ) 
Orgón         Adiós,  Mariana,  me  voy 

satisfecho  y  complacido  : 

sé  que  gozosa  consientes... 

Sea  este  beso  el  recibo  (Besándola  en  la,  frente  ) 

que  te  doy  de  la  alegría 

con   que  tu  humildad  he  visto. 

Mariana  (Besándole  la  mano.) 

Y  éste,  mi  padre  y   señor, 

le  debes  tomar  por  signo 

de  mi  feliz  obediencia, 

más  también  de  sacrificio. 
Orgón         ¡  Adiós,    Dorina  ;   no  olvides 

que  Dios  este  mundo  hizo 

para  ponemos  a  prueba  ! 
DoRiKA        Os  agradezco  el  aviso. 

A  prueba  de  hipocritone5 

que  nos  sorban  los  sentidos. 
Orgóv         (Qué   razón  tiene  Tartufo. 

Son   los  criados  antiguos 

muy  buenos...   ¡para  una  hoguera 

en    donde  quemarlos  vivos  ! ) 

(Muti-í    primera    izquierrla.l 
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ESCENA  \  II 

MARIANA    y    DORINA. 

DoRiNA  i  Sin  protesta,  Mariana,  habéis  oido 
el  diabólico  plan  de  vuestro  padre  !... 
¿Para  cuándo  el  valor  y  la  firmeza? 
Rápida  habéis  debido  contestarle : 
«¿Os  agorada  Tartufo  para  esposo? 
Pues  casaos  con  él,  porque  mi  madre 
al  mundo  no  me  dio  para  bribones.» 

Mariana      Me    debo  conformar...  (Tristemente.) 

DoRixA        (Estupefacta.)  ¿Qué?...    ¿ Couf oTmarsc ? 

No  quiero  esciíchar  más...  Virgen  María, 
que  la  salud  me  falte 
si  no  estáis  anhelando  ser  la  esposa 
de  tan  odioso  y  mísero  bergante. 
¿Con  esa  ahora  salimos? 

.Mariana  No  me  aflijas. 

¿Qué  dijeran  las  gentes  si  llegasen    . 
a  descubrir  que  yo,  desobediente, 
no  acataba  el  mandato  de  mi  padre, 
haciendo  ostentación  de  amar  a  un  hombre 
con  el  cual  no  permiten  que  me  case? 
¿De  mi  limpio  pudor  qué  se  diría? 
¿No  era  inferir  ofensa  a  mi  linaje? 

DoRINA  (Con   ironíju) 

Os  doy  la  enhorabuena  más  completa. 
Desde  hoy  en  adelante 
vais   a  ser  más  dichosa  con  Tartufo 
que  a  los  pies- de  la  Virgen  son  los  ángejes. 
Buen  varón  os   lleváis  ;  mancebo  lindo, 
de  figura  gentil,    raro  donaire, 
rico  jcomo  el  letrado  sin  un  pleito ; 
y  para  que  a  la  dicha  nada  falte 
os  llamará  la  gente  la  Tartufa, 
sobrenombre  gracioso  y  elegante. 
.Mariana      ¡  Puesto  que  la  desgracia  te  conduce 
a  reirte  de  mí,  cesa  de  hablarme, 
deja  que  sola  esté  y  el  llanto  sea 
de  mi  dolor  el  único  calmante  ! 
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ESCENA  \III 


Dichas    y    VALERE,    por   el    foro. 


Valere 

Marl^na 

\alére 

Marl^na 

\'alérl 

Marl^na 


\'alére 


Marl\na 

Valere 


Marlvna 

X'alérk 

Marlana 

\\lí:rk 


^Impresi añado    tristemente    y    acercándose    a    Mariana.) 

Mariana,  vida  mía,  vengo  triste. 
Triste  también  estoy...   triste  me   hallas, 
r  Es  cierto  lo  que  dicen? 

Habla  y  cuenta. 
Que  con  Tartufo  casas. 

(Bajando    tristemente    la    cabeza.) 

Mi  padre  así  lo  quiere  y  yo  vacilo... 

¿Qué  me  aconsejas  tú? 

(Horrorizado.)  Deja  quc  salga 

del  estupor  inmenso  que  producen 

en  mi  afligido  ser  esas  palabras... 

Por  de  pronto  responde  si  me   quieres. 

El  rubor  no  me  deja. 

Mariana, 
,;no  te  deja  el  rubor  decir  que  debo 
pensar  que  no  me  amas, 
o  el   rubor  no  te  deja  confesarme 
que  de  tu  amor  soy  dueño,  y  de  tu  alma 
único  fKJseedor? 

¡  En  esto  último 
no  se  engaña  tu  labio  ! 
(Muy  gozoso.)  Así  sc  habla... 

Déjame  que  en  tus  manos  ponga  el  mío 
en  señal  de  .placer,  pues  ya  declaras 
que  de  Tartufo  no  serás  espt>sa. 

(Abatida) 

X'alére,  mi  padre  me  lo  ordena  y  manda. 
¿Qué  me  aconsejas?...  vuelvo  a  pregun- 

(Con    libiez.i    y   ya    con    desdén.)  jetarte... 

¡  Lo  que  desees  tú  !...  ¿Ves  que  me  mata 
la  noticia  fataJ,    y  ves   que  vengo 
romo  agotado  náufrago  a  la  playa 
demandando  socorro,  y  tú  en  la  orilla 
en  lugar  de  tender  noble  y  humana 
tu  mano  generosa,  dasme   un  golpe 
en  el  herido  pecho,  y  cruel  me  lanzas 

Tartufo. — 3 
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Mariana 
Valíre 


Valere 
Mariana 


Valere 


Marl\na 
Valere 


Marlwa 


\'alére 
Mariana 

DctRlNA 


a  luchar  con  las  olas  nuevamente, 
con   menos  elementos,  menos  armas, 
l>ues  que  lleg^ué  a  la  orilla  esperanzado 
y  me  arrojáis  de  allí  sin  esperanzas? 
¡  Sea  Tartufo  el  que  al  altar  te  lleve  ! 
¿En   serio  me   aconsejas? 

Tú  proclamas 
que  obedecer  al  padre  es  lo  cristiano. 
Muy  bien  harás  si  con  Tartufo  casas. 


MARL^NA        (Con   firmeza  y  en  son    de   amenazia) 


¡  Complacido  serás  ! 

Me  huelgo  de  ello. 

(Con'  fingida    complacencia.) 

TÚ  no  sabes  el  peso  que  del  alma 
me  has  quitado,   V'alére. 

¿  Si  ?  Pues  escucha  ; 
¡  Tú   no  sabes,  Mariana, 
el  descanso  tan  grande  que  la  mía 
siente  al  romper  un  lazo  que  la  ahogaba  ! 
Nunca  te  tuve  amor. 

Y  yo  a  ti  menos. 
"S'  siempre  que  te  hablaba 
de  suspiros,  de  cielos  y  de  estrellas, 
de  la  luz  de  tus  ojos,   de  miradas 
que  siendo  tuyas  dábanme  congojas 
porque  mi  triste  corazón   quemaban, 
para  que  tú  lo  sepas,  te  mentía, 
¡  te  mentía,   Mariana  ! 
Pues  yo,  cuando  gozando  en  mi  venlura 
crédula  te  escuchaba, 
y  un  apretado  haz  de  amor  y  dicha 
nuestras  manos  formaban  ; 
cuando  yo  te  decía  que  mi  pecho 
al  latir  repetía  una    palabra, 
que  era  tu  nombre,  para  mí  el  más  dulrr 
que  nuestro  rico  idioma  atesoraba, 
te   mentía,   Valere,   sí,   te  mentía.. 
¡  Pues   estamos  en   paz,  infiel  Mariana  I 
Cierto  que  en  paz  quedamos 
puesto  que  la  mentira  nos  iguala. 

(Que   ha   estado    oyéndolos    en    el    foro.) 

Os  iguala,   en  efecto,    la  mentira, 


i 
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N'alhrh 

DoRIXA 

Mariana 

\'alére 

Mariana 

\'alére 

Mariana 

DORINA 

Mariana 

DoRINA 


Los  DOS 
ÜORINA 


\ ALÉRC 
DoRINA 

Mariana 


DoRlNA 


porque  mentiras  son  vuestras  palabras. 
Jura  por  el  Señor  crucificado       (A  Valere  > 
que  la  aborreces  ya  con  toda  el  alma. 
Júralo,  buen   \'alére. 

¡  Soy  relig'ioso 
y  el  jurar  es  pecado  ! 

Tú,   Mariana, 
jura  por  Dios   que   sólo  indiferencia 
tu  enamorado  corazón   le  guarda. 
Soy  creyente,  Dios  odia  el  juramento, 
y  al  que  jura  retírale  su  gracia. 

(Haciendo    un    esfuerzo   j    despidiéndose.) 

¡  Hasta   la  muerte  ! 

¡  Bien,   hasta  la  muerte  I 
^;Me   llamabas?  (Ya  en  oi  foro.) 

(Afectando    indiferencia.)      ¡    l  O,     nO  ! 

Sí,  te  llamaba. 
En  silencio  partir  yo  le  veía... 
El  silencio  mezclado  con  las  lágrimas 
quiere   decir  en   todo  'ena-rorado  : 
«De  mí  no  te  separes,    tenme  lástima.» 
Dame  la  mano.  (a  Valere.) 

(\  Mariana.)  Entrégame  la   tuya. 

Oprimíoslas    bien...       (Entre    k^    dos    y    figuran- 
io  que  les  echa  la  bendición    ¡  QuC   Dios  OS  haga 

buenos  casados,   y   la   de.scendencia 
sea  robusta,    hermosa  y  prolongada  ! 
¿Qué   decís? 

Que  yo,  amigos, 
soy   católica,    ap>ostólica-romana, 
y  sin  embargo  juro  y  retejuro 
que  Tartufo  se  queda  con  las  ganas  ; 
que  será  de  Valere,  Mariana  esposa, 
que  ^'alére  será  esposo  de  Mariana... 

(Débil    protesta   de   los    dos.) 

Xo  hablemos  más.  (A  Vaiére.)  ¿La  quieres? 
¡  Con  delirio  entrañable  ! 

(A    Mariana.)  ¿V    tÚ    a    él  ? 

Mi  lengua  calla  : 

no  se  atreve  a  decir  que  cual  las  flores 
ni  claro  resplandor  de  la  mañana. 
.\  mi  cargo  dejad  la  estratagema  : 
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la   urdí   cuando  prudente  os   escuchaba. 

Conviene  que  aparentes  (a   Mariana.) 

transigir  con   la  boda  :  busca  maña, 

(fing-iendo   enfermedad    i>   sentimiento, 

porque  a!  fin  de  tus  padres  te  separas), 

de  aplazar  el  enlace  concertado: 

hay  mil  medios,  algunos  se  me  alcanzan 

en  este  instante  :   di  que    prestas  crédito 

a  los  augurios,  en  los  cuales  hallas 

un  aviso  del, cielo  que  te  anuncia 

trastornos  y  desgracias. 

Diles  que  has  visto  un  muerto 

al  salir  de  tu  casa, 

que  un  espejo  rompiste  en  cien  añicos 

mientras  que  te  peinabas, 

que  has  soñado  con  agua  cenagosa, 

que  al  ir  a  misa  de  alba 

te  encontraste  en  la  iglesia  con  un   cura 

que  al  andar  cojeaba  ; 

mas  que  a  pesar  de  todo,  tú,  obediente, 

con  Tartufo  te  casas. 

Aplazar  y  aplazar  es   mi  divisa  : 

que  a  veces  la  victoria  es  del  que  aplaza. 

Vamos  fuera  de  aquí,  que  no  nos  vean. 

Mariana        (Cogiéndole   cariftosamente    la    taao».) 

¿Con  qué  te  pagaré? 
Valere        (ídem,  ídem.)  ¿Qué  quieres  que  haga 

para   mostrarte   mi   agradecimiento? 
DoRiN'A        Decirme  que  eran  falsas 

aquellas  frases  que  en   momento  triste 

por  vuestros  labios  fueron   pronunciadas. 
\'ai.ére        Las  mías  fueron  dichas 

con  la  boca   no  más,   porque  en  el  alnrwt 

otra  cosa  sentía. 

MaRIAVA         (Apretando    la   mano    de    Valere.)      \o    tC    jurO 

que  no  dije  verdad  al  expresarlas, 
porque  contradecían   mis  deseos. 

\  ALKRE  (Con    transportes    dr    alegría.) 

Pues  estamos   en  paz,  bella  Mariana. 
>ÍARi\\\      Cierto  que  en  paz  quedamos, 

puesto  que  un  puro  amor  ya  nos  iguala. 

(S<-   dirigen    llrno»,   de    felicidad    hacia  el   foro.) 
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líORI.VA  'A    l;i    puetta    domle   sf-    suponp   ti.t¡ir   el    cnxrto    ilc     T.-cr- 

mf...) 

¡  Te  quedaste  sin  novia,  vil  Tartufo  ! 
¡  La  que  tu  afán  prefiere,  se  te  escapa  : 
busca  otra  en   cualquiera  sacristía, 
porque  para  un  beato,  una  beata  ! 

(Se  une  a  Maxiana  y  a  Valere,  y  dando  todos  mues- 
tras de  alegría  y  de  confianza  en  sus  planes,  cae  el 
telóa.) 


FIN'    DKL  ACTO   PRIMERO 


JLCTO    SE^O-XJNDO 


ESCENA  PRIMERA 

DAMIS    y    DORINA 

Damis  Va  te  he  dicho  mis  planes  :   decidido 

estoy   a  la  batalla,  fiel  Dorina. 
¡  Los  sordos  me  han  de  oir  ! 

Dorina        Con  que  él  os  oiga 

me  doy   por  satisfecha  y   complacida. 

Pero  tened  presente  que  sois  joven, 

que  la  prudente  calma  no  es  amiga 

de  los  primeros  años  :  la  vehemencia 

a  término  feliz  no  siempre  g"uía, 

y  pudieran  los  nobles  arrebatos 

llevaros  más  allá  de  la  justicia. 

Elmira,  aunque   madrastra, 

os  quiere  como  a  un  hijo,  y  ella  misma 

disuadirá  a  Tartufo 

de   los  planes  qufe  abriga. 

Antes  yo  quiero  hablarle... 

Damis  í  Me  disgusta 

que  en  esto  tomes  tú  la  iniciativa 
siendo  el  hermano  yo  de  Mariana. 

DoKíNA        En  eso  está  el  peligro,  pues  diríais 
más  de  lo  necesario,  os  lo  repito. 
Idos,  dejadme  sola  en  la  entrevista, 
que  yo  le  he  de  tratar  según  merece. 

Damis  Que  no,    te  digo.   Juróte,    Dorina, 

que  no  «me  4ie  de  enfadar. 

Do R i. va        ¡  Ay   Qué  pesado  ! 

¿Creéis    que  no  os  conozco?    Empezaría 
vuestra  conversación  en  la  prudencia  : 
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vuestras  frases  serían 

en    el  exordio  humildes  y   corteses, 

pero  entrando  en  harina, 

manotear  os  veo  enfurecido, 

alzar  la  voz,  centellear  la  vista, 

echarle   mano  al  corbatín  nudoso, 

y  ciego  ix>r  la  ira 

estrecharle  violento  la  garganta 

y  obligarle  a  sacar  la  lengua  impía, 

cayendo  sobre  el  suelo,  al  aire,  dando 

el  último  suspiro  de  su  vida. 

Damis  ¡  Has  dicho  poco  ! 

DoRiNA  ¿Veis,   cüán    bien    fundadas 

son   las  sospechas  mías? 

Damis  Transijamos...   Escucha. 

DoRiN\  Proponedme, 

por  si  conviene  al  fin  que  yo  transija. 

Damis  ¡  No  presencio  yo  nada  ! 

DoRiNA  Está  aceptado. 

Damis  Pero  en  cambio  te  exijo  me  permitas 

escuchar...    • 

Dorina  ¿Pero  en  dónde? 

Damis  En  esa  pieza. 

Dorina        ¡  No  me  fío,  Damis  ! 

Damis  Por  la  bendita 

memoria  de  mi  madre,  te  prometo... 

Dorina        No   sigas  adelante  :  está  admitida 

vuestra   proposición...    Tartufo  llega. 

Damis  ¡  Dile  que  es  un  malvado  ! 

(Se     mete    en    la    primera     derecha,      dcjándoLi      <ii    ■ 
abierta.) 

Dorina  ¡Es  cuenta    mía! 


ESCENA   II 

Dichos    y    TARTUFO.    DAMIS    oculto. 


Tartufo  (Sale  resueltamente,  pero  al  ver  a  Doiina  se  detiene, 
vuelve  a  la  puerta  de  salida,  primera  izquierda,  y  ha- 
ce como  que   se   dirige   a    on  criado   que  está   dentro.) 

Tráeme  el  cilicio  con  las   disciplinas, 
y  pide  a  Dios  que  te  ilumine  siempre. 
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Si   alguien   me   busca,    que   salí   de   casa 
a  repartir  limosna  entre  las  gentes, 
que  no  cuentan  con  otro  beneficio 
que  el  bien  que  un  alma  tierna   les  concede. 
DoRixA        (Santo   Tomás  Apóstol,   no  diría 

palabras  más   suaves.)    Dios   le  premie 
tanta  lx>ndad  y  pródigo  le  otorgue 
todo  cuanto  merece. 

'I"\RTIl-()        (Con    beatitud    afectada. 

¿Me   esperabais  a  mí,  Dorina  hermana? 

(Rectificando    dulcemente.) 

Hermana,  si  se  atiende 

a  que  somos  de  Aquel  que  nos  dio  formA 

directos  descendientes. 

J)f)KiNA        Hablaros  deseaba... 

Tartufo  A  tu  servicio 

me    pongo  ya,   dispuesto  a  complacerte. 
Mas  antes  de  empezar,  yo  exigiría 
de  tu  rubor,   que  al  mío  permitiese 
cubrir  esa  garganta    torneada, 
porque  es  ella  un  impúdico  aliciente 
a  deseos  que  excitan  las  pasiones 
de  un  aJma  que  tranquila  vivir  quiere... 

(Sara    dH    bolsillo    ua    pañuelo   c    intenta    ponérselo   so- 
bre el   cuello  de  Doiina.)    • 

DoRiN'A        Quieto,  quieto,  señor.  .Mucho  me  extraña 
que  un  cristiano  ferviente 
tema  las  tentaciones  de  la  carne, 
porque  imagino  que  si  ante  ellas  jcede 
no  en  su  pecho  estará  muy  arraigada 
la  fe  que  ha  de  guardar  eternamente 
para  elevar  a   Dios   sus  oraciones 
y  digno  ser  de  la  mansión  celeste. 

Tartufo      ¡  La   lección  no  merezco,   hermana  mía  ! 

DoRiN.v        Hermano,  creo  que  sí.  ¿Tanto  os  ofende 
ver  mis  carnes?  Pues  yo  afirmar  podría 
que  si  desnudo  os  viese, 
vuestro  pellejo  nunca  me  causara 
la  menor  inquietud,  porque   soy  fuerte, 
y  la  belleza   terrenal  la  miro 
como  el  agua  que  cae  cuando  llueve. 

Tartufo      Modera  tu  lenguaje  licencioso  ; 
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mi  espíritu  al  oírle  desfallece 
y  en  el  pecado  incurre,  si  no  atajo 
de  tu   leng-ua  insolente 
el  raudal  de  impurezas 
que  irreligiosa   vierte. 
¡  Te  enmiendas  o  me  marcho  !  (Medio  mitds.) 

Poco  a  poco, 
yo  soy  la  que  se  va,  más  es  prudente 
deciros  dos  palabras  :  mi  señora 
me  encargfa  que  os  ordene 
que  la  esperéis  aquí  ;   desea  hablaros 
de  algo  que  a  ella  y  a  vos  es  concerniente. 
V  ya  no  digo  más,   hermano  mió, 
varón  cuya  virtud  a   todo  excede, 
apóstol  enviado  por  el  cielo 
para  arrancar  caudales  de...    increyentes 

(Con    intención.) 

al  jxxler  de  Satán,  que  os  atrae 

con   fingidos  placeres. 

Derrame  el   ciclo  santas  bendiciones... 

(Medio    mutis.) 

Escúchame,   detente . . . 

No  merece  escuchar  vuestra  palabra 

una  mujer  cual  yo,  falsa  y  aleve. 

(Queriendc     cogerle    la   mano.) 

¡  Perdona,    mi   Dorina  ! 

(Rccha2.4ndo!c.)  No  me  toque, 

porque  es  mi  carne  flaca  un   aliciente 

a -deseos  que  excitan  las   pasiones 

de  un  alma  que  tranquila  vivir  quiere. 

(Coa    impaciencia. 

¿Dices   que   hablarme   anhela?... 
¿  .Sobre  qué  asunto,  di  ? 

No  :  desfallece 
vuestro  espíritu  noble  si  no  ataja 
de  mi  lengua  insolente 
el  raudal  de  impurezas 
que   irreligiosa  vierte. 
¡  Sin  piedad   en  la  duda  me  abandonas  ! 
Presto  lo  hais  de  saber,  porque  aquí  vie- 
Corro  a  cubrir  su  cuello  [ne. 

blanco  y  rosado  como  pura  nieve 
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cuaiulo  del  sol  recibe  las  caricias 
y  a   sus  besos   de  amor  candida  muere. 
No  quiero  que  p'equéis,  hermano  mió, 
y  por  ella  vuestra   alma  se  condene. 

AKITI'O        (Con    ñngida    ingenuidad.) 

Deja  el  pañuelo  aquí,  no  es   neoesario  ; 
de  Dios  la  fortaleza  me  protege. 

(.^parec^    en   el   foro   Klmira    y   ;i!   verl.i   vase  iJiniíi.-i.) 


ESCENA  III 

ELMIRA  y  TARTUFO. 
TaRTUIO        (Adelantándose    a     recibirla.) 

Mi  corazón,   señora,  al  recibiros 
os  bendice  amoroso ;  el  cielo  ha^a 
que  g^océis  en  la  tierra  vuestros  bienes 
con  salud  en  el  cuerpo  y  en  el  alma. 
l-j.MiRA        Agradezco  infinito  esos  deseos... 
En.  personas  cristianas 
tan  naturales  son,  que  no  me  asombran, 
ni  siquiera  me  extrañan. 
Pero  tomad  asiento  :    quiero  hablaros  • 
(le  una  cuestión  de  altísima  importancia. 

(Se   sientan) 

Iarili-'O      ^;()s   encontráis   mejor? 

ICi.MiRA  Restablecida 

puedo  muy  bien  deciros. 

Tartufo  Mis   plegarias 

carecen   de  virtud,   porque  de  labios 
de  un   simple  pecador,  jamás  alcanzan 
el  honor  de  que  el  cielo  las  reciba 
en  su  divina  gracia ; 
]Xiro  por  vos  recé  constantemente 
pidiendo  con  suspiros  y  aun  con  lágrima. s 
el  alivio  total,  breve  y  seguro 
de  la  dolencia  que  os  atormentaba... 
Mi  salud,  por  la  vuestra  yo  daría... 
Mi  existencia,  mi  paz,  yo  las  trocara 
por  las  vuestras,   vertiendo  gota  a  goi. 
mi   sangre  si   verterla  hiciera  falta. 
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Eso  es  llevar  a  un  punto  exagerado 
la  caridad  cristiana. 

¡  Mucho  más  merecéis,  hermosa  Elmira  ! 
No  vengo  a  hablar  de  mí,  que  no  soy  nada. 

(Damis    entreabre 'la   puerta    del    gabinete    y    escucha.) 

¡  Para  mí  lo  sois  todo  ! 

Al  requeriros 
teng-o  que  suplicaros  una  gracia  : 
que  me  abráis  vuestro  pecho  de  manera 
tan  expansiva  y  franca, 
que  pueda  yo  observar  de  sus  latidos 
la  verdadera  causa. 

¡  Abrir  el  pecho  I  El  mundo  a  cada  ins- 

[tante 
esa  frase  pronuncia,   dulce  y  grata, 
pero  del  corazón  partir  no  suele, 
sino  de  la  garganta. 
En  la  ocasión  presente,   al  prometeros 
mi  pecho  abrir,  según  me  lo  demanda 
vuestra  solicitud,  estad   segura 
de  que  no  oculto  nada. 
Y  si  dudáis  después  de  haber  yo  hablado, 
decídmelo,  yo  mismo  os  daré  un  arma 
con  la  que  me  podáis  partir  el  pecho, 
y  en  él  veréis  escritas  las   palabras 
exactamente  iguales 
a  las  que  el  labio  mío  pronunciara. 
Yo  os  quiero  bien,  Elmira  encantadora. 
Si  con  frase  tal  vez  severa  y  áspera 
la    presencia  rechazo 
de  importunos  que  vienen  a  esta  casa 
para  admirar   vuestra  gentil  belleza, 
orgullo  del  Creador  que  la  formara, 
no  es  por  odio  hacia  vos  ;  es  un  impulso 
generoso  y  leal  el  que  me  arrastra 
a  impedir  que  hermosura  tan  divina 
sea  por  los  humanos   contemplada. 

(Cogriéndole  la  mano.) 

Así  lo  he  comprendido,   mas  soltadme 
que  vuestra  mano  abrasa... 

(Separa    su   mano   Tartufo.) 


Tartufo      ¡  Sí,  señora,  libraros  yo  pretendo 
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(l)áii(](jlt    lili    golpccito   en    la    rixJilI.t  ) 

(le    lodiis    las    miradas!... 

Kl.MFR.X  (Apartando    su    silla) 

Tened  míís  compostura  ; 

no  veo  que  hag-a  falta, 

para  expresar  ¡deas  y  razones, 

en  mis  rodillas  dar  esas  palmadas. 

1   \RTl'I"(í         (Sin   hacerla    casó   y    acercándose.) 

Es  que  admiro  cuan  fina 

es  la  sedosa  tela  de  esta  faJda. 

(Tocando  el   fichú   de    Elmira.) 

¿\'  el  fichú?...   ¡Qué  portento! 
¡  El  encaje  trabajan 
hoy  nuestros    fabricantes 
de  un  modo  tal  que  pasma  ! 

(Aproximándose    más.) 

Dejad  que  lo  examine  atentamente. 

KL.MIR.V  (.'Vpartándoso    y     qii¡tán(los<-    t-\    fichú.) 

Con  mucho  gusto...  A  vuestras  manos  va- 
y  así  veréis  mejor  de  este  trabajo  [ya 
la  finura  y  la  g-racia. 

(Le  tira  el  fichú  poco  menos  qu<"  a  la  cara  y  lo  recoge 
Tartufo,   arrojándolo,   sin    mirarle,   sobre  una   silla.) 

Pero  no  del  fichú  quiero  yo  hablaros, 
ni  de  la  fina  seda  de  mi  falda. 
Mi  deseo  es  saber  si  mi  marido, 
faltando  a  la  palabra 
que  dio  a   Valere,  pretende,  según  dicen, 
casaros  con  Mariana. 
Tartufo      (DíspUcente.) 

Algo  me  ha  hablado  de  ello  ; 

pero  ese  enlace,  a  la  verdad,  no  calma 

de  mi  angustiado  espíritu 

la  inquietud  que  le  asalta. 

(Contemplando    arrobado   a    Elmira.) 

¡  En  otra  parte  veo 

encantos  mil  que  mi  existencia  halagan 
y  que  sólo  llegando  a  poseerlos 
dichoso  me  juzg^ara  ! 
Elmira        Va  sé  que  de  este  mundo 
apartáis  la  mirada, 
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y  que  sólo  en  el  cielo  halláis  la  dicha 
que  vuestro  corazón  busca  con  ansia, 
'i  ARixi'O      Verdad  decís,  pero  atended,  señora  : 
No  es  el  amor  divino  una  muralla 
que  impida  y  cierre  el  paso 
al  amor  terrenal.  Las   acabadas 
obras  que  el  cielo,  en  su  saber  profundo, 
a  la   tierra  ha  enviado,    nos  encantan. 
Un  perfecto  ejemplar  de  esas  bellezas 
sois  vos,  señora  :  vuestra  linda  cara 
es  conjunto  de  hechizos  admirables  : 
en  ella  están  copiadas 
del  Señor  la  dulzura, 
la  virtud  de  su  alma, 
su  saber  infinito 
y  su  piedad  inmensa,  ilimitada. 
Por  eso  el  que  a  Dios  rinde 
un  fervoroso  amor,  siente  la  llama 
de  ese  amor  mismo  a  todo  lo  creado 
por  su  alto  poder,  que  a  nada  iguala. 
Y  siendo  vos  la  hechura  predilecta 
de  Aquel  que  rige  y  manda 
el  Universo  todo, 

de  aqui  que  yo  sucumba  a  vuestras  gracias 
y  os  dedique  un   amor  inextinguible 
que   si  vida  me  dá,  también  me  mata. 

(Trata  nuevamente   de  cogerle  la  mano.) 
ElMIRA  (Rechaiánilolo    suavemente.) 

-Apartad   vuestras  manos  de  las  mías, 
porque   una   religión   bien  observada 
dispone  que  hay  que  hacer  con  las  mujeres 
lo  que  con   las  imágenes  sagradas 
en  el   santo  edificio  : 
contemplárselas  debe  sin  tocarlas. 

Tartufo         (Exaltándose    por    grados    y    sin    oir    a    Elmira.) 

En  los  primeros  días 
de  sentir  hacia  vos  pasión  tan  grata, 
de  padecer   insomnios  y  delirios 
que  mi   apocado  corazón  turbaban, 
creí  que  fuera  efecto  esta  tortura 
de  un  hábil  lazo  que  traidor  lanzara 
sobre  mi  fe,  el  espíritu  maligno 
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que  corromp>er  intenta  nuestras  almas. 

Pero  después,    pensando  cuerdamente, 

deduje  que  no  hay  causa 

que  obligue  a  declarar  incompatibles 

una  pasicSn  humana 

con  un  amor  divino  ;  los  dos  pueden 

sin  estorbarse  en  nada 

en  el  pecho  latir  de  una  persona 

tenida  por  cristiana. 

Resuelvo,  pues,  hablaros  francamente. 

Rendido  a  vuestras  plantas 

mi  corazón  herido  por  los  rayos 

de  esos  ojos  de  fuego  que  le  abrasan, 

esta  pasión  ofrece  a  la  hermosura 

de  vuestro  rostro  que  el  Señor  iguala, 

(no  encontrando  manera  de  alabarle), 

al  de  su  tierna  madre  inmaculada. 

¡  Me  asombra  el  escucharos  ! 

Vos,   tan  devoto  ;  vos,  con  tanta  fama 

de  hombre  adornado  de  virtudes   tales 

que  a  las  veces  a  un  Santo  le  comparan. 

manchar  sus  labios  de  tan  vil  manera 

con  impurezas  que  el  honoj-  rechaza  ! 

Devoto,  sí,  pero  también  soy  hombre 

sujeto  a  las  traidoras  asechanzas 

de  terrenas  pasiones  :  soy  creyente, 

pero  Santo  no  soy  :   si  os  desagrada 

esta  amorosa  confesión  que  os  hago 

no  la  culpa  me  echéis  ;  más  bien  echadl.i 

a  la  hermosura  angelical  que  el  cielo 

os  concedió  por  dádiva. 

Y  la  razón,  Tartufo,  ¿de  qué  sirve? 

(Tristemente.) 

¿La  razón?...  ¡Para  nada 

cuando  atractivos  tan  encantadores 

la  rinden  y  avasallan  ! 

Y  mi  esposo,  ¿no  es  nadie? 

Ha  de  ignorarlo  siempre,  Elmira  amada. 
¿Y  Dios? 

¡  Tesoros  de  clemencia 
tiene  en  su  corazón  para  el  que  am^i  1 
¿Y  mi    reputación? 
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I  \i<  I L  ¡  ' '  Con  el  secreto 

quedará   eternamente   resguardachí. 
Los  necios  cortesanos 
que  con   promesas  falsas 
conquistan  el  amor  de  las  mujeres 
fáciles  a  creer  en  sus  palabras, 
esos,  en  cuanto  logran 
ciertos  favores  de  ellas,  los  proclaman 
con  descarada   y  venenosa  lengua 
a  voces  por  las  calles  y  las  plazas, 
sembrando  la  deshonra 
de  la   infeliz  incauta 

que  en  las  redes  traidoras  de  su  amante 
cayó  aturdida  más  que  enamorada. 
Pero  los  hombres  como  yo,   discretos, 
y  de  experiencia  larga, 
que  en  los  campos  de  amor  hemos  reñido 
numerosas  batallas, 
en  las  banderas  nuestras  ostentamos 
este  lema:    «El  silencio  me  acompaña.» 
El  natural  cuidado  que  ponemos 
en  conservar  nuestra  adquirida  fama 
de  hombres  de  ley,  de  rígidos  principios, 
nos  obliga  y  nos  ata, 
guardando  en  el  misterio  más  profundo 
el  logrado  favor  de  nuestra  dama... 
Va  mi  pecho  os  abrí,  bella  señora  ; 
el   secreto  que  en  él  depositaba, 
que  era  mi  amor  por  vos,  de  él  ha  salido  ; 
decid   si  puede  ser  mi  dicha  tanta 
que  lo  vuelva  a  ocultar,  como  ambiciono, 
llevando  por  cortejo  la  esperanza. 

Elmira        X'^uelva  el  secreto  al  f)echo,  que  es  guarida 
de  aspiraciones  torpes  e  insensatas, 
jamás  como  pretende  el  vil  deseo 
llevando  por  cortejo  la  esperanza, 
sino  el  odio,  el  asombro,  el  desengaño, 
digno  castigo  a  tan  infame  audacia. 
.\  mi  candido  esposo,  confiado 
en  vuestra  santidad,  no  diré  nada, 
si  apoyáis  con  razones  y  consejos 
la  boda  de  Valere  con  Mariana. 
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Prometedlo,  Tartufo,  y  la  perfidia 

misteriosa  y  callada 

v^ivirá  eternamente  en  la  persona 

a   quien  juzgasteis  pervertida  y  falsa. 

ESCENA   IV 

Dichos    y    DAMIS,    que   se   presenta    airiulo. 

Tartufo,    sin    descomponerse,    se    sienta    junio   a    la    mesa,    se    sAiiti^a 

humildemente  y  se  pone  a  leer  en   el  libro   que  sacara  en  la  mamo,    al 

principio   de   la    anterior   escena.    Finge   rezar   y    a   veces    se   dá   golpes 

de    pecho 

ü.x.Mis  No,   madre  mía,  no  ;  sepan  las  gentes 

que  hay  en  el  mundo  seres  tan  perversos. 

Escondido  escuché  lo  que  os  ha  dicho, 

y  a  la  bondad  del  cielo 

que  quiso  contenerme, 

debe  ese  hombre,   de  maldad  ejemplo, 

existir  todavía. 
Elmira  Tente,  Dandis, 

el  escándalo  evita... 
D.AMis  \'a  era  tiempo 

de  descubrir  su    infamia,    y  la  insolcMuia 

que  ocultó  con  halagos  y  con  rezos. 

Á  mi  padre  diré  cuanto  mi  oído 

escuchó  s;in  asombro,  aunque  suspenso. 

.Su  proceder  traidor  no  me  sorprende, 

previsto  lo  tenía,  no  soy  ciego. 
Elmir.a        Ten  presente,    hijo  mío, 

que  prometí  a  Tartufo  mi  silencio 

si  renuncia  a  la  mano  de  Mariana. 

Faltando  a  mi   palabra,  no  podremos 

exigir  que  la  suya 

tenga   eficaz  y  exacto  cumplimiento. 
Damis  Vuestras  razones  son   para  escuchadas, 

mas  no  para  atendidas,  y  yo  tengo 

altos  motivos  que  el  deber  me  impone 

para  hacer  lo  que  pienso. 

Dios  me  presenta   una  ocasión   propicia 

de  aclarar  el  misterio 

que  mi  padre  no  ha  visto,  y  que  su  honra. 
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puede  poner  en  riesgo. 
Si  del  cielo  el  aviso 
insensato  desprecio, 
falto  a  Dios,  a  mi  padre, 
y   a  vuestro  honor  ofendo. 

(Quiere    interrumpirlo    Eliniri.) 

Callad,  que  aquí  se  acerca... 

cumplir  con  mi  deber  es  lo  que  quiero. 


ESCENA  V 

Dichos   y  ORGÓN,   por  el   foro. 
D.\MI.S  (Saliéndole   al   encuentro.) 

¡  Padre  mío.  Dios  os  gjjardc  ! 

OrGÓN  (Bajando   la  voz.)     . 

Calla,   Damis  ;  según   veo. 
Tartufo  está  meditando  : 
no  hay  que  interrumpir   sus  rezos, 
quizás  por  nuestra  salud 
esté  orando. 
Damis  Yo  no  niego 

que  medite,  padre  míO' ; 
i:>ero  lo  que  sí  sostengo 
es  que  por  nuestra  salud 
no  está  rogando  a  los  cielos. 
Bien  puede  ser  por  la  suya, 
que  en  gran   peligro  la  ha  puesto... 

OrGÓN'  (Con    énfasis.) 

¡  En  servicio  de  su  Dios  ! 
Damis  ¡  O  en  servicio  del  infierno  ! 

Orgóv         Damis,  fi  también  es  tu  lengua 

de  la  calumnia  instrumento? 

(En    tono   de    reprensión.) 

Damis  ¡  No,  padre  ;  de  la  verdad 

es  fidelísimo  eco ! 
¡  Ahí  le  tenéis,  contempladle  !  (Pw  Tartufo.) 

OrGÓN'  (Fijándose   en   él) 

¡  Ciertamente  le  contemplo 
como  si  viese  a  la   pura 
imagen  de  lo  p>erfecto  ! 
j  No  cstií  en  esto  mundo,   no  ; 

Tartufo.-   ^ 
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alto  remonta  sa  vuelo  ; 

I^ara  las  almas  sublimes 

la  tierra  es  lugar  pequeño  ! 

¡  Ah,  Tartufo,  tus   virtudes 

me  dosesf>eran,   pues  quiero 

imitarlas  y   mi   espíi'itu 

débil,   cobarde  y  enfermo, 

carece  de  la  grandeza 

que  en  el  tuyo  he  descubierto 

con  asombro.    (A  Damis.)    P2sta  es  la  <-;iiisa 

de  mis  profundos  respetos, 

de  todas  mis  atenciones 

y  del  amor  que  le  tengo. 
Damis  ¡  Pues  os  paga  bien,  señor  ! 

Orgóx         ¡  Con  creces  ! 
Damis  Hace  un  momento 

le  vi  que  os  daba  una  prueba 

de  sn  gratitud. 
Orgón  j  Lo  creo  ! 

Tal  vez  tu  alma  edificando 

con  saludables  consejos, 

invitándote  al  camino  (A  lo?  .i<><^ ) 

del  bien,  o  quizás  vertiendo 

en  tus  oídos,  las  máximas  (A  f;ii.iir;i.) 

que  contiene  el  Evangelio 

sobre  la  felicidad 

conyugal,  aunque  no  creo 

necesites  en   tal  punto 

del  menor  advertimiento. 
Damis  Justamente,  padre  mío, 

nos  estaba  hablando  de  eso. 

\'  para  recomp<Misaros 

de  ese  profundo  respeto 

que  le  tenéis  y  de  haberle 

entregado  todo  entero 

vuestro  caudal  y  la  hacienda 

de  que  le  habéis   he<dio  dueño, 

no  ha  encontrado... 
Ok(;<')\  •  ¡  Alma  sublime  ! 

Damis  Xo  ha  encontrado  mejor  medio 

que  enamorar  a  mi  iv.adre, 

a  sus  plantas  prometiendo 
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()UG(')V 


Orgón' 

lÍLMIRA 


vuestro  honor  gfuardar    en   público, 

y  mancharlo  en  el  secreto 

de   la  traición  con  que  anhela 

satisfacer  sus  deseos. 

¡  Es   posible,    Elmira   mía  ! 

Hablad. 

Sea  mi  silencio 
confirmación  a  palabras 
que  honrados  labios  dijeron. 
^;Qué  respondisteis? 

Ultraje 
es  preguntarlo,  y  discreto 
abandonar  este   sitio 
en  el  cual  al  mismo  tiemp>o 
vuestro   limpio  honor  y  el  mío 
herida  mortal  sufrieron  ; 
el    vuestro,  con  la  infamante 
expresión  de  sus  deseos 

(Señalando    a    Tartufo,    que    sigue    fingiéndose    ajeno 
cuanto    sucede.) 

y  el  mío,  con  la  dudosa 
pregfunta  que   me  habéis  hecho, 
j  La   víctima  no  responde, 
pedid  que  os  conteste  el  reo  ! 

(Vase  por  d   íoro,  llcv.^ndose  a  los  ojos  ei  pañuelo.) 


ESCENA  VI 


iK'.M\-     DAMTS    V    TARTTTO, 


Orgón  (Acercándosp    ca.r¡ftosainente    a    Tartufo.) 

Tartufo,    amig^o,    suspended   las   preces 
y  responded  por  Dios,  a  inculpaciones 
que  os   dirig-en  airados 
aquellos  que  ofendidos  se  suponen 
jx)r  Aos,  del  que  dudar  no  puede 
quien  sus  virtudes,   como  yo,  conoce. 

I   \Rrri  '>         (IV-jando  de   Wr   y    con    mucha    «.erenidad. 

Hermano  mió  :    vuestra   bella  esposa 
y   vuestro  hijo,  caballero  y  noble, 
os  dijeron   verdad  :  soy  un  malvado, 
un  hipócrita,   un  vil  ;  en  fin,   un  hombre 
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cuya  vida  es  conjunto  miserable 
de  infamias  y   de  crímenes  atroces. 
Dios,  para  castigarme, 
este  cruel   suplicio  a  mi  alma  jxrne  ; 
resignado  le  acepto 
y  no  he  de  ser  tan  torpe 
que  caig'a  en  la  soberbia 
de  defenderme,    porque  airado  entonces 
su   protección   pudiera   retirarme 
negándome  su  gracia  y  sus  favores. 
Dar  crédito  debéis  a  lo  que  os  dicejí  : 
vuestro  furor  estalle  y  él  me  arroje 
de  esta  morada  plácida  y  tranquila, 
antes  que  la  envilezcan  mis  traiciones. 
()kc;ó\         ¿Ves  con    qué  mansedumbre 

de  Dios  la  voluntad  acata  y  oye? 

¡  Con   falso    testimonio   has   pretendido 

su  virtud  ultrajar  ! 

TaRTI|-0        (Siempre  irónico  y  calmoso.)  No,    nO  SC   CnojC  ; 

le  asi.ste  la  razón... 

CjR(K)\  (Al    ver    que    Damis     intenta    hablar.) 

¡  CaJla,  perjuro  ! 
Tartufo      Dejadle  hablar  :  dejadle  que  os  informe 
de  todas  mis  maldades, 
que  aun  el  mundo  no  sabe  y  él  conoce. 

(Con    afectada    simpatía    a    Damis.) 

Sí,  hijo  mío,  llamadme   infame,  pérfido, 
asesino  y  escarnio  de  los  hombres 
que  como  vos,  cristianos  fervorosos, 
a  la  bondad  de  Dios  son  acreedores. 
Sin  protesta  del  labio,   mis  oídos 
el  triste  ruido  oirán  de  vuestras  voces 
de  in.sulto  y  de  censura  ;  mi  prudencia 
muro  espeso  ha  de  ser  a  vuestros  golpes. 
Tal   ignominia  vergonzosa  y  baja 
sea  justo  castigo  a   mis  errores. 

(Trata    de    arrodillarse     y    se     lo    impide    cariñoaaraente 
Orgón.) 

Orgóv         Eso  es  ya  demasiado,  hermano  mío. 
.\o  hagáis  que  me  sonroje 
tanta  humildad  en  quien  de  Dios  recibe 
pródigas  y  diarias  bendiciones. 
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Damis  <;  Os  tlcjaís   engañar  como  un  cordero 

(le  ese  hipócrita  vil? 
Okgó.n  Damis,   reponte, 

y  olvidar  no  me  hagas 

que  naciste  de  mi. 

(Como    trticando    de    agredirle     y    conteniéndose.) 

Dios  me  perdone... 
p)orc]ue  impulsos  me  asaltan... 
D.\.\iis  Padre  mió,  ¿es  posible?  ¿Vos,  el  hombre 

que  fué  siempre  el  amor  y  la  ternura 
para  sus  hijos,  cuyos  corazones 
con  cariño  filial  corresp>ondieron 
a  quien  les  dio  su  nombre, 
irritado  conmigo  de  ese  modo 
a  punto  de  manchar  con  rudo  g^olpe 

(Señalando  a  si   propi'    ' 

obra  que   suya  es?...  Al  deshonrarla 
os  deshonráis  vos  mismo,  ciego  y  torpe. 
¡  Y  todo,   padre  airado 
por  un  falsario  vil  !.... 

(Xueva   y   contenida   amenaza   de   Orgón    a   Diiinis.) 
T.\R  IIKO         (Interponiéndose;)  Xo,    nO    SC   CHOJe, 

señor,   os  lo  suplico...   Es  mi  deseo 
que   las  reconvenciones 
y  el  castig-o — si  fuera  necesario — 
caigan  sobre  mi  ser,   pérfido,    innoble, 
antes  que  en  Damis,  defensor  valiente 
del  honor  que  heredó  de  sus  mayores. 
Su  mano  he  de  besar...  (Lo  intenta) 

Orgó.n         (Impidiéndolo.)  ¡  Jamás,  Tartufo ! 

Bese  la  vuestra   él  :   le  corresponde 
puesto  que  os  agravió. 
(A  Damis.)  Rinde  tu  frente. 

Da.MIS  (Indignado.) 

;  Ese  fuera  el  mayor  de  los  baldones  ! 
Orgóv         (Irónico )  ¡  SÍ  ya    lo  he  comprendido  ! 
¡  Si  ya  sé  la  razón  de  estos  rencores  ! 

(A    Tartufo.) 

Mis  hijos,  mi  mujer  y  mis  criados 
os  odian  por  envidia  a  vuestras  dotes 
de  virtud,  de  honradez,  de  mansedumbre, 
y   contra  vos  conspiran. 
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í.MJiaiulo  íijaiiienti    :i    Damis.)  Sí,    1  líl  ¡(ioi't'S 

inlenfan  presentaros  a   mis  ojos 

como  d  más  |x;rvcrti(lo  de  los  hombres, 

para  que  yo,   iracundo, 

de  esta  casa  os  arroje  ! 

Chasco  se  han  de  llevar,  porque  no  saben 

que  antes  de  permitir  que  su  fin  logren, 

l>odr;í  de   esta  mansión   salir  Tartufo, 

(Con   intención   y  pausadaimiitc.) 

n^'is  solo  no  saldrá...   Damis...    f-;  lo  oyes? 

1  .\R1'L'F()         (Con    hipócrit-i.    dulzura. ) 

¡  Basta,  mi  buen  amigo  ! 

ÜRCÓN         (A  Damis.)  /  Ahora  disponte 

a   saber  mi   propósito  :   Tartufo 
de  Mariana  será  digno  consorte. 
Quiero  de  esta   manera 
vuestro  orgullo  abatir, 
(Pur  Tartufo.)  y   que  él  nos  honre 

entrando  en  la   familia  a  ser  el  jefe 
que  contenga   el   desorden 
con  que  turbáis  la  paz,  tan  necesaria 
para  elevar  a  Dios  los  corazones. 

D.v.Mis  ¡  Mayor  monstruosidad  !...  .Antes  la  muer- 

¡  la  muerte  del  malvado  que  supone  [te, 
que  eso  ha  de  suceder  ! 

Orgón         (Muy  irritado.)  ¡  Vuelta   a   injuriarle ! 

¡  Un    bastón,    un    bastón  !...  (Buscando.) 

T.VRTt'FO         (Conteniendo    a    Orgón.)  DioS    qUe     le    OyC 

perdonará  piadoso  el  desvarío... 
Dejad,  Orgón,  que  su  castigo  estorbe. 
()R(,<>\         Sal  presto  de  mi  casa.  (irritado.) 

¡  No  vuelvas  a  acordarte  de  mi  nombre  ! 
¡  Te  mal... 

(Va  a  maJdecirle  y  Tartufo  le  pone  apresuradiamente 
la  manó  en  la  boca  para  que  no  acabe  dje  pronunciar 
la  palabra.  Damis  lanza  una  mirada  de  desprecio  a 
Tirtufo  y  dando  muestras  de  abatimiento  desaparece 
por  el   foro.) 

T.VRTiFO  No  pronunciéis  esa  palabra.. 

¡  Maldecir  es  pecar  ! 

ÜRC"rt).\'  (Limpiándose    el    sudor    de    ka    frente    como    si    acabase 


á 
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,\i     l¡l.r.(r     una    l.atalla.)  ¡    DioS     me     pCTtioilc! 

(So    sienta.) 

ESCENA  Vil 

ORGÓN  y   TARTUFO. 
()l\(;<)N'  (Muy   acongojado.) 

¡  Ofender  de  esa  manera 
a  quien  cual  vos  ha  venido 
para   enseñar  bondadoso 
a  los  hombres  el  camino 
de  la  virtud  ! 
r.ARTLio  No  sufráis 

por  mi  causa  ;  ya  os  he  dicho 
que  perdono  sus  injurias, 
que  a  escucharlas  me  resigno, 
y  que  las  tomo  en  descargo 
de  aquellos  pecados  míos 
que  solamente  redimen 
la  oración  y  el  sacrificio. 
¡  Lo  que  me  aterra,   señor, 
por  lo  que  llorO'  y  me  aflijo, 
y  dudo  de  si  podré 
con   paciencia    resistirlo, 
es  que  quieran  separarme 
de  vos,  de  mi  noble  amig-o, 

(Con   afectaiU   dulzur.*  » 

que  me  arrancó  del  arroyo, 
donde    |X>bre   y  desvalido 
estuve  para  exhalar 
del  pecho  el  postrer  suspiro  ! 
No  es  posible,  no.   Privarn-e 
de  vuestro  afecto  dulcísimo, 
robarme  toda  ocasión 
de  veros  y  repetiros  • 
cuánto  agradece  m'i  alma 
los  favores  recibidos, 
fuera — yo  lo  juro— Orgón, 
más  horroroso  martirio, 
que  si  la  muerte  sufriera 
en    denigrante   suplicio. 
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Or(.('>\         (Anigiciv.) 

¡  Callad,  callad  ;  me  agraviáis. 

con  pensarlo  y  con  decirlo  ! 
r.\RTi-i'o      Bien  sé  las  perturbaciones 

que  a  vuestro  hogar  he  traído  ; 

mi  ausencia  podrá  volveros 

la  paz...   Yo  me  sacrifico, 

os  tiendo  humilde  mi  mano, 

(HaciVndo   todo   lo   que  dice  y    conmoviéndose   por    gra- 
dos.) 

a  vuestra  frente  me  inclino 
y  os  doy  un  beso  que  dice : 
«¡Para  siempre,   hermano  mío!» 

(Rompe   a   llorai.) 

Orgón         ¡  Tartufo,  mirad  mis   lág-rimas  ; 

no  me  dejéis  !... 
r.\RTUFo  ¡  Es  preciso  ! 

¡  Vuestra  mujer  me  aborrece  ! 
Orgón         ¡  Dudo  de  lo  que  ella  ha  dicho  ! 
Tartufo      ¡  Eso  es  hoy  ;  quizás  mañana 

penséis  de  modo  distinto  ! 

Orgón  (Sujetándole.) 

i  De  mi  casa  no  saldréis. 

Tartufo,   varón  bendito ! 

Estaréis  siempre  a  mi  lado  ; 

en  mi  mujer  y  en  mis  hijos 

mandaréis... 
Tartufo  De  vuestra  esposa 

huiría,  que  el  labio  impío 

del  envidioso,  halla  siempre 

para  calumniar  motivo. 
Orgón         ¡  Al  contrario,   junto  a  >ella 

quiero  veros  ! 
Tartufo  No  desisto. 

(Medio    mutis.    Orgón    va  a   detenerlo.) 

Mi   honrada  conciencia  ordena 
mi  partida,  Org-ón,  amigo. 

Orgón  (Suplicante.) 

Mi  honor,  mi  hacienda,  mi  vida, 
sólo  en  vos  los  deposito, 
y  para  acallar  las  lengua.s 
que  valiente  desafío, 
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Tarilfo 

Orcos 
Tartufo 


Orgón- 


1  AKTL'FO 


Orgón 


os  nombrar  t'  m¡  he  re  el  ero  > 
<>  haré  donación  hoy  mismo 
a  vuestro  favor,  de  toda 
la  fortuna  que  he  adquirido. 

(Elevando   la   mirada   al    cielo    y    cruzando   las    manos.) 

¡  Señor,  ten  piedad  de  mí  ! 

¿Aceptai.S?  (In(iuiet¿.) 

(Solemnemente.)  ¡  De   D'ios  recibo 

la  inspiración  y  El  me  manda 
aceptar  el  sacrificio  ! 

(Abrazándole   efusivamente.) 

¡  Gracias,  hermano  !    Marchemo-s  : 
primero  al  templo,  que  ansio 
rezar  ante  el  Poderoso 
f)or  el  triunfo  conseguido  : 
después  a  hacer  la  escritura 
de  donación. 

(Con     afectada   conformidad    y   bajando    la    cabeza.) 

¡  Me  resigno  ! 
¡  La  redención  de  mi   alma 
a  vuestra  virtud  confío  ! 

(Abrazando    a    Tartufo    nuevamente    y    dando     muestras 
de  gran   júbilo.) 

¡  Con  vos,    Tartufo,  a   la  gloria  ! 
¡  Sin  vos,  Tartufo,  al  abismo  ! 

(Vanse    frateimalmetjte   por    el   foro). 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO    TKRCJSCRO 


l'iSCENA   I'RIMKKA 

fl.KWTO    y    TARTUl'O. 


(  LKANK)       Bien:    convciinJo  que    Díiiins, 
injustamente  mojado, 
<>s  acusara  sin  pruebas... 
¿m>  es  deber  (le  un  buen  cristiano 
ahoj^ar  en  lo  más  profun<Ío 
de  su  corazón  ma^'Mí'inimo, 
toíio  instinto  de   venganzíi, 
y   príK^urar   reemplazarlo 
por  el    noble   sentimiento 
del   pí'rdón  ? . . .    ^;  Dudiiis,   ac,a!»<), 
de  (|ue   tan  dulce  palabra 
cuando  sale  de  los  labios 
deja  un  celestial  aroma 
que  Dios,   benéfico  y  santo, 
ofrece  a  su  tierna  Madre 
como  espléndido  regalo? 
Si  de  la  horrible   tormenta 
que  tanto  dolor   nos  trajo 
sois  la  causa,  sed  también 
el  sol,  que,  ardoroso  en  rayos, 
despeja  el  cielo  de  nubes 
♦         y  jnirifica  el   espacio, 
como  para  dar  consuelo 
al  triste  (|Ue  sufric)  el  dafto. 
Vamos,    Tartufo,   yo  sé 
(jue  sois  bueno. 
Taimuio  \o,  CJttaiilo. .. 
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Sov  un  infamo,  un  liijxWrita.. 
(\>n   imla  franqueza  os  hablo: 
yo  me  ju/gué  hombre  de  bien, 
mas  eomo  tcxlos  han  da(.K> 
en  decir  que  no  k>  soy, 
y  fuera  en  mi  un  desacat(> 
discutir  esta  opinión, 
tk  aquí  que  estoy  penetrado 
de  que  soy  un  miserable, 
vm  criminal,  un  villano  ; 
y  un  villano,  un  criminal, 
un  miserable  y  un  falso, 
no  saben  lo  que  es  perdón... 
De   saberlo,  era  igualarnos 
a  los  hombres  virtuost>s, 
y  no  es  justo  ni  cristiano, 
(a  menos  de  que  sufráis 
los  buenos  indigno  agravio) 
que  un  mismo  rasero  mida 
al  criminal  y  al  honrado. 
CiKwio      ¿y  consentiréis  que  un  hijo 

no  vuelva  al  hogar? 
I  \i{  i  i  n)  Declaro 

que  ni  quiero,  ni  no  quiero, 
porque  no  ha  sJdo  arrojado. 
¿El  viene  por  esa  puerta? 
Yo  por  la  otra  me  marcho. 
¿\'ivir  juntos?...  |  No  ;  jamás! 
No  crea  el  vulgo  insensato 
que  le  jx'rdono  por  miedo, 
que  soy  culpable  y  le  halat;«> 
para  que  mi  horrendo   crimen 
fX)r  todos  sea   ignorado. 
.\ demás  (y  aquí  concluyo, 
porque  no  quiero  cansaros), 
no  ha  sido  en  mis  oraciones 
el  buen  Damis  olvidado. 
He  recado   por  su  alma 
V   rezaré  más  ;  no  en  vano 
a  Dios  If  pido  consejos 
p.'ira  realizar  mis  actos. 
Si  El  me  manda  perdonar... 
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Cleamo 


Tartufo 


Clkamo 


Tartufo 
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Tartufo 


Perdonaré  de  buen  grado. 
Incomprensibles   excusas 
presentáis,  y  yo  no  alcanzo 
porqué  invocáis  a  los  cielos 
para,   impasible,    negarnos 
una  dicha  de  que  sois 
único  depositarib. 
Mi   Dios,    es   Dios  de   perdón, 
g"eneroso,   amable,   humano ; 
el  vuestro  es  dios  de  venganza, 
pues  no  quiere  aconsejaros 
que  nos  deis  la  paz...  ¡la  paz 
que  vos  nos  habéis  robado  ! 
Dios,  me  manda  perdonar  ; 
pero  me  ordena,   Cleanto, 
no  vivir  con  el  que  mancha 
mi  honradez  con  sus  agravios. 
Pero  os  ordena  admitir 
bienes  que  no  habéis  ganado, 
en  despojo  de  legítimos 
herederos  de  mi  hermano. 

j  Despojo  !  (Irónicniíiciite.) 

¡  Despojo,  sí  ! 
Si  no  os  parece  adecuado 
el  nombre,  puedo  usar  otro 
más  expresivo  y  exacto.    (Mirr.íiKioio  mucho.) 

(Desentendiéndose.) 

Aquellos  que  me  conocen 

comprenderán  que  lo  hago, 

no  por  la  torpe  ambición 

que  mueve  al  género  humano. 

Los  intereses  terrenos 

no  me  atraen,  ni  los  amo, 

su  brillo  no  me  deslumhra  ; 

y  si  respeto  y  acato 

la  decisión   espontánea 

y  libre  de  vuestrO'  hermano 

de  donarme  su  fortuna, 

es  porque  temo  que  andando 

el  tiempo  venga  a  caer* 

en  desordenadas    manos 

que  dispendiosas  la  empleen 


Tartufo 
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en  la  orgia,  en  el  escándalo  ; 
mientras  que  yo  he  de  invertirlas 
en  el  ser\'icio  sagrado 
de  Dios  o  en  el  bien  del  prójimo 
que   necesite  mi  amparo.  * 

¡  Os  quedáis  con  lo  del  padre, 
y  ofendéis,  procaz  y  avaro, 
al  hijo!...    ¡Juro  a  mi  nombre 
que  no  moriréis  de  empacho 
de  justicia  !... 

¡  De  paciencia, 
puede  ser ! 

Oid,  que  acaso 
una  obser\^ación  pudiese 
a   buen  término  llevarnos. 
¿No  decís  que  Dios  clemente 
levanta  invencible  obstáculo 
en  vuestro  afligido  espíritu 
para  que  viváis  al  lado 
de  Damis?...  ¡Pues  ya  encontré 
manera  de  remediarlo  ! 

Idos    vos,    y    no    volváis  (Con    mucha    ironía.) 

con  vuestra  presencio,  a  honrarnos  ; 
dejad  la  usurpada  herencia 
a  su  legítimo  amo, 
y  así  probaréis,  Tartufo, 
que  sois  justo,  noble  y  sabio. 
¡  Impertinente  me  sois  ! 
i  No  hice  poco  en  escucharos  ! 

(Mirando   su    reloj.) 

Las  tres...    Llegó  ya  la  hora 
de  mis  rezos,  y  me  marcho. 
Me  debo  al  cielo,  no  a  vos... 
i  El  os  proteja,   Cleanto  ! 

(Vase,    inclinando    humildfemcnte    la    cabr7a.) 


ESCENA  II 

I  ANTO.    ORGÓN,   por  el   foro,   seffuido   de    F.LMIRA,   MARIANA 
!  )ORINA,  muy  alarmados ;  todos  hablan  a  Orgón  en   tono  suplicante 

(  'lífiON  (Con    firnieía    y    enseñando    un    pliego    Rrandc    que    lleva 

rti     la    mano.) 

Dueño  y  señor  de  esta  mi  casa,  quiero 
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que  a  cuanto  mande  yo,  se  me  obedezca. 
E\  contrato  de  boda  es  éste  :  hoy  mismo 
ha  de  firrr.arse. 

Mariana  ¡  l'íidre,  ved  mi  pena  ! 

Cleanto  •  ¡  Pensad  que  aquí  sembráis  la  desventura  ! 

Elmira        ¡  Las  lágrimas  de  todos  os  convenzan  1 

DoRiXA         Mirad  que  sin  amor  un  matrimonio 
suele   traer  terribles   consecuencias. 
Mi  madre  no  amó  nunca  a  su  marido, 
¡  y  p)or  eso  he  nacido  yo  tan  fea  ! 

Mariana      Libradme  del  tormento 

de  ser  de  quien  no  soy,  que  mi  alma  entera 
a  Valere  pertenece.   Si  obcecado 
■  ■  a  Tartufo  cedisteis  vuestra  hacienda, 
y  aún  os  parece  poco,  yo  os  permito 
que  la  mía  agreguéis,  renuncio  a  ella  ; 
pero  no  dispongáis  en  favor  suyo 
de  un  corazón  que  enamorado  alienta 
por  otro  corazón  que  confiado 
de  su  constancia  el  galardón  ostenta. 

Elmira        ¡  Dadle  también   mi  dote,  esposo  mío  ! 

DoRiNA        ^;Es  cuestión  de  moneda? 

¡  M¡  salario  le  cedo  muy  gustosa  ! 

Mariana         (Cariñosamente    a    Dorina.) 

No  es  momento  de  burlas  ;  la  contienda 

concluida  está  ya.   Será  mi  amparo 

la  tranquila  existencia 

de   lejano  convento,  donde  orando 

pida  a  Dios  que  conceda 

a  vuestro  corazón   nobles  impulsos, 

y  luz  a  vuestra  obscura   inteligencia. 

(Abraza  a  su   madre  y  ambas  lloran.) 

Orgón         ¡  Muy  bien,   hija  obediente  ! 

¡  Va  la  vulgaridad  hizo  su  presa 

en   tu  candido   espíritu!... 

Desde  que  el  sabio  Dios  formó  la  tierra, 

si  un  padre  no  consiente  los  amores 

de  una  hija  indiscreta, 

ésta,   llena  de  enojo,  le  amenaza 

con  recluirse  a  una  apartada  celda 

a  llorar  desengaños 

que  en  su  mente  forjó  sin  que  ex¡stier;ii 
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No  me  asustas,  Mariana...   Vo  te  invito 

a  que  tu  juicio  entienda 

que  cuanto  más  odioso  y  repugnante 

tu  desairado  esposo  te  parezca, 

al  sacrificio  de  tu  amor  el  cielo 

otorg-ará  más  alta  recomp>ensa. 

Clk.wto      Si  vuestra  ofuscación  me  lo  permite 
un  consejo  he  de  daros. 

Okgó.n  No  se  niega 

mi  voluntad  a  oir  vuestros  consejos. 
Al  contrario,   con  mucha  complacencia 
me  aprestaré  a  escucharos,  pero  advierto, 
para  que  vuestra  ofuscación  lo  sepa, 
que  de  oir  los  consejos  a  seguirlos 
hay,   Cleanto,   notable  diferencia. 
Lo  mejor   ha  de  ser,  hermano  amable, 
que  tengáis  en  reposo  vuestra  lengua, 
que  harto  la  habéis  cansado 
haciéndola  servir  de  mensajera, 
lúgubre  y  triste  como  campo  yermo, 
de  opiniones,  augurios  y  sentencias. 

l-^LMiRA        Mi  deber  de  mirar  por  vuestro  nombre 
me  manda  hablar. 

Orgó.n         (Contrariado.)  ¡  Hablad  enhorabuena  ! 

Klmira        ¡  Ciego  estáis  ! 

Orgón'         (Enfadado.)       ¡  Por   Dios,  que  ya  me  cansa 
ese  continuo  hablar  de  mi  ceguera  ! 

l-^i.MiK.A        Mi  obligación  de  esposa  es  arrancaros 
esa  tupida  venda. 

r)l^,('>N-  (Má-:    irriLid...) 

Arrancadla,   señora;    \n  piomcto 
que  si  al  estar  sin  ella 
veo  la  realidad  tan  horrorfvsa 
que  vuestra   pertinacia   me  ¡>resenta, 
mi  torpe  error  confesaré  en  el  acto, 
«rrepentído  y  a  las  plantas  xiiestras... 
Mi,Ní[R.\        Cuanto  Damis  os  dijo 

fué  la  pura  verdad.  Traición  artera 
os  hizo  el  miserable  ;  en   osla  misma 
habitacií'n  me  habló  de  sus  tristezas 
ix>rc|ue  supe  oponer  a  sus  pasiones- 
honrada    resistencia... 
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Orgón 


Elmira 


Orgón 


Cleanto 
Mariana 

DORINA 


Orgón 


Elmira 


(Interrumpiéndola.) 

Esposa  amada,   soy  esclavo  vuestro, 
os  consagro  mi  afecto  y  las  ternezas 
que   un   sano  corazón  dedicar  debe 
a  su  dulce  y  amable  compañera  ; 
pero  os  conozco  bien,  queréis  a  Damis, 
temisteis  desn-.entirle,  y  la  comedia 
habéis  representado  al  lado  suyo... 
¡  Cuántas  actrices  brillan  en  la  escena 

(Cogiéndola    carifiosamenU:   la    mano.) 

con  mérito  inferior  al  que  mi  Elmira 

en  esta  farsa  emplea  ! 

Con  venceos,    señora  :  si  Tartufo 

a  tanto  se  atreviera, 

no  estaríais  tranquila 

ni  tuvierais  la  frente   alta   y   serena. 

No  soy  de  esas  hipócritas  mujeres 

que  al  mirarse  cercadas 

por  audaz  enemigo, 

gritos  agudos  lanzan, 

o  se  arrojan  al  rostro  del  infame 

como  anhelosas  de  tomar  venganza, 

y.  pasado  el  instante  del  acoso, 

como  corderas  mansas 

se  avienen  a  dejar  entre  las  uñas 

del  lobo  astuto,  la  rizosa  lana. 

¡  Uso  la  frialdad  y  la  prudencia  ! 

¡  No  hay  asalto  posible  a  esas  niuraJlas  ! 

Pues  prudencia  y  frialdad  es  mi  divisa, 

alguno  ha  de, vencer  en  la  batalla. 

\'osotros  no  hais  de  ser,  que  la  calumnia 

manejáis  como  arma... 

¡De   impostora  os  acusa!... 

¡Madre,  no  os  aflijáis  ! 

Señora,  calma  ; 
valeos  del  ingenio,   que  a   nosotras 
es  el  ingenio  siempre  el  que  nos  salva... 

(A   Mariana,   y   como    no   queriendo    «ppuir  <-n    psta   con- 
versación.) 

¡A    firmar  el  contrato  !... 

Más  despacio, 
señor  :   porque  estimo  necesaria. 
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una    reparación  que  le  devuelva 

a  mi  perdido  crédito  la  fama. 

¿Qué  diríais  si  pronto  os  presentase 

una  prueba  palmaria 

de  tanta  hipocresía 

como  envenena  de  Tartufo  el  alma? 
Orgóx         Va  os  he  dicho  que  darme  por  vencido. 
Elmira        ¡Os  cojo  la  palabra!... 

¡  Escondeos  detrás  de  esa  cortina  ! 

¡  Vosotros  tras  la  otra  !  (a  ios  demás.) 

Orgó.v  ¡  Que  me  ag^rada  ! 

Elmira        Llamad  ahora  a  Tartufo  ;  aquí  dejadme 

sola  con    él. 
Orgóx  Elmira,  ¿y  si  te  engañas 

y  pones  en  ridículo  mi  nombre 

ante  persona  tan  humilde  y  santa? 
Mariana      ¡  Mi  mano  le  daré  como  desquite  ! 
Elmira        ¡  La  suya  besaría  si  él  triunfara  ! 
Orgón         Aceptado  el  botín  de  la  pelea. 

Aquí    vendrá  Tartufo ;   tú,   Mariana, 

no  debes  escucharle  pwr  si  acaso 

aire  sutil  a  tu  rincón  llevara 

frases  que  a   una  doncella 

le  está  perfectamente  no  escucliarlas... 

-VÍARIANA         ¡  Bueno,    señor  !  (Le  besa   la   raano) 

(A  Elmira.)  Si  el  cíelo  me  concede 

que  mi  buen  padre  salga 
de  tan  funesto  error,  vestir  prometo 
toda  mi  vida  un  hábito  por  gala. 

'  (Besa    a    Elmira,    da    un  ,  efusi.vr.    apretón    de    main-s     a 

Cleanto,  hace  una  caricia  a  Dorina  y  se  va  por  el  foro.) 

ESCENA  III 

Dií^hos   menos   MARIANA. 


DORI.NA 

Orgón 


(.\    Orgón.) 

/\    a  mí,  señor,   me  concedéis  luneta 
para  asistir  a  esta  función? 

Tomadla  ; 
¡  habríais   de  asistir  de  todos  modos 
con  permiso  o  sin  él  ! 

Tartufo.— 5 
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luMiKA  Orgón,  la  Cíiliiia 

os  recomiendo  ;  comprended  que  debo 
para  vencer  usar   de  todas  armas. 

Okgón         Las  que  queráis:   inútil  será  todo; 
contra  su  fe  purísima  y  cristiana 
se  han  de  estrellar  vuestras  habilidades 
por  sutiles  que  sean  y  extremadas. 

Elmira        Salid  del  escondite  al  punto  mismo 
que  el  asunto  se  ag'rave. 

Orgón  Confiada 

|X)déis  estar.    Cuando  Tartufo  intente, 

(En   son    de  burla.) 

que  sí  lo  ha  de  intentar,  en  sus  audacias 
vuestra  mano  oprimir — ¡  qué  oprimir  di- 

con  vehemente  pasión  llegue  a  besarla, 

estrechando  tal  vez  vuestra  cintura 

que  a  una  palmera  habrá  de  compararla, 

yo  me  presentaré  lanzando  rayos, 

de  iracundia  feroz,  a  echarle  en  cara 

su   falso  proceder...    ¿Qué   taJ,  os  gusta 

el  fin  que  yo  preparo  a  la  emboscada? 

Elmir\        De  ese  modo,  señor,  pondremos  término 
a  vuestra  candidez  y  a  nuestras  lágrimas. 

Orgón         Las  nías  ya  cesaron 

y  ahora  empieza  la  risa  a  carcajadas. 

(Acercándose    a    lia    habitación    de    Tartufc  ( 

Tarlufo,  amigo  mío, 

salid,  porque  mi  esposa  aquí  os  aguarda 

que  quiere  consultaros 

sobre  puntos  que  afectan   a  su  alma. 

(A   Elmira,   con    mudba    iroii  ,■ 

.'\lcemos  el  telón...   «Acto  primero; 

Elmira  con  Tartufo :  ella   sentada  ; 

él  la  contempla  con  amor  inmenso 

sin  pronunciar  palabra  ; 

Orgón,    Cleanto   y  Dorina,  ocultos. 

Transcurrida   la   pausa 

dice  Tarlufo  lo  siguiente:»    Ahora 

vos  sa])réis  cómo  empieza  y  cómo  acaba 

(Corren    a   tscoudíT^sf :    Dorina   y   Cl^aiito  en   ¡a    priui 


sienta   eii   el    canapé.) 


Tartufo 
Elmira 


Tartufo 
Flmira 


Tartufo 
Elmira 


I    \  K  I  l    If  ) 

Elmira 


KSCEXA    IV 

tLMIRA   y   TARTUFO. 

¿  Me  llamabais,  señora  ? 

Sí,  Tartufo  ; 
os  desea  mi  alma. 
.\nhelo  hablaros  reservadamente. 

¿Y   Org-Ón?  (Receloso.) 

Salió  de  casa. 
Una  misión  le  di  que  con  ingenio 
pude  justificar.   Hasta  mañana 
no  será  su    regreso. 

¿A  dónde  ha  ¡do? 
Hipócrita  su  hija  y  mogigata 
quiere  pasar  la  vida 
en  lejano  convento  retirada. 
Como  esta  decisión  libre  me  deja 
de  su  imprudente  y  necia  vigilancia, 
pongo  todo  mi  afán  en  que  realice 
lo  que  finge  halag^arla. 
A  este  objeto  dispuse 
que  mi  odiado  marido  se  marchara 
diez  leg-uas  de  París,  en  donde  existe 
Congregación  piadosa  y  apartada 
de  todo  trato  mundanal  que  estorbe 
el  fervoroso  ardor, de  las  pleg'arías. 
Allí  ha  de  detenerse 
mi   aborrecido  esposo  mientras  halla 
manera  de  informarse 
de  cuantos  requisitos  hacen  falta 
para  lograr   que  la  gazmoña  joven 
tenga  fácil  entrada. 
^;"\'  Cleanto,  y  Dorina,  y  Damis? 

¡  Todos 
de  Orgón  sufrieron  natural  venganza  ! 
¡  Org-ón,  enfurecido, 
y  con  razón,  por  la  cruenta  saña  • 

conque  mal  inspirados  y  atrevidos 
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Elmira 


Tartufo 


de  vuestro  honor  y  santidad  diidnli.-ni. 
los  arrojó  violento  de  su  lado!. 

'I\K  it'io      ¡  Ya  la  hora  sonó  tan  deseada, 
de  que  resplandeciese  la  justicia 
donde  tuvo  su  cetro  la  falacia  ! 
¿De  modo,   Elmira  bella, 
que  pueden  nuestras  aJmas 
comunicarse  ya  en  dulce  coloquio? 
¡  Y  aun  fundirse  las  dos  en  viva  llama 
de  pasión  y  ternura  ! 

;  Estoy  absorto  ! . . . 
Y  ¿a  qué  obedece  tan  feliz  mudanza? 
¿Cómo  vuestro  lenguaje,   ayer  violento,, 
hoy  rápido  se  cambia 
en  frases  que   abren  paso  venturoso 
a  muertas  esperanzas?  ' 

Elmira        ¡  vSi  a  mi  desdén  dais  crédito,  cuan  poco 
penetráis  en  el  alma 
de  la  infeliz  mujer,  que  cuando  niega 
débilmente,   mostrándose   enojada, 
quiere  dar  a  enterder  que  se  defiende 
por  pudor  nada  más,  y  que  éste  acalla 
el  deseo  de  dar  correspondencia 
a  la  pasión  que  el   hombre  la  declara  ! 
Al   principio   luchamos  ;    mejor  dicho, 
fingimos  resistir  en  la  batalla, 
queremos  convencer  al   enemigo 
de  que  por  más  que  haga 
no  le  damos  cuartel,  mas  si  se  fija, 
si  no  es  torpe,  verá  que  nuestras  armas 
cuando  de  acero  son,  no  tienen  punta, 
y  si  de  fuego,  nunca  están  cargadas. 
Por  eso  ¡  oh  gran  Tartufo  ! 
espejo  de  bondad,  figura  humana 
en  que  lo  celestial  se  reproduce 
como  en  espejo  de  bruñida  plata, 
por  eso  a  decir  vuelvo, 
la  negativa  dura  y  porfiada 
no  representa  que  se  nieg'a  todo, 
a  veces  significa  que  se  aplaza 
•  hasta  que  la  ocasión  venga  en  su  ayuda, 

misteriosa  v  callada. 
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ar'it;fo      No  i^kIcís  fig-uraros 

el  placer  que  me  causa 

escuchar  los  conceptos  amorosos 

que  vuestro  labio  exhala, 

haciéndome  sentir  una  dulzura 

jamás  por  mí  g-ozada. 

Xunca  supe,  señora, 

lo  que  era  ser  amado...    La    campana 

que  en  son  regocijado 

mi   nacimiento  al  aire  proclamaba, 

tuvo  que  suspender  su  ruido  alegre 

para  anunciar,   en  triste  resonancia, 

la  muerte  de  mi  madre.  ¡  Ni  aun  mi  madre 

decirme  pudo  que  su'  amor  me  daba  ! 

La  dicha  de  ag-radaros 

todo  mi   ser  abrasa  ; 

de  vuestro  amor  depende 

que  yo  alcance  de  Dios  la  santa  g-racia. 

Como  delicias  tales 

de  lo  increíble  pasan, 

no  extrañéis,  que  dudoso 

de  tan  suaves  palabras, 

en  ellas  no  confíe  hasta  el  momento, 

(perdonad  la  arrog-ancia), 

en  que  me  concedáis  dulces  favores 

que  la  unión   de  dos  seres  afianzan. 

(Trata    de    abraziirla    tím¡fiani<?nte ;    ella   le   rechaza    con 
suavidad.) 

¡  Muy  de  prisa  ^queréis  llevar  las  cosas  ! 
Cuando  se  ve  la  dicha  muy  .cercana 
la   incertidumbre  aumenta 
el  afán  de  tocarla. 

¿Tan  veloz  pretendéis  haceros   dueño 
de  la  ternura  que  mi  amor  os  guarda? 
La  confesión  que  os  hice 
¿a  vuestra  ardiente  pretensión  no  basta? 
Amar  es  lo  primero, 
y  la  demostración  de  que  se  ama 
viene   después  para  sellar  el  pacto 
que  hicieran  las  dos  almas. 
Tartufo      Mi  amor  es  tan  vehemente 

que  no  se  satisface  con  palabras. 


Elmir.a 
Tartito 


Elmir.\ 
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Un  porvenir  colmado  de  venturas 
mi   corazón   prevé  ;    quiero  g-ozarlas. 
Como  son   tan  intensas  no  las  cree  ; 
para  no  dudar  de  ellas  le  hace  falta 
una  prueba  tangible,  no  promesas 
que  inspiran  más   que  fe   desconfianza 
y  pueden  conducirnos  a  violencias 

hoy    bien    justificadas.  (Subrayado.) 

El, MIRA        Vuestro  amor  es  tirano. 

Por  el  terror  tremendo  y  la  amenaza 

quiere  imponerse  y  alcanzar   por  fuerza 

lo  que  debe  lograr  la  confianza, 

el  permanentp  trato 

de  aquellos  que  se  aman. 

Otra  cosa,    sería 

más  que  sincero  amor,  pasión  nefanda 

que  una  vez  satisfecha 

nos  avergüenza  y  cansa. 

Haciendo  en   esto  como  aquel  que  tiene 

ardiente  sed  que  con  beber  la  calma, 

arroja   el  vaso  que  apagó  su  fuego 

y  con   frío  desdén  vuelve  la  espalda. 

Reflexionarlo  bien,  Tartufo  amigo 

y  veréis  la  razón  de  mis  palabras. 

Fartufo      Amor  que  reflexiona, 

no  es  amor,    amor  manda 

con  despótica  ley  ;  es  el  torrente 

que  todos  los  obstáculos  arrastra, 

construyendo  con  ellos 

para   su   trono   espléndida    moradn 

¡  Esto  es  amor  !... 

(Tratando   de    ceñir   nuevamente   con    sus   brazi>v    üi    <.■'"- 
tura    de     Elmira     y    contemplajido    a    ésta  .con    arroba 

miento.  ¡  Hcrmosa  como  siempre, 

o  hermosa  como  nunca,  bella  ingrata  ! 

Kl.mira        ¿Qué  diríais  de  mí  si  sucumbiera 

sin  luchar,  si  yo  débil  me  entregara 
a  vuestra  amable  pretensión?  Decidme, 
¿no  hago  bastante  hoy  con  escucharla? 

Tartufo      ¡  Dios  sabe  el  frenesí  con  que  os  adoro  ! 

Elmira        ¿Lo   sabe  y  lo    permite?...    ¡  Horror   me 

[causa  ! 
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[  \K-ii  i'i      Escrúpulos  dejad;  vuelvo  a  deciros 
que  ha  de  ser  mi   reserva  ilimitada. 
Org-ón  igriorará  cuanto  sucede, 
haré,  porque  influencia  no  me  falla, 
que  el   Rey  le  otorgue  altísimos  honores, 
cruces,  pensiones,  bandas  : 
títulos  de  nobleza... 
Hasta  Grande  de  Francia 
puedo  hacer  que  le  nombren  ;  y  engreído 
con  tanta  distinción  no  verá  nada. 

[-!iMíK'\        Pero  )'  Dios  ¿está  ciego,  o  por  ventura 
en  hacerle  pensáis  Grande  de  Francia  V 

T.ARTUFO      Vo  respondo  de  todo  :  yo  os  ofrezco, 

si  poseedor  me  hacéis  de  vniestras  gracia;^, 

de  esos  encantos  que  en  mi  ser  despiertan 

abrasadora  llama, 

gozar  en  el  misterio  mi  ventura, 

arrancarme  la  lengua,  si  profana 

se  atreviese  algún  día 

a  pronunciar,  no  digo  una  palabra, 

una  sílaba  infame 

que  pusiera  en  peligro  vuestra  fama. 

Discreta,  comprended,  que  vuestra  honri 

ha  de  estar  por  la  mía  resguardada. 

El  crimen,  si  en  amo^  existe  crimen, 

es  de  los  dos  ;  si  el  vuestro  alguien  dela- 

el  mío  a  la  luz  sale  [ta, 

con  todas  sus  horribles  circunstan<ñas, 

(Entristecido    coa    mogÍRateria.) 

y  ¡  pierdo  para  siempre 

esta  aureola  santa, 

que  procuré  adquirir  con   el  propósito 

de  amarnos  sin  que  el  mundo  se  enter:i:     ! 

-liMIRA  (Con   ironía   disimuiada.) 

Argumentáis  de  un  modo 

que  es  difícil  la  réplica.  No  basta 

mi  natural  pudoca  disuadiros. 

En  vista  de  lo  cual  os  doy  la  palma 

del  vencedor  que  ardiente  ha  peleado 

por  conquistar  la  gloria  deseada. 

(Levantando   intencionadamet:: 

Y   ya   que  se  me  obliga 
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a  situaci('Mi  tan  ardua, 

y  no  se  cree  lo  que  yo  aseguro 

con  la  frente  muy  alta, 

pidiéndome  obstinado 

pruebas  de  mi  lealtad  acrisolada, 

rae  someto  g-ustosa 

y  accedo  a  la  demanda       (Todavía  más  aJto.) 

de  aquel  que  pretendió  que  en  noche  obs- 

con  la  noble  verdad  le  iluminara.       [cura 
lAUTuro      Pero,  ¿por  qué  gritáis  de  esa  manera? 
Ki.MiRA        Por  dar  solemnidad  a  mis  palabras, 

porque  la  fe  respiren  con  que  el  labio 

se  atreve  a  pronunciarlas... 
Tarkjfo      Mi  razón  se  extravía 

y  en  ideas  contrarias 

que  mi  menté  perturban, 

se  revuelve  agitada. 

Unas  veces  os  creo,  y  otras  dudo. 

Decidlo  por  piedad:   ¿nueva  asechanza, 

que  mis  planes  descubra, 

como  en  otra  ocasión  se  me  prepara? 

¿  Solos  estamos  ? 
Elmira  ¡  Sí  !    ¿  Con  el  recelo     ' 

vuestro  pecho  me   paga? 

J  ARTUPO        (Mii'ando  a   todas   partes  muy    recoloso.) 

Este  silencio  dulce  y  apacible, 

estas  puertas  cerradas, 

vuastro  rápido  cambio, 

¿mi  ventura  delatan 

o  nuncio  son  de  vil  superchería 

que  contra  mí  se  fragua? 

Elmira        De  vuestros  mismos  ojos 

depende  que  adquiráis  la  confianza 

que  f>erdida  mostráis...  Tomad  las  llaves, 

abrid  las  puertas. 

Tartufo      (Rechazándolas.)  ¡Oh,  no ;  basta!... 

De  vuestro  esposo,    al  fin,   nada  me  im- 

[porta, 
es  tonto,  y  aunque  aquí  con  vos  me  ha- 
pronto  le  convenciera  [liara, 
de  que  con  vos  trataba 
del  rr.odo  de  ganar  la  eterna  gloria. 
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rofi  que  [)ri'mia  el  Señor  las  buenas  almas. 

Mas  pu&de  haber  criados... 

Permitidme  que  vaya...  (Medio  mutis.) 

Rl.MIRA  (Fingidamente    ofendida.) 

¡  Solos  estamos  dije  I...  ¡  A  pesar  de  ello, 
registrad,  si  queréis,  toda  la  casa  ! 

(Tartufo  vasc,  mirando  a  todas  partes,  por  el  foro, 
(¡e?pués     de    besar    ardorosamente    la    mano    de    Elmira.) 

ESCENA  V 

KLMIR.V,    ORGÓX,    CLE.\NTO    y    DORIX.A,    que    salen    precipitada- 
■iiente   de   sus    respectivos   escondites   apenas    ha    desaparecido    Tartufo. 

Orc.iSs         i  No  salg-o  de  mi  asombro,  esfx>sa  mía  ! 

¡  Un  miserable  es  ;  perdón  os  pido  ! 

Fiel  Dorina,  Cleanto  de  mi  vida,  . 

¿hay  hombre  más  inicuo? 
Cle.anto      ¡  Mis  consejos,  hermano,  eran  leales  ! 
Dorina        ¡  Vuestro  error  habéis  visto  ! 

¡  Si  todo  el  que  se  dá  golpes  de  pecho 

es  {X)rque  tiene  en  él  algo  podrido  ! 
Elmira        ¡  \'olved  al  escondite  ! 
Orgón         He  de  darle  la  muerte  en  este  sitio  ! 
El. MIRA        Esperad  hasta  el  fin  :  la  última  prueba 

habéis  de  presenciar,   ¡  os  lo   suplico  ! 

Retiraos  ;  ya  vuelve.  ¡  \''irgen  mía  ! 

(Tartufo  se  presenta ;  Cleanto,  Orgón  y  Dorina,  no 
teniendo  tiempo  para  volver  a.  esconderse,  se  retiran  a 
un  rincón  de  la  sola,  quedando  de  modo  que  no  puedaii 
ser  vistos  de  Tartufo,  que  »e  dirige  ya  fuera  de  sí  y 
ap.'tsionadamente   a    Elmira.) 

ESCENA   VI 
tartufo.  elmira,  orgón,  cleaxto  y  dorina. 

Tartufo      (Goioso.) 

¡  Es  cierta  mi  ventura  I  . .   He  recorrido 

todas  las  galerías  y  alma  humana 

en  ellas  no  encontré.  ¡  Gracias,  Dios  mío  ! 

¡  El  momento  ha  libado 

de  realizar  el  sueño  que  acaricio  ! 

El.mira        ¡  Conteneos,   Tartufo, 

que  el  cielo  de  este  crimen  es  testigo  I 
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(Quit-TC    abrazar    virjeiitamentc    a    Elinira,    Li    cual    lia 
ta    <1p   desasirse:    breve   instante   de    lucha.) 

J  AKiiio      ¡En  vano  resistir!...  ¡Vuestros  encantos 
me  pertenecen  ya  ;  no  los.  suplico, 
los  arrebato,   aunque  el  infierno  quiera 
estorbar  mi  desig-nio  ! 

(Va    a   apoderarse   de   Klmira   y   se   iuterpoaie   Orgón    fu- 
riosaihente,   quedando   en    medio  de  ésta  y  de    Tartnfo.) 

()r(;(».\  Xo  es  el  infierno  el  que  se  opone  airado 

a  vuestros  apetitos  : 
es  eJ  cielo  que  vela  cuidadoso 
por  la  esposa  que  guarda  a  su  marido 
fidelidad  sagrada. 

Marchaos  de  esta  casa,  falso  amigo, 
si  no  queréis  que  el  corazón  del  pecho 
os  arranque  ahora  mism<^ 
}•  a  la  cara  os  lo  arroje... 

DoKiNA  ¡  Muy  bien  dicho  ! 

()|sm;;>x         ¿y  erais  vos  el  varón  justo  y  honrado 
a  mi  casa  venido 

para  infundir   en  ella  la  prudencia, 
la  santidad,   los  ríg'idos  principios 
que  deben  profesar  los  que  del  cielo 
quieren  hacerse  dig^nos? 
Y  ¿erais  vos,  hombre  infame, 
el  que  humilde  y  contrito 
deseaba  casarse  con  mi  hija 
para  educarla  en  el'  amor'  divino, 
siendo  a  la  par  amante  de  nú  esposa 
y  de  mi  honor  dos  veces  asesino? 

r.\RTüi-o      Una  palabra,  hermano,  una  tan  sola. 

( )rgón'         Si  es  «perdón»  la  palabra,  yo  la  admito, 
[xirque  fué  la  primera  que  mis  padres 
a  decir  me  enseñaron  desde  niñ(j  ; 
mas  con   una  advertencia  : 
que  una  vez  concedido 
huyáis  de  aquí,  no  sea  que  la  herida 
que  vuestro  ingrato  proceder  me  hizo, 
falsamente  cerrada 
se  descubra  de  nuevo,  y  sus  latidos 
en  lugar  de  perdón  pidan  -veng-anza... 
Conque  salid  al  punto,   ¡  hermano  mío  ! 
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1  ARTl'FO         CAL-ercándosc    cariñíísanieiite.) 

j  Mi  buen  Org-ón  !... 

*)K'.<'N  (Rechazándole.)       ¡  De  lejos  quicio  habíanos, 

que  de  cerca  corréis  g^rave  pelig^ro  1 

Tartufo      ¿Qué  fué  de  aquella  clara  inteligencia, 
de  aquel  buen  razonar  que  os  ha  tenido 
en   mi   concepto  por  persona  im^^uesta 
en  los  secretos  íntimos 
que  encierra  nuestra  vida, 
bosque  frondoso  de  aves  y  suspiros? 
Peg-ad,  j)ero  escuchad.  Cuanto  ha  pasado 
en  beneficio  vuestro  ha  sucedido. 
De  vuestra  amante  esposa 
la  virtud  probar  quise  :  el  amor  mío 
la  ofrecí,  bien  seguro  de  que  nunca 
fuera  correspondido. 
Mi  propósito  era,  yo  os  lo  juro 
■por  el  Dios  que  nos  hizo, 
una   vez  rechazado  por   Elmira, 
en  vuestra  busca  ir  para  deciros  : 
¡  Una  esposa  tenéis  que  dignamente 
lleva  vuestro  apellido  ! 

(Todos    hacen   ademanes   de  asombro  y  á<-  indignación.) 

Orgón"         ¡  Es  imposible  más  ! 

(A  cieanto.)  ¡  Dadme  la  espada  ! 

¡  Tanta  impostura  ya,    pide  castig^o  ! 

(Tratan    de    calmarle.) 

¡  .-\lejaos  de  aquí  :  temed  mi  cólera  ; 
de  mi  casa  os  despido  ! 

ÍARTÜFO        (Con    insolente   ironw)  ¡  De    VUCStra    Casa  ! 

Orgón         ¡  Sí,  de  ella  soy  dueño  1 

rARTUFO         (Cada  vez  más  altanero.)    ¡  Os  CmplaZO  y  OS  citO 

ante  el  que  ejerce  la  justicia  humana  1 
()..r  ,',v         •  V  yo  ante  el  Juez  divino  ! 

■  nevos  impulsos  por  parte  de  Orgón  de  arremeter 
contra  Tartufo,  el  cual  sale  pausadametíte  de  la  es- 
tancia mirando  a  todos  con  lástima  e  irritante  ironía. 
Cieanto,  Dorina  y  Elmira  sujetan  a  Orgón,  quien  hace 
esfuerzos  por  desasirse ;  todos  lanzan  miradas  de  ira 
hacia  Tartufo.  Después  que  éste  desaparece,  baja  el 
telón.) 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO 


^CTO    CUARTO 


ESCENA  PRIMERA 

ORGÓN   sentado  a   la   mesa,   muy   abatido.   A  su  lado   CLEANTO, 
ELMIRA    y    DAMIS: 


Elmira        Desechad  Jas  ideas 

que  inquietan  vuestra  mente.   Lo  pasado 
cierto  que  g-rave  fué,  pero  os  instruye 
para  lo  sucesivo.   Dios  es  sabio 
y  así  lo  habrá  dispuesto,  deseoso 
de  advertiros  de  todos  los  obstáculos 
que  la  vida  presenta  :  ser  pudiese 
que  quisiera  con  penas  prepararos 
para  ganar  el  cielo,  cuyas  puertas 
abren,  al  que  ha  sufrido,  paso  franco. 

Orgón         Al  que  ha  sufrido  sí,    mas  no  al   que   ha 

[hecho 
sufrir  a  los  demás.  ¡  Por  mí  hais  llorado, 
por  mí  pusisteis  vuestra  limpia  honra 
a  los  pies  del  villano, 
por  mí  salió  de  casa  despedido, 
sin  piedad  maltratado, 
el  hijo  de  mi  alma  que  a  estas  horas 
perdón  tendrá  para  quien  le  ama  tanto. 

(Orgón    estrecha    la    mano    de    Damis,    el    cual    besa    la 
frente   de  su  padre) 

¡  El  buen  Valere,  Dorina  y  Mariana, 
y  vos  también,  hermano,  (A  aetmto.) 

fuisteis  por   mí  ofendidos  ! 
Perdonadme... 

(Cogiéndoles    cariñosamente   las   manos.) 
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P^LMIRA 


Orgüx 


Elmira 


Cleaííto 


Okgón 
F-Ilmira 

Cleanto 

'  )R<,óv 

Cleanto 


Elmira 
Damis 


(En  tono  afectuoso.)  ¡  Vo  sov  la  que  debiera 
demandaros  perdón,  que  al  fin  y  al  cabo 
amorosas  palabras  dirigfieron 
a  otro  que  no  erais  vos  mis  torpes  labios  ! 
No  eran  de  amor  a  él,  mi  buena  Elmira  ; 
eran  satisfacción  que  estabais  dando 
a!  infeliz  esposo 

que  impostora  os  creyó.  Lo  que  no  alean- 
es  cómo  me  fié  de  sus  palabras,  [zo 
cómo  caí  en  el  lazo, 

cómo  no  comprendí  que  aquel  semblante 
dulcemente  seráfico, 
era  espeso  antifaz  con  que  ocultaba 
sus  instintos  malvados. 
No  más  g-entes  devotas  ;  yo  prometo 
que  la  cruz  he  de  hacerlas,  como  al  diablo. 
Eso  no,  esposo  mío : 
porque  os  haya  engañado 
con  falsas  apariencias 
de  perfecto  cristiano, 
no  creáis  que  son  todos 
hipócritas  y  falsos... 

(Con  dulzura.)       ¡  Hay  muchos  en  el  mundo 
que  en  Dios  creemos  y  que  a  Dios  ama- 
No  es  bueno  ser  escéptico,  [mos  ! 
ni  conviene   tampoco   ser  fanático... 
Lo  divino  dejemos  a  una  parte 
y  un  p>oco  dediquemos  a  lo  humano, 
porque   habéis  cometido 
un  gravísimo  error. 

Decid,   Cleanto. 
Tiene  razón  ;  error  que  puede  un  día 
causar  en  nuestro  h<^ar  terrible  daño. 
¡  Esa  cesión  de  todos  vuestros  bienes 
ha  sido  una  crueldad  ! 
(Con  tristeza.)  ¡  Cierto  ! 

Estudiando 
un  ingenioso  medio  de  anularla, 
^•al  fin  lo  encontraríamos? 
¡  En   bien  de  vuestros  hijos  hay  que  ha- 

[cerlo ! 
Por  nosotros  no  importa  :    los  mandatos 
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(  >!<(,(  ).N 


Elmira 
Cleaxto 

Okgóx 


Cl  I'  WTf) 


lÜ.MIRA 


Orgó.v 


Cl.I'WTO 


tjuc  t'inaaan  de  los  j)aci¡v>,   ttriih)  Kvi> 
deben  ser  por  los  hijos  acatados. 

(Ctwi    intensa    amargura.) 

¡  Esa  cesión  no  significa  nada, 
es  un  pequeño  error  si  lo  comparo 
con  otro  tan  enorme 
que  nos  puede  traer  luto  y  espanto! 

¡  Explicaos,    por  Dios  !    (Uena  de  inccrtídumbr<-  . 

(ídem.)  ¡  Orgón,  decidlo, 

que  tenéis   en  susf>enso  nuestro  ánimo  ! 

Ño  sólo  le  cedí  casa  y  hacienda 

en  legal  documento  que  he  firmado, 

sino  que  al  mismo  tiempo, 

como  prueba  de  afecto  puro  y  santo, 

le  entregué  unos  papeles 

que  recibí  de  Otón  cuando  cercado 

por  agentes  del  Rey^  pudo  escaparse 

y  entrar  en  reino  extraño.    . 

En  estos  documentos  se  demuestra 

que  era  mi  amigo  Otón  el  designado 

para  entrar  en  Versalles 

y  asesinar  traidor  al  soberano. 

Esos  papeles  en  tan  vil  persona 

pueden  causarme  daño, 

haciendo  sospechar  a  la  justicia 

que  en  aquel  atentado 

cómplice  fui,  cuando  sabéis  vosotros 

el  respeto  y  amor  que  al  Rey  consagro. 

A  buscar  al  infame  corro  al  punto, 

y  os  juro  por  mi  santo 

que  he  de  arrancarle  sin  piedad  la  vida 

si  se  niega  a  entregaros... 

(Llegando   con    él    hasta   la   puerta.) 

No  la  fuerza  empleéis  ;  valeos  sólo 

de  vuestra  habilidad... 

(ídem.)  ¡  Por  Dios,  Cleanto, 

no  le  retéis  'a  singular  combate, 

pues  pudiera,   traidor,    asesinaros. 

Derrame  yo  su  sangre  envenenada, 

vea  su  cuerpo  en  asqueroso  fango, 

presencie  su  agonia, 

y  vengan  sobre  mí — no  me  acobard< 
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lodos  los  niales  que  el  Señor  me  eii\  it.' 
^i  diy  nos  de  eastig'o  son  mis  actos,   (v  .>:  ; 

ESCENA  II 

l'ichos  y  PE^ÍNELLE,  por  el  foro.   Se  tropieza   con  Cleanto   que  no   la 
hace  ( caso, 

Perxelle    ¿Qué  sucede  en  esta  casa? 

Vamos  a  ver,  ¿qué  ha  pasado? 

¿Qué  habéis  hecho  de  Tartufo? 

¿Xo  respondéis,  insensatos? 

j  Pero  no,  no  respondáis, 

lo  sé  ya  todo  y  me  espanto  ! 

¡  Pobre  Tartufo,  infeliz  ! 

¿Qué  será  de  tí  faltando 

el  calor  de  la  familia, 

el  cariño  y  el  regalo 

que  tus  virtudes  merecen?... 

(Orgón,   Damis  y    Elmira   tratan    de   disculparbc,   y   Pii 
nelle   no   los   deja  hablax.) 

¡  Es  inútil  disculparos  ! 
¡  La  herejía  y  la  impiedad 
en  esta  casa  han  triunfado  ! 

(Con    mucha   ironía.) 

¡  Cante  su  himno  la  infamia, 
recoja  Satán  el  canto 
y  ofrézcaselo  al  averno 
en  infernal  holocausto  ! 

Ya    seréis    todos    felices.  (ira    bm-Jona.) 

Tú,  hijastra,  con  tu  boato,  (.\  Eimira.) 

con  tus  espléndidas  fiestas, 

con  tus  lucidos  saraos, 

con  el  murmullo  al  oído 

de  requiebros  no  inspirados 

por  la  noble  cortesía, 

sino  por  fines  bastardos. 

Este    (Por  Orgón.)    loco  dc  contento 

ar  verse  calificado 

de  persona  aristocrática, 

de  generoso  y  de  sabio, 

Damis,   derrochando  el  oro 
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(.11  ainoiiDs  profanos. 

Y  mientras,  Tartufo  liumilde 

a  quien  debéis  los  más  sanos 

consejos  que  en  vuestra  vida 

de  nadie  habéis  escuchado, 

en  el  arroyo  f)erece  « 

muerto  de  hambre  y  de  cansancio, 

con   el  alma  dolorida 

y  el  corazón  destrozado. 

Ok(;ó\         ¿Habéis  poncluído,  madre? 

Pkrnelle    ¡  He  concluido,  hijo  ingrato  ! 

ÜRGÓN         Pues  sabed  que  el  impostor 
este  hog-ar  ha  profanado... 

PlíRXELLE     Testigos... 

OrGÓN  (Can   nm;ixgura.)  ¡  Mis   tríStCS  OJOS  ! 

D.AMi.s  \'   los  míos  que  brillando 

de  alegría  por  haber 
descubierto  a  ese  malvado, 
vieron  cómo  astutamente, 
con  acento  suave  y  blando, 
arrastrar  quiso  a  mi  madre 
al  deshonor  y  al  escándalo. 

Ei.NíiRA        ¡  Quiso,   violento,    ultrajarme  ; 
salió  de  aquí  amenazándonos  ! 

PiiRNELLE    ¿Amenazar?    ¡  Imposible  ! 

No  puede  el  cordero  manso 

amenazar  a  los  tigres 

que  en  él  sus  uñas  clavaron. 

ESCENA  ni 

Dichos    y   DOKINA,   por   el   foro. 


DORINA 

Orgón 

DoRINA 


ÜRGÓN 
DoRINA 


Por  vos,  preguntan,  señor. 
¿Quién  es? 

Su  nombre  no  ha  dado ; 
y  aquel  que  no  dá  su  nombre 
ni  dice  a  qué  viene,  ¡  malo  ! 
o  viene  a  pedir  dinero 
o  sin  pedirJo  a  llevarlo. 
¡  No  estoy  por  oir  sentencias  ! 
Yo  no  digo  lo  contrario ; 
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|)ero  a  sentencia  me  huele 

el  hombre  de  quien  os  hablo 

porque  parece  alguacil  ; 

aunque  ahora  mejor  pensado 

no  debe  ser  de  justicia, 

porque  está  bien  educado. 
Orgóx        Que  pase- 
DoRiXA         (Ya  en  la  puerta.)     Podéls  cnlrar. 

Aquel  señor  es  mi  amo. 

(Dorina    s<?    une    al    grupo    que    fonnan    Elmira,    Fern<  U 
y   Damis.) 

ESCENA  IV 

Dichos  y  LOYAL,  de  alguacil. 

LoYAL  ¿El  señor  Org^ón? 

OrGÓN  (Con   cierto    desdén.)  ¿Qué   hay? 

LOYAL  (Muy    respetuoso.) 

Soy  alguacil  del  Juzgado 

y  vengo  a  cumplir  el  triste 

deber  de  comunicaros 

en  este  oficio  que  os  doy,       (Sc  lo  entrega.) 

una  orden  de  desahucio 

presentada  contra  vos 

por  quien  hoy  es  propietario 

de  esta  casa,  según  consta 

en  papel  que  habéis  firmado 

y  elevasteis  a  escritura 

otorgada  ante  notario. 

OrGÓN  (Levantándose  irritado.) 

Cómo,  ¿viene  a  echarme  fuera 
de  mi  casa? 
LoYAL  Sosegaos  ; 

quien  os  echa  no  soy  yo, 
señor,  no  traigo  ese  encargo. 
Es  la  ley...   Tartufo,  dueño 
de  esta  finca,   ha  reclamado 
ante  el  juez,  y  si  mañana 
no  dejáis  libre  este  cuarto, 
en  la  mitad   del  arroyo, 
para  vergüenza  y  escarnio, 
serán  puestos  vuestros  muebles. 

Tartufo.— 6 


OkGÓN  J  Esposa  !  (Abrazando    a    Klun 

Í^AMts  .\1  que  os  ha  maiularlo 

(iccid... 
1"VM.  Vo  no  dig-o  nada, 

señor  ;  }  o  cumplo  el  mandato. 
J)()RI\A         Haced    ver   a   ese  btiifante... 
LovAL  Es  inútil...   ■*»  o  no  hag-o 

ver  nada  a  nadie  :  la  ley 

es  mi  ley  }■  yo  su  esclavo. 
l'iíK.N'KLLE    ¡  Pero  estáis-  en  vuestro  juicio  ! 
LoYAL  La  preg-upla  no  es  del  caso 

tampoco  ;   esté  o  no  lo  esté, 

cumplo  lo  que  me  han   mandado. 
Elmira         Pero,  ¿es  posible   que  haya 

un  ser  tan  vil  y  tan  malo? 
LovAi.  Tam|x»co  responder  puedo 

a   lo  que  habéis  preg-untado. 

Posible  o  no,  a  mí  me  han  dicho  : 

Llevad  la  orden  de  desahucio... 

En  su  destino  la  he  puesto 

y  satisfecho   me  marcho, 

que  quien  cumple  su  deber 

al   Rey    le  puede  hablar  alto. 
Damis  ¡  Si  en  la   vara  que  ostentáis 

no  viera  representado 

a  nuestro  monarca,   os  juro!... 

(Queriendo   acometeíl 
l^OV.AL  (Sii-rapre    muy    ^rcno.) 

Haréis  mal  en  irritaros. 

Dura  lex,  sed  lex...  Ya  veis 

como  hasta  en  latín  os  hablo. . . 

¡  Dura  es  la  ley,   pero  es  ley  ! 
Damis  ¿Os    burláis? 

LovAL  No,  ni  me  extraño 

(le    ser  aquí  recibido 

con  tantisimo  ag"asajo. 

Acostumbrado  ya  estoy  ; 

pues  nunca  se  ha  dado  el  caso 

al  ir  a  comunicar 

la  demanda  de  desahueid, 

de  que  atento  me  convide 

a  comer  el   demandado. 


A    vuestro    servicií  . 

(  )lv'(,ii\  (Om    ira.)  ¡   l!.i.>'..i   1 

I  .<  '\  AI,  {<-'oi>   calma    y    haciendo    una   cortesía. ) 

Porque  basta  ya,  me  marcho. 
V  Dios  castigue  y  confunda 
al  que  quiera  haceros  daño  ; 
.  es  decir,  siempre  que  este- 
la razón  a  vuestro  lado. 

(Vase     ceremoniosamente :     Orgón    y     Damis     tratiii 
emprenderla   con    él    y    son    contenidos    --    ^'   '' 
mira    y    Penielle.) 


ESCENA  V 

chos    menos   LOYAL. 

Orgón         ¡  \  a  duda  no   tendréis,   madre  querida  : 
Pernelle    Confusa  me  ha  dejado  ;  mas  oidme  : 
¿Xo  será  todo  esto  una  comedia 
discurrida  por  él,  con  altos  fines, 
para  venir  después  a  perdonarte 
y   hacer  que    seamos  todos  muy  felices? 
Orgóx         ¡Perdonarme!...    ¿De   qué?    .    (Asombrado.) 
DoRiNA  ¡Pues  ya  lo  creo! 

Perdonarle  de  haber  sido. tan  lince 
que  a  tiempo  hayáis   sabido  deshacerle 
sus  propósitos  viles. 

(.\    Pcrncllc.) 

De  n-odo,  que  si  viene,  será  justo 
que  mi  señor  al  verle  se  arrodille 
y  le  digfa  :   «Perdón,  hermano  mío, 
porque  tenaz  me  opuse  e  irascible 
a  que  mi  buena  esposa  fuese  vuestra; 
no  supe  lo  que  hice, 
a  mis  brazos  volved,  y  yo  os  prometo 
dejaros,  desde  hoy,  el  campo  libre.» 

I\!  .^I1R  \  (A    Pernelle.) 

¿  Veis  aquel  a  quien  busca  la  justicia 
por  haber  cometido  horrendo  crimen 
ha  diez  años,  robantlo  de  las  cajas 
del  Erario  francés,  cientos  de  miles 
de  ducados,   hiriendo   gravemente 

ni    T'-iofiTO    Hcl,    riii('   1io\'    t  lisie   í_;nnt; 


011   obscura    mansión    hasta   que   el   (icio 
(U'-stubra   del   ladrón  el  cscondilc? 
I'ues   menos   criminal   os   que  Tartufo, 
porque  a  aquel  la  ambición  pudo  inducir- 
mas  no  en  la  religión  buscó  su  apoyo  [lo, 
como  este  miserable  al   que  maJdice 
nuestra  lengxia  pidiendo   al  Ser  Supremo 
que  a  su  inmensa  maldad  castigo  aplique. 

(Damis    desaparece   por  d   foro   sin   ser    notado.) 

Pi'.RNKi.i.E    Vamos,  que  no  me  doy  por  convencida  ; 

mi  corazón    me   dice 

que  es    Tartufo  la  víctima   inocente 

que  pretendéis  que  aquí   se  sacrifique. 
DoRiNA        A  vuestrO'  corazón  no  le   hagáis  caso 

porque  de  puro  añejo  ya  no  rige... 

ESCENA  VI 

Dichos   y    VALÉRF;,    que    entra    prccipitadajiicntc. 

\'alkre        Con  gran  pena,  señor,  vengo  a  afligiros. 
Gran   peligro  corréis.    He  descubierto 
por  amistoso  aviso,  que  Tartufo 
al   Monarca   entregó   los  documentos' 
que  tanto  os  comprometen  ;.  el  infame 
los  presentó  diciendo 
que  el  Otón  que  aparece  allí  nombrado 
para  entrar  en   Versalles  encubierto 
y  asesinar  al  Rey,  erais  vos  mismo. 

1  )ORlNA       ^ 

I^LMiRA     I  ¡  Qué   horror  ! 

PRRNELT.K 

Orcóx  ¡Dejadme!...   .\'i  un  momento 

me  es  posible  vivir  bajo  una  afrenta 
que   empaña  mi   honradez   de  caballero, 
presentándome  al   Rey  como  asesino. 
¡  Quiero  que  el  Rey  me  escuche! 

(Titata   de    salir    y    los    demás   le    contienen.) 

\'alére  No  es  discreto 

en  el  presente  instante...   El  Real  enojo 
tomó   unos  caracteres    tan    violentos 
que  vuestra  detención   fué  decretada. 
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Aquí  vendrán  para  llevaros  ])res(). 
Mi  carroza  está  abajo  :   con   la  fuga 
puede  evitarse  el  sj^olpe  ;  yo  me  ofrezco 
a  dejaros  en  sitio  donde   nadie 
acierte   a  descubriros. 
()u(.().N  No  lo  acepto. 

La  fuga  significa  que  hay  delito, 
yo  no  soy  criminal  y  aquí  me  quedo. 
Préndame  la  justicia  cuando  quiera  ; 
a  la  de  Dios  me  entrego. 
Si  ella   n:e  cubre  con  piadoso  manto, 
de  la  humana  justicia  nada  lemo. 

ESCENA  VII 

Dichos   y    TARTUFO,    por  el   loro,   con   DOS   GENDARMES. 


Tartufo 

Orgó.v 
Tartufo 


(  )R.;(';.\ 


El-MIRA 


Pernelle 


Tartufo 


En   nombre  del   Monarca    soberano, 
de  quien  la  ley  emana,  daos  preso. 
¡  Miserable  ! 

¡  Dejad,  Orgón,   ahora 
el   insulto  grosero  ! 

(A   los  gend.armes.)    Cumplid  vuestro  deber... 
[¡  El  Rey  os  manda 
que  a  su  presencia  conduzcáis  al  reo 
de   lesa   .Majestad,  cuya  existencia 
quiso  amparar  el   cielo 
del   puñal   asesiino  que  este   hombre 
en  su  mano  blandió  torpe  y  soberbio  ! 
¿Así  pagáis  la  noble  complacencia 
conque  os  traje  a  mi  casa  ;  este  es  el  pre- 
de   haberos   entregado  mi   fortuna     [mió 
y  con  ella  mis  más  puros  afectos? 
En  el  arroyo  os  encontró  sin  vida. 
Exhausto  vuestro  pecho 
de    amoroso  calor,    porque  os  hallabais 
sin  hogar,  sin  parientes  y  sin  deudos, 
¡  de   la  muerte  os  libró  mi  buen  esposo  ! 
¿Con   la    traición   pagáis? 

¡  Tartufo,  os  ruego 
por  lo  que  más  améis!... 

Yo  no  amo  a  nadie  : 
mi   norte,  la  justicia  y   mi  derecho. 
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í'->Ui  mi  ca.sa  es  ;  habita  en  ella 

uii   traidor  a  la  Patria,  y  si  no  puedo 

eonsct^uir  con   razones  que  me  dictan 

cristianos   sentimientos 

de   aquí  desalojaros,  la   violencia 

ejerza  al  fin  su  natural  empleo. 

(A    los    gendarmes.) 

Con  esta  cuerda  atad  ai  enemigo 
de  la  pública  paz  de  nuestros  reinos, 
al  que  intentó  acabar  la  excelsa  vida 
de  nuestro  amado  Rey,  que  guarde  el  cie- 
al  que  mi  propiedad  robarme  quiere,    [lo  : 
al  que   robó   también,   huyendo   lueg-o, 
el  Erario  francés,   traidor  clavando 
en  su  fiel  guardador  agudo  acero. 

(Les  entrega  tina  cnerda.  Espanto  en  Elmira,  Doii 
na,  Peinclle,  Valere  y  Orgón,  al  que  todos  abrazan 
para  defenderle  de  la  acometida  de  los  gendarmes. 
En  esta  lucha  aparecen  en  el  foro,  Cleanto,  Dimis, 
un  jovrn  militar  y  el  Exento,  el  cual  arrebata  de  las 
manos  (¡e  los  gendarmes,  de  una  manera  violenta,  In 
cuerda    que     les    entregó    Tartufo.) 

ESCENA  ULTIMA 

jy,.iu.^,    CLEANTO,    D.\MIS,     VALERE,     el     EXENTO     (agente    de 

po'.icía    do    uniforme)    y    un    JOVEN,    con    uniforme,     perteneciente     ai 

ejército  francés. 

Ei.MiR.x        X'alérc,    Cleanto,   diga   vuestra   lengua 
lo  que  explicar  no  puede  nuestro   labio 
]X>r  la  injusticia  mudo. 

Cleanto  \'o  no  tengo 

derecho  a  hablar  aquí.  Alguien  más  alto 
hará  escuchar  su  voz,  que  en  la  justicia 
buscó  la    inspiración  de  sus  mandatos  ; 
hable  el  Exento  en   nombre 
de  nuestro   Soberano. 

(Damis,    dando   muestras   de    regocijo,    se    une   al    grupo 
fonnado    por    su    familia.) 

ExiíNTo       Joven    Richard,   ¿reconocéis   en  éste 

(Por  Tartufo.) 

el  asesino   al  cual  hais  delatado 


/3  — 

en  presencia  del  Rey? 
I    ■  I  \  Por  las  insig^nias 

que  honran  mi  pecho  juro  y  por  Dios  San 

que  el  asesino  fué  de  mi  buen  padre,     [to. 

Entrar  le  vi  en  Palacio, 

reconocile  al  punto  y   al  Monarca 

le  delaté  en  el  acto. 

Sus  órdenes   cumplid,   antes  ^■que   ciego, 

y  de  venganza  avaro, 

me  tome  por  mí  mismo  una  justicia 

que  sólo  al   Rey  ejecutar  es  dado. 

(A  una  indicación  del  Exento,  atan  los  gendannes  a 
Tartufo,     que    en    vano    se    resiste.) 

Tartufo      ¡  Calumnia  vil ! 

DORINA  (A    Pemelle   y   a   los   demás,   en    son   de   burla.) 

¡  Que  siempre  la  desgracia 
persiga  a!  inocente  y  al  más  santo  !  , 
¿Os  convencéis   ahora?  (A  PemeUe.) 

Pernelle  '       ¡  También  Cristo 

fué  por  sus  enemigos  ultrajado  ! 

DoRiNA        Y  bajó  a  los  infiernos... 

y  subió,   ¡  pero  éste  queda  abajo  1 

KXEN'TO  (Viendo  qiie  Tartufo  se  resiste   cada  vez   con   más   ener- 

gía-) 

Ante  el  Rey  probaréis  vuestra  inocencia. 
Si    os   resistís  os  llevaré  arrastrando. 
Tartufo      ¡  Mi  maldición  os  dejo  !   ¡  Dios  permita 
que  de  los  ojos  no  se  os  seque  el  llanto, 
que  en  horrible  martirio  vuestra  vida 
no  sepa  lo  que  es  paz  !... 

OrGÓN  (Viendo    que    empujan    y    maltratan     los    gendann<>s    al 

desaparecer    con   él   y   con   el   jo\«n    oficial.) 

¡  No  le  hagáis  daño, 
que  nos  mueve  a  piedad  ! 
Ei-NfiRA  Yo  le  perdono. 

DoRiNA        Y  yo ;  mas  por  lo  pronto  sujetndlo. 

Tartufo        (Desesperado.) 

¡  De  todos  n.e  burlé  ;  me  habéis  servido 
de  diversión  por  necios  e  insensatos  ! 

(!,<-.  empujan  de  nuevo  y  sa.Ien  bruscamente  por  el  fu 
ro.  I,os  demás  quedan  en  la  puerta  del  mismo  cr.m 
( ont/-mplándoIe     piadosamente.     MARIANA     sale     aprr 
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furadaiiicnte   por   la    segundn    ilorocha   y  Sf   ahraz.a    h    su 
j)adTc.) 

Mariana      Padre  ;   mis  voces  el  cielo 

escuchó,    j  Bendito  sea  ! 
Cleanto      "\"  el   Monarca  Luis  XIV 

scí  dig-nó  escuchar  las  nuestras. 

(Seftalando   a    Damis.) 

^\   SUS  pies,   Damis  y  yo, 
le  expusimos  nuestras  penas, 
dándole  a  entender  con  lág^rimas 
lo  que  callaba  la  lengfua. 
Lo  demás  lo  habéis  oído. 
Sin   duda  la  Providencia 
tomó  a  su  cargo  la  dicha 
que  hoy  a  todos  nos  rodea. 
Orgón         Al   templo  a  rendirle  g^racias... 

(A   Valere    y   a   Mariana.) 

Vosotros,  amadas  prendas 

de  mi  corazón,  que  ahora 

empezáis   vuestra   existencia, 

no  os  fiéis  de  aquellos  seres 

que  ante  el  mundo  se  presentan 

como   fieles   servidores 

de  una  religión  severa. 

A  Dios  se  ama  dulcemente, 

que  dulce  es  su  faz,  y  enseña 

que  su  santa  religión 

no  se  funda  en  la  violencia. 

La   religión  que  está  siempre 

en  los  labios,  no  es  la  buena  : 

la  que  se  siente  en  el  alma 

y  en  el  alma  se  venera, 

para  que  la  luz  del  sol 

no  profane  su  pureza, 

esa  es,  amados  hijos, 

la  religión  verdadera. 

(Abraza    a   Valere   y    a    Maxiaua.    Los   demás   Ic    rodean 
formando    cuadro    tierno    y    conmoyedor.) 
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^M^ÍÉ^ki^ki^ké^kéAiMAiAif^ 


ACTO    FíilI^ZtEIiO 


escena  un  ix'^ucño  gabinete  reservado  en  el  palacio  del  general 
ruso  Ivanoff.  Salidas  .1  f"r.,  ,-  '-.r.  r-.l.c  \i,.cp  ,i^  ^^^rib'r  Fi- 
lantes con   libros. 

CUADRO    PRIMERO 

/•:/.   FSPIRTTTJ  DE   TOi.S'l'OY 


ESCENA  PRIMERA 

■ 'incse  que  en  el  palacio  del  general  tiene  lugar  un  baile.  Dentro 
c  orquesta,  y  por  el  forn  pasan  algunas  elegantes  parejas.  Al  le- 
Lirse     el      telón     ■aparecen     OCTAVIO     IVANOFF     y      su     madre 

()(:tavio  No  insistas,   madre... 

.\rRt;LiA  ^rPero  te  sientes  mal? 

( )(  (AVIO  Tú  lo   has  dicho. 

AiRF.i.TA  i  Ah,  Octavio!    ¡Octavio! 

'  )'    1  W  I'  I         (Que   se   había   sentado  en   un    sillón    se   levanta    al    ver 
llorar   a   su  madre.)     No  llorCS...    Lo  qilO   híl    (Ic 

ser  será. 
Ai'RFLiA      <No  temes  las  iras  de  tu  padre? 
Octavio      Más  que  a  las  tuyas...  Tú  eres  tiernísimo 
y  lirio.   Tu  amor  es    dulce  bálsamo   que  se 

vierte  por  todos  los  rincones  de  mi  alm:i. 

Pero  ni  padre,  ¡oh,  m'i  padre  ! 
AiRi  i.iA      f>a  alarma  que  siento  es  cada  vez  mayor, 

viendo    l:i     tirantez    de    vuestras    relaeio- 

nes. 
OciwK»      Somos  dos  polos  opue«;tos.   ¿Sabes  e4)mo 


le   llama   el    |HK'1)1o  qiu'  s^'^ime  bajo   su   fé- 
rula? 
Aurelia      Quisiera   no  saberlo. 
Octavio      No  le  llama  su  Gobernador.   Le  llama  su 

tirano,   su  déspota,   su  verdug-o... 
Aurelia      Pero  es  tu  padre... 

Octavio      ¿Y  tiene  queja  de  mí?    ¿No  ves  con  qiH- 
humildad  y  mansedumbre   recil>o  sus  vi<i- 
Icntos  apostrofes? 
.\i 'RELIA      He   ahí   precisamente  lo  que  más  le  irri- 
ta...  Dice  que  esa  conducta  es  indigna  de 
un  Ivanoff  y  de  la  energía  de  tu  raza. 
Octavio      Entre  él  y  yo  media  un  abismo.   No  po- 
dremos  jamás  entendernos.   Sólo  me  afli- 
ge una  cosa. 
Aurelia      ¿Cuál? 
Octavio      Tenerle  por  padre... 
.\i^RELÍA      Calla,  Octavio.  Me  haces  mucho  daño. 
OriAvio      Sí,    debo    callar  para    no  acusarle    en  tu 
presencia  como   rrerece...   Yeie  al   salón. 
Kl    baile    está   en   su   apogeo.    Distrae   tu 
pena    en   aquel    torbellino   de    máscaras... 
Aurelia      I 'ero,  ¿y  tú? 

Ocia  VIO      Yo  p-.e  quedo.     Excúsame   con    cualquier 
pretexto  si   alguno  de  esos  personajes  si 
acuerda  de  Octavio. 
Aurelia      ¿Y  por  qué  no  vienes?  Para  entregarte  a 
tu   sempiterna   lectura.    Para   dar  toda   la 
savia  de  tu  cerebro  a  ese  Tolstoy,  cuyos 
libros   te  han   seducido. 
(  )(  I wio       Di  más  bien  que  me  han  salvado,  hacién- 
dome  conocer  la  Verdad. 
Aurelia      ¿Y  qué  le  digo  a  tu  padre? 
0(-i^\in      Que  me  he  sentido  indispuesto.    Esta   ts 

una  mentira  que  puede  tolerarse. 
Al  K I  LIA       .Vo  dará  crédito  a  n  is  palabras.   Se  p<ni- 

drá  furioso. 
Octavio       Tú    eres    ía   única  que  sabe  calmarle. 
.\Urhlia      Mi    influencia  se  va  estrellando  en  aquel 
carácter  indómito.  Temo  una  escena  vio- 
lenta. 


Octavio      ¡  Siempre  así  !    Siempre  con  la  espada  de 

Damocles   suspendida  sobre  mi  cabeza. 
Alrelia      Xo  te  aflijas.    Procuraré  calmarle... 
Octavio      ¡  Perdóname  ! . . .   " 
AiRKLiA      Te  perdono.  Buenas  noches. 

(  )(  TAVIO        Buenas    noches.      (Vase   Aurelia    por    el    foro.) 

ESCENA  II 

OCTAVIO. 

¡  Gocen  los  grandes  !  ¡  Diviértanse  los 
poderosos,  n-;ientras  que  el  pueblo  yace 
en  la  esclavitud  !  .ínterin  allá  en  los  sa- 
lones gira  aquel  torbellino  de  placer  v  de 
luz,  yo  daré  un  nuev^o  avance  a  mi  obra 

cristiana.  (Se  sienta  junto  a  La  mesa  y  se  prepara 
como  para  escribir.)  ¡  IdeaS  dcl  bicil,  afluid  a 
mi  mente  .  (Lee  y  va  ccarigiendo  con  la  pluma  el 
escrito  ya  hecho.)     PuCStO  qUC  nO  UOS   CS    pOSÍ- 

ble  conocer  el  verdadero  sentido  de  la 
vida,  lo  mejor  es  conservarla  para  eil 
amor  y  la  justicia.  Todo  lo  que  atente 
al  amor  común  debe  desecharse  como 
contrario  a  la  justicia.  Nadie  tiene  dere- 
cho al  propio  bienestar,  si  antes  no  está 
seguro  del  bienestar  ajeno.  En  el  caos 
social  que  reina,  lo  mejor  que  pueden 
hacer  la  ciencia  y  el  arte,  es  coadyuvar 
al  bien  de  todos  para  que  el  mal  desapa- 
rezca de  la  esfera  del  mundo,  mas  para 
esto,  es  menester  que  la  labor  empiece 
con  la  perfección  del  individuo.  Esta  es 
la  doctrina. 

ESCENA  III 

•  ALEJANDRO  -ALKIXEFF.  por  el  foro,  vestido  con  un   tnie 

'^'FJW.  (Desiie    .1    n.r..,    v.>n    (--rtr,    ir,„,,r   ,       ,    >    í,    i.ivio   ! 

r\\ii>      ^;Qiiién    me  interrumpe? 
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Alejan'.  vSoy    yo.      (Quitándose    el    antifaz.) 

Octavio      r'^ú,  Alejandro? 

Alejan.       El  mismo. 

Oci.wio  Todavía  no  doy  erudito  a  lo  que  ven  mis 
ojos. 

Alkjan.        ^'a  soy,  no  lo  dudes. 

Octavio  Tú,  el  estudiante...  el  cómico...  el  revo- 
lucionario... 

.\li;j\n.  Hace  tiempo  que  no  hago  comedias,  mi 
querido  Octavio. 

Octavio      ¿Pero  no  temes  que?... 

Alijan.  ¿Que  me  descubran  y  que  tu  padre  me 
haga  descuartizar  en  uno  de  esos  rasaos 
de  piedad  que  tanto  le  caracterizan? 

OcTAVif)      Has  adivinado   mi  pensamiento.   Tiemblo 

por  ti. 
\!  1  j\\.  Nada  temas.  Hay  muchas  máscaras  en  el 
salón.  Te  he  visto  salir  con  tu  madre  y 
he  comprendido'  la  causa.  Te  aburre 
aquella  grandeza,  mejor  dicho,  aquella 
injusticia.    Dame  esa  mano.   Octavio. 

Octavio      Aprietas  mucho. 

.\lkja\.  Es  porque  quiero  en  ella  esculpir  el  afec- 
to que  me  inspiras. 

Octavio  Entonces,  tritúrala  si  quieres.  ¿A  qué 
has  venido? 

.\lejan.        En  servicio  tuyo. 

Octavio      ¿Cómo?  Explícate. 

.\lejan.  Antes  dime  :  ¿Corremos  aquí  peligro  de 
ser  oídos?... 

Octavio  No.  Se  hallan  muv  distraídos  en  el  bai- 
le.  Habla.  '    > 

Alejan.  Y  si  vinieran,  ¿no  podría  escabullirmc 
por  algún  lugar  secreto? 

Octavio     Sí. 

Alejan.  Entonces  ya  respiro.  Ahora  me  ha  dado 
por  amar  mucho  la  vida. 

Octavio  ¿Si  es  para  utilizarla  en  alguna  acción  ge- 
nerosa ?... 

.Alejan.       ¡Rusia   sufre! 

Octavio      Es  verdad. 

.\lejan.       La   revolución  se  impone. 
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Octavio      r* Todavía  más  sangre? 

Alejan.  Escucha  ¿Tu  crees  que  sdlo  escribiendo 
obras  humanas  se  pone  remedio  a  los 
males  del  pueblo  oprimido?  Te  equivo- 
cas. -Mientras  no  desaparezca  la  pasión 
no  podrá  desaparecer  la  violencia.  ¿Y 
qué  es  la  vida  más  que  un  conjunto  de 
pasiones?  ¡Viva  la  libertad,  Octavio! 
'^  Viva,  la   libertad  ! 

Octavio      No  te  entusiasmes  ;  baja  la  voz. 

Alejan.  Es  verdad,  que  puede  oirme  uno  de  los 
hombres  más  implacables  de  la  tiranía... 
El  verdugo... 

Octavio      ¡  Alejandro  ! 

Alejan.  El  miserable  que  emborracha  a  sus  le- 
giones de  cosacos  para  que  asalten  las 
aldeas  de  indefensos  campesinos,  atrope- 
llando  a  sus  mujeres  y  a  sus  hijas,  y  ha- 
ciendo correr  la  sangre  hasta  enrojecer 
las  aguas  de  los  ríos  patricios... 

I WIi'        ¡  Es    mi    padre!      (Cayendo   desalentado   en    una    si 
Ua.) 

Al  I- JAN.  No...  No  es  tu  padre.  La  Naturaleza:  es 
nuestra  madre  universal.  Tu  padre  es  un 
monstruo  de  la  Naturaleza. 

Octavio      Calla,  por  Dios.  ¿A  esto  has  venido? 

Alejan.  He  venido  para  decirte  :  Octavio  :  Octa- 
vio, se  aproxima  la  hora  del  castigo.  Tú 
eres  un  santo...  Tú  eres  bueno.  Abando- 
na este  palacio  execrado  por  el  pueblo... 
La  ira  popular,  cuando  estalla,  es  como 
el  rayo  potente,  que  al  desprenderse  de 
la  nube,  no  mira  dónde  cae. 

( )cTAVio  ¡  Poder  de  Dios  !  Siempre  la  ¡dea  del  ex- 
terminio enroscada  en  el  cerebro  del  hom- 
bre... Le  matarán  ¿y  qué?  Vendrá  otro 
general  con  más  violencia  a  llenar  las 
mazmorras  con  otros  seres  inocentes... 
Se  regocijarán  de  nuevo  las  horcas,  ha- 
ciendo bailar  sus  racimos  de  hombres. 
Girará    la    rueda,     mas  no  saldrá    de  su 


ijc.  líntiéiulclo  1)1(11  ;  no  saliiui  di'  »u 
cjr. 

Alkja.n.        Sf   liará  justicia. 

Octavio  Kscucha,  Alejandro...  Hemos  estudiado 
juntos  en  las  aulas.  .'\llí  nuestí-as  almas 
se  hicieron  una  sola  ;  pero  nuestras  ideas 
ch(x:aron  desde  polos  opuestos.  Tú  com- 
bates el  mal  a*  sangre  y  fuego,  ^'o  creo 
,  que  el  mal  se  combate  con  el  ejemplo 
que  nos  dio  Jesús  :  no  haciendo  armas 
contra  él...  Transforn-ando  al  hombrí' 
por  medio  de  la  persuasión  v  la  humil- 
dad. 

.Xi.KjAX.  Entonces,  ^;cómo  Jesús  sacó  a  los  fari- 
seos del  templo  a  Íali»:^azos? 

Oci  AVIO  Porque  no  hay  cosa  que  indigne  tanto  al 
más  excelso  espíritu,  como  el  pernicioso 
ejemplo  que  dan  los  malos  sacerdotes... 
Si  ellos  fuesen  verdaderos  cristianos  ;  si 
se  despojasen  de  .sjjs  riquezas  ;  si  predi- 
casen con  el  ejemplo  y  se  hicieran  amar 
por  el  pueblo,  los  nales  que  éste  sufre 
acabarían  por  tener  su  límite  en  la  dicha 
común...  Mas  no  hay  que  pensar  en  es- 
to ;  hijos  son  de  la  Tierra  y  manchados 
están  de  sus  impurc-^as. 

Ai.ijw.  La  rama  estéril  .se  poda...  .\I  insecto  da- 
ñino se  le  extermina...  Esa  es  la  ley  de 
conservación  de  la  vida...  Con  tu  doctri- 
na no  haces  más  que  variar  el  sujeto  que 
recibe  el  daño,  sin  extinguir  el  mal  que 
se  produce. 

OciAVio      No  te  comprendo. 

Ai.FjAN.  Dejando  aJ  mal  victorioso  éste  cae  sobre 
los  buenos.  Nuestro  plan  es  distinto.  Ya 
que  al  mal  se  le  juzga  irremediable,  que 
caiga,  ar  menos,  sobre  los  otros,  sobre 
los  malos. 

(  I'  !  wio  Este  es  un  accidente  de  la  vida,  pero  no 
su  ley.  Hay  que.  bu.scar  el  bien  de  ttxlos. 
^;  Cuál  es  el  camino  más  acertado?  líe 
aquí  el  gran  problema. 


1 1 


\i.Fj.\\.        ¡  Silencio  ! 
Octavio       Mi  padre   llega.    \'en  con.vig-o. 

la    derecha.) 


(Vanse    por 


ESCENA   I\ 

Dichos  y. <■!  gcnrral    PKTRONIO   IVANOFF.  ilo  gran    un¡fí>rnie,     AIT 
RKI.IA   pf>r   el    f'iri..    Kl    fjeneral    da    muf-strn-;   do   uiin    gran    irritacii'.n. 


J  A ANOFF 

Aurelia 

I  VAN'OFF 

Aurelia 

1  \AXOFF 


Aurelia 

IVAXOFF 
\l  RELIA 

IVANOFF 


Aurelia 


^;  Octavio? 
No  está.   ¡  Déjale  ! 

I  Se  habrá  refugiado  en  la  sala  inme- 
diata?... 

Por  Dios,  Petronio,  modera  tus  ímpetus. 
Por  esta  vez  no  han  de  valerle  las  ternu- 
ras de  una  madre  demasiado  débil.  Aquí 
estuvo  escribiendo...    ¿Qué    ha    escrito? 

(Leyendo.)      «PuCStO    qUC     nO    nOS    CS     pOsiblc 

conocer  el  verdadero  sentido  de  la  vida, 
lo  mejor  es  conservarla  para  el  amor  y 
la  justicia.»  ¿Lo  ves?  Doctrinas  revolu- 
cionarias... Bien  dice  el  señor  Kellerman 
que  germina  jen  mi  propio  palacio  la  fu- 
nesta semilla.  ¡  Ira  de  Dios  !  ¿Y  estos  li- 
bros? ¿Otra  vez  Tolstoy?  Aquí  tienes  el 
veneno  que  emponzoña  el  alma  de  ese 
mozo.  Deberé  hacer  un  escarmiento.  (Exa 

minando  los  libros  que  contiene  una  de  las  estante 
rías    y    arrojándolos    furiosamente    al    stielo,    a    medida 

que    va    leyendo   sus    tftulos.)    ¡  Resurrección  !, 
¡  Tm  verdadera  vida  ! 
¿Qué  dices,  Petronio? 
¡  Tolstoy  !    ¡  Siempre  Tolstoy  ! 
No  tocarás  ni  a  uno  solo  de  los  cabellos 
de  nuestro  hijo... 

Inútil  será  que  trates  de  defenderle...  Es- 
toy harto  de  que  me  llamen  Petronio  el 
Cruel...   Me    llamarán  también  el    Justo 
Le  impondré  un  castigo. 
No;    tú  no    harás  eso.     Es  sangre  de  iu 
sangre... 
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AURKLIA 

IVA\()l-|- 

.InR!;i.i.\ 


A  CR  1:1,1  A 
IVAXOII' 

Aliv'i:i.i\ 

IVAXOI'I- 


Aurelia 

IVANOFF 

Aurelia 

IVAN'OIF 


Alrelia 

IvANOFF 

Aurelia 

IVANOlF 

Aurelia 


IVA>fOFF 
AURELLX 


St'  lia  ik'snnturalizndo. 

Repito  que  no   locarás  ni   a   uno  sólo   de 
sus  cabellos. 
No  lardarás  en  verlo. 

Mira,  Petronio...  Bueno  es  que  emborra- 
ches a  tus  cosacos  v  tos  lances  contra  in- 
defensos campesinos.  Bueno  es  que  en 
defensa  de  tu  rey  y  señor,  degüelles  a 
quien  te  plazca.  Pero  nuestro  hijo  Octa- 
vio es  sagrado  para  ti.  ^ 
La  ley  debe  ser  igual  para  todos.  Cada 
uno  de  estos  escritos  arroja  más  combus- 
tible a  la  hoguera  que  una  proclama  re- 
volucionaria. 

Bueno,  sea  como  fuere...  Yo  soy  su  ma- 
dre. 

¡Tú  eres  su  madre  !    ¡  Tú  eres  su  madre  ! 
Siempre  con  la  misma  frase. 
Como  que  se  me  va  del  corazón  a  los  la- 
bios.   . 

Amor  cierro  que  acabaría  por  ponerme  en 
ridiculo  a  los  ojos  del  Czar,  si  vo  no  tu- 
viese bastante  energía  para  impedirlo. 
Te  pido  una  tregua. 

,:Aún    no  te  has    convencido  de   que  ese 
mozo  es   incorregible? 
Acaso  esta  noche  deje  de  serlo. 
^Cuál    es    tu    propósito?    Sepámoslo,    si 
quieres    que  se   modere    algún  tanto    mi 
justa  cólera. 

Faulovva   está  en  el  baile... 
rlCómo?  ¿Quién  la  ha  invitado? 
^o...   Paulowa  es  la  niujer  más  hermo.sa 
de  Moscou. 

Y  también...  Prosigue. 
Hace  algunos  años'se  vio  acosada  inútil- 
mente por  Octavio.  ¿No  crees  posible 
que  renazca  la  llama  de  aquella  pasión? 
¿Tú  pretendes  que?... 
Sí.  Qu^  le  seduzca..  Que  caiga  en  sus 
brazos...  Y  que  el  amor  le  haga  volver  a 


Iv.WUFF 


la    realidad. 

propósito? 

Acaso  sea  el  único 
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¿  No  te    parece    bueno  mi 


ESCENA  V 


Dichos    y   OCTAVIO,   por   la   derecha. 


Oc  lAVIO        ¡  Padre  1       (Pausa.) 

h'.woFF  ¿Cómo  te  atreves  a  presentarte  ante  mis 
ojos? 

Octavio  Mi  espíritu  está  tranquilo  :  de  nada  me 
acusa. 

Iv.woFF       ¿Y   esos  libros?    ¿Y  este  escrito? 

Octavio  Los  libros  son  de  mi  maestro...  El  escri- 
to es  mío. 

IvAXOFF       ¿Quién  soy   yo? 

Octavio  Tú  efes  mi  padre.  V  esa  buena  mujer, 
imagen  del  dolor,  esa  es  mi  madre. 

IvAXOFF       ¿Quién  es   aquí  el  Gobernador? 

Octavio      Tú. 

IvANOFF       ¿Sabes  cuál  es  tu  pena? 

Octavio      Se  funda  en  la  crueldad  de  tus  actos. 

IvAXOFF       ¿Qué  osas  decir? 

Aurelia      ¡  Octavio ! 

Oct.wio      La  verdad,  señor... 

IvANOFF  ¿Qué  dice  a  esto  la  madre?  Mira  el  fru- 
to que  dan  tus  contemplaciones...  La  re- 
beldía. 

»  'c  rAvio      Ahórcame,  si  te  place. 

IvANOFF    '  Va  lo  hice  con  otros  mejores  que  tú. 

Aurelia  (Aparte  a  ivaaoff.)  Petronio,  no  olvides  que 
es  tu  hijo. 

IvA.vóFF  Aparta,  Aurelia.  Cada  vez  se  hace  más 
necesario  el  castiq^o.  (Pausa.)  Desde  ma- 
ñana habitarás  en  el  g^abinete  más  retira- 
do de  palacio.  ¿Quieres  soledad?  La  ten- 
drás... Tan  completa,  que  no  te  han  de 
acompañar  ni  ,los  libros  que  jenvenenan 
tu  entendimiento.  Despídete  para  siem- 
pre de  Tolstoy. 
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()(  iwK;  ¡Cuan  engañado  vives,  padre!  La  buena 
doctrina  la  llevo  ya  esculpida  en  el  al- 
ma.. Enciérrame  en  la  mazmorra  más 
obscura.  Yo  me  hallaré  siempre  rodeado 
de  luz. 

IvANOri'  ¡Hermoso  lenguaje!  Asi  has  ofendido  al 
señor  Kellerman,  con  esas  teorías  anti- 
sociales. 

Octavio  Confieso  que  ese  señor  ObispíJ  no  me  ins- 
pira el  menor  afecto  ;  mas  no  te  aflijas, 
porque  él  me  detesta  profundamente.  De 
modo  que  estamos  en  paz. 

IvANOFF  El  es  un  santo  varón.  ¿Y  qué  eres  tú? 
Un   revolucionario. 

Octavio  Yo  no  soy  revolucionario  en  el  sentido 
que  tú  le  das  a  la  palabra. 

IvANoiF  ¿Luego  les  aborreces  como  yo?  ¿Como 
toda  persona  de  orden?  Salga  esa  confe- 
sión de  tus  labios  y  te  perdono,  volvién- 
dote a  mi  gracia. 

.\iiRELiA  ¡Qué  hermosa  (x:asión,  hijo  mió!  Satis- 
face los  deseos  de  tu  padre. 

Octavio  No  puedo  complacerte...  Por  ti  lo  sien- 
to, madre  mia. 

IvANOFF  ¿Qué  sentido,  entonces,  hemos  de  dar  a 
tus  palabras?  ¿No  acabas  de  decir  que 
no  eres  revolucionario?  ¿O  gira  tu  pen- 
samiento como  veleta  de  torre? 

Octavio      Y  lo  repito. 

IvANOFF       ¿Qué  eres  tú? 

Octavio  Él  espíritu  del  porvenir,  no  sólo  del  pue- 
blo ruso,  p^ro  también  de  la  Humani- 
dad. Yo  soy  más  que  la  revolución  de  un 
puehlo ;  soy  la  revolución  de  todos,  la 
•  más  grande  que  se  conoce.  Soy  la  antor- 
cha que  guía  al  hombre,  apartándole  de 
los  campos  de  bntalla,  haciendo  que  no 
crea  en  fronteras,  en  ififlesias  fanáticas, 
ni  ritos  supersticiosos.  Soy  quien  le  apar- 
ta de  todo  prejuicio  de  raza,  de  color  \ 
de  pueblo,   predicando  el  amor   de  todo- 
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y  el  odio  de  ninguno.   V  como  condono  la 

violencia,  te  condeno  a  ti   el  primero. 

r.Qué  osas  decir? 

Perdóname    si   te   ofenden   mis    palabras, 

mas  yo  debo  decir  la  verdad. 

¿V  te  atreves  a  increparme? 

Sí  :  te  increpo  por  tu  conducta  inhumana. 

(Sin     poderse     contener,    dándole     un    fuerte     bofetón.) 

¡  Toma,   deslenguado  ! 

(Abrazándose   a   su    hijo.)      ¡  Octavio  !     ¿  Qué   has 

hecho,   Petronio? 

(Procurando    desasirse   de   los    brazos    de   su   madre,    con 

mucha  dulzura.)     Nada  tcmas...   No  lucharé 
contra  mi   padre. 

Te  haré  abofetear  poc  mis  lacayos,  has- 
ta que  asome  el  carmín  a  tu  cara.  * 
No  conseguirías  tu  objeto. . .  Saltaría  a  mi 
rostro  la  llamarada  de  la  sangre  ;  pero 
no  el  relámpago  de  la  ira.  No  te  canses, 
padre.  Th  misión  es  la  guerra.  La  mía  es 
la  paz.  Tú  naciste  en  mal  hora  para  el 
exterminio.  Yo  nací  para  el  amor  de  la 
humanidad.  Tu  destruyes...  Yo  edifico. 
Vamos,  Ivanoff  ;  vamonos  de  aquí. 
¡  Espera  \...  ¿Y  eres  tú  el  descendiente 
de  los  héroes  más  famosos  de  Rusia? 
¿y  circula  por  tus  venas  la  sangre  de 
los  Ivanoff? 

Mi  espíritu  se  ilumina  con  la  luz  de  la 
verdad.  Los  tiempos  han  cambiado,  pa- 
dre. I-X3S  pueblos  se  despiertan  unos  a 
otros.  La  verdad  está  én  marcha.  Es 
inútil  que  pretendas  ahogar  con  ríos  de 
sangre  el  grito  de  libertad  que  pugna 
por  salir  de  millares  de  gargantas  opri- 
midas... Ese  grito  resonará  en  breve  por 
todos  los  horizontes  y  todos  los  ámbi- 
tos... ¡  .Ay  de  ti,  padre!...  ¡  Ay  de  ti!... 
Si  te  opones  al  avance  del  prc^reso  hu- 
mano, caerás  aplastado  como  débil  gra- 
no de  arena  que  rueda  por  los  suelos  al 
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s(y]y\o  del  huracán.    Ahora,   mátame   si  n 
place. 
IvANoi-i-       ¡Miserable! 

Al'KKlIA         (Interponiéndose    cutre    ambos.)      ¡  No,    mOnstrUO  ! 

No  le  matarás.  ¡  Estoy  yo  aquí  para  im- 
pedirlo !     (Ivanoff  lajiza  un   ragido.)     DcsahÓj^a- 

te  rug-iendo  como  el  león  del  desierto. 
1\  \.\(»iK       Tú  le  has  salvado  la  vida.    (Vase  por  ci  foi 

siguiéndole  Aurelia.) 

ESCENA  VI      . 

OCTAVIO 

¡  No  siento  el  escozor  de  la  mejilla  !  ¡  Mi 
daño  está  más  hondo  ! 

ESCENA  VII 


Dicho  y  ALEJANDRO,   por   la  derecha. 

Alejan.       Ese  es  todo  un  Gobernador. 

Octavio  ¡Todavía  aquí!  ¿No  encontraste  la  sa- 
lida? 

Alejan.  Sí  ;  pero  el  afán  de  curiosidad  se  apodert'i 
del   instinto  de  conservación. 

Octavio      ¿Luego  habrás  oído? 

Alejan.       Todo. 

Octavio      ¡  Estoy  afrentado  ! 

Alejan.  Pero  estuviste  enérgico.  Yo  creí  que  la 
piedad  estaba  reñida  con  la  energía. 

Octavio  Energía  y  piedad...  Todo  es  fuerza  del 
espíritu.  A  veces,  para  ser  piadoso,  se 
necesita  más  energía  que  para  ser  va- 
liente. 

Alejan.  Yo  no  hubiera  resistido  tan  tremendo  bo- 
fetón. 

Octavio      ¿Ni  aún  de  tu  padre?  . 

Alejan.        De  un   padre  como  ese,  no. 

Octavio  Yo  hubiera  caído  sin  protesta  bajo  el  fil" 
de  su  espada. 

Alejan.       Te  equivocas.  .Cuando  trató  de  arrojarse 
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de  nuevo  sobre  ti,  yo  le  apunté  con  el  ca- 
ñón de  mi  revólver. 

( )i  I  AVIO      r'Qué  hiciste? 

Alejan.  Velar  por  tu  vida  detrás  de  esos  cortino- 
nes,  y  si  no  se  interp>one  tu  madre... 

Octavio      Gracias.   Mas  yo  te   hubiera   execrado. 

Alejan".  Pero  Rusia  me  hubiera  bendecido...  Y  el 
pueblo  de  Rusia  es  más  grande  que  tú. 
(Pausa.)    ¿Qué  contestas  a  eso? 

Octavio      Por  el  momento  no  sé  qué  decirte. 

-Alejan.  Ese  silencio  es  mi  apología.  Estoy  satis- 
fecho. 

Octavio      ¡  Pobre  pueblo  ruso  ! 

.A.LEJ.AN.       Y  bien,  ¿qué  piensas  hacer? 

O.CTAVIO      Llegar  hasta  el  sacrificio. 

-Alejan.  El  sacrificio  estéril  no  debe  entrar  en  el 
plan  de  ninguna  doctrina. 

Octavio  ¿Acaso  fué  estéril  la  sangre  derramada 
en  el  Gólgota? 

-Alej.an.       Tú  no  eres  Jesús. 

Octavio      Pero  sigo  sus  huellas. 

Alejan.  No  divaguemos.  Octavio.  Aquel  suplicio 
ha  llenado  la  historia  de  todo  el  mundo, 
pero  el  tuyo  no  saldrá  de  las  cuatro  pa- 
redes de  un  calabozo.  Dime  si  quieres 
ser  útil  a  la   Humanidad. 

Octavio      ¿Eso  me  preguntas? 

\iFj\N.  Entonces  abandona  este  palacio,  mansión 
de  la  tiranía.  ¡  Que  cada  cual  siga  su  des- 
tino !  Tú  puedes  con  tus  escritos  difundir 
la  buenanueva  p>or  todos  los  cerebros. 

Octavio      ¿Y  cómo? 

Alejan.  Por  medio  de  la  prensa  clandestina.  Nos- 
otros tenemos  varias.  Seremos  compañe- 
ros de  lucha.  Tú,  agitando  la  idea,  y  yo, 
preparando  la  revolución,  hasta  caer,  en 
un  común  suplicio,  si  es  necesario. 

Octavio  Confieso  que  tu  elocuencia  me  seduce,  fie- 
ro aún  tiene  que  asaltar  la  última  trinche- 
ra... Mi  corazón  se  desgarra  pensando  en 
el  dolor  que  voy  a  causar  a  mi  madre. 

.Alejan.       Mayor  dolor  será  el  suyo  si  te  ve  perecer 

Cristo. — 3 
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.ALEJAN. 


en  triste  cautiverio...  La  cárcel  de  oro  no 
hace  menos  obscura  y  triste  la  falta  de 
libertad  del  prisionero. 
Tienes  razón...  Debo  abandonar  la  casa 
de  mis  padres,  no  para  huir  del  sacrifi- 
cio, sino  para  hacerlo  menos  infructuoso. 
Mañana,  a  las  diez,  te  espero  a  espaldas 
de  la  Universidad,  donde  un  día  reñimos 
a  brazo  partido,  siendo  estudiantes.  ¿Te 
acuerdas  ? 

Lo  recuerdo...   Hasta  mañana. 
¡  Adiós  ! 

¿No  te  vas  por  la  puerta  que  te  indiqué? 
No...  voy  a  confundirme  de  nuevo  entre 
las  máscaras.  Necesito  tomar  notas  de  lo 
que  se  gasta  en  lo  supérfluo.    (Vase  por  d 

foro.) 


ESCENA  VIII 

OCTAVIO. 


Sólo  he  quedado  con  mis  pensamientos... 
¡  Ah  !  Cuánto  valor  se  necesita  para  ser 
bueno...  Aun  al  sentir  el  golpe  de  ,1a  bo- 
fetada se  estremecieron  mis  nervios... 
Aun  el  rayo  de  la  ira  quiso  salir  del  or- 
ganismo material  para  aplastar  al  autor 
de  la  afrenta...  Pero  vencí...  vencí  en  la 
terrible  lucha...  Creo  que  este  acceso  de 
coraje  será  el  último...  Toda  la  fuerza  de 
mi  ser  la  necesito  para  el  sufrimiento... 
Pero  Alejandro  tiene  razón...  El  sacrifi- 
cio ignorado,  estéril,  es  sencillamente  ri- 
dículo... Mi  deber  está,  no  en  evitarlo, 
ya  que  parece  preciso,  sino  en  procurar 
que  resulte  provechoso. . .  ¡  Jesús  mío  ! 
Dame  valor...  No  sé  si  podré  imitarte... 
Esto  es  mucho    para  la  flaca    naturaleza 

del    hombre.     (Scpuha   la   cabeza  entre  las  manos.) 
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ESCENA  IX 

Dicho  y   PAULOWA,    con    antifaz,   vistiendo   un   rico  traje   de   Sultana, 
por    el  foro. 


r  AULO.  (Acercándose      sigilosamente    hasta    situarse     muy    cerca 

de    Octavio.)      ¿Octavio? 

Octavio      ¿  Quién     pronuncia    mi     nombre  ?     ¡  Ah  ! 

¡  Una  máscara  ! 
, Pallo.        ¡  Una  máscara,  sí  ! 

Octavio      No  es  este  tu  lugar. 

Paulo.        ¡  Mírame  ! 

Octavio  ¿La  del  rico  traje  de  Sultana?  Bueno; 
vuélvete  al  salón... 

Paulo.  Qué  sequedad  la  tuya...  ¿Ni  siquiera  te 
inspiro  el   interés  de  conocerme?... 

Octavio  Supongamos  que  seas  muy  bella...  Me  es 
indiferente. 

Paulo.        No  es  la  belleza  la  incógnita  que  me  trae. 

OcT.wio  ¿Cuál  otra  puede  justificar  tu  presencia 
en  mi  gabinete? 

Paulo.        La  fuerza  del  cariño. 

Octavio  ¿Acaso  vienes  a  decirme  que  te  has  ena- 
morado de  mí?...  ' 

Pati  o.  Me  agrada  que  ahorres  palabras  inúti- 
les. 

Octavio      ¿Quién   eres?   Quítate  la  máscara. 

Paulo.        Te  obedezco.    (Se  descubre.) 

Octavio      ¡  Paulowa  ! 

Paulo.        La  misma. 

Octavio      Un  día  te  amé  con  delirio. 

Paulo.         Yo  no  correspondí  entonces  a  tu  pasión. 

Octavio  Ya  sé  que  tu  espléndida  hermosura  se  co- 
tiza, ahora,  entre  los  más  poderosos 
magnates...  Te  compadezco. 

Pai'i.o.        No  me  compadezcas.  ¡  Ámame  ! 

Octavio      ¿Que  te  ame? 

Paulo.  Sí,  por  cierto.  ¿  Serías  tú  el  único  hombre 
que  se  resistiera  a  mis  encantos? 

Octavio  .^pártate,  Paulowa...  No  te  acerques. 
Déjame   meditar. 

Paulo.        Medita  cuanto  quieras.    (Creo  que  la  con- 
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quista  es  mucho  más  fácil  de  lo  que  li;i- 
bíamos  supuesto.)  ¿No  has  concluido  to- 
davía? 

Sí  ;  y  te  ruego  contestes  a  mi  preguiit;i  : 
¿Por  cuánto  has  alquilado  esta  vez  tu  be- 
lleza ? 

¿Cómo?  ¿Qué  dices? 
Me  interesa  saber  a  qué  precio  has  veni- 
do para  seducirme. 
¡  Me  ofendes,  Octavio  ! 
No  tomes  esa   actitud...   No  te  cuadra  el 
papel  de  reina  ofendida. 
I^uesto  que  lo  has  adivinado,  lo  confieso. 
¡  Dos  mil    rublos  ! 

Con  ese  dinero  empleado  en  obras  útiles 
y  generosas...  ¡cuánto  bien  pudiera  ha- 
berse hecho!...  Tú  lo  gastarás,  tal  vez, 
en  una  sola  noche,  mientras  otros  en  su 
espantosa  miseria,  se  verán  privados 
hasta  del  |3edazo  de  pan  que  le  piden  sus 
hijos. 

¿Cómo?  ¿Hay  quien  vive  en  tan  angus- 
tiosa situación? 
/;Lo  ignorabas,  Paulowa? 
Vo  no  sé  nada  de  nMserias  sociales.  El 
lujo  me  acompaña  a  todas  partes...  Soy 
la  reina  del  placer.  ¿Qué  nos  importa  to- 
do eso?  ¡Bella  es  la  vida,  Octavio!... 
¿  No  me  consideras  suficientemente  her- 
mosa ? 

Sí...  Pero  no  te  acerques  tanto.  Me  gus- 
tas mucho  más...   a  honesta  distancia. 
¿Me  rechazas?...     Yo  también   tengo    mi 
dignidad.  Adiós. 
No  te  vayas...  Quédate... 

¡  Ah,    por   fin!...      (Acercándose.) 
No,      Paulowa...       (Rechazándol.i     dulc<-ninnt 

Entonces,  no  te  comprendo...  Mas  te  ; 
vierto.  Octavio,  que  yo  no  soy  mujer  que 
resista  tantas  humillaciones...    Le  devol- 
veré   a    tu    madre  los    dos  mil    rublos, 
asunto  concluido. 
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'aulo. 

DCTAVIO 


¡  Ah  !  ¿Con  qué  ha  sido  mi  madre  la 
que...  ? 

¡  Necia  de  mí  !    Ya  lo  dije. 
¡  Pobre  madre  mía  ! 
¿Por  qué  has  dicho  quédate? 
Porque  me  va     interesando    mucho   esta 
escena. 

¡  Bueno  fuera  que  acabaras  p>or  enamo- 
rarte verdaderamente  de  mi!...  ¡Ja,  ja, 
ja!... 

Paulowa.  Tú  no  eres  mala  del  todo. 
Del  todo,  no. 

Tú,  sólo  ves  las  cosas  del  mundo  por  el 
lado  del  lujo  y  del  amor.  Ese  es  tu  mayor 
defecto  ;  pero  tu  corazón  no  está  comple- 
tamente corrompido. 
Es  que  yo  no  tengo  corazón. 
Vamos  por  partes.  ¿Cuándo  has  recibido 
ese  dinero? 

Hace  un  momento...   Fué  condición^  esti- 
pulada de  antemano. 
¿Luego  se  halla  en  tu  poder? 
Naturalmente. 
Acércate  algo  más. 
,  Debiera  resistirme  ahora;   pero  en  fin,  te 
obedezco. 

No  tanto...  Aquí,  a  mi  lado.    (Se  sienta.) 
(  ¡  Vaya  un  paso  de  comedia  !    ¿Qué  que- 
rrá este  hombre  de  mí?  ) 
Necesito  esos  dos  mil  rublos...  Dámelos. 
¡  Cómo  ! 
Como  lo  oyes. 

Que  yo  te  entregue  el   precio  de... 
Cabal  ;  el   precio  de  la  conquista. 
Pero,  aquí,  ¿quién  seduce  a  quién? 
Yo^oy,  ahora,  quien  va  a  seducirte...  De 
manera  que  ese  dinero  me  pertenece. 
¡Original!  ¡Estupendo!  ¡Gracioso!  ¡Ja, 
ja,  ja!... 

Ríete    cuánto    quieras  ;     pero    entrégame 
esa  suma. 
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Paulo.  Voy  a  ponerme  seria.  ¿Sabes  lo  que  me 
pides? 

Octavio  Un  dinero  que  no  es  tuyo,  porque  no  lo 
has  ganado. 

Paulo.        No  es  mía  la  culpa. 

Octavio  Préstame  atención,  Paulowa.  Aquí,  en 
Moscou,  hay  muchos  desgraciados  a 
quienes  socorrer. 

Paul(3.  ¡  Ah  !  Ya  salió  el  filántropo  ;  el  joven  sen- 
sible de  corazón...  Dícese  por  ahí  que  eres 
un  santo. 

Octavio  Y  tú  eres  buena  en  el  fondo.  En  tu  alma 
hay  una  p)erla  que  no  se  ha  manchado  to- 
davía en  el  barro  del  vicio.  No  creas  que 
tu  esclavitud,  porque  tú  eres  esclava  del 
capricho  de  los  ricos,  me  separa  de  tus 
halagos  y  caricias,  no.  \'a  sé  que  hay  en 
Moscou  muchas  mujeres  que  se  llaman 
honradas,  que  valen  infinitamente  menos 
que  tú...  No  ignoro  que  tienes  rasgos  de 
piedad,  y  que  te  debe  la  vida  más  de  un 
infeliz  polaco,  haciendo  valer  las  altas 
influencias  que  ejerces  en  la  corte.  Se 
extiende  lo  malo,  pero  también  se  cono- 
ce lo  bueno. 

Paulo.  No  es  menester  tan  largo  discurso.  Te 
daré  la  mitad  de  la  suma.  No  seré  más 
pobre  por  mil  rublos  menos,    (l*  entrega  i* 

suma    que    sacari    de    una    ríoa    cartera.) 

Octavio  Eso  ya  es  algo.  He  aquí  un  rasgo  de  pie- 
dad que  se  desprende  de  un  alma  extra- 
viada... (Pausa.  ¿Por  qué  no  te  haces  bue- 
na del  todo,  mi  querida  Paulowa? 

Paulo.  ¿Que  por  qué  no  me  hago  buena  del  to- 
do? 

Octavio  Sí...  De  lo  que  ayer  gozaste,  ¿qué  te  res- 
ta hoy? 

Paulo.        Nada. 

Octavio  Y  del  día  de  hoy,  ¿qué  recogerás  maña- 
na? 

Paulo.       Nada. 

Octavio      Ayer,    hoy,    maftana,    siempre  la    misma 
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Paulo. 
Octavio 


cuenta.  Salvo  muy  raras  excepciones,  tu 
vida  no  habrá  sido  útil  para  nadie.  Ni 
aún  para  ti  misma...  El  dinero  que  derro- 
chas en  ese  giro  infructuoso  de  la  vida, 
falta  en  muchos  hogares...  Lo  que  otros 
ganan,  tú  ló  gastas  en  frivolos  caprichos. 
Esos  gruesos  brillantes,  gala  de  tu  per- 
sona, son  gotas  de  sudor  vertido  en 
campos  y  talleres.  Esos  rojos  granates, 
son  gotas  de  sangre  humana  petrifica- 
da... Llevas  en  tu  cuerpo  a  estilo  de  es- 
•caparate,  todo  el  muestrario  de  la  injus- 
ticia social.  V  en  esa  vida  estéril  habrán 
girado  tus  acciones  como  torbellino  de 
hojas  secas...  Tus  pasiones  no  habrán 
dado  ningún  jugo,  y  por  el  contrario 
habrán  absorbido  el  jugo  vital  de  otros 
seres  más  dignos  que  tú.  ¿Y  todo  para 
qué?  Para  que  al  rodar  del  acaso,  venga 
toda  tu  hermosura  a  convertirse  en  flor 
de  Hospital...  ¡Pobre  Paulowa!... 
(Bruscani«nte.)  Toma  los  otros  mil  rublos. 
Va  veo  que  mi  acento  te  ha  llegado  al  co- 
razón. 

¿Puedo  ya  irme? 

Yo  también  voy  a  salir  de  esta  casa  pa- 
ra siempre. 
¡  Me  dejas  atónita  ! 

.Arrójanme  de  ella  las  crueldades  de  mi 
padre.  Lo  exigen  mis  ideas  verdadera- 
mente humildes  y  cristianas.  Mi  vida  e.s 
de  la  Humanidad.  En  aquellos  salones 
bulle  el  esplendoroso  artificio  de  la  vida. 
Los  grandes  señores  festejan  la  exclavi- 
tud  del  pueblo,  que  es  su  propia  exclavi- 
tud.  Yo  quiero  su  libertad,  y  voy  a  ser 
más  dichoso  esta  noche  apareciendo  en 
las  obscuras  viviendas  donde  se  carece 
hasta  de  lo  más  necesario. 
¿  Y  vas  a  quedarte  sin  dipero? 
El  dinero  consagrado  al  vicio  se  conver- 
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tira  en  obra  de  misericordia.  ¿Quieres 
acompañarme,   Paulowa? 

Paulo.  i  Que  yo  te  acompañe  I  ¿Tú  aceptarías 
mi  compañía? 

Octavio  ¿Y  por  qué  no?  Larga  es  la  lista  de  los 
pobres  y  acaso  no  baste  con  los  dos  mil 
rublos  ;  mas  llevando  tú  tan  ricas  joyas... 

Paulo.  Abajo  espera  mi  carruaje...  Vamos.  Se- 
ré esta  nothe  tu  Magdalena. 

Octavio  Unidos  la  piedad  y  el  vicio  para  una  obra 
de  amor.  ¡  Adiós  para  siempre,^  alcázar 
dorado  !  ¡  Adiós,  madre  mía  !  ¡  Adiós, 
cárcel  !     ¡  Viva     la     libertad  ,  Paulowa  ! 

¡  Viva  la  libertad  !  (Antes  de  hacei  mutis,  co- 
gidos  del  brazo,  por  el  foro,  cae  el  telón.) 


FIN  DEL   ACTO  PRIMERO 
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A.CTO    SEO-XJNDO 


Salón    principal    en    el   palado  del   gobernador    Petronio    Ivanoff. 

CUADRO    II 

LA   CONVERSIÓN  DE  LA  MAGDALENA 

ESCENA  PRIMERA 

IVANOFF. 

¿Pero  es  posible  que  Stoessel,  el  jefe  de 
policía  más  perspicaz  del  Imperio,  vea 
fracasadas  todas  sus  tentativas?...  ¿Ha- 
brá Octavio  ganado  la  frontera?  No.  Es- 
to no  es  verosímil.  Sólo  un  duende,  sin 
forma  corpórea,  hubiera  podido  escapar 
de  la  red  que  le  he  tendido,  compuesta  de 
tantos  policías  y  soldados.  Debo  descar- 
tar esa  solución,  que  resolvería  de  plano 
d  conflicto...  Mi  hijo  está  en  Moscou,  o 
cerca  de  Moscou,  haciendo  causa  común 
con  los  revolucionarios  en  alguna  de  sus 
ocultas  madrigueras...  Como  esto  es  lo 
peor,  esto  es  lo  más  acertado.  ¡  Un  des- 
cendiente de  los  Ivanoff,  militando  en  el 
ejército  de  esos  canallas,  enemigos  acé- 
rrimos del  Altar  y  del  Trono !  Esto  es  lo 
horrible ;  lo  que  me  humilla,  sublevando 
mi  sangre. 
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ESCENA  II 

Dicho  y   jefe    de  policía  STOESSEL,   por  el  foro. 

Stoessel    ¡  Mi  General  ! 

IvANOFF  Stoessel.  Le  esperaba  con  impaciencia... 
¿Tampoco? 

.Stoes.sel    Tamp>oco. 

Iv/WOFF  ¿Con  tan  sagaz  instinto,  no  ha  olfateado 
ningún  rastro? 

Stoessel  No,  mi  General,  y  esta  es  mi  pesadum- 
bre... He  recorrido  todos  los  tugurios  de 
Moscou.  Sus  más  ignorados  escondri- 
jos..., viviendas  habitadas  por  m^digos 
y  vagabundos,  que  más  que  hombres  pa- 
recen gusanos  o  siluetas  borrosas  de  hom- 
bres... He  ofrecido  valiosa  prima  al  indi- 
viduo afortunado  qye  le  encontrase,  y  to- 
do inútil...  Octavio  ha  desaparecido  co- 
mo una  gota  de  agua  que  se  hubiese  eva- 
porado en  el  vacio... 

IvANOFF  (Secamente.)  ¡  Vaya  un  honor  para  la  poli- 
,cía  ! 

Stoessel  Sentiría  haber  incurrido  en  su  desagrado, 
mi   General. 

Iv.'XNOFF  Es  muy  extraño  lo  que  ocurre  en  el  te- 
rritorio confiado  a  mi  lealtad.  Se  conspi- 
ra. Usted  lo  sabe.  Ni  deportaciones,  ni 
muertes,  ni  tormentos  acaban  con  la  im- 
punidad que  parecen  gozar  esos  misera- 
bles. Usted  no  puede  encontrar  sus  ma- 
drigueras, y  ellos  se  introducen  hasta  en 
las  cámaras  más  íntimas  y  secretas  de  los 
palacios  donde  habitan  los  representan- 
tes de  mi  autoridad,  para  amedrentarles 
con  sus  proclamas  revolucionarias,  o  sus 
sentencias  de  muerte.  Es  preciso  que  se 
deshaga  el  nudo  de  esas  sombras,  por  su 
dignidad,  por  la  mía. 

Stoessel    ¡  Señor  !    (Pausa.) 

IvANOFF  ¿Se  halla  usted  satisfecho  de  lo«  indivi- 
duos a  sus  órdenes? 
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Stoessel    Completamente.    (Pausa.) 

IvANOFF  Ahorque  usted  algunos,  para  que  anden 
listos  los  demás. 

Stoessel  No  creo,  por  ahora,  necesaria  esa  me- 
dida. 

IvANOFF  Pues  tendrá  que  tomarla  con  urgencia, 
si  no  quiere  verse  comprendido  en  ella. 

Stoessel    Mi  vida  es  de  vuecencia,   mi   General. 

IvANOFF  Muy  bien  ;  pero  mú  hijo  Octavio  no  pare- 
ce.   ¡Ira    de    Dios!...    Hemos  concluido. 

(Pausa.) 

Stoessel    Réstame  hacerle  una  pregunta. 

IVANOFF        ¿Cuál? 

Stoessel  ¿Es  aplicable  a  su  hijo  la  severidad  de 
■nuestra  consigna? 

IvANOFF       ¿Qué  consigna? 

Stoessel    La  de  capturarle  vivo  o  muerto. 

IvANOFF       ¡  Diablo  !    No  habíamos  pensado  en  eso. 

Stoessel  Las  circunstancias  pudieran  ser  muy  crí- 
ticas, según  el  grado  de  sus  relaciones 
con  los  partidarios  de  la  revolución.  Estos 
se  defienden  a  la  desesperada  cuando  se 
ven  sorprendidos  por  la  podida,  y  hay 
que  matarlos.    (Pausa.) 

IvANOFF  Obre  usted  conforme  a  las  circunstan- 
cias ;  pero  creo  inútil  decirle  que...  no  se 
trata  de  un  caso  vulgar.  .  Convendría- 
capturarlo   vivo. 

Stoessel    Comprendo,  mí  General. 


ESCENA  III 

ujier,    por  él  foro. 


Ujier  ¡  Señor  ! 

IvANOFF       ¿Qué  hay? 

Ujier  El   señor  Kellerman... 

IVANOFF  ¿El    Obispo?    Que    pase.      (Vase  el    ujirr   por 

foro.)    Puede  usted  retirarse. 
Stoessel    Está  bien.    (Vase  por  ei  foro.) 


—    28    — 

ESCENA  IV 

IVANOFF. 

Llega  en  buen  hora...  Puede  que  la  reli- 
gión desvanezca  estas  obscuras  tempes- 
tades de  mi  alma,  escrúpulos  de  un  senti- 
miento paternal  tan  nocivos  para  el  cum- 
plimiento estricto  del  deber. 


ESCENA  V 

Dicho   y   KELLERMAN,   por  el   foro. 

Keller.      ¡  Alabado  sea  Dios  ! 

IvANOFF  ¡  Por  siempre  sea  alabado,  señor  Obis- 
po !  Tome  asiento. 

Keller.      Ya  sé  que  su  hijo  Octavio  no  parece. 

IvANOFF       No,  desgraciadamente. 

Keller.  Su  persona  se  ha  ocultado,  mas  no  así  su 
pensamiento. 

IvANOFF  ¿Cómo?  Sospecho  que  viene  a  darme  al- 
guna mala  noticia. 

Keller.  Puesto  que  no  hay  otro  remedio...  Lea 
usted  lo  que  dice  esta  hoja  clandestina. 

IvANOiF       Al  pueblo  ruso...  ¿Quién  firma? 

Keller.      Octavio. 

IvANOFF       ¿Mi  hijo? 

Keller.      No  tiene  duda...   Siga  leyendo. 

IvAN(jFF  (Leyendo.)  «La  Verdadera  vida  no  está  en 
la  autoridad,  ni  en  las  riquezas,  sino  en 
el  amor  al  prójimo,  siguiendo  la  máxima 
profundamente  cristiana  de  que  «nadie 
quiera  para  otro,  lo  que' no  quiera  para 
si.»  El  pueblo  suspiira  con  perfecto  dere- 
cho por  la  libertad,  mas  no  se  hará  dig- 
no de  ella,  si  no  aprende  a  ser  bueno,  jus- 
to y  magnánimo.  La  autoridad,  por  el  só- 
lo hecho  de  serlo,  ya  es  mala.  Cada  hom- 
bre .  del  mundo  cristiano  y  de  nuestro 
tiempo,  debe  decirse  como  aconseja  Tols- 
toy  :    «Antes  de  ser  emperador,  ministro 
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o  soldado,  soy  hombre»,  es  decir,  un  ser 
enviado  para  realizar  el  bien  en  la  tierra 
IK)r  la  voluntad  del  Ser  Infinito.  Si  que- 
réis ser  libres,  no  tengáis  apego  a  las  ri- 
quezas ni  a  las  satisfacciones  bastardas 
de  la  vida,  teniendo  presente  que  no  es 
buen  cristiano  aquel  que  sólo  funda  la 
salvación  de  su  alma  en  el  bautizo,  en  la 
comunión  y  en  los  demás  ejercicios  del 
Dogma,  desechando  la  verdadera  regla 
de  conducta  que  consiste  en  la  práctica  de 
las  buenas  obras.  Huid  de  todas  las  Igle- 
sias que  se  han  hecho  supersticiosas. » 

Kkli.kr.      rQué  tal  el  discípulo  de  Tolstoy? 

I\  ANon-  Estoy  avergonzado.  No  sólo  se  atreve  con 
el  Emperador,  sino  hasta  con  nuestra 
santa  Iglesia. 

Ki:i.i.í;k.  Estas  hojas  hacen  más  daño  que  ias  bom- 
bas de  dinamita.  Éajo  una  falsa  humildad 
se  esconde  el  espíritu  demoledor  de  la  re- 
ligión, la  patria  y  la  familia.  Merece  más 
castigo  quien  lanza  a  los  cuatro  vientos 
de  la  publicidad  esas  ideas,  que  los  terro- 
ristas que  emplean  todo  género  de  medios 
de  destrucción. 

l\A.\(jij  ^  bien.  ¿Qué  me  aconseja?  ¿Qué  debo 
hacer  con  ese  hijo  desnaturalizado,  si  cae 
en  mi  jxKler?...  Mi  espíritu  está  rodeado 
(le  sombras.  Por  vez  primera  tengo  mie- 
do al  cumplimiento  del  deber. 

Km  i  i  Iv.  Na  me  hago  cargo  de  esa  tempestad  i\c 
su  corazón. 

hwi'i!  ¿  Xo  ofendería  a  Dios  castigando  a  mi 
propio  hijo  con  una  pena  algo  dura  ? 

!\iii!u.  Eso  no.  General;  al  contrario.  Dios  pide 
la  destrucción  de  todos  los  malvados  que 
tratan  de  socavar  los  cimientos  de  su 
Doctrina.  Tal  sacrificio,  impuesto  en  su 
mayor  gloria,  ahc^ando  los  sentimientos 
paternales,  sería  un  acto  que  le  dejaría 
abiertas,  de  par  en  par,  las  puertas  del 
cielo...    No    sería    usted   solo.    Ejemplos 
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hay  en  la  Historia  de  ese  doloroso  sacrifi- 
cio;.. Felipe  II,  rey  de  España,  por  ejem- 
plo... ;  mas  no  creo  necesario  en  esle  ca- 
so semejante  violencia. 

I\  \\t)i  1  ¿V  cómo  libertarle  del  castigo  que  mere- 
ce? Figúrese  usted  que  merced  a  esa  pro- 
paganda, crece  la  ola  de  la  revolución. 
Que  ésta  nos  muestra  su  repugnante  ca- 
beza en  las  calles,  que  yo  la  ahogo  con 
sangre,  como  ha  ocurrido  en  otras  oca- 
siones. Supongamos  que  mi  hijo  cae  pri- 
sionero. . . 

Kellek.  Muy  crítica  es  esa  condición  del  proble- 
ma. 

IvANOFF  ¡  Me  estremezco  pensando  en  ese  momen- 
to fatal  !...  Al  fin  soy  su  padre. 

Keller.  Comprendo  esas  dudas.  La  debilidad  es 
hoy  el  distintivo  de  la  especie  humana. 
Pasaron  los  tiempos  de  los  grandes  ca- 
racteres... 

IvANOFF  Eso  no,  señor  Obispo...  Si  fuese  preci- 
so... 

Keller.  Calma...  Calma...  Ya  encontraremos  una 
fórmula  para  conciliar  el  deber  anexo  a 
su  elevadísimo  cargo  y  los  sentimientos 
paternales  que  tanto  le  mortifican, 

IvANoFF  Necesito  una  regla  de  conducta  y  espero 
hallarla  en  sus  sabios  consejos. 

Keller.  Defienda  a  costa  de  su  sangre  su  dicha  y 
sus  intereses.  Primero  :  la  doctrina  de  la 
Iglesia,  depositarla  de  la  verdad  absí>lu- 
ta.  Segundo  :  la  persona  del  Czar,  nueis- 
tro  rey  y  señor  ;  y  tercero  :  las  leyes  del 
Imperio.  Cumpliendo  este  altísimo  deber, 
no  hay  inconveniente  en  que  defienda 
también  a  los   suyos. 

IvANOiF       ¿Y  si  hay  conflicto? 

Keller.      Ño  puede  haberlo. 

IvANOFF  Puede  ocurrir,  como  en  este  caso,  que  la 
defensa  de  los  míos  no  pueda  hacerse  sin 
menoscabo  de  la  Iglesia,  o  del  Empera- 
dor, o  de  las  leyes. 
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Keller. 

IVANÜFF 

Keller. 


IVANOFF 

Keller. 


IVA.NOFF 

Keller. 


Entonces,   caiga  quien   deba  caer    por  el 
orden  de  su  categoría. 
;  El  hijo  sacrificado  a  la  autoridad? 
Dios  y  la  autoridad  son  una  misma  cosa. 
Esta  dimana  de  aquél.   Dios  es  el  primer 
soldado  del  Imperio. 
Seguiré  sus  consejos. 

Ya  procuraremos  endulzar  el  castigo. 
Esto  es  lo  único  que  podemos  hacer  los 
hombres.  Si  Octavio  cae  en  poder  de  la 
policía,  háganle  comparecer  a  mi  presen- 
cia. Venga  el  hijo  extraviado  a  oir  la  voz 
divina  transmitida  por  uno  de  sus  minis- 
tros, y  si  el  arrepentimiento  desciende 
hasta  su  corazón,  le  daremos  el  indulto, 
haciendo  que  vuelva  limpio  de  pecado  a 
la  casa  solariega. 
Es  usted  la  bondad  personificada. 
¡  Silencio  !    La  madre. 


ESCENA  VI 


Dichos  y  AURELIA,   por   la   izquierda. 


Aurelia      ¿Aquí   usted,   señor  Obispo?  Lo  celebro. 
Keller.      Saludp  a  la  señora. 

.Aurelia         (.ai   notar   la   contrariedad    que   ha   producido   su    presen 

cia.)  Tal  vez  he  venido  a  interrumpirles. 
En  tal  caso  me  retiro. 

Keller.      Puede  usted  quedarse,  señora. 

Ivanoff       Toma,  lee. 

.AURELIA  ¿Qué  dice  esta  hoja?  ¡  Ah,  firma  Octa- 
vio ! 

IvANOFF       Sí,   nuestro  hijo  Octavio. 

Keller.  Lea  usted,  señora.  Lea  usted.  Hubiera 
querido  evitarle  esta  pena  con  un  pruden- 
te silencio ;  pero  la  natural  indignación 
del  padre,  ha  malogrado  mi  humanita- 
rio propósito. 

Ivanoff  Bueno  es  que  sepa  también  la  madre  los 
extravíos  del  hijo.  ¿Vas  leyendo?  ¿Te 
vas    enterando    de    los    frutos  que  da  la 
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perniciosa  semilla?...  ¡Guárdale  contem- 
placiones ! 

Aurelia  Pero,  Dios  mío,  ¿aquí  hay  escrito  algo 
que  sea  censurable? 

KiiLLER.      ¡  Ave  María   Purísima  ! 

IvANOFF       ¿Sabes  lo  qué  dices? 

Aurelia  Puede  que  mi  juicio  se  haya  turbado. 
Puede  que  mi  corazón  de  madre  encuen- 
tre virtud  donde  otros  hallan  delito... 
¿Qué  dice  de  malo  este  papel? 

Iv.woFF  Arg-úyale  usted.  Haga  caer  la  venda  de 
sus  ojos. 

Keller.  i  Ah,  señora!...  Cuánta  pena  me  produ- 
ce este  espectáculo...  He  aquí  el  perni- 
cioso poder  del  virus  venenoso.  ¡  Cuan 
pronto  se  ha  obscurecido  una  clara  inte- 
ligencia !  Se  ataca  al  dogma,  y  el  ata- 
que pasa  desapercibido.  Se  ofende  al 
Emperador,  y  no  se  encuentra  la  ofensa. 
Se  escarnece  lo  más  sagrado  de  la  vida, 
y  esto  no  se  considera  como  uno  de  los 
mayores  delitos. 

Aurelia  ¡  Perdón  !  Aquí  sólo  veo  yo  el  alma  de 
un  espíritu  sinceramente  cristiano.  Yo 
conozco  profundamente  a  mi  hijo.  Predi- 
ca la  paz  entre  los  hombres.  Anatemati- 
za todo  acto  de  violencia.  Mi  hijo  Octa- 
vio es  un  ángel,  señor  Obispo. 

Kpxler.      Conteste  usted.  General. 

IvANOFF  Un  ángel  que  interrumpe  la  limpia  y  glo- 
riosa historia  de  los  Ivanoff...  Un  ángel 
que  huye  del  hogar  paterno  para  ir  a  en- 
grosar las  filas  de  los  viles  conspirado- 
res, mis  mortales  enemigos...  Un  ángel 
que  pone  a  su  padre  en  ridículo  a  los 
ojos  del  Emperador...  Un  ángel,  en  fin, 
que  dice  que  la  autoridad,  por  el  sólo  he- 
cho de  serlo,  ya  es  mala.  Te  desconozco, 
Aurelia. 

Keller.      ¡  Un  ángel  caído  ! 

IvANOFF       Usted  lo  ha  dicho. 

Aurelia      Aconseja  al  pueblo  ruso  que  sea  bueno, 


33  — 


que  sea  cristiano...,  que  se  ejercite  en 
la   práctica  de  las  buenas  obras. 

Keller.  Eso  no  es  de  su  incumbencia.  El  pueblo 
ruso  es  como  debe  ser,  y  sacerdotes  tie- 
ne la  Iglesia  para  encauzarle  por  la  vía 
del  bien,  si  se  extravía,  y  leyes  la  Nación 
para  castigarle,  si  no  se  corrige. 

Alírelia  i  Ah,  señor!...  ¡Qué  desencanto  sufro  al 
oirle!...  Creí  que  la  energía  sólo  debía 
estar  de  parte  del  Gobernador,  mi  espo- 
.  so...  Creí  que  de  sus  labios  sólo  deberían 
brotar  palabras  de  tolerancia  y  miseri- 
cordia. 

Khi,i.i;K.  He  ahí  lo  que  está  socavando  los  ci- 
mientos de  la  fe...  La  excesiva  indulgen- 
cia de  los  ministros  de  Dios  en  la  tierra. 

Iv.ANOFF  ¿Dudas,  acaso,  de  las  virtudes  y  bonda- 
des del  señor  Kellerman?. 

Aurelia  Si  dudara  no  procuraría  apoyarme  en 
ellas  para  .justificar  la  conducta  de  nues- 
tro hijo...  Comprendí,  al  llegar,  que  en 
esta  sala  se  respiraban  *  aires  de  enojo 
mal  comprimido...  Ivanoff :  apelo  a  tu 
conciencia  de  caballero,  prescindiendo  de 
tus  sentimientos  de  padre,  para  que  me 
des  una  noble  respuesta...  '¿Serías  capaz 
de  castigar  a  nuestro  hijo,  como  si  fue- 
ra un  malvado,  por  haber  publicado  esta 
hoja  ? 

Ivanoff  Esta  es  una  cuestión  ya  ventilada...  No 
hay  que  volver  sobre  ella. 

Aurelia  ¿Ventilada?  ¿Ventilada  sin  contar  con- 
migo? 

Ivanoff  ¿  Desde  cuándo  has  sido  ti'i  mi  consejera 
en  asuntos  que  afectan   a  mi  autoridad? 

Aurelia  ¿Desde  cuándo?  Desde  que  la  vida  de 
nuestro  hijo  se  ve  comprometida  en  tus 
asuntos.  Al  saber  que  tus  cosacos  satis- 
facían sus  instintos  sanguinarios,  entre- 
•-gándose  a  todo  género  de  violencias, 
nada  te  he  dicho...  He  llorado  sólo 
pensando    en    las    desdichadas    víctimas 
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inmoladas  al  duro  cumplimiento  de  lo  que 
llamas  tu  deber.  Pero  ahora  se  trata  de 
Octavio,  de  nuestro  hijo,  y  no  puedes  lo- 
mar ninguna  resolución  sin  contar  con 
su  madre...  ¿Quieres  saber  desde  cuán- 
do data  mi  derecho?  Desde  que  sentí  en 
mis  entrañas  las  primeras  palpitaciones 
de  su  vida.  No  puedes  negarme  este  de- 
recho, pKjrque  entonces  te  negarías  a  li 
mismo ;  a  no  ser  que  quieras  salirte  de 
la  Naturaleza,  en  cuy.o  caso  tampoco  me 
tendrías  por  esposa. 

IvANOFF       Contéstele  usted. 

Kkller.  Creo  que  no  hay  motivo  para  extremar 
tan  rigurosamente  la  cuestión.  Cai{?a 
Octavio  en  poder  de  la  policía,  y  enton- 
ces ya  veremos. 

.\i:kelia  i  Ah,  señor!  ¿De  qué  lenguaje  podría 
servirme  para  llevar  a  su  alma  la  convic- 
ción de  que  nuestro  hijo  Octavio  obra  a 
impulsos  del  amor  que  siente  por  la  Hu- 
marfidad? 

Keller.  Esc  es  el  pretexto.  Todos  los  revolucio- 
narios dicen  lo  mismo. 

Aurelia  Pero,  mi  hijo,  no  es  revolucionario.  Es 
el  primero  en  combatir  la  violencia.  El 
Mal  no  se  destruye  con  el  Mal,  s'ino  con 
el  Bien.  Esa  es  su  doctrina...  ¿Sabe  us- 
ted porque  ha  renunciado  a  los  goces  de 
su  alta  posición  social?  Para  poner  en 
armonía  sus  palabras  con  sus  obras... 
Para  predicar  con  el  ejemplo  lo  mismo 
que  hacía  Jesús...  ¿V  por  qué  no  juz- 
garle por  sus  cristianas  intenciones? 
¿Acaso,  si  la  mayoría  de  los  hombres 
fuese  como  mi  Octavio,  sería  menester 
más  dicha   sobre  la   tierra? 

Keller.      ¿Qué  dice  usted  a  esto.    General? 

IvANOFF  Digo:  que  las  doctrinas  del  hijo  han  .se- 
ducido ya  a  la  madre. 

Aurelia      Y    a    todos    cuantos  le    escuchan.    ¿Hay 
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Al   KM.I.IA 


ejemplo  más  hermoso  que  el  de  Pauío- 
wa? 

¡  Paulowa  ! 

Esa  mujer  se  ha  hecho  buena  :  ha  vendi- 
do sus  joyas  y  ricos  trajes  y  ha  reparti- 
do entre  los  pobres  el  producto  de  la 
venta.  Hoy  cubre  su  cuerpo  con  humil- 
de vestidura  y  vive  pobremente  en  la  ver- 
dadera vida,  siguiendo  los  consejos  de 
Octavio. 

Permitid  que   lo  dude,   señora. 
He  triunfado,  porque  Paulowa  está  aquí. 
¿Cómo? 

¿Aquí,   Paulowa? 

Ha  venido  a  verme  y  quedó  en  la  sala  in- 
mediata.      (Toca   nn    timbre.) 

¿Cuál  e.s  tu  propósito? 

Disipar  las  dudas  del  señor   Obispe). 

ESCENA  Vn 

Dichos  y   UJIER,   por  el  foro. 

Que  venga  la  señora  que   se  halla  en  mi 

gabinete.      (Vase   el    ujier    por    la^  izquierda.) 


ESCENA  VIH 

Los  raisaios  menos  el    UJIER 

l\i  !  iiK.  ¿No  habrá  en  esto  una  indigna  mixtifi- 
cación? ¿Quién   es  Paulowa? 

I\A.\<Mi  Una  mujer  cuyo  contacto  debiera  evitar 
toda  persona  honrada. 

Aurelia      Una  pecadora  arrepentida... 

Kéller.      ¿Otra  Magdalena?   Basta  con  una. 

Aurelia      Aquí  viene. 

ESCENA  IX 

Dichos    y    FAUI.OWA,    pobremente    vestida,    por    !a    izquií-rdü. 

pAuín.         Estoy  a  sus  órdenes,  señora...   Saludo  a 

los  señores. 
Aurelia      Dinos,    Paulowa...    Dinos   a    impulso   de 
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qué  noble  sentimiento  se  ha  llevado  a  ca- 
l>o  la  conversión  de  tu  conciencia. 

i'^i  I'  Seria  mejor   callarlo...     Los  que   quieran 

ver  que  miren  el  espejo  de  las  buenas 
obras...  Allí  está  la  verdad.  -No  en  la  pa- 
labras. ^ 
:!ii\  liste  es  un  caso  excepcional,  mi  querida 
Paulowa.  No  es  para  juzgarte  a.  ti  para 
lo  que  te  he  mandado  llamar.  Es  para 
juzgar  la  conducta  de  nuestro  hijo...  Tus 
palabras  pueden  darnos  el  rayo  de  luz 
que  apetecemos.  En  este  caso  constitu- 
yen una  biíena  obra. 

I'ai^lo.         .Siendo,  así,    nada    puedo  negar    a  Ja    si 
ñora. 

.\UREI.IA      Repite  cuanto  há  poco  me  dijiste. 

I'aii.').  Es  bien  sencillo.  Mi  vida  era  desordenada 
como  nadie  ignora  en  Moscou.  La  satis- 
facción del  capricho  era  la  linea  dorad 
de  mi  conducta  ;  pero  ya  en  el  fondo  úv 
ese  placer  asomaba  el  aguijón  del  has- 
tío... Necesitaba  el  giro  constante  par, 
hacerla  más  desordenada,  y  en  esto  '  ■ 
copsumía  toda  la  actividad  de  mis  ner- 
vios y  toda  la  llama  de  mi  espíritu.  L'na 
noche  quise  realizar  mi  obra  de  seduc- 
ción con  Octavio.  ¡  Bienaventurado  sea 
aquel  dichoso  momenlo,  único  en  mi  vida 
que  debo  agradecer  a  los  impulsos  del  vi- 
cio !  Las  palabras  de  aquel  hombre  se  es- 
culpieron en  mi  corazón  :  «.'\yer,  hoy, 
mañana,  siempre  la  misma  cuenta...  Sal- 
vo muy  rara  excepción,  tu  vida  no  habr;i 
sido  útil  para  nadie...  Ni  aun  para'  i 
misma...  El  dinero  que  derrochas  en  esi 
giro  infructuoso  de  la  vida,  falta  en  mu 
chos  hogares...  Lo  que  otros  ganan,  tú 
lo  gastas  en  frivolos  caprichos.  Esos 
gruesos  brillantes,  gala  de  tu  persona, 
son  gotas  de  sudor  vertido  en  campms  y 
,  talleres...  Esos  rojos  granates,  .son  go- 
tas  de  sangre  humana  petrificada...   Lie- 
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vas  en  tu  cuerpo,  a  estilo  de  escaparate, 
todo  el  muestrario  de  la  injusticia  so- 
cial... y  en  esa  vida  estéril  habrán  girado 
tus  acciones  como  torbellino  de  hojas  se- 
cas. Tus  pasiones  no  habrán  dado  nin- 
gún  jugo,  y  por  el  contrario  habrán  ab- 
sorbido el.  jugo  vital  de  otros  seres  más 
dignos  que  tú.  ¿V  todo  para  qué?  Para 
que,  al  rodar  del  acaso,  venga  toda  tu 
hermosura  a  convertirse  en  flor  de  Hos- 
pital. ¡  Pobre  Paulowa  !»  (Pausa.)  Así  ha- 
bló aquel  hombre  extraordinario  con 
acento,  que  más  que  una  reconvención, 
parecía  una  caricia,  o  un  ósculo  de  amor 
a  un  alma  pecadora.  Y  mi  alma  giró,  sa- 
liendo de  la  sombra  en  que  vivía  y  en- 
trando en  la  luz  que  reina  en  la  verdade- 
ra vida.  Luego  presencié  el  espectáculo 
horrible  de  la  miseria  social  que  yo  des- 
conocía... Debajo  de  los  esplendores  del 
lujo  que-  proporcionan  las  riquezas  ¡  qué 
negruras  y  tristezas  se  esconden  !  El 
hambre  haciendo  estragos.  Los  seres  ha- 
cinados unos  sobre  otros  sin  distinción 
de  sexos.  El  ambiente  miserable  satura- 
do de  repugnantes  miasmas."  Pordioseros 
que  semejan  gusanos.  ¡  Qué  horribles 
son  los  antros  que  sirven  de  asilo  a  to- 
dos los  desheredados  de  la  fortuna  !... 
Aquella  misma  noche  me  despojé  de-  to- 
das mis  galas,  arrancándome  a  tirones 
las  joyas  que  servían  de  adorno  a  mi 
cuello,  porque  noté  que  los  brillantes  me 
mordían  en  la  carne,  y  los  collares  y 
sortijas  no  se  ceñían,  sino  que  se  enros- 
caban a  mi  cuello  como  si  quisieran  es- 
trangularme y  a  mis  dedos  cual  si  Jira- 
tasen  de  hacer  en  ellos  una  cruel  ampu- 
tación... Entontíes  pude  respirar  con  li- 
bertad... Mi  alma  había  sacudido  el  yu- 
go de  la  esclavitud  para  siempre...  Mi 
conciencia    no    era  va   de    los    hombres, 
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era  de  Dios...    Esta  es  la  historia  de  mi 
arrepentimiento. 

Ke1-Li;r.  ¿  Habéis  dicho  que  tratasteis  de  seducir 
a  Octavio? 

Pac  LO.  En  este  mismo  palacio.  La  noche  del  bai- 
le de  trajes. 

Aurelia      Esto  pide  una  explicación.   Paulowa  obr 
así  a   instancias  mías. 

Kfxler.  ¿Usted  se  mezcló  en  tal  asunto?  ¿Con 
qué  objeto? 

Aurelia      Quería  salvar  a  mi  hijo  Octavio. 

Keller.      Llevándole  a  los  brazos  del  vicio. 

.'\URELLA  Llevándole  a  los  brazos  del  amor.  Pensé 
que  haciéndole  prisionero  de  Paulowa,  le 
libraba  acaso  de  otras  prisiones  más 
obscuras. 

Keller.  Este  caso  no  tiene  ki  moral  que  se  le 
atribuye...  Díganos,  Paulowa.  El  vicio 
g-asta  la  naturaleza  y  relaja  los  nervios... 
¿  No  es  usted  nerviq^a,  excesivamente 
nerviosa?... 

Paulo.         Antes,  si.  Ahora,  no. 

Keller.      ¿Cómo  puede  ser  eso? 

Paulo.  Señor.  Los  nervios  se  a^'itan  en  el  ejer- 
cicio de  las  malas  obras  y  se  vuelven 
tranquilos  y  plácidos  con  el  empleo  cl( 
las  buenas... 

Keller.      ¡Histerismo!    ¡Histerismo  puro!     (Ap 

al    General.) 

.'AURELIA      Puede   usted   retirarse,    Paulowa. 
Paulo.        Con  su  permiso. 
.\uRELLA      Vuélvase  a  mi  gabinete. 

Paulo.  Allí    espero.       (Vase    PauIowa    por    la    izquierda.) 

ESCENA  X 


•  Los   mismos   menos   PAULOW.A. 

Keller.      ¿A   qué  ha  venido  esa  desventurada? 
1\  \Noii        Éso  es.  ¿A  qué  ha  venido? 
\i  inii\      A   implorar  un   socorro  para  una  familia 
virtuosa  que  se  ve  en   la  mayor  jx>breza. 
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Keller.  Creo  oportuno  aconsejarle  que  haga  oí- 
dos de  mercader  a  sus  peticiones. 

Al'relia  ¿No  le  ha  convencido  el  lenguaje  de  esa 
mujer?...  No  deduce  de  su  palabra  la 
verdad  que  las  impulsa...  ¿Duda  aún  del 
milagro  realizado  por  mi  hijo? 


ESCENA  XI 

Dichos  y  STOESSEL  por  el  foio. 

>ioÉssEL  ¿Da  usted  permiso,  mi  General?  ¡  Ah  ! 
Dispensen  ustedes.  Creí  que  se  hallaba 
solo  el   Gobernador. 

lv.\.\oi-F       ¿Qué  ocurre? 

SroESSEL  Ocurre  que  su  hijo  Octavio...  Tal  vez  nn 
debo... 

Aurelia      ¿Octavio  dice?...    Hable  usted. 

IvANOFF  Noto  en  su  semblante  una  inusitada  sa- 
tisfacción... ¿Ha  encontrado  algun'a  pis- 
ta? 

Stoe^sel    Sí,  señor. 

Keller.      ¡  Loado  sea   Dios  ! 

.Aurelia      ¡  Tiemblo  a  mi  pesar  ! 

'vwoFF  No  perdamos  tiempo.  Diga  todo  lo  que 
sepa. 

^kje.ssel  En  este  momento  acabo  de  recibir  la  fe- 
liz noticia,  que  he  venido  a  poner  en  su 
conocimiento,  quizá  con  demasiada  pre- 
cipitación... 

IvANOFF       Se  dispensa  su  buen  propósito.  Prosiga. 

•Sioe.ssel  Los  revolucionarios,  o  propagandistas, 
se  refugian  en  el  fondo  de  unas  minas 
que  hay  en  uno  de  los  montes  cercanos 
al  Norte  de  Moscou,  y  las  cuales  se  ha- 
llan actualmente  abandonadas  por  una 
huelga  persistente.  Allí  tienen  la  impren- 
ta, de  donde  salen  esas  hojas  clandesti- 
nas, que  tanto  soliviantan  el  espíritu  del 
pueblo. 

IvANOFF       ¿Cómo  ha  sabido  eso?  v 

SroRSSKi.    Por  uno  de  ellos,  llamado  Miguel  Colis- 
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soff,   que   me  ha   vendido  el    secreto  por 
treinta  rublos. 
¡  Miserable  ! . . . 
¡  Magnífico  ! 

\'amos  a  mi  despacho.  Allí  acordaremos 
los  medios  más  rápidos  para  proceder  a 
su  captura. 

vStoessel...    Usted   me  responde  de  la  vi- 
da de  mi  hijo. 
¡  Señora  ! 

Se  hará  justicia.  Vamos,  señor  Obispo. 
Vamos. 


ESCENA  XII 

AURELIA. 

¡  Se  «apartan  de  mí!...  Ya  lo  veo...  Mi 
espíritu  se  siente  oprimido  por  un  negro 
presentimiento.  Quieren  arrebatarme  la 
prenda  más  querida  de  mi  corazón.    (Vase 

a     la     puerta   izquierda    y     llama.)      ¡  r  aulOwa  ! . . . 

¡  Paulowa  !  » 


ESCENA  XIII 

Dicha  y  PAULOWA,   por  la  izquierda. 

Paulo.        ¿Me  llamaba  usted? 

Aurelia  ¿No  me  dijistes  que  Octavio  era  tu 
maestro,  tu  ángel  bueno? 

Paulo.        Sí. 

Aurelia  ¿Quieres  que  entre  ambas  le  salvemos 
del  peligro  de  muerte  qué  le  amenaza? 

Paulo.        ¡  Qué  escucho  ! 

Aurelia  Respóndeme  sin  rodeos.  ¿Tú  sabes  dón- 
de se  oculta? 

Paulo.        ¿Yo?... 

Aurelia      Sí  que  lo  sabes. 

Paulo.  Aunque  desgarrasen  mí  pecho  con  unos 
garfios,  no  lo  diría. 

Aurelia      No  me  has  comprendido.  No  es  menester 
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que  lo  digas  ;  basta  súlu  con  que  !f>  se- 
pas. 

I'aulu.         ¿Qué  debo  hacer  para  salvarle? 

Aurelia  Correr  inmediatamente  en  su  busca  para 
decirle  que  un  traidor,  un  Judas,  ha  de- 
nunciado a  la  autoridad  el  lugar  donde 
se  ocultan  él  y  sus  compañeros. 

í'aulo.        ¡Gran  Dios! 

Aurelia  El  tiempo  es  oro...  Stoesse',  el  Jefe  de 
policía,  caerá  en  breve  sobre  ellos  como 
un  gavilán  hambriento   sobre  su  presa. 

Paülu.  Pero,  Octavio,  ¿no  es  hijo  del  general 
Gobernador? 

Aurelia  ¡  Ah,  Paulowa  !  Para  estos  críticos  mo- 
mentos, sólo  puede  contar  con  el  apoyo 
de  su  madre. 

Paulo.        Voy  corriendo. 

.Aurelia  Espera.  Toma  estas  joyas.  '  Con  el  pro- 
ducto de  su'  venta,  puede  mi  hijo  salvar 
la  frontera.  Dile  que  huya  de  su  patria 
a  extranjero  suelo,  porque  le  aguarda  la 
reclusión,  o  tal  vez  la  muerte...  Dile  que 
su  madre  .se  lo  suplica  con  llanto  del  co- 
razón en  los  ojos  y  acento  de  dolor  en  los 
labios.   Díselo  así,   Paulowa. 

I'-rio.  Cumpliré  su  deseo  con  toda  la  fuerza  de 
mi   alma  para  convencerle...    Adiós. 

Aurelia      ¡  Que  Dios  te  guíe  !    (Vase  Paulowa  por  el  foro.) 

ESCENA  XIV 

AURELIA. 

Así,  cuando  vaya  Stoessel,  se  encontra- 
rá sin  la  pre.Sa  que  codicia.  (Dentro  un  grají 
rumor  y  la  voz  de  Ivánoff,  que  dice :  "«i  Oficiales  de 
guardia,    Servidores    de    Palacio,   todos    aquí!)     ¿Qué 

habrá  ocurrido? 


ESCENA  XV 

Di.hn    p   IVANOFF  y  JEFE  DE  POLICÍA,  p. 

IvAxoi  I        ¡  Mal  rayo  ! 
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Aurelia      ¿Qué  novedad  es  está? 

IvAN'oi  !•  (jue  se  ha  enseñoreado  de  mi  palacio  la 
hiflra  de  la  revolución  ;  pero  mi  energía 
superará  todos  los  obstáculos  y  vencerá 
lodos  los  peligros. 

Aurelia      ¿Quieres  decirme? 

ivwoir       Xo  tardarás  en   saberlo. 


ESCENA  XVI 

biclios    y    JEFES    y    OFICIALES    de    ijiferentes    cuerpos    del    ejército 
ruso  y  OFICIAL   DE   GUARDIA. 


Oficial       \[i  General,  ¿qué  ocurre? 
IvA-NOM"       Un  hecho    muy  grave,    señor   Oficial   de 
guardia.    Escuchen  todos.   Lea    usted   en 

alta   voz.     (Le  entrega  a  Stoessel  el  papel  que  trae.) 

Siok^skl  (Leyendo)  «General  Ivanoff.  La  Justicia 
del  pueblo  te  hai  condenado  a  muerte  y 
en  breve  serás  ejecutado. ..« 

i\A\(»n  liste  anónimo  ha  sido  encontrado  sobre 
la  mesa  de  mi  despacho.  ¿Quién  ha  sido 
el  autor  de  la  hazaña  ?  ¿  Se  callan  todos  ? 
¿Quién  ha  entrado  en  mi  palacio,  señor 
Oficial? 

Oficial       ¡  Señor  !  Me  encuentro  confundido. 

Ivanoff  Usted  es  el  primer  responsable,  porque 
manda  la  guardia  de  palacio. 

Oficial  Mi  General,  la  traicióq  puede  ocultarse 
bajo  otro  uniforme. 

Todos  Protestamos. 

Oficial       ¡  Ah  !    ¡  Qué  idea  ! 

Ivanoff       ¿Tiene  usted  alguna  idea?...  Pronto. 

Oficial  Acaba  de  salir  de  palacio  precipitadamen- 
te una  mujer. 

Aurelia      ¡  Pau^lowa  !    ( ¡  Misericordia   divina  ! ) 

Ivanoff  Ella  había  de  ser...  Volando;  a  darle  ca- 
za. 

Auriília  Un  instante,  señores.  Yo  sé  la  dirección 
que  ha  tomado  esa  mujer. 

Ivanoff       ¿Cuál? 
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Ai'RELiA       i, a  (le  ia  derecha  de  p   lacio,   sii¿Liienilu  la 

calle  de  Austerlitz. 
Iv.wf)!'!'       Tanto  mejor;   en   niarclia.     (Vins.-  toa.  -   p.r 

el     foro.) 


ESCENA  XVII 

AURELIA. 

Paulowa  va  en  dirección  opuesta.  ¡  La  he 
salvado  ! 

TELÓN 


FIN  DHL  ACTO  SEGUNDO 
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ACTO    TERCERO 


II  interior  subterráneo  de  unas  minas  de  hierro.  La  obscuridad  fuera 
completa  si  no  se  hallase  débilmente  iluminada  la  escena  por 
algunas  linternas  de  mano  que  hay  situadas  en  el  suelo.  Gale 
rías    laterajes  y   al  foro. 

CUADRO   III 

NUEVO    JUDAS    ISCARIOTE 

ESCENA  PRIMERA 

CIUDADANO    I.".    CIUDADANO   2."  y   OTROS   VARIOS.   MIGUEL 
COLISSOFF    retirado   en    un    Ángulo. 

UIUDA.  I  (Levantando  un  farolillo  para  iluminar  con  la  luz  que 
despide  el  fondo  de  una  galería  situada  a  la  derecha.) 

Todavía  no  ha  concluido. 

CiUDA.   2     ¡  Vaya  un    hombre,   camafadas  ! 

CiUDA.  1  Es  de  hierro  para  el  trabajo.  Su  herra- 
mienta es  la  pluma.  Dejémosle.  No  vaya- 
mos a  interrumpirle.  De  su  cerebro  bro- 
tan las  ideas  como  agua  cristalina  de  un 
manantial. 

CiUDA.   2     Así  resultan    tan  puras  y  ag-radables. 

CirnA.  i  Te  diré.  Yo  no  estoy  completamerjte  con- 
forme con  alguna  de  sus  doctrinas.  Eso 
de  que  cuando  uno  nos  dé  un  bofetón  en 
la  mejilla  derecha,  tengamos  que  presen- 
tar la  izquierda  para  recibir  otro,  si  a 
mano  viene,  me  parece  un  absurdo. 

("uMx.  j  I 'erque  no  entendemos  bien  el  sentido  de 
tales  palabras.  Eso  debe  ser  una  metáfo- 
ra, o  como  se  diga.   Demasiado  se  com- 
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prende  que  cuando  uno  recibe  una  bofe- 
tada, ha  de  faltarle  tiempo  para  devol- 
verla. 

Cu  !)\.  I  ^;  V  qué  dicí's  de  esotro  mandamiento  de 
no  resistirse  a  ningún  mal  por  grande 
que  sea  el  daño  que  nos  produzca? 

(  II  i>\.  j  Ahí  es  ílonde  más  claro  se  ve  que  se  tra- 
ta de  palabras  de  doble  sentido.  Ello  es 
que  Octavio  nos  dá  a  todos  ejemplo.  Nos- 
tiiros  somos  avanzados  en  ¡deas.  Esta- 
mos arriesgando  la  vida  por  causa  de  la 
libertad.  Tenemos  un  pie  en  la  mina  v 
otro  en  la  sepultura.  Y  ahora  dime  : 
¿Correrías  tú  semejante  riesgo  siendo 
hijo  del  Gobernador,  sobrándote  el  dine- 
ro y  viéndote  amo,  como  quien  dice,  de 
todos  nosotros? 

(i  i      Lo  sueltas  tan  de  sopetón  que  no  sé  f)or 

de  pronto  qué  decirte. 

CiLDA.  2  Medítalo  un  poco,  si  quieres,  y  contesta 
luego. 

Cr;da.  i  Pues  ya  lo  he  meditado.  Esa  opinión  que 
algunos  tienen  de  que  nosotros  somos  así 
porque  la  pobreza  nos  envuelve  por  todas 
partes,  es  una  idea  muy  equivocada.  La 
vida  de  los  hombres  no  tiene  precio  y 
tanto  vale  la  de  un  pobre  como  la  de  un 
rico. 

Cii'OA.  2  Te  has  metido  en  buen  sendero.  Prosi- 
!^ue. 

CuDA.  I  Nosotros  al  arriesgarla  en  esta  lucha, 
arriesgamos  lo  que  más  se  estima  en  el 
mundo,  y  quien  tiene  sangre  y  coraje  pa- 
ra arriesgar  la  vida,  no  hace  ningún  sa- 
crificio aunque  añada  encima  toda  su  ha- 
cienda, o  todo  su  dinero. 

Cu  DA.  2  Bien  dicho.  Va  se  nos  van  compenetrai- 
do  las  ideas  del  maestro. 

CiUDA.    1      A  fuerza  de  oirle,  algo  se  aprende. 

CiUDA.    2     ¿Quién  llejra? 

CiinA      I      É'í     Mcjandro. 
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ESCENA  II 


liithos  y  ALKJANÜRO,  por  la  izquierda  tlcl   fo-o. 


Al.KI  \\. 
Cll'DA.     I 

Cuida.   2 
Alejan. 


Cuida.   2 
Cuida,    i 

Al.KJAN. 


ClUDA.     2 
ClUDA.     I 

.\lejan. 


ClUDA.  2 

ClUDA.  I 

ClUDA.  2 

ClIMTA.  I 

Al^EJAX. 


¡  'IVaigo  una    pena   horrible,   camaradas  ! 
l'u  cara  parece  la  de  un  cadáver. 
^;Qué  ha  ocurrido? 

Acercaos  todos...   Formad  una  pifia  a  mi 
alrededor.     Oidme,    compañeros.     Carlos 
Stobolk  ha  sido    ejecutado    anoche  en  la 
mazmorra  que  le  servía  de  cárcel. 
¡  Nuestro  más  querido  compañero  ! 
¡  Maldición  ! 

Ha  perecido  en  el  tormento.  Su  cuerjx> 
ha  sido  desgarrado.  Sus  carnes  abrasa- 
das a  fuego  lento,  pero  de  sus  labios  no 
ha  salido  ni  una  sola  palabra  peligrosa 
para  la  vida   de  sus   compañeros.    ¡  Otro 

mártir  de  la  libertad  !  (Pausa.  Cuadro  de  muda 
sensación.) 

¡  Hoy  uno,  mañana  otro ! 
Así  iremos  todos  cayendo. 
Todos  no,  compañeros.  Por  cada  uno 
que  cae  se  levantan  otros  diez.  La  sangre 
que  se  vierte  por  la  libertad  tiene  ese  don 
fecundo.  En  vez  de  apagar  la  idea  la  en- 
ciende. En  vez  de  detener  la  marcha  de 
la  Historia  la  impulsa  con  mayor  movi- 
miento. 

Sí,  sí ;  pero  el  que  cae  ya  no  se  levanta. 
Buen  manjar  para  los  gusanos. 
Me  ha  llegado  al  alma  esa  noticia. 
Con  tanto  dolor,    casi  se  siente  uno  con 
ganas  de  renunciar  a  la  libertad. 
No,  camaradas.  Eso  nunca.  ¿Olvidáis  lo 
que   significa   la    palabra   esclavitud?    No 
se  mbere  en  el  tormento,  ni  en  la  horca, 
j)ero  se  muere  más   lentan  ente.   Hay  ins- 
trumentos    que    trituran  la    carne,     rom- 
piendo los  huesos.    Este  es  un    dolor  es- 
pantoso  para    nuestro  organismo  sensi- 
ble por  naturaleza  ;  pero  es  un   dolor  fí 
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sico...  Un  hombre  ato«mentado  puede, 
sin  embargo,  ser  libre  dándole  alas  al 
pensamiento  en  medio  de  sus  mortales 
angustias  ;  pero  un  hombre  en  la  escla- 
vitud tiene  que  morderse  la  lengua  aun- 
que vea  su  rostro  azotado  por  el  látigo  ; 
tiene  que  besar  la  mano  de  su  propio  ver- 
dugo... ahc^arido  en  su  corazón-  la  ra- 
bia que  le  devora,  prescindiendo  de  sus 
derechos  de  hombre,  para  convertirse  en 
be.stia  de  carga.  Decidme  ahora,  ami- 
gos... ¿Qué  es  preferible?  ¿La  libertad 
o  la  esclavitud? 

<  U  DA.  I  (Estrechando  la  mano  de  .Mejandro.)  ¡La  liber- 
tad! 

rooos  ¡  La  libertad  ! 

.Alejan.  (Viendo    que    Miguel     Colissoff    no     se    ha    movido    del 

ángulo    donde    se    halla    sentado.)      Y     tÚ,      Miguel 

Colissoff,    ¿no   tomas   parte  en   esta    ex- 
pansión del  espíritu,  o  acaso  el  dolor  ha 
embargado  tus  sentidos? 
CoLi.s.  Lo  has  acertado.   Perdonadme.    Me  tenía 

abstraído  el  recuerdo  de  nuestro  compa- 
ñero  Stobolk. 

ESCENA  III 

Dichos  y  OCTAVIO,  por  la  galería  de  la  derecha. 

Octavio      ¡  Pobre  Stobolk  \    ¡  Pobre  Stobolk  ! 

CiUDA.   2     ¡  Octavio  ! 

Alejan.       ¿Nos   has  oído? 

Octavio  ¿  Kso  me  preguntas?  ¿O  es  que  en  la  pe- 
numbra no  se  ven  las  lágrimas  que  de- 
rrama el  dolor? 

.\lejan.  ¡  Ha  muerto  en  medio  de  los  más  atroces 
sufrimientos  ! 

Octavio  ¡  Calla,  Alejandro  !  Nada  hay  tan  gran- 
de como  el  silencio  ante  esa  horrible  des- 
gracia. 

Alejan.       ¿No  hierve  tu  sangre.  Octavio? 

Octavio      El  dolor  ajeno  la  excita  más  que  el  pro- 
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pió  dolor...   Pero  sé  contenerme Sube 

la  sangre  indig^nada  al  rostro,  y  tropie- 
za con  la  fuerza  del  espíritu.  Entonces  se 
hace  blanda  y  se  convierte  en  lágrimas. 
Por  eso  lloro. 

Aiijw.  ¿Y  no  se  crispan  tus  dedos?  ¿Y  no  se 
alarga  tu  mano  instintivamente  como  pa- 
ra empuñar   la   espada  vengadora? 

Oci  WKí  La  pluma  de  hoy  es  la  espada  de  otros 
tiempos.  Este  dojor  que  sentimos  hay 
que  difundirlo.  En  estas  sacudidas  se  va 
purificando  el  sentimiento  universal,  por- 
que el  dolor  ha  sido  y  será  siempre  nues- 
tro primer  maestro. 

Ai.KjAN.  Pero  hay  dolores  que  sublevan  el  alma, 
y  éste  es  uno  de  ellos.  Pensando  en  la 
muerte  de  Stobolk  un  escepticismo  cruel 
invade  nuestro  ser.  La  duda  se  apodera 
de  la  esperanza.  ¿Qué  ley  de  compensa- 
ción puede  ya  dar  remedio^  a  tan  espan- 
tosa injusticia?  ¿Qué  dicha  futura  ni 
principio  de  moral  posible  pueden  repa- 
rar el  daño  que  se  ha  producido?  ¿Có- 
mo se  levanta  ya  la  Humanidad  de  tan 
tremenda  caída?  Hay  más  falta  de  lógfi- 
ca  en  la  iniquidad  que  afecto  a  un  hom- 
bre solo,  que  en  el  cataclismo  que  hicie- 
ra perecer  de  un  g'olpe  toda  la  raza  hu- 
mana. 

OciAMo  Así  el  río  se  desborda  cuando  no  puede 
contenerse  en  su  cauce.  Así  el  dolor  se 
sale  de  sus  límites  cuando  no  cabe  en  el 
pecho,  invadiendo  el  campo  sereno  de  la 
conciencia...  En  este  ir  omento  si  tu  po- 
der fuese  tan  grande  como  el  de  Júpiter, 
abrasarías  por  medio  de  un  rayo  g-igan- 
tesco  a  cuántos  seres  viven  y  g"iran  en  el 
torbellino  de  la  Creación.  Perezcan  to- 
dos... Esta  es  la  lógica  de  tu  dolor... 
¡  Sálvense  todos  !  Esta  es  mi  lógica. 
.Aprended,  vosotros,  los  que  queréis  la 
libertad  social,   a  conservar  la   disciplina 
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del  entendimiento  en  las  grandes  crisis 
de  la  vida.  Sabed  que  la  libertad  del  in- 
dividuo es  anterior  y  superior  a  la  liber- 
tad de  todos,  psta  tiene  que  reconocer 
un  estado  social.  Aquélla  sólo  reconoce 
un  amo  :  el  Espíritu.  Ni  aún  acepta  el  yu- 
go  del  dolor.  ¡  Oh,  Alejandro  !  Reconoz- 
co que  la  explosión  de  tu  pena  es  capaz 
de  conmover  y  hasta  de  derribar  toda  la 
doctrina  que  no  sea  profundamente  cris- 
tiana. La  diferencia  entre  tu  línea  de 
conducta  y  la  mía  es  esta  :  Tú  necesitas 
la  violencia  para  transformar  la  materia 
social  que  nos  abruma  con  su  pesadum- 
bre, mientras  que  yo  proclamo  la  ley  del 
amor  que  es  la  fuente  del  bien  para  trans- 
formar la  conciencia...  Y  puesto  que  he- 
■  mos  llegado  al  punto  de  reconciliación  de 
ambas  doctrinas,  ya  podéis  reanudar 
vuestro  interrumpido  trabajo.  Aquí  os 
traig-o  nuevos  originales.  Repartios  es- 
tas cuartillas.  Mañana  publicaremos  otra 
hoja  con  este  título  :  «La  muerte  de  Car- 
los Stobolk. »  (Se  descubre  majestuosamente.  To- 
dos le  imitan.  Gran  pausa.  Luego  dice :)  Al  tra- 
bajo. 
Todos  Al     trabajo.       (Desaparecen    todos    por    la    galería 

centnü.) 

ESCENA  IV 

OCTAVIO. 
(Sentándose    en    un    pedrusco.)      ¡  PobrC    Stobolk  ! 

¡  Pobre  Stobolk  ! 

ESCENA  V 

Dicho  y  PAULOWA,  por  U  galería  de  la  izquierda,  dol  foto. 

Paulo.        No  veo  más  que  sombras.  ¡  Octavio  !  (Lia 

Oista— 4 
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Oii.wio      ¿Quién   me  llama?.  Octavio  está  aquí. 

í'aulo,        ¡Loado  sea  Dios!  Ya  puedo  hablarte. 

(  )l  I  AVIO      ¡  Paulowa  ! 

I'ai  I/).  Sí.  Paulowa  que  viene  a  decirte  :  Octa- 
vio, la  traición  os  ha  envuelto  en  sus  nc- 
g-ras  mallas.  Un  miserable,  imitando  la 
conducta  de  Judas  Iscariote,  os  ha  vendi- 
do por   treinta  rublos. 

Octavio      ¿Qué  dices? 

I'apio.  La  verdad.  Ese  infame  ha  revelado  a  la 
policía  vuestro  secreto.  Stoessel,  su  je- 
fe, pronto  caerá  sobre  vosotros.  Llama 
a  tus  compañeros  sin  pérdida  de  tiempo 
y  huid  todos  hasta  poneros  a  salvo  del 
peligro  que  os  amenaza.  ¡  Pronto,  pron- 
to! 

OciAvio  Aguarda,  Paulowa.  Tu  juicio  no  está  se- 
reno. Tranquilízate  y  dime  :  ¿Dónde  es- 
tá el  traidor? 

Paulo.        Aquí,  entre  vosotros. 

Octavio      ¿Quién  te  ha  revelado  su  traición? 

Paulo.  Tu  madre.  Tu  propia  madre.  Las  lágri- 
mas corren  en  abundante  río  de  sus 
ojos. 

Octavio      ¡  Madre  sublime  ! 

Paulo.  Me  ha  dado  estas  joyas  para  ti.  Tómalas. 
uQue  huya  Octavio  lejos  de  su  patria. 
Que  salve  la  frontera.»  Eso  me  ha  di- 
cho. 

Octavio      ¡  Qué  espantoso  conflicto  ! 

Paulo.  ¿Dudas?  ¿Vacilas?  ¿A  qué  aguardas, 
Octavio?  Llama    a   tus  compañeros. 

Octavio      ¿Y  el  traidor? 

Paulo.        ¡  Que  sucumba  ! 

Octavio  Caerá  el  puñal  sobre  su  pecho.  Le  mata- 
rán... 

Paulo.  Entonces  que  mueran  tus  compañeros. 
Que  se  salve  la  infamia  y  que  perezca  la 
virtud.  . 

Octavio  Eso  no.  Si  así  no  fuese,  ¿dónde  estaría  el 
espantoso  conflicto?  Espera.  (Se  aproxima 
al  foro  y  Uama.)    ¡  Alejandro  I  Compañeros. . 
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Aquí   lodos,     volando.     Que  hay   peligrí). 

Calla    tú,     Paulowa.      (Paulowa    se    oculta    en    la 
galería,    derecha.) 


ESCENA  VI 

.ALEJANDRO    y    CIUDAD.ANOS    i." 
MIGUEL  COLISSOFF 


DTRvJS    con 


.Xleja.v. 

ClüDA.     I 
ClUDA.    2 

Octavio 
.\li:jax. 


Octavio 

CllDA.     I 


Octavio 

CllDA.     2 

Octavio 


Colis. 
Octavio 

Colis. 
Octavio 


Alejan. 

Colis. 

Octavio 


¿Por  qué  esa  alarma? 
¿Qué  hay? 
¿Qué  ocurre? 

Pronto  lo  sabréis.  Decidme,  compañeros. 
¿Puede  haber  un  traidor  entre  vosotros? 
Si  dudas  de  mí,  soy  capaz  de  atravesar- 
me el  pecho  para  caer  a  tus  plantas  sin 
vida. 

Tú  eres  bueno,  Alejandro.  (Dándole  la  mano.) 
Aquí  hay  un  corazón  de  hombre.  Atra- 
viésalo si  me  crees  capaz  de  semejante 
conducta. 

Dame  un  abrazo,  compañero.  (Se  abrazan  ) 
¿Quién  puede  pvoner  en  duda  mi  lealtad? 
No  seré  yo  mientras  no  se  eclipse  la  luz 
de  mi  cerebro.  Callaos  todos.  Dejad  que 
os  recuerde,  uno  por  uno.  Me  sois  tan 
conocidos  que  os  llevo  esculpidos  en  la 
memoria.     ¡  Ah  !    EJ    es ;    no    hay  duda. 

(Acercándose    a    Colissoff   y    diciéndole    en    voi    baja:) 

TÚ  eres  el  Judas.  Vete. 

¡  Yo  !     (Turbado.) 

Vete,  antes  que  se  derrame  tu  sangre  en 
mi  presencia. 
¡  Estoy   perdido  ! 

Disimula  cuanto  puedas.  Huye.  (Ai  pre- 
tender hacer  mutis  por  la  galería  del  íoro  izquierda,  le 
detiene  Alejandro  bruscamente,  cog-iéndole  de  un  bra- 
zo.) 

¿Dónde  vas? 

Pregúntaselo  a  Octavio. 

Lleva   un  buen  destino.    No  le  cortes    el 

paso. 


(-  IljDA.     I 

Octavio 

C'lUDA.     2 

Octavio 

Alrjan. 

Coi.is. 


¿Conoce  ese  al  traidor? 

Perfectamente. 

¿  Y  va  en  su  busca  ? 

Dejadle,   que  no   tardará  en  volver. 

Siendo  así,  puedes  irte. 


(Al    hacer    mutis)      ¡  ReSpirO 
la    gaJería     izquierda    <h-]     fom.) 
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ESCENA  VII 


Los    mismos    menos    COLISSOFF. 


OcrAvio      .\1iora  a   poneros  en    salvo  vosotios. 

Alkjan.       ¿Qué  dices?  ¿Qué  peligro  nos  amenaza? 

OcrAVío  La  policía  ha  descubierto  nuestro  oculto 
retiro."  Ya  sabe  el  lugar  donde  trabaja- 
mos, y  que  tenemos  nuestra  imprenta  en 
el  fondo  de  estas  minas. 

Alejan.        ¡  Maldición  ! 

Ciuda.    X     ¡  Huyamos  ! 

Todos  ¡  Huyamos  ! 

Octavio  Esperad  un  momento.  Aquí  tenéis  joya? 
de  mucho  vaíor.  Tomadlas.  Servólos  dei 
producto  de  su  venta  para  poder  oculta- 
ros de  nuevo. 

Alejan.        ¿Y  tá? 

Octavio  Idos  vosotros.  Vo  se^ruiré  vuestras  hue- 
llas. No  temáis  por  mí. 

VlI'Jan.  Entonces  nos  quedamos.  Pereceremos 
juntos... 

Octavio  Lo  que  yo  digo  debe  cumplirse.  Si  no  me 
obedecéis  renunciad  a  mi  amistad  para 
'    siempre  . 

Alejan.       Te  obedecemos.    Adiós. 

Octavio  ¡  Adiós  !  (Octavio  íes  despide  conmovido,  abrazaruki 
a  unos  y  dando  la  mano  ait  otros,  mas  todo  hecho  con 
gran  presteza  y  sertalándoles  la  galería  del  foro  iz- 
quierda,   por    donde    hacen    mutis    precipitadamente.) 
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ESCENA  VIII 

OCTAVIO. 

\  en  acá,    Pauloua. 

ESCENA   IX 

Dicho  y   PAULOWA. 

I'\i  iñ.  ¡Cuan  grande  es  tu  alma,  Octavio!  Mí- 
rame a  tus  pies  de  rodillas.  Así,  postra- 
da, te  juro  seguir,  hasta  la  muerte,  tu 
doctrina  de  amor  y 'misericordia. 

()(  !  w  lo  Tus  ojos  ya  ven  claro,  aun  en  medio  de 
las  tinieblas  que  nos  rodean.  Tu  alma  se 
ha  emancipado  de  la  esclavitud.  Eras  gu- 
sano y  ya  eres  flor.  El  cieno  ha  servido 
de  pedestal  a  tu  nueva  hermosura.  Le- 
vanta, que  sólo  ante  Dios  debes  poner- 
te en  semejante  actitud.  (Dentro  gran  romor 
y  dos  disparos  de   r<-vó'.ver.)     ¿  Qué  ruido  eS    eSC  ? 

I'.MLo.         .A.lguna  otra  desventura. 
ESCENA  X 

hos    y    ALEJANDRO    y    sus    COMPAÑEROS   precipitadamente    por 
¡a   izquierda  del  foro. 

Alejan.       ¡  Maldición  ! 

CiUDA.    I     ¡  Somos  perdidos  I 

Octavio      ¿Cómo? 

Alejan.       Nos  ha  cerrado  el  paso  la  poficía. 

Octavio      ¿Y  no  hay  otra  salida? 

Cu  [)A.    2     So  hay  otra. 

Ai.F.jw.  Compañeros.  A  morir  matando.  Nos 
embcscaremos  entre  las  rocas.  Vomita- 
remos fuego    sobre  nuestos    p>erseguido- 

res.      (Des.iparecen    por    la    galería   del    foro    ■li-rerha  ) 
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ESCENA  XI 

OCTAVIO    y  PAULOWA. 

Octavio  Pon  el  pensamiento  en  Dios,  Paulowa, 
que  ya  se  acerca  el   ptWgro. 

WwLO.  Lo  pongo  en  Dios  y  en  ti,  porque  te  amo, 
Octavio.  ¡  Te  amo  ! 

Octavio  Así  ama  el  espíritu  en  jas  horas  más  crí- 
ticas de  la  vida. 

ESCENA  XII 

Dichos  y  COLISSOFF  y  STOESSEL,  seguidos  de  UN  PELOTÓN 
DE  INDIVfDUOS  de  H  policía  rusa  y  ALGUNOS  GRANADEROS 
por    la    (falen'a     del    foro    iiquierda      Stoessel    con    la    espada    desnuda. 


COLIS. 

Octavio 

Stoessel 

Octavio 

Stoessel 

Paulo.  . 

ST()FS>^KI. 


Col.lS. 


.Ali:ja\. 

Lo  LIS. 


¡  Miradle  !    ¡  Ahí  está  el  hijo  del  General  ! 

(Dando     un     paso     hacia     olios.)      ¿A      qulén    bus- 

cáis  ? 

A,  Octavio  Ivanoff. 

Yo  soy. 

¡  Ay  del  que  atente  contra  su  vida  !  Pren- 

dedle.      (Lc    atan    ambos    brazos    sobre    \n    espalda.) 

Prendedme  a  mí  también. 

A    los    dos.      (Atan   a    Pau'.owa   en    la   misma   forma.) 

.Ahora  arriba  con  los  presos  y  a  guardar 
bien  las  bocas  de  la  mina.  No  quiero  sa- 
crificar mis  soldados  persiguiendo  a  los 
otros,  ocultos  en  las  sombras.  Ya  les  ren- 
dirá el  hambre.  Nuestra  misión  principal 
se  ha  cumplido.    Sin  pérdida   de   tiempo. 

¡  Arriba  !  (Vanse  todos  por  la  galería  izquierda  del 
foro.    El   último,    Coli? soff,    que    dice :) 

Va  empieza  a  remorderme  la  conciencia. 
¡  Treinta    rublos  y  un    pasaíx>rte  !    Huiré 

de  Rusia.  (Trata  de  segruir  a  los  otros  que  desapa- 
recieron rtor  la  Izquierda,  pero  sale  .Mejandro  y  le  ata- 
ja,  diciendo :) 

¡  Alto ! 

¡  .Alejandro  ! 
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Alejan.  ¡  Muere    por    traidor  !      (Asestándole    una    puñala 

da.    Colissoff   cae    muerto.) 

FIN  DEL  CUADRO  TERCERO 


CUADRO  IV 

LA     CALLE    DE    LA    AMARGURA 

Telón    corto    con    vista   exterior    de    las    minas. 

ESCENA  PRIMERA. 

M   hacerse  la   mutación,   sale  STOESSEL   por  la  izquierda,   siguiéniUlr- 
\RIOS  POLICÍAS  que  escoltan  a  PAULOWA,  quien  trae  las  manos 
atadas   sobre   la    espalda. 

SroESSEL  Llévenla  bien  custodiada  a  la  cárcel  en 
uno  de  los  carruajes  que  hemos  traído. 
Me  resp)ondéis  de  esta  mujer  con  vuestra 
vida. 

I'<)LI('Í\  (Cogiendo   bruscamente    a    Paulowa    de    un    brozo.      En 

marcha.      (Vanse   Paulowa    y    su    escolta    por    la    de- 
recha.) 

ESCENA  II     . 

'len    por    la    izquierda,    OCTAVIO    atado    como    Paulowa,    custodiado 
por    VARIOS    POLICÍAS    y    STOESSEL 

Stoessel  Prisionero  Octavio  :  Si  usted  promete  no 
hacer  intento  alg'uno  de  evasión,  por  ho- 
nor a  su  persona,  le  desataremos  los  bra- 
zos. 

Octavio  Díg-ame  antes:  ^;Cómo  conducen  a  los 
prisioneros?  ¿Cómo  llevan    a  Paulowa? 

Stoessel    Atada  fuertemente. 

OcTAVK^       Fntonres,     llévenme     de     i^ual    manera. 
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apretando  mis  ligaduras,  porque  noto 
que  se  han  aflojado. 

Stoesski.  ¿Se  pone  usted  al  nivel  (Ilesos  misera- 
bles? 

Octavio      Esos  miserables  son  más  dignos  que  yo. 

Stoessel  El  hijo  del  Gobernador  de  Moscou  no  es 
un  plebeyo. 

Octavio      Todos  tenemos  el  mismo  origen. 

Stoessel  ¡Qué  miro!  ¿Quién  llega  en  aquel  ca- 
rruaje? Se  para.    Baja  una  señora. 

Octavio      Es  mi  madre. 

Stoessel  ¡La  esposa  del  Gobernador!  Esto  se 
complica. 


ESCENA  III 

Dichos  y  AURELIA,   por  la  derecha,    vestida  de  negro. 
Aurelia        (Abrazando    a  su  hijo,  Uorando.)     ¡  HijO  de  mi   al- 

n-a  ! 

Octavio  ¡  Madre !  No  llores  por  mí.  Llora  por 
cuantos  desgraciados  padecen  persecu- 
ción por  la  justicia. 

Aurelia      ¿Y  no  abrazas  a  tu  madre? 

Octavio      Ya  lo  hago  con  el  corazón. 

Aurelia  Atado  como  un  malhechor.  ¿Esto,  qué 
significa,  Stoessel? 

Stoessel  Señora...  Cumplo  las  órdenes  que. he  re- 
cibido. 

Octavio  No  le  culpes.  La  culpa  es  de  la  Ley,  que 
es  mala. 

Aurelia      Desatadle'al  momento. 

Octavio  Tu  orden  tampoco  debe  cumplirse,  por- 
que no  es  igual  para  todos.  Deteneos. 
Quiero  ir  atado.  Escucha,  madre.  ¿Qué 
prefieres?  ¿Que  vaya  atado  de  los  brazos 
o  del  corazón?  Déjame  así,  por  piedad. 

Aurelia      ¡  Ay  !  Qué  pena  tan  grande  siento. 

Octavio  Eso  consiste  en  que  se  ha  detenido  el 
curso  de  tus  lágrimas.  Derrámalas  para 
desahogar  tu  dolor.  Las  lágrimas  son  las 
únicas  perlas  que  esmaltando  la  carne,  no 
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ofenden  a  la  miseria  ajena.  Ven,  madre. 
Apóyate  sobre  mis  hombros  y  llora.  Tu 
hijo  amado  será  el  pedestal  de  tu  amar- 
g^ura. 

Aurelia        (Haciendo    lo  que   le   iníBca   Octavio.)     ¡  HijO   mío  I 

¡  Hijo  mío  ! 

Octavio  (Después  de  una  pausa.)  Para  que  aprendas  a 
conocer  hasta  dónde  llega  el  rigor  de  las 
injusticias  sociales.  Si  tú  no  fueses  mi 
madre  y  yo  no  fuese  hijo  del  Goberna- 
dor, ya  te  hubiesen  arrancado  a  tirones 
de  mis  brazos. 

Aurelia  Siempre  con  el  pensamiento  aferrado  a 
esas  ideas. 

Octavio  Ponías  en  todos  los  cerebros  y  verás  que 
pronto  reina  la  paz  sobre  la  Tierra. 

Aurelia  Esto  debe  tener  un  término.  Iré  a  poner- 
me a  los  pies  del  Emperador  para  obte- 
ner tu  libertad. 

Octavio  Eso  que  llamas  libertad  es  esclavitud. 
Esto  que  a  ti  te  parece  esclavitud  es  li- 
bertad. De  modo  que  irías  a  buscar  *lo 
contrario  de  lo  que  apeteces.  Pídele  al 
Czar  la  libertad  de  todos,  o  lo  que  es  lo 
mismo,  la  emancipación  del  pueblo  ruso, 
y  entonces  habrás  conseguido  en  parte 
tu  objeto,  y  digo  en  parte,  porque  aun 
así  no  quedarían  libres  todos  los  hom- 
bres. 

Aurelia      ¿V  has  de  seguir  tu  calvario? 

Octavio  Como  lo  siguieron  otros.  \'o  no  hago 
más  que  imitarles. 

Aurelia  Dígame.  Stoessel  :  ¿  Dónde  tiene  orden 
de  conducirle? 

Stoessel    Al  palacio  episcopal. 

Aurelia  ¡  Ah  !  Eso  es  que  el  señor  Kellerman  quie- 
re hablarte.  Sin  duda  trata  de  llevar  a 
tu  espíritu  los  destellos  de  su  fe.  ¡  Que 
Dios  te  ilumine  !  * 

Octavio  Hubiera  preferido  ir  directamente  a  la 
cárcel. 

.\urelia      .Stoessel :  cumpla  usted  con  su  deber. 
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Stoessei,    V'amos. 

Octavio      Adiós,   madre. 

\iTRiM.\      Te  llevas  mi   alma,   hVjo  mío.    (Vansr  por  u 

derecha.) 

ESCENA  IV 

AURELIA. 
Nada    temas.,     Octavio.      (Rehaciéndose    con    nju 

cha  energía.)    Tu  madre   Será  tu  salvación, 
aunque  para    ello  tenga  que    mostrar  la 
mayor  energía.    Mi  esposo   dice  que  por 
»  encima  de   todo  está  su  Rey  y    Señor... 

\"o  d'igo  que  por  encima  de  todo  está  el 
hijo  de  mis  entrañas.  Una  madre  es  más 
que  un  Emperador.  ¡  Así  lo  manda  la 
T.ey  de 'la  Naturaleza  ! 

M\  DEL  CUADRO  CUARTO 


CUADRO  V 

EN    CASA     DE    CAIFAS 

Salón    dorado    en    el    palacio   del    obispo    Kellerman— I,a    nota    s.nlienlc 
'<-   '  <l.-i   sala   debe   ser   f^    lujo.— Puertas    laterales. 

ESCENA  PRIMERA 

KELLERMAN   en   medio  de   otras   dos   dig-nidades  eclesiásticas. 

Im  I  I  Mv'.  ¡Cuánto  tarda!  Hace  ya  más  de  media 
hora  que  recibí  el  aviso  de  Stoessel.  Oc- 
'  tavio  es  ya  nuestro  prisionero.  Tengamos 
calma  y  aprovechemos  el  tiempo  para 
medir  la  impK>rtancia  del  acto  que  vamos 
.1    realizar.    Si  consigo  devolverle  al   Ge- 
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neral  el  hijo  purificado  dc'  sus  errores, 
nuestra  influencia  en  palacio  será  omní- 
moda. Si  no  consigo  ni  objeto,  le  lleva- 
remos a  un  manicomio.  Esta  es  la  única 
solución  que  tiene  el  conflicto,  ya  que  se- 
ría demasiado  rig-uroso  deportarle  a  la 
Siberia.  (Dentro  rumores.)  \  a  han  llegado. 
^  a  se  acercan.  Recibámosle  con  la  so- 
lemnidad que  requieren'  las  circunstan- 
cias. (Se  sientan  en  tres  grandes  y  ricos  sillones  que 
habrá  frente  a  la  puerta  de  la  derecha.  Kcllertnan  en 
medio.) 


ESCENA  II 

Dichos    y    UCTAVIG,    custodiado   por   STOESSEL    y    GRANADEROS 
a   sus   órdenes,  por   la   derecha. 

Stoessel  Aquí  está  el  prisionero.  La  orden  del 
General     Gobernador     se   ha     cumplido. 

(Pausa.)  1 

Keller.  ¿Cómo,  perteneciendo  a  tan  noble  fami- 
lia, ha  llegado  usted  a  semejante  extre- 
mo? ¿Es  Octavio  Ivanoff  quien  se  halla 
en  mi  presencia,  o  un  malhechor  perse- 
guido por  la  justicia? 

Octavio  Ninguna  mala  acción  he  cometido...  Si- 
go las  máximas  de  Jesús. 

Keller.  Esa  misión  pertenece  a  los  sacerdotes  y 
no  a  los  profanos  que  las  interpretan  ma- 
lamente. 

Octavio  ¡  Ah,  señor  !  ¿V  es  con  el  lujo  y  la  rique- 
za que  le  rodean  como  se  llega  a  la  ver- 
dadera interpretación  de  los  preceptos 
cristianos? 

Keller.  Calle  el  atrevido.  Este  lujo  y  esta  rique- 
za son  propios  de  la  grandeza  del  Sujeto 
a  quien  se  dedican  y  obedecen  a  nuestra 
intención  de  rendirle  los  mayores  home- 
najes de  la  Tierra. 

Octavio  «No  te  inquiete  tu  mañana,  ni  qué  ves- 
tirás, ni  qué  comerás,»  dijo  Cristo... 
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Kellhr.  Advierto  que  toma  usted  como  sentido 
real  y  efectivo,  lo  que  es  puramente  pa- 
radójico. 

Octavio  El  desprecio  a  las  riquezas  nunca  fué  una 
paradoja,  sino  un  principio  de  moral 
cristiana,  profundo  y  verdadero. 

Kelllk.  No  admito  lecciones  de  un  loco...  de  un 
extraviado. 

Octavio  Entonces  dígame:  ¿Por  qué  me  atan? 
¿Por  qué  me  traen  a  su  presencia  como 
un  malhechor?   ¿Cuál  es  mi  delito? 

Keller.      El  de  perturbador  del  orden  social. 

Octavio  Yo  predico  estos  ciribo  mandamientos... 
Vivir  en  paz  con  todo  el  mundo...  Llevar 
una  vida  pura...  No  j^rar...  No  resistir 
al  mal...  No  creer  en  fronteras...  ¿Dón- 
de está  el  delito,  señor? 

Keller.  Esas  doctrinas  soliviantan  al  pueblo. 
Dentro  de  la  Iglesia,  corrigen  y  edifi- 
can.  Fuera  de  ella,  son   disolventes. 

Octavio  El  bien,  para  que  resulte  provechoso, 
necesita  traducirse  en  verdaderas  obras, 
no  sólo  en  la  Iglesia,  pero  también  en  la 
calle,  en  el  campo,  en  la  ciudad,  en  el 
taller  y  en  la  familia. 

Keller.  Jesús,  con  ser  Jesús,  no  ha  podido  aún 
transformar  la  tierra,  como  usted  pre- 
tende, pequeño  gusano  adherido  a  su 
costra. 

Octavio  Porque  los  hombres  no  siguen  sus  sal- 
vadoras doctrinas.  Porque  esta  sociedad 
que  se  llama  cristiana,  después  de  tantos 
siglos  de  propaganda  evangélica,  sólo 
lo  es  de  pura  fórmula. 

Keller.  (Nervioso.)  No  puedo  tolerar  semejante  len- 
guaje. No  puedo  consentir  .  que  ofenda 
usted  de  ese  modo  nuestros  sentimientos 
religiosos. 
Octavio  Sólo  digo  y  defiendo  la  verdad. 
Kki  i.KK.  De  sus  labios  debieran  salir  únicamente 
frases  de  arrepentimiento.  Eso  es  lo  que 
exigía  la  falta  que  ha  cometido ;  pero  su 
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Octavio 


Keller. 
Octavio 


Keller. 
Octavio 


alma  se  ha  extraviado  en  ese  bosque  de 
¡deas  malsanas,  de  donde  sale  el  veneno 
que  emponzoña  el  entendimiento  de  la 
juventud.  Usted  se  presenta  ante  sus 
jueces  disfrazado  de  hiimildad  y  manse- 
dumbre, para  dar  santa  apariencia  a  sus 
doctrinas  antisociales.  Así  embauca  a  las 
tientes,  sencillas  o  ignorantes,  que  se 
prometen,  por  medio  de  su  irrealizable 
cumplimiento,  todos  los  goces  munda- 
nos y  todos  los  placeres  de  la  materia... 
He  ahí  la  funesta  semilla  que  se  halla  us- 
ted sembrando  con  un  atrevimiento  que 
raya  en  locura  y  con  una  irreligiosidad 
qiíe  merece  el  más  ejemplar  de  los  cas- 
tigos. 

No  me  ofende  su  cólera,  señor.  Al  fin  es 
hombre,  y  como  tal  digno  de  ser  perdo- 
nado. ¡  Lástima  grande  que  no  haya  lle- 
gado hasta  su  corazón  ni  una  sola  de 
mis  palabras  ! 

fíPero  esa  humildad  no  es  ficticia? 
Los  ojos  del  error  no  distinguen  lo  falso 
de  lo  verdadero.   ¡  Triste  ceguera  del  es- 
píritu ! 

^•Se  cree  usted  Jesús? 
¡Ah,  señor!...  Si  yo  fuese  el  propio  Je- 
sús, le  diría:  .Aplaca  tus  iras  y  óyeme, 
puesto  que  te  llamas  siervo  de  mi  doctri- 
na... Compara  mi  traje  con  el  tuyo...  Yo 
visto  humilde  blusa.  Tú  te  engalanas 
con  rico  traje  talar...  Mi  casa  es  la  de  to- 
dos los  pobres...  Tú  yives  en  suntuoso 
palacio  y 'sólo  visitas  las  casas  de  los  ri- 
cos. Mi  acento  es  dulce  y  tranquilo.  El 
tuyo  vibrante  y  destemplado.  Tu  pecho 
rebosa  de  coraje.  El  mío  sóJo  destila 
miel  hasta  para  mis  mayores  enemigos. 
Compara  y  dime,  si  puedes  llamarte  con 
tal  conducta  y  semejantes  hechos,  repre- 
sentante en  ía  Tierra  de  mi  generosa 
doctrina... 


--    62     — 

Ki-.i.M  iv".  ¡  Este  hombre  es  capaz  de  enfurecer  a  un 
santo!... 

Octavio      No  he  concluido,  señor... 

Kin.i.i  K.  repiensa  apurar  m¡  paciencia.^  Mayor  se- 
rá el  castig-o. 

Octavio  Y  aún  lueg-o  añadiría.  Tú  que  pides  el 
arrepentimiento  de  los  demás,  comienza 
por  purificar  tu  propia  conciencia.  Ni 
aun  en  medio  de  tus  errores  serás  elimi- 
nado de  mi  gfracia.  Abandona  tus  rique- 
zas y  slgueire.  A  Cristo  lo  que  es  de 
Cristo.  Al  César  lo  que  es  del  César.  To- 
ma mi  cruz.  La  encuentras  pesada  y  do- 
lorosa  porque  no  está  forrada  de  sedas 
ni  terciopelos  ;  pero  en  metlio  del  dolor 
que  produce,  advierte  el  perfume  espiri- 
tual que  exhala...  Esta  es  mi  ley.  Con 
•ella,  por  medio  del  ejemplo,  confúndete 
con  todos  los  desgraciados,  con  todos  los 
pobres  y  cuantos  padezcan  hambre  y  sed 
de  justicia.  Y  el  pueblo  que  sufre  y  tra- 
baja, te  amará  a  ti  y  a  los  tuyos,  en  vez 
de  repudiaros  como  os  repudia,  no  por  la 
doctrina  que  predicáis,  que  es  buena,  si- 
no por  el  mal  ejemplo  que  están  dando 
todos  aquellos  que  trafican  con  la  con- 
ciencia humana  como  si  fuese  la  Reli- 
gión una  mercancía.  Todos  aquellos  que 
me  tienen  continuamente  en  los  '  labios  y 
nunca  en  el  corazón...  Todos  aquellos 
que  han  hecho  de  la  cruz,  símbolo  de 
amor  y  misericordia,  un  instrumento  de 
guerra  y  exterminio...  Todos  aquellos, 
en  fin,  que  llamándose  soldados  de  mi 
fe,  sacrifican  sus  derechos  inviolables,  la 
libertad  y  la  conciencia,  para  formar  una 
milicia  de  seres  desgraciados  sin  más 
objeto  que  hacer  desgraciada  a  toda  la 
Humanidad. 

Keller.  (Fuera  de  sí )  ¡  Basta  !  ¡  Basta  !  ¡  Esto  es  de- 
masiado !  ¡  Stoessel  !  ¡  Guardias  !  j  Ohlf- 
guenle  a  caer  de  rodillas  I 


_  63  - 

StOESSEL     (Obligando    a   Octavio   a    caer   de   rodillas.)     ¡  De    in- 

dillas  ! 

Keller.  Pida  perdón  en  esa  actitud  de  los  agra- 
vios que  nos  ha  inferido. 

Octavio  Las  almas  no  se  doblan  como  los  cuer- 
pK>s.  Mi  alma  permanece  erguida  y  se- 
rena. 

Kelle.  o  es  un  malvado  a  quien  hay  que  deportar 
a  la  Siberia,  o  un  loco  a  quien  hay  que 
encerrar  en  un  manicomio.  Llévenle  a  la 
cárcel,  que  yo  enteraré  a  su  padre  de  las 
hondas  raíces  que  el  espíritu  del  mal  ha 
echado  en  el  corazón  de  su  hijo. 

Stoessel    Vamos. 

Octavio  Yo  a  la  cárcel,  como  Jesús.  Usted  ahí 
queda,    como  Caifas...    Le    compadezco, 

señor    Obisp».      (Vanse   por    la    derecha.) 


I  L\   DEL  ACrO    rLRCERO 
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ACTO    CUARTO 


i:>rcoracióii   del   acto   II,   Cuiadro   II.   Sala  del   palacio   del   Gobernador. 

CUADRO    VI 

.       EL    CÉSAR    VENCIDO 

ESCENA  PRIMERA 

IVANOFF. 

El  conflicto  ée  agranda  de  un  moclo  for- 
midable. Mi  autoridad  ya  no  puede  sos- 
tener tan  tremenda  batalla.  Será  inútil 
que  Kellerman  me  preste  las  energ-ías  de 
que  se  halla  poseído.  Religión  y  Autori- 
dad no  pueden  vencer  el  amor  indómito 
de  una  madre.  Aurelia  es  la  roca  graní- 
tica donde  se  estrellan  las  olas  de  este 
mar  tempestuoso.  ¡  Prestigio  de  mi  nom- 
bre !  ¡  Legalidad  de  mis  actos  !  ¡  Justi- 
cia!... Todo  para  ella  es  nada  ante  su 
ídolo...  ante  su  Octavio.  (Pausa.)  La  idea 
de  Kellerman  no  es  mala.  El  a  un  mani- 
comio. Los  otros  a  la  Siberia.  Mi  hijo 
Octavio  está  loco  realmente.  No  se  con- 
cibe de  otro  modo  el  móvil  de  su  con 
ducta. 

ESCENA  II 

Dicho    y    AURELIA,    por   el    foro 

IvANOFF       j  Aurelia  ! 
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Aurelia      Heme   aquí    de    regfreso.     (S<    sienta    dando 

muestras   de   un   profundo  disgusto.) 

IvANOFF       ¿Le  has  visto? 

Aurelia      Sí. 

IvAXOFF  Puesto  que  has  satisfecho  tu  deseo  con- 
tra mi  voluntad,  dime  algo  de  tu  entre- 
vista... Pero  sin.lág-rirnas. 

Aurelia  Cierto.  Cuando  la  indignación  hierve  en 
la  sangre,  no. se  llora,  antes  se  mata... 

IvAXOFF       ¿Qué  ha  sucedido? 

Aurelia  ¡  Petronio  !  Tú  eres  buen  soldado,  pero 
ma!  padre... 

IvANOFF  Para  mi  conciencia  basta  con  lo  pri- 
mero. 

Aurelia  Ha  llegado  la  hora  de  las  supremas  re- 
soluciones. Nuestro  hijo  me  ha  revelado 
un  suceso  horrible. 

Iv.ANOFF  ¿Cuál?  ¿Acaso  le  han  sometido  al  tor- 
mento? 

.Aurelia  No  han  torturado  sus  carnes  ni  hecho 
crujir  sus  huesos  ;  pero  han  llevado  a  ca- 
bo una  tortura  mayor.   Un  daño  inicuo. 

IvANOFF      ¡  Explícate !  •   _ 

.Aurelia  Han  atormentado  a  la  infeliz  Paulowa  ; 
¿pero  dónde?  En  el  lugar  donde  sus  gri- 
tos de  dolor,  sus  aves  de  angustia,  eran 
oídos  por  nuestro  hijo.  En  una  celda  in- 
mediata a  la  suya.  ¿Y  para  qué?  Para 
desgarrar  aquel  pecho  magnánimo.  Para 
oprimir  aquella  alma  generosa,  que  sólo 
destila  miel  contra  sus  propios  verdu- 
gos. Para  dominarle  por  el  terror...  Pe- 
tronio :  esa  conducta  derivada  de  tu  au- 
toridad, es  sencillamente  inhumana.  De- 
rivándose" de  tus  sentimientos  de  padre, 
es  más  que  inhumana,'  es  infame. 

IvANOFF  (Con   acento  amenazador.)     ]  .Aurelia  ! 

Aurelia  Infame,  sí ;  lo  repito  ;  y  aunque  tritura- 
sen mi  cuerpo  con  unos  garfios,  no  me 
harían  enmudecer,  y  la  palabra  infame 
saldría  de  mis  labios.  Y  si  me  amordaza- 
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sen  la  diría  con  la  fuerza  del  pensamien- 
to. ¡  Infame  !    ¡  Infame  ! 
h.woi  1        Me  voy  por  no  llevar  a  cabo  un  acto  in- 
digno de  un  hombre. 

Aurelia         (Levantándose  ,y    cerrándole    el    paso.)      No,     Petro- 

nio...  Iría  en  pos  de  ti,  y  la  escena  aquí 
interrumpida,  volveríase  a  reanudar  en 
otra  sala...  Más  vale  que  te  quedes  y  oi- 
g^as  hasta  el  fin. 

1  \'.\NOFF  (Haciendo    un    supremo    esfuerzo    para   contenerse    y    to- 

mando asiento.)    Ya  tc  escucho.   Habla. 

.\URELI.A         (Acercándose    a    Ivanoff    y    hablándole    de    pie.)       VaS 

á  serme  franco.  Esta  idea  de  atormentar 
a  nuestro  hijo  para  que  desista  de  su 
conducta,  mortificando  cruelmente  su  es- 
píritu, no  es  tuya. 

IVANOFF        Sí. 

Aurelia  No.  Esa  idea  es  de  ese  señor  Kellerman, 
tu  amigo  y  consejero. 

Ivanoff  Y  aunque  así  fuese,  hago  completamen- 
te mía  la  responsabilidad  de  mis  actos. 

Aurelia  Conforme ;  pero  esa  idea  no  es  tuya, 
porque  moralmente  sólo  puede  salir  del 
cerebro   de  un  malvado. 

Ivaxoff       ^[Llamas  malvado  al  Obispo  de  Moscou? 

.Vurelia  ¿Vas  a  tomar  su  defensa?  Harto  harás 
con  defenderte  tú  en  un  litigio  donde  se 
arriesga  la  vida  de  nuestro  hijo. 

Ivanoff  Vamos  por  el  atajo.  ¿Qué  te  ha  dicho 
Octavio?  ¿Desiste  de  sus  extravíos? 
¿Abjura  de  sus  errores  para  hacerse  dig- 
no de  un  acto  de  clemencia?  Eso  es  lo 
que  importa. 

Aurelia  ¿Abjurar  Octavio  de  sus  creencias?  Eres 
su  padre  y  no  le  conoces. 

Ivanoff  ¿Quiere  la  libertad?  Que  la  soHcite  de 
su  padre  el  General  Gobernador. 

Aurelia  Tampoco  la  quiere  a  costa  de  la  otra  li- 
bertad :  la  de  la  conciencia,  que  vale  pa- 
ra él  mucho  más  que  la  primera. 

ívANOFF       Entonces  que  continiüe  donde  se  encuen- 
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tra.  En  la  cárcel  pudrirá  los  huesos,  o  en 

un  manicomio. 
.\rKKLi\      ¿En   un    manicomio?    ¿Has  dicho   en   un 

manicomio? 
Iv.woFF       Sí,  por  cierto. 
Aurelia      Esa  idea  tampoco  es  tuya. 
IvANOFF       Bueno  ;  es  del  Obispo  :   lo  mismo  da. 

Aurelia         (Toca   un   timbre.) 

IvAXOFF       r'Qué   intentas? 
Aurelia      Óyelo. 


-Aurelia 


ESCENA  III 

Dichos   y  ujier,   por  el  foro. 

Que  vengfa  inmediatamente  el   señor  Ke- 

llerman.      (Vase    el   ujier    haciendo   «na    profunda    re- 
verencia.) 
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ESCENA  \y 

AURFLIA  e  IVANOFF. 

¿Quieres    decirme...? 

Deseo  que  venida  ese  señor.    Ya.    lo  ves. 

¿Con  qué  objeto? 

Para  que  te  substituya  en  tus   funciones 

de  Gobernador  y  de  padre. 

(AoeTcándos<^      a      .Aurelia    con      ademán      amenazador.) 

¿Qué  osas  decir? 

(Conteniéndole   ctm    digno   y   majestuoso    idemán.)    C  Ul- 

dado,  esposo,  cuidado.  Ni  eres  cosaco  ni 
estás  ebrio...    Mira  lo  que  haces. 

(Dejándose  caer  en  una  silla  junto  a  una  mesa  escrito- 
rio.) El  hijo  se  declara  rebelde.  La  ma- 
dre me  humilla.  ¡  Esto  es  verg'onzoso  pa- 
ra un  General  del  Imperio !  (Pausa.) 
¡  Estás  irritado !  Haz  que  vuelva  la  tran- 
quilidad a  tu  espíritu,  y  óyeme  con  cal- 
ma. 

¿.Aún  no  has  concluido? 
Tú  no  eres  n^alo  en  el  fondo.    Has  eleva- 
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do  al  rango  de  sacerdocio  el  cumplimien- 
to de  tu  deber  militar...  Yo  sé  que  sufres, 
aunque  lo  disimulas,  por  nuestro  hijo... 
Pero  hay  un  espíritu  malo  que  tuerce  tus 
sentimientos,  haciéndote  sanguinario  y 
cruel,  elevando  hasta  el  crimen  lo  que 
sólo  debiera  ser  corrección  o  castigo. 
Ese  espíritu  que  te  infiltra  tal  ponzoña, 
se  cubre  con  el  manto  de  la  religión... 
El  lobo  se  disfraza  de  humilde  oveja  pa- 
ra conseguir  mejor  su  propósito,  para 
asegurar  su  presa,  casi  siempre  inocen- 
te... Ese  hombre  fanático,  anacrónico, 
frío  y  despiadado,  es  tu  amigo  predi- 
lecto. 

Iv.ANOFF       ¿Kellerman? 

.Aurelia      El  mismo. 

IvANOFF       Estás   loca,  Aurelia,    estás  loca. 

AuRELi.^  Todavía  no ;  mas  puede  que  me  haga  per- 
der el  juicio  la  desesperación. 

IvANOFF       En  suma,    ¿qué  pretendes? 

.\URELIA  (Acercándose  a  la  mesa.  Saca  una  hoja .  dé  papel  Jcl 
pupitre.    Toma    una   pluma,   la    moja  y    le   dice    a   Iva- 

noff.)    Firma  aquí,   Petronio. 

IVANOFF  (Estupefacto.)      ¿  Qué    diceS? 

.\nRELiA  Que  firmes  aquí.  Al  pie  de  este  papel  se- 
llado con  tu  escudo. 

IvANOFF       r-Que  yo  firme  en  blanco?  ^iQué  es  esto? 

.AiTRKi.iA  Una  orden  al  Alcaide  para  que  ponga  in- 
mediatamente en  libertad  a  Octavio  y 
Paulowa. 

IvANOFF       ¡Maldición! 

Ni'RFTíA  (Con  mucha  dulzura.)  No  bla'sfemes.  .\morda- 
zo  tu  boca  con  mi  mano  para  que  no  lan- 
ces otra  maldición.  Besa  o  muerde...  Si 
lo  primero,  es  señal  de  que  todavía  quie- 
res ser  m.i  esposo.  Si  lo  segundo,  es  prue- 
ba evidente  de  que  dejas  de  serlo. 

I\  A\f>!"F  (Vencido     en    un      arranque     conyugal.)      ¡Aurelia  . 

¡Aurelia  mía!  ¿Por  qué  me  colocas  en 
este  durísimo  trance?...  Puedo  transigir 
con  la  libertad  de  Octavio ;  pero  no  con 
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la  de  Paulowa,   Esa  mujer  debe  ser  cas- 
tigada. Lo  exige  la  vindicta  pública. 

Al  KKi.iA  \en  aquí,  Petronio.  Puesto  que  he  con- 
seguido que  se  desprenda  de  tus  entra- 
ñas una  chispa  de  humanidad,  hablemos 
como  dos  buenos  amigos.  ¿Qué  delito 
ha  cometido  esa  mujer?  " 

1^  vx'j,  I        ¿Acaso  lo  ignoras?  Se  hallaba  en  conni- 
vencia   con  los  revolucionarios.    Ella  fué 
la  que  puso  el  anónimo  en  mi  despacho. 
¿Aún  sigues  dando  crédito  a  esa  fábula? 
¿Quién    fué  entonces? 
Alguno  de  los  que  te  rodean... 
¿Y  no  le  denuncias? 
No;    porque  no  es  suficiente  una  sospe- 
cha. 

Ya  basta.  Dime  su  nombre. 
Cuando  tenga  una  prueba. 
¡  Bah  !    ¿  No  hac^s  empleo  de  esos  ardi- 
des para  salvar  a  Paulowa? 
Paulowa  es  ¡nocente. 
Confíame  tus  sospechas. 
No  insistas.    Firma  ese  mandamiento  de 
libertad. 

(Levantándose.)      Me      pidcS    Un      impOSiblc 

En  la  balanza  de  nuestro  amor  pesa  más 
mi  autoridad.  No  puedo  complacerte. 
Entonces  escucha  bien  lo  que  voy  a  de- 
cirte, Petronio.  Con  la  crueldad  no  con- 
seguirás tu  objeto.  Siembras  vientos  de 
odio  y  recogerás  tempestades  de  san- 
gre. La  revolución  te  hará  pedazos,  {X>r- 
que  a  ella  iremos  todos...  todos;  hom- 
bres y  mujeres,  altos  y  bajos,  maldicien- 
do al  déspota  en  cuyo  corazón  no  se  al- 
berga ningTjn^ sentimiento  de  humanidad. 

IvANOFF  (Cubriéndose  el   rostro   con   las   manos.)     ¡  Y    nO    me 

traga   el  infierno  ! 
AiKi  ii\      -Se  cumplirán    tus    deseos   de    venganza. 
Llegará   tu   prestigio  a   la' cumbre   de   la 
gloria  oficial.  Te  llamarán  el  Guzmán  del 
Imperio  ruso.   Nuestro  hijo  Octavio  mo- 
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rirá  en  la  cárcel,  y  yo...  yo  me  traspasa- 
ré las  entrañas  con  un  hierro  para  que 
perezca  también  el  hijo  de  tu  sangre  que 
ya  h:t  emjjezado  a  g^erminar  en  ellas. 

IvANuii"       ¡  Gran  Dios  !    ¡  Qué  escucho  ! 

.A.UREL1A      Sí,  l'etronio;   de  nuevo  eres  padre. 

I\'.A\OFF  (J<"irniando    rápidamente    la    hoja    de    papel    que    habrá 

quedado    sobre    la    mesa.)      Toma,     me    has     ven- 

cido. 
AuRELi.x      ¡  Aún  tienes  corazón  ! 
IvANOFF       Voy  a  respirar  a  otro  ambiente.    (Vas^-  por 

la    izquierda.) 

ESCENA  V 

AURELIA. 

¡  Libres  Octavio  y  Paulowa  !  He  conse- 
guido lo  que  deseaba,  mas  no  sin  ruda 
violencia.  Este  papel  tiembla  en  mis  ma- 
nos. Blanca  paloma  que  se  estremece  de 
regocijo  preparándose  para  ser  mensaje- 
ra de  la  dicha  más  grande  que  puede 
concederse  al  infeliz  prisionero.  ¡  La  li- 
bertad ! 

ESCENA  VI 

Dicha  y  UJIER,  por  el  foro. 

Ujier  El  señor   Obispo. 

Aurelia      ¡Magnífico!   Lleg"a   en  buen   hora...   Que 

pase.      (V;.se   el   ujier.) 


ESCENA  VII 

AURELIA. 

Este  señor  mitrado  no  sabe  hasta  dónde 
llega  el  amor  de  una  madre...  Bueno  es 
que  lo  sepa. 
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ESCENA  VIII 

Dicha  y  KELLERMAN,   por  el    foro. 

Keller.      a  la  paz  de  Dios. 

Aurelia      La  paz  sea  con  todos. 

Keller.      ¿Y  el  General? 

Aurelia  Acaba  de  salir.  Esta  vez  soy  yo  quien 
desea  hablarle. 

Keller.       Me  tiene  a  sus  órdenes. 

Aurelia  Le  he  mandado  llamar  para  que  me  ayu- 
de a  realizar  un  acto  de  verdadera  justi- 
cia. 

Keller.  Cuente  usted  con  mi  más  decidida  coo- 
peración. 

Altrelia  Se  trata  de  dos  pobres  recluidos,  a  quie- 
nes se  privó  de  la  libertad  por  un  supues- 
to delito. 

Keller.      ¿Se  ha  demostrado  que  son  inocentes? 

Aurelia      En  absoluto. 

Keller.  No  deben  permanecer  ni  un  día  más  en 
la   cárcel. 

Aurelia      Esa  es  también  mi  opinión. 

Keller.      ¿No  se  ha  decretado  todavía  su  libertad? 

Aurelia  Le  diré  lo  que  ha  ocurrido.  Como  me  son 
tan  conocidos  sus  humanitarios  senti- 
mientos, (El  Obispo  hace  una  inclinación  de  ca- 
beza.) antes  de  pedir  a  mi  esposo  el  man- 
damiento de  libertad,  quise  reforzar  mi 
{petición  auxiliándola  con  la  de  usted  ; 
mas  no  fué  necesario.  El  General  Gober- 
nador ha  firmado  en  blanco  este  papel 
sellado  con  su  escudo,  dando  asi,  ade- 
más, una  prueba  de  la  ilimitada  confian- 
za que  tiene  depositada  en  su  esposa... 

Keller.      Siento  haber  llegado  tarde. 

.Al'Relia  Aún  puede  usted  tomar  parte  en  esta 
obra  de  justa  reparación...  Yo  he  tomado 
la  iniciativa.  Mi  esposo  firmó  en  blanco. 
^'  el  señor  Obispo  de  iMoscou  pondrá  lo 
que  falta  de  su  puño  y  letra... 
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¿Usted  desea  que  yo....^ 
Sí...   Que  escriba   el  mandamiento  de   li- 
bertad. 
(¿Qué  es  esto?) 

(Colocando   el   papel   sobre   el   pupitre.)     Aquí. 
(Sentándose   en    la    mesa    para    escribir.)     DictC    US- 

ted. 

Orden  al  Alcaide  de  las  cárceles  de  Mos- 
cou, para  que  ponga  inmediatamente  en 
libertad  a  los  prisioneros  Octavio  y  Pau- 
lowa. 
¿Cómo? 

SI,  señor...  A  Octavio,  mi  hijo,  y  a  Pau- 
lowa. 

Esa  mujer... 

Dispénseme  que  le  interrumpa,  sefiof 
Obispo.  Esa  mujer  es  inocente.  No  es 
ella  quien  colocó  en  el  despacho  aquel 
anónimo  amenazando  de  muerte  a  mi  es- 
poso. 

¿Quién  fué  el  atrevido? 
Alguien  interesado  en  que  se  agrie  el  ca- 
rácter de  mi  esposo,  para  que  no  ceje  en 
sus  medidas  de  violencia  y  crueldad... 
La  Gobernadora  tiene  más  instinto  que 
el  Gobernador...  Escriba  usted,  señor 
Obispo. 

Pero,  y  Octavio...  ¿no  se  dará  un  mal 
ejemplo?... 

No  se  apure  usted...  Le  sacaremos  de  la 
cárcel,  pero  será  para  llevarle  a  un  ma- 
nicomio... ¿No  es  este  su  deseo? 
Yo,  señora...  Yo... 

¡  Oh  !  Sí...  Los  hombres  como  él  son  un 
peligro  para  la  sociedad  en  que  vivi- 
mos... Es  verdad  que  hay  una  madre 
transida  de  dolor...  Cierto  es  que  queda- 
rá desgarrada  viendo  a  su  hijo  mezclado 
entre  esos  seres  infelices  que  han  perdi- 
do la  razón...  ¿Mas  qué  importa  todo 
eso?...  Lo  principal  es  que  desaparezca 
de  la  escena   ese  loco  que   ha  tomado  en 
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serio  las  máximas    de   Jesús,  convirtién- 
dose   en    Quijote    del    Cristianismo...    O 
cárcel  o  manicomio.    No  hay   más    solu- 
ción...  Escriba  usted,  señor  Obispo. 
Keller.      (Me  ha  vencido.  No  queda  otro  remedio.) 

(Escribe.) 

Aurelia  Octavio  y  Paulowa...  Perfectamente... 
Así  es  como  se  practican^  las  virtudes 
cristianas...  Puede  usted  congratularse 
de  haber  coadyuvado  a  una  hermosa 
obra...  Voy  al  punto  a  ponerla  en  ejecu- 
ción. (Con  hond»  y  fina  ironía.)  MuchaS  gra- 
cias, señor  Obispo.  (Kellennaa  se  incliaa  pro- 
fuodainente.   Aurelia  vase  por  el    foro.) 

FIN  DEL    CUADRO  SEXTO 


CUADRO  Vil 

MATER   DOLOROSA 

Telón    corto   de   corredor    o   pasillo   de   cárcel   con    poca    lux. 

ESCENA  PRIMERA 

Hecha   la   mutación    aparecen   por  la  derecha    ALCAIDE,   STOESSEL 
y   GUARDIÁN. 


Stoessel    Mucho  tarda  esa  señora. 

.Alcaide  No  he  visto  jamás  un  prisionero  tan  mo- 
roso para  hacer  uso  de  la  libertad  que  se 
le  ofrece. 

GuARDi.  ¿Me  permiten  ustedes  que  les  diga  nú 
opinión? 

Alcaide       Hable  usted.  • 

GuARDi.  Yo  creo  que  el  señor  Octavio  no  saldrá 
por  ahora  de  su  prisión. 
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Stoessel    ¿En  qué  se  funda? 

GuARDi.  En  el  conocimiento  que  tengo  de  su  ca- 
rácter. Antes,  cuando  abrí  la  puerta  de 
su  celda,  lo  primero  que  dijo  al  ver  a  su 
madre,  fué  lo  siguiente:  «Ya  sé  que  vie- 
nes a  pedirme  una  injusticia»,  refiriéndo- 
se, sin  duda,  a  la  libertad  que  ha  venido 
a  ofrecerle. 

SroEssEL    Es  muy  singular  ese  mozo. 

Alcaide  Yo  creo  que  su  cabeza  no  está  muy  fir- 
me. 

Stoessel  Ahí  está  el  toque...  Só,lo  un  loco,  muy 
desequilibrado,  se  mete  a  redentor  en  es- 
■  tos  tiempos  de  positivismo  puro. 

Alcaide  ¡  Abandonar  la  casa  !  ¡  Renunciar  a  los 
goces  de  su  alta  |X)sición  social  !...  Joven 
y  millonario  y  además  hijo  del  Goberna- 
dor. No  es  floja  la  locura. 

(ir ardí.  Pues  si  está  loco,  ya  quisiera  yo  muchos 
cuerdos  como  él...  A  mí  me  trata  como 
si  fuese  un  compañero,  un  amigo  de  mu- 
chos años. 

Stoessel  Lo  cual  prueba  lo  que  decimos  ;  que  lo 
está  de  remate. 

.\lcaide       ¡Silencio!   La  esix>sa  del  Gobernador. 

ESCENA  II 

Diclios   y  AURELIA,   por  la   izquierda. 


.\lcaide       ¿Cómo?  Señora...  ¿Y  su  hijo? 

.\i:rklta  No  quiere  la  libertad  hasta  que  la  obten- 
gan todos  sus  camaradas  que  se  hallan 
recluidos  por  la  misma  causa. 

Guardi.       (Lo  que  yo  he  dicho.) 

Stoessel    ¿Y  así  abandona  a  su  madre? 

.Aurelia  No  tiene  usted  derecho  alguno  para  acu- 
sarle, señor  Jefe  de  Policía. 

Stoessel    Perdón,  señora. 

.\iRKLi A  La  conducta  de  mi  hijo  sólo  debe  inspirar 
respeto  y  admiración  a  todas  aquellas 
personas  que  no  se  sienten  con  valor  pa- 


ra  imitarle.  Ahora,  señor  Alcaide,  díga- 
me :  ¿  No  hay  en  toda  la  cárcel  otra  pieza 
menos  lóbrega? 

Alcaide  Sí,  señora  ;  pero  recibí  orden  de  ence- 
rrarle donde  se  encuentra. 

Alrelia  Desde  mañana  deberá  mi  hijo  ocupar 
una  celda  más  en  armonía  con  su  clase. 
También  recibirá  usted  (jtrden  de  mi  es- 
poso para  que  el  preso  Alejandro  Alei- 
xeff  habite  la  misma  prisión  en  compañía 
de  Octavio. 

Alcaide  Serán  cumplidas  al  pie  de  la  letra  todas 
sus  órdenes, 

AuRELLA  Le  he  encontrado  muy  decaído.  ¿Qué  ali- 
mento se  le  sirve? 

\if  An.w  El  primer  día  se  le  ofreció  una  comida 
compuesta  de  ricos  manjares,  mas  no 
quiso  aceptarla.  Explíquele  usted  a  la  se- 
ñora lo  que  ocurrió. 

Olakdi.  «¿Es  esta  la  comida  que  se  le  sirve  a  los 
demás  pricionpros?»,  me  preguntó.  No, 
señor,  le  dije.  «¿Qué  se  les  sirve?»  Pan 
y  agua,  le  contesté.  Entonces  ne  repli- 
có :  Tráigame  usted  siempre  agua  y  pan. 
^  no  probó  bocado  alguno  de  los  man- 
jares que  tenía  sobre  la' mesa... 

AuRELLA  (Es  todo  un  carácter.)  Acompáñeme  a  la 
prisión  de  Paulowa.  Quiero  yo  misma 
ser  la  mensajera  de  su  libertad. 

Alcaide       (inclinándose  confundido.)    ¡  Ah,   señora  ! 

Ai'RELiA      ¿Por  qué  esa  vacilación? 

.\lcaide       Porque  esa  mujer,   desgraciadamente... 

.\uRELiA      ¿Qué  ha  ocurrido?  .Acabe  usted. 

.\lcaide  Siento  decírselo  a  vuecencia...  Paulowa 
no  se  halla  en  condiciones  de  hacer  uso 
de  la  magnánima  orden   del  General. 

.\urelia      ¿Por  qué  razón?    ¿Acaso  ha  muerto? 

Alcaide  No  tanto...  mas  no  debe  hallarse  a  esta 
hora  muy  lejos  de  la  sepultura. 

.Aurelia  ¡Poder  divino!  ¿Qué  han  hecho  con  esa 
desventurada? 

Alcaide       Como  se  empeñó  en  no  decir  la  verdad. 
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ocultando  el  nombre  de  sus  cómplices,  el 

tormento  fué  muy  duro. 
Aurelia      Ya  comprendo...    ¡Miserables! 
Alcaide       Mi  observación  sólo  tiene  por  objeto  e^ 

tarle    a    vuecencia    un    espectáculo    des- 

ag^radable. 
•Aurelia      Se  equivoca  usted,  señor  Alcaide.  Vamos 

a   Vef  a    Paulowa.     (Vanse   todos   por  la   ¡zqn;.r.i  .   > 

FIN  DEL  CUADRO  SÉPTIMO 


CUADRO    VIII 

MUERTE    DE    PAULOWA 

/ 

Decoración   de   cárcel.    Puerta   aJ  foro. 

ESCENA  PRIMERA 

\p.<Mce  (1  escena  PAULOWA  sentada  en    un    sillón   de  baqueta  junt 
a  una  cama  de  muy  pobre  aspecto. 

La  vida  es  una  luz  que  se  exting-ue... 
¡  Cuan  poco  resplandor  le  queda  a  fa  mía  ! 
Va  ni  fuerzas  tengo  para  abandonar  es- 
te     sillón.      (Prueba    a    lev.-intarsc".)      ¡  No  !      ¡  N« 

puedo  !  Mi  cárcel  se  ha  ido  reduciend( 
hasta  obligarme  a  permanecer  atada  : 
unos  miserables  barrotes...  ¡Aquí  exha- 
laré el  último  suspiro!...  porque  la  cama 
me  hace  un  daño  horrible.  Mis  huesos 
quebrantados  no  pueden  servir  de  pe- 
destal a  todo  mi  cuerpo  dolorido.  ¡  Quién 
en  mí  reconociera  a  la  Paulowa  de  otros 
tiempos  !  ¡  A  la  mariposa  de  Moscou,  co- 
mo decían  los  frivolos!...  ¡Envuelta  en 
un  torbellino  de  gasas,  encajes,  perlas  \ 
flores  !...  Ya  sólo  soy  el  espectro  de  aqut- 
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llá  Paulovva...  ¡Apartad  de  mi  mente, 
recuerdos  vanos  !  ,;  Tratáis  de  hacer  más 
cruel  mi  agfonía?  ¡  \'o  soy  de  Octavio  !... 
¡Sólo  de  Octavio!...  ¡Morir!  ¡Morir!... 
Esa  es  mi  única  esjjeranza. 


ESCENA   II 

S^    abre  ']i    puerta   del   foro  y   aparee   AURELIA. 


.\l  RELIA 

Paulo. 

.\URELIA 

Paulo. 


Aurelia 


1*A(  lo. 

Aurelia 
Paulo. 

\rRi:i.iA 


Xl'KELIA 


l'vri. 


Paulo. 


¡  Pauiowa-!    ¡  Mi   querida   Paulowa  ! 
Creo  reconocer  esa  voz. 
Soy  yo,  Aurelia. 

¡  .\h  !  Déme  usted  las  manos.  Quiero 
apretarlas  contra  mi  corazón...  ¡  Me  mue- 
ro, señora  !  ¡  Me  muero  ! 
Al  contrario...  .\hora  es  cuando  empieza 
la  vida  para  usted.  \'engo  a  comunicar- 
le la  feliz  noticia  de  su  libertad... 
¿Cómo? 

.\sí  lo  ha  dispuesto  mi  esp)oso. 
¿Y   Octavio? 

También  es  libre.  Fortalezca  su  ánimo. 
Tome  aÜentos  para  dominar  ese  desfa- 
llecimiento que  advierto  en  todo  su  ser... 
¡  Libre  Octavio  !  ¡  Bendito  sea  Dios  que 
a  la  hora  de  la  muerte  me  otorga  esta  di- 
cha !  ¡  Bendita  sea  usted,  señora,  por  ha- 
ber sido  su  grata  mensajera  ! 
;  .Vo  p>odrá  usted  salir  apoyada  en  mi 
brazc\?  Mi  coche  espera  a  la  puerta  de  la 
cárcel. 

^;  Salir    yo    con     usted?    ¡Qué    ilusión!. 
La  libertad  ha  llegado  tarde  para  la  po- 
bre Paulowa.   Mire  mi   frente  bañada   en 
sudor  frío.    Mi  felicidad  se  ha  convertido 
en   agonía. 

Se  fatiga    usted   hablando.   ¿No' hay    por 
aquí   ningún   fra<íro   dr-    éter,    ni   acrua   de 
azahar? 
Nada. 
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A  r  1^ i; M  \      \ 'ov   corriendo. . . 

I' MI".  \a...  No  se  mueva  de  mi  lado.  Se  lo  su- 
ilico...    Ya  no  hace  falta. 

AiKKi.iA  (¡Miserables!  ¡Miserables!)  ¿Pasó  ya 
el  agobio? 

P.M'i.o.  Estoy  pensando  que  si  fuera  usted  tan 
buena...   que...  No  me  atrevo... 

.\riRELiA  ¿Por  qué,  hija  mía?  Pídame  cuanto  quie- 
ra... 

PAi'i.r>.        Es  demasiado...   Es  demasiado... 

.\i)RELi.\  riCuál  es  su  deseo?  No  vacile  en  comuni- 
cármelo. 

Paito.  Quisiera...  Quisiera...  Ver  a  Octavio  an- 
tes de  morir... 

Aurelia      ¡  Ver  a  mi  hijo  ! 

Pai.'lo.         Sí,   señora. 

.\URRLTA  ¿Y  por  qué  no?  Corro  a  dar  aviso  para 
que  venga  en  el  acto. 

r.AlJLO.  (Co^endo   una    de    las    manos    dr    .Aurelia    y    besándol.i 

con  gran  efusión.)    ¡  Gracias  !  ¡  Gracias  ! 
Ai'REijA      No  me  retenga  por  más  tiempo  sij  quiere 

'  verle  cuanto  antes. 
Paut.o.        S{...  Sf...  Vaya  usted. 

.Xl'REI.IA         (Al    hacrr   mutis   par  el   fon.)      Está    fHa    COUIO    (1 

mármol...    Cúmplase  su    deseo    antes  d« 
que  se  apague  la  moribunda  llama  de  svi 

vida.      (Vase   por  el   foro.) 


Ef>CENA    TTT 

PAULOWA. 


Parece  como  que  súbitamente  he  reco- 
brado las  fuerzas.  Sí.  Sf...  Ya  puedo  jx>- 
nerme  de  pie...  ¡  Ay,  Dios  mío!  La  ¡dea 
de  que  voy  a  ver  a  Octavio  me  saca  d( 
la   sepultura...    No,    no  puedo    más.     (C, 

I  tra    vez   en    el    sillón    desfallecida.) 
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ESCENA  IV 

Dicha   y  OCTAVIO,   por  el  foro. 


Octavio      Va  estoy   aquí,  Paulowa... 

Paulo.        ¡  Octavio  !    ¡  Octavio  ! 

Octavio  Mi  madre  ha  conseguido  tu  libertad.  Ter- 
minaron tus  dolores. 

Paulo.  No  me  eng-añes.  Octavio.  Habíame  como 
debes  hacerlo...  Por  última  vez... 

Octavio  ¿Tan  grande  ha  síido  tu  sufrimiento? 
¿Tan  crueles  han  sido  los  hombres? 

Paulo.  ¡  Me  han  torturado  de  un  modo  cruel  ! . . . 
No  puedo  recordarlo  sin  estremecimien- 
to de  todo  mi  ser,  y  sin  embarg-o  parece 
que  recordándolo  me  descargfo  de  un 
gran  peso. 

Octavio  ¡  Arroja  tu  neg'ra  carg-a,  si  te  place,  so- 
bre el  alma  de  Octavio ! 

Paulo.        ¡  Ah  I    ¡  Cuan  bueno  eres  ! 

Octavio      Destila  la  hiél  de  tu  amarg"ura. 

P.AULO.  (Recordando    la    escena    de    su    tormento.)      «Revela 

el  nombre  de  tus  cómplices.»  «No  tengo 
ninguno. »  V  el  instrun-.ento  que  me  mor- 
día en  las  carnes,  apretaba  sus  anillos 
produciéndome  un  dolor  horrible... 

Octavio  "\'o  recogía  tus  aves,  hasta  el  menor  que- 
jido. 

Paulo.  V  otra  vuelta...  y  otra...  y  otra,  hasta 
que  desfallecida  de  dolor,  perdía  el  cono- 
cimiento. 

Octavio      Hasta   que  yo  cala  al    suelo  sin  sentido. 

(Pansa.) 

Paulo.        Escucha,  Octavio. 

Octavio      ¿  Qué   deseas  ? 

Paulo.  Que  vengas  a  mi  sepultura  con  un  puña- 
do de  flores...  Haz  que  pongan  una  cruz 
sobre  la  tierra  descolorida  que  cubra  los 
restos  de  Paulowa. 

Octavio  Vivirás  eternamente  en  el  pensamiento 
de  Octavio. 
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Paulo. 
Octavio 
Paulo. 
Octavio 


Paulo. 

( )CTAVIO 


Paulo. 
Octavio 


Paulo. 
Octavio 


Paulo. 
Octavio 


Ya  he  desahog^ado  mi  pena.    (Pama.) 
Escucha,    Paulowa. 
Habla. 

Acaba  de  pasar  una  sombra  por  mi  con- 
ciencia...    Yo  he    truncado  tu    destino. 
Mariposa  del  placer,  tal  vez  en  tu  natu- 
ral ambiente  hubieses  hallado  el  giro  que 
conduce  a  la  felicidad. 
Eso  no.  Sigo  poseyendo  tu  fe.  No  creas 
que  arrojo  al  suelo  mi  cruz. 
Pero    se  ha    desgajado  tu    existencia  del 
árbol  frondoso  de  la  vida.  ¡  Yo  te  he  per- 
dido, Paulowa  !    ¡  Yo  he  desgajado  aque- 
lla rama  ! 
¡Calla!    ¡Calla! 

Escúchame  con  atención.   Óyeme   con   el 
alma,  no  con  los  oídos,  porque  voy  a  ha- 
blarte,   muy  quedo,    muy  quedo,    y  res- 
póndeme también  sin  voz  para  que  no  te 
fatigues,  que  ya  leeré  la  respuesta  en  la 
mirada  de  tus  ojos,  en  la  expresión  de  tu 
semblante...  Aquel  día,  en  el  fondo  de  la 
mina,  ante  la  proximidad  del  peligro,  me 
dijiste :  Te  amo.  Octavio,  te  amo. 
¡  Se  me  salió  del  alma  ! 
Pues  bien.   No  bajes  al  sepulcro  sin  ha- 
ber conocido  el  secreto  de  Octavio. . .  ¡  Yo 
también  te  amo ! 
i  Dios  mío  !    ¡  Dios  mío  ! 

(Arrodillándose  a  los  pies  de  Paulowa,  mientras  ésta 
muere  en  dulce  agonía.)   He  Sacrificado  tU  amor 

y  el  mío  por  ser  fiel  al  ideal  cristiano  que 
se  ha  convertido  en  luz  de  mi  existencia. 
Mírame  a  tus  pies  de  rodillas.  Perdón  te 
pido  por  este  doloroso  sacrificio.  No  has 
.sido  flor  de  hospital,  pero  sí  azucena  de 
cárcel.  ¡  Mística  paloma  desgarrada  en 
los  garfios  del  tormento  !  ¡  Rosa  del  do- 
lor !  ¡  Cisne  de  la  agonía  !  Dame  tu  ben- 
dición antes  de  que  tu  alma  traspase  los 
umbrales  de  la  eternidad.    (Pausa.)    ¿Nada 

dices?     ¿No  me  perdonas?     (Se  leraata  y  ad- 
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vierte     entonces      que     PauJcm-a     ha     muerto.)     ¡  An  ! 
(Pausa,) 

ESCENA  \' 

Dichos   y  AURELIA,   por  el    foro,  en   voz   muy  baja. 

Aurelia      ¡  Octavio,   hijo  mío  ! 

Octavio      ¡  Madre  !  Paulowa  ya  es  libre.  ¡  Mírala  ! 

Al'RELIA         (Acercándose     a     Paulov^a    y     mirándola     atentamente.) 

¡  Pobre  Paulowa  ! 


FIN  DEL  ACTO  CUARTO 


Cristo.— 6 


Illllf-llllllllllllllllll 


^CTO    QUINTO 

La  prisión    de  Octavio.— Saiida  al  foro.— A  arabos   lados   dos    camastros 
sobre  el  suelo,  apropiados  a  la  escena  y  a   La  situación. 

CUADRO  IX 

EL    SACRIFICIO    DE    OCTAVIO       ' 

ESCENA  PRIMERA. 

OCTAVIO. 

(Sentado  en.  un  banco.)  ¡  Oh,  libertad  !  ¡  Li- 
bertad !  Ereg  el  primer  fundamento  de  la 
vida.  Eres  el  bien  más  positivo  del  espí- 
ritu. ¡Libertad  amplia,  no  limitada  por 
ningún  obstáculo  !  Xo  circunscrita  por 
ninguna  frontera,  ni  por  ningún  otro  lin- 
de geográfico,  hasta  enseñorearse  de  la 
tierra.  Esta  es  la  verdadera  libertad. 
¡  Prisionero  de  una  nación  o  prisionero  de 
una  cárcel  !  ¿Qué  importa?  Sólo  se  en- 
sancha un  p>oco  má.s  el  radio  del  círculo 
que  esclaviza  al  hombre...  Jamás  un  pue- 
blo podrá  llamarse  libre,  mientras  su  ve- 
cino gima  en  la  esclavitud.  No  basta  que 
un  hombre  se  considere  dichoso...  Es 
preciso  que  lo  sea  su  compañero.  No  bas- 
•  ta  que  un  pueblo  sea  feliz,  ha  de  serlo 
*  también  el  pueblo  fronterizo.  Así  se  bo- 
rran las  diferencias.  Así  desaparecen  las 
castas,   se  igualan    las  leyes,  palpitan    al 
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unísono  todos  los  corazones  y  se  llega  al 
cumplimiento  del  ideal  cristiano,  el  más 
hermoso  y  fecundo  que  cabe  dentro  del 
espíritu.  ¡  La  humana  fraternidad  !  (Pau- 
sa.) Pero  esta  esperanza  de  libertad  con 
que  una  santa  mujer,  una  madre  dulcísi- 
ma nos  brinda,  sólo  se  refiere  a  la  liber- 
tad de  la  cárcel,  circunscrita  por  cuatro 
paredes.  ¿  Acaso  Rusia  no  es  una  inmen- 
sa prisión?  ¡Oh  dulce  madre  mía!...  Tu 
propósito  debe  ser  juzgado  por  el  gene- 
roso móvil  que  lo  impulsa.  Hay  que  hacer 
el  bien  sin  reparar  en  la  extensión  de  sus 
resultados.  De  este  modo,  tu  carta  es 
buena...  Cuanto  más  la  leo,  más  la  sabo- 
rea mi  alma.  «Hijo  mío...  El  obispo  Ke- 
llennan  no  cumple  con  su  misión  de  sa- 
cerdote, ni  aún  con  la  de  hombre  de  bien. 
Es  un  fanático.  Me  ha  vencido,  haciendo 
triunfar  su  política  de  represión  violenta 
en  el  ánimo  del  Gobernador,  tu  padre. 
Yo  marcho  secretamente  a  San  Peters- 
burgo,  para  conseguir  del  Czar  tu  liber- 
tad y  la  de  todos  tus  compañeros  de  cau- 
tiverio. Conseguiré  mi  propósito  por  la 
gran  influencia  que  sabes  ejerzo  en  el  co- 
razón de  la  Emperatriz...»  Hace  más  de 
cuatro  días  que  llegó  esta  carta  a  mis 
manos.  ¡  Pobre  madre !  ¿  Habrá  conse- 
guido su  propósito?  Ya  tarda  en  regre- 
sar,     (Dentro   rumor.)     ¿  Qué     rumor     CS     CSC? 

xSerá  Alejandro? 

ESCENA  n 

Dicho    y    .ALEJANDRO    por    el    foro,    custodiado    por    varios    soldados 
mandados   por  un    OFICIAL. 

Oficial       No  se  quejará  usted  de  la  tasca. 
.Alejan.       No  por  cierto. 
Oficiaí.       Ahora,  mucha  suerte. 

Alejan.  Gracias.      (Vanse   oficial   y   soldados    por   el   foro,    ce 

rxaado   la   puerta.) 
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ESCENA  III 

ALEJANDRO    y   OCTAVIO 


Alejan. 

Octavio 

Alkjan. 


Octavio 
Alejan. 


OCI  AVIO 

Alejan. 

Octavio 

Alejan. 


Octavio 
Alujan. 


Octavio 


Dame   un   abrazo.      (Se   abrazan.) 

Breve  ha  sido  tu  ausencia. 
Sólo  ha  durado  alj^unos  minulos.   Me  fui 
con   el  corazón  del    tamaño  de    una  ave- 
llana.  Así  lo  llevaba   de  oprimido. 
Cuéntame... 

Empezó  el  interrog-atorio. . .  Cerca  de  mí 
había  unos  instrumentos  que  parecían  sa- 
pos de  hierro  dispuestos  a  morderme  en 
la  carne,  pero  apenas  había  terminado  la 
primera  pregunta,  lleg-a  precipitadamen- 
te un  militar,  creo  que  coronel  de  Grana- 
deros. Habla  aparte  misteriosíimente  con 
el  otro  que  hací^  de  Juez,  y  éste  al  punto 
da  orden  para  que  me  vuelvan  a  mi  pri- 
sión ;  y  aquí  me  tienes. 
¡  Loado  sea  Dios  ! 

^    tan  loado.  Ya  me  veía  con   los  huesos 
descoyuntados. 

La  satisfacción  rebosa  en   todo  tu   ser. 
¡  Diablo  !  ¿Crees  que  no  hay  motivo  para 
ello?    Estoy   satisfecho   y   alegre.    Tanto, 
que    me  asaltan   unos   deseos  atroces   de 
vivir. '  ¡  Cuan    bella   es  la   vida,   Octavio  ! 
¡  Cuan  bella  es  la  vida  ! 
¡Pobre  amigo  mío!...    Vida  sin  libertad. 
¿Para  qué  la  quieres? 
Me    hallo    dispuesto  a    discutir    contigo, 
hasta  la  Biblia.    Voy  hacer  de    esta    silla 
una  especie  de  tribuna,  y  tomo  asiento  en 

ella.     (Se  sienta  como  dice.)     DÍgO  qUC  CSC  Tols- 

toy,  tu  gran  maestro,  sólo  predica  doc- 
trinas que  atenían  contra  la  alegría  de 
vivir  que  yo  siento  en  este  instante...  "S" 
le  declaro  romántico. . .  enfermo,  y  hasta 
loco. 
¿Yo  también  lo  seré  entonces? 
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Alejan.  Naturalmente.  A  maestro  desequilibrado, 
discípulo  más  desequilibrado  todavfa. 

Ocr.wíí)  Aceptando  la  premisa,  no  está  mal  saca- 
da la  consecuencia. 

Alejax.  La  alegría  me  da  una  fuerza  expansiva, 
enorme,  y  aviva  de  un  modo  extraordi- 
nario la  luz  de  mi  entendimiento.  Hoy  sa- 
les derrotado  como  te  metas  conmigo  en 
discusión. 

OcTA\  lo  Vamos  a  verlo  :  ¿  Es  hija  de  un  cerebro 
enfermo  la  admirable  doctrina  de  Tols- 
toy  de  la   irresistencia  al  Mal? 

Alejan.  Esa  doctrina  cae  fuera  del  modo  de  ser 
del  Universo. 

Octavio      ¿Por  qué  motivo? 

-A.LEJAN.  Porque  excluye  el  elemento  principal  de 
toda  evolución.   La  lucha   es  un  bien. 

OcTAVK)  ¡  Magnífico  !  La  echaste  de  filósofo  y  re- 
conozco que  no  te  ha  salido  del  todo 
mal. ¿Pero  dime?  ¿Qué  es  la  vida  en  sí? 
Un  contrasentido...  Toda  ella  es  una  su- 
cesión de  actos  ilógicos...  Y  si  no  con- 
testa a  mi  pregunta  :"  ¿  Hubiese  sido  ló- 
gico que  aquellos  sapos  de  hierro  a  que 
antes  te  referías  te  hubiesen  mordido  en 
la   carne? 

.Alejan.  No  veo  en  eso  ninguna  lógica,  mi  quer'- 
do  Octavio. 

Octavio  Ni  en  eso  ni  en  la  mayor  parte  de  las  ac- 
ciones humanas.  La  vida  para  nos  >tros 
no  tiene  sentido.  ¿Cuál  debe  ser  ruestra 
conducta  en  semej'ante  confusión'  Con- 
sagrársela al  excelso  Espíritu  '  ^  quier 
la  hemos  recibido. 

.\lejan.  Espera,  espera,  amigo  mío...  í.<,\  veo  1  is 
cosas  más  claras  que  ayer  y  ii<  ne  ar  e- 
dran  tus  arg-umentos. 

OcTA\io      ¿Cómo  explicas  tú  el  sentid' >  de  h.  vi' la? 

Alejan.  Por  la  misma  vida.  La  vida  en  ti  corsti- 
tuye  la  suprema  finalidad.  Físici.  y  mo- 
ralmente,  no  hay  más  que  \  ida  en  al  l.'ni- 
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verso.  La  misma  conciencia  del  hombre 
es  un  fenómeno  de  la  vida.  "*" 

OiT.WKj  Kn  t?.l  caso,  ^;qué  principios  de  moral  de- 
ben aceptarse? 

Ai.Kjw.  Todos  aquellos  que  hiendan  a  mejorar  la 
vida,  embelleciéndola  dentro  de  cada  una 
de  sus  infinitas  moradas,  suprimiendo 
todo  sacrificio  estéril  o  innecesario.  ¡  Aba- 
jo el  misticismo  !  Surjan  de  la  fuente  de 
la  vida  universal  los  copiosos  raudales 
que  se  denominan  pasiones  humanas,  por 
los  diversos  senderos  que  les  ofrece  la 
realidad  en  el  tiempo  y  en  el  espacio... 
Derríbese  todo  obstáculo,  para  que  aqué- 
llas no  se  desborden  y  hay^an  la  felicidad 
del  hombre.  Deslícense  sin  violencia  de 
ningún  g^énero,  por  todos  los  corazones, 
acariciando  todas  las  almas  y  cubriendo, 
materialmente,  todas  las  viviendas  de 
los  seres  animados,  con  los  encantos  de 
la  Naturaleza,  ya  cansada  de  espinas  y 
ávida  de  flores.  Compañero,  te  he  ven- 
cido. 

Ocia  VIO         (Levantándose     y    dándole    la    mano.)        Muy       bien, 

Alejandro,  muy  bien. 

•Alej.w.  .\hora  me  acuesto.  Necesito  descansar 
un   poco.    Estoy  muy   fatigado. 

Octavio      Pero... 

•Alejan.  No  hables.  No  quiero  oirte,  porque  serias 
capaz  de  convencerme...  Calla...  Déjame 
dormir.    Buenas  noches. 

Octavio  Duerme  cuanto  quieras.  (Vueive  a  su  asien- 
to.) Me  ha  confundido.  Realmente  Ale- 
jandro nunca  estuvo  tan  lóg-ico.  Sus  úl- 
ti.ras  palabras  han  sido  un  himno  a  la 
vida...  ¡Aléjate,  primera  sombra  que  cru- 
zas por  mi  conciencia!..;  Huye,  espanto- 
sa duda...  Si  la  vida  fuese  la  suprema  fi- 
nalidad del  universo,  entonces  ¿qué  se- 
ría de  la  ley  del  sacrificio?...  Un  absur- 
do. 

Alejan.       (Soñando.)     ¡  Viva  la  libertad  ! 
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Pronto  se  ha  dormida...  ^'a  está  soñan- 
do. 

¡  Loor  a  la  vida  ! 

¡  Lot>r  a  la  vida,  dice  1  ¿Quién  le  da  esc 
anhelo?  ¿Quién  produce  esa  explosión 
tan  garande  de  su  alma?  ¿No  fuera  un 
crimen  atentar  contra  ese  afán  de  vivir 
que  se  apodera  de  todo  su  ser?... 
Soltadme,  verdugos.  No  atormentéis  mi 
cuerpo,  ^'o  amo  la  vida.  ¿Con  qué  dere- 
cho queréis  arrebatármela?  ¿Es  vuestra, 
acaso?  ¿La  habéis  creado  vosotros? 
¿Me  la  habéis  prestado  siquiera?  Esta 
vida  es  mía,  solamente  mía... 
V  también  de  Dios.  Pero  Dios,  al  dárse- 
la, ¿se  la  dio  para  el  sacrificio?  Esta  es 
la  sombra. 

\o  quiero  la  vida  para  admirar  la  luz  del 
sol.  Para  deleitarme  en  la  contempla- 
ción de  la  Naturaleza...  Para  satisfacer 
mis  ansias  de  amor...  Mis  deseos  de  li- 
bertad. 

Este  hombre  pide  lo  que  es  suyo...  Tiene 
ojos  y  quiere  inundarlos  de  luz...  Tiene 
corazón  y  quiere  amar...  Tiene  concien- 
cia y  pide  libertad...  ¡  Eh  !  ¿Quién  se 
acerca?  ¿Quién  abre  la  puerta  de  esta 
cárcel  ? 


ESCENA    IV 

Dichos  y  GUARDIÁN,    por  el  foro. 


GlARDI.  (Con    mucho    misterio.)      ¡  ScñOT    Octavio  !     ¡  Sc- 

ñor  Octavio  ! 
Octavio      ¡  Ah  !  Eres  tú.  Llámame  Octavio  a  secas. 
Gl'ardi.       ¿V  Alejandro? 
Octavio      Durmiendo. 
GuARDi.       No  le  despertemos.  ¡  Qué  horror  ! 
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^Por  qué  pones  ese  g^esto?  ¿Qué  desí^Ta- 
cia  vienes  a  anunciarme? 
Vengue  a  despedirme. 
¿Cómo?...   ¿Dejas  tu  empleo? 
Hablemos  bajo  para  que  el  otro  no  nos 
oig-a.  Há  poco  llegó  a  esta  cárcel  el  obis- 
po   Kellerman.    Poco   después    un    señor 
Coronel  con  tropas  de  relevo  que  han  ve- 
nido de   uno    de  los  cantones    próximos. 
Seg"ún   parece,  había   algún  militar  de  la 
guarnición  de  esta  cárcel    comprometido 
en  el    complot  fraguado  por  los  .revolu- 
cionarios  para  salvar  a  los    prisioneros  ; 
comjplot  que   ha   sido  descubierto,   seg^ún 
^parece,  por  el  propio  Kellerman.  Ello  es, 
que  nos  están  relevando  a  todos  ;  solda- 
dos, guardianes,  calaboceros...    hasta    el 
mismo    .Alcaide  ha  sido    objeto    de   igual 
medida...  Y  no  es  eslo  lo  más  malo...  Se- 
ñor, no  es  esto  lo  más  malo... 
Mi  corazón  se  nubla.  Pros'ig'ue. 
No  me  atrevo. 
¡  Habla  por  piedad  ! 

Lo  peor  es  que  el  Coronel  trae  orden  de 
ejecutar  en  el  patio   de  la  cárcel...    Esto 
se  hace  aquí  muchas  veces. 
¿  Ejecutar,  a  quién  ? 
¡  Silencio  !  que  puede  oirlo. 
¿A  mi  amigo?  ¿A  mi  Alejandro? 
Sí,  señor.  Y  mañana  deberán  salir  depor- 
tados para  la  Siberia  los  demás  prisione- 
ros. 

¡  Misericordia  divina  ! 
Ya  es  cerca  de  la  media  noche.  He  oído 
decir  que  la  ejecución  deberá  tener  lugar 
muy  pronto.  No  sé  a  qué  hora.  Adiós,  se- 
ñor, porque  estoy  corriendo  un  grave 
riesgo.  Déme  la  mano  para  besarla.  (Oc- 
tavio le  extiende  la  diestra  sin  decir  palabra.  £1  Guar- 
dián vase,  descubriéndose  al  pasar  cerca  de  la  cama 
donde  duerme  Alejandro.) 
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ESCENA  V 

OCTAVIO   y  ALEJANDRO. 

Alejan.  (Soñando.)  ¡  Tolstoy  !  ¡  Tolstoy  !  Ese  viejo 
romántico  desconoce  la  ciencia  de  la  vi- 
da. Pide  el  misticismo  de  la  Humanidad. 
¿y  para  qué?  Para  obtener  una  dicha  fu- 
tura... La  dicha  positiva  está  en  la  vida 
que  se  conoce.  V  por  eso  yo  deseo  vivir 
y  quiero  ser  libre  para  satisfacer  mis  an- 
helos de  hombre.  ¡  Abajo  todo  obstáculo 
que  deteng-a  mi  paso  !  ¡  Caig-an  Leyes  y 
Dogmas  y  Sociedades  que  se  opongan  a 
esta  legítima  aspiración  !  La  vida  es  el 
amor  universal...  ¡Paso  a  la  vida  ! 

UCT.WTO  (Que  a  medida  que  fué  hablando  .Alejandro  fuese  acei- 
candt)  a  él  como  atraído  por    aquellas  palabras.)     A  O. 

Xo  es  la  vida  la  que  te  ag^uarda...  ¡  Es  la 
muerte  n^gra  y  horrible!...  Es  la  cuchi- 
lla fatal  que  seg^ará  tu  garg-anta  y  hará 
enmudecer  tu  voz  haciendo  fracasar  de 
un  golpe  todos  tus  deseos  y  esperanzas. 
Esa  sonrisa  que  se  dibuja  en  tus  labios, 
se  convertirá  en  mueca  de  dolor  y  ago- 
nía... ¡  Ese  afán  de  vivir  que  rebosa  en 
tu  pecho,  será  en  breve  silencio  sepul- 
cral!... (Pausa.)  ¿Cómo  le  despierto  de 
ese  sueño  feliz,  para  decirle:?  Levanta, 
Alejandro.  La  vida  €s  un  sueño.  La  muer- 
te te  espera  abajo  en  el  patio  de  la  cár- 
cel... ¡Esto  es  horrible!  ¡Ningún  dolor 
me  has  proporcionado  tan  g-rande  como 
el  que  ahora  siento!...  Jamás  la  incerti- 
dumbre  se  apoderó  con  tanta  fuerza  de 
mi  espíritu.  ¡  Ese  hombre  quiere  libertad 
y  los  hombres  le  aprisionan!...  ¡Quiere 
vivir  y  le  matan  !...  Si  no  hay  una  ley  de 
compensación  infinita...  ¿Cómo  se  reme- 
dia esta  inmensa  iniquidad?  ¿Cómo  se 
repara  esta  injusticia,  que  por  sí  sola  ha- 
ce ineficaz  toda  idea  de  amor  y  de  justi- 
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cía?...  ¿Y  para  esto,  divino  Jesús,  te  sa- 
crificaste en  el  Gólgota,  derramando  tu 
sangre  por  la  Humanidad?...  ¿Quién  ha 
lorcido  el  curso  de  aquella  corriente  ge- 
nerosa? ¿Tendrás  tú  razón,  Alejancko, 
pidiendo  la  violencia  y  la  revolución  para 
combatir  el  mal  que  llega  a  tan  espantosos 
extremos?...  ¡Mi  cabeza  arde!  ¡  Paulo- 
wa  !  ¡  Stobolk  !  ¡Alejandro...  me  desga- 
rráis las  sienes  como  una  corona  de  es- 
pinas !. ..  (Se  acerca  al  foro  |>ara  oir,  pegando  ei! 
oído  a  la  puerta.)     ¿  Qué  oigO?     ¿  Qué  ruído  eS 

ese?  Ruído  de  pasos  como  de  un  piquete 
de  tropas  que  se  acerca...  ¿Vendrán  ya 
por  Alejandro?  ¡  Luego  es  verdad  !  ¡  Quie- 
re el  hombre  matar  al  hombre  !  No.  No 
será...   Pero,   ¿cómo?  ¿Cómo   impedirlo? 

(Pausa     larga    y    meditando.)        ¡  Oh      DÍOS      míO  ! 

¡Qué  idea  tan  suprema  me  asalta!... 
¡  Qué  luz  invade  mi  cerebro !  ¡  Calma, 
calma  !  Según  me  ha  dicho  el  guardián, 
han  sido  todos  relevados.  Esta  es  gente 
nueva  que  acaso  no /conozca  ni  usos  ni 
costumbres  de  esta  cárcel.  Ni  siquiera 
las  personas...  Si  así  fuera...  ¿Por  qué 
vacilo?  ¿Qué  pierdo  con  probarlo?  Por 
lo  pronto  le  salvo  la  vida.  Luego...  Lue- 
go... La  bondad  de  Dios  es  infinita.  He- 
me dispuesto  al  sacrificio. . .  Va  llegan  ; 
ya  están  ahí... 


ESCENA  VI 

Dichos  y  CORONEL  DE  GRANADEROS   con  CUATRO  SOLDADOS 
por  el  foro. 

Coronel     ¿EJ  prisionero    .Alejandro  Aleixeff? 
Octavio      Vo  soy... 

Coronel     ¿V  el  hijo  del  General   Gobernador? 
Octavio      Én   su    cama   durmiendo.    Mírele.    No  le 
despierte,  porque  está  soñando  y  es  feliz. 
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Coronel  Tanto  mejor.  ¿No  se  hallaba  usted  hace 
poco  declarando  ante   el  Juez   militar? 

OtT.'W  lo  Iba  a  empezar  el  interrog-atorio  cuando 
Jleg"ó  la  orden  de  que  me  volviesen  a  la 
prisión. 

Coronel  Efectivamente.  ^  o  mismo  fui  portador 
de  esa  orden. 

Octavio  ¿Y.  vienen  para  que  comparezca  de  nue- 
vo ante  el  Juez? 

Coronel  No  por  cierto.  El  Juez  ha  terminado  ya 
su   misión  y  acaba  de  marchí^se. 

Octavio    "¿Qué  quieren  de  mí? 

Coronel  ¿No  sabt*  que  esta  misma  noche  debía  es- 
tallar un  ivotín  revolucionario  en  las  ca- 
lles de  Moscou? 

Octavio      No,  señor. 

Coronel     ¿Ni  que  se  trataba  de  libertarle? 

Octavio      ¡  Lo  ignoraba  ! 

Coronel     Santa  innocencia.  \'én5íase  con  nosotros. 

Octavio      ¿Dónde? 

Coronel     Al  patio  de  la  cárcel. 

Octavio      ¿Con  qué  objeto,    señor? 

Coronel  Éso  no  es  cuenta  suya,  ^'a  lo  sabrá  ustctl 
,    luego. 

OcTA\  lo  (  ¡  Mi  espíritu  vacila  !  ¡  -Mi  corazón  se  es- 
tremece !  j  Señor,  por  qué  me  has  aban- 
donado !    Evítame  este  cáliz  de  amargru- 

ra.)     (Pausa.) 

Coronel  ¿En  qué  piensa  usted?  ¡En  marcha! 
Octavio  Cúmplase  la  voluntad  de  Dios.  (Pausa.') 
Coronel     Vamos. 

Ocr.WIO         (I>cidido,     después    de    despedirse     silenciosamc:, 
Alejan.^.ro.l       ¡  VamOS  !      (Vanse    por    el    fofO.) 


FIN  DEL  CUADRO  NOVENO 
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CUADRO  X 

CO  NS  UMAfA  T  UM    ES  T 

Píisillo   tle    cárcel.— El    mismo   del   cuadro   séptimo. 

ESCENA  PRIMERA 

S.ile   KELLERMAN   por  la   izquierda. 

¿Muere  impenitente!...  Igual  que  todos 
ellos...  Dejan  la  vida  en  las  tinieblas  de 
la  noche...  Sucumben  en  el  misterio  de 
esta  cárcel  y  nada  les  importa  la  vidí^ 
eterna.  No  ha  querido  aprovechar  el  au- 
xilio espiritual  que  le  podía  haber  dado 
un  Príncipe  de  la  Iglesia...  Vo  no  me 
confieso  con  los  hombres,  ha  dicho  a  la 
persona  que  le  envié  en  mal  hora.  Dios 
.solo  es  mi  confesor...  No  merece  ese  re- 
probo que  el  Obispo  de  Moscou  haya  in- 
tentado descender  hasta  él.  ¡  Ni  siquiera 
ha  querido  verme  !  ¡  Raza  de  descreídos  ! 
Espíritus  revolucionarios,  abortos  de  las 
sociedades  modernas,  a  quienes  hay  que 
exterminar  a  sangre  y  fuego.  ¡  Allá  se  las 
haya  con  su  suerte,  mientras  yo  vuelvo 
a  mis  hogares,  persuadido  de  que  se  ha 

desbaratado   todo   complot  !      (Dentro    un    gran 

rumor.)    ¿Qué  rumor  es  ese? 

IVANOFI"  (Dentro  en  voz  alta.)     Por   Ordcn  del  Czar,   SUS- 

f>éndase  toda  ejecución  ordenada   contra 
los  prisioneros. 
Keli.ku.      ¿Qué  escucho?  La  voz  del  General.  ¿Qué 
significa  esto? 

ESCENA  II 

Dichos  y    AURELIA   seguida   de   IVANOFF   y  AYUDANTES  por 
la   derecha. 

.\l'rei.ia      ¡  Ah  !    El  Obispo. 
Keller.      ¿Usted  aquí,  señora? 
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AiRKLiA  Traigo  orden  de  nuestro  Soberano  para 
poner  en  libertad  a  Octavio  y  todos  sus 

compañeros.      (Dentro    suena    un    largo   redoble    de 
tambores.)      ¿  Qué    CS    CSO? 

Km  i  kk'.  Que  ha  llegado  tarde  la  justicia  del  Em- 
perador. Uno  de  los  reos  acaba  de  ser 
ejecutado. 

Aurelia      ¿Qué  dices  a  esto,  esposo? 

IvANOFK       Que  se  han  cumplido  mis  órdenes. 

Aurelia      ¡  Oh,   Dios  mío  !    ¡  Qué  desgracia  ! 

IvANTOi  F  E]  tiempo  ha  girado  con  más  rapidez  que 
nosotros. 

Aurelia  \'a!r.os  a  cerciorarnos  de  est^  triste  rea- 
lidad. 


ESCENA  III 

Dichi>s  y  CORONEL,  por  la  izquierda,  atajando  el  paso  a   AURELIA. 
Esta   retrocede. 

Coronel  Mi  General  :  en  cumplimiento  de  las  ór- 
denes recibidas,  acaba  de  ser  ejecutada 
en  el  patio  de  la  cárcel  el  prisionero  Ale- 
jandro .\leixeff. 

.\l  KELL\      ¡  Qué  horror  !    ¡  El  amigo  de  Octavio  ! 

IvA.NOFE  (Al  Coronel.)  ¿Ha  pronunciado  alguna  pa- 
labra? ¿Ha  hecho  alguna  revelación  im- 
portante en   sus  últimos  momentos? 

CoR(J.\EL  Se  ha  limitado  a  las  exclamaciones  pro- 
pias de  semejantes  casos. 

.Aurelia      ¿Qué  ha  dicho  ese  desgraciado? 

Coronel  Todos  sus  pensamientos  han  sido  para  su 
madre. 

Aurelia  ¿Para  su  madre?...  ¡  Infeliz  !  ¿No  recuer- 
da sus  palabras? 

Coronel  .\o  quisiera  entristecer  su  ánimo  con  se- 
mejante relato. 

.-VuRELiA      Hable  usted,  Coronel...   Hable  usted. 

Coronel  Se  despidió  de  ella  como  si  tuviera  su  ima- 
"ren  presente.  Desde  su  calabozo  hasta 
el  patio  de  la  cárcel  fué  siempre  murmu- 
rando las  mismas  palabras  :  «¡  Madre 
mía  !    ¡  Madre  mía  !...» 
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Al  Kii.iA  .Mi  corazón  se  estremece  pensando  cu  csr 
inmenso  dolor.   ¿Y   luej^^o? 

I\ woii        Basta,  Aurelia. 

Al  Kiíi.iA  Xo.. .  No...  neccs-fito  conocer  todos  esos 
detalles...  Se  trata  de  un  hijo  y  de  una 
madre,  y  mi  alma,  aun  sufriendo  com< 
sufre,  no  puede  evitar  ese  fatal  interi- 
que  me  subyuga.  Prosiga,  Coronel.  NO 
olvide  el   menor  detalle. 

Coronel  Próximo  a  la  muerte  exclamó  :  «j  Mun- 
do !  Adiós  para  siempre.  ¡  Adiós,  madrt 
mía  !»  Dicho  esto  mostró  la  más  firme 
resignación.  El  valor  más  sereno. 

Aurelia      Termine   su  relato. 

Coronel  Por  fin  se  inclinó  de  rodillas  sin  proftiir 
palabra.  Saltó  la  sangre...  Rodó  la  cabe- 
za y  un  revolucionario  menas. 

Aurella  Coronel...  Debió  usted  decir...  V  un  m:ir- 
tir   más... 

Coronel     ¡  Perdón,  señora  ! 

.\URELIA  Ahora  díganos.  Nuestro  hijo  Octavio  er:i 
compañero  de  prisión  de  ese  desventura- 
do. ¿Cuál  fué  su  actitud  cuando  le  sepa- 
raron de  su  amigo? 

Coronel  Afortunadamente  se  hallaba  durmiendí) 
en  su  cama  con  la  mayor  placidez. 

.A  IR  ELI  A      ¿Y  no  despertó? 

Coronel  No,  señora...  Yo,  al  entrar,  llamé  al  pri- 
sionero Alejandro  Aleixeff...  Este  se  ade- 
lantó diciendo  :  Yo  soy.  ¿  Y  el  hijo  del 
Gobernador?,  le  pregunté.  En  su  cama 
durmiendo.  Mírele.  Ño  le. despertéis  por- 
que está  soñando  y  es  feliz,  me  contes- 
tó... 

Aurelia  Gran  suerte  ha  sido  para  aquel  magnáni- 
mo corazón.  Sírvase,  Coronel,  traernos  a 
nuestro  hijo...  Ya  es  libre  por  mandato 
del  Czar... 

Coronel  Me  alegro,  señora,  de  ser  yo  el  portador 
de  tan  venturosa  noticia.   Voy  al   punto. 

(Vase  por    la  izquierda.) 
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ESCENA   IV 

AURELIA,    KELLERMAN,    IVANOFF. 

Aurelia  He  aquí,  esposo...  He  aquí,  señor  Keller- 
man,  los  frutos  de  esa  política  de  sangre 
y  exterminio  que  se  ha  convertido  en  ley 
en  este  territorio.  Ese  infeliz,  cuya  liber- 
tad se  había  ya  decretado  por  voluntad 
de  nuestro  Soberano,  es  decapitado  con 
precipitación,  como  si  su  sangre  fuese 
río  fecundo,  que  debiera  hacer  la  felici- 
dad del  Imperio. 

IvANOFF  Ha  sido  ejecutado  en  cumplimiento  de 
sentencia  firme  de  un  Consejo  de  Guerra. 

.\URELIA  ¿V  por  qué  tanta  prisa  en  llevar  a  cabo 
la  sentencia?  En  eso  veo  la  mano  del  se- 
ñor Obispo. 

Kkller.  En  tal  caso,  cúlpese  a  mi  celo  por  salvar 
la  Religión  y  los  fundamentos  del  Esta- 
do con  medidas  de  rigor,  qufe  yo  creo  las 
más  saludables. 

Alrelia  De  la  sangre  que  acaba  de  derramarse, 
son  responsables  dos  hombres.  Uno  es  el 
Gobernador,  mi  esposo.  Otro  es  usted, 
Kellerman.  ¡  Pídale  a  Dios  que  esta  san- 
gre derramada  no  afecte  tanto  al  cora- 
zón de  mi  hijo  que  haya  hecho  estéril  mi 
viaje  a  San  Petersburgo  y  el  rasgo  gene- 
roso del  Emperador  I . . . 

Keller.      .\1Ií  viene  Octavio. 

.Aurelia      No,  ese  que  llega  no  es  mi  hijo. 

ESCENA  V 

Dichos    y   ALEJ.\>íDRO,   por   la    izquierda. 

.Alejan.  ¡Señores!  ¡  Ah !  El  General  Goberna- 
dor. ¡  La  madre  de  Octavio  ! 

IvANoi  1  \'iene  usted  descompuesto.  ¿Qué  ha  su- 
cedido? 

\'i'\.v.  Un  suceso  altamente  trágico  y  que  de 
ningún     modo    puedo    explicarme.      Está 
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.\i;kki.ia 

.\i.i:jAN. 


Aurelia 
Alejan. 

Todos 
Alejan. 
Aurelia 
.Alejan. 


Aurelia 
Keller. 

IVANOFF 

Alejan. 
Keller. 


emoción'  que  notan   en  mí,    es  la    honda 
sorpresa  que  me  ha  producido. 
Expliqúese  pronto. 

•Acababa  de  despertar  de  uno  de  mis  sue- 
ños de  libertad,  cuando  oí  que  se  abrió 
la  puerta  de  mi  cárcel,  penetrando  en  ella 
un  militar,  creo  que  Coronel  de  Grana- 
deros. ¡Octavio!  ¡Octavio!,  exclamó. 
Soy  mensajero  de  su  libertad...  Veng^a 
conmigo  al  instante.  Voy  a  llevarle  a  la 
presencia  de  las  jDersonas  más  queridas 
de  su  corazón...  Yo  no  soy  Octavio,  ex- 
clamé. Entonces  el  Coronel,  con  un  g-es- 
to  de  espanto  y  abriendo  desmesurada- 
mente los  ojos,  me  preguntó  :  ¿Que  usted 
no  es  Octavio,  el  hijo  del  General  Go- 
bernador?... Se  lo  juro,  le  repliqué,  dán- 
dole a  conocer  mi  nombre,  y  aún  añadí  : 
Xo  me  doy  cuenta  de  la  desaparición  de 
mi  amigo.  El  semblante  del  Coronel  se 
demudó  horriblemente...  Era  el  otro,  no 
hay  duda,  exclamó...  Y  antes  de  que  yo 
pudiera  evitarlo,  sacó  la  espada  y  se 
atravesó  con  ella  el  pecho,  cayendo  a  mis 
pies  bañado  en  sangre. 
¿Quién  es  usted? 

El  amigo  del  alma  de  su  hijo...  Me  llamo 
Alejandro  Aleixeff. 
¡  Alejandro  Aleixeff  ! 
¿De  qué  se  maravillan? 
¿Dónde  está  mi  hijo  Octavio?  Pronto. 
Lo  ignoro.  Tuvimos  una  discusión...  Lue- 
go yo  me  dormí,  y  al  despertar,  ya  no  se 
hallaba  en  el  calabo20. 
¡  Qué  horrible  angustia  se  apodera  de  mi 
espíritu  ! 
¡  Qué  es  esto  ! 

¿Y  el  Coronel  tampoco  le  ha  dicho  dón- 
de se  encuentra? 
No,  señor. 
¿Qué  ha  pasado  aquí? 
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1  V.WOl'l'  (Tomando    las    manos    fie    Aurelia     con     suprema    Inu  ii 

ción.)    ¡  Aurelia  ! 

Aurelia      ¡  Petronio  ! 

Alejan.  Pero,  señores,  ¿qué  negro  misterio  se  es- 
cande en  todo  esto?...  ¿Le  ha  ocurrido 
alj>^una  desgracia  a  mi  amigo? 

.\lrhll\  (A  ivanoff.)  ¿TÚ  tieiies  valor  para  revelar- 
me tu  sospecha? 

IvANOi  F       ¡  No  me  atrevo  ! 

Al'RELla      Yo  tampoco. . . 

IvAxoFi"       ¡  Nuestro  hijo   Octavio  ! 

AiRELL\       Eso  es...  ¡  Nuestro  hijo  Octavio! 

IvAXOi  F  -Mi  duda  se  va  agrandando  como  un  ne- 
gro fantasma. 

.A.i'RELL\      ¡  También  la  mía  ! 

Ivanoff       Aún  estará  allí  el  cadáver. 

AuRELL^      Aún  se  hallará  su  sangre  caliente... 

Ivanoff       ¡  Salgamos  de  esta  duda  espantosa  ! 

.\rRELL\  W  punto...  Corramos.  (Vanse  predpitadamcn- 
te    todos    por   la    izquierda.) 

FIN  DEL  CUADRO  DÉCIMO 

CUADRO  XI 

RESURRECCIÓN 

VA  patio  de  la  cárcel  a  todo  foro.  El  cadáver  de  Octavio  en  el  suelo 
sobre  un  paño  negro.  Guardias  d»;  Granaderos  inmóviles  y  rí- 
gidos con  los  fusiles  terciados.  Un  nayo  de  luna  inva^le  débil- 
mente  la  escena. 

ESCENA  FINAL 

.^parecen    por   la   izquierda,   tras   un   buen    espacio   de   verificada  la   mu- 
tación,    AURELLA     del.inte   y     en    pos      IVANOFF,     KELLERMAN 
y  .'ALEJANDRO. 

Aurelia  (Deteniéndose  attrrada  ante  aqueá  espectáctdo.)  j  .A.h  ! 
(Luego,   dominando   en    ella   los    sentimientos   de   madre, 
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dice,    como    un    ffrito    <l<?sgnrr.idor    salido    del    alma,    Ca- 
yendo de  rodillas  y  abrazándose  al  oadáver  de  su  hijo.) 

Hijo  mío  !...   ¡  ¡  Hijo  f]('  mi  Mima  !  !... 

Santo  Dios  ! 

Qué  horror  ! 

Se  ha  sacrificado  ix>r  mí  ! 
(Con  gmn  desesperación.)  Ni  Religión,  ni  Au- 
toridad han  podido  evitar  esta  inmensa 
catástrofe.  ¿Va  qué  queda  en  el  mundo? 
(Con  voz  solemne.)  ¡  Scñor  General  !  ¡  Señor 
Obispo !  Ahí  tienen  ustedes  su  obra. 
Por  culpa  del  César  y  el  Fariseo,  se  ha 
repetido  la  trag-edia  del  Calvario.  La  re- 
surrección será  el  triunfo  de  la  Justicia... 
¡  La  conquista  de  la  libertad  para  todos 
los  hombres  oprimidos  !  ¡  El  fruto  qué  da 
la  flor  reg-ada  por  la  sangre  de  tantos 
riiártires  !  ¡  La  luz  de  la  razón  que  ha  de 
extinguir  p>or  completo  todas  las  obscu- 
ras supersticiones  de  la    Humanidad  ! 


TELÓN 


FIN  DEL  DRAMA 


NOTAS   IMPORTANTES 


El  actor  encargado  del  papel  de  Octavio,  sin  lle- 
gar a  la  completa  tonalidad  mística  o  carácter  bíbli- 
co, debe  rodearse  de  toda  la  majestad  posible.  Al 
empezar  la  obra  viste  de  frac,  y  guarda  todavía  aque- 
llos matices  aristocráticos  propios  de  la  educación 
que  ha  recibido.  Sólo  a  medida  que  se  va  apoderan- 
do del  corazón  de  Paulowa,  en  la  escena  que  ambos 
tienen  en  el  primer  acto,  su  acento  se  hace  severo  y 
solemne  cuando  dice...  Ayer,  hoy,  mañana,  siempre 
la  misma  cuenta,  etc.  En  la  entrevista  que  tiene  con 
su  madre  Aurelia,  en  el  cuadro  IV,  sus  palabras  de- 
ben ser  pronunciadas  como  si  realmente  se  conside- 
rase el  propio  Jesús,  y  se  repitiera  la  escena  bíblica 
de  la  calle  de  la  Amargura.  Al  aparecer  ante  el  obis- 
po Kellerman,  el  tono  debe  empezar  muy  dulce  y 
tranquilo,  acabando  f)or  ser  imponente  en  el  pasaje... 
en  vez  de  repudiaros  como  os  repudia,  etc.,  crecien- 
do en  augusta  tonalidad  hasta  dar  fin  al  parlamento 
con  la  frase...  51»  más  objeto  que  ¡lacer  desgraciada 
toda  la  Humanidad.  Al  aparecer  en  el  tercer  acto, 
en  el  fondo  de  las  minas  de  hierro,  viste  blusa  muy 
larga  de  color  azul,  no  muy  obscuro,  para  que  no  pa- 
rezca negro  en  la  escena,  cubriendo  su  cabeza  con 
el  gorro  clásico  de  piel  que  usan  los  trabajadores  en 
Rusia,  traje  que  ya  no  abandona  hasta  dar  fin  al  dra- 
ma. 

El  actor  encargado  del  papel  de  Obispo  Keller- 
man, debe  caracterizarse  con  muchísimo  esmero  pa- 
ra que  su  semblante  resulte  muy  austero  y  venera- 
ble, con  luenga  barba  canosa.    Nada  de   desplantes 
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rnel(xiramaLi(os.  Su  acento  debejser  firme  y  segfuro, 
pero  sin  subrayar  las  frases  para  causar  efecto. 
Teng-a  presente  el  actor  que  la  psicología  de  este  per- 
sonaje es  la  de  un  creyente  persuadido  que  con  las 
medidas  de  rigor  que  empleíi  sirve  perfectamente  a 
su  Patria  y  su  Religión. 

La  actriz  que  desempeñe  el  pa|Del  de  Paulowa  tie- 
ne que  modular  muy  a  tiemf>o  en  su  escena  con  Octa- 
vio, del  primer  acto,  presentándose  con  todo  el  po- 
der voluptuoso  de  sus  artes  de  seducción  en  el  pri- 
mer momento,  para  ir  gradualmente  fijand<ksu  aten- 
ción en  las  palabras  de  su  interlocutor,  hasta  quedar 
subyugada  por  las  reconvenciones  que  le  dirige  ;  de 
este  modo,  su  conversión  resultará  lógica  y  com- 
prensible a  los  ojos  del  esix-ctador,  no  apartándose 
del  ritmo  suave  de  la  Naturaleza  y  de  las  leyes  que 
rigen  estos  cambios  profundos  de  la  conciencia. 

El  papel  de  Alejandro  debe  ser  desempeñado  con 
gran  fogosidad.  Con  el  calor  del  revolucionario  exal- 
tado que  quiere  librar  al  Pueblo  de  las  injusticias  so- 
ciales. No  importa  que  el  actor  exagere  algún  tanto 
esta  nota  para  contrastarla  con  el  carácter  dulce  y 
majestuoso  de  Octavio,  que  es  un  polo  opuesto. 

Los  demás  personajes  deben  ser  interpretados  con 
toda  la  realidad  humana  que  les  corresponde,  sin 
afectaciones  ni  convencionalismos  de  ningún  género. 


M.  FemáDilez  de  la  Puente     '       Mtro.  M.  Ferüáoúez  Caliallert 
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Personajes  Aoterss 

FI.OR Srta.  Pilar  Pérez. 

JUANA »      Manuela    González. 

MARÍA Sra.  Camareua. 

EL    LEGO Don  Antonio  (lonzálei. 

PABLO »    Enrique   Gandía. 

DON    PEDRO   I    DE    CASTILLA    ...»    Carlos   Rufart. 

DON    FADRIQUE »    Felipe  Agulló. 

EL   GENERAL    DE   LOS    FRANCISCANOS  »    Valentín   González. 

GELMÍREZ »    Manucd   Caba.       - 

EL    OBISPO 


_  .  Luis   Bayo. 

EL   ALCALDE.  ' 

MARCELO »  Aurelio   Delgado. 

EL    HERMANO   ANTOLÍN       .       .        .       .  »  José  M.*  Soriano. 

EL   CAPITÁN ))  José    Galerón. 

MARINERO    I  " »  Manuel  .Rodríguez. 

ÍDEM    2° »  Julián   Castro. 

HOMBRE    I.*' »  Manuel   Rodríguez. 

ÍDEM    2." »  Manuel   Moncayo. 

Hombres   y  mujeres  del  pueblo,   marineros,   nobles, 

damas,  pajes,  frailes,  vendedores,  vendedoras , 

soldados,  etc.,   etc. 


La  acción  en  1358  ;  en  un  pueblo  de  la  costa  andaluza 

durante  el  primer  acto,   y  en  Sevilla  durante  el 

seg^undo  y  tercero. 


Decorado  de  Luis  Muriel. — Sastrería  de  Juan  Vila 


Derecha  e  izquierda,  las  del  actor, 


ACTO   friiwIe:ro 

CUADRO   PRIMERO 

Afueras  de  un  pueblo  de  la  costa  andaluza ;  a  la.  izquierda  primer 
término,  la  casa  de  Gelmírez ;  seg^undo  término,  tapia  con  por- 
tón grande,  que  figura  la  entrada  al  astillero;  a  la  desecha, 
primer  término,  cantina  con  puerta  iwacticable  y  delante  de  ella 
una  mesa  rústica  con  bancos,  etc.  ;  en  segundo  término,  facha- 
da con  puerta  practicable,  de  un  Ccmvento.  Entre  el  primero  y 
segundo  término  de  uno  y  otro  lado,  calle.  Al  foro,  camino  ro- 
quí'ro   y  mar.   Es  de  día. 

ESCENA  PRIMERA 

MUJERES  del  pueblo,  TRABAJADORES  dd  AstiUero  y  luego  PABLO 

Música 

(Se  oye  el  sonar  de  una  campana  y  entran  las  Mujeres 
en  escena,  con  cestillos,  en  los  que  traen  la  comida  pa- 
ra sus  hombres. 

.MujERE.s      Va  la  campana  del  Astillero 

de  la  salida  la  hora  marcó. 

Ya  la  comida  tengo  dispuesta 

para  mi  pobre  trabajador. 
Hombres    (Dentro.) 

De  la  comida  la  hora  llegó. 

Cese   el  trabajo  breves  instantes, 

mientras  cobramos  nuevo  viuror. 

(Todas   tas   mujeres   se  iignipan    a    la    derecha,    ,..,;.i...... 

h9cia  la  entrada  del  .Astillero,  para  ver  salir  a  los 
i    nabres.) 

El  itgo.—» 


Unas 

Otras 

Otras 

IJ\AS 

Otras 
Otras 


Todos 


Pablo 


Coro 


Pablo 


Couo 


Pablo 


\  niii-   \  a  ! 

Va  salió  ! 

"^'a  le  vi  ! 

Por  acá  ! 

Ya  me  vio  !  • 

Por  aquí  ! 

(Van  saliendo  los  trabajadores  y  se  llegan  cada  uno 
a  su  respectiva  mujer,  y  ya  por  parejas  o  por  grupos 
fie  tres  y  cuiatro  se  sientan  sobre  las  rocas  del  fondo, 
en   el  suelo  y  en  los  bancos  de  la  cantina.) 

Tras  la  faena  que  ha  sido  ruda, 

como  demuestra  |  ^luestro  I  gujor, 

i  vuestro  j 
nada  hay  más  grato,  que  estos  instantes 
para  el  humilde  trabajador. 

(Dentro.) 

Pobre  barca  pescadora 

que  ayer  vi  salir. 

¡  Si  te  envuelve  la  borrasca 

qué  será  de  tí ! 

Pablo  es,  que  viene 

del  Arsenal, 

Siempre  que  canta 

me  hace  llorar, 

(Más  cerca.) 

Sólo  me  miran 
montes  de  espuma, 
espesas  brumas 
cubren  el  mar  ; 
la  g-aviota 
busca  la  orilla, 

Y  la  barquilla 
¿dónde  estará? 

Y  la  barquilla, 
¿dónde  estará? 

ESCENA  II 

Dichos   y   PABLO. 

¡  Salud,  compañeros  ! 
¡  Qué  hermoso  está  el  mar  ! 
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Coro 
Parí  < 


HOMBRKS 
MUJERKS 

Todos 


Que  el  diablo  lo  !U\t 
Ingratos,  callad. 
Nada   hay   más  htllo 
más  seductor, 
que  a  sus  arrullos 
jurarse  amor  ; 
porque  embriay^ados 
con  su  rumor, 
saben  los  besos 
mucho  mejor. 
¡  No,   no  I 

¡  No,  no  ! 
¡  Saben  en  tierra, 
mucho  mejor  I 


(.  "oKO 

Lkgo 


Coro 
Pablo 

Li;r,() 

Pablo 

Coro 

Lego 


ESCENA"  III 

Dichos  y   EL   LEGO. 

(Se   abre   la   puerta    Hel    Convento,   se    presenta    el   Lej 
•  •    '1^.   y  dice:) 

¡  Dóminus  vohiscum  ! 

(¡  Qué  capacidad  !) 

¡  Téngalos  muy  buenos 

su  paternidad  ! 

¡  Qué  atrocidad  ! 

¡  Paternidad  ! 

(Avanzando    al    centro    de  .  la    escena.) 

¡  Ni  lo  soy,  ni  lo  he  sido,  ni  quiero  ! 

(Se    quita   de   repente   la    capucha.) 

¡  Soy  Lego,  no  más  ! 
¡  Es  Blasillo!    ¡  Sí,  BlasUlo  ! 
¿Tú  en  el  pueblo,  amigo  Blas?    (i) 
Quieto,  quieto  todo  el  mundo, 
que  no  vengo  a  malestar. 
¡  Qué  nos  dices  de  Sevilla  ! 
Cuéntanos  cómo  te  va  ! 
Pues  comed  y  oid  a  un  tiempo, 
que  os  lo  voy  a  relatar. 


(t)     Lego. — Pablo. 


Paso  la  vida  en   el  convento 
mucho  mejor  que  yo  creí, 
pues  no  escasea  el  alimento 
y  hay  unos  tinos  hasta  aUí. 
Por  la  mañana  el  desayuno, 
luegfo  a  las  once  un  tente  en  pie  ; 
a  la  una  en  punto  la  comida 
que  es  de  lo  bueno  que  se  ve. 
Sobre  las  cinco  la  merienda, 
y  hacia  las  ocho  colación, 
y  buen  Jerez  y  mostachones 
para  tomar  a  discreción. 

Llena  está  la  despensa 

de  arriba  a  abajo, 

de  pemiles,   chorizos 

y  de  tasajo ; 

y  de  ciertos  bizcochos 

que  hacen  las  monjas, 

y   que  empapan  más   vino 

que  las  esponjas. 

Y  por  si  algo  faltaba 

no.  hay  que  dudar, 

que  van  niñas  bonitas 

a  confesar. 


Coro 

Pablo 

Lego 

Unos 

Otros 

Lego 


j  Bravo,   Blasillo  ! 
El  lo  entendió. 
Va  la  garg-anta 
se  me  secó. 
Ten,  echa  un  trago. 
Ten,   hombre,   ten. 
Juro  que  a  nadie 
despreciaré. 


(Se  va  acercando  a  los  grupos,  que  le  ofrecen  las  ja- 
rras de  vino  y  echa  sendos  tragos.  Mucha  animación. 
El  Coro  general,  que  se  ha  ido  levantando  por  grupos, 
se  dirige  todo  él  al  proscenio,  cantando  con  gran  énfa- 
sis.) 
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Llena  está  la   despensa 
de  arriba  a  abajo,  etc.,  ele 

Xo  hay  que  dudar, 
no  hay  que  dudar, 
que  la  vida  se  p>asa  en  la  tierra 
mejor  que  en  el  mar. 

Hablado 

Pablo  ^; Conque    tan  perfectamente   te  va   en   il 

convento?    (i) 

Lego  Va  lo  habéis  oído. 

PioMBRK   I   ¿Y  no  hacéis  penitencia  alguna  vez? 

Lego  ¡  Ya   lo  creo  !     Menudos  disciplinazos  se 

arrean  los   padres ! 

líOMBRE    I    ¿Y   tú? 

Lego  Bueno,  gracias. 

Pablo  ¿Quiere  decir  que  te  pasas  el  tiempo  co- 

miendo? 

Lego  ^'  bebiendo;    sobre  todo  bebiendo.   Pero 

lio  os  creáis  que  es  eso  sólo  cuanto  ha- 
go. \^isito  a  los  principales  nobles  de  Se- 
villa ;  echo  una  partida  a  los  dados  con 
el  que  se  tercia  ;  llevo  medallas  y  esca- 
pularios a  las  devotas  ;  tiro  a  las  armas 
con  mi  Prior... 

Pablo  ^; También  eso? 

\.]íc.r>  V  que  según  él  ya  puedo  habérmelas  con 

el  mejor  espacja  del  reino. 

Pablo  Veo  que  no  has  cambiado. 

Lego  Te  equivocas.   Ahora   sé  más  que  antes, 

veo  más  que  antes... 

Pablo  V  bebes  más  que  antes. 

Lego  N'  mejor.   ¡  Muchísimo  mejor  ! 

Hombre  2  ¡Quién  fuera  ^1! 

Lego  r;Y  qué  pasa  hoy  en  el  pueblo,  que  viene 

tanta  gente  de  .Sevilla? 

Ho.MBRE  1  Que  se  bota  al  mar  un  barco  que  hemos 
construido  en  el  .Astillero. 

Pablo  ¡  Orgulloso  puede  estar  el  patrón  ! 


(i)     Hombre    i.— Lego.— Pablo.— Horabrc    3. 
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HOMKRI; 

í'ahí.o 

HOMUFÍK 

I.i:go 

l^'^BLO 

Lego 
Pabi.c) 


Hombre 

Hombre 

Lego 

^^UJER   1 

Varios 

Lego 


-'    \    tu  más  que  él.  ^;Qué  luihiera  él  Inveho 

sin  tu  ingenio  y  tu  constancia? 

No  vale  adular. 
I    Sí,  sf.  Va  puede  ijai^arle  con  la  mano  de 

su  hija. 

¿  Esas  tenemos? 

So  les  hagas  caso. 

i  Cuando  el  río  suena...  ! 

Ka,  s.e  acabó  el  trabajo  ix)r  hoy  ;   ¡x^^ro  a 

la  hora   de  la  pleamar,   todos  al  Astillero 

para  la  botadura. 

1  Hasta  después. 

2  Bien  venido,   Blasilln. 
Gracias,  amigos,  s-r.-u-i.-m. 
Adiós,  Blasillo. 

•Adiós,  adiós.     (So  ,.  ,.  ^,„ü.) 

La  verdad  es  que  estoy  cansado. 

f,   .„    ,,.,^  j..   1,.  hanros  de   la  cantinn.) 


rAKMl.     i   I, 


Flor 
Pablo 


Flor 
P.'VBr.o 


Pablo 
Flor 


KSCFNA    I\- 

I  OR,   dvif-  palo 
izquierda. 


la   casa   >M   primer  -tíriiiiin 


¡  Pablo!    (i) 

Feliz  quien  el  sol 
ve  en  un  día  de  borrasca. 
,.;Te  hurlas? 

^;  Quieres  más  soles 
que  los  que  luce  tu  cara? 
¿  Quién — dime — resistiría 
el  fuego  de  tus  miradas 
si  a  veces  no  las  velases 
con  esas  negras  pestañas? 
Poco  te  fijas  en  ellas, 
porque  si  bien  te  fijaras, 
verías  que  en  vez  de  fuego 
a  veces  ocultan  lágrimas. 
^;Tú  lloras? 

Sí,  Pablo,  siempre 


(i)     Le-0.— Pablo.— Flor. 


que  bc    anuncia  una  borrasca. 
Cada  vez  que  miro  v\  mar 
golpear  la  viébil  tabla 
del  bajel,  quj  centro  lleva 
todo  un  muni'o  do  espt^ranzas, 
i'ena  de  espanto  v  ir  ciso 
hecha  pedPLOs  *u  barca, 
y  a  tí  p'^r  siemi.rc  dormia^^ 
en  su  lecho  de  e.-^'ne.alda. 
Pablo  ¿Y  no  te  parece  ^^ranue, 

ver  U'ia  vela  rasg;\da, 
un  tlnón  que  no  u;obierna, 
y  un.s  maí  unidas  tablas, 
luchar,   .    •  «stir,  ¡  vercer  ! 
a  ese  gig-'n^?  de  ph-i-^? 

Lego  (Que    se   levanto    de   s«   .«¡en'.!  y   poco   a   poco   !.'i 

acercándose^  ellos  lor  deuñs,  •■•í  interpone  y  dice;) 

Lo  grande  aquí,  .migor^   -níos, 
es  que  estéis  charla  que  c/..z.:!a, 
sin  reparar  en  que  al  Legr» 
se  le  hace  la  boca  agua,    (i) 
Pablo  Perdona,  Blas. 

FYOR  (Reconociéndole.)      j  Blas  !     ¡  Blasillo  ! 

¿Tú  aquí? 
Lego  Desde  esta  mañana. 

Como' mi  Prior  no  puede 

pasar  sin  mí  dos  semanas, 

porque  necesita  el  hombre 

quien  le  lleve  la  contraria, 

y  yo  rabio  cuando  él  ríe, 

y  me  río  cuando  él  rabia, 

y  él  come  mucho  y  yo  poco, 

y  yo  hablo  mucho  y  él  calla, 

¿pues  el  Prior  de  viaje? 

pues  el  Lego  que  viaja. 

¡  Solo  que  él  siempre  va  en  muía 

y  yo  siempre  voy  a  pata  ! 
Flor  ¿Venís  de  Sevilla? 

Lego  ,  V  dejo 

más  de  cuatro  sevillanas 


idc 


(i)     Pablo.— Lego.— Flor. 


I 'ahí. o 
L /•;(;(> 
Flor 
Lego 
Pablí) 

Lego 


Pablo 


Lego 


FLor. 
Lego 


r  Lí  R 
P  .r.o 

Pablo 
Lego 


llorando  por  mí. 

¡  Pero,  hombre  ! 
Perdona.  El  que  mucho  habla... 
El  mismo  de  siempre. 

El  mismo. 
Pensando  así,  no  me  extraña 
que  no  proleses. 

¡  Quién  sabe 
si  profesaré  a  la  larga  ! 
Mi  Prior  fué  militar 
antes  que  frailo.  Se  cambia 
(^e  .opinión  mu}   fácilmente. 
Tien.  s  razón:  ^;  quién   pensara 
que   tr,    que  como  nosotros, 
te  ha    criado  en  esas  playas, 
y  ••;.  b.irco  ha  sido  tu  cuna, 
y  naveíj-ando  g-ozabas, 
ese  sa}  al  te  ciñeses   ? 
Eso  ni.  rlemuestra  nada  : 
desdf   j»ie  cumplí  los  quince 
ya  :nf  tiraban  las  faldas. 
,;  '/  '  ';nís  por  mucho  tiempo? 
No  f  uedo   lecir  palabra. 
Hac¿  ya  más  de  dos  meses 
var  !Os  a  ^alto  de  mata 
v'  jitand^  los  conventos 
jf  la  orden  franciscana, 
y  en  uno  estamos  tres  días, 
en  otros  horas  contadas... 
según... 

¿Y  qué  hacéis  en  ellos? 
i  Vaya  una  preg-unta  rara  ! 
^'o,  por  mi  parte,  diabluras. 
i  Hombre,  por  Dios  ! 

¿Qué  os  extraña? 
¿No  os  dije  ya  que  me  estima 
mi  '"*rior  y  me  agasaja, 
solan  ente  fX)r  el  hecho 
de  llegarle  la  contraria? 
¡  Pues  s-i  él  hace  cosas  buenas, 
debo  ye  -  hacer  cosas  malas  ! 
¿  Por  q  lé  os  figuráis  vosotros, 
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Lego 


Flor 
Lego 


Pablo 

Flor 

Pablo 

Flor 

Pablo 

Flor 

Lego 


Flor 
Lego 
Pabio 


Lego 
Pabi  ' ' 


y  no  lo  toméis  a  chanza, 
que  bebo  yo  vino  puro? 
¡  Pues  para  que  beba  él  agua  ! 
¿Y  el  día  que  él  cambie? 

Entonces, 
yo  aguardiente  y  santas  pascuas. 
Pero  hablemos  de  vosotros. 
¿Cuándo  os  casáis? 

¿Tienes  ganas 
de  hacerme  rabiar? 

Tú,  Pablo, 
¿por  qué  pones  esa  cara? 
Y  tú,  levanta  esa  frente.  (a  Flor.) 

Pero,  ¿qué  es  esto,  qué  os  pasa? 
¿No  os  queréis  ya? 

(Muy   rápido-) 

¿Verdad  que  si? 


¡  Más  que  nunca  ! 
¿Lo  dudabas? 


¡  Por  ti  vivo  ! 

(Dando   la  mano   a   Pablo.) 


¡  Por  ti   aliento  ! 

(Acercándose   a    Flor.) 

¡  Tuya  no  inás  ! 

(Separándolos.)       j  Basta,   basta  ! 

Ya  veo  que  os  queréis  mucho, 

y  lo  celebro,  y  me  pasma 

que  hablar  de  boda  os  apene. 

Éso  se  explica  pasada 

la  luna  de  miel.   Pero  antes... 

antes  es  pronto,  ¡  caramba  ! 

¡  Ay,  Blas,  qué  infelices  somos  ! 

Lo  seréis  vosotros,  ¡  cascaras  ! 

Yo  más  que  ngdie.   Figúrate 

lo  horrible  de  mi  desgracia, 

queriéndola  como  un  loco 

y  sin  tener  esperanza 

de  hacerla  nunca  mi  esposa. 

¿Nuncí,  dices?    ¿Quare  causam? 

¿Qué  nombre  puede  ofrecerla 

quien  Pablo  a  secas  se  llama? 

¿Cómo  decirle  a  su  padre, 

ni  que  me  acogió  en  su  casn. 

ni  que  generoso  y  noble 

como  hijo  propio  me  trata  : 
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«Señor,   vuestros   beneficios 

con  ser  tantos  no  me  bastan  ; 

tenéis  un  tesoro,  dádmelo. 

¡Que   mi  deshonra   comparta  !» 
l-iífio  ¡  Sí  que  estás  loco  de  veras  ! 

Pero,  ¡  qué  cosas  tan  raras 

decís  los  enamorados  ! 

r]  Querrá  hacerla  desgraciada 

a  Flor  su  padre?    ¿Querrá 

que  veng-a  a  solicitarla 

algún  noble  de  Castilla, 

o  de  Aragón,  o  de  Francia? 

¿Le  has  pedido  ya  su  mano? 

¿No?  Pues  entonces,   ¿qué  charlas? 
Flor  Blas,  tienes  razón. 

Lego  Ya  lo  oyes. 

¡  Marinero,  pecho  al  agua  ! 

¿Quieres  que  sea  este  lego 

quien  vaya  con  la  embajada? 
Pablo  (¡  No,  no  ! 

Lego  Pues  a  decidirse. 

¡  Convéncele  tú,  muchacha  ! 

¡  Anda  con  él ! 

(Empujándola    hacia    Pablo,    tic     repente .) 

I'LOR  ¡  Quita,  tonto  !    (i) 

Lego  \'oy  a  beberme  una  jarra 

y  vuelvo.    (2)    Conque  lo  dicho. 

V  que  no  quiero  ver  lágrimas, 

porque  yo  soy  muy  sensible 

y  las  penas  se  contagian, 

y  como  el  Prior  se  empeña 

en  llevarme  la  contraria, 

él  se  reirá  si  yo  lloro 

y  eso  me  da  mucha  rabia. 

Arrullos,  muchos  arrullos  ; 

miradas,  muchas  miradas  ; 

y  suspiritos,  a  tiempo, 

y  tú  verás  si  se  ablanda, 

que  ya  que  la  vida  es  corta 


(i)     Pablo.— Flor— Lego. 
(2)    Leffo.— Pablo.— Flor. 
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no  Cí>  cosa  de  hacerla   amarga. 
¡  Y  que  rabien  los  priores 
mieniras  los  leguitos  bailan  ! 

(Entra    corriendo    en    la 

ESCENA   \ 
I 

PABLO    y    FLOR 

Música 

1*  LOK  Por  fin  estamos  solos. 

¿Qué  tienes? 

i^ABL<;  Pienso  en  ti. 

y  en  tiempos  que  pasaron 
que  siempre  llevo  aquí. 
Momentos  de  ventura 
que  nunca  olvidaré. 

!•  .V  ver  si  son  los  mismos 

que  siempre  yo  guardé. 

\'o  recuerdo  a  un  gentil  marinero 
que  a  mi  reja  doliente  llegó 
demandando  a  mi  alma  dormida 
un  poco  de  amor. 
Jamás  hablar  de  amor 
a  nadie  yo  le  oí  : 
juróme  eterna   fe 
con  loco  frenesí  : 
risueña  le  e.scuché, 
sus  frases  no  entendí 
y  en  vez  de  contentar 

reí. 
Después,  sobre  ese  mar. 
mecida  en  su  bajel, 
testigo  sólo  Dios, 
de  amor  me  habló  otra  ve/. 
La  niña  despertó 
trocándose  en  mujer, 
v  en  vez  de  contestar 
lloré. 
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Pablo  Vo  recuerdo  a  una  niña  inocente 

eme  conmigfc  en   la  playa  creció  : 
una  niña  que  oía  insensible 
miá  frases  de  amor. 
L^n  día,   loco  ya, 
ignoro  dónde  fué, 
pintándole  mi  amor 
el* suyo  dem'andé. 
Con  risas  acogió 
las   pruebas  de  mi  fe 
\-  oyéndola  reir 

lloré. 
Después,   sobre   ese  mar, 
risueño  para  mí, 
testigo  sólo  Dios, 
mi  amor  la  repetí. 
La  niña  despertó  : 
correr  su  Manto  vi, 
y  oyéndola  llorar 

reí. 

l'LOR  Entre  el  murmullo 

embriagador 

de  aquellas  olas 

oigo  tu  voz  : 

¿Me  quieres,  niña  ; 

me  quieres,  di? 
Pablo  Y  entre  mis  brazos 

dijiste...  ¡  sí  ! 

Desde  entonces  nada  temo 
al  correr  un  temporal, 
ni  a  las  olas,  ni  a  los  rayos  , 
ni  al  rugir  del  huracán, 
porque  todo  va  diciendo  : 
«Tú  no  sabes  naufragar, 
porque  Flor  es  tu  esperanza 
y  su  amor  te  salvará.» 
F"i'OR  Nada  temas,  Pablo  mío, 

etc.,  etc. 
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ESCENA  \  I 

Dichos   y    GKL.MÍREZ,    poi    1^    casa. 

Hablado 

(A  Flor.)     j  Gracias  a  Dios  que   logro  ver- 
te f  ¿Qué  haces  aquí,  Pablo?   (i) 
Preguntaba  a  Flor... 

Lo  de  todos    los  días  :    que  si   te  quiere, 
¿no  es  eso? 
Señor... 
Padre... 

¡  Tontos  !  ¿  Pensáis,  acaso,  que  vuestro 
amor  no  salta  a  la  vista?  ¿Y  yo  soy  cie- 
go, por  ventura? 

Perdonadme  si  me  atreví  a  llegar  hasta 
ella. 

Perdónanos  a  los  dos,  padre. 
¿Pero  de  qué?    ¡  Bendito  sea  Dios,  si  lo- 
gro al  fin  que  se  realice  el  sueño  de  toda 
mi  vida  ! 
¿Qué  decís? 
¿Será  posible? 

¿Cómo  si  será  posible?    ¿Pero  es  que  ha- 
béis dudado  alguna  vez  de  mi  cariño? 
¡  Oh...  qué  bueno  eres  ! 
¡  Dios  os  recompense,  señor  ! 
Juicio,    hijos    míos,    juicio ;  que    aun    os 
queda  un   pequeño  obstáculo  que  vencer. 
¿  Cuál  ? 

Ese  es  mi  secreto. 
¡  Dios  mío  ! 
¡  Era  mucha  felicidad  ! 
¿^'a   nos  desanimamos?    ¡Quien   no  con- 
fía en  la  Providencia,  no  es  digno  de  al- 
canzar sus  favores  !     Ea,  nosott'cw  a  ca- 
sa, y  tú  al  Astillero  a  prevenirlo  todo  pa- 
ra la  botadura.    Hasta    luego,   hijo  mío. 

(Se  entra  en  la  casa.) 


i)     Pablo.— Fíor.-Gelmírez. 
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Fi.oR  ^'a  lo  oyes  :   no  te  desanimes,  confía   en 

Dios. 

r\HI.(i  El   es   mi   esperanza.      (Sc  va   Pahlo  ai  Astillero   y 

Flor    se     queda    mirándolo.     Sale    don     Fadrique    por    la 
primera    izquierda.) 

ESCENA  \II 

I-I,OR,    DON    FADRIQUE,   luego  LEGO. 

F.XDRioiE    (  ¡  Ella  !  )    ¡  Flor  ! 

h  LOR  ¡  Ah  !      (Intenta   irse    y    él    la    detiene   el    paso.) 

Kadkkx'e  L'n  momento,  un  momento,  i-»  más.  Óye- 
me. 

Fi.nu  Es    inútil  que  insistáis  en  vuestro  empe- 

ño. Va  os  he  dicho  que  amo  y  soy  amada. 

Faoriol  !•;    Yo  sabré  allanar  ese  inconveniente. 

Flor  Dejadme  pasar  o  llamo  a  mi  padre. 

Fadríolie  Pasa,  fierecilla,  pasa,  que  yo  te  aman- 
saré. 

Flor  (Me  da  miedo  este  hombre.)    (Flor  entm  en 

su    casa.) 

Fadrioue  Serás  mía,  no  lo  dudes  ;  otras  más  altas 
que  tú  se  dobleg-aron  a  m'i  voluntad.     (Sc 

dirige   aJ  convento,  pero  ya  cerca    de  la   puerta,  retroce- 

«le  y  dice:)  No>  "O  debo  entrar  en  el  con- 
vento ;  padres  hay  que  seg-uramente  rne 
cohocen  y  me  importa  g^uardar  el  incóg-- 
nito.    ¡  Ha,  de  la  cantina  !    (D-mdo  con  ci  pu 

ño  sobre  la  mesa  a  tiempo  que  sale  el  Lego.)     ¡  L/alle, 

un  fraile!  ¿Hermano,  vais  por  casuali- 
dad al  convento? 

I.i;(;()  Sin  casualidad,  herrranito. 

i-ADRion-;  ¿Os  dignaríais  decir  al  Prior  que  le  es- 
pera aquí  un  noble  caballero? 

Lk(,(j  Me  digno. 

I<\M)RigiK    Gracias,  hermano. 

l.Ef;0  (Pisando    por    de'.ante    de    él.)      Quod    fíat    Vobis. 

(Pues  señor,  no  he  visto  un  noble  con 
más  cara  de  bandido  que  éste.)    (Dice  esto 

mientras  llama  a  la  puerta  del  convento,  le  abltn  y 
entra.) 
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Fadrioue  ¡  Ah,  rey  don  Pedro  ;  los  hijos  de  don.i 
Leonor  de  Guzmán,  no  podemos  dejar 
impune  tu  espantoso  crimen  !  ¡  Castilla 
por  don  Enrique  de  Trastamara  !  Ese  es 
nuestro  lema.  Temo  que  el  Prior  se  nie- 
gfue  a  favorecer  nuestra  causa  ;  pero  sién- 
donos indispensable  su  concurso,  hay  que 
jugarse  el  todo  por  el  todo.  Sé  que  des- 
pierto al  león  dormido...  pero  yo  sabré 
dirig'if  sus  zarpazos. 

ESCENA  VIII 


Prior 
f.adrioik 

Prior 

I'".\l>RIOrK 


Prior 
Fadriqle 
Prior 
Fadrioie 


Prior 

Faoriíjie 

Prior 

Fadrioie 

Prior 
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ÜON    FADklQUE    y    EL    PRIOR. 
(Sale  Jel  convento  que  vuelven  n  cerr.-ir.)     ¡  iJon    r  ;i- 

drique  !    (i) 

Silencio  :  conviene  que  en  este  pueblo  si- 
gan ignorando  mi  nombre  y  mi  condi- 
ción. 

¿Sois  vos  quien  solicita  de  mí  una  entrt- 
vista  ? 

El  mismo.  Días  hace  que  me  encuentro 
en  este  pueblo  y  al  conocer  vuestra  llega- 
da no  he  querido  desperdiciar  la  ocasión 
de  hablaros. 

Pasad,   pues,  al  convento. 
En  modo  alguno.    Estamos  aquí  bien. 
A  vuestras  órdenes,  señor. 
A  eso  aspiro.   ^'  conste  que  me  dirijo,   a 
la   vez  que  al  sacerdote,  al  noble  caballe- 
ro don  Gabriel  de  Haro. 
Don  Gabriel  de  Haro  murió  para  el  mun- 
do. 

No  del  todo. 
¿Qué  queréis  decir? 

Que  don  Gabriel  de  Haro  no  puede  olvi- 
dar la  deshonra  de  sru  infeliz  hermana. 
¡  Silencio  f>or  Dios  ! 
^'   no   podéis  olvidarla,   porque  aun   \ihra 


(t)     Prior.  -Don    Fadríque. 


ió 


en  vuestro  corazón  la  \<i'¿  de  la  ven- 
dan ¿a.  '' 

Prior  ¡Basta,  basta!  ¿A  qué  renovar  esa  cruel 

herida,  si  para  ella  no  hais  de  darme  ali- 
vio? 

lADRiQUE    ¡Quién  sabe! 

Prior  Explicaos,  don  Fadrique,  yo  os  lo  ruego. 

I'adrique  Pues  bien  :  yo  sé  quien  fué  el  seductor  de 
vuestra  hermana. 

Prior  ¿Vos?     (Cogiéndole  frenético   por  un    brazo.) 

Fadrique     ¿Eh?     (Horrorizado.) 

I'RIOR  Perdonad,  señor;  la  sorpresa,  el  ansia  de 

saber. . . 

Fadrique  (Torpe  de  mí  :  he  estado  a  punto  de  ven- 
derme.) 

Prior  ¡  El  nombre,  el  nombre  de  ese  infame  !  _ 

I^'adrique  Antes  precísame  averiguar  si  estáis  propi- 
cio a  devolver  favor  por  favor. 

1'rior  V  dispuesto  a  jurarlo  por  la  salvación  <le 

mi  alma  ;  pero  hablad  de  una  vez  ¡  por 
Cristo  crucificado  ! 

I".'\DRIQUE  Sea.  ¡  El  seductor  de  vuestra  hermana, 
se  llama  don  Pedro  de  Castilla  ! 

Prior  ¡ ¡ Jesús  !  !    ¡  Pruebas,  pruebas ! 

I'ADRIQUE  Ved  si  consideráis  suficiente  esta  carta 
de  doña  Lucinda,  hallada  jxjr  mí  éntre- 
los papeles  secretos  de  mi  hermano.     (Lo 

da  la  carta'  al  Prior  que  figura  leerla  para  sí  con  avi 
dez,  y  mostrando  la  ira  en  su  semblante.  Mientras  dice 
don   Fadrique    aparte.)     (  ¡  Caístc    CU    la    trampa, 

ya  eres  mío  ! ) 

I'RIOR  ¡  Sí,  no  hay  duda,  es  ¿1,  él,  el  Rey  !  ¡  Ah, 

miserable  de  mí!    ¡El   Rey,! 

Fadrique  ¿Puedo  contar  con  el  poderoso  concurso 
del  General  de  los  Franciscanos,  a  favor 
de  la  causa  de  mi  hermano  don  Enrique 
de  Trastamara? 

í'rior  ¡  Oh,  sí,  sí  !  i  Mandad,  os  obedezco  !  ¡  Qué 

dulce  es  el  placer  de  la  venganza  ! 

Fadrique  Pues  bien,  es  necesario  impedir  que  sur- 
que los  mares  el  barco  que  se  bota  hoy 
al  agua  en  este  puerto. 
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¿  1  al  importancia   tiene  sü  salida  ? 
Mucha..  Aliados  Francia  y  Aragón    a   ia- 
vor  de  mi  hermano  don   Enrique,  aguár- 
dase   la    reunión    de  las  flotas  de    uno  y 
otro  Estado  en  aguas  de   Barcelona,   pa- 
ra   combatir    por  mar    a   don    Pedro    de 
Castilla.    Sabedor,   éste,    de   ello,    ha    re- 
suelto atacar  a  las  naves  aragonesas  an- 
tes que  la  proyectada  unión  se  verifique  ; 
pero  careciendo  de  barco  con  que  remi- 
tir sus  órdenes  a  la  flota  castellana,  que 
se  halla  en  el  puerto  de  Valencia,  ha  con- 
fiscado la   nave  que  dentro  de  p>ocas  ho- 
ras saldrá  de  aquí,  al  mando  del   bravo 
marino  que   está   desde  esta   mañana   en 
la    hospedería  de    vuestro  convento.    Su- 
periores en  número  y  calidad  a  los  ara- 
goneses  los  barcos  castellanos,   es   segu- 
ro  el  triunfo  de  don   Pedro,  y  eso  es  lo 
que  hay    que  evitar  a    todo  trance  impi- 
diendo el  aviso.  • 
¿Y  qué  puedo  yo  hacer  para  ello? 
Disuadir   a   vuestro   huésped   de    su   em- 
presa, y  si  es  preciso  comprarlo. 
¿  V  si    a  i:)esar   de    todo   insistiese    en  el 
cumplimiento  de  su  deber? 
Entonces...  cumplid  vos  con  el  vuestro. 
¿En  aquel  santo  asilo?    ¡Imposible! 
Tenéis  razón.     Haced,   en  ese  caso,    que 
su  salida^ del  convento  se  verifique    den- 
tro de  una  hora  y  por  la  puerta  que  da  al 
campo,  que'  lo  demás  es  cuenta  mía. 
¿Asistiréis  a  la  botadura? 
De  ningún  modo  ;  me  urge  regresar  a  Se- 
villa así  que  solucione  este   asunto. 
Allí   nos  veremos. 

Adiós,  y   no  os   olvidéis  de  vuestra   pro- 
mesa. 

El  General  de  los  Franciscanos  no   tiene 
más  que   una   palabra.    Id   tranquilo.     (S.- 

estrechan    la    mano    y   se   va    don    Fadrique   por   la    pri- 
mera   derecha.) 


ESCENA  IX 

r,l     PRIOR,^  ;i     poco    GELMI'RLZ      (i) 

]*Ki()K  Voy  a  venj,^ar  la  deshonra  de  mi  desgra- 

ciada hermana,  y  sin  embargo  no  es  la 
alegría   lo    que  hace   latir  mi    corazón. 

Grlmírkz  (Saliendo  de  su  casa.)  El  Prior.  FelIz  encuen- 
tro,  Padre. 

Prior  ¡  Ah,  Gelmírez  !    ^;Qué  deseas  de  mí? 

Gelmírkz    Que  me  escuchéis   un    instante,   señor. 

Prior  Corto   ha  de  ser,   porque   n  e  esperan   en 

el  convento. 

GicLMÍRRz  Seré  breve.  .Años  ha  que  en  brazos  de 
mi  esposa  murió  una  dama  que  días  an- 
tes lleg^ó  triste  y  desvalida  a  este  pue- 
blo, y  acog^imos  en  nuestra  hum'ilde  casa. 

Prior  Lo  sabía. 

(Jklmírkz  Pero  lo  que  seguramente  ignoráis,  como 
todo  el  mundo  lo  ignora,  es  que  momen- 
tos antes  de  entregar  su  alma  a  Dios, 
había  dado  a  luz  un  niño. 

Prior  ¡ Jesús  ! 

Gki.mírkz  y  al  darnos  gracias  la  pobre  madre  por- 
que ,le  prometimos  cuidar  del  fruto  de 
sus  entrañas  como  si  fuese  nuestro,  nos 
pidió  que  jamás  revelásemos  a  nadie  la 
existencia  de  ese  niño,  y  que  s'i  al  llegar 
a  la  mayor  edad  determinaba  tomar  es^ 
tado,  acudiésemos  a^  don  Gabriel  de  Ha- 
ro,  capitán  entonces  de  los  ejércitos  rea- 
les,  acatando  cuanto  él  dispusiese. 

Prior  ( ¡  Pobre  hermana  mía  ! ) 

Grlmírez  Llegado  es  el  caso,  señor:  el  niño,  hoy 
hombre,  desea  unir  su  suerte  a  la  de  una 
honrada  joven,  y  yo  acudo  a  vos  cum- 
pliendo  aquel  sagrado  encargo. 

Prior  Gelmírez,    ese  niño,   ese  desgraciado  hijo 

del  crimen,  Pablo,  porque  seguramente 
es  él  el    bastardo  de    doña    Lucinda,   no 

(O     Prior.— Gelmfr«. 
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puede  unir  su  desdichada  suerte  a  la  de 
nadie.  Marcado  con  el  sello  del  oprobio, 
la  cólera  celeste  descariñará  sobre  su  ce- 
beza. 

Considerad,  señor,  que  se  trata  de  la  fe- 
licidad de  mi  hija. 

Basta.  ¿Conoces  tú  al  padre  de  ese  des- 
dichado? 

Jamás  nos  reveló  su  nombre  vuestra  her- 
mana. , 
¿Ni  ella  volvió  a  comunicarse  con  él? 
Tampoco. 

¿  De  mtxlo  que  el  infame  seductor  ig-nora 
la  existencia  de  su  hijo? 
.Así  es.   Sólo  nosotros  dos  lo  sabemos. 
Pues  ten  en  cuenta  que  la  menor  indiscre- 
ción pudiera  costarte  la  vida. 
Señor... 

Y  es  mi  voluntad  que,  sin  revelarle  el  se- 
creto de  su  nacimiento,  le  niegues  desde 
luego  la  mano  de  tu  hija.  Lo  demás,  a 
cargo  mío  queda. 
¡  Pobre  hija  mía  !  ¡  Pobre  Pablo  ! 
¡  \'alle  de  lágrirras  es  la  tierra  !  No  es 
aquí  donde  hemos  de  hallar  la  felicidad 
apetecida  ! 

¡  Cúmplase  vuestra  voluntad,   señor  ! 
No  :  la  mía,  no,  la  del  Altísimo.    (Va  h.ici:i 

rl    convento.)      '  , 

( ¡  Qué  dcsgfracia.  Dios  mío,  qué  desgra- 
cia !  )     (Entra  rn   su  casa.) 

¡  Ah,  ese  hijo  !   ¡  Ese  hijo  será  el  vengador 
(le  su  propia  madre  ! 


ESCENA  X 

el   prior   y    EL   LEGO. 


Prior 

I.Ff.O 


(.M    ir   a   llamar  el   Prior   en   el   convento,   sale^  el    LfK" 
con    un  jarro  áe  vino.)  '  ' 

¿.\  dónde  vas  tú? 

A  confundir  al  dueño  de  la  cantina  que 
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se  empeña  en   que  su  vino  es  más  moro 

que  el  nuestro. 

¡  No  estoy  para  bromas  !' 

¡  Si   es   de  veras,   Re\"erendo  Padre  ! 

¡  Adentro  ! 

¿y  vais,  señor,  a  consentir  que  niu-rl..  ,1 

I^eg-o  por  embustero? 

¡  Adentro  he  dicho  ! 

Como  vuestra   paternidad    dispong-a.    No 

g-ana   uno    para    sustos.      (Dice   esto   aprovechan 
<Io  que  el  Prior  le  vuelve  la  espalda,  al   dejar'e  él   pa 
so    para    entrar,    y    bebiendo    un    sorbo    de    vino    de    la 
jarra   que    tiene   en   la    mano.) 
¡  Vamos  !     (Desde   dentro.) 

(Entrando.)    Ya  le  buscaré  vo  las  vueltas  a 
tu  paternidad. 


ESCENA  XI 

El,    REY. 

Música 

Por  fin  llego  a  tiempo  : 
este  es  el  íug-ar. 
Dios  quiso  que  a!  rnl)o 
lograse  mi  afán, 
í.os  viles   traidores 
muy  pronto  verán 
que  al  Rey  de  Castilln 
no  pueden   burlar. 

Por  mi   hermano  combatido 
por  los  nobles  acosado, 
de    traidores   rodeado 
y  tachado  de  cruel, 
es  razón  el  león  herido, 
demostrando  su  pujanza, 
tome  ya  feroz  venganza 
de  quien  lucha  contra  él. 


Al   hombre  que  ciñe 
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corona  real 

le  acecha  la  envidia 

doquiera  que  \  a. 

Xc)  es  hora  de  sentir 
humana  compasión  : 
quien  me  hace  aquí  venir 
no  espere  mi  perdón. 
No  debo  vacilar, 
y  no  vacilaré, 
pues  quiero  realizar 
la  dicha  que  soñé. 

Alienta,   corazón, 

y  deja  de  sufrir, 

que   hoy  mismo  la   traición 

habré  de  descubrir  ; 

y  puestos  a  luchar 

muy  pronto  se  ha  de  ver 

que  el  Rey  sabe  alcanzar 

la  g^loria  de  vencer. 

ESCENA  XII 

EL   REY  y  EL   LEGO. 

Hablado 

(.\1  terminar  el  náaero  anterior,  sale  el  Lego  ded  con- 
vento, otra  ver  con  el  jarro  de  vino  en  la  mano.  Lo 
ve   el  Rey  y  le  dice  :) 

(Un  fraile.    Dios  me  lo  envía.) 
¡Padre!...    (i) 

¿Vo  padre?   No  a  fe. 
Aunque  si  a  tal  no  llegué 
no  es  toda  la  culpa  mía. 
Soy  lego ;  p>ero  una  madre, 
priora  de  la  Amargura, 
me  protege  y  me  asegura 
que  muy  pronto  seré  padrr, 


Letro.  — R«-y. 
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Ui..v  (Mahlador:    asi  te  quiero.) 

Li;(;<)  Conque...   ¿desea  el  señor? 

RK^  Descansar. 
Lkíío  ¿Dónde  mejor? 

(Lr    indica    uno   de    los   bancos    de    la    cantina;   el    R* 
se   sienta   y   el   Lego   se   queda    de   pie   al   otro    lado 
la    mesa,    dejando    el    jarro    sobre    ésta.) 

Sin  duda  sois  forastero  : 
y  a  juzgar  por  vuestro  porte 
y  por...  vuestro  ceño  adusto, 
venís  de  la  Corte. 
Rey  Justo  : 

ayer  salí  de  la  Corte. 
Lego  Vendréis  cansado. 

Re\'  y  con  sed. 

Lego  ¿Y   no  bebéis?    ¡Mala  peste! 

Rey  Ven<?a,  pues.  ¿Qué  vino  es  este? 

Lego  Es  néctar  puro.   Bebed. 

Rey  Hermosa  tierra  a  fe  mia 

la  que  cosecha  tal  vino. 
Lego  ¿Qué  oficio  tiene? 

Rey  Marino. 

Lego  De  buen  grado  lo  sería. 

Rey  Ks  mal  oficio. 

Lego  No  encuentro 

diferencia  entre  los  dqs, 

porque  las  casas  de  Dios 

hay  que  mirarlas    por  dentro. 
Rey  ¡  Sabéis  que  me  maravilla 

lo  que  diciéndome  estáis  ! 
Lego  Pues  os  reto  a  que  vayáis 

a  San  Pablo  de  Sevilla. 
Rey  ¿.Allí  la  paz  no  se  halla? 

].Kc.n  N'o  conocéis  mi  convento  : 

¡  aquello  es  un  campamento 

en  vísperas  de  batalla  ! 

Si  algo  limpio,  es  un  arnés, 

alguna  espada  o  venablo. 

¡  A   nuestro  patrón   San  Pablo 

no  lo  miro  hace  ya  un  mes  ! 

¿Y  quién  en   Santos  repara 

én   aquella  Babilonia? 
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¡iendrá  ya,   Santa   Polonia, 
un  barrizal  en  la  cara  I 
Con  tantas  zambras  maldiías 
no  se  bendice  un  rosario, 
ni  vendo  un  escapulario, 
ni  las  ánimas  benditas, 
cuyas   llamas,    ando  listo 
en   pintar  de  almazarrón, 
avivan   la  devoción 
de  mis  hermanos  en  Cristo. 
V  es  la  razón  bien  sencilla. 
¿Cómo  temer  m  al  infierno, 
si  para   baldón  eterno 
hoy   el  infierno  es  Sevilla? 
Todo  anda  allí  de  cabeza 
desde  el  plebeyo  hasta  el  Rry. 
Desacatada   la  ley, 
endiosada  la  nobleza  ; 
el  mismo  Rey  discutido 
cuando"  no  vilipendiado  ; 
el  clero  desenfrenado, 
el  pechero  envilecido  ; 
por  docenas  los  altares 
y  los  g-aritos  a  cientos, 
y  palacios  y  conventos 
trcxados  en  lupanares  ; 
¡  y  para  escarnio  mayor 
y  en  contraste  con  el  suelo, 
aquel  purísimo  cielo 
brindándonos  paz  y  amor  ! 

(Al  comenzar  su  rdación  el  Lego,  se  ha  lovaniijdc  \ 
e!  Rey,  que  ha  ido  interesándose  por  grados,  hasl. 
que    al   final   dice  :) 

Rey  ¡  Soberbio  ! 

Lego  Me  exalto  mucho, 

\    charlcmás  que  debiera. 
Rev  Hable  el  leg-o  cuanto  quiera 

que  complacido  le  escucho. 
Lego  ¡  Y  aun  dicen  que  el   Rey  es  cruel  ! 

Rey  rLuti^o,   le  tiene  canño? 

Lego  S(. 

Rey  Tan  fiero... 
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l'EGO  Desde   niño 

amamantado  con  hiél, 
¿quién  de  ello  se  maravilla? 
En  otros    tiempos  nacido, 
hubiera  don   Pedro  sido 
el  mejor  Rey  de  Castilla. 

!\.K^■  (Tendiéndole   la    mano.) 

Gracias...  en   su  nombre,  hermano. 

l,iG()  ¿Luegfo  pensáis... ? 

I\i:v  Como  vos. 

l,i;(;o  Yo  pienso  en  servir  a  Dios. 

•  Pero  en  fin  ;  ahí   va  mi   mano. 

Rev  y  díg^ame,  si  lo  sabe. 

Lego.  Preg-ui)tad. 

Rey  ¿Es,  o  no,  cierto 

que  hoy  en  este  hermoso  puerto 
botan  al  mar  una  nave? 

Li:g()  Lo  es. 

Rfv  ¿y  ha  llegado  ya 

su  capitán? 

Lego  Bien  de  día 

llegó,  y  en  la  hospedería 
de  nuestro  convento  está. 

Rey  ¿También  el  obispo? 

Lego  Sí. 

¿Partís  en  el  barco? 

Rey  No. 

Lego  (Este  habla  menos  que  yo.) 

¿Qué  más  deseáis  de  mí? 

Rey.  Nada  más,    hermano  Lego, 

y  gracias. 

Lego  Podéis  mandar. 

^    si  vais  a  ver  botar 
el  barco,  pues  hasta  luego. 

Kb\  Id  con  Dios. 

f-FGo  (Volviendo.)       ¡  Ah  !   Si  en  Sevilla 

me  queréis  ver,  en  San  Pablo. 
A  la  entrada  hay  un  retablo 
de  un  Cristo  con  enagüilla, 
y  a  su  frente  un  corredor  ; 
algunas  celdas  en  él  : 
un  cuadro  con  San  Migue!  : 


__  ¿g  __ 

debajo  habita  el  Prior. 
Lueg^o,  torciendo  a  esta  mano 
y  al  finai  de  una  crujía, 
hallará  la  celda  mía 
y  un  humildísimo  hermano. 
Rev  Iré  a  verle. 

(Desde   la  puerta  de  la   cantina.) 

l-Kco  En  ello  fío, 

porque   os  he  cobrado    ley. 
Conque  palabra. 

i\\:\  (Volviéndose  a  mirar  a  la  casa  de  Geilmírez.) 

De  rey.      ^ 
\j:(a)  (fíDe  rey  ha  dicho?   ¡Dios  mío  ! 

Pero  eso  pronto  se  ve, 
íX)rque  al  rey...  por  la  moneda. 
Xi  ese   recurso  me  queda. 
Moneda?...  ¡Dios  me  las  dé!) 

(Se  entra  en   la    cantina  con   el  jarro  que   habrá    cf>gii 
la   primera   vez   que  hizo  el  medio   mutis.) 

^  ESCENA  XIII 

EL    REV  y    GELMÍREZ     (i) 

Kev  Hasta  ahora  son  infundados, 

írracias  a  Dios,  mis  recelos. 
La  casa  del   armador, 
segiln   los  datos  que  teng<i, 

debe   ser  esa.     (Se  acerca  a  la   1-U..U.    ...    ,u    CHb; 
primera     izquierda,    y    d;ce :)      ¡  GelmirCZ  ! 

¡  Gelmírez  ! 
Gelmírez  ^; Quién?    ¿Mas  qué  veo? 

Señor.       (Dobla   una   rodilla  en   tierra.) 

IÍK\  Levanta.   Es  preciso 

que  Ileg-ue  yo  al  Astillero 

sin  que  nadie  se  aperciba 

ni  de  quién  soy,  ni  a  qué  vengfo. 
Gei.míriíz    ^;So1o? 
I'kn  Sí,  solo.  .Mis  gentes 

iit>  han  penetrado   en  el  pueblo, 

fi)     El    Rey.— Gelmírez. 

Lpjío. 
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iiK:  esperan  a  la   salida. 

¿Y  el  barco? 
(ii'.i.MÍREz  Todo  dispuesto. 

Rkv  ¿y  el   temporal? 

(íiíLMÍRüz  Se  le  arrostra 

FA  Capitán  es  experto 

y  no  fué  la  nave  hecha 

para  los  días  serenos. 
!\i;v  ¿Habrá   forasteros?  ♦ 

(íhlmírez  Muchos. 

Nobles  los  más. 
l^HV  ^  Lo  celebro. 

Sólo  por  eso  he  venido. 

Quiero  contarlos  y  verlos. 
(íelmírez    ¿No  los  veis  a   todas  horas? 
Rrv  Buenos  y  malos  revueltos, 

y  por  si  tocan  a  ahorcar 

equivocarlos  no  quiero. 
Gelmírez    ¿Sospecháis  algo,   señor? 
Rey  Gelmírez,    tanto  sospecho, 

que  desde  luego  te  afirmo 

que  si  en  Sevilla  me  quedo, 

es  seguro  que  ese  barco 

no  sale  del  Astillero. 

¿  Vamos  ? 
(íei.mírez  Por' allí. 

(Sffial'indo    ú'limo    téimino    izquierda.) 

Rey  Pues  guía. 

Creo  que  he  llegado  a  .tiemfxj. 

(Se    van    segundo   término    izquierda.) 

ESCENA  XIV 

"i'N   F.XDRIQUE,  después  FLOR,  luego  LEGO  y  CORO  GENERAL 
dentro. 


vSalcr  ¡jui  ia  ;>riiiirra  derecha,  ni.vuujuuM-  uíum.i  que  el 
Rey  deíap.'treoe  y  oomo  si  hubiera  estado  oculto  ace- 
chando.) El  Rey  aquí  :  no  me  engañaron 
mis  espías.  ¡  Y  yo  que  lo  tenía  todo  dis- 
puesto para  robar  a  esa  mujer  que  est  ' 
sola  en  su  casa  ! 
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Marineros  de  la  cosía 

no  faltéis  al   Arsenal, 

que  a  botarse  va  la  nave 

sin  temor  al  huracán, 

y  vinieron  de  Sevilla 

para   tal    solemnidad 

el  Obispo,  la  nobleza 

y    su  bravo  Capitán. 
I'ADKiuL  1-:    Imposible   detenerse.    Si  el    Prior  cumple 
su  promesa,  el  Capitán  debe  salir  de  un 
momento  a  otro. 

''  '-'-•'■^  <Sin    r- parar    en     don    Fadrique.)      Lo    de    COStÜm- 

bre  ;  yo  vestida  para  la  fiesta  y  Pablo  v 
mi  padre  sin  venir. 

Fadrique    ¡  Ella  ! 

Flor  (¡  Jesús  !  ¡  Ese  hombre,  siempre  ese  hom- 

bre !)  (Ruido  en  la  cantina  de  mesas  caídas  y  jr¡- 
rras    rotas    y    voces.) 

Lego  (Dentro.)    ¡  Fulleros,   malandrines  ! 

FlOK  ¡  Eh  !     ¿Qué    sucede?     (Corriendo    a    su    casa.) 

Fadrique  ( ¡  Si  alguien  me  viese  !  ¡  No  puedo  per- 
der tiempo !  )  Hasta  muy  pronto,  her- 
mosa   nina.      (Se   va    por    la    segunda   derí-cha.) 

li-oK  ¡  No  lo  quiera  Dios  I 

Kkco  (En  ii  puerta  de  la  cantina.)    ¡  Salid  aquí,  Co- 

bardes ! 

!""-•  ¡Blas!    ¿Qué  es  eso?  ¿Qué  te  pasa? 

Li;f;i)  Una    bicoca.    Que    estábamos   jugando   a 

los  dados  y  me  querían  hacer  trampas. 
¡A  mí,  que  las  hago  al  vuelo!...  Es  de- 
cir, que  las  cojo  al  vuelo. 

l'EoK  .A  ver  si  salen. 

l-EGo  Descuida,   son   unos  cobardes  :    han    huí- 

do  por  la  otra  puerta. 

ESCENA  XV 

Dichos,    PABI.O,  después   GELMÍREZ. 
I    \HI  '  (Dentro.    Cantando.) 

¡  Pobre  barca  pescadora 
que  ayer  vi  salir, 


Lego 
!'r.()R 

I,  ROO 


I    AHI.i  ¡ 

Flor 

GELMÍRftZ 


I''l,f)R 
l.EGO 
(  ¡KLMÍKK'/ 

Lego 
(Ielmírez 

Lego 

Pablo 

Lego 

í^íelmírez 

Lego 
Flor 
Lego 


si   le  envuelve   la  borrasca 

qué  será  de  ti  ! 
¡  Tu  novio  ! 
Esperándole  estaba. 

(A  Pablo,  que  sale  del  AstiUero.)  ¡Mírala,  míra- 
la qué  compuesta  !  \'^amos,  que  si  no  fue- 
se novia  tuya  y  yo  no  llevase  estos  hábi- 
tos... (i) 

^;Se  ha  bebido,  eh? 

Regular.  Calle,  y  si  mal  im  itruiiuD,  in 
tu  casa  hay  un  vinillo... 
^'a  le  dio  el  olor. 

( ¡  Pobres   hijos  míos  !    ¡  Decir.selo  asi  de 
repente,  turbar  su  dicha!...   No,  ella  no. 
Que  no  lo  sepa  ella.) 
¡  Padre  ! 

¡  Aquí  estamos  todos  ! 
Blasillo,  ¿tú  por  el  pueblo? 
¡Si  no  pasan  años  por  vos  ! 
Veng-an  esos  brazos.    (2)    (Llévate  a  F^lor, 
teng-o  que  hablar  con  Pablo.) 
(¿Qué  pasará?) 
Ea,  al  Astillero. 

¿Pero  nos  vamos  sin  que  yo  pruebe  esc 
famoso  vino? 

Anda,  Flor,  regálale  el  paladar  a  este  vi- 
cioso. 

Os  advierto  que  lo  tomo  por  penitencia. 
¿  Vamos  ? 

Vamos.  (No  se  puede  tener  amigos  :  has- 
ta   el    gusto  de    beber  le    quitan    a  uno.) 

(Entran  en   la    casa   él  y  Flor.) 


ííel.mírez    Pablo. 
Pablo 


ESCENA  XVI 

pablo  y  GELMÍREZ. 

.Señor...     (j) 


(O  Lego,  -l'.tblo.-  Flor. 
(.)  Pablo. — Flor.— Lego, 
(j)     Pablo. -G*lmírez. 


Gelinírti 
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(ÍKL>.rÍKi:z  M;ila> 

hf  (Je  darte,   auncjuc  lo  sient'-. 
!'\ni'  rQué  ocurre,  padre? 

(iniMÍui:/  Hijo  mío  . 

resiífnarifSn. 
I'mm.o  ¡  Y;i  comprendo  ! 

¡  Pobre  de  mí  I 
(InrMÍRK/  De  nosotros. 

Fs  irrealizable  el  sueño 

de   ventura  que  forjamos 

íú,  Flor  y  yo  hace  un  momento. 
Pablo  ¡  l'n    rayo,   Señor  ! 

r,i  I  vi.'.ii/  ¡  Eh,  calla  I 

Calla",  por  Flor  te  lo  rüeg-o. 

Que  no  se  entere.  ¿Me  escuchas? 

Tiempo  tendrá  de  saberlo. 
I'ablo  ¿Pero  qué  causa?... 

GKi.NifRKZ  No  sigas. 

Juré  guardar  el  secreto. 

Mira  en  mi  rostro  las  huelas 

que   acusan   mi   sufrimiento  ; 

piensa  que  a  Flor  sacrifico 

mi   triste   deber  cumpliendo, 

y  no  me  preguntes  nada. 

que  nada  decirte  puedo. 
Pablo  ¡  Dios   nos  abandona  ! 

Gei.mírez  ¡  Hijo, 

quién  sabe  !    ¡  Da   tiempo  al   tiempc  '. 

(Se    c- 

ESCENA  XVII 

PABLO,  después  KL   LEGO     (i) 

í'\Ki'.  ¡Todo  acabó  para  mí! 

¡  .Adiós,  ilusión  querida  ! 
¿  Para  qué  quiero  la  vida 
si  estaba  mi  vida  en  ti? 

(Sp  sienta  pn  el  hnnco>Ho  la  cantina   .npoynndo  el   brazo 
en    la   mc«:a   y   la    cabez.T.  en    la    mano.    Sale    el    Lego,   y 

(  i  1     Pablo.  —Le^o. 
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procurando    no    ser    visto    por    P.iIjIm,    sr    acerca     pot    He 
tras    a   él   poco   a   puco.) 

l.Kíio  ¡Pablo!    (\i  me  oye  siquiera.) 

¿Qué  habrán  hablado  los   dos? 

¿y  llora?    ¡Sí  !    ¡Vive  Dios! 

Si  yo  enterarme  pudiera... 
I'abi.í)  Maldito  desde  el  nacer, 

¿qué  espero  ya  de  la  suerte? 

¡  Déme  yo  mismo  la  muerte 

y  acabe  mi  padecer ! 

(Se  levanta  y  desenvaina  su  cuchillo  de  marineru,  cuan- 
do en  esto  se  ie  aproxima  el  Lego,  que  le  observa  aten- 
tamente.) 

Lkgu  (¡Jesús,   de  matarse  trata-!) 

P.^BLO  ¡  Kn  ira  mi  pecho  arde  ! 

(Alzando  el   cuchillo  para    clavárselo.) 
Lego  ¡  Cobarde  !  (Sujetándole    cl    hrmn.) 

Pablo  ¡  Suelta  ! 

Lego  ¡  Cobarde  !    (i) 

¡  Un  valiente  no  se  mata  ! 
Pablo  ¡  Suelta,  por  Dios  ! 

Lego  ¡  Xo  lo  nombres  ! 

Pablo  ¡  Pues  sea  por  Satanás  ! 

i  Suelta  el  cuchillo  ! 
Lego  ¡  Jamás  ! 

Las  armas  para  los  hombres. 

CLe    arrebata    por    fin    el    cuchillo    de    la     ih.im..    \     -^' 
guarda.) 

Pablo  ¡  Mira  que  cieg-a  el  dolor 

y  no  respondo  de  mí  ! 
Lego  Si  quieres  matarte  aquí 

para  que  te  vea  Flor, 

aguarda,  que  yo  te  fío 

que  habrás  de  esperar  muy  poco. 
Pablo  ¡  Tienes  razón  ;  estoy  loco  ! 

¡  Huyamos,  hermano  mío  ! 
Lego  ¡  Calma,  pobre  Pablo,  calma  ! 

Pablo  ¡Perdóname,   estaba  cieg^o  ! 

(Sale,  corriendo   hacia    e!    foro   i/quisrda.) 


(O 
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I  JiGo  ¡  ¡  \'  luego  dirán  que  un  lego 

no  puedo  s.'ilvar  un  alma  !  ! 

(Snle     comVnflo    dotráv    'le    Pabl' 
MUTACIÓN 


CUADRO   SEGUNDO 

A^lilli  ru  ;i  líxlo  escenario  A  la  izquierda,  el  dique  donde  se  haü.ir 
im.i  gí'leía  recién  construida  preparada  para  hotirse  al  atjiui 
Fondii,   cielo    teiiipestuoso,    y    mar,    fuerte    oleaje. 

ESCENA  PRIMERA 

PARLO.    Después    LEGO. 

Música 

l'MÜ.fi  Va  me  tienes  aquí,  madre  querida, 

rual  rúe  viste  a!  nacer,   tan   sin-  ventur;i 
.sólo  en  la  tierra  hallé  vergüenza  y  lodc 
honrada  dame  tú  la  sepultura. 
Va  tus  hirvMcntes  olas 
besan    mi   planta. 
/    Te  detienes  y  ru^es. 
¿  Es  que  ire  llamas  ? 
¿  Por  qué  te  alejas 
sin  llevarme  en  tus  ondas? 
¡  Espera,  espera  ! 
i.K<;()  .\o  seas   tonto,  muchacho,    (i) 

que  no  te  dejo  : 
para  hacer  desatinos 
aun  tienes  tiempo. 
Ten  esperanza, 
que  en  el  mar  y  en  la  tierra 
todo  abonanza. 


(i)     Lego.— Pablo. 


Coro     (iviitro.)  Marineros  de  la  cosfa 
no  faltéis  al  Arsenal, 
que  se  bota  al  fin  la  nave 
sin  temor  al  huracán, 
y   vinieron  de  Sevilla 
para  tal  solemnidad, 
el  Obispo,   la  Nobleza 
y  su  bravo  Capitán. 

Al  Arsenal. 
¡  Nadie  falte  aunque  ruja 

la  tempestad  ! 

HABLADO,    CON    MÚSICA    EN    LA    ORQUESTA 


Pablo 
Lego 
Pablo 
Lego 

Pablo 
Lego 


Pablo 
Lego 


El   pueblo   llCílifa.  (Mirando   a    la   izquierda.) 

Valor. 
¡  Y  Flor  con  ellos  vendrá  ! 
Aquí  tu  deber  está  ; 
sobreponte  a  tu  dolor. 

Los    nobles.  (Mirando    a    la    díTocha.) 

Eso  parecen 
por  el  ambiente  en  que  g-iran. 
Cuando  de  cerca  se  miran 
entonces  se  empequeñecen. 
Tienen  un  nombre  en  su  abono. 
Y  yo  memoria  y  no  olvido 
que  el  que  menos  ya  ha  vendido 
más  de  dos  veces  al  Trono. 
Apartémonos  a    un  lado 
y  deja  el  tiempo  correr  ; 
te  queda  mucho  que  ver 
en  este  mundo  endiablado.  (Se  ocuitm  , 


ESCENA  II 

flor,    jorge,    marineros,    pueblo    (por    la    izquierda), 
OBISPO   y   NOBLES    (por   la    derecha). 


Pueblo 
:\Tarins 


.{ 


Cantado 

Marineros  de  la  costa 

no  faltéis  al  Arsenal,  etc.,  etc. 


VoHLKS  La  salida  de  ese  barcia    (i) 

necesario  es  aplazar, 
pues  conforme  el  tiempo  avan/a 
va  creciendo  el  temporal. 
Impedir  debéis  vosotros 
que  lo  lancen  hoy  al  mar, 
o  será  vuestra  la  culpa 
de  que  llegue  a  naufragar. 

.VlARíXS.  (Avanza    resueltamente    un    gfrupo,    que    dic 

i  Patrón,  esa  nave 

no  puede  salir  ; 

las  olas  rugientes 

la  van  a  estrellar  ! 

¡  Correr  la  borrasca 

es  ir  a  morir, 

la  ruina  llevando 

al  misero  hogar  ! 
JoRGK  El  Rey  me  lo  ordena. 

Marín,  i."  ¡  Es  ir  a  morir  ! 

XoBLE>^  ^  Por  qué  el  Rey  no  vino? 

Rkv  ¡  El  Rey  está  aquí  ! 

ESCENA  III 

Dich,.--  y  .1   RFY  DON   PEDRO.      (2)      Todos,  al  verle,    se  asombra 
<íi     inclinan    ante    él     sin    e.\.-igeraci''i:i 

Rey  Señor  Obispo— sin   dilación 

dad  a  ese  barco — ^la  bendición. 
Pues  ya  veis  que  el  tiempo  apura 
vuestras  preces  abreviad, 
que,  aun  bendito,  es  muy  posible 
se  lo  lleve  Satanás. 

Obispo  Fs  la  empresa  temeraria 

y  debemos  esperar. 

Rey  ^  o  no  os  pido  a  vos  consejos 

sino  preces  :  ¡  Comenzad  I 


fi)     Nobles. —    Marineros  :  ¡icrf?. 

(1)  ^.  Mujeres. 

Nobles. — Rey. — Obispo.  M.irineros.— Gelinirez-  Flor 
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Oitisi    1  Df^bil  bajel,  el  cielo  te  proteja 

y  te  preste  eti  el  mar  seg-uro  ahrij^o. 
¡  Mcario  de  Jesús  soy  en  la  tierra, 
y  en  su  nombre,   bajel,  yo  le  bendigo  ! 
<  •  'K<  >  (Las  olas  rugen 

cada  vez  más, 
si  el  barco  sale 
se  estrellará.) 
.1  <>«<;'•  Al  dique,  muchachos, 

y  a  una  señal, 
de  un  golpe  los  cables 
a  un  tiempo  cortad. 

(Los  marineros  se  disponen  a  obedocn-  a  Jorge,  pert 
sale  el  Prior  con  dos  o  tres  frailes  más,  que  los  ilt- 
tienen    ron    la    actitud.) 


ESCENA   IV 

Dichos.  PRIOR   y    KRATI.l.S. 
'    RK'l'i  (Se  coloca  junto  a  lo.s   nubles.) 

El  bravo  marino 
que  en  esa  galera, 
(iespués  de  bendita 
debía  zarpar, 
al  pie  de  esas  rocas 
sin  vida  aparece, 
clavado  en  su  pecho 
agudo  puñal. 
I^EV  ¡  La  mano  de  Enrique 

que  llega   hasta  aquí  ! 
Obispo       í         ^"a  veis  que  la  nave, 
NoRi.Ks      I  no  puede  salir. 

'^'^Y  (Dirigiéndose    a    los    marineros.) 

¿  Hay  alguno  entre  vosotros 
de  experiencia  y  de  valor 
que  se  atreva  de  ese  barco 
a  tomar  la  dirección? 

Obispo     j 

Prior        .(Todos  callan.) 

Nobles    ' 
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:    LOK 
JORGH 

Tonos 
Rkv 

í'ahi.i  ' 

Jorge 

i'RIOR 


Todos 

í'abl.  ■ 
Rkv 

Pablo 


C"<  )K'  1 


.\T\RI\.    i/ 

Kfc.v 


JORdb 


Xada  !mi)i>ii;i 
>-(;i    (le  l);ija  condición. 

(Saliendo   n!    cenfn.    tic-    l;i    es(<-iia.) 

¡  Si  fjueréis  uno  sin  honra, 
aquí  lo  tcn'is,  señor  ! 

¡  ¡  í^ablo  !  ! 

¡  ¡  Pablo  :  ! 

¿  Hst.ís  sc'i^uid 
ele  poderla  dirigir? 
Al  infierno  irá  ese  barco 
si  queréis  que  vaya  allí. 
\'o,  señor,  por  él  respondo. 
(Dios  le  pone  frente  a  mí.) 

Al  mar,  marineros, 
que  en  él  solamente 
la  dicha  soñada 
podremos  log'rar. 
-Al  mar,  marineros, 
que  ruge  impaciente, 
llamando  a  sus  hijos 
que  ansia  besar. 
\]  mar,   marineros,   etc. 

Instrucciones   necesito. 
-Aquí  escritas  todas  van. 

(Le   da    unos   pliegos.) 

A  su  puesto  cada  uno 
j  y  Dios  haga  lo  demás  ! 

(Pablo,  con   algunos   marineros,  sube  -■    '•■>    tiI-tt  •    ..trn 
se   disponen   a   cortar   las   amarras.) 

"Las  olas  rugen 

cada  vez  más  ; 

si  el  barco  sale 

.se  estrellará. 
¡  \'iva  el  Rey  ! 

No,  marineros. 
\'iva  el  nuevo  capitán 
que  a  la  causa  de  Castilla 
tal  servicio  va  a  prestar. 
¡  El  hacha  en  la  mano 
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y  oído  a  mi  voz  ! 

¡  A  una,  a  do«,  a  tres  ! 

(i;i     barco     se    desliz;.        '  Ihcrolado    rlcj., 

IjiKins    y    relámpaffi 

I'aiji.o  ( 

NfARI.M.ROS      j        ¡    ^"^    ^í'    '='     "'»^<'-' 

''"'''>"^  ¡  Qué  horror  ! 

Riiv  í 

;^EG()  ¡Qué  valor! 

JORGK  I 

I'rior 

^^«'^i'o  (  ¡  Satán  la   recoja  !  ) 

Los   DiíMÁs  ¡  Protéjala   Dios  ! 


TEI.ONT    RÁPIDO 


FIN   Í)RÍ.  ACTO  PRIMERO 


ACTO  se:oxjndo 


CUADRO   TERCERO 

ias  Delicias,  en  Sevilla.  En  primer  término,  d<'recha,  la 
Hobtería  de  Marcelo.  A  la  izquierda,  ca«a  con  reja  practicable. 
Puestos  ambulantes,  y  en  diferentes  sitios  algunos  fijos ;  se  ce- 
lebra  la    velada    de    San   Juan.    Es   de  noche. 

t 

ESCENA  PRIMERA 

mJEH!  (\    VENDEDORES,    M.VRINEROS,    GINTKP    !>l      ARM.\S, 
etcétera,   etcétera. 


Música 

Hombres  ¡  \'iva  la  alegría  ! 

¡  .\oche  es  de  San  Juan  ! 

¡  Xiñas  de  Triana 

venid  a  bailar  ! 
Vende,    i.*         \o  traigo  bizcotelas. 
Vende.   2.*         \o  vendo  el  arfajó. 
Vende.   3.*  A  las  ricas  tortas 

de  polvorón. 
GiT.ANA  La  buena  ventura 

r;  quién  la  quiere  oir? 
Vende.   4.'  \'o  vendo  rositas 

(!c  pitiminí. 
ToDA.s  ¡  X'enid,    venid, 

que  casi  de  balde 

se  da  todo  aquí  ! 

ESCENA   II 

Dichos,    PAliEO   y    ÍIL    LEGO,    ucercándoEe   a    un    Krnpo    de    nlarine^^.^ 
que  beben   alrededor  de   una   mesa   que  hiy  a  la  jiuerta  de  la   Hostería. 


Lego 


Bgenas  noches. 
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Marín,  i."  (i.<vaiii;uuiu:,(.)       Bu<Mia.s  noches. 

I.K(in  Aquí  traigo  a!  capitán, 

que  está  triste,  y  es  preciso 
sus    pesares   disipar. 

Paulo  Sig-a  haciendo  como  antes 

lo  que  quiera  cada  cual,' 
que  la  pena  es  contajíiosa 
V  csf.-i  noche  es  de  g-ozar. 

Makin.  i.  ¿listáis  enfermo? 

Pablo  Vo  no  lo  sé. 

Marín,  i."  S¡  es  mal  de  amores 

hay  que  beber. 
^'*'-<^'"  Tal  vez,  amigos, 

tong-áis  razón. 

í-lenadle  un  vaso, 
•'•'^''íi^-  I-  Ahí  tenéis  dos. 

'-'^^o  I  Hste  es  Sanlúcar  ; 

brinda  con  él. 
Pablo  Por  darte  gusto 

así  lo   haré. 

Cuando  nos  hiere  la  pena 
con  un  peso  abrumador, 
un  buen  vaso  de  Sanlúcar 

,  es  lo  mejor. 
Kl  nos  trae  a  la  memoria 
otro  tiempo  que  pasó 
y  una  lágrima  se  escapa 

del  corazón, 
j  Mas   no  importa,  venga  vino  ! 
¡  Venga  vino,  vive   Dios  ! 
;  Que  hay  momentos  que  se  goza 
con  el  dolor  ! 
Makin.  i."  Camaradas,  venga  vino. 
Dice  bien   nuestro  patrón. 
¡  Hay  momentos  que  se  goza 
con   el  dolor  ! 

''^»'-^'  Kso  es  muy  triste 

¡  voto  a  Satán  ! 
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Que  salgan  las  parejas 
para  bailar. 

Hablado 

Marín,  i."  ¡Bien   {X)r  el  Lego!    (i) 

Pablo  Está  visto 

que  no  varías  de  genio. 

Lkoo  Ni  tú.  ¡  Siempre  triste  ! 

Pablo  Siempre. 

^'  el  caso  no  es  para  menos. 
¡  Busco  la  muerte  en  los  mares 
y  sólo  glorias  encuentro  ! 

Legíj  ¿\  esto  te  apena      ¡  Estás  loco  ! 

Pablo  Sí  que  lo  estoy.  No  Iq  niego. 

Cuando  del   puerto  salimos 
con  un  temporal  deshecho, 
creí  que  la  mar  se  abría 
para  acogerme  en  su  seno  ; 
pero  se  cnlman  las  olas, 
despéjase  el   firmamento, 
el  aire  las  velas  hincha... 
y  el  verde  cristal  hendiendo 
allá  va  la  hermosa  nave 
hacia  el  levantino  puerto. 
.\  él  felizmente  arribamos 
y,  gracias  a  Dios,  a  tiemjxx, 
pues  aun  se  hallaba  en   Valencia 
la  flota  del  rey  don  Pedro. 
Enfilo  a   la  Capitana  : 
los  partes  del  Rey  entrego 
y  a  Barcelona  tras  ella, 
llevando  el  dulce  consuelo 
de  hallar  la  muerte,   luchando 
sobre  el  líquido  elemento. 
Mas  vana  fué  mi  esperanza 
y  mi  desengaño  cierto. 
Horrorosa  fué  la  lucha  : 
de  flota  a  flota  primero, 
de  barco  a  barco  más   tarde 


(j)     Marinero     i      -Pablo.— Le^o,    r'jrlf.'uidol^F     los    marineros. 
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y  más  tarde  cuerpo  a  cuerpo. 
Quedó  la  victoria  nuestra, 
mas  fué  costosa  en  extremo  ; 
que  hermosas  naves  perdimos 
y  hombres  perdimos  a  cientos. 
Hijos  y  padres  amados 
a   mi  lado  perecieron  ; 
yo,  que  estoy  solo  en  el  mundo, 
vivo  salí  del  encuentro. 
^  a  me  ves  :  sin  una  herida 
aunque  luché  como  bueno. 
¡  Cuando  el  infeFiz  la  llama, 
sorda  es  la  muerte  a  sus  ruegos  ! 
¡  Sólo  el  dichoso  la  encuentra 
cuandp  la  desea  menos  ! 

'-'í<''>  ¡Vino,  que  me  pongo  triste  ! 

j  Hase  visto  el  majadero 
qué  cosas,  dice!    ¿Y  Flor? 

''ABi.o  Calla. 

No  me  desgarres  el   pecho 
nombrándome  a  Flor. 

'^'-^■*^  Quién   sabe 

si  os  casaréis  con   el  tiempo. 

Pablo  No  he  de  verla  más. 

''•''C.o  Xan   pronto 

como  el  Rey  te  otorgue  el  premio 
que  por  tus  hechos  mereces, 
te  vas  a  buscarla  al   pueblo  : 
como  si  lo  viera. 

''\»'-"  Nunca. 

Lego  o  es  ella  quien  al  saberlo 

te  busca  a  ti. 

' '^"'•<'  No  prosigas. 

Kkgo  ¡Tiene  un  olfato  este  lego!... 

Pablo  ¿Sabes  algo  de  ella? 

Lego  Nada. 

Dos  meses  ha  que  no  tengo 
la  menor  noticia   suya  ; 
como  ahora  no  nos  movemos 
de  la  corte... 

'^^^■(>  ¿Y  no  te  cansas 

de  estar  aquí? 
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Lkgo  Ni  por  pienso. 

Amo  lo  mismo  a  Sevilla 

que  la  adora  el  rey  don  Pedro. 

Si  él  aquí  su  corte  tiene, 

yo  también  mi  corte  teng^o  ; 

si  es  muy  hermoso  su  alcázar, 

muy  hermoso  es  mi  convento  ; 

si  él  suele  salir  de  noche 

en  busca  de  galanteos, 

también  yo  de  noche  salgo 

cuando  me  lo  pide  al  cuerpo  ; 

y  si  él  lleva  espada  al  cinto 

y  en  esgrimirla  es  maestro. 

ni  yo  voy  desprevenido 

ni  ante  los  valientes  tiemblo ; 

en  fin,   que  existe  Sevilla 

por  obra  y  gracia  del  cielo, 

para  que  vivan  a  gusto 

dos  hombres  :  el  Rey  y  el  Lego. 
Marín.  i.°  Desierta  está  la  alameda 

e  impaciente  el  hostelero. 
Pablo  A  nuestro  barco. 

L,EGO  ¿Tan  pronto? 

Pablo  Sí,  mañana  nos  vererros. 

Lego  Vete  al  convento  a  buscarme. 

Pablo  He  de  pasarme  primero 

por  el  Alcázar. 
Lego  Es  justo. 

Pablo  Adiós. 

Lego  Adiós  y  más  seso. 

\ÍARL  1.°  Buenas  noches. 
Lego  Buenas  noches. 

\'  ahora,   Blas,  a  tu  convento. 

Es  decir,  a  la  Hostería 

a  pagar  al  hostelero 

y  a   remojar  el  gaznate, 

que  otra  \ez  16  tengo  seco. 

^;Para  qué  hiciste.  Dios  mío. 

las  hembras  y  el  vino  añejo? 

íCuando  el  Lego  empieza  su  relación   de  tAmu   lo  nii>- 
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.Marcelo   y   María,    que   se    llevan   vasos,   jarras,    baiM 
y  mesa.   Los  marineros   y   Pablo  *e   van   por  el    foro  d»-- 
rtcha,    después    de    dar    las    buenas    noches,    y    el    Lego 
t-o    entra   en   la    Hostería   al   terminar   la   escen.-t.) 


ESCENA  III 

DON  FADRIQUE  y  JUANA. 


FaDKIQüE  (Sale  a  escena  por  ol  foro  derecha,  mira  a  todos  lacios 
a  ver  si  hay  alguien,  y  fijándose  en  la  casa  del  pri 
mar    término    izquierda,    dice:) 

Ya  en  aumento  mi  ansiedad  ; 
la  noche  avanza  y  la  dueña 
no  da  señales  de  vida. 

(Juana  se  asoma  n  la  reja  ) 

Alg-uien  se  asoma  a  la  reja. 

Acerquémonos  un  poco. 

¡  Gracias  al  diablo  !  (viendo  a  juan^, 

Juana  Soy  vuestra. 

Fadrique    ^;En  dónde  está  tu  señora? 
Juana  Rezando  en  su  cuarto  queda. 

Fadrioie    Va  terminar  es  preciso: 

el  nuevo  día  se  acerca 

y  si  empieza  a  clarear 

se  hará  difícil  la  empresa. 
Juana  Dejadlo  para  mañana  ; 

la  niña  está  muy  inquieta, 

y  ya  será  muy  de  día 

de  fijo  cuando  se  duerma. 
Fadrique    Hoy  ha  de  ser. 
Juana  .No  respondo 

de  un  contratiempo  cualquiera. 
Fadrique    Ni  hace  falta  :  Jos  obstáculos 

corren  todos  de  mi  cuenta. 
Juana  ^^  Traéis  grente? 

Fadrique  A  prevención 

oculta  está  en  la  Alameda. 
Jl'a.na  Pues  avisadla  en  seguida 

'y  sea  lo  que  Dios  quiera, 
Fadrique    Eso  es  cumplir, 
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» 

Juana  Al  volver 

halla léis   franca   la   puerta. 
l-ADRiyuE    Y   tú  doblado  el  dinero. 
Juana  ¡  Buena  suerte  ! 

Fadrique  Hasta  la  vuelta. 

(Se    va    don    Fadrique   por   el   foro   derecha    y   Juana 
queda    en    la    reja    viéndole    marchax.) 

ESCENA  IV 

LEGO,    MARCELO,    luego   DON   FADRIQUE,   TRES    HOMBRES 
después    FLOR    desmayada. 


Legi  i 

Marcelo 
Lego 

Marcelo 

I.  ECO 


Marcelo 
]a:c.() 


Mart  Fi.ri 

Lego 
Marcelo 


Lego 
Marcelo 


No  lo  hay  mejor  en  Sevilla  : 
podéis  estar  satisfecho  (i). 
Gracias,  hermano. 

Yo  haré 
que  proveáis  el  convento. 
Así  sea. 

"Y  será,  y  pronto  : 
yo  cumplo  lo  que  prometo. 
¿Quién  hay  en   aquella  reja? 
Una  mujer. 

Ya  lo  veo. 
^;Pero  es  vieja  o  joven,  i^uapa 
o  fea? 

No  estoy  muy  cierto. 

(La    dueña   se  retira   de  la   ventana.) 

¿Y  quién  en  la  casa  habita? 
Desde  hace  muy  poco  tiempo, 
una  joven  y  una  vieja, 
y  a  juzgar  por  lo  que  observo, 
de  alguien  que  da  en  perseguirías 
deben  de  venir  huyendo, 
pues  de  la  luz  se  recatan 
y  hay  rondadores  perpetuos. 
Tres  llegan  por  la  Alameda. 
¿No  os  dije  ya  que  hay  misterio? 
Otro  más.  ¡  Y'a  me  rebulle 
ía  ^angre  dentro  del  cuerpo  ! 


(i)    Maroeio. — L^go. 
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Makchi.í; 

I-ROO 


Marcelo 
Lrgo 


Marcelo 

IvEGO 


Marcelo 


Flor 
Lego 

.^^ARCELO 

Lego 
Flor 
Lego 


>íarcel:o 


;Qué  os  importa  a  vos? 

¡  Me  atraen 
los  lances  caballerescos  ! 

(El  Lego  y  Marcelo  están  bajo  un  emparrado  cu  som 
bra  que  hay  a  la  puerta  de  la  hostería  y  dc-sde  allí  ven 
cuanto  indica  el  diálogo,  sin  ser  vistos.  Los  tres  hojn 
bres  a  que  se  refiere  el  Lego  y  el  que  va  detrás,  qiu 
es  don  Fadriqíre  salen  del  fondo  derecha  y  recatan 
dose  pasan  por  delante  de  la  aisa.  y  se  meten  por  rl 
primer  bastidor  de  la  izquierda,  hacia  cuyo  lado  figura 
estar  la  puerta  de  la  casa.  La  luaa  ilumina  parte  de 
la   escena  y   la  casa,) 

Se  p^ran  ante  la  puerta. 
Sin  llamar  ya  veis,  abrieron, 
y  el  último  que  llegó 
ha  penetrado  primero. 
¿Vendrán  a   robarlas? 

HfHTibre... 
a  la  joven  sí  lo  creo  ; 
pero  lo  que  es  a  la  vieja... 
Ea,   hermanito,    yo  cierro, 
y  a  quien  San  Juan  se  la  dé, 
bendígfasela  San  Pedro. 

¡  Socorro  !  (Dentro.) 

¡  Piden  auxilio  ! 

¿Dónde   Va'is?  (Cogiéndole.) 

(Desasiéndose.)  ¡  EstaOS    quedo  ! 

i  Socorro  !    ¡  Juana  !    ¡  Socorro  ! 
¡  Ag-uarda,  que  allá  va  el  Leg-o  ! 

(Desenvaina  un  espadón  que  llevará  bajo  el  hábito  y 
echa  a  correr  por  la  primera  izquierda.  Marcelo  obser- 
va desde  su  puerta.) 

¡  Está  loco  de  remate  ! 

¡  Ni  un  rayo  lleg^a  más  presto  ! 

i  Ya  la  sacan  desmayada  ! 

Lucha  contra  todos  ellos. 

¡  Qué  tajos,  válg-ame  Cristo  ! 

Así,  muy  bien,  uno  menos. 

Huyen  los  otros.    ¡  Cobardes .! 

¿Me  habrán  oído?    ¡Soberbio! 

i  Ya  la  rescató,  ya  es  suya  ! 

i  El  demonio  es  este  Lego ! 
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¡  V  viene  hacia  aquí  !  í.a  trae. 

¡  Dios  nos  asista  I 
l,i;i.<'  iDejiuc.)  ¡Marcelo! 

¿Dónde   dejo   esta   mujer?  (Saiicmi^j .; 

Marcelo     En  su  casa. 

Lego  (Mirajido  a  Flor.)    ¡  Flor  !    ¿ Qué  es  esto? 

M.ARCELO     ¿La  conocéis? 
Lego  ¡  Dios  me  trajo 

en  eJ  preciso  momento  ! 

A  la  hostería  con  ella  : 

llama  a  tu   mujer  corriendo 

y  que  la  trate  y  la  cuide 

con  un  especial  esmero. 

Pero  y  si... 

¡  Calle  el  cobarde  ! 

¡  María  ! 

Con  tu  f)ellejo 

respondes  de  ella. 

¡  María  ! 

\  a   voy.  (Dentro.) 

(A  Marcelo.)    ¡  Ayúdame,  presto  I 

(Marcelo  y  María  ayudan  al  Lego  a  entrar  en  L-\  hi'~ 
ría   a   la    joven.) 

¿  Pero  y  si  vuelven  y  asaltan 
mi  casa? 

No  teng'as  miedo. 
¿  y  qué  le  digo  a  esta  joven 
cuando  vuelva  en  sí? 
]j-A.n  Que  el  Lego 

(le  .San  Pablo  la  protege. 

(Mircclo  y  María  han  entrado  ya  en  l.i  hostería  ri  n 
Mor.  El  Lego  la  dice  lo  que  stg^ue  desd<>  el  dintel  .i. 
la    puerta.)  ' 

\'o  detenerme  no  puedo  : 

después  de  la  misa  de  alba 

vendré  a  verla.     ¡  Cierra  ! 
Marcelo     n>sde  dentro.)  ¡Cierro! 

Lkí;o  No  se  ha  perdido  la  noche. 

.Ahora,  Blas,  a  tu  convento. 

(Se  dirige  el  Lego  hacia  la  izquierda  cuando  en  e-i. 
s.Tle  el  Rey,  llevando  un  antifaz,  en  la  cara  y  sacaixlo 
la   espada   al   i¡er  al   Lego.) 


Marcklo 
Lego 
Marcelo 
Lego 

.\ÍARCEL() 

.María 
Lego 


.Marcelo 
Lego 

.\[.\RCELO 
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Kiiv 
l,t;i;<) 

Legu 
Re\ 
Lego 
Rey 

Riiv 
Lego 
Rey 
Lego 


Rev 
Lego 
Rey- 
Lego 
Rey 


Rkv 


Rey 


ESCENA  \' 

EL    lego    y   EL   REY. 

Música 

¡  Alio   a  la  justicia  ! 
¡  Venga  vuestra  espada  ! 
(Siempre  la  justicia 
lleg-a  retrasada.) 

Un    iruerto  en  esa  esquina, 
y  vos  acero  en  mano  : 
sin  duda  sois  culpable. 
Estáis  desatinado. 
¡  Daos  preso  ! 

¿  Y  quién  me  prende  ? 
Quien  tiene  autoridad. 
Las  gentes  "de  justicia 
no  gastan  antifaz. 
Por  fuerza  he  de  rendiros, 
si  no  lo  hacéis  de  grado. 
Se  ríe  de  bravatas 
el  Lego  de  San  Pablo. 
Merece   el  insolente 
llevar  una  lección. 
Sabiendo  quien  me  enseña, 
con  gusto  aprendo  yo. 

Soy  en  Castilla  un  personaje. 

Va  lo  revela  vuestro  traje. 

Soy  quien  os  puedfe  hacer  temblar. 

Voy  a  tenerme  que  asustar. 

Soy  quien  os  pide  vuestra  espada. 

Tan  sólo  al  Rey  será  entregada. 

Sois  el  Rey,  tomad,  señor. 

No  soy  el  Rey. 

Tanto  mejor. 

Entonces,  buen  amigo, 
dejadme  libre  el  paso. 
Ganadle  con  la   espada. 
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Lego  S'in  causa  no  me  bato. 

Rey  Sin  duda  tenéis  miedo. 

Lego  Me  asusto  de  la  ley, 

y  el  duelo  está  prohibido 

por  órdenes  del   Rey. 
Rey  ¡  En  guardia,  o  por  cobarde 

os  he  de  apalear  ! 
Lego  ¡  De  nadie,  vive  Cristo, 

me    dejo  yo  insultar  ! 
Rey  (Veremos  si  es  cual  dicen 

tan  gran  espadachín.) 
Lego  (Si  es  él  como  sospecho, 

aquí  dio  el  Lego  fin.) 

(Comienzan    a  batirse.) 

Rey  (Que  a  la  postre  venceré, 

yo  sé.) 
Lego  (Que  mi  fama  justa  fué, 

ya  ve.) 
Rey  (Desarmado  quedará, 

bien  va.) 
Lego  (Su   intención  bien  clara  está, 

ja,  ja!) 

ESCENA  VI 

D.ch.s    l-t-   AI.C.\I-1)K    y   HOMBRES   DE   LA    RONDA    (cii.-itro),   \yr 
la    primera    izquierda. 

-Alcalde  ¡  En  nombre  del  Rey,  presos  ! 

¡  Rendid  vuestras  espadas  ! 

(Cesan   de    luchar,  y  a    la  llegada  del    enemigo  común, 
se   reúnen,   quedando    ello?    en   un    lado   y    la   riMi!    ^. 
frente.) 

Lego  (La^ ronda.)       (ai  Rey.) 

Kl■;^  (Al  Lego.)         (Sí,  la  ronda. 

-Maldigo  su  llegada.  ) 

(.Aparte   al   Lego.) 

(Que  no   me  reconozcan, 
es  de  honra  para  mí.) 
Lk(;<i  (-Marchaos  descuidado, 

que  vo  me  quedo  aquí.) 
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l.EGO 


Alcalde 


Lego 


Rey 


Kste  amig^o  y  yo  decimos 

que  la  espada  no  rendimos. 

¡  Ved  que  el  Rey  habla  por  mi  ! 

Pues  ni  al  Rey  hacemos  caso  ! 

{\'os  diréis  si  me  propaso.)       (Al  Rey.) 

Conque  largo  ya  de  aquí. 

¡  Tamaña    insolencia 

castigo  tendrá  ! 

( ¡  A  ellos  sin  miedo, 

y  nuestros  serán  ! ) 

( ¡  A  ellos,  amigo,       (Ai  Rfy.) 

y  en  mí  confiad, 

que  en  casos  como  este 

también  sé  atacar  ! ) 

( ¡  Que  me  ha  conocido      (Para  si.) 

no  cabe  dudar  ! 

¡  Valiente  es  el  Lego 

y  listo  en  verdad  ! ) 


(El  Rey  y  el  Lego  atacas  furiosamente  a  la  ronda, 
que  se  defiende  con  brío  al  pronto,  pero  que  después, 
acosada  por  ellos  y  desarmados  algrunos  de  las  que  la 
la  forman,  es  causa  de  que  huyan  fodos  gritando: 
«i  Favor   al  Rey  I») 

Lego  ¡  Huyeron  los  valientes  ! 

Podéis  marchar  tranquilo. 
Rey  Amigo,  esta  es  mi  mano. 

Lego  ¡  Jesús  !    ¡  Yo  vuestro  amigo  ! 

Rey  ¿Quien  soy  adivinaste? 

Lego  ¡  Pues  claro  está,  señor  ! 

Mi   espada.  (E1   Rey    se   descubre.) 

(La  coge  por  la  hoja  y  se  la  presenta  por  la  empufla- 
dura,  rodilla  en  tierra.  El  Rey  la  coge  y  le  entrega  l.i 
suya   al   Lego.) 

Rey  Ten  1^  mía 

en  premio  a  tu  valor. 

Lego  Honra   tan  grande 

no  merecí. 
Rey  Si  hay  honra  en  ello 

no  es  para  ti. 
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f.KGo  He  de  esgrimirla 

siempre  por   vos. 
Rey  riracias,  amig-o. 

Queda  con  Dios.        (Se  va.) 
Lego  ¡  El  Rey  mi  amigo  ! 

¡  Qu^  S^^^  honor  ! 
¡  ¡  Ya  no  me  tose 

ni  mi  Prior  !  ! 

TELÓN  DE   CUADRO 

MUTACIÓN 


CUADRO  CUARTO 

.\ntesac3-istia  del  convento  de  San  Pablo.  Puerta  a  uno  y  otro  lado. 
En  el  telón,  una  ventana  que  figura  dar  a  un  patio  y  por  la 
que  ha  de  irse  vienf  o  amanecer.  A  la  detecha,  mesa  grande  con 
tapetp  verde,  sobne  la  que  hay  un  plato  de  bronce,  coa  un  grupo 
de  ánimas  entre  llamas  en  el  centro.  Es'ta  decoración  ocupar.'i 
un.T   sola    caja. 

ESCENA  PRIMERA 

T)í>V   FXORIQUE   y  EL  PRIOR,  quo  salen  por  la  derecha;   lu<  ,;.. 
el    HERMANO    ANTOLÍN      (i) 

Prior  ¿Qué  sucede  para  que  a  tales  horas  ven- 

gáis al  convento? 

Fadrique  Padre...  dispensad  si  llego  a  importuna- 
ros. 

Prior  En  modo  alguno.  Pero,  ¿qué  ocurre?  Es- 

táis  demudado. 

Fadrique    ¡  Me  abrasa  la  ira  ! 

Prior  \'a  me  tenéis  impaciente. 

Fadriqi  E  \o  sé  si  os  he  dicho  en  otra  fM?asií^n,  í|ii(' 
amo  a  una  mujer. 

Prior  Lo  ignoraba. 


(i)     El    Prior.— Don  Fadxiqu*. 
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Fadriqüe  Pues  bien  ;  esa  mujer,  que  cuantas  ve- 
ces he  llegado  a  ella  me  ha  rechazado  con 
viril  energ-ía,  ama  a  su  vez  a  otro  hombre, 
que  precisamente  es  el  que  hizo  abortar 
nuestros  planes  cuando  el  asunto  del  As- 
tillero. 

Prior  ¿Pablo? 

l<".\r)RiQUH    El  mismo. 

Prior  ¿Luego  ella  es  la  hija  del  armador? 

i'AORíoi'E  Justo.  La  hija  de  Gelmírez,  que,  habien- 
do muerto  su  padre  y  deseosa  de  conocer 
el  paradero  de  su  amante,  cuya  suerte 
ignora,  ha  llegado  hace  tres  días  a  Sevi- 
lla. Sabedor  yo  de  ello  y  del  arribo  de 
Pablo,  cuyo  barco  quedó  anoche  anclado 
en  San  TeUno,  tomé  mis  medidas  para  que 
no  llegaran  a  reunirse  los  amantes,  y 
cuando  estaba  a  punto  de  lograr  m'is  pro- 
jxSsitos,  los  ha  hecho#venir  a  tierra  un 
demonio  con   hábitos  de  franciscano. 

Prior  ¿Quién? 

Fadriquf  El  maldito  Lego  de,  esta  santa  casa,  que 
he  de  hacer  colgar  del  campanario. 

Prior  ¿Pero  cuál  es  su  culpa? 

Fadriqüe  Haberme  arrebatado  a  la  doncejla,  cuan- 
do la  sacaba  de  su  morada,  matando  a 
uno  de  mis  servidores  e  hiriéndome  a  mí 
en  este  brazo.  ¡  Bien  maneja  la  espada  el 
maldito  ! 

Prior  ¿Estáis  seguro  de  que  era  él? 

''\\DRiQUE    No  me  cabe  duda. 

Prior  ¡  Hermano  Antolín  !    Cada  vez  está  el  po- 

bre más  sordo.  ¡  ¡  Hermano  Antolín  !  ! 

Hermano    ¿Qué  manda  vuestra  paternidad?    (i) 

Prior  ¿  Está  el  Lego  en  el  convento? 

HER^fANO    No,  padre. 

Prior  Pues  estad  en  acecho  y  avisadme   inme- 

diatamente que  le  veáis  llegar. 

Hermano    Se  hará  como  mandáis.    (Se  va.) 


(i)     Don   Fadriqüe. — Prior. — .Antolín. 
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Fadriqle 
I'rior 


Fadrique 
Prior 
Fadriole 
Prior 


Fadrioue 
Prior 


Fadriqle 
Prior 


r  ADKlIJl  E 

PrK)R 


lADRIOlE 
T'RIOR 


Fadriqí'e 


PRIOK 


¿Veis  cómo  no  me  engañé?  ¡Oh,  yo  le 
prometo  que  ha  ce  acordarse  de  mí  ! 
Haríais  mal  en  castigarle  directamente, 
f)orque  aparte  de  la  inmunidad  de  este  re- 
cinto, sería  confesar  que 'fuisteis  vos  el 
raptor.  Más  calma  y  dejad  este  asunto  a 
cargo  mío. 

¡.  Xo  sé  si  me  podré  contener  ! 
¿Decís  que  Pablo  está  en  Sevilla? 
Sí  ;  desde  anoche. 

¿  \'  si  yo  os  dijese  que  la  llegada  de  ese 
hombre   es    nuestra    salvación    y    nuestra 
venganza? 
¿Qué  decís? 

\'os  odiáis  a  Pablo,  porque  es  el  preferido 
de  la  mujer  que  amáis.    Vo...  yo,  ya  sa- 
bréis algún  día  por  qué  le  odio.  ¿Lo  que 
ambos  anhelamos  es  hacerle  desaparecer? 
Pues   bien,  en   nosotros   nlsmos  está  lo- 
grar nuestro  deseo.  ' 
¿Cómo?  No  comprendo. 
Pues  bien  sencillo  es.  ¿  Xo  formamos  par- 
te los  dos  del  tribunal  que,  p>or  delegación 
del    Rey    juzga    los    delitos  de    :i1ta  trai- 
ción? 
Sí. 

¿^'   no   nos  está 'pidiendo  todos  los   días 
vuestro  hermano   el    castigo    de   los  cul- 
pables del  crimen  del  Astillero? 
Justamente. 

¿Pues  quién  más  sosjjechoso  de  haberlo 
cometido,  que  aquel  que  con  ocasión  del 
mismo  crimen  se  eleva  donde,  sin  él,  ja- 
más pudo  elevarse? 

¡  .\h  !  ¡  Sí,  eso  es  !  ¡  Sin  la  muerte  del  ca- 
pitán, Pablo  seguiría  siendo  un  pobre  ma- 
rinero !  Pero  no,  no;  eso  es  úniramcnle 
un  indicio,  y  para  sentenciar,  en  caso  tan 
grave,  es  indispensable  una  prueba  ple- 
na. 

¿V  quién  os  dice  que  no  poblamos  inven- 
tarla? 
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Hkkmano    Reverendo  señor,  el  Lego. 


l'ADRUJUE 

F'rior 


Esperadme  cu  mi  celda,  que  no  es  conve- 
niente que  nos   vea  juntos. 
Sentadle  bien  Ja  mano. 

Descuidad.      (Sc    va    don   Fadrique   por   la   derecha  ) 


ESCENA  II 

.EL  PRIOR  y  EL  LEGO,      (i) 

Lego  (¡El   Prior!)    Bendito  y  alabado  sea... 

Prior  ¿De  dónde  venís  a  estas  horas? 

Lego  De  dar  un  paseíto,  reverendo  padre. 

Prior  ¿Quiere  decir  que  habéis   pasado   la    no- 

che fuera  del  convento? 

Lego  Lo  más  fuera  po.s'ihle. 

Prior  ¿V  lo  confesáis  con  ese  cinismo? 

Lego  Si  preferís  que  mienta... 

Prior  No,    eso  no.    ¿  ^'  qué    habéis    hecho  por 

ahí? 

Lego  Obras  de  misericordia,  señor  :  dar  de  be- 

ber al  sediento;  (Señalándose  al  pecho.)  res- 
catar una  jX)bre  cautiva  ;  sufrir  con  pa- 
ciencia las  flaquezas  de  un  prójimo  y  ro- 
gar a  Dios  por  otro  prójimo  a  qu'ien  tu\c' 
necesidad  de  enviar   al  otro  mundo. 

Prior  Estáis  en  pecado  mortal. 

Í.Kc.o  No  tanto,  reverendo  padre,  no  tanlo. 

I'rfor  ¡Basta!   Mientras  depuráis   vuestra  alma 

en  el  Santo  Tribunal  de  la  [penitencia,  os 
impongo,  co'ro  previo  castigo,  no^  volver 
a  salir  del  convento  en  quince  días. 

Lego  Tenga  en  cuenta  vuestra  paternidad,  que 

me  falta  visitar  a  los  enfermos,  consolar 
al  triste  y  enterrar  al  muerto. 

Prior  Ya    lo  harán   otros.    A   ver  :    entregaUmc 

las  armas  que  llevéis  encima. 

Lego  (Esta  si  que  es  la  más  negra.) 

Prior  Venga  la  espada. 


(<) 


K!    T.egr,. 
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I.ii."  ¡  ^h,  señor,  la  espada!    ¡Considerad,  re- 

\  erando  padre,  que  no  es  un  arma  vulgar 
la  que  os  entreg^o  !    (Sc  la  da) 

r!<t()R  Tiene  las  armas  reales  en  la  empuñadura. 

¿De  quién  es  esta  espada? 

Liíoo  Mía  desde  anoche,  reverendo  señoi-. 

Prior  ¿V  quién  .os  la  ha  dado? 

Lego  Un  amigo  mío.   Don  Pedro  de  Castilla. 

Prior  ¿El  Rey? 

Lego  Justo  ;  mi  amigo,  el  Rey,  con  quien  tuve 

la  honra  de  batirme.  " 

Prior  ¡  Se  os  ha  subido  el  vino  a  la  cabeza  ! 

Lego  Aun  no,  señor  ;  pero  puede,  puede  que  se 

me  suba. 

Prior  Venga  esa  otra  arma. 

Lk(;o  ^;Esta?    ¡Y  habrá  quien  diga  que  no  hay 

casualidades  en  el  mundo  !  ¡  Otro  recuer- 
do,  reverendo  padre  ! 

I'kior  ¿Del  Rey  también? 

1,K(.()  ¡De  un  valiente!    ¡De  mi  amigo   Pablo, 

del  héroe  del  Astillero  ! 

Prior  ¿Cómo?   ¿Qué  dices?    ¿Estás  cierto  que 

este  cuchillo  es  de  él? 

1.1  <."  ^    tan  cierto.  Como  que  yo  mismo  se  lo 

arrebaté  de  las  manos  cuando  trataba  de 
suicidarse  momentos  antes  de  la  botadu- 
ra del  barco. 

Prior  Está  bien.  ¡  Hermano  Antolín! 

Lego  A  la  otra   puerta.    ¡  ¡  Hermano  Antolín  !  ! 

Hermano    Mande  vuestra  paternidad,    (i) 

Prior  \o  dejéis  salir  al  hermano  Blas  del  con- 

vento, bajo  pretexto  alguno,  hasta  nueva 
orden  mía. 

HeRM.ANO^    Seréis    obedecido.      (Se    va    por    la   izquierda.) 

Lego  (Pues  si  yo  sé  que  es  para  esto,  cualquier 

día  lo  llamo.) 
Prior  ¿Estáis  enterado? 

Lego  Pero  considerad,   reverendo  padre... 

Prior  NI    una    palabra    más.    .Ahora    a  cumplir 

\U("str:is  obligaciones  y  no  trntéis   de  fii- 


r'i lar   -Antolín. 
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í^^afos,  }X)rque^   sobre  no  consegfuirld,   se- 
ría severísima  la  pena.    (Sc  va  ei  Pri<.r  p  i    .. 

ilcrecha.) 

ESCENA  III 

l.riGO.  después   DEVOTAS   y  DEVOTOS,  que  van  entrando  como  lo 
marca   el  dialogó. 

Lego  ¡  Quince  días  prisionero  : 

está  loco  mi  Prior  ! 
¿Cómo  me  dejo  yo  a  Flor 
en  casa  del  Hostelero? 
Y  toda  mí  culpa  está 
en  venir  tan  de  mañana. 
Ahora,  a  tocar  la  campana, 
que  Dios  me  iluminará. 

(Tira    de    una   cuerda-maroma    que    habrá    •'n      ^. 

derecho,  junto   a   la  ventana.) 

Una  tras  otra  aventura 

me  tienen  tan  trastornado, 

que  de  cuanto  me  ha  pasado 

no  me  doy  cuenta  sei^-ura. 

¡Flor  en  Sevilla...  !    ¡  Ni  al  diablo 

.se  le  podía  ocurrir  ! 

¿Y  a  qué  habrá  sido  el  venir 

si  ignora  que  está   aquí   Pablo? 

UeVO.    i.*       (Desde   la   puerta  de  la   izquierda.) 

Deo  gracias. 

Lego  (Paseándose   y  sin   oír  a  nadie.) 

No  es  que  me  importe, 

pero  me  da  en  qué  pensar. 
Devo.  1."  ¿Hermano,  puedo  pasar? 
Lego  ¡  Vamos,  que  Flor  en  la  Corte  ! 

Devo.  2*     ¿Se  puede,  hermano? 
Lego  (Como  antes.)  Es  en  vano 

pensar  ;    ¡  con  ello  no  doy  ! 
Devo.  i.°     ¿Hermano,  paso  o  me- voy? 
Lego  (¿Ya  comienzan?)    Pase,  hermano. 

Devo.  i.°     Haceos  cargo  de  estos  quesos 

para  el  padre  Marcelino. 

(Trae  una  cesta  sin  tapas  de  la«  ncdondas  de  cafia,   con 
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(Por   la   mesa.) 


varios    quesos    grandes    en    ac&ite    o     mejor    dichn,    qm- 
ftguren    por    el    color    haber   estado   en    aceite.) 

Lego  (Si  le  gustan  como  el  vino 

muy  pocos  quesos  son  esos.) 
Déjalos  sobre  esa  mesa. 
(¿Y  quién  sería  el  raptor?) 

Devo.  i.*     Suspiros  para  el  Prior, 

de  parte   de  la  abadesa.    (Una  caja  con  tapadera.) 

Devo.  2.*     Este  tarrito  de  miel 

para  el  padre  Juan, 

Lego  Allí. 

Devo.  2.°     ¿Cepillo  del  culto? 

Lego  (E:    más    cercano.)  Aquí. 

Devo.  3."     ¿El  de  ánimas? 

Lego  (Por   el   plato   de   bronce.)     Aquél. 

Devo.  3.*     Esta  deliciosa  tarta 

para  el  hermano  Mariano. 
Lego  Aunque  es  goloso  el  hermano, 

lo  que  es  de  esta  vez,  se  harta. 
Devo.  4.^     ¿Saldrá  el  padre  Gil? 
Lego        •  Saldrá. 

Devo.  4."     ¿  Hay  misa  cantada? 
Lego  Xo. 

Devo.  5.*     ¿V  mi  hábito,  pareció? 
Lego  Ño  sabemos  dónde  está. 

Devo.  5.*     Colgado  quedó  de  un  hierro 

junto  al  altar  de  San  Roque. 
Lego       ■     ¡  Ah  !    Pues  entonces  no  os  choque  : 

se  lo  habrá  llevado  el  perro. 
Devo.  6.*     Esto  para  Santa  Rita. 

(Un    corazón   de  cera.) 

Devo.  5.°     Para  San  Pascual  Bailón. 

(Un   cordero  de   cera.) 

Devo.  7.*     Tomad,  para  San  Ramón. 

(Un  nifio  de  cera.)- 

Devo.  6."     ¿Está  mi  espada  bendita? 

Lego  No  está. 

Devo.  6.°  Diga  :  ¿  podré  usarla 

sin  exponerme  a  un  fracaso, 

cuando  lo  esté? 
Lego  Por  si  acaso, 

haréis  bien  en  no  sacarla. 
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(No  vi  majadero  ififual.) 
Dkvo.  8.*     Mis  cruces. 
Dkvo.  7."  Mi  escapulario. 

Devo.  9.°     Mis  medallas. 
Devo.  10  Mi  rosario. 

Lkc.o  ¡  El  diluvio  universal  ! 

Música 

l'im>s  Hermano  Blas. 

OiROs  Óigame  a  mí. 

Lkgo  ¡  Voto  a  Caifas  ! 

¡  Largo  de  aquí  ! 

Todos  rlQué  le  pasa  al  buen  leguito? 

LiiGcj  (Vo  enloquezco  de  esta  vez.) 

¡  Que  estoy  frito ! 
l'oDos  ¿Frito? 

Lkg(j  ¡  Frito  I 

(De  escuchar  tanta  sandez.) 
j'oDos  Óiganos,  si  no  se  enfada.  • 

Lkgo  (Hoy  los  tengo  que  sufrir.) 

No  oigo  nida. 
r<3i)os  ¿Nada? 

1-EGo  ¡Nada!... 

(  ¡  Que  se  p-ieda  resistir  ! ) 

To,K)S  .     ¡  Atienda,  hermano, 

oig?  una  cosa  ! 
L;:'-,o  ¡.Ay,  qué   familia 

I  an  numerosa  ! 

Todos   Decidnos  ¿quién   puede    vencer  al  diablo? 
Lego  San  Pablo. 

Todos  ¿Quién  es  de  la  peste  la  piedra  de  toque? 
Lego  San  Roque. 

Todos  ¿Quién  más  generoso  da  ciento  por  uno.'' 
Lego  San   Bruno. 

Todos  ¿Quién  puede  sacarnos  mejor  de  un  aprieto? 
Lego  San  Cleto. 

Todos  Pues  denos  entonces  un  buen  amuleto 
de  cada  uno  de  ellos. 
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Lego  Pues  vuelvan  mañana, 

que  est^n  descansando  por  esta  semana, 
San   Pablo,    San  Roque,    San    Bruno  y   San 

[Cleto. 

Todos  ¿Pues  a  qué  santo  milagroso 

demandaremos   protección? 
Lego  Esta  semana  y  la  que  viene 

está  de  turno  San  Antón. 
Todos  ¿Y  es  santo  milagroso? 

Lego  No  cabe   más. 

Oíd  uno  que  hizo 
fenomenal. 

A  la  vuelta  de  un  viaje, 

el  bendito  San  Antón 

a  los  frailes,  sus  hermanos, 

desolados    encontró, 

porque  un  cerdo  que  cuidaban 

con  esmero  sin  ig-ual 

unas   manos  criminales 

lo  acababan  de   robar. 

V  busca  por  aquí, 

y  busca  por  allá, 

y  el  pobre  cochinillo 

no  saben  dónde  está. 
Al  mirar  su  desconsuelo 
San  Antón  les  dijo  asi  : 
«No  se  apuren,  hermanitos, 
vengan  todos  tras  de  mi.» 
Y  siguiendo  a  su  cofrade 
de  muy  buena  voluntad, 
por  el  pueblo  al  cochinillo 
se  pusieron  a  buscar. 

"i'  busca  por  aquí, 

y  busca  por  allá, 
y,  ¡  oh,  Dios,  y  de  qué  modo 
lo  fueron  a  encontrar  ! 
En  la  casa  de  un  hereje 
lo  acababan  de  matar, 
v  en  chorizos  y  morcillas 
convertido  estaba  ya. 
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lil   tocino  en   sendas  lonjas, 
oreándose  el  jamón, 
y  colgada  la  cabeza, 
que  de  verla  daba  horror. 

y  gritos  por  aquí 

y  llantos  por  allá. 

los   pobres  hermanitos 

consuelo  no  hallarán  ! 
¡  Inspirado  por  el  cielo 
el   glorioso  San  Antón, 
a  chorizos  y   morcillas 
da  su  santa  bendición  ; 
y  jamones  y  tocino 
se  reúnen   sin  tardar, 
y  a  la  vida  vuelve  el  cerdo 
con  asombro  general  ! 

V  locos  de   placer, 

los  siervos  del  Señor, 

así  dicen  a  coro 

al  noble  San  Antón. 

¡  Ay,   Antón,*  ay,   Antón! 
Yo  te  pido  protección. 
¡  vSi  me  roban  o  me  pierdo, 
búscame  sin   dilación  !  , 

¡  Ay,  Antón,  ay,   Antón  ! 
Ha;^  por  mí,  si  hay  ocasión, 
lo  que  hiciste  por  el  cerdo... 
¡  dicho   sea  con  perdón  ! 
i  '»i>os  ¡  San  Antón,  San  .Xntón  ! 

Vo  te  pido  protección. 
¡  Si   me  roban  o  me  pierdo 
búscame  .sin  dilación  ! 
¡  San  Antón,  San  Anión  !  etc.,  etc. 

Habladu 

J-i''"  ^     aiiora,    hermanitos,    a    ¡a    iglesia    a   en- 

comendarse al  santo,  que  ya  debe  haber 
empezado  la  misa. 

ÜKVO.  1."     Sí,   sí,   vamos,   vamos. 

Uevo.  1."     Adiós,   y   gracias,   hermano  Lego. 
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\'.\Ki()s         ¡  Gracias,   gracias  ! 

Lego  No  hay   de  qué,   hermanitos,   no  hay    df 

Cjué.     (Se  \a.  <1  Coro  por  la.  izquierda.) 


ESCENA   I\' 

i'RloR.    DON    FADRIQT'K    y    'meo  e!    HLR.MAN'O 

A\T(.>T.l'\. 

\. ].<,('  j  Uf  !    Creí  que  no  se  iban  en  toda  la  ma- 

ñana. ¿Y  cómo  me  las  compong"o  yo  para 
abandonar  el  convento?  Si  fuera  de  no- 
che, todo  se  reduciría  a  descolgarme  por 
una  ventana;  pero  a  estas  horas...  a  es- 
.  tas  horas  no  teng^o  más  remedio  que  sa- 
lir por  la  puerta  principa?.  ¿^'  cómo  sal- 
go yo  por  la  puerta  principal  ? 

i'ADKKjri-       (AI    Prior.)     El    LcgO.     (l) 

PííioR  (No  OS  deis  a  partido  con  él.  Pasad  como 

si  no  le  conocierais.) 
l.KGo  (¿El  Prior  con  un  desconocido?    ¡Pero... 

sí,  no  hay   duda,  es   él,   el  raptor  que  ha 

venido  a  denunciarme  !  ) 
1'ki')k  Hermano  Blas,  lo  dicho. 

Ekgo  X'uestra  patern-idad  será  obedecido. 

I'rior  .Así  lo  espero. 

I'\\DRIOUE      Pasad.      (Al    Pn.  r  ) 

l'Rif>R  Gracias. 

¡•"aorioik    (\'a   ajustaremos   rúenlas    nosotros.)     (M: 

r-uido    al    Lego.) 

Lkgo  (Ya  te  lo  diría  yo  si  estuviéramos  solos.) 

(Por   don    Fadriqíu-.    Se   van   don    Fadriqiie   y    Prior    por 

la  izquierda.)  ¿Quiéu  scrá  ese  hombre?  Da- 
ría algo  bueno  por  saberlo.  ¡  Ay,  B,las  !, 
por  lo  que  tú  darías  algo  bueno,  era  por 
jjoder  salir  de  ;iquí  en  este  momento.  ¡  ^' 
sin  armar  escándalo,  que  es  lo  más  difí- 
cil ! 
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ESCENA  V 

Kl,  LEGO  V  EL  HERMANO  ANTOLÍN. 


Hermano  Hermano  Lego,  el  Coro  nos  llama. 

I.i  '.<>  ¡  Cómo  lo  habrás    oido  tú,  si  eres    conid 

una  tapia  !... 

Hermano    ¿Vamos? 

Lego  (A  su  oído.)    Teng-o    pocas    ganas  de  subir 

escaleras,   padre  Anlolín. 

Hermanó  ¡Todo  sea  por  Dios!  ¿Pues  de  qué  tie- 
ne g-anas  el  hermano  Blas? 

Lego  ¡De...   comer!    fiba  a  decir  de  escapar- 

me.) 

Herma.no  ¿De  comer?  ¿Acaso  no  os  habéis  desayu- 
nado ? 

Lego  ¡  Aun    no  !     (Siempre  ai  oído.) 

Hermano  Hacéis  mal  en  abandonar  el  estómag^o. 
Yo  acabo  de  tomarme  una  magritas  ri- 
quísimas. 

Lecc)  (Así  estás  tú  que  pareces  el  cerdo  del  mi- 

lagro.) 

Hermano    ¿Qué  decís? 

Lego  ¡  Que  así  estáis  de  rollizo  ! 

Hermano    ¡  Calle  1    ¿y  qué  hace  aquí  todo  eslo? 

Lego  Presentes  de  los  devotos. 

Hermano    Buena  cara  tienen  estos  quesos.    (Cogiendo 

uno   y    oHéndole.) 

Li:(;<»  (Dios  los  cría  y  ellos  se  juntan.)    (Dice  <sto 

como  todos  los  apartes  en  voz  alta  y  mirando  al  Her- 
mano AntoHn  con  cara  risuefla  y  afirmando  con  la  c:i- 
beza.) 

Her.mano    ¿Verdad  que  sí? 

Lego  ¡Eso  mismo!    ¿Qué  apostamos  a  que  se 

os  está  haciendo  la  boca  agua? 

Hermano  No  va  muy  descaminado  el  hermano  Le- 
gro. 

Lego  (Es  el  más  glotón  de  toda  la  casa,  y  cui- 

dado que  los  hay   glotones.)    (Al  público.) 

Hermano    ¿Qué  habrá   en  aquella  cajita? 

J^EGO  (Encope    los    hombros    como    indicando    que    lo    ignoTíi) 
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íll  KMWO  Pues  con  verlo  basta.  (Deja  las  llaves  so!,:. 
1.1   m<=a    y  coge  la   caja   que   abre  con   las    dos   manos  > 

Li:(.it  (  ¡  Deja  las  llames  sobre  la  mesa  !    ¡  Ilumí- 

name, San   Francisco  !  ) 

Hermano    ¡  Si  son  polvorones  ! 

Lego  ;Sí?...    ( ¡  Que  se  coma  uno.  Dios  mío  !  ] 

Hermano    Lástima  que  a  mí  no  me  gusten. 

Lego  (Mi  gozo  en  un  pozo.) 

Hermano  ¡  Ah  !  Pero  aquello..!  ¡ -*\quello  sí  que  e- 
de  mi  agrado  I 

Lego  ¡  Como  que  es  una  tarta  magnífi(  ;i 

'oge  con   las   dos    manos    y   se   la   pnesent.a   muy   irri  :i     u 

lermano  .Antoiín.)    ¡  Ved,  ved  qué  Cara  tiene  ! 

Hi-.KM  \.\!)    ¡  Ahora  sí  que  se  me  hace  la  boca  agua  I 

Lego  ( ¡  Anda  con  ella,  zampvatortas  ! ) 

Her.maxo  No,  no,  de  ninguna  manera.  ¡  Qué  diría 
el  hermano  despensero  si  la  viese  empe- 
zada ! 

Lego  CMá?  cerca.)    \^amos... 

Hermano  (Retirándose.)  No  n-e  tientes,  demonio,  qui- 
ta, quita. 

Lego  ¿Y  os  vais  a  quedar  con  ese  gusto  estan- 

do yo  aquí? 

Hermano  La  verdad,  es  que  debe  saber  a  gloria. 
¡  .\nda,  y  con  canelita  y  todo  !    (Acercándose.) 

Lego  ¡  Que  si  debe  saber...  !   j  ¡  Toma  canela  I  1 

(Le   planta   la  tarta  en  la   cara  al  hermano  Antolin,  r- 
t'.'índoie    y   dejándole   casi    sin'  poder   respirar.    Coge    !rn 
♦       llaves   y   echa    a    correr   \--^f~'—    '^    -Tquierda.) 

Hermano    ¡A...h!    ¡A. ..y!. 

Lego  ¡Que  aproveche  !    ¡  ¡  .A  la  hostería  !  ! 

Hermano    ¡  So...ocorro  !    ¡  Sooocorro  I    ¡  Se  escapó  J 

¡  ¡  A  ese  !  !  ¡  ¡  A  ese  !  !  (Todo  esto  lo  dice  po. 
niendo  una  cara  muy  estirada,  con  gran  fatiga  y  reJa- 
miéndose  la  boca.  A  la  última  frase  echa  a  correr  hari.c 
!a    izquierdi. — Telón    de    cuadro.)  * 


MUT.ACIÓN 
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CUADRO   QUINTO 

jardiu    del    Alc;iz.-«r    <lc    Sevilla. 

KSCENA  PRIMERA 

i;i.   RKY-y    DON   FADRlQCi;     .(,) 

I'^XORIQUE    ¡  Señor  ! 

RiíY  Te  estaba  esperando 

con   verdadera  impaciencia. 

Fadrioik    ^"Cómo  tan  solo? 

Rl^v  r'Qi^ié  dices? 

r;  \  (.>  sulo?.    ¡  Qué  más  quisiera  ! 
¡  Cómo  ha  de  estarlo,  quien  vive 
con  sus  pesares  a  vuelt:is  ! 

Fadrioii-;    ¿No  sois   feliz? 

RiiY  ¿Tú  lo  eres? 

Faoriolk    r.Soy  yo  rey? 

Rhv  ^    ¡  Ay,  si  lo  fueras  ! 

¡  Ciñéraste  la  corona 
y  verías  lo  que  pesa  ! 
Kn  fin,  ya  estás  a  mi  lado 
y   desaparecen   las  penas, 
C|ue  tu  presencia  me  basta 
para  no  acordarme  de  ellas. 

Fadrioik    Gracias,  señor  ;  ese  afecto  , 

que  mi  alma  de  «rozo  llena, 
(le  mi  acendrado  cariño 
L's   justa   correspondencia. 

l\i:v  Lo  sé:  no  puede  dudarlo 

quien  a  su  pesar  recuerda 
que  tres  hermanos  tenía 
y  uno  tan  sólo  le  queda. 

i- ADKioiE    ¡  Siempre   leal  ! 

Rey  Dios  lo  hag^a, 

Copque...    ¿qué   ocurre?    rlQ^ié    ni 
me  das? 


(i)     Doy    Fadrique. — Rey. 
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I'AUKioLw:  Que  ayer,  en  San  Tolmo, 

quedó  anclada  la  galera 

de  Pablo. 
Rkv  Grata  noticia. 

Mas,  cpor  qué  no  se   presenta 

a  mí  el  capitán? 
Fadrioi  E  Sin  duda 

aguarda  la  hora  de  audiencia. 
Rkv  Ordena  que  se  le  avise 

para  que  al  instante  venga. 

Quiero  premiar  sus    servicios. 
FADinoiK    Bien    merece    recompensa 

por,  su  adhesión  y  su  arrojd. 
Rev  Tendrá   lo  que   más  anhela. 

Fadriqie    Ah,  me  olvidaba  anunciaros 

que  a  vuestra  real  presencia 

vendrá  el  Tribunal. 
Rfv  Me  place,' 

jiorque  tal  acto  demuestra 

que  de  ocultos  delincuentes 

a  darme  noticias  llegan. 

¡  \'   el   crimen  del   .Astillero 

sigue  en  las  .sombras  ! 
FadRIOIE  Se   espera 

dar  con  el  autor  muy  pronto. 
Rj;v  Quiera  el  cielo  que  así  sea. 

Conque  no  olvides  mi  encargo 

y  adiós. 
Fadrioir  Con  vuestra  licencia. 

(Va    .1    poner    rodilla   en    tierra.) 

Rli^  Siempre  a  mis  brazos. 

Faiirioik  .    Kn  ellos 

mi  felicidad  se  encuentra. 

(Se    abrazan   y  don   Fadriquf  i   jlerrcha.) 

KSCENA  II 

El,    REY.   después    EL    IJ=:GO    y  /^LOR. 

Rev  Xo  todos  me  son  traidores, 

pero  sí  todos  me  envidian. 
¡  Del  envidioso  al  traidor 
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J.EG(-) 


Flor 

Lego 
Flor 

Lego 


Flor 
Lego 


Rey 
Lego 

Rey 
Lego 


Rey 
Lego 


Rey 
Lego 


no  hay  más  que  un  paso  en  la  vida  ! 

(Se  retira   hacia  !a   dctrecha   viendo  marchar  a  don  Fa 

drique   y    quedándose    ensimismado.) 

(Sale  por  la   izquierda,   trayendo  de   ia    mano    a   Flor.) 

Creí   que  no  nos  dejaban 
penetrar  en  todo  el  día. 
¿  Por  qué  tu  empeño  en  traerme 
a  ver  al   Rey? 

(Señalándole    al   Rey.)     Calla   V    mira.     (l) 

¡  El  Rey  !  -  v  / 

Tras  esos  arbustos 
ocúltate,   que  precisa 
que  yo  me  entere  primero 
si  está  suave  o  si  pincha. 
Cuidado  cómo  le  hablas. 
Descuida,  mujer,    descuida. 
Si  somos  amigos  íntimos. 
Yei  verás  cómo  me  estima. 

(Se  oculta  Flor;  el  Lego,  después  de  estirarse  los  há- 
bitos y  arreglarse  los  cordones,  da  un  paso  hacia  ade- 
lante, retrocede,  y  por  fin  dice  con  tMio  melifluo  y  con 
la  capucha  echada :) 

Deo  gracias 

(Volviéndose  de  repente).  ¿Quién? 

Un  humilde 
siervo  de  Dios. 

(Muy  enfadado.)  ¡  Qué   OSadía  ! 

¿Cómo  a  mi  presencia  lleg-a 
sin  previa  licencia? 

( ¡  Atiza  ! 
Si  no  llego  a  ser  amigfo 
me   pone  la  mano  encima.) 
j  Fuera  de  aquí ! 

(Arrodillándose    y    quitándose    la    capucha.) 

¡  A  vuestras  plantas 
sufra  la  pena  debida  ! 
¡  El  Lego  ! 

-  Justo.  El  de  anoche. 

(Acción    de    desafío.) 


(r)    Rey.— Lego.— Flor. 
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Rev  liso  te  vale.  (luaicá  .  ■  • 

Lego  (Respira, 

amigo  Blas.  De  seguro 
que  Flor  de  Yniedo  tirita.) 

Rey  ¿Qué  quieres  de  mí? 

Lego  Paciencia 

para  escuchar  cuanto  diga. 

Rey  ¿Vienes  a  pedir  mercedes? 

Lego  Vengo  a  demandar  justicia. 

Rey  Para  eso  hay  jueces. 

Lego  Conozco 

los  jueces  que  hay  en  Sevilla. 
¿Estaría  yo  aquí  ahora 
si  fuesen  como  debían? 

Rey  (Tiene  razón.)    Habla  pronto. 

Lego  (Pincha  menos  ;  pero  pincha.) 

Pues  oid,  señor,  el  caso 
que  mi  llegada  motiva. 
Eranse...  y  no  va  de  cuento 
porque  esto  es  la  verdad  misma, 
un   noble,  por  la  presencia  ; 
tres  rufianes  que  le  auxilian  ; 
un  lego  que  ve  de  largo  ; 
un  hostelero  que  atisba  ; 
la  vieja  que  nunca  falta, 
y  una  joven  hermosísima. 
Llegan   el   noble  y  su  gente, 
ante  una  puerta  que  gira 
sin  que  la  golpee  nadie, 
dando  paso  a  la  perfidia. 
Se  oye  charlar  a  la  vieja  ; 
se  oye  gritar  a  la  niña  ; 
salen  el  noble  y  los  suyos 
en  brazos  ya  con  la  víctima, 
y  el  hostelero  se  asusta, 
y  el  Lego  se  encalabrina, 
y  espada  en  mano  se  lanza 
sobre  la  turba  maldita, 
y  se  oye  el  chocar  de  aceros, 
y  se  oyen  frases  impías, 
y  al  final  de  la  jornada 
y  por  permisión  divina, 


r«  ~ 


Rev 

Lego 

Rey 

Lego 

Rey 
Lego 

Rey 
Lego 

Rey 
Lego 
Rey 
Lego 

Rey 
Lego 


Rey 
Lego 
Rey 
Lego 

Rey 
Lego 

Rey 
Lego 


sr  ve  huir  a  dos  rufianes  ; 
a  olro  v.n  el  suelo  sin  vida, 
al  noble,  herido  y  en  fug-a  ; 
en  su  cubil  a  la  harpía  ; 
asombrado  al   hostelero  ; 
rescatada  a   la  cautiva, 
y  al  Le^o,  así  :  espada  en  m.-ino, 
como  una  figura  bíblica. 
Kres  an  valiente  ! 

Gracias. 
Lástima  garande  que  vistas 
ese  hábito. 

En  estos  tiempos 
es  una  prenda  mag-nífica. 
r  V  el  caso  fué  anoche? 

.Anoche, 
antes   de  nuestra...   entrevista, 
f.;  Por  qué  no  me  lo  contaste? 
.\o  era  la  ocasif'm  propicia 
para  ello. 

¿Quién  es  el  noble? 
Lo  ignoro. 

¿Quién  es  la  niña? 
La  huérfana  de  Gelmírez, 
el  armador. 

¿Flor? 

La  misma. 
La  prometida  de  Pal^vlo, 
que  está   también  en  Sevilla, 
y  a  los  que  haríais  dichosos 
uniéndolos  de  por  vida. 
yé  a  buscarla. 

W>  es  preciso. 
¿La   trajiste? 

.Se  adivina. 
¿Soy  yo  por  ventura  tonto? 
Pues   llámala. 

¡  Hermana  mía  ! 
i  Ven,  que  quiere  verte  el  Rey  ! 
( i  No  tiene  el  lego  malicia  ! )' 
(¿A'es  cómu  somos   amigos?) 


¡  >cñu: ,  quf  Hios  os  bendis. 

11   Lego,    q\i<  Uuscarla,   I 

1. ■■:.■.    .i.l'   R. 


i:sci:xA  II! 

I)-,  h: .  :    ri.oR       : ) 

Kkv  Leviinta  :   muerto  tu  padre 

el  Rey  ocupa  su  puesto, 
que    a    servidor  tan   honrado 
eso  V  mucho  más  le  debo. 

ii.OK  ¡Tanta  bondad! 

Rey  Es  justicia. 

Lk('  :  1-a  primera  que  yo  veo! 

,  X'uestro  soy  en  cuerpo  y  alma  ! 
(Si   no  lo  digfo,   reviento.) 

Rhv  Pues  obediencia   reclamo. 

Lkoo  ¡Primera  vez   que  obedezco  ! 

;Qué  me  mandáis? 

Rey  P^^  ahora, 

■que  aguardes  aquí  un  momento 
hasta  que  lleírue  un  valiente 
al  que  con  afán   espero. 
Después,   que  al  venir  los  nobles 
te  fijes  en  todos  ellos, 
para  que  lueg-o  me  di»as. 
quién  es  el  autor  del  hecho. 

l.i.f.n  Eso  SÍ  que  es  imix>s¡ble, 

V  sabe  Dios  que  lo  siento. 

Ri;n  -Por  qué? 

I,,,,  Porque  de  seguro 

vendrá  mi  Prior  con  ellos, 
y  si  me  ve  me  castiga 
a  cuatro  meses  de  encierro. 

Rkv  r.Q^^  ^^^  hecho? 

Lego  Bien  poca  cosa  ; 

una   futesa. 


(i)     R<t^.— Floi— Lego. 
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'"^'■-^  Lo  creo. 

'-'!:'>  Contraviniendo  sus  órdenes 

me  he  escapado  del  convento. 
•<i:v  Kros    el  diablo. 

'-'•-^■f  Kso  dicen, 

y  yo  casi  voy  creyéndolo. 

Rkv  Pues  vete  cuando  te  plazca 

que  ning-ún  mal  te  deseo. 

Lego  ¡  Gracias,  señor  ! 

¡vKv  (A  Flor.)  Tú  me  esperas. 

I'LOR  Como  mandéis. 

''^'-^  ¡  Pronto  vuelvo! 

(Sí>  va  por  la  derecha.) 


ESCENA  IV 

FLOR  y  EL  LEGO,     (i) 


Lego  ¿  Ves  cómo  no  te  eng-añaba  ? 

<íVes  como  el  Rev  es  mi  amiq-o? 
I'LOR  ^Y  vendrá  Pablo'? 

¡4^^"  Muy  pronto. 

l^LOR  ¡Me  habrá  olvidado,   Dios    mío! 

Lego  ¡  Vaya,_  perdió  la  chabeta  ! 

¡  Tan  simple  como  él  :  lo  mismo  ! 
1M.OR  Oye,   del  lance  de  anoche 

silencio  por  Dios. 
^^"^G^.  ,  Opino 

como  tú  :   no  hay  qu?  contárselo, 

mientras  no   sea  preciso. 
Flor  ^-Me  querrá  como  antes? 

Lego  -       ir        , 

r'LOR  ^;Está  muy  o-uapo? 

^^'^^°  ,„  ;  Cxuapisimo !« 

Mírale. 

f  í'C^R  '  ¡  Pablo  ! 

^^'^^■^^  ^       .  Sí,   Pablo. 

¡  Orarías  a  Dios  que  ha  venido  ! 


(i)     Flor.— Lcíto. 
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1.1  IR 
AHI.n 
!•  I.OK 

I'abi.o 

l.l-.(.0 

Pablo 
Lego 


Pablo 


I.K.,. 


Pablo 
Flor 


ESCENA  V 

I  I  '  >R.    n,    lego   y    pablo,    ptji  la  dM«ch«. 

Música 

¡  l'ablo,   mi   Pablo  1 
i  Flor  ! 

Sí.  ¡  Tu  Flor  ! 
¡  Tú  en  el  Alcázar  ! 
Trájela  yo. 
¿Cuál  es  la  causa? 
Pon   atención. 

A  la  muerte  de  su  padre 
sin  amparo  Flor  quedó, 
y  a  saber  que  fué  de  Pablo 
a  la  Corte  se  llegó. 
Al  convento  fué  a  buscarme 
y  la  traje  al  punto  aquí, 
porque  yo,  por  ti  sabía 
que  tenías  que  venir. 

¡  Oh,  qué  desgracia  !     . 
¡  Muerto  tu  padre  !     (A  Flor.) 
¡  Cuál  es  mi  pena 
ya  tú  lo  sabes  ! 

Como  el  Rey  me  quiere  mucho, 
omo  luego  apreciarás, 
le  he  pedido  que  os  proteja 
y  no  dudo  que  lo  hará. 
Y  me  estoy   imaginando 
que  ya  os  veo  en  el  altar, 
y  que  el  Rey  es  el  padrino 
v  que  yo  tengo  el  misal. 

Tanta  ventura 
no  es  para  mí. 
Vivo  y  aliento 
sólo  por  ti. 
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I'aiu.o 
I'ablo 

Í-IÍGO 
I'.VBl.O 

I-'lor 
Lego 


Manda  el    Rey  que  seáis  en  seí>^u¡rla 

marido  y  mujer, 
y  mandándolo  el   Rey,  pues  es  claro 

que  tiene  que  ser. 
^'  si  manda  que  al  año  siguiente 

le  deis  un  varón, 
[jues  tenéis  que  cumplir  con  la  orden 

sin  más  remisitSn. 
r^  TÚ   me  quieres? 

¡  Oh,   sí  ;  quien  bien  ama 

no   puede   olvidar  ! 
>  o  no  veo,   podéis  abrazaros 

con  comodidad.      (So  och.i  la  c;ip>.<h.i.) 
Ksa  mano.     (Al  Lego) 

(Ahora  besa  su  mano.) 

Soy  sordo  también. 


lis  a  ti. 


¿Es  a  mí?  Pues  apricl<'n 
los  dos  a  la  vez. 


Flor 
Lego 
Pablo 
Lego 


¡  Cuánto  nos  quiere  ! 
No  lo  dudéis. 
¡  Cómo  pagfarte  ! 
Bien  fácil  es. 


Flor 
Lego 

P.\BÍ.( 


Pues  si  tenéis  un  rorro 

como  yo  espero, 
dejándolo  a  mi  lado 

que  sea  legfo, 
y  os  juro  que  con   (^-usto 

le  enseñaré, 
todas  las  picardías 

que  yo  sé  hacer. 

¡  No,  no,  no,  no  ! 

¡  Sí,   sí,  sí,  sí  ! 

A  mi  pesar 

me  hacen   reir. 


^  o  haré  que  el  mozo 

sepa   ju^'-ar  ; 
\o   haré,  que  el  cobre 
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sepa   batir, 
que  a  las  doncellas 

haga  llorar, 
y  que  a  las  viejas 

haga  reir. 
^'o  haré  que  trague 

más  que  un  tonel  ; 
yo  haré  que  tenga 

mucho  valor, 
V  que  los  frailes- 
rabien  con  él, 
y  que  se  ría 

de   su   Prior. 


Paulo 

Flor 

Lego 


Pablo 

Flor 

Lego 


Lego 

Pablo 
Flor 


Ese  eres  tú. 

Ese  soy  yo, 
si  el  chico  resulta  algo  lego, 
mejor  que  mejor. 

¡  Peor  que  peor ! 

¡  Mejor  que  mejor  1 

A   UN   TIEMPO 

Yo  haré  que  el  mozo 

sepa  jugar,  etc.,  etc. 
Es  su  retrato, 

no  hay  que  dudar, 
pues  él  el  cobre 

sabe  batir, 
y  a  las  doncellas 

hizo  llorar, 
y  a  las  beatas 

hace   reir. 
Siempre  ha  bebido 

más  que  un  tonel, 
y  nadie  duda 

de  su   valor, 

V  los  hermanos 
rabian  con  él, 

V  hasta  se  ríe 
de  su  Prior. 


Pablo 
Lego 
Pablo 
Flor 

Í^EGO 

Flor 
Lego 


Pablo 

Lego 


Pablo 
Lego 

Flor 
Lego 


Pablo 
Flor 


ILOR,   I'.' 


COR( 
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Hablado 

Tu  alegría  es  contagiosa. 
Más  vale  así. 

Ya  lo  creo, 
i  Dios  ha  querido  reunimos  ! 
¡  Vaya,  abur  ! 

¿Te  vas? 

Sospecho 
que  os  vais  a  poner  melosos, 
y  el  onceno  mandamiento 
es  no  estorbar. 

¡  Habrá  simple ! 
Vamos,  ven. 

Que  no  me  quedo. 
Además,  que  desde  anoche 
tengo  aquí  un  vacío  inmenso, 
y  voy  a  la  real  cocina 
donde  con  amigos  cuento. 
Pues  que  aproveche. 

Eso  mismo 
se  me  estaba  a  mí  ocurreindo. 
¡  Tonto,  más  que  tonto  ! 

Conque... 
ya  sabéis  :  ¡  que  ha  de  ser  lego ! 

(Se   va   por   la   derecha.) 

Ya  llegan  los  cortesanos. 
No  sé  por  qué,  pero  tiemblo. 

ESCENA  VI 

ABLO,  EL  REY,  DON  FADRIQUE,  NOBLES  y  CORO 
GENERAL 

Música  * 

Va  ix)r  fin  llegó  la  hora, 
yo  no  sé  qué  pasará 
que  por  orden  de  don  Pedro 
se  nos  hizo  convocar. 
Esperemos   un  instante 
y  sabremos  el  por  qué. 
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1\EV 

Pablo 
Rey 

l^ABLO 

Rey 


l^LOK 

Fadrioue 

Rey 

Flor 


1'ahlo 

]xi:v 


Rev 
Pablo 

I'AnRIOlE 


Su  semblante  está  risueño, 
nada  malo  hay  que  temer. 

(Mientras  canta  el  Coro,  salen  don  Fadrique  y  el  Rey  : 
este  avanza  en  busca  de  Flor,  y  Pablo,  al  verlo,  se 
idelanta,    saludándole    rodilla    en    tierra.) 

Bien  venido  sea  elnarino. 
A  sus  plantas. 

Eso  no ; 
a  mis  brazos. 

Tanta  honra... 
La  merece  tu  valor,    (i) 
Querido  hermano, — quiero  que  vea? 
al  que  fué  rayo — en  la  pelea, 
(j  Jesús  mil  veces  !) 
{Me  conoció.) 
¿Qué  tienes,  niña? 
Nada,  señor. 

( ¡  Este  ha  sido  el  miserable 

que  en  mi  casa  penetró  ! 

¡  y  es  hermano  de  don  Pedro  ! 

(Al  mirarle  se  turbó.) 

Caballeros  de  mi  corte, 

ved  al  bravo  capitán 

que  3  la  flota  aragonesa 

ha  vencido  en  alta  mar. 

Como  premio  a  sus  hazañas 

y  por  gracia  sin  igual, 

el  Condado  de  Carmena 

concedido  tiene  ya. 

No  os  ofendan  mis  palabras, 

mas  rehuso  tal  honor. 

¿No  buscó  el  marino  honra? 

Mucha  fué  la  que  ganó, 

pues  un  Rey  entre  sus  brazos 

al  volver  le  recibió. 

^'o  te  debo  recompensa. 

¡  Bien  pagado  voy  con  Flor  ! 

Señor,  hace  un  instante 

aguarda  el  Tribunal. 

Decid  si  en  vuestra  cámara 


(t)    Den    Fadrique.— Rey.— Pablo.— Flor. 


Lego. 


Rkv 
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podemos  esperar. 
Si  el  caso  no  es  secreto, 
aquí  podéis  lleg-ar. 
íi'ji  '         El  Rey  da  su  licencia. 
¡  Señores,   avanzad  ! 

(Entran    varios    nobles,   el    Alcalde   y   el    Prioi.) 

ESCENA  VII 

nichos,   EL   PklOR,  EL  ALCALDE. y  DOS   NOBLES. 


Prior 
Rev- 


Prior 


XOBLKS 

Rey 


Prior 


¡  Señor  !    (i) 

Sed  bien  lleg^ados. 
Podéis  ya  comenzar. 
Del  bravo  Condestable 
venimos  a  acusar 
al  bárbaro  asesino. 
^: Quién  es  el  criminal? 
Pues  le  lleg-ásteis — a  descubrir, 
pronto  el  castigo — debe  sufrir. 
¡  Su  muerte  al  punto  ! 
No  puede  ser. 
No  lleg-a  a  tanto 
nuestro  poder. 
Fadrique    De  toda  pena — a  salvo  está, 

porque  le  ampara — tu  autoridad. 
f'^'-''  ¿y  quién  te  ha  dicho,  hermano 

que  ampare  al  criminal? 
¡  Si  tú  el  culpable  fueras 
mandárate  yo  ahorcar  I 
^; Dónde  se  halla  el  miserable? 
Aquí  mismo  está,  señor. 
.: Quién  es  él? 

¡  Su  nombre  ! 

¡  Pablo  ! 


Prior 
Rey 
Todos 
vFadrioue 
Rey     '    í 
Flor       j 
Pablo 
Todos 


I ¡ Jesús  !  I 


Mientes  !  ! 


El  ?  ¡  Qué  horror  ! 


(i)    Alcal(k. 
-  Flor. 


Dc/s   nobles.--    Don    Fadrique.—    Prior—    Rey.—   ?;. 
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Rev 
Prior 


Pablo 
Todos 
Rey 

Pablo 


Fadrioue 
Prior 


Jueces 


I-"lor 


r\8L' 


Coro 


Flor 
Fadrku 

P\BlO 


¡  Pruebas,   pruebas  necesito  ! 
Esta   sola   se   encontró. 
Ved  :  el  arma  conque  el  reo 
el  delito  cometió. 

(El  cuchillo  fie  Pablo,   que  le  dio  el   Lego  en    el  cuadr<_ 
anterior.) 

¡  Mi  cuchillo  ! 

¡  Su  cuchillo ! 
¿Luego  es  tuyo? 

¡  Mío  es  ! 
¡  Pero  yo,  señor,  muy  pronto 
mi  inocencia   probaré  ! 
j    ¡Pues  del  crimen  es  culpable, 
I    que  lo  espíe  con  la  pena 
'  merecida  ! 

¡  Muera  al  punto  el  miserable, 
que  a  pagar  se  le  condena 

con  la  vida  !  ^ 

¡  No,  mi  Pablo  no  es  culpable, 
ni  por  él  es  esa  pena 

merecida  ! 
¡  Es  ese  hombre  el  miserable 
que  a  pagar  hoy  le  condena 

con  la  vida  ! 
De  ese  crimen  no  es  cul}>able, 
ni  por  él  es  esa  pena 

merecida. 
V'o  he  de  hallar  al  miserable 
que  a  pagar  hoy  le  condena 

con   la  vida. 
Es  el   sino  miserable 
que  me  envuelve  en  su  cadena 

maldecida. 
\"  en  el  mundo  deleznable 
a  pagar  hoy  me  condena 

con  la  vida. 
Pues  del  crimen  es  culpable, 
que  lo  espíe  con  la  pena 

merecida,    etc.  (Como    cl    Pricr  > 

;  Piedad,   señor  ! 

¡  Justicia  ! 
¡  Justicia  quiero  yo  ! 
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f'LüR  ¡  IVIi  Pablo  es  ¡nocente  ! 

^^^  I  Su  vida  pide  a  Dios  ! 

'*RiOR  AI  reo,  sin   demora, 

reclama  el   tribunal. 
^^^■^'  De  Pablo  yo  respondo. 

Aquí  se  ha  de  quedar. 
''  ''<"*  Tú  repara 

que  él  te  ampara 
contra  todos  hoy  aquí. 
Vo  confío, 
Pablo  mío, 
que  te  .salve  para  mí. 
^^^^i'O  El  me  ampara, 

mas   repara 
cual  me  acusan  hoy  aquí. 
Es  la  muerte 
trance  fuerte, 
^  mas  no  importa,  veng-a  a  mí. 
f^EY  Vo  le  amparo 

y  no  reparo 
cual  le  acusan   hoy  aquí. 
En  conciencia, 
su    inocencia 
es  muy  clara  para  mí. 
IsMJRiQri-      (  Si  él  le  ampara 

no  repara 
cual  le  acusan  hoy  aquí. 
Yo  respiro, 
pues  le  miro 
en  las  redes  que  tendí. 
No  repara 
si  le  ampara 
que  el  disgusto  crece  así. 
Indignada  la  nobleza 
su  cabeza 
pide  aquí. 

TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


Prior  i 


f'oRn 


js^ct^o  a:E:RCE:RO 


CUADRO   SliXTO 

!.a  escena  estará  dividida  A  la  derecha,  figurará  haber  una  celda  con 
unn  puerta  al  lado,  de  topes,  que  tendrá  un  cerrojo  echado. 
Otra  puerta  en  la  pared  divisoria,  cerca  del  proscenio,  con  c<'- 
rrojo  y  llave  por  la  parte  de  afuera.  Una  ventana  con  cuatro 
barr:is  de  hierro,  a  tres  metros  del  suelo;  debajo  de  ella  una 
mesa  de  pino;  sobre  la  mesa  una  silla,  también  de  madera,  un 
libro  con  forro  de  pergamino,  tintero  y  pluma :  junto  a  la  pa- 
red de  topes  y  cerca  de  la  puerta  de  dicho  lado,  una  tarima 
como  las  que  hay  en  las  celdas  de  los  frailes  Franciscanos,  y, 
sobre  ella  una  almohada  y  una  manta.  En  el  suelo,  una  linter, 
na  de  aceite  con  un  sólo  mechero  encendido.  Al  lado  izquierdo, 
una     galería.    Este    lado    estará    obscuro    por   completo. 

ESCENA  PRIMERA 

1.1,    LFHIO,  en   !a  celda,  subido  en  la  silla,   figurando   limar  los  hierros 
de    la    ventana.     LOS    FRAILES,    dentro. 

Música 

I'k.MI.Is  (Dentro.) 

Suminae    Parcns   clementiar 
mundi  re  gis  qui  machinam , 
unius  et  suhsinntiae 
terminusque  personis   Detis. 
l.v.c.n  En  tanto  que  los   padres 

a  Dios  están  rezando, 
la  reja  de  mi  encierro 
yo  limo  con  cuidado. 
S'i  alguno  me  sorprende... 


—  Sa- 
no quiero  ni   pensarlo. 
Por  una  causa  justa 
Dios  sabe  lo  que  hago. 
¡  Ay,  cómo  rechina 
el  hierro  maldito  ! 
Como'  lo  sintieran... 
¡  ay,   pobre  Leguito  1 
Llevo  ya  tres  días 
dale  que  le  das, 
y  esta  misma  noche 
hay  que  terminar. 
Ris,  ras, 
ris,   ras, 
ya  la  mano  se  me  duerme 
de  seguir  este  comp.'ís. 
Ris,  ras, 
ris,   ras, 
no  se  mueven  más  aprisa 
los  maderos  de  vSan'Juan. 

I'"l-?  All.i:^  (Tlontro.) 

Xostros  pius  cum  cánticis 
fletus  henigne  súspice, 
ut  corde  puro  sordiuvi 
te  prefuamur  largius. 
I.H(.()  .\    Dios    están    pidiendo 

los  libre  del  pecado, 
y  Dios,  por  lo  que  veo, 
no  quiere  hacerles  caso. 
También  yo  a  Dios  le  pido 
me  saque  de  aquí  salvo,, 
mas  yo,  a  la  vez  que  rue£;o. 
la  reja  voy  limando. 
¡  Ay,  qué  lima  esta, 
ya  me  tiene  fritt> ; 
qué  hierro  tan  duro, 
ay,  pobre  Leguito  ! 
Llevo  ya  tres  horas 
dale  que  le  das, 
y  aunque  falta  poco 
ya   no  puedo  más. 
Ris,  ras, 
ris,   ras. 
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ya  la  mano  se  me  duerme 
de  llevar  este  compás. 

Ris,  ras, 

ris,   ras, 
no  se  mueven  más  aprisa 
los  maderos  de  San  Juan. 

Hablado 

Parece  que  acabaron  por  hoy  los  rezos 
También  mi  faena  está  a  punto  de  termi- 
nar. Poco  me  falta,  muy  poco  ;  pero  no 
es  prudente  seguir.  Queda  la  ronda  de 
última  hora  y  si  me  sorprendieran...  (Co- 
mo si  predicara.)  Amados  oycntes  míos  :  He 
dicho.  (Se  baja  al  sue'.o.)  A  quitar  el  pulpi- 
to, Blas.  ¡  No  son  ganas  de  verme  fuera 
de  aquí  las  que  tengo  !  Y  que  no  puede 
pasar  de  esta  noche,  porque  según  el  úl- 
timo aviso  de  Marcelo,  el  pueblo,  soli- 
viantado por  la  nobleza,  quiere  tomarse 
.la  justicia  por  su  mano.  Pobre  Pablo;  si 
no  lo  quiero  ni  pensar  !  ¡  Acusarle  a  él 
de  asesinato  y  tener  yo  la  culpa  ;  porque 
si  yo  no  hubiese  llevado  su  cuchillo,  no  le 
hubieran  levantado  ese  falso  testin^onio  ! 
¿  Pero  qué  daño  le  habrá  hecho  a  mi  Prior 
ese  pobre  chico?  A  su  sitio  la  lima.  (Fi- 
gura   meterla    bajo    un    ladrillo.)        ¡  HaSta    luCgO, 

dulce  protectora  !  Es  decir,  el  protector 
fué  Marcelo  que  me  la  envió  dentro  de  un 
pastel.  Xo  quiero  pensar  si  el  her"  ano 
Antolín,  que  es  tan  goloso,  le  llega  a  cla- 
var el  diente  al  pastelito.  Y  digo  el  dien- 
te, p)orque  al  pobre  no  le  queda  más  que 
uno.  Gozando  estoy,  nada  más  que  de 
pensar  la  cara  que  va  a  poner  mañana  el 
infeliz  a  la  hora  de  entrarme  el  desayu- 
no. ¿Y  la  del  Prior,  cuando  se  entere  de 
mi  escapatoria?  Por  supuesto,  que  lo  pri- 
mero que  yo  hago  esta  mx^he  es  ir  dere- 
chito  al  Alcázar,  y  una  vez  allí...  una  vez 
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alJí,  se  lo  cuento  todo  a  mi  ..mii^i,)  i'cn((i, 

y  ya  veréis  vosotros  lo  que  es  bueno.  En, 

a  la  tarima,  que  de  tanto  subir  al  pulpito 

.     tengfo  unas  agujetas  como  para  mí  solo. 

(Se   echa    en   la    tarima.) 

ESCENA  II 

EL   LEGO,    EL    RjEY   y   EL    HERMANO    .ANTOLÍN. 

•,,],     -I     R->v    -P"..:r!o    del    hermano   Antolin,    que    trae    un    farol    en    la 
mano   y   viene    tembloroso. 

Hkrma.no    Aquella  es  la  celda,  señor.    (Por  la  del  Lego.) 

KEY  Abre.      (Se   lo   ¡hdica    también   con   el   ademán.) 

Hermano    Ved  que  me  espera  un  terrible  castigo. 
Rey  ¡  Miserable  !    ¡  Obedece  a  tu  Rey,  o  vive 

Dios  cfue  de  ijn  tajo  te  cerceno  la  cabeza  ! 

(.^ntolín    se    arrodilla.) 

Hermano    ¡  Misericordia,   señor,   misericordia  ! 

Rey  ¡  Trae  la  llave,  pobre  hombre,  trae  la  lla- 

ve y  vé  a  decirle  a  tu  Prior  que  don  Pedro 
de  Castilla  te  la  acaba  de  arrebatar  a  vi- 
va fuerza. 

Hermano    Tomad,  señor.    (Dánd-.scia.) 

Rey  Vé,  vé  a  contárselo,  ^a  no  te  necesito  pa- 

ra nada. 

Hermano    (¡Dios  me  coja  confesado!)    (ei  Rey  mete 

la  llave  en  la  cerradura  y  o¡  hermano  Antolin  le  alimi- 
bra.) 

i.i-Go  Parece    que    abren.     Seguramente    es  el 

hermano  Antolin.  Me  haré  el  dormido. 
Pero  eso  no  quita  para  que  le  insulte  ; 
él  no  me  oye  y  yo  me  desahogo.    (Se  vmive 

de  cara  a  la  pared.  El  Rey  entra  en  la  celda  y  Antolin 
se    va.) 

ESCENA  III 

EL    LEGO  y  EL   REY. 

Rey  (Allí  está.)    Hermano. 

Lego  A  la  otra  puerta,  glotón. 
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!\EV  (¿Qué   dice?    Estará   soñando.)     ¡  Hcinia- 

no ! 

Lego  Que  no  me  da  la  gana  de  contestarte,  es- 

túpido.  - 

Rey  ¡  Eh  í   ¡  Vé  con  quién  hablas,  imbécil  ! 

Lego  ¿Cómo?    (Volviéndose.)    ¡María    Santísima, 

el    Rey  !      (Poniéndose    de    rodillas    sobre    la    tarima.) 

¡  Yo,  pecador,  me  confieso  a  Dios  !... 

Rey  ¡  Déjate  de   rezos,  que  el  casd   apremia  ! 

Lego  ¡  Ah,  señor,  perdonadme  ;  os  había  toma- 

do por  mi  carcelero  !  ¡  Pero,  vos  aquí,  el 
Rey  en  mi  celda  ! 

Rey  Calla  de  una  vez.    ¿Desde  cuándo  te  tie- 

nen encerrado? 

Lego  Desde  el  día  que  estuve  en  el  Alcázar.  Al 

entrar  en  él  mi  Prior,  me  echó  la  vista  en- 
cima y... 

Rey      "        Basta.  Entonces,  ¿ig^noras  lo  que  ocurre? 

Lego  Todo  lo  sé.  No  han  faltado  amig-os  cari- 

ñosos que...  , 

Rey  Silencio.     Pablo  aseg^'ura   que  el    cuchillo 

que  presentaron  los  jueces,  obraba  en  tu 
poder  desde  antes  del  crimen. 

Lego  \^erdad.  Pablo  es  inocente,  estoy  dispues- 

to a  declararlo.  Yo  diré  que  eso  es  una 
invención  de  mi  Prior.  ¿Por  qué  no  me 
hicisteis  llamar? 

Rey  ¡  Desdichado  !  La  orden  de  que   te  lleva- 

sen a  mi  presencia,  hubiera  sido  lo  bas- 
tante para  que  tu  Prior  te  hiciese  desapa- 
recer ante  el  temor  de  que  lo  delatases. 

Leí.o  ¡  Demonio,    pues  es  verdad  !  Mas  ya  no 

hay  caso,  porque  como  habéis  venido  vos 
a  preguntármelo... 

Rey  ¡Qué  sabes  tú  hasta  donde  pueden  llegar 

las  infamias  !  El  Prior  debe  saber  qué  es- 
toy en  el  convento  y  no  tardará  en  venir 
a  buscarme.  En  interés  tuyo  y  mío,  nie- 
ga haberme  revelado  ese  secreto. 

Lego  Bien,   señor  ;  pero  vos  salvaréis  a  Pablo. 

El  Rey  lo  puede  todo. 

Rey  ¡  El  Rey  !...  ¡El  Rey  puede  jugarse  la  co- 


—  Bo- 
rona !  Clero,  nobleza  y  pueblo,  Sevilla 
entera,  alentada  por  los  parciales  de  mi 
hermano  don  Enrique,  rug-e  amotinada 
demandando  el  castigo  del  culpaj>le.  ¿Có- 
mo detener  esa  avalancha  sin  caer  en- 
vuelto en  ella?  ¡Ah,  si  yo  diese  con  d 
verdadero  asesino  ! 

Lfoo  Si  apretaseis  a  mi  Prior...   El  debe  tener 

la  clave  de  este  enigma. 

'^'■-v  A^  eso    vengo,    pero  antes  he    querido 

cerciorarme  de  si  Pablo  mentía. 

ESCENA  IV 

nichos,    KI,   PRIOR   y  EL  HERMANO  ANTOLÍN. 

I'RIOR  (Sale  precediendo   a  Antolín   y    se   dirige  a   la    celda   dtl 

Lego,    en    cuya    puerta    da    con    los    nudillos    al    tiemp.. 

que  habla.)  ¿ Dáis,  scñor,  vuestra  real  li- 
cencia? 

LkGO  (El   Prior.)     (A1  Rey.) 

I^KV  (Al    Lego.)      (Silencio.)      Pasad.       (E1    Prior    pasa 

a  la  celda  y  el  hermano  Antolín  se  queda  en  la  galería, 
sentado    sobre     un    banco    que    debe    haber    junto    a     ¡, 
pnred   divisoria,   y   en   el  que  poco  a  poco   y  dvirante    1 
escena    que    sigue    se    queda     dormido,    sin     hacer    aspa- 
vientos.) 

l'RioR  ¡Vuestra  Alteza  en  tan  pobre  lugar!  Ve- 

nid, señor,  y  ya  que  nos  cabe  la  honra  de 
recibir  vuestra  real  visita,  tengamos  tam- 
bién la  satisfacción  de  acogeros  con  las 
debidas  preeminencias. 

Rev  Pláceme  vuestra  solicitud,  pero   renuncio 

a  los  homenajes. 

Prior  Si  tal  es  el  deseo  de  Vuestra  Alteza... 

Rey  Lo  es. 

Prior  Hágase,  pues,   la  voluntad   del  Rey,  y  si 

acaso  mi  presencia  os  importunase... 

Rey  En  modo  alguno.    Cumplida  está    la  mi- 

sión que  a  la  celda  del  Lego  me  trajo,  y 
puesto  que  vos  la  sospecharéis  y  yo  no 
tengo    para  qué    ocultárosla,    sabed,  Pa- 
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dre,  que  desgraciadamente  su  resultado 
no  ha  sido  favorable  para  el  reo.  El  Her- 
mano Blas,  sincero  o  teneroso,  niega  co- 
nocer el  arma  homicida. 

Lego  Yo,  señor... 

Prior  ¡  Calle  el  Lego  ! 

Rev  \    no  permanecería  ya  en  este  sitio,  a  no 

suponer  que  seríais  gustoso  en  saludar- 
me, y  a  no  serlo  yo  en  corresponderos. 

Prior  ¡  Ah,  señor,  tanta  honra!... 

Rev  La  que  merecéis.   V  por  cierto  que  apro- 

vechando los  breves  instantes  de  que  pue- 
do disponer,  he  de  haceros  una  pregun- 
ta a  la  que  espero  contestaréis  con  la  leal- 
tad del  caballero  y  la  sinceridad  del  sa- 
cerdote. 

í'riok  Disponed  de  este  humilde  siervo  de  Dios. 

]\.¡;v  Despachad  al  Lego. 

Prior  Pasad  a  esa  otra   celda.    Hermano  Blas. 

(Indicando   la   puerta    de    topes.) 

Í.K(,()  ¿Celda  llama  vuestra  paternidad  al  cala- 

bozo? 

Prior  (Pasando    a    la    derecha,    por    detrás    del    Rey,    y    desee 

rriendo    el    cerrojo    de    la    puerta,    que    abre.)        Lnlrc 

el  Lego  y  calle. 
Lego  ¿V  voy  a  pasar  ahí  toda  la  noche? 

Prior  Silencio  he  dicho. 

l.KGo  (Entrando.)     ¡Y   yo  quc  me  veía   ya  libre! 

(Entra   el   Lego   y  el   Prior   echa   otr;i   vez  el   cerrojo.) 

ESCENA  V 

II     rey,    ex,   prior.    .\NT0LÍN    dormido. 

I^Riok  i-stoy  a  vuestras  órdenes. 

Rev  --Qué  quejas   tiene  contra  don   Pedro  dr 

Castilla  el  General  de  los  Franciscanos? 
Prior  •'i Yo?    ¿Quejas  yo  contra  mi  Rey? 

Rey  ¿De  modo  que  puedo  contar  con  vuestr.i 

completa  adhesión? 
Pridk  Sin  duda  alguna. 

Rey  Pues  bien  :   ¿Qué  significa  entonces,  que 


cuantas  veces  he  abogado  por  la  inocen- 
cia del  infeliz  reo,  otras  tantas  os  ha- 
yáis colocado  frente  a  mí? 

Prior  La  certeza  de  su  culpa. 

Rey  ¡  Falso  ! 

Prior  ¡  Señor,  tened  en  cuenta  mi   sagrado  mi- 

nisterio ! 

Rry  Padre...  Tened  vos  en  cuenta   la  verdad 

que  está  mucho  más  alta.  Pero  no  es 
eso  sólo.  Tengo  la  convicción,  y  dentr.o 
de  muy  poco  tendré  seguramente  prue- 
bas, de  que  vuestra  orden  conspira  contra 
mí  y  a  favor  de  mi  hermano  don  Enri- 
que. 

Prior  Han   engañado   a   Vuestra  Alteza. 

Rkv  No  neguéis  lo  que  en  toda  Sevilla  se  pro- 

pala. Sed  enemigos  míos  si  ós  place,  pe- 
ro a  la  luz  del  sol,  cara  a  cara,  hombre 
a  hombre,  no  como  vil  raposa  que  se 
aprovecha  de  la  obscur-idad  para  come- 
ter sus  felonías. 

Prior  ¡  Ved,  señor,   que  sois  mi  Rey  ! 

Rky  ¡Vuestro  Rey!...   Pasaron  aquellos  tiem- 

pos en  que  don  Pedro  de  Castilla  se  enor- 
gullecía de  contar  entre  sus  más  fieles 
servidores  al  noble,  al  valeroso,  al  esfor- 
zado capitán  don  Gabriel  de  Haro. 

I'rjor  No  le  nombréis,  señor  ;  ya  no  existe. 

Ivl•;^■  Sí,    tenéis    razón,    Padre;    debió   morir, 

porque  si  él  viviera  y  fuese-  General  de 
los  Franciscanos,  antes  sucumbiría  de 
vergüenza  que  consentir  que  la  orden  se 
rebelase  contra  su  legítimo:  señor. 

Prior  Callad,   callad. 

Rey  Haría    memoria   del    solemne    juramento 

que  prestó  de  ser  fiel  a  su  Rey. 

Prior  Basta,  basta. 

Rfv  Recordaría,  que  si  él  honró  con   sus  ha- 

zañas las  banderas  de  don  Pedro  de  Cas- 
tilla,   también    éste    le  honró    cumplida- 
mente. 
Prior  ¡Ah...     no    puedo    más!    ¡Sí,     enemigos 
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a  la  luz  del  sol,  cara  a  cara,  de  hombre 
a  hombre  !  ¡  uno  de  los  dos  sobra  en  el 
mundo  ! 

Rtv  ¡  Por  fin  1    ¡  Así   os'  quería  !    Pero  hablad 

de  una  vez.  ¿Qué  motiva  ese  odio  afri- 
cano ? 

Prior  ¡V    vos   me   lo   preg^untáis  ! . . .    ¡Vos;    el 

deshonrador   de   mi   infeliz  hermana? 

Rev  ¿Pero  qué    decís?    ¿Estáis   loco?    ¿Yo... 

yo  el  deshonrador  de  vuestra  hermana? 
¿De  dónde  ha  salido  esa  infame  calum- 
nia? 

Prior  ;  Calumnia  !...  Leed  esa  carta  de  la  pobre 

mártir,  que  no*  os  debe  ser  desconocida. 

Rey  \'enga.      (E1   Prior  le   da  la   carta  y  él  la   coge  y  Ice 

a  la  luz  del  velón.)  « Señor,  me  habéis  enora- 
ñado  miserablemente  :  acabo  de  saber 
vuestro  verdadero  nombre  y  condición,  y 
temiendo  que  aun  a  los  pies  del  trono  al- 
cance la  venganza  de  mi  hermano,  huyo 
por  no  revelarle  mi  deshonra  ni  vuestra 
infamia.  Que  Dios  os  perdone. »  (Deja  de 
leer,  j  A  los  pies  del  trono  ! . . .  ¡  Pues  bien  : 
^'o,  el  Rey,  el  que  fué  un  tiempo  vuestro 
amigo,  el  primer  caballero  de  Castilla,  os 
juro  por  la  sagrada  memoria  de  mi  ma- 
dre y  por  la  salvación  de  mi  alma,  que 
no  soy  el  infame  seductor  de  doña  Lu- 
cinda !     (Le   devuelve   la  carta.) 

Prior  ¡  Dios  santo  ! 

Rf\  Ahora,    seguid   tratándome  como    enemi- 

go, si  así  os  lo  dicta  vuestra  conciencia  ; 
yo,  px>r  mi  parte,  -comprendo  vuestra 
ofuscación,  y  no  sólo  os  perdono,  sino 
que  os  compadezco.  Quede  con  Dios  el 
General  de  los  Franciscanos.  (Medio  mutíí.) 

Prior  ¡Señor,    señor!     Yo  os   quisiera    creer... 

os  creo,  os  creo.  No  es  posible  que  vos, 
mi  Rey,  mi  amigo,  cometáis  el  horrible 
sacrilegio  de  jurar  en  falso.  Hacéis  bien 
en  compadecerme  y  agradezco  el  perdón 
que  me  otorgáis  ;  pero  auxiliadme,  señor, 
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auxiliadme  para  que  penetre  la  luz  en  mi 
cerebro. 

¿No  puede  sor  falsa  esa  carta/ 
\o.' 

¿Pues   entonces,   no  pudo  ser  dirigida  a 
alguien   que  si    no  en   mi  mismo  trono, 
se  halle  cerca,  muy  cerca  de  él? 
¡  Seguid,   seguid  ! 

¿V  habérosla  enviado  esa  misma  [perso- 
na a  quien  se  dirigió,  que  bien  puede  ser 
un  enemigo  mío,  con  objeto  de  poner  en 
mi  contra  a  la  poderosa  orden  de  los 
Franciscanos? 

¡  Va,  ya  va  penetrando  la  claridad  ! 
¿  No  veis  en  esto  la  mano  de  Enrique  de 
Trastamara? 
¡  Ah,   señor  ;    fiat  lux  ! 
¿Quién,   quién   os  ha   entregado  ese   do- 
cumento? 

(Arrodillándose.)      ¡  PcrdÓn  ! 

¡  El  nombre  de  ese  infame  enemigo  ! 
Imposible  ;    los  secretos   de  confesión   no 
pueden  revelarse. 
Válgale  Dios. 

No,  no  ha  de  valerle.   El  seductor  de  do- 
ña   Lucinda   sentirá   el   horrible   peso  de 
mi  venganza,  y  si  es  quien   sospecho,  su 
castigo  será  más  espantoso  todavía. 
Alzad,  Padre. 

Recordad  mis  ofensas,  e  imponedme  la 
pena  merecida. 

.Alzad.  Yo  os  perdono  de  todo  corazón. 
¡  Gracias,  señor !  (Se  !«>vanta.)  ¡  Dios  os 
premie ! 

¿Qué    tenéis?     (Viendo    que    el    Prior    vacila.) 

No  es  nada.  La  emoción.  ¡  Me  habéis  he- 
cho sufrir  horriblemente  ! 
Sentaos.  ¿Queréis  que  llame? 
No,  no.  Pero  marchaos,  señor,  marchaos 
al  Alcázar  ;  reunid  en  torno  vuestro  a 
cuantos  estiméis  como  verdaderos  par- 
ciales y  prevenios  a  cualquier  contlngen- 
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cia,  mientras  yo  ordeno  a  la  ConuinidHi! 
que  salga  a  calmar  a  las  masas. 
Estimo  el  aviso  en  cuanto  vale.  ¡  Hoy 
sabrán  en  Sevilla,  quién  es  don  Pedro  ! 
No  perdáis  tiempo.  "So  os  acompaño  has- 
ta la  salida. 

En  modo  alguno.  No  podéis  moveros,  es- 
táis tembloroso.  Me  acompañará  el  her- 
mano portero.  Quedad  con  Dios,  Padre. 
El  guíe  a  Vuestra  Alteza.     (ei  Rey  sale  d<- 

la  celda ;  ve  dormido  al  hermano  Antolin  y  le  zarandea 
para   despertarle.) 

¡  Hermano  ! 
Hermano    ¿Quién? 
Rey  j  Vamos,    hermano  '. 

Hermano    (viéndole  y  levantándose.)    ¡  El  Rey  ! 

Rey  Andad.      (SaJe   landando    por    la    izquierda.) 

Hermano    (¡Cuándo    descansaré    yo    esta    noche!) 

(Sale    con   el   farol   de.rás   del   Rey.) 


l'RIOR 


Rey 


Prior 
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ESCENA  VI 

Luego     DON    FADRIQUE.     Después     EL     HERMANO 
ANTOLÍN. 

¡  (iracias,  Dios  mío  !  ¡  Gracias  por  ha- 
berme sacado  de  mi  error !  ¡  Aun  es 
tiempo  de  reparar  el  daño  hecho !  ¡  \ 
don  Fadrique  esperándome  en  mi  celda 
para  que  dispongamos  la  última  infamia 
que  ha  de  hacer  rodar  el  trono  de  don 
Pedro.  ¡  Ah,  miserable  de  mí  !  ¡  Misera- 
ble de  mí,  que  dejándome  llevar  del  pri- 
mer   i:r,pulso,     he  sido    juguete    de    esr 

malvado  I  (Don  Fadrique  aparece  por  el  fondo  d. 
!a  galería,  mirando  hacia  el  sitio  por  donde  salió  r'. 
Rey.) 

Fadrique    Por  fin  salió  el  Rey  del  convento.   ¿Cuál 
habrá  sido  el  objeto  de  su  visita?    (Mirando 

iihora   a   li   celda    del    Lego.)     Y   aun   COUtinÚa    el 

Prior  en  la  celda  del  Lego.  ¡  Salgamos 
de  esta  maldita  incertidumbre  !  ¿Padre, 
dais  licencia? 
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{¡¡El!!    ¡  Dadme  calma,     Señor,   dadm. 

calma  ! )    Adelante. 

(Pasando  a  la  celda.)    Mc  estaba  matando  la 

impaciencia.    ¿V  el  Leg-o? 

En  otra  celda. 

¿Habló  el   Rev  con  él? 

Sí. 

Entonces,   somos    perdidos. 

Aun  no. 

¿  Qué  queréis  decir? 

Que  por  ese  lado  nada  tenéis  que  temer. 

El    Rey   sig-ue  en   la  creencia  de  que  su 

hermano    don    Fadrique   es   un    perfecto 

caballero.      (Con   gran   iroDÍa.) 

¿Qué  sig-nifica  esa  ironía? 
Sig-n'ifica  que  la   verdad  se  abrió  camino 
y  que  no  podéis  continuar  engranándome 
por   más   tiempo. 
¿  Cómo  ? 

Que-  me  consta  de  una  manera  cierta  v 
positiva    que  no  fué  el    Rey  el    seductor 
de  mi  infeliz  hermana. 
(¡  Todo  lo  sabe!    Serenidad.)    Si    no  fué 
él,   ; quién   entonces? 
¡  ¡  Vos  !  ! 
¿Yo? 

¡  Sí,  vos,   miserable  hipócrita  ! 
¡  Oh  !    ¡  Basta  !    Para  acusar,  hay  que  te- 
ner pruebas. 

¡Pruebas!...    Ya    sabemos   los  dos  cómo 
se  inventan. 

Y  si  yo  os  diese  mi  pafabra  de  que... 
¡  Vuestra  palabra  !...  ¡  Jurad  por  la  salva- 
ción de  vuestra  alma  que  estáis  inocente 
de  esa  culpa  !    ¡  Juradlo  por   la  memoria 
de   vuestra  desdichada  madre,    y...  ! 
¿Desde  cuándo  necesita  jurar  un  infantr 
de  Castilla  para   ser  creído? 
¡Ah!...    ¡Dejadme,    dejadme  y   dad   gra- 
cias a  Dios  que  sois  mi  huésped  !    ¡  Idos, 
todo  ha  terminado  entre  nosotros  ! 
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Fadrique  Ved  que  estáis  en  una  horrible  ofusca- 
ción. 

PrT'íI''  ¡  Salid  !      (Ll    hcnjiauo   Aiitoliu   aparece   por   el    misiHf 

lado  que  salió  con  el  Rey,  con  las  llaves  en  una  mano 
y  el  farol  eu  la  otra,  y  al  ver  abierta  la  puerta  de  la 
celda  del   Lego,   dioe :) 

HhKMANO    Parece  que  el  Prior  va  a  pasarse  la  noche 

en  la  celda  del  Lego. 
Faürique    (Hay  qus  jugarse  el  todo  por  el  todo.) 

Hermano     (Acercándose  a  la   puerta  en.  actitud  de  escuchar.)    No 

oigo  nada.   ¡  Maldita  sordera  ! 

Prior  ¡  ¡  Salid  !  ! 

Padrique  Pues  bien  :  vuestro  deseo  .será  cumpli- 
do;  pero  como  demostración  de  esa  ca- 
ballerosidad que  me  negáis,*  antes  de 
partir  devuelvo  al  General  de  Jos  Fran- 
ciscanos estos  documentos  que  el  día  de 
mañana  pudieran  comprometer  a  la  or- 
den. (Le  presenta  con  la  mano  izquierda  unos  pape- 
les que  habrá  sacado  antes  del  pecho,  teniendo  en  la 
mano  derecha  la  diajra  que  al  volverse  antes,  cuando 
dijo   el   aparte,    desen-  •■■'"'     -    'culfa    tras   él.) 

Prior  Vengan. 

FaDRIQUE      ¡  Tomad  !      (Le    wava    la    uaga   en   el    pecho.) 
Prior  ¡  Ah,    miserable  !     (intenta    avanzar  hacia   don   Fa- 

drique,    pero    vacila,    llevándose    las    dos    manos    al    pe- 
cho.)   ¡  Socorro,   socorro ! 
Fadrique    ¡  No  hay  tiempo  que  perder  !    (Saic  a  la  ga 

lería  y  dice  viendi.  a  Antulín.)  j  Hermano  porte- 
ro,  venid^   que  el  caso  urge  ! 

Hermano    ( ¡  El  otro  ! ) 

Prior  ¡  Socorro  ! 

FaDRIQUE     ¡  Vamos  !      (Cogiéndolo    de    un    brazo.) 

Hermano    ¡  Ya,     ya    voy,    señor !    (Saieu  izquierda,  casi 

arrastrando   don    Fadrique    a    Anlolín.) 


ESCENA  VH 

\',\,  PRIOR,   a   poco  EL  LEGO.    El  Prior  habrá  caído  sobre  la  tarima, 
casi    desfallecido,    y     la    daga    al    suelo. 

I'i.'Kjr  Se  me  escapa  la  vida  y  no  nrudc  ii;í'1Íi'  cü 

mi  auxilio.  ¡  Socorro  ! 

L:go.     8 
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-'  '■"  (D.mdn   pompos   por  dentro    en  la    puerta  de   la  derecha  ) 

¡  Abrid  !    ¡  Abrid  ! 

i'i^'oK  ¡  Ah  !    ¡El  Lego...  ! 

'^i<;"  ¡Abrid!    ¡Abrid! 

Prior  ¡Va!    Fuerzas,  Dios  mío,  que  no...   que- 

de... sin  castigo...  el  miserable...  (Apoyán- 
dose en  la  tarima,  cas!  arrastrándose,  llega  a  la  pucr 
ta  y  descorre  el  cerrojo  con  la  mano  izquierda,  qued;in 
do  casi  detrás  do  1:>  puerta  qne  .se  abre  hacia  1. 
celda.) 
¡Por   fin  !     (Viendo  al   Prior.)    ¿  Qué  OS    SUCedc, 

Padre? 

Me  han  herido...  de  muerte. 

,:  Quién? 

Don   Fadrique. 

¡  Jesús  !    ¡Voy  a  pedir  auxilio  ! 

¡No;    pudiera   expirar  m'ientras   acuden! 

Toma,     escribe    ahí...       (Le    da    la    c.trta    que    le 

devolvió  el   Rey  y   que  tiene  en   la    mano.) 

¡  Animo,     Padre  !        (Escribiendo  ^bre     la    mesa.) 

(Dicta.ndo.)     "Muero   a    manos...    de...    don 

Fadrique. » 

Valor. 

«El  es  también  <■!.. 

destable. » 

¡ Jesús  ! 

«\'  el  pa...   el  padre...   de  Pablo... 

¿  Corno  ? 

trae  :  con  mi  sangre  lo  firmo.    (Figura  que 

firma    con     el     puñal.)      ¡  Dios     míO...     perdón 

acógeme...  en...  en  tu  seno!    (Se  le  escap. 

de  los  brazos  al  Lego  y  cae  muerto  al  suelo.  El  Lego 
lo  mueve  como  si  creyese  que  era  un  desmayo,  pero 
luego  se  cerciora  de  que  está  muerto,  y  se  arrodilla 
a    su   lado   poniéndose   a   rezar  en   voz   baja.) 

¡  Padre,  Padre  !  ¡  Sí,  acogedle  en  vues- 
tro seno,   Dios  mío  ! 

ESCENA  VIII 

Dichos     el     HERM.ANQ    ANTOLÍN. 
Hermano      (Mirando  a   la    puerta    de  la   celda.)    ¿  Pcro  aun    nO 
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asesino...    del  Con- 
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hit  salick)  el  IVior?  j  Qué  harán  ahí  tanto 
tierpo  !  Si  yo  me  atreviese  a  mirar...  (Sc 

pone   ,-\    mirar   por    el    ojo  de   la   cerradura.)     ¡  lin  !... 

¡  Sí  !    ¡El    Prior  en    el   suelo    y   el    Lego 

arrodillado    junto    a    él  !      (Entra    en     la    celda.) 

¿Qué  es  esto,  hermano  Lego? 
l.i'Gf)  (Señalándole  el  cadáver.)    ¡Ved,  ved,  qué  des- 

gracia ! 

IhíRMAXO  ¡Muerto,  muerto  el  Prior!  (El  Lego  se  le- 
vanta y  recoge  la  carta  que  se  gu:arda.)  ¡  j  AseSl- 
nO  !  !  ¡  ¡  Socorro,  socorro  !  !  (Yéndose  hacia 
la   puerta.) 

Lego  ¡  Hermano  Antolín  !    (Yendo  hacia  él.) 

HeRM.ANO      (Sale    corriendo    por   la    galería.)      ¡  SoCOrrO  !      ¡¡Al 

asesino  !  ! 
i.Kfio  ¿Pero  qué  se  figura  ese   hombre?  ¡Her- 

mano  Antolín  !      (Ya   en   la   galería.)      ¡  No   mC 

oye  !  ¡  Y  vendrán  todos,  y  mientras  se 
aclara  que  yo  no  soy  el  culpable,  pasan 
las  horas  y  a  Pablo  le  ejecutarán  al  ama- 
necer!...  ¡  Ah,  sí!    ¡La   reja!    ¡Dios  me 

inspiró  !  (Entra  corriendo  en  la  celda  ;  pone  la  me- 
sa bajo  la  ventana,  sobre  la  mesa  la  silla,  y  sube  é'., 
forcejeando   para   desprender    la   reja.)     ¡  I\0  CeuC,    y 

vah  a  venir!...  ¡Parece  que  los  siento 
llegar  !...  ¡  Sí  !  ¡  Oigo  el  murmullo  de  sus 
voces!...  ¡Qué  horrible  momento!... 

Herm.\no    (Dentro.)    ¡  Por  aquí,  ix>r  aquí! 

Fr.'mles        (Dentro.)     ¡  Mucra,    muera  el  asesino  ! 

Li:c;()  ¡Un  milagro.  Dios  mío! 

HeRMA.NO     ¡  Por   aquí  !      (Ya   en    escena.) 

Fr.MI.E.'^  ¡  Muera  !      ¡  Muera  !      (invaden     la    escena.) 

r.i-í.o  ¡  ¡  Ah  !  !    ¡  ¡  Gracias  a   Dios  !  !    (Cede  i;x  reja 

para  fuera  y  se  precipita  de  cabeza  por  la   ventana.    En 

iran    los    frailes    en    la     celda. — Cuadro.) 


MUTACIÓN 

INITERMEDIG    MUSICAL 
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CUADRO   SÉPTIMO 

-1-11  <ii    ri   Alcázar  df   S<-villa.    Piicrt.is   a  d«reciií    e  izquieirla.   Al  fon- 
<I<i   balcón   grraiide,   por  el  que  se  verá  parte   de  la   ciudad. 

ESCENA  PRIMERA 

ILOR,    CORO    GENERAL    dentro. 

Música 

i'toii  Aumenta   mi   agonía 

conforme  el  día  avanza, 
y  el  pecho  ya  frenético 
sucumbe  de  dolor. 
No  extremes  tus  rigores, 
no  mates  mi  esperanza  ; 
Señor,  oid  mis  súplicas, 
salvadle,  por  favor. 
^  o,  que  latir  mi  pecho  amante 

por  él  sentí, 
no  sucumbir  en  tal  instante 
jamás  creí. 
Para  salvar 
al  que  soñaba,  vivir  y  amar, 
gustosa  diera  mi  vida  entera 

sin   vacilar. 
.\unca  sufrí   mayor  tormento, 

mayor  dolor. 
Oye,   Señor,  mi  triste  acento. 
Piedad,  Señor. 
Ho.MBRKs    No  haya  piedad  para  el  infame 
que   nos  llena  de  baldón. 
Aunque    se  ampare  en  el  Alcázar 
para  él  no  haya  perdón. 
(^ORo  ¡Sus  y  a  las  armas,  sevillanos, 

no  consintamos    tal' baldón  ! 
¡  Si  hay  quien   ampare  al   asesino, 
para  él  no   haya  perdón  ! 
Feor  .  La  nobleza  se  rebela 

demandando  su  castigo, 
ruge   el   pueblo    amotinado 
por  los  nobles   inducido. 
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¡  Ah  ! 
Pobre,  pobre  inocente 
todos   te   acusan 
sin   compasión. 
Hado   inclemente 
nunca  te  olvida, 
turba   rug'iente 
pide  tu  vida. 
Solo,   solo  contigo, 
Pablo  del   alma, 
sufre  tu  Flor. 
Yo  que  te  adoro, 
yo  que   te  lloro, 
yo  que  te  di  mi  amor. 
Los    sueños  de  ventura    que   forjé, 

jamás   realizaré. 
Fiero  destino  trunca  mi  suerte, 
venga  la  muerte,  ya  que  mi  sino 

es  el  perderte. 
Vive,  vive  y  alienta, — Pablo  del  alma 
para  tu  Flor. — Sea  mi  org-ullo 
ver  junto  al  tuyo — mi   "corazón. 
Del  horror  de  la  muerte 
yo  te  quiero   librar. 
•  Yo   no    quiero   perderte  ; 
yo  no   quiero  llorar  ! 

ESCENA  II 

FLOR   y    EL    REY. 

Hablado 

'^iv  ¡Pobre   mujer!    Aun   implora: 

aun  tiene  fe,  pues   alienta. 
¡  Flor  !  - 

í''-'^'^  ¡Ah,     señor!        (Levantándose  l 

'^'•''  ¡  Hija  mía, 

la  hora  terrible  se  acerca, 
y  yo  perdonar  no  puedo 
aunque   perdonar  quisiera. 

Flor  ¡  Piedad  ! 

1^'''V  .  r! Quién    (io  mí  In    tiene? 
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¿No  oíste  a  la  vil  ralea 

de  perdidos  y  holgazanes, 

de  mi  Sevilla  vergüenza, 

pedir  a  v<x:es  justicia 

con  amenazas  rastreras? 

¿  iVo  escuchaste  las  bravatas 

de  la  endiosada  nobleza 

que  ver  desea  cumplida 

la  malhadada   sentencia? 
Ví.oR  ¿Si  el  Rey  así  me  abandona, 

ya  qué  esperanza  me  reste? 
Rkv  Vé  al  oratorio  a  esperarme 

y  allí,  pobre  niña,    reza. 
Fi.ou  ¿Si  es  inocente  mi  Pablo, 

¿por  qué  al  suplicio  lo  llevan? 

¿Quién  en  perderle  se  afana? 

¿Quién?  Pero  si... 
Rey  ¿Qué  sospechas? 

¿Qué   nueva  ilusión  acoges? 
Flor  Ño  es  ilusión,  que  es  certeza. 

Rey  Habla. 

Flor  Sí,  debo   decirlo 

aunque  al  decirlo  os  ofenda. 
Rey  ¿a  mí? 

Flor  Señor,   vuestro  hermano 

es  quien  su  muerte  desea. 
Rey  ¿Mi  hermano? 

Flor  Sí,   don  Fadrique. 

Rey  ¡  No,  pobre   niña,   tú  sueñas  ! 

Flor  ¡El,  él  que  quiso  robarme  ; 

él,  que  con  su  amor  me  asedia  ; 

él,  que  celoso  de  Pablo, 

hoy  a  morir  le  condena  ! 
Rey  ¡  Calla,   el  dolor  te  trastorna  ! 

Flor  ¡  Pobre  víctima   indefensa, 

ya  sé  quién  es  tu  verdugo ! 

¡  Maldito,   iraldito  sea  ! 

(Se    va    segunda    i/.quierd:).,' 

ESCENA  ÍII 

REY   solo. 

¡  \o,   si    no  quiero  creerlo, 
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ai  no  lo  quiero  creer  ! 
¡  Si  Dios  no  puede  querer 
que  tenga  que  aborrecerlo  1 
¡  Si   hasta   tendría    que   verlo 

V  aun  así  lo  duraría  ! 

^Mi   hermano,   que    es    sari^re   mía 

enfangándose  en  el  lodo? 

¡  Mentira,   mentira  todo  ! 

¡  Esa   mujer  desvaría  !        (Pausa) 

¡  Mas  inútilmente  arguyo  : 

loco  está   quien  no  repara 

que  Enrique  de  Trastamara 

también  es  hermano  suyo  ! 

¡  Un  desengaño  rehuyo 

y  doy  en   una   traición  !  - 

V  en  tan  cruel  situación 
me  ocurre  decir,   impío  : 
^;Por  qué  los  reyes,  Dios  mío, 
nacemos  con  corazón? 

¡  ^■  hay  quien  mi  muerte  procura 

V  mi  corona    ambiciona, 
creyendo  que  una  corona 
da  la  soñada  ventura  I 

;  Cegados   por   su  locura 
me  arrojan  a  un  mar  de  hiél..    '. 
¡  Mas  yo  he  de  flotar  en  él 
aunque  pese  al  n^undo  entero, 

V  al  fin   seré  justiciero 
aunque  me  llamen  rrue!  ! 

ESCENA  IV 

f  I.   RKV  y   EL  CAPITÁN. 
Rf.V  Dir¡g-:éndos«>    a     la    segunda    puerta     derecha. 

¡  Capitán  ! 
Capitán  Mande  Su  Alteza. 

Rey  Aun   a  trueque  de   morir, 

necesario  es  resistir 

al  pueblo  y  la  nobleza. 
Capitán       Bien,   señor,   resistiremos. 

Oi'^nucstos  a  todo  estamos. 


—   loo  -- 

l\E\  .Más  vale  que  sucumbamos 

que  no  que  nos  deshonremos. 

Nadie  hasta  mí  ha  de  llegar 

con  excepción  del  Infante. 
Capitán       Hace,  señor,  un  instante 

las  puertas  mandé  cerrar. 
Rey  ¿Las  forzarán   los   traidores? 

Capitán       No  será  tanto  su  brío.  ' 

Rey  En   vos,  Capitán,  confio. 

Capitán       O  muertos  o  vencedores. 

(Se  va  el  Capitán  por  la  segunda  caja  derecha,  y  el 
Rey  s€  sienta  junto  a  la  mesa,  que  debe  estar  en  pri- 
mer   término    izquierda.) 

ESCENA  V 

EL  REY  y   EL  LEGO. 

I^EY  ¡  Y  aun  de  mi  rigor  se  quejan  ! 

(Apajece  el  Lego  por  el  ba'.cón,  con  el  hábito  destro- 
zado, la  capucha  caída,  fatigosísimo,  como  si  vinieríin 
persiguiéndole  y  muy  pálido.  Mire  a  un  lado  y  otro, 
y  al  echar  una  pierna  sobre  el  barandal,  ve  al  Rey. 
Es  de  advertir  que  continúa  siendo  de  noche  y  la  es- 
cena está  alumbrad's  por  una  lámpara  de  aceite  con 
varias  mechas.  Desde  que  entra  el  JLego  en  escena 
hasta  e'.  final  de  ésta,  va  amaneciendo  poco  a  poco, 
hasta  ser  completamente  de   día.) 

Lego  ¡  Señor ! 

Rey  ¿Quién?        (Volviéndose.) 

Lego  ¡  Yo ! 

Rey  (Levantándose.)  ¿TÚ? 

Lego     .  ¡  SÍ  tal  ! 

Rey  ¡  Por  el  balcón  ! 

Lego  j  Cada  cual 

entra  por  donde  le  dejan  ! 
Rf.y  ¿De  tu  prisión  has  huido 

o  es  el  Prior  quien  te  envía? 
Lego  ¿Me   persiguen    todavía? 

I\EY  No.  (Después    de    mirar    por    el    balc6n.) 

¿Pero  qué  ha  sucedido? 
Lego  Dnr  puedo  gradas  a  Dios  ! 


--     lOl 


Rey  Xuevas   desdichas   presiento. 

Lego  ¡  Terribles  para  el  convento 

V  espantosas  para  vos  !    ^ 
Ri;v  ,; Qué  traes?    ¿Qué  es   lo  que  has  vislti? 

Lego  Dejad  que  me  calme  un  poco, 

o  voy  a  volverme  loco. 
Rey  ¡  Yo  lo  estoy  ya,  vive  Cristo  ! 

Lfgo  (Hoy  su  fama  no  desmiente.) 

Os  traig-o  una  mala  nueva, 

y  una  prueba. 
Rey  "  ¿Cuál? 

Lego  La  prueba 

de  que  Pablo  es  inocente. 
Rey  ¡Dios  al   fin  es  justiciero! 

¿Dónde  está  la  prueba? 

Lego  (Señalándose    al    pecho.)  AqUl. 

Rey  ¡  Va  tarda  en  llegar  a  mi  ! 

Lego  Oidme,  señor,  primero. 

Rey  Xo  es  la  ocasión  más  propicia. 

íPaseándose    como    presa    de    gran    impadenc  .t  ) 

¡  Ninguno  níis  ansias  veis  !  ' 
Lego  Tiempo   sobrado  tendréis 

de  oir  y  de  hacer  justicia. 

(Dice  esto  el  Lego  con  acento  de  verdadero  horror, 
hasU  el  punto  de  que  '-'  '='  -  "  "'■'?  '•"  '""^ '  '*"  '''"-''■ 
de   un   brazo   y   dice :) 

Rey  Estás  temblando. 

Lego  .  Señor... 

el  caso  es  para  temblar. 

¡  Acaban   de    asesinar 

en  mi  celda  a  mi  Prior  ! 
Rey  ¡Jesús!    ^ Y  quién  fué  el  villano 

que  asi  truncó  su  destino? 
Lego  ¡  Mai^nate  es  el  asesino! 

Rey  ¿Quién  fué?    ¿Quién  fué? 

j^PQQ  ¡  Vuestro  hcrmaii' 

Rey  ^Mientes ! 

Lego  Os  cieg^a  el  dolor. 

Rey  ¡  Testigos  de  su  vileza  ! 

I.pro  Pedid  a    Dios    fortaleza 

que   aun  es  su   infamia  mayor. 
K,.^  •  Clnvn  de  un  golpe  el  acero! 
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Lego  Terrible  será  la  herida. 

l^Kv  ¡  Aufique  me  cueste  la  vida  ! 

¡  Todo  a  la  duda  prefiero, 

que  no  hay  dolor  más  profundo  ! 
Lkgo  ¡  Horrible  lo  sentiréis  ! 

¡  Ahí  la  confesión   tenéis 

de  mi  Prior  moribundo  ! 

(Le  da  al  Rey  el  papel  que  habrá  sacado  d<-l  pecho. 
Lo  coge  el  Rey,  se  acerca  a  la  mesa  para  leerlo  y 
figura  que  se  va  enterando  de  él,  por  el  li..rror  que 
refleja   en    su    cara.) 

Rey  ¡¡Dios   Santo  !  ! 

Lego  ¿Tuve   razíín? 

Rey  ¿  V  es  este  tigre  mi  hermano  ! 

Lego  ¡justicia!  (Casi    sin    aliento.) 

''^Kv  ¡  Y  el  muy  villano 

alienta  la  insurrección, 

con  el  intento  cruel 

de  que  el  inocente  muera, 

sin  ver  que  el  que  a  Pablo  hiera 

derrama  la  sangre  de  él  ! 
Lego  ¡  Justicia  !       (Con  voz  natural.) 

Rey  i  Salga  del  pecho 

todo  el  furor  contenido  ! 
Lego  ¡  Justicia  !       (Más  fuerte.) 

'"^'-^  (Volviéndose   airado    al    Lego.) 

¿Quién  la  ha  pedido? 

Lego  ¡  Quien  a  ello  tiene  derecho  ! 

El   pueblo,   que  en  su  malicia 
murmura,   aunque  no  le  es  dable, 
que  si  es  muy  alto  el  culpable 
más  alta   está  la  justicia. 

Rey  En  este  trance  fatal 

puede  perdonar  el  Rey. 

Lego  ¿No  pregonan   que  la  ley 

es  para  todos  igual? 

Rey  ¿y  el  corazón? 

Lego  ¡  Se  le  obliga  ! 

Rey  ¿V  la  insurrección? 

Lego  ¡  Se  vence  ! 

Rey  -y  el  pueblo? 

Lego  ¡  Se  le  convence  ! 


.'\f.v  ,;  \"  el  <-Iero? 

iAa:i  >  ¡  i  -^e  le  castl  ^a  '.  ! 

!\i:v  ¡  ¡  \'ete   de  aquí,    Lucifer, 

que  yo  no  escuche   tu  acento  !  1 
!.i:<.i>  ¡  Para  infundirías  mi  alient  i 

r!  diablo  quisiera  ser  !  "^ 

Riív  ;  í  u  aliento  a  mí?    ¡  LfK:o  estás  I 

¡  Guárdese  el  Lego  su  brío  ! 

¡  Me  sobra  a  mí  con  el  mío 

y  a  dónde  lle'^a  verás  ! 

¡  ^'o  haré  que  tiemble  de  horror 

boy  mismo  toda    Sevilla  ! 
i.i»;  \'os  sois  el  Rey  de  Castilla  ; 

■f^onozco,   señor  ! 

(Arrodillándose  ante  el   Rey) 


EvSCENA  VI 

\ PITAN.    AI   entrar   el    Capitán    se    levanta 
e    separa    a    un    lado    de    la    escena. 


l-rj;. 


Capitán 
Rey 

Capitán 
Rey 


Lego 


Rkv 
Lkg( 

Rey 


Alteza. 

¿Qué  ocurre?    Presto. 
Aquí   don  Fadrique  llega. 

(.M    Lego    indicándole    la     segunda    puerta    izquierda.) 

Por  allí  hay  salida,  vete  ; 
conviene  que  no  te  vea. 
Los  compañeros  de  Pablo 
no  lejos  de  aquí  me  esperan. 
Vuelve  al  instante  con  ellos. 
Dios  ilumine  a  Su  Alteza. 

(Se    va    segunda    puerta    izquierda.) 

Di  a  don  Fadrique  que  pase. 
Mas  conforme  a  la  etiqueta 
deje  en  tus  manos  sus  armas. 

(Saluda   el  Capitán   y  se  va  por  segunda  derecha.   Vuel- 
ve  a  oírse   a   lo    lejps  al  pueblo,    Coro  general.) 

¡  Otra  vez  el  mar  se  encrespa  ! 
¡  .\y,  corazón,  lo  que   estorbas  ! 
¡  Ay,  corona,  lo  que  cuestas  ! 


KbCl".-NA  VII 

|;L    REV   y   DON    FADRKJll 

¡•ADKiori-     Dios  guarde   al    Rey. 

Kky  Dicha  •igfual 

le  pido  yo  para  ti. 

!' ADiíiyi'E     Hoy  llego,    señor,   aquí, 
en  nombre  del  Tribunal. 

Riiv  ¿.V   qué  deseas? 

l-ADRiouK  Ag-uardo 

que  resolváis  en  justicia. 

Kicv  Éso  haré;  ¿mas  tu  malicia 

no  acierta  que  si  retardo 
el   momento  de  aplicarla, 
es  porque  abrig-o~  el  temor 
de   que  pueda  algún  traidor 
siendo  el   culpable,    esquivarla? 

Fadrioie    El  reo   confeso  está 

y  hay  que  cumplir  la   sentencia. 

Rey  Consulta   con  tu  conciencia 

y  ella  te  responderá. 

FÁDRiQiiE    Señor... 

Rey  Fué  el  golpe  certero, 

pues  resultando  del  hecho 
que  sólo  obtuvo  provecho 
del  crimen  el  marinero,  ' 

a  cualquiera  se  le   alcanza 
que  habiendo  una  prueba  plena 
que  estiman  los  jueces  buena, 
no  ha  menester  más  probanza. 
¿  Mas  tú  no  crees  que  hubiese 
algún  traidor   solapado 
vivamente   interesando 
en  que  el  barco  no  saliese? 
¿No  pudo  la  n-ala  estrella 
de   ese  hombre  o  tu  destino, 
hacer  juez  a!  asesino 
para   fallar   la  querella? 
¿  Xo  piertsas  tú  que  hay  aquí 
un  hijo  de  mala  madre...? 
FADRroi'E    ¡Hermano!... 


ADRIOl  E 


IOS 


¡  Mientes,  mi  padre 
no  pudo  eng-endrarte  a  ti  ! 
\'o   veng;arc   tal  afrenta. 
¡  Qué  has  de  vengar,  insensato  ! 

{Echándose    mano   a   la   espada,   al   ver  que   doa   Fadri- 
que    busca    la   suya  para   arrojarse   sobre   él.) 

¡  Si  das  un  paso,  te  mato  ! 
¡  Tuve   tus  mañas  en  cuenta  ! 
¡  Yo  haré   que    tiembles  de  horror 
cuando  esa  turba  rugiente 
llegue  aquí  mismo  ! 

(Intenta  irse,    pero   se    detiene  horrorizado  al   oír  a   don 
Pedro   que   le   dice :) 

¡  ¡  Detente, 
asesino  del   Prior  !  ! 


ESCENA  VIII 


Dichos    y    EL    CAPITÁN. 


Voces  ¡Muera  el  criminal  !        (Dentro  y  cerca.) 

Fadrique    (Al  Rey.)  ¡  Escucha  ! 

Voces  ¡  Justicia  !  (Dentro    y    más    fuerte.) 

Fadrique  ¡  Tu  hora  llegó  ! 

Rey  No  tengas  cuidado,  no  ; 

sangrienta   será  la  lucha. 
Fadrique    ¡  De   nadie  piedad   esperes 

si  el  pueblo  sale  triunfante  ! 

'.    AriTÁX  (Que    sale    agitadísimo.) 

¡  Señor,  oid   un  instante  ! 
Rey  ¡  Habla  !     <Qué  ocurre?   ^iQué  quieres? 

C.\piTÁ\       La  turba  desenfrenada 

reclama  con  insistencia 

llegar  a  vuestra  presencia. 
Rey  ¡  Dejadle  franca   la  entrada  ! 

(Indica    con    enérgico    ademán     ni    Capitán    que    se    vaya 
y    aquél    desaparece     por    donde    entró.) 

¡  Aunque  lo  juzgues   locura, 
a  recibirlos  me  avengo  ! 
i  Mira  el  miedo  que  les  tetigo 
a   pesar  de   su  bravura  ! 


—     I  ílfl    — 


KSChÁA   IX 

II.    PULbi.O,  1;N  grupo  de  nobles;  luego  hL    l,l,(.i», 
MARINEROS,    FLOR     y    después    PABLO. 


I'UKBLO 

Rey 

J.EGO 


Rey 


Lego 

Rey 

Lego 

Rey 

Lego 

N'oBLí-: 
Rey 

XOBLK 

Rey 

XoBLí: 

Rey 

Fadrique 

Rey 


¡  Muera  el  reo  !    , 

¡  Quien  le  ultraje 
camina  a  su  perdición  ! 

(Apareciendo  poi  la  segunda  puerta  izquierda,  scgui<l' 
de  los  marineros,  que  vienen  con  hachas  de  abordají 
Kl    trae   un   mandoble   en   la   mano.) 

¡  Aquí  mi  tripulación  ! 

¡  Muchachos,  al   abordaje  ! 

(La    colocación    de    izquierda    a   derecha   del    publico    ( ■- 
la   siguiente:    El    Pueblo,   que   ocupa   desde   el    proscenio 
al   foro.    Don    Fadrique   en    primer   término  y  dos   o    tn 
Nobles    a    su   lado.    El    Rey   en   el    centro,   detrás   de   C 
Flor,   que  el   oir    el   rumor   del   pueblo   ha  salido    y   pas: 
al    lado   de!    Rey.    El   Lego    capitaneando   a    los   marine 
ros,  -y    éstos    que    ocupan     desde    el    proscenio    al    foro, 
todo    el    lado    derecho.    El   balcón    o   mirador   del   fondo, 
libre    por   completo.    Con   el    pueblo    también    mujeres.) 

¡  Para  hablar  al  Soberano, 
os   pudieron  prevenir 
que  nadie  puede  venir 
con  las  armas  en  la  mano  ! 
Yo... 

Calla. 

En  hablar  insisto. 
Calle  el  Lego  de  San  Pablo. 
Es  que  hay  que  ahuyentar  al  diablo, 
y  por  eso  traigo  el  Cristo.        (Por  in  espada  ) 
Señor... 

¿Qué  pedís  al  Rey? 
Ver  la  sentencia  cumplida. 
Es  decir,  ¿vida  ix>r  vida? 
¡  Así  lo  demanda  la  ley  ! 
Siempre  con  ella  cumplí, 
\  o  os  dejaré  satisfechos. 
No  con  palabras,  con  hechos 
nos  convencemos   aquí. 
¡  Vas   de  la  venganza  en  pos, 


—  I07  — 


y  la  hallarás  por  mi   nombre  I 

¡  La  que   ha  comenzado  un  hombre 

a  terminarla  va  Dios  ! 

Pl  HBL<i       ¡  El  reo  I 

I\i;v  Sí,  no  hay  reparo. 

(Va  al  cuarto  donde  está  Pablo,  primera  pueita  iz- 
quierda,  lo   saca,   y  dice :) 

¡  Aquí  está  :   no  tiene  padre, 

mas  sí  un  nombre  :   el  de  su  madre, 

doña  Lucinda  de  Haro ! 

(Don  Fadrique,  al  oirio,  se  estremece  de  horror  y  ?e 
acerca  al  Rey.  Flor  se  coge  a  Pablo  como  tratando  de 
defenderlo    del    pueblo.     Movimiento    en    todos.) 

l-AiJKiycE    (Hermano,  ¿.qué  osas  decir?) 
Rey  (  ¡  Lo  que  reza  este  papel  : 

lo  afirma  el  Prior  en  él 

a  punto  ya  de  morir  ! 

¡  Toma  y  lee,   miserable  ! 

-Mas  pronto,  que  hay  que  acabar.) 

FaDRIQLE     ¡  ¡  Hermano  !  !       (Después    de    leer.) 

Rey  (Cogiéndole  el  papel.)    ( ¡  Voy  a  Vengar 

la  muerte  de!   Condestable  !  ) 

Fadriole    { ¡  Maldito  de  Dios,  maldito, 
a  mi  hijo  llevo  a  la  muerte  ! ) 

Rey  ( ¡  Así  lo  quiere  la  suerte, 

él  expiará  tu  delito  !  ) 

(Se  oye  gran  vocerío  fuera,  como  si  el  pueblo  grn,it<i 
desde  la    parte  de    afuera.) 

XoBLE  ¡  Justicia  el  pueblo  desea, 

rugiendo  de  indignación  ! 

(Don  Pedro  va  corriendo  al  balcón  y  detrás  de  él  dun 
Fadrique,    que    también    se    asoma    al    balcón.) 

1-.\DRIQUE    (¡Perdón,   hermano,   perdón!) 
Pueblo       j  ¡  Muera  el   culpable  !  !       (Dentro.) 
Rey  ¡  ¡  Pues  sea  !  ! 

(Dirigiéndose  al  pueblo  que  ñgura  haber  en  la  parte 
de   afuera.) 

TÚ,   que  cruel   o  justiciero 
me  llamas,  pueblo  venal, 
,;qué  quieres? 


Pl  EBl.O  (Dentro.) 


El   criminal  ! 


(El   Rey   coge  por  el  cuello  y  por  la  cintura   a  don  Fa- 


io8 


rlriqín-,  que,  forpienrlido,  trata  de  desasirse,  pero  no 
puede,  y  elevándolo  en  un  supremo  esfuerzo,  lo  arruia 
por    el    balcón.) 

¡  ¡  Ahí  lo  lienes  todo  entero  !  ! 

(Grito  y  estremecimiento  de  horror  o  de  asombro  en 
cuantos  están   en    escena :   giyto,   también   dr  espanto,   cu 

li'S   que   hay   fuera.) 

I  oi)()s  ¡  ¡  Jesús  !  ! 

I-íev  ¡  Y  yo  pude  amarle  ! 

Todos  ¡  ¡  Qué  horror  !  ! 

Lego  ¡  Corló  por  lo  sano  ! 

Rey  ¡  No  era  ese  monstruo  mi  hermano  ! 

Ij'XiO  (Se   quita    el    hábito,    quedando    en    traje    de    época,    de 

hombre   de   pueblo,   y   dice,    tirándolo    p-^-   f-'    i  .!_.;..   \ 

¡  Ahí   va,  para  amortajarle  ! 
Ki:V  ¡  El  solo  se  sentenció, 

juez  y  parte  ha  sido  él, 
ahí  tenéis  ese  papel 
donde  el  Prior  le  acusó  ! 

(Entrega  al  Noble  primero  el  papel  que  recogió  a  don 
Fadrique,  y  éste,  después  de  leerlo,  se  queda  con  él 
y   dice :) 

.\oBLK  ¡  Fuíste'is,   señor,    justiciero  ! 

1   .\BLO         I      (De  rodillas,  cada  uno   a  un   l'ido  de  dou   Pedro.) 

V  Flor    |    ¡  Gracias,  señor  ! 

Lego  (En  ei  balcón.)  ¡Viva  el  Rey  ! 

KE^'  (A   cuantos   hay  en    escena.) 

¡  Así  cumple  con  la  ley 
el  rey  don  Pedro  primero  ! 

(Música. — Telóh   rápido.) 
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